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AÜVERTENCIA  DEL  EDITOR 


Este  volumen,  cuya  paUicacion  hemos  debido  anticipar,  contiene  ta  ottlma 
campada  pertotffstiea  del  autor,  eomo  si  fuera  la  MdonaUMCion  de  los  que  se 
roaolleBen  eitranjeros  en  eaaoto  á  deberes  politleos,  an  proMeina  .^e>  laato 
afeelara  so  mente,  que  háblese  hablUtado  horas  paralfftaflo  antes  de  BMMdr. 

SaneiOMda  la  ComtHiielOD  de  1853,  fué  eoMtante  la  propagaada  de  Saralanto 
contra  el  exceso  de  celo  que  hizo  introdoeir  las  declaraciones  que  prevale- 
cieron (Véase  entre  otros,  t.  VIH  p.  351»  XVII  p.  S97.  XVIll  laS).  Consi- 
deraba que  la  GonstMnclon  no  debia  haber  mentado  la  palabra  §9íraniero, 
pues  el  derecho  de  ^ntes  no  considera  tales  steo  á  los  transeantes  en  los  países 
civilizados;  y  reputaba  un  peligro  para  el  correcto  juego  de  las  InstltackMies 
represeotaiivas,  el  qne  las  leyes  fundanMntales  consagrasen  y  con  el  Ueiapo 
agravasen  la  prescindeneia  en  sus  propios  deslinos  y  el  de  sus  hijos,  del  esU- 
grante  estaMeeldo  y  sin  miras  de  retornar  á  la  patria  de  su  origen,  seftalando 
desde  el  comienzo  el  fenómeno,  hoy  tan  claro,  de  que  ft  medida  que  la  Nación 
adquiere  fuerzas  mayores  en  riqueza  y  población,  mas  se  debUita  en  su  oohaskon 
naetooal. 

Al  Introdvelr  las  reformas  en  1860  en  la  Convencton  preparatotla^  d»  Buenos 
Aires  y  e»  la  de  Santa  Pe,  eran  de  tal  Importancia  los  pioMeBoas  palillcos  Xfue 
ensolvía  la  unión  y  la  necesidad  de  sancionar,  ante  lodo,  «na  GonsUluclon,  que 
fué  forzoso  hacer  encoarar  toda  convicción  sobre  pantos  vitales,  pero  que  en  el 
momento  hubieran  parecido  estemporftneos  ó  conducentes  solo  á  traer  obstáculos 
i  la  unión. 

Ara  visible  desde  entonces  para  el  autor,  las  consecuencias  traídas  por  nuestros 
desórdenes  que  tan  honda  diferencia  hablan  de  producir  en  los  efectos  politicos 
entre  la  emigración  establecida  y  refundida  en  la  nacionalidad  en  los  Estados 
Unidos  y  la  establecida  entre  nosotros,  productora  de  riqueza,  pero  aislada  é 
Indiferente  sino  hostil  á  todo  esfuerzo  para  mejorar  la  condición  politlca.  Fueron 
en  efecto  las  épocas  de  ensayo,  la  anarquía  y  las  tiranías  diversas  las  que  hacían 
aqui  de  toda  evidencia  una  ventaja  mantenerse  extranjero  para  que  la  vida  y 
propiedad  fuese  protegida,  mientras  en  el  Norte  de  América  con  sus  instituciones 
de  libertad  arraigadas  de  siglos,  era  una  evidente  desventaja  mantenerse  alejado 
de  su  propio  gublemo. 

La  situación  creada  traia  como  consecuencia  en  los  primeros  tiempos  los  cons- 
tantes reclamos  de  los  agentes  extranjeros,  que  aun  después  de  constituida  la 
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República,  pretendían  jurisdicciones  consulares  que  solo  en  los  países  bárbaros 
del  Oriente  han  sido  admitidas.  Desde  1855  los  cónsules  de  Inglaterra  y  Francia 
pretendieron  correr  con  la  exclusiva  Jurisdicción  en  materia  de  bienes  ab-iniestato 
de  sus  nacionales,  con  prcscindencia  de  la  Justicia  de  la  tierra,  como  si  las  cosas 
no  pertenecieran  al  país,  ya  que  sus  dueños  hubiesen  sido  extranjeros.  El  de 
Inglaterra  sostenía  que  la  balija  Inglesa  había  de  ser  abierta  en  su  consulado. 
Algunos  hijos  de  extranjeros  ayudados  por  sus  cónsules  quisieron  resistir  la  ley 
de  enrolamiento.  Hubieron  reclamos  de  indemnizaciones  para  los  extranjeros 
que  sufrieron  perjuicios  en  los  inevitables  trastornos  y  de  los  que  no  podían  ser 
indemnizados  los  nacionales.  Muchos  pretendían  también  ser  exceptuados  de  las 
cargas  sociales,  como  ser  la  defensa  del  sucio  que  habitan  contra  las  invasiODes 
ae  indios  ó  de  armarse  para  defender  el  orden,  lo  que  constituía  una  desventaja 
para  los  nacionales.  Por  fin,  desde  entonces,  aparecían  conatos  de  diarios  extran- 
jeros de  reunir  en  colonias  las  agrupaciones  de  los  de  su  lengua,  para  explotar 
y  mantener  vivo  en  ellos  el  falso  sentimentalismo  de  una  patria  abandonada  para 
siempre,  ocultándoles  la  condición  política  subalterna  en  que  viven  en  la  patria 
que  habitan. 

Han  obrado  las  leyes  inexorabics  del  progreso  para  obviar  muchos  inconve- 
Dientes,  asi  como  la  flrmeza  de  nuestros  estadistas,  ateniéndose  á  las  soluciones 
que  nacían  de  un  derecho  colonial  que  debía  forzosamente  crearse  en  los  Estados 
Ihiidos  y  ante  cuya  clase  de  conflictos  ha  obtemperado  la  prudencia  de  los 
gobiernos  europeos  que  han  admitido  soluciones  especiales  para  situación  tan 
excepcional ;  pero  subsisten  otros  muy  graves  aquí  que  pueden  traer  el  fenómeno 
ée  un  país  habitado  por  extranjeros  gobernados  por  una  minoría  de  nacionales. 
Creemos  que  facilitaríamos  la  lectura  de  este  libro,  si  lográsemos  resumir  las 
doctrinas  del  autor  al  respecto. 

No  son  de  ahora  las  candorosas  tentativas  de  ahorrar  al  extranjero  toda  mo- 
lestia y  lo  que  se  ha  llamado  evitarle  vejámenes  al  concederle  en  masa  la  ciuda- 
danía, es  decir,  el  derecho  de  ser  libre,  u  pues  la  libertad  política  se  reduce  á 
gobernarse  á  sí  mismo,  perdiendo  la  tutela  bajo  la  cual  vive  actualmente  ». 

Conceder  la  ciudadanía  á  los  que  no  la  solicitasen,  constituirla,  en  el  sentir  del 
autor,  un  derecho  pro[>io  al  emigrante  para  gobernar  esta  sociedad,  lo  que  seria 
falso  y  atentatorio.  Podrían  influir  en  las  elecciones  millares  de  ciudadanos  que 
Ignorarían  aun  la  lengua  y  ni  sospechas  tendrían  de  las  instituciones,  y  si  este  mal 
ya  existe  de  por  si,  sería  aumentarlo  considerablemente  ó  á  sabiendas.  Los  que 
ejercen  la  ciudadanía  en  todo  pais  organizado,  están  inscriptos  y  contados  desde 
el  registro  civil,  mientras  (jue  esa  pretensión  arrojaría  una  masa  de  hombres  con 
derecho  á  gobernar  y  no  habría  previsión  que  pudiese  obviar  los  peligros  qu^ 
envolvería,  no  siendo  el  menor  el  de  multiplicar  en  alarmantes  proporciones  la 
corrupción  electoral  existente,  y  no  son  de  i;>oca  monta  los  casos  en  que  en  los 
Estados  Unidos  mismos^  partidarios  sin  escrúpulos  han  dominado  elecciones  con 
masas  estólidas  y  fanatizadas  de  irlandeses  legalmente  nacionalizados,  pero  no 
iniciados. 

La  previsión  constitucional  de  la  nacionalización  solicitada  individualmente 
que  no  afecta  el  decoro  de  quienes  diariamente  ponen  m  pido  y  suplico»  ante  todo 
Juez  y  en  cada  emergencia  de  la  vida,  comprende  la  existencia  de  una  voluntad 
de  ser  ciudadano,  y  por  tanto  la  conciencia  de  lo  que  el  acto  Soporta,  pues  el 
aspirar  á  ser  ciudadano  demuestra  cierta  elevación  de  Ideas  políticas,  mientras 
que  una  naturalización  que  admitiese  por  categorías  anónimas  á  los  residentes, 
en  nada  afectaría  la  posición  de  los  únicos  extranjeros  conscientes  y   respon- 
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sables  de  cuyo  concurso  beneficiaría  el  país  y  solo  serviría  á  los  agentes  de 
elecciones  que  pululan  en  todo  país  libre,  para  proporcionarles  elementos  incons- 
cientes y  venales. 

La  Constitución  consagra  las  garantías  que  constituyen  derecbos  bumanos  y 
determina  las  condiciones  de  concesiones  locales.  Conceder  ciudadanía  en  masa 
seria  constituirla  en  un  derecho  bümano,  lo  que  es  imposible  y  ademas  baria 
ciudadanos  argentinos  que  conservasen  otra  ciudadanía  y  otra  vinculación  con 
gobiernos  extraños,  i^s  claslllcaclones  mas  importantes  del  derecbo  desapa- 
recían^ como  la  traición  que  no  existiría  para  quien  obtuviera  tan  anómala  situación 
de  poder  gobernar  aquí  isln  dejar  de  ser  subdito  en  otra  parte. 

Siendo  la  Inmigración  en  tan  grande  escala  un  bccbo  nuevo  en  el  mundo  y  tan 
fuera  de  las  ocurrencias  ordinarias  de  la  legislación,  (no  habiéndola  sino  sobre 
traslación  de  subditos  aisladamente  de  un  país  á  otro),  debe  establecerse  un  sis- 
tema preconcebido  para  precaverse  de  que  no  se  convierta  en  invasiones  que 
arrasen  con  todas  las  Instituciones  conquistadas.  La  soberanía  puede  pasar  sin 
regla  ft  otras  tendencias,  y  cuando  no  se  consultara  mas  que  la  necesidad  de  evitar 
explosiones,  cataclismos,  subversiones,  conflictos,  «el  tacto  político  aconseja  hacer 
^e  un  piano  inclinado  les  dé  curso,  como  en  las  aguas,  sin  derrumbar  los 
tostados,  ni  inundar  los  terrenos  que  se  querían  fecundar.»  Los  años  de  apren- 
dizaje Impuestos,  el  noviciado  necesario  para  ser  ciudadano  en  condiciones  tan 
nuevas,  no  son  para  que  olviden  lo  que  traen  sino  para  que  aprendan. 

De  que  nuestras  instituciones  no  estén  en  el  grado  de  adelanto  apetecido,  no 
se  deduce  que  puedan  venir  de  afuera  y  formar  parte  del  gobierno  los  que  no 
saben  leer,  ios  que  no  conocen  la  lengua  de  nuestras  instituciones  y  por  falta  de 
Nempo  y  residencia,  no  comprenden  ni  el  mecanismo  del  gobierno,  ni  conocen 
los  hombres  prominentes  que  van  á  elegir.  Fáltanos  á  nosotros  y  fáltales  á  la 
gran  mayoría  de  inmigrantes  capacidad.  Instrucción  y  sentimiento  político  y  no 
es  otro  el  secreto  de^I  vicio  de  la  abstención  política  de  los  nuestros  y  la  Indife- 
rencia en  que  los  extranjeros  yacen  en  cuanto  ¿  sus  mas  elementales  conveniencias. 

Bl  éxodo  continuado  de  nuevos  arribantes  debe  conducir  á  procurarle  colocación 
ordenada  para  el  presente  y  el  porvenir  y  no  dejarles  que  se  acomoden  en  los 
linéeos,  vacíos  y  claros  de  la  sociedad  actual,  sino  se  tian  de  dejar  sentir  pertur- 
baciones profundas.  Suponiendo  el  día  próximo  de  un  aumento  de  inmigración 
de  manera  que  los  extranjeros,  entre  los  recién  llegados  y  los  de  antiguo  esta- 
blecidos, formen  las  tres  cuartas  partes  de  la  población,  tendríamos  una  He- 
pública  de  extranjeros  con  una  |ie(|ueña  minoría  de  nacionales  para  servirles  en 
aquellas  funciones  poco  lucrativas  y  asaz  onerosas,  de  cuidarles  el  ordoo,  defender 
el  territorio.  Juzgarlos  equitativamente,  guardarles  sus  fueros  y  derecbos.  y 
ademas  gobernarlos  en  condiciones  imposibles  ó  lncompatll)Ies  con  la  naturaleza 
de  las  instituciones  modernas:  la  posesión  de  la  propiedad  pasando  al  extranjero, 
los  capitales  manejados  en  mayoría  por  ellos  y  ninguna  de  estas  enormes  fuerzas 
sociales  representadas  en  el  gobierno,  establecerían  un  desequilibrio  político  de 
Insuperables  consecuencias.  No  es  de  derecho  muy  claro  ser  y  llamarse  extranjero 
en  un  país  lejano  del  suyo,  la  mitad  ó  la  mayoría  de  un  pueblo,  y  exigir  «á  los 
naturales»  que  lo  gobiernen  bien,  que  sea  justo,  incorruptible  y  asegure  á  todos, 
cada  uno  de  sus  derechos,  cuando  es  sabido  que  las  minorías  que  se  mantienen 
en  el  poder  se  corrompen,  por  las  mismas  leyes  que  producen  el  mismo  efecto  en 
las  materias  orgánicas. 

Kl  antor  se  expresa  con  singular  energía  sobre  las  consecuencias  morales  de 
la  abstención  de  los  extranjeros,  para  ellos  y  para  sus  descendientes.    «  Todo  cJ 
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q&t  DO  ntltfaee  á  los  ímüoIos  socUles  •  la  i^Dlittei  f  es  m  mt  depanado  y  sos 
Hilos  toD  de  ereeer  eoo  qd  seatid'^  atrr*&a>lo  >.  (4«:.  in  y  174.  tas  erftteiB  que 
los  niúúc  oreo  eoo  U  autoridad  del  padre  de  fankilla,  los  diarios  fse  fiyiiotMi  el 
intrtoiiBBo  nünotiiecllfo  eieado  aqvi  por  eontnsie.  dianritaa  n  liimHarloa 
f  tm  edaeadóa  poliüea.  •  Se  ha  laveatado  pan  eüa  Aiaéttea  aa  foliieno  i  la 
«  Biaaera  de  las  eokaeaas  de  abejas,  doade  babria  trabaladoias  fia  aeío.  üa 
«  paüia,  aeairos,  evjro  ofldo  es  eoriqoecer  la  coloieDa  j  haiirft  Bey  y  Relaa  y 
•  ziagaaoaqae  aerte  los  lae  gijUeraan».  {lág.  mí. 

Las  eooelasloaes  del  aaior  aoo  qae  dcliea  erearK  dadadaaos  por  awáio  de  la- 
di  fustOD  de  la  fDstmeelOD  ea  general,  y  eo  caaato  á  los  extraalcras  ea  partlen- 
lar,  ateaerse  á  las  preteripeloaes  de  la  GoosütaelOB  bajo  el  paaAo  de  fisU  le^il; 
pero  aetlw  por  todos  los  medios,  baeer  aaeer  en  ellos  el  eoafOMliDiealo  de  «a 
propia  coareafteaeia  de  asegarar  para  ellos  y  sas  hUot  la  pioleceloa  al  prodaeto 
de  sa  trábalo,  qae  solo  eoa  iasUtoelooes  Meo  poaderadas  paeda  cioasegaltae. 

SI  amplliteinos  todavía  las  faellldadet  qae  damos  para  aaeloaalitaiae.  y  aerla 
dlidl  eaeoBtrar  la  forma  de  ampliarias  ala  vloiaclón  attnlOfMa  delaCOartlIictoii, 
ea  poeo  eambfaria  el  modo  de  peasar  de  los  úaleos  eiiraalaios  qae  tiaeriaa  al 
eoerpo  poMtleo  oa  coatlDgente  úlU  y  solo  el  peligro  de  mayor  Igaataacla  y  nayor 
eorrapcioa. 

Cuando  la  masa  popular  esiOTO  representada  ea  el  goMerao  por  so  barbarie, 
toflmos  Uranos  atroces  y  treinta  años  da  sangre.  Casado  la  minoría  capaz  Ibto 
tlem(>o  de  eorromfiarse  en  el  goblarao.  la  enormidad  de  sos  exeesoa  en  emprés- 
titos y  empresas,  mostró  el  completo  desequilibrio  del  eoerpo  político  y  la  Ulta 
de  resistencia  de  ona  masa  de  electores  qoe  en  otros  países  forman  la  ftiena 
conservadora,  y  solo  Ua  eitranjeros  arraigados  edocados  y  capaces  de  solicitar 
consdeotemeale  la  dodadanía  podrían  aportar  esc  lastre  qae  falta. 

Mientras  tanto  la  Constitución  argentina  reposa  sobre  la  capacidad  del  pueblo 
pan  elegir  y  cilgc  que  todos  reciban  cierta  lastjrucclon.  Todo  el  problema 
consiste  en  fundar  la  ciudadanía  montándola  sobra  su  verdaden  base,  la  capa- 
cidad gubernativa  adquiriéndola,  y  en  coanto  A  cxlnojeros  cumplir  el  espíritu 
de  nuestras  lnt<tltuelones,  que  desde  el  eatatoto  de  1816  vlcoen  exigiendo  de  ellos, 
voluntad  explícita  y  no  Implícita  de  lncorponrte«  capacidad  de  comprender  los 
benalIcloH  y  los  deberes  includlldes  que  la  calidad  de  ciudadanos  les  Impone, 
asi  corno  la  tutela  impropia  que  dejan  ejercer  sobre  ellos  y  sobre  sus  bienes, 
mientns  se  abstlt^nen  de  exigir  los  padres  extranjeros  Iguales  derecbos  é  Iguales 
cargas  gue  sus  bijos  argentinos. 

iCo  cuanto  A  las  realstenclas  y  las  cóleras  que  suscitaba  Sarmiento  con  la  vigo- 
rosa exposición  de  sus  doctrinas,  entre  dUristas  italianos  sobre  todo,  debemos 
nconlar  que  éi  decía  «que  en  ümpatla  por  la  lUlla  artística,  libre  y  unlñcada, 
•  no  nos  ba  de  ganar  ningún  napolitano  ó  gcnovés  de  loe  que  vlvenjentra  nosotros», 
y  ademas  «lue  el  primero  en  fecbs  de  los  publicistas  americanos,  pues  en  los 
Rslados  Unidos  mismos  no  fué  materia  de  preocupación,  el  primero  que  hiciese 
propaganda  nzonada  y  un  sistema  económico  que  tenia  por  base  la  inmigración 
europea,  desde  1S4I,  ba  sido  Sannlento  y  desde  que  tuvo  una  pluma  en  la  mano 
lia  comlMitldo  las  pnocupaclones  localistas,  creadas  por  el  aislamiento  de  la 
eoliinii  espaAola,  C4»ntra  todo  lo  que  fuera  extranjero,  preocupaciones  y  odios 
que  subalNten  en  KspaAa  y  en  casi  todos  los  Estados  de  babla  española. 

IL  BPITOB. 
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(Bl  Nacional,  10  de  Noviembre  de  1895.) 

{Cuántas  diñcultades  nos  cercan,  y  qué  legado  de  males 
acumulan  sobre  nuestras  cabezas  nuestrx)s  pasados  des- 
aciertos, las  tiranías  que  nos  han  estropeado,  y  aun  nuestras 
propias  larguezas! 

Buscamos  la  nacionalidad  en  la  amalgamación  de  go- 
biernos hostiles,  y  de  instituciones  basadas  en  el  antojo  de 
cada  grupo  que  se  reunió  aquí  y  allí  á  formularlas,  con- 
tando imponerlas  por  la  violencia,  al  mismo  tiempo  que 
vemos  impasibles  desmoronarse  la  nacionalidad  de  estos 
países,  por  los  elementes  mismos  que  debieron  robustecer- 
la, trayéndoles  elementos  nuevos  á  confundirse  en  su 
^eno. 

Nuestros  lectores  han  podido  formarse  idea  de  la  cues- 
tión que  se  ha  suscitado  por  el  Cónsul  Británico,  negando 
á  las  justicias  del  país  su  autoridad  para  dirimir  cuestio- 
nes relativas  á  bienes  de  ab  intestato  ingleses,  y  llenar  con 
^Uos  las  formalidades  por  ley  requisitas  en  todas  las  trans- 
misiones de  propiedad. 

Según  la  luminosa  y  jurisperita  exposición  que  el  Juez 
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García  hace,  y  hemos  publicado  ayer,  la  limitación  del  arti- 
culo 25  del  tratado  inglés,  á  la  simple  guarda  de  los  bienes 
del  ab  intentatOj  parece  que  quisiera  el  .yfae-jCónsul  inglés 
extenderla  hasta  sustraer  estos  túeiniá^A^*^^^^^^^^^^^  ^^ 
las  autoridades  del  país,  atri^hxjry^ixáá^e  el  Consulado  facul- 
tades judiciales  sobre  .e.s{¿fir-.bien'es,  pues  ya  alguien  ha  de 
tenerla,  sino  la  tienen '«op^fras  justicias. 

Estamos  infíírriiados  que  ante  otro  Juzgado  el  Agente  de 
la  Fr^n¿ia<lp!ij8idra  hacer  uso  de  la  franquicia  del  tratado  in- 
gl^*(|^^¿iqueensu  genuino  sentido)  k  virtud  de  una  comuni- 
cadioh  del  Ejecutivo,  en  que  se  mostraba  dispuesto  á  con- 
ferir la  cúratela  de  los  bienes  de  ab  intestato  francés  á  los 
representantes  de  su  nación,  mientras  se  celebra  un 
tratado.  Gústanos  ver  la  magistratura  judicial  empeñada 
en  est-a  via,  manteniendo  la  observación  de  las  leyes  contra 
las  corruptelas  que  pudieran  deslizarse,  si  guardianes  ani- 
mosos no  estuvieran  ahi  para  impedirlo.  Los  Tribunales 
de  Justicia  son  los  únicos  intérpretes  de  la  ley  que  aplican 
á  los  casos  sobre  los  cuales  se  suscita  cuestión.  Ellos  por 
tanto  deciden  si  es  fundada  en  ley  una  pretensión,  y  si  es 
ley  la  que  se  invoca  en  los  casos  que  se  refieren  á  trata- 
dos ó  comunicación  del  Ejecutivo.  Entra  en  el  catálogo 
de  nuestras  leyes,  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones 
de  los  tratados,  y  como  tales  leyes,  los  jueces  determinan 
su  acción  y  sus  efectos. 

En  los  Estados  Unidos  los  Tribunales  como  guardianes  é 
intérpretes  de  la  ley,  pueden  suspender  en  cada  aplicación 
práctica  una  ley  sancionada  debidamente,  pero  que  pugne 
ó  con  los  tratados  celebrados  que  son  leyes,  ó  con  la  Cons- 
titución que  es  la  suprema  ley. 

Es  uno  de  los  males  que  nos  legó  el  arbitrario  de  Rosas 
la  necesidad  en  que  muchas  veces  se  vieron  los  agentes 
europeos  de  propender  á  extender  su  jurisdicción  con  el 
ánimo  de  resguardar  los  intereses  y  derechos  de  sus  nacio- 
nales, y  no  pocas  veces  los  de  los  argentinos  mismos  que 
buscaban  protección  contra  su  propio  Gobierno,  en  las  in- 
munidades de  los  Agentes  extranjeros.  Pero  aquel  mal 
pasajero  ha  dejado  hondas  llagas  que  el  tiempo  no  se 
apresurará  á  cerrar,  y  que  un  celo  mal  entendido  amenaza 
abrir  mas  profundas. 

Recuérdese  con  este  motivo  la  pretensión  del  Agente  de 
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la  Francia  de  que  loa  argentinos  hijos  de  francés  sean 
reputados  ciudadanos  franceses,  y  se  compara  y  liga  con 
la  reciente  del  Vtbe-Cónsul  inglés  que  pretendería  sustraer 
á  la  acción  de  los  tribunales  del  país,  la  parte  de  propie- 
dad argentina  poseída  por  un  inglés  muerto  ab  intestato;  por- 
que una  casa,  una  quinta»  un  árbol,  un  animal^  son  cosas 
argentinas,  quien  quiera  que  el  propietario  sea. 

Las  consecuencias  de  tales  pretensiones  pueden  ser  in- 
calculables, y  van  nada  menos  que  á  destruir  toda  nacio- 
nalidad en  estos  países  nacientes,  y  á  organizar  Estados  en 
el  Estado,  por  nacionalidades  extranjeras^  con  sus  gobier- 
nos respectivos. 

Ya  en  un  artículo  del  British  Packet  bajo  el  título  de  comu- 
nidad EXTRANJERA,  vimos  avanzarse  ideas  en  este  sentido, 
en  las  que  sin  darse  cuenta  el  autor  de  su  trascendencia, 
proponía  la  reunión  de  los  extranjeros  en  una  corporación, 
con  agentes  que  pudieran  acercarse  al  Gobierno  á.  pedir 
justicia  para  sus  nacionales,  toda  vez  que  sus  representan- 
tes oficiosos  la  creyesen  agredida  por  los  tribunales  ú  otras 
autoridades. 

Si  tales  tendencias  que  obran  aisladamente  y  con  inten- 
ción inocente  de  ordinario,  tomasen  fuerza,  llegarían  á  pro- 
ducir fenómenos  singulares  de  que  sociedad  alguna  no  pre- 
senta ejemplo. 

Conocidas  son  las  leyes  sobre  extranjeros  en  Europa,  y 
particularmente  en  Inglaterra  y  Francia,  donde  son  limi- 
tadísimos los  derechos  que  se  les  concede,  principalmente 
en  la  primera,  donde  les  está  vedado  poseer  inmuebles. 
Pero  estas  leyes  obran  sobre  un  incidente  insignificante 
allí,  cual  es  el  extranjero,  relativamente  á  la  población  na- 
cional. Nuestra  situación  es  diametralmente  opuesta  á  la 
de  la  Europa,  pues  nuestra  población  europea  tiende  á  ser 
cada  vez  mayor,  y  puede  un  día  feliz  y  no  muy  lejano  ser 
superior  á  la  nacional.  La  Europa  de  ordinario  aleja  habi- 
tantes de  su  seno,  lejos  de  propender  á  traerlos  de  otras 
partes,  mientras  que  nosotros  recibimos  extranjeros  por 
millares  y  puede  ser  que  en  pocos  años  recibamos  por  mi- 
llones. Estos  extranjeros  no  solo  son  atraídos  momentá- 
neamente por  las  necesidades  del  comercio,  sino  que  acaban 
por  establecerse,  adquirir  bienes  raices,  casarse,  tener  hijos, 
y  fijarse  para  siempre  en  el  país.  Asi,  pues,  los  habitantes  del 
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uelo  son  en  gran  parte,  y  pueden  serlo  ea  una  grande  esca 
a  extranjeros;  y  á  admitir  las  tendencias  de  los  agentes 
uropeos  aquí,  concluirla  por  extranjerizarse  la  mayor  par- 
e  de  la  población  y  de  la  propiedad,  desconociendo  hasta 
3S  hijos  de  extranjeros  la  jurisdicción  de  su  patria  natal 
obre  ellos. 

¿Cuáles  serían  las  consecuencias  en  grande  de  este  hecho? 
7ada  menos  que  la  disolución  de  la  sociedad,  y  el  caos  de 
urisdicciones  y  pretensiones  encontradas.  Vése  de  ello  una 
auestra  palpable  en  la  campaña.  Los  salvajes  atacan  la 
ida  y  la  propiedad  de  sus  habitantes,  sin  distinción  de 
nacionalidades.  ¿Qué  deber  mas  sagrado^  mas  general 
>ara  el  hombre  que  defender  su  propiedad  y  su  vida?  La 
ampaña  está,  poblada  hoy  por  otro  tanto  de  extranjeros 
omo  de  nacionales;  pero  cuando  el  Gobierno  convoca  la 
Qilicia  para  defender  el  país,  no  reconocen  obligación  de 
;umplir  con  este  deber  sino  los  argentinos.  Mientras  que 
stos  abandonan  sus  trabajos,  y  pierden  su  vida  en  los 
ombates,  irlandeses,  ingleses,  franceses,  españoles,  vascos, 
talianos,  continúan  impasibles  en  sus  trabajos,  de  donde 
esulta  que  los  nacionales  tienen  el  deber  de  guardar  las 
>ropiedades  y  las  vidas  de  sus  huéspedes,  que  en  cambio 
explotan  el  tiempo  que  no  dedican  á  su  propia  defensa  y 
tmplean  su  actividad  en  acumular  capital,  que-  &  su  vez 
>retenderian  sustraer  á  la  jurisdicción  de  las  autoridades, 
i  doctrinas  como  las  del  Yice-Gónsul  inglés  se  extendiesen 
.  casos  mas  generales.  Sucede  lo  mismo  en  las  conmocio- 
Les  políticas,  en  que  los  nacionales  acuden  á  los  cuarteles 
'  pueden  ser  obligados  á  cerrar  sus  casas  de  negocio, 
nientras  los  que  no  reconocen  estas  obligaciones  aumen- 
an  su  propiedad. 

Si  de  tales  desigualdades  resultase  la  disminución  de  la 
iqueza  de  los  argentinos  y  el  aumento  de  la  de  los  extra- 
ños, como  puede  resultar  la  disminución  de  la  población 
iometida  á  las  cargas  sociales,  relativamente  á  aquella 
[ue  tenderían  á  conservarla  exenta,  resultaría  una  sus- 
itucion  del  pueblo  nacional  por  otro  pueblo  extranjero 
lueño  de  la  propiedad  y  sin  Gobierno,  pero  también 
in  instituciones  que  les  asegurasen  sus  derechos. 

Afortunadamente  la  naturaleza  corrige  en  parte  estos 
rrores,  y  los  extranjeros  mismos  están  casi  siempre  uni- 
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dos  íl  los  intereses  del  país,  contra  las  exageradas  preten- 
siones de  sus  Representantes,  cuyas  exigencias  tienden 
muchas  veces  á  desmoralizar  al  hombre,  y  á  relajar  las 
vinculaciones  sociales.  Supongamos  que  un  argentino  hijo 
de  francés,  fuese  ciudadano  francés  en  derecho.  ¿Qué  uti- 
lidad sacarla  la  Francia  de  este  hecho?  ¿Puede  imponer 
contribuciones  &  la  propiedad  de  sus  subditos?  ¿Puede  lla- 
marlos á  la  guerra?  ¿Ó  imponerles  algún  deber?  En  cam- 
bio ¿qué  desmoralización  no  resultarla  para  la  nación  Ar- 
gentina de  este  contra  sentido?  Diez  mil  jóvenes  argentinos 
podrían  negar  á  su  Gobierno  el  derecho  de  llamarlos  á  la 
defensa  del  país,  como  se  negarían  sus  padres;  y  á  mas 
del  escándalo  de  estas  desigualdades^  cuántos  otros  males 
y  complicaciones  no  sobrevendrían,  de  tener  á  su  patria 
bajóla  tutela  de  extraños,  suscitando  diñcultades,  juzgan- 
do los  actos,  y  erigiéndose  en  jueces  de  su  conveniencia  ó 
justicia! 

El  interés  de  la  Europa  y  de  sus  agentes  está  en  que  estos 
países  adquieran  fuerza  y  homogeneidad;  en  que  el  impe- 
rio de  las  leyes'^'Be  robustezca,  la  tranquilidad  se  funde  en 
el  poder  creciente  de  los  medios  y  de  los  intereses  que  la 
guardan,  en  la  nacionalización  de  todos  los  elementos  que 
constituyen  la  riqueza  y  la  población  del  país.  Eso  es  lo 
que  las  leyes  de  Inglaterra  han  consultado  negando  al  ex- 
tranjero el  derecho  de  poseer  tierras;  y  así  lo  dice  termi- 
nantemente Blackestone;  eso  es  lo  misn&o  que  nosotros 
hemos  consultado  abriendo  de  par  en  par  las  puertas  al 
extranjero  de  origen  con  los  medios  de  adquirir,  de  esta- 
blecerse. 

Pero  si  viene  un  agente  europeo  á  decirnos  que  lejos 
de  hacernos  con  estos  medios  tan  liberales  de  nacionales  » 
nosotros  mismos  por  nuestras  mujeres  francesas,  ó  nues- 
tras hermanas  casadas  con  franceses,  dejamos  de  ser  argén-, 
tinos  y  pasamos  á  ser  franceses,  y  la  propiedad  acumulada 
por  ingleses,  está  bajo  la  jurisdicción  de  la  Inglaterra,  nos 
hemos  hecho  la  burla  del  paraguayo. 

Entonces  deberíamos  adoptar  el  camino  de  Inglaterra, 
adoptando  sus  leyes,  que  prohiben  al  extranjero  adquirir 
inmuebles  en  su  territorio,  para  que  los  extranjeros  no 
pidan  también  sustraer  esos  bienes  á  la  jurisdicción  terri- 
torial. 


OBRAS   DK  SAKAilICNTO 


INTERPRETACIONES 


( Bl  Nacional  »  de  NoTiembre  de  i855 ). 

Vemos  que  se  insiste  en  sostener  que  el  articulo  13  del 
tratado  con  Inglaterra  sustrae  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria los  bienes  de  los  ingleses  muertos  ab  intestato^  contra  la 
doctrina  de  nuestros  tribunales  que  limitan  su  acción  á  la 
guarda  da  esos  bienes,  nombrando  el  Cónsul  ó  agente  britá- 
nico el  síndico,  sin  intervención  de  las  autoridades  ordina- 
rias, que  lo  hacen  en  los  demás  casos. 

Bastaría  exagerar  las  consecuencias  del  principio  para 
sentir  su  insubsistencia.  ¿Reconoce  la  Inglaterra  esta  doc- 
trina en  su  propio  territorio?  ¿Presenta  la  historia  de  los 
pueblos  civilizados  ejemplos  de  este  traspaso  de  atribucio- 
nes?   Deseáramos  ser  edificados  sobre  este  punto. 

Pero  vamos  á  las  consecuencias.  Suponemos  un  subdito 
británico  muerto  ab  intestato  en  Córdoba,  donde  el  tratado 
rige  como  en  Buenos  Aires.  El  Cónsul  nombra  un  síndico 
de  su  confianza,  según  el  tratado.  Hasta  aquí  están  de 
acuerdo  ambas  interpretaciones.  Pero  para  tomar  razón 
de  esos  bienes  el  sindico  legaliza  los  inventarios,  sin  acu- 
dir á  escribanos,  ni  jueces.  Diráse  que  el  Cónsul  revestirá 
de  estas  formalidades  los  papeles,  y  ya  tenemos  que  el 
nombramiento  del  sindico,  el  sindico,  el  inventario  y  la 
autorización  de  los  documentos  emana  de  una  persona.  Es 
preciso  convenir,  que  en  este  caso  la  propiedad  inglesa  está 
menos  garantida  por  las  formalidades  de  la  ley  que  otra 
ninguna.  Pero  como  son  raros  los  hombres  que  tienen  in- 
tereses sin  estar  ligados  á  los  intereses  de  otros  por  deudas, 
compañías,  acciones  personales,  etc.,  la  liquidación  de  esa 
propiedad  británica  debe,  según  esta  teoría,  hacerse  ante  el 
consulado  inglés;  por  lo  que  el  Cónsul  se  convierte  en  juez, 
no  ya  de  la  propiedad  británica  solamente,  sino  de  los  in- 
tereses argentinos  que  á  ella  estén  ligados;  y  tenemos  que 
nuestros  conciudadanos  ó  aun  extranjeros  que  tengan  cuen- 
tas pendientes  ó  derechos  cuestionables  ft  esos  bienes  intes- 
tadosj  deben  ocurrir  á  litigar  sus  cuestiones  ante  el  juez 
inglés,  cuyos  actos  no  autoriza  escribano  público,  y  que  es 
por  el  espíritu  y  aplicación  de  la  cláusula  del  tratado  el 
¿representante  del  intestado^  es  decir,  de  una  de  las  partes. 
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Porque  bienes  son  en  el  sentido  jurídico,  lo  que  queda  ded 
pues  de  pagadas  las  deudas. 

Luego,  como  las  leyes  de  todos  los  países  establecen  dos 
y  aun  tres  grados  para  asegurar  la  recta  y  sabia  aplicaciott 
de  la  ley,  siendo  el  Cónsul,  parte,  por  el  sindico  que  nombra, 
escribano,  para  la  legalización  délos  actos,  y  juez  de  primera 
instancia  en  lo  civil,  ó  falla  9in  apelación  los  asuntos  liti- 
giosos que  envuelva  la  liquidación  de  los  bienes  del  intesta- 
do, ó  la  parte  que  se  considere  agraviada  debe  apelar  en 
segunda  y  aun  en  tercera  instancia  ante  el  mismo  juez  y 
parte  que  falló  en  primer  grado. 

Suponemos  que  igual  franquicia  se  concederá  á  los  re- 
presentantes de  la  Francia,  y  mas  tarde  á  todos  los  agentes 
europeos  que  desean  ponerse  á  la  par  de  la  nación  mas 
favorecida;  y  como  la  población  propietaria,  comerciante, 
industrial,  y  aun  ganadera  del  país  es  en  gran  parte  extran- 
jera, resultaría  que  en  todos  los  casos  de  muerte  ab  intestato 
de  un  español,  un  sardo,  un  norte-americano,  las  acciones 
de  los  nacionales  ó  de  los  extranjeros  que  hubiesen  de 
deslindarse  hasta  la  liquidación,  irán  á  ventilarse  ante  esos 
jueces  franceses,  españoles,  norte-americanos,  etc.,  sin  inge- 
rencia de  nuestros  tribunales,  sin  constancia  en  nuestros 
archivos  públicos,  sin  legalización  de  nuestros  escribanos, 
Bin  apelación  y  sin  defensa,  pues  como  hemos  visto,  es  el 
juez  el  mismo  muerto^  representado  por  el  Cónsul  de  su 
nación;  porque  la  sucesión ^'epresenta  al  difunto. 

A  estas  consecuencias  lleva  el  principio  de  la  no  ingeren- 
cia,  en  la  latitud  que  quiere  dársele.  ¿Por  qué  no  se  apli- 
caría esta  jurisprudencia  á  los  nacionales  de  cada  país 
aun  en  vida?  Por  absurda  que  parezca  esta  deducción, 
ella  esplica  el  absurdo  de  la  otra.  El  Cónsul  de  un  extran- 
jero muerto  ab  intestato^  es  el  representante  del  muerto  mis- 
mo, para  hacer  por  la  conservación  de  sus  bienes  en  donde 
no  tiene  deudos,  lo  que  ha  dejado  de  hacer  con  su  muerte 
el  intestado.  La  prerrogativa  que  le  acuerda  el  tratado  es 
la  de  nombrar  un  síndico  ó  curador  de  esos  bienes;  pero 
no  por  eso  quedan  estos  fuera  de  la  protección  de  las  le- 
yes, y  exentos  de  las  formalidades  con  que  está  garantida  su 
existencia  y  conservación.  El  inventario  de  los  bienes  que 
se  reputan  ser  del  intestado  hade  hacerse  ante  las  justicias 
ordinarias,  protocolizarse  en  sus  archivos,  legalizarse  por 
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los  escribanos;  y  cuando  los  bienes  hayan  de  ser  reducidor 
á  dinero  después  de  liquidadas  las  acciones  que  resulten 
contra  ellos,  venderse  en  pública  almoneda»  y  todo  esto 
requiere,  como  los  juicios  de  deslinde  de  acciones,  ir  reves^ 
tido  de  todas  las  formalidades  legales,  que  un  consulado 
no  puede  llenar,  sin  implicancias  que  destruyen  toda  garan- 
tía, y  á  no  ser  que  crie  en  el  país  estraño  toda  una  admi- 
nistración de  justicia. 

Estas  precauciones  son  para  evitar  el  fraude,  la  oculta- 
ción y  dilapidación  de  los  bienes,  y  las  previsiones  de  la 
ley  no  excluyen  ni  al  síndico,  ni  al  juez,  ni  al  agente 
consular;  pues  son  contra  el  abuso,  de  donde  quiera  que 
pueda  venir.  El  papel  que  el  tratado,  y  el  sentido  común 
dan  al  Cónsul  ó  agente  británico  es  el  de  guardián  de 
los  bienes  que  deja  un  i^itestado^  para  defenderlos  por 
medio  del  sindico  que  nombra,  de  todo  posible  deterioro 
y  usurpación;  pero  él  no  dirime  cuestiones,  no  da  validez  á 
los  documentos,  no  archiva  las  escrituras,  ni  suple  ejecuti- 
vamente los  trámites,  fórmulas  y  procedimientos  judiciales, 
que  él  no  puede  desempeñar,  porque  es  parte  y  no  juez. 

Si  el  sindico  ó  un  agente  consular  quisieran  usuparse  los 
bienes  de  un  ab  intestato^  el  inventario  que  de  ello  ha  que- 
dado en  los  archivos  públicos  estaria  siempre  denunciando 
t)l  fraude;  y  en  todo  caso  las  tramitaciones  para  movilizar 
luH  propiedades  aseguran  la  conservación  de  los  bienes. 

Lu  equidad  requiere  que  la  persona  mas  afecta  á  un  me- 
nor sea  su  curador  y  su  tutor*  y  esta  misma  equidad  su- 
^i^re  la  idea  de  que  el  tenedor  de  los  bienes  que  quedan 
por  muerte  ab  intestato^  de  una  persona  en  país  estraño,  se 
uoUiU  ul  representante  de  su  nación  para  que  se  les  nombre 
\\\\  ourailor  simpático  por  ser  de  su  deber  interesarse  en  el 
\^\y>\\  du  MUS  nacionales.  Pero  su  acción  se  limita  á  señalar 
U  i^^r^ona  que  haya  de  curar  los  bienes,  pues  no  sería 
|a\(\Uul0  que  él  en  persona,  atendido  su  carácter,  fuese 
ÍU\UAvU^  A(U0  loa  tribunales  á  litigar  los  asuntos  que  dejó 
|'\^U>iivu(«^«^  <^l  <<^  inleslato.  Liquidadas  todas  las  cuestiones, 
vWU'vmvuM^a  juvlioiulmente  la  cantidad  de  bienes  que  eran 
•«xutrf«^H4v'  |v4Via«>dad  del  muerto,  y  cumplidas  todas  las  dispo- 
h4>'\x^\vv«  U^i^l«^»%  ^\  Cónsul  ó  agente  trasmite  la  propiedad 
A  U^  \Unui\^«  \M  muerto,  si   es  que  existen  en  su  país 
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Todo  lo  que  de  estos  limites  salga,  conduce  al  caos  y  á  la 
supresión  de  las  garantías  con  que  la  ley  en  todos  los  países 
resguarda  la  propiedad^  cualquiera  que  sea  su  poseedor. 

INDEMNIZACIONES 

(El  Nacional,  13  de  Febrero  de  i8S6) 

El  Ministro  de  Gobierno  ha  pasado  al  Consejo  Consultivo 
en  consulta  una  larga  serie  de  reclamos  de  parte  del  Envia- 
do francés,  sobre  propieda!des  pertenecientes  á.  individuos 
de  su  nacionalidad  dañados  durante  la  tiranía  de  Rosas» 
el  saqueo  del  4  de  Febrero,  ó  el  sitio  de  1853. 

El  número  de  estos  reclamos  pasan  de  setenta ;  pero  como 
es  de  suponer  que  no  solo  franceses  hayan  sido  perjudica- 
dos en  aquellas  épocas  aciagas,  podrían  calcularse  en  pro- 
porción de  las  nacionalidades,  cuantos  otros  reclamos  hicie- 
ran españoles,  italianos,  ingleses,  alemanes  y  americanos 
de  otros  puntos  de  ambas  Américas.  Pasarían  de  quinientos 
en  todo,  y  pasarán  de  mil  el  día  que  se  establezca  el  dere- 
cho de  hacer  pagar  al  país  los  males  inevitables  que  son 
comunes  á  toda  la  población. 

Téngase  presente  para  resolver  estas  grandes  cuestiones 
la  condición  especial  de  la  inmigración  en  estos  países.  En 
Norte-América  no  hay  extranjeros :  el  inmigrante  que  llega 
solicita  luego  su  carta  de  ciudadanía,  porque  halla  su  cuenta 
en  ser  ciudadano  del  país  en  que  reside. 

Entre  nosotros  sucede  lo  contrario.  El  inmigrante  preñere 
ser  extranjero  siempre. 

Cásase  en  el  país^  adquiere  fortuna,  y  se  arraiga ;  pero 
es  extranjero.  El  servicio  militar  no  le  obliga ;  la  defensa 
de  su  propiedad  misma  no  le  atañe.  Si  el  nacional  cierra 
su  taller  para  acudir  al  llamado  de  la  autoridad,  él  perma- 
nece tranquilo,  exento  de  estas  perturbaciones.  Confiscá- 
banse las  propiedades  durante  la  tiranía ;  eran  destruidas 
durante  el  sitio,  los  nacionales  las  perdían  como  era  natu- 
ral. Pero  obsérvese  que  la  población  indígena  no  crece  en 
proporción  de  la  inmigrada.  Cada  año  llegan  millares  de 
hombres  de  todos  los  países,  en  busca  de  fortuna,  que  el 
país  les  brinda,  su  actividad  y  su  trabajo  mediando.  La  mi- 
tad de  la  riqueza  del  país  en  comercio,  en  artes,  en  casas 
y  aun  en  establecimientos  de  campaña  pertenece  á   los 


»    ^A.i.4.IN'TU 


».      -.vi-^ 


^  .1^  día  en  día  la  inmigración» 
.'s  dos  tercios  de  la  riqueza 


5^'   ..1   -multado  apetecible.  No  quere- 

;9<     \.ii¿j.i  la  han  tomado  del  país.  No: 

^         *.-.    m^-íír  con  su  industria,  su  trabajo, 

c^    M;^5?ía  es  parte  de  la  fortuna  públi- 

:*.-.!  -i  Je  Buenos  Aires.  La  economía 

^     .'    .VI.'.:*  nació  el  propietario  de  la  casa 

.  * 'í  v^por,  ni  quién  levantó  el  hospital 

-c<.   .v.r.  inventariar  las  propiedades    y 

^    .  ,   i,v^     ,:Ar  con  ella  la  riqueza  total  del 

.^  .  N   V  ':j^:as  qw^  otros,  y  sobre  todo  la  Euro- 

^^  ..  •.    .^  %  A  3i.-umulacion  rápida  de  fortunas.  El 

X  .-^s  í^  ::iiliano  que  vimos  llegar  ayer  sin 

;     ;v*r  vl^  brazos  ó  alguna  industria  útil, 

.'  ,.4:5inv>  de  casas,  millonario,  acatado  y 

:^>  .      i  í^r  uno  de  nuestros  primeros  ciuda- 

.  ^  ,^.     ,^  ^  ^uo  tanto  favorece  la  adquisición  de* 

>:  X  >^^#^'-^  oiorios  inconvenientes  que  nacen 

.N      ^-^i*  oAUí'H*,  como  nunca  existe  el  bien  sin 

^  v-s.    .<  -vslí*^   Ha  estado  sujeto  á  una  tiranía 

s.  \     '^  *•-'*  ^l^'*'  t^^®^  sobre  las  fortunas  y  las 

\i.- v^Ai*'*-    ^"^^  saqueada  parte  de  la  ciudad 

^     '\?.^aostruida  aquélla.  Huyeron  millares  de 

.  ^  *    •    •:,.::>*  durante  un  sitio  impuesto  á  la  ciudad. 

'"^^^'^.^  /::v.i:rantí»s  dañados  por  la  tiranía  entre  los 

^^.  x^v.'.u^viue  fueron  arruinados  piden  hoy  se 

'  '*''  ^'    í  Iv.íi  porxlidAí*-  Algunos  que  sufrieron  en  el 

v'  ..:•  oiíHt't'i'l  entero  de  la  ciudad  que  fué  ataca- 

,  -  s:no;  y  ^^í*^*  tantos  piden  los  que  sufrieron 

.     jYiv  quién  paga  los  millones  confiscados 

^^  i\»r    Kv>sa«.  los  millones  destruidos    en    el 

'  .  ■.,.>  <o:o  mostrar  que  va  á  llegar  día  en  que  siendo 
"  -..l»;^Ud  Je  inmigrantes  que  la  de  nacionales, 
'  \x -C-'V  pübH^'^>  oomun  á  todos,  las  indemnizaciones 
'^'  ^"ll-'i  U^'«  í»«J'^«  ^^  pagarlas. 
;  '^"  .\  .„e  al  inmigrante  al  tocará  nuestras  playas: 
" '.  .  r.  .ore  fortuna  con  una  facilidad  que  no  se  ve  en 
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«I  país  de  donde  viene,  esta  es  una  peculiaridad  del  país. 
En  cambio,  el  país  está  sugeto  de  tarde  en  tarde  á  caer  en 
manos  de  tiranos  y  la  ciudad  á  ser  sitiada.  Una  ventaja 
permanente  está  compensada  con  un  mal  transitorio.  Si 
lo  adquirido  con  tanta  facilidad  lo  pierde  en  estos  sacudi- 
mientos, hágase  cuenta  que  lo  ha  perdido  en  los  frecuentes 
incendios  de  California,  ó  en  la  quiebra  universal  que  ha 
seguido  en  Francia  á  las  revoluciones  de  1830  y  1848.  Si 
acometen  ladrones  su  propiedad  como  el  4  de  Febrero  de 
1851,  ármese  de  un  fusil  como  entonces  y  mátelos.  Si  los 
nacionales  no  permanecen  tranquilos^  hágase  ciudadano, 
incorpórese  en  la  Guardia  Nacional,  sostenga  los  buenos 
gobiernos,  y  elija  en  los  comicios  los  encargados  del  poder 
que  hayan  de  conservarlos.  Dueño  es  de  hacer  todo  esto,  de 
gobernar,  de  legislar  sobre  esa  propiedad.» 

Todos  estos  reclamos  dependen,  pues,  de  esta  condición 
excepcional  que  para  el  bien  quisieran  hacer  á  los  inmi- 
grantes sus  cónsules  ó  agentes,  sin  querer  aceptar  la  parte 
gravosa. 

En  los  Estados  Unidos  no  están  admitidas  por  la  ley  las 
indemnizaciones  por  quebrantos  experimentados  en  los 
motines  populares ;  y  con  grande  novedad  se  registra  una 
ley  de  este  año  dada  por  la  Legislatura  de  Nueva  York, 
dando  derecho  á  sus  nacionales  y  por  tanto  á  los  extran- 
jeros, si  los  hubiere,  á  pedir  indemnización  por  los  daños 
inferidos.  Chile  no  ha  aceptado  hasta  hoy  reclamo  alguno 
de  daños  por  guerra  civil  ó  trastornos,  ya  sean  los  pacien- 
tes nacionales  ó  extranjeros;  y  Montevideo  que  abrió  la 
puerta  á  esta  clase  de  reclamos,  reconoce  hoy  setenta  millo- 
nes, que  apenas  vale  el  país  entero. 

En  tesis  general,  pues,  creemos  que  no  deben  ser  oídos 
reclamos  de  inmigrantes,  cualquiera  que  su  nacionalidad 
sea,  que  vengan  separados  de  los  que  los  nacionales  hagan; 
porque  no  se  dirá  que  fueron  exclusivamente,  y  á  causa  de 
ser  tales,  propiedades  francesas  las  destruidas  en  el  sitio. 
No  hay  leyes  para  nacidos  aparte  y  para  inmigrantes  aparte. 

La  ley  debe  decir:  Se  indemnizan  los  perjuicios  causa- 
dos por  la  tiranía  de  don  Juan  M.  Rosas;  y  entonces,  se 
presentarán  en  una  oficina  los  que  tienen  derecho  á  ella. 
Habría  que  reconocer  quinientos  millones,  á  indemnizarse 
los  saqueados  de  4  de  Febrero  de  1852,  y  reconoceremos 
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veinte  millones,  y  otro  tanto  á  los  perjudicados  en  el  sitio, 
y  deberemos  doscientos  millones  mas.  Si  han  habido  indemr 
nizaciones,  de  ellas  debieron  participar  igualmente  todos; 
y  sino  las  hubo,  conformarse  los  unos,  como  se  han  confor- 
mado los  otros. 

Si  hubiera  leyes  diferenciales  para  los  resarcimientos 
entre  el  nacido  en  la  tierra  y  el  que  viene  de  afuera  á  traba- 
jar y  adquirir,  debiera  haber  leyes  diferenciales  para  las 
cargas.  Por  ejemplo,  en  varios  puntos  de  América  el  extran- 
jero para  ejercer  una  industria  ó  abrir  casa  de  menudeo, 
paga  mayor  patente  que  los  habitantes  nacidos  en  el  país. 
¿Querrían  los  extranjeros  que  se  adopte  tal  sistema  entre 
nosotros  ? 

Tememos  aventurarnos  demasiado  entrando  mas  adelan- 
te en  este  mal  terreno ;  pero  el  Gobierno  no  puede  obrar 
sino  en  virtud  de  una  ley,  y  esa  ley,  no  existiendo,  está  por 
crearse  y  no  puede  tener  efectos  retroactivos.  Si  se  atienden 
reclamos  franceses,  hágase  la  debida  justicia  á  españoles, 
italianos,  ingleses,  etc.;  pero  hágase  igualmente  á  los  naci- 
dos ó  avecindados  en  el  país,  que  á  ellos  con  mas  razón  de- 
ben abonárseles  los  perjuicios  délas  dictaduras,  los  sitios 
y  los  saqueos.  La  suma  á  que  montarán  los  reclamos,  dará 
una  idea  cabal  de  la  brecha  que  va  á  abrirse. 


{Bl  Nacional,  n  de  Febrero  de  1856) . 

Tocamos  ayer  de  paso  por  segunda  vez  este  punto  de 
nuestro  derecho  público  con  motivo  de  las  observaciones 
y  datos  suministrados  por  El  Orden  en  corroboración  de 
nuestra  doctrina  de  la  no  indemnización  parcial  por  na- 
cionales de  los  daños  que  la  propiedad  sufra  en  los  inevita- 
bles trastornos  que  tienen  lugar  en  nuestros  países. 

Cuestiones  esta  que  puede  decidir  de  la  organización 
política  de  estos  países,  y  llevarnos  á  una  monstruosidad 
social  de  que  no  ha  presentado  ejemplo  hasta  hoy  el 
mundo. 

En  todas  partes  las  corporaciones  privilegiadas  ó  repre- 
sentadas por  agentes  especiales  tienden  á  sustraerse  á  las 
cargas  sociales.  Durante  la  edad  media  y  (aun  hasta  ahora 
en  algunos  países)  la  nobleza  resistió  á  pagar  contribucio- 
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1168,  no  obstante  que  ella  poseía  la  mayor  parte  de  los 
bienes  raices,  y  recien  en  la  famosa  sesión  del  4  de  Agosto 
de  1789  la  nobleza  y  el  clero  en  Francia  aceptaron  su  parte 
de  cargas  públicas  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia,  de  los 
nobles  que  reyes,  papas,  obispos  y  concilios  provinciales 
habían  sustraído  á  este  deber  de  la  propiedad,  cualquiera 
que  sea  su  nombre,  de  guardarse  á  sí  misma;  porque  si 
se  sostiene  un  gobierno,  un  ejército,  cárceles,  tribunales, 
éteres  para  resguardar  la  propiedad  yprotejer  su  des- 
arrollo. 

Entre  nosotros  no  es  la  nobleza  ni  el  clero  el  que  hoy 
pretenderla  desconocer  la  igualdad  de  cargas  y  de  perjui- 
cios con  el  resto  de  la  población.  Son  los  emigrados  que 
vienen  á  establecerse  entre  nosotros,  según  que  pertenecen 
á  esta  ó  ala  otra  nación  fuerte  de  Europa.  Para  medrar 
aceptan  con  gusto,  y  muchas  veces  sin  reconocerlo,  la 
igualdad  de  ventajas,  k  saber:  el  derecho  de  adquirir 
tierras,  fincas,  casas,  ganados;  la  libertad  de  ejercer  sus 
profesiones,  sin  gravamen  ninguno;  y  la  de  hacer  el  co- 
mercio de  menudeo,  que  en  muchos  países  no  le  es  permi- 
tido sino  pagando  una  contribución  como  extranjeros. 

Pero  si  se  trata  de  cargas,  entonces  la  cuestión  muda  de 
especie.  Es  el  privilegio  exclusivo  de  los  nacionales  ha- 
cerse matar  con  los  indios  en  la  defensa  de  la  propiedad 
común  k  los  nacionales,  el  cerrar  su  almacén,  taller  ó 
tienda  para  acudir  á  la  llamada  de  la  Guardia  Nacional,  y 
su  privilegio  está  en  dejar  á  los  nacionales  perder  sus 
fortunas  en  los  trastornos,  tiranías,  sitios  y  saqueos  que  de 
cuando  en  cuando  ocurren.  El  emigrado  no  es  tampoco 
avisado  que  debe  aceptar  esta  parte  de  nuestro  modo  de  ser. 
Hay  mas, los  enviados  de  Francia  ¿Inglaterra  sostuvieron  á 
capa  y  espada,  el  sitio  de  Buenos  Aires,  reconocieron  el 
bloqueo,  y  trabajaron  sin  rebozo  en  hacer  triunfar  á  los 
sitiados,  con  lo  que  se  prolongó  el  sitio  y  se  infirieron  los 
daños  de  que  la  propiedad  fué  victima.  Levantado  el  sitio, 
hoy  se  presentan  pidiendo  indemnización  de  los  daños  que 
aquel  flagelo  trajo,  no  para  nosotros,  sino  para  uno  que 
otro  de  sus  clientes. 

Nosotros  necesitamos  organizar  nuestra  sociedad,  mien- 
tras que  los  agentes  extranjeros  trabajan  por  sustraer  de 
ella  á  los  que  la  forman  con  sus  riquezas,  su  persona,  su 


^.    -        ,.<  'ájieron  en  Francia  ó  Ingla- 

•  .:  <iS£rier  la  herencia  de  lapro- 
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^  ;^,  *..:\''  por    la  propiedad  que  posee, 
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.v,'..'.\  ^5^  VKM-que  halla   ventaja  en  no 
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.:$  fENOSCIBOS  DE  LA  SOBERANÍA 

[Bi  Nacional,  JuJIo  24  de  1856.) 

:  r  *'?•■"•»  ^í*'  ^^^y  ^^^^'®  ®'  Proyecto  de  Ley 
'<\*  ;:v.:u-rts  por  el  Gobierno  respecto  (i  las 
<•  versen  los  bienes  de  sus  nacionales  muer- 
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tos  sin  testamento,  es  menos  importante  que  lo  que  debía 
esperarse  de  sus  ilustrados  redactores.  No  hay  doctrinas, 
no  hay  principios  generales  del  derecho  internacional  priva- 
do, y  parece  ignorarse  las  bases  jurídicas  de  donde  parte 
la  ley  proyectada. 

Algo  mas,  como  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  es  quien 
proyecta  la  ley,  al  momento  se  cree,  que  es  el  débil  que 
cede  al  fuerte  con  menoscabo  de  su  soberanía,  y  asi  se  dice 
que  conforme  los  pueblos  han  ido  adelantando  en  poder  y 
civilización  ha  ido  desapareciendo  la  protección  extranjera 
á  sus  subditos.  La  historia  está  en  todo  esto  falseada  ó 
equivocada.  ¿Cómo  hacer  tales  aserciones  cuando  puede 
probarse  con  los  tratados  mas  recientes,  que  la  letra  del 
proyecto  del  Gobierno  es  la  misma  que  la  de  los  convenios 
internacionales  entre  las  principales  ciudades  de  Europa? 
¿Qué  menoscabo  de  la  soberanía  del  Estado  puede  encon- 
trarse en  el  proyecto  como  resultado  de  nuestra  debilidad 
y  de  una  civilización  superior  en  las  potencias  extranjeras, 
cuando  se  vea  que  la  ley  propuesta  es  la  misma  que  des- 
pués de  tantas  discusiones  arrancó  el  reino  de  Cerdeña 
á  la  Francia  en  el  tratado  de  5  de  Noviembre  de  1852? 
¿Era  acaso  la  Francia  débil  y  falta  de  civilización  respecto 
al  reino  Sardo?  El  actual  Emperador  de  la  Francia  me- 
noscabaría la  soberanía  de  su  país,  cuando  con  ese  grande 
acto  que  fijó  el  derecho  público  de  la  Europa  dio  á  los  cón- 
sules sardos  las  mismas  facultades  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  les  concede  á  todos  los  cónsules  extranjeros?  Lo 
decimos  así,  porque  leyendo  dicho  tratado  de  5  de  Noviem- 
bre de  1852,  se  advierte  que  el  Ministro  que  ha  redactado 
el  proyecto  lo  ha  seguido  á  la  letra,  acaso  para  poder  decir 
á  las  Cámaras  que  ese  era  el  derecho  internacional  privado 
de  la  Europa. 

Decimos  que  el  artículo,  no  parte  de  base  alguna  jurí- 
dica, y  mas,  que  desconoce,  ó  no  advierte  los  principios  de 
donde  ese  proyecto  nace.  En  otros  tiempos  los  Gobiernos 
se  creyeron  con  derecho  á  suceder  á  los  extranjeros  que 
morían  en  su  territorio  sin  testamento,  aunque  dejaran 
herederos  en  su  país.  La  razón  y  las  mutuas  conveniencias 
enseñaron  después  que  esas  medidas  no  solo  eran 
injustas  sino  dañosas  al  comercio,  al  mismo  Estado  que  las 
adopta. 
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y  había  por  lo  tanto   una  urgente  necesidad  de  dar  una 
ley  general . 

Guando  se  habla  de  cónsules  extranjeros,  olvidamos  que 
nosotros  somos  tale»  saliendo  de  Buenos  Aires,  y  que  las 
leyes  de  sucesión  son  diversas  en  todas  partes.  Aquí  muy 
cerca,  en  Montevideo,  la  mujer  legítima  escluj'e  de  la  suce- 
sión á  todos  los  colaterales.  ¿Cómo  se  resuelven,  pues,  los 
casos  prácticos,  que  ya  han  sucedido,  que  un  ciudadano  de 
Buenos  Aires  muera  en  la  República  Oriental  dejando  allí 
una  viuda  y  bienes  muebles  ó  raíces  en  los  dos  territorios? 
¿Qué  hará  nuestro  Cónsul  en  tal  caso?  Hoy  el  Gobierno 
francés  no  entrega  á  nuestro  Cónsul  en  Marsella  los  bienes 
de  un  señor  Romero  de  Buenos  Aires  muerto  allí,  porque 
Buenos  Aires  tampoco  entrega  al  Cónsul  francés  la  heren- 
cia de  un  subdito  de  aquella  nación,  cuyos  herederos  exis- 
ten solo  en  Francia.  No  habiendo  tratados  con  la  Francia, 
ni  una  ley  general  que  regle  los  derechos,  cada  país  exige 
que  vengan  ante  sus  jueces  á  pedir  y  justiñcar  los  derechos 
á  la  herencia.  El  proyecto  de  ley  corta  éstas,  y  todas  las 
cuestiones  que  en  lo  sucesivo  puedan  nacer  en  la  misma 
manera  que  han  convenido  hacerlo  entre  sí  las  naciones 
de  Europa. 

LOS  DESERTORES  DE  MARINAS  DE  GUERRA 

(El  Naetonal,  Abril  17  de  1857). 

El  encargado  del  consulado  inglés  urge  á  nuestro  Go- 
bierno, como  se  ha  visto  por  las  notas  que  hemos  publi- 
blicado,  porque  se  haga  una  convención  por  la  cual  se  le 
entreguen  los  desertores  de  su  marina. 

El  Gobierno  ha  prometido,  sin  obligarse  permanentemen- 
te á  ello,  ano  darles  asilo,  haciéndolos  salir  del  territorio 
cuando  se  denunciase  el  caso. 

Nada  parece  mas  natural  que  acceder  á  los  deseos  del 
Gobierno  inglés.  ¿Qué  cosa  mas  propia  que  entregar  sus 
desertores  á  los  buques  de  guerra? 

Pero  nosotros  que  no  somos  gobierno  ni  pueblo,  examina- 
remos á  nuestro  modo  la  cuestión  de  los  desertores. 

¿Qué  es  un  buque  de  guerra  y  qué  viene  á  hacer  á  nues- 
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tienen  celebrados  tratados  de  estradicion  de  desertores  con 
nosotros. 

— ^Distingo.  Las  naciones  que  tienen  reciprocamente  de- 
sertores de  marina  que  entregarse,  pase; pero  como  nosotros 
no  tenemos  marinai  queremos  celebrar  un  tratado  con  to- 
das las  naciones  del  mundo,  estipulando  que  desertor  de 
nuestros  buques  de  guerra  que  yaya  á  estacionarse  en  sus 
costas,  pueda  decirles  cuando  estén  por  elegir  gobernantes: 
se  me  pone  que  los  argentinos  están  en  peligro,  y  sin  ma^  acá 
ni  mas  allá,  se  preparen  á  desembarcar  en  Inglaterra  ó  en 
Francia,  y  no  solo  los  guarden  como  un  enemigo  menos,  sino 
que  les  pelen  la  cola,  según  las  leyes  de  la  marina  inglesa. 

— Pero  señor  mío  y  mi  dueño,  replicad  buque  de  guerra, 
con  esa  política,  un  buque  de  guerra  inglés  no  podrá  per- 
manecer en  puertos  amigos  en  tiempo  de  paz. 

—¿Tienen  mas  que  irse  con  su  musiquita  á  otra*  psiHe? 
La  inmigración  armada  y  con  cañones  en  lugar  de  arados, 
no  nos  conviene,  en  manera  alguna,  y  maldito  lo  que  nos 
divierte,  ver  desembarcar  un  día  de  elecciones  trescientos 
inmigrantes  con  sus  mosquetes  y  sus  piezas  de  artillería  á 
hacer  la  policía  de  la  ciudad. 

— Luego  ustedes  nos  hacen  la  guerra  destruyendo  la  ma- 
rina inglesa? 

—Líbrenos  Dios  de  pensarlo  siquiera.  Si  tuviéramos 
fuerzas  para  ello,  no  alcanzaríamos  á  matarle  cuatrocien- 
tos marinos  en  diez  batallas  navales.  Para  hacerle  este 
desfalco,  que  para  la  Inglaterra  es  como  un  cabello  caído 
de  su  cabeza,  tendríamos  que  sacriñcar  el  doble  de  gente 
nuestra;  ídem  mantener  una  escuadra.  Cada  bala  de  ca- 
ñón disparada  cuesta  doce  fuertes,  y  para  suprimir  cuatro- 
cientos enemigos  es  preciso  disparar  cuatrocientas  mil;  y 
nosotros  no  estamos  para  estas  fiestas. 

Mientras  que  la  deserción  nos  da  cuatrocientos  ingleses 
prisioneros,  sin  tomarnos  la  molestia  de  cazarlos.  El  ma- 
rinero desertor  es  buena  pieza,  donde  no  hay  tratados;  y 
nosotros  no  hacemos  tratado  sin  reciprocidad.  Al  enemii^o 
vencido  puente  de  plata;  al  inglés  desertor  alejarlo  tierra 
adentro,  para  que  se  vaya  á  su  tierra  por  otro  camino  que 
el  que  trajo.  El  extranjero  es  inmigrante  y  nosotros  prote- 
gemos la  inmigración. 

¡Viva  John  Bull,  sin  la  chaqueta  colorada! 
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,-.'csos,  en  la  situación  que 

..i::/cs.   en   esta    parte  de 

.     .i,  :;:i  viebido  fijarse  con 

>  j;-/:crnos   deben  adoptar 

,  '.  >  .ic  Nvuie  sostengan,  pur 

^.  ....->  CvMKiiciones  sociales 
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Aun  á  las  cancillerías  francesas  podría  respondérseles, 
para  evitar  cuestiones  sediosas  que  perturban  las  buenas 
relaciones,  que  se  estaría  á,  lo  que  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra tengan  reconocido  en  los  Estados  Unidos,  en  donde 
han  debido  suscitarse  ya  otras  cuestiones,  pues  allí  todo 
hijo  de  francés  ó  inglés  es  ciudadano,  con  exclusión  de 
toda  prerrogativa  que  como  hijo  de  extranjero  pudiera 
ninguno  pretender. 

UN  ESCÍNDALO 

{Bl  NaeUmal,  SeUembre  iO  de  1857). 

Ayerá  la  tarde  un  grupo  de  ingleses  ha  hecho  alarde  de 
su  ignorancia  de  las  leyes  de  su  país,  de  sus  propios  dere- 
chos, y  de  los  respetos  que  deben  á  la  sociedad  cuyas  leyes 
se  han  propuesto  insultar. 

Perdónennos  este  lenguage  los  centenares  de  ingleses 
residentes  en  el  país  que  han  deplorado  el  extravio  de  mu- 
chos de  sus  compatriotas.  Tenemos  derecho  de  usarlo 
nosotros»  que  hemos  levantado  la  voz  siempre  en  contra 
de  toda  prevención  hostil  al  extranjero,  nosotros  que  hemos 
llegado  á  concitarnos  en  Chile,  y  entre  las  gentes  atrasa- 
das de  nuestros  países  la  animadversión  del  vulgo  por 
nuestros  constantes  esfuerzos  en  favor,  no  ya  de  las  garan- 
tías debidas  á  los  extranjeros,  sino  de  todas  las  libertades, 
aun  de  aquellas  de  que  no  disfrutan  en  sus  países  respec- 
tivos. 

Ayer  se  ha  reunido  un  considerable  número  de  ingleses 
y  permanecido  tres  horas  á,  la  puerta  de  la  Policía  para 
tributar  un  homenaje  público  de  adhesión  al  acto  de  imper- 
tinencia y  tenacidad  de  una  media  docena  de  jóvenes 
inexpertos,  que  por  dáh-se  aires  de  algo,  no  han  tenido 
rubor  de  desafiar  la  indignación  pública,  y  mostrarse  en 
abierta  rebelión  contra  las  leyes  de  su  país. 

Hombres  acaudalados  algunos,  padres  de  familias  otros, 
no  han  trepidado  en  exponer  la  ciudad  á  un  desorden, 
excitando,  como  excitaron  escándalos  y  violencias. 

¿De  qué  se  trataba? 

Empecernos  por  los  ingleses. 

La  ley  de  Buenos  Aires  sobre  nacionalidad  es  la  misma 
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M aterra.    Lo  que  la  ley  de  eate  pafs  ordena  allá, 

dena  aquí- 

\s.  Habiéndose  esta  misma  cuestión  actual  promo- 

jí^mpos  de  Rosas  y  llevados  los  reclamos  al  go- 

lésí,  ol  Ministerio  declaró  en  pleno  Parlamento^  y 

Liíicado  á  sus  agentes  aquf.que  los  hijos  de  itigle^ 

}S  en  Buenos  A^ires  son  ciudadanos  del  pafs  donde 
Ijo. 
liara  que  los  ingleses  con  la  poco  meditada  mani- 

I  áe  ayer  están  en  rebelión  contra  las  leyes  ingle- 
Ir  ra  las  declaraciones  de  su  Gobierno.  Su  proce- 
pues,  es  hijo  de  la  ignorancia  de  las  leyes  de  su 
has  mas  simples  nociones  de  derecho.  En  cuanto 
[ceses  que  se  han  asociado  á  este  acto  de  malos 
|y  de  peores  huéspedes,  tendrían  por  pretexto  la 
]del  señor  Lemoine;  pero  deben  saber  que  el 
francés  I©  envió  orden  de  suspender  todo  recia- 

í  no  ha  tenido  consecuencia,  como  no  puede  tener- 
Intempestivo  paso, 

le  se  desahogan  en  pueriles  amenazas  con  la  in- 
|n  de  sus  gobiernos  en  este  asunto,  muestran  que 
Inido  ocasión  de  saludar  por  las  tapas  un  tratado 
res  de  sus  propias  naciones,  ni  conocen  la  cuestión 
l'atan. 
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llidarse  extranjeros  en  su  patria.  Para  hacer  sentir  á  los 
estraviados  su  error,  baste  compulsar  algunas  cifras  del 
'Censo.  8egun  él  hay  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 

Mujeres  naaionales ..  •    81.979 

Hombres  nacionales 21.356 

Exceso  de  mujeres 10 .  628 

Si  suponemos  que  todos  han  de  formar  familias^  estas 
diez  mil  y  mas  mujeres  casándose  con  inmigrantes  forma- 
rán otras  tantas  familias  extranjeras. 
Tendríamos  pues : 

Familias  nacionales 21.356 

De  hijas  del  país  y  extranjeros 10.623 

De  extranjeros  y  extranjeras 13.809 

23.932 

Según  esta  demostración  palmaria  hoy  mismo  mas  de  la 
mitad  de  las  familias  serian  extranjeras  y  la  defensa  del 
larden,  de  la  propiedad  y  de  la  familia  confiada  á  esa  misma 
sociedad,  pesaría  únicamente  sobre  los  hijos  de  los  unos 
para  que  huelguen  los  de  los  otros. 

Si  DO  hubiese  una  razón  de  Estado  para  no  aceptar  jamas 
la  menor  prostitución  de  la  ley  fundamental  de  las  socieda» 
des,  hay  tanta  indignidad,  tanta  falta  de  pudor  en  decir 
unos  hijos  á  los  hijos  de  otros:— ármense  ustedes  para  que 
yo  repose  tranquilo;  sufran  ustedes  mortificaciones  para 
que  yo  goce,  que  bastaría  esto  solo  para  excitar  la  indigna- 
ción de  esos  inespertos  indignos  deilamarse  ingleses,  porque 
en  el  corazón  de  un  inglés  no  han  entrado  sentimientos  tan 
mezquinos. 

El  inglés  paga  por  lo  menos  el  servicio  que  le  prestan. 
Son  ademas  indignos  de  llamarse  argentinos,  porque  no 
hay  argentino  que  haya  nunca  renegado  de  su  patria. 

TE0L06IA  POLÍTICA 

{El  Nacional,  Setiembre  li  de  1857). 

El  Orden  ayer,  con  motivo  de  la  manifestación  del  Miér- 
coles establece,  que  el  Gobierno  podía  obrar  como  ha  obra- 
do; pero  que  no  eatdihsi  obligado  á  hacerlo. 

Cuando  un  poder  obra  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  y 
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ovocado  á  ello  por  necesidades  apremiantes,  es  un  mal 
eterna  de  argumentar,  distinguir  la  obligación  del  poder- 
Nosotros  diremos  mas.  En  cuestión  tan  grave  el  Gobier- 
t¿  obligado  siempre  á  hacer  frente  á  las  necesidades 
il  país  que  gobierna.  Esquivar  el  cuerpo  á  las  dificultá- 
is, si  bien  deja  respir&r  por  un  momento,  no  hace  mas 
le  agravar  la  situación,  creando  complicaciones,  fundan- 
>  prácticas  abusivas,  que  se  convierten  mas  tarde  en  de- 
chos. 

La  Guardia  Nacional  es  un  baluarte  de  Buenos  Aires^ 
ingun  Estado  sud-americano  tiene  las  tradiciones  de  la 
aardia  Nacional  de  Buenos  Aires.  Chile  tiene  la  institu- 
Dn  pero  no  el  espíritu.  Allá  un  caballero  no  es  soldado 
I  la  Guardia  Nacional;  aquí  no  hay  uno  de  nuestros  padres» 
1  millonario,  un  abogado,  que  no  haya  cargado  el  fusil, 
no  hay  un  solo  hombre  que  pretenda  no  formar  en  sus 
as. 

Con  la  Guardia  Nacional  no  necesitamos  ejércitos;  con  la 
jardia  Nacional  enfrenamos  ejércitos  amotinados.  No  hay 
volucion  posible,  no  hay  conspiración  que  pueda  subvertir 
orden.  La  propiedad  reposa  en  esta  seguridad.  El  ex- 
ainjero  sabe  que  hay  quien  vele  por  la  conservación  de 
s  bienes. 

Es  necesario,  pues,  que  no  se  introduzca  la  desmoraliza- 
3n  de  la  Guardia  Nacional.  El  pobre  artesano  que  acude 
llamado  de  un  jefe  lo  hace  con  gusto  porque  sabe  que 
rico  obedece  á  la  misma  orden,  y  el  día  del  peligro  lo  ha 
)  encontrar  en  su  puesto.  El  millonario  cubre  su  vestido 
n  una  blusa  de  algodón  para  no  lastimar  con  su  lujo  á  su 
mpañero  de  fatigas  menos  afortunado. 
Pero  hé  aquí  que  después  de  medio  siglo  de  existencia, 
íes  la  historia  y  la  organización  de  la  Guardia  Nacional 
ita  desde  antes  de  1810,  hé  aquí  que  unos  cuantos  jóvenes 
Qpiezan  á  decir,  que  ellos  no  se  enrolan,  y  desobedecen 
iscaradamente  á  las  leyes  sancionadas  de  tiempo  atrás- 
)s  comandantes  de  los  cuerpos  denuncian  el  hecho,  y 
iiós  Guardia  Nacional  si  se  deja  desmoralizar  el  principio 
I  la  igualdad  en  que  está  fundada. 

Resulta  que  son  media  docena  de  jóvenes  ricos  ios  que 
etenden  sustraerse  á  los  fáciles  deberes  del  enrolamiento, 
ísulta  que  pretende  á  titulo  de  origen  inglés  desconocer 
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8U  patria.  Suponj^amos  que  se  tolera  el  hecho  tan  arro- 
gantemente proclamado:  los  hijos  de  franceses  reclamarían 
con  razón  el  mismo  derecho;  los  hijos  de  portugueses  y  de 
alemanes  pretenderían  lo  mismo,  y  como  los  italianos  y  los 
españoles  no  son  menos. que  nadie,  resultaría  que  no  hay 
mil  varones  porteños  que  no  puedan  reclamar  por  parte  de 
padre  ó  abuela  el  derecho  de  eximirse  de  este  deber,  cuan- 
do el  egoísmo  lo  sugiera,  cuando  haya  peligro,  cuando  éste 
ó  el  otro  no  gusten  de  este  ó  el  otro  Gobierno. 

Asi,  pues,  el  Gobierno  estaba  en  la  obligación  de  hacer 
respetar  las  leyes  y  sobre  todo  de  hacer  conservar  la  hon- 
rosa igualdad  de  todos  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  so  pena 
de  desquiciar  el  país,  y  no  dejar  una  base  segura  y  sólida 
al  orden.  Con  el  paso  dado  por  el  Gobierno,  nacionales  y 
extranjeros  estarán  conformes.  Era  preciso  atajar  un  prin- 
cipio de  disolución  y  se  ha  atajado. 

EL  VICE-CÚNSUL  INGLÉS 

{Bl  Nacional,  Setiembre  li  de  1857.) 

£1  señor  Parish  ha  mandado  borrarse  ayer  de  El  Nacional^ 
suscribiendo  á  una  resolución  tomada  por  aquellos  de  sus 
compatriotas  que  apoyaron  la  irreflexible  conducta  de  los 
únicos  cuatro  porteños  hijos  de  ingleses  que  desearan  ex- 
patriarse. 

Para  un  diario  y  para  los  que  escriben  en  él,  será  siempre 
sensible,  que  se  tapen  los  oídos,  para  no  escuchar  razones 
y  cierren  los  ojos  los  que  no  quieren  ni  oírlas  ni  verlas  .es- 
critas. 

Pero  siempre  son  útiles  estas  manifestaciones.  El  señor 
Parish  solicitó  oficiosamente  saber  del  Gobierno  si  tendría 
inconveniente  para  aceptarlo  de  Cónsul  cuyo  nombramiento 
esperaba  con  este  requisito.  El  Gobierno,  olvidando  el  len- 
-  guaje  de  la  nota  que  este  mismo  señor  Parish  había  pasado 
al  Ministro  Alsina,  creyó  que, debía  obtemperar  á  su  deseo. 
Pero  ahora  que  el  Gobierno  del  señor  Alsina  sabe  á  qué 
atenerse  sobre  las  prevenciones  personales  del  señor  Parish, 
con  respecto  á  los  argentinos  nacidos  de  padres  ingleses, 
será  muy  indiscreto  si  consiente  poner  su  exequátur  á  Cón- 
sul que  le  estará  suscitando  dificultades,  aun  en  puntos  de 


d  política  de  su  Go)»ierno  se  1q 

.    idvTiao  en  Buenos  Aires,  y  por  ese 

;  je  liace  íi  alguno  ie  sus  consan- 

-.    >  -iei-  arjjenlinos,  prope:;  I^^va  á  moies- 

.  .<iU|j;uaje  y  con  la  aiT<.'¿:an«:ia  de  que 

.^  :ai;as  muestras  en  los  archivos. 

-.  >  -aises  depende  en  *:ran  manera  de 

..  .::r?íi  y  pro[)ósilos  de  !:s  :i^enies  de  los 

^  ;jo  son  inducidos  e:  ri:  «r  por  ellos, 

-. .     is  complicaciones  er.  oue   los  han 

vr.:  í-  Alsina  tenga  presente  la  indica- 

>,  >..  Jefereneia  por  quien  ie  es  hostil,  . 

>  Kr.'v  no  echarse  esas  responsabili- 

X. -   ::•   res[>eto,  de  resiionsabiüiai  y  de 

i>  iiiinos  de  represer.:ai  á  .a  In^rla- 

^^  .í*  que  un  joven  siii    re;  :s:    que 

X.   »^     X  dado  de  su  falta  de  discreción. 

•4i.-,<MCI0N  DE  RAZAS 

yKl  \>h'io»al,  Sethfiiibre  i2  de  i8o:.) 

4  ^.mos  de  los  residentes  ingleses 

.'.•  los  ar^íentinos  que  pretendían 

.  >  on  que  han  nacido,  tiene  carác- 

..    ;ue  a  primera  vista   parece. 

>MS  que  despiíien  hombres  por 

V  .'  v\  los  extranjeros  no  figuran 

X  v'i .  pvi^'í^  «^i^  ""  extranjero  para 

^.   ^•'',»  :.^  mismo  en  los  j)aíses  nue- 

<L      .^:na  la  población  que  sobre- 

sVijpe  extensiones  tan  dila- 

>  Aviadores  de  origen  extran- 

^  ..>-\<  üver  nuestros  padres,  á 

.%#•*.  ^.iv^s  habitantes,  y  enton- 

\'     ,  <N  -'dad  que  responda  de  la 

\    ♦***  **'  *^*^^  ^'**  *^^^  naciona- 

A.  .:a.í«'í*  de  raza,  y  las  pre- 

''^     '"^      , ,  V*  •^;u»blos  con  otros. 
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De  .«ste  üiconTeniente,  anexo  á  las  grandes  masas  de 
inmigración,  se  ha  visto  un  deplorable  ejemplo  en  Califor- 
nia, donde  los  emigrados  franceses  se  han  batido  en  batallas 
campales  con  los  emigrados  chilenos,  otras  veces  los  norte- 
americanos con  chilenos  ó  franceses,  produciendo  estas 
frecuentes  reyertas  matan2;a8,  trastornos,  inseguridad  é 
incendios  de  ciudades,  £»<&. 

La  impertinencia  de  algunos  ingleses  hubo  de  producir 
el  miércoles  una  de  esas  escenas  californianas,  en  las  calles 
de  Buenos  Aires,  provocado  el  desorden  por  ingleses,  sin 
otro  motivo  que  ser  ingleses  y  por  tanto  como  una  manifes- 
tación de  su  raza,  la  primera  del  mundo  por  su  energía, 
por  su  trabajo,  por  las  instituciones  libres  con  que  ha  dotado 
á  la  humanidad,  pero  la  ultima,  debemos  decirlo,  en  el  arte 
da  congraciarse  con  los  otros  pueblos,  y  buscar  y  adquirir 
laa  simpatías  de  la  especie  humana. 

El  inglés  vive  en  país  extranjero,  conservándose  inglés 
en  sus  hábitos,  en  sus  ideas  y  por  la  excelente  constitución 
de  la  familia  que  le  es  propia,  puede  llegar  á  aislar  la  suya 
del  país  en  que  vive,  é  infpndirle  el  mispao  sentimiento  de 
egoismo  nacional  que  domina  á  sus  padres.  No  tiene  otra 
explicación  la  pretensión  de  esos  jóvenes  que  han  preten- 
dido mirar  en  menos  al  pais  de  su  nacimiento,  por  adherir 
á  las  afecciones  de  raza  que  les  han  trasmitido  sus  padres 
en  el  contacto  doméstico. 

Hasta  aquí  no  hay  gran  cosa  que  deplorar.  Pero  cuando 
de  esta  vanidad  nacional  han  pretendido  hacerse  un  dere- 
cho, y  dar  una  pública  ms^nifestacion  los  ingleses,  menos 
instruidos  en  lo  que  les  compete,  que  imbuidos  en  preocu- 
paciones que  no  todos  pueden  justificar,  han  dado  un  pri- 
mer paso  en  un  camino  que  puede  conducirlos  á  ellos  y  al 
pais  á  escenas  deplorables,  iguales  á  las  que  por  los  mismos 
motivos  han  ensangrentado  la  California.  • 

¿En  qué  ha  estado  el  miércoles  el  que  no  corra  sangre  en 
las  calles  entre  millares  de  personas,  reunidos  los  unos 
por  prestar  apoyo  á  un  acto  culpable,  los  otros  atraídos 
por  el  tumulto,  y  los  mas  por  la  indignación  que  tal  desmán 
causaba? 

Si  solo  hubo  un  herido  y  diez  contusos,  por  qué  en  una 
segunda  ocasión  no  habrá  veinte  muertos  y  otros  tantos 
heridos? 
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Si  hoy  86  unen  ingleses  para  suscitar  en  las  calles  un 
tumulto  ¿por  qué  no  lo  harán  mañana  los  italianos  con  otro 
motivo,  los  franceses  mas  tarde,  los  españoles  alguna  vez? 

Es  una  torpeza  de  que  se  avergonzarán  cuando  reflexio- 
nen los  autores  inconsiderados  de  estos  actos,  hacer  mani- 
festaciones en  nombre  de  una  nacionalidad  que  no  existe 
en  este  pais,  y  para  contrariar  sus  leyes,  relativas  á  los  hijos 
del  pais. 

Pero  la  sociedad  puesta  en  peligro  de  desorden,  dejbe 
reprobar  altamente  tales  desmanes,  y  todos  los  extranjeros 
que  tienen  fortuna  que  perder,  y  familias  de  cuyo  reposo 
son  guardianes,  condenar  ese  acto  de  que  con  vergüenza  ha 
sido  testigo  Buenos  Aires,  encabezado  por  hombres  que 
al  adquirir  fortuna,  no  han  adquirido  el  sentimiento  de 
amor  á  las  leyes  y  al  orden  que  la  protegen.  A  seguif  el 
ejemplo  dado  por  estos  cartistas  ingleses,  mañana  no  vamos 
á  poder  transitar  sin  escarapela  por  las  calles,  para  saber 
si  es  inglés  ó  francés,  ó  porteño,  ó  vasco  el  que  nos  saluda. 

LOS  SERORES  MACKINLAY.  DU6UID  Y  KLAPPEMBACK 

CITADOS    POR    C(£L   ORDEN»,  TENDIBNDO    AL  DESORDEN 

(El  yaeional,  SeUembre  11  de  i857) 

Va  trecho  entre  los  felices  tiempos  en  que  El  Orden  decía: 
yo  estaré  siempre  con  los  que  gobiernan,  y  ahora  que  no 
pone  en  duda  el  derecho  con  que  el  Gobierno  procede,  sino 
la  conducta  de  los  que  gobiernan. 

Mas  patriotas  los  adversarios  políticos  declarados  de  ese 
Gobierno,  se  dice  que  han  enviado  una  comisión  á  La  Re- 
forma para  imponerle  obligación  de  no  separarse  del  senti- 
miento unísono  del  pais,  sobre  la  inopinada  cuestión  susci- 
tada por  los  jóvenes  Mackínlay,  los  Duguid  y  los  Kla- 
ppemback. 

Necesidad  ha  tenido  El  Orden  de  decir  que  habla  como 
amigo ;  pues  aun  repitiéndolo,  antójasenos  creer  que  no 
todos  han  de  confiar  en  su  palabra.  Sus  artículos  parecen 
ósculos  de  paz,  dados  en  presencia  de  los  sayones,  que  vie- 
nen á  retaguardia. 

«  Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  dice,  ni  por  un  mo- 
»  mentó  hemos  puesto  en  duda  el  que  asiste  al  Gobierno  »... 
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pero  c  se  dice  que  los  cónsules  de  Inglaterra  y  Francia  han 
»  despachado  con  urgencia  aviso  de  este  suceso  á  los  Agen- 
»  tes  respectivos  de  sus  Gobiernos  » . . .  Estamos,  pues,  en 
3»  vísperas  de  tener  un  conflicto,  con  estas  dos  potencias,  y 
»  estas  dos  potencias  son  las  dos  mas  susceptibles,  las  dos 
»  mas  poderosas,  las  dos  mas  cortejadas,  las  dos  mas. . .! 

«  La  ley  debe  ser  para  todos  igual  pero  el  señor  Mackin- 
»  lay,  el  señor  Duguid,  y  uno  de  losKlappemback  son  jefes 
»  de  respetables  casas  de  comercio.  » 

—  «  Ante  el  derecho  estas  no  son  consideraciones  que 
tengan  el  menor  pesoí^;  pero. ..  son  jefes  de  casas  respetables 
de  comercio  extranjero!...  y  sus  naciones  son  las  mas  sus- 
ceptibles, las  mas  poderosas,  las  mas  cortejadas. 

nQuixá  los  sucesos  no  tengan  mas  consecuencia ;  p^ro  lo 
dudamos.  » 

No  lo  dude  El  Orden :  tendrán  mas  graves  consecuencias. 
La  Inglaterra  y  la  Francia  tan  susceptibles,  tan  poderosas, 
tan  cortejadas,  tan. . .  armarán  sus  escuadras,  para  castigar 
•  al  Gobierno  que  usando  de  su  derecho,  no  ha  hecho  mal 
ninguno,  ni  pretendido  nada  de  los  señores  Mackinlay  ni 
Duguid,  sino  hacer  cumplir  una  ley  á  sus  ciudadanos,  ley 
que  él  no  ha  dictado,  ley  que  es  igual  para  todos,  menos 
para  los  hijos  de  Mackinlay  y  Duguid  que  no  reconocen 
ley  de  nadie,  ni  las  de  su  propia  patria  de  donde  están 
ausentes  hace  treinta  años,  y  que  mandan  á  todo  inglés 
que  sus  hijos  obedezcan  en  Buenos  Aires,  la  patria  de  sus 
hijos. 

Los  señores  Mackinlay  y  Klappemback  son,  según  El 
Ordeny  la  Inglaterra  y  la  Francia,  y  basta  que  ellos  quieran 
atropellar  el  país  en  que  viven,  para  que  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, tan  susceptibles,  tan  poderosas,  nos  atropellen 
también. 

Qué  recurso  nos  queda,  en  efecto,  «si  todos  ellos»  (los 
tres)  han  protestado  «contra  la  medida  del  Gobierno  (que 
está  en  su  derecho),  y  los  cónsules  han  despachado  con 
urgencia  aviso  al  Paraná,  de  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ha  tenido  la  imprudencia  de  obrar  conforme  á  su 
derecho? 

Sin  embargo. . .  no  se  alarme  El  Orden^  aun  no  está  todo 
perdido. 

En  atención  del  indiscreto  paso  dado  por  el  Gobierno 


OBkikl  DÉ^i&i£ííiÍ»1fd  * 


cosa  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  respetan  un 
s  el  deracho  de  los  demaa  gobiernos,  no  consüttt- 
lellos  jueces,  en  terrilorio  extraño,  ni  de  las  layes, 

Iprudencia  de  los  que  i  a  administran. 
IOS  alegar  á  la  Inglaterra  su  propio  dereckú  en  núes- 
,  sus   propias  leyes,  y  sus  propias  declaraciones 
estro  derecho. 

03  aplacar  tas  iras  de   la  Francia,  díciéndole   hil- 
óte que  para  la  Guardia  Nacional  tenemos  la  mis- 
que  ella  tiene  para  la  conscripción,  la  igualdad  de 
hijos  del  país,  aun  los  de  los  señores  Mackínluy 
mback,  comoallá  losdelos  mariscales  del  Imperio; 
exigimos  de  ios  franceses,  el  servicio  que  ella  exi* 
exLianjerüS  en  Argel,  donde  todos  llevan  las  ar- 
a  Guardia  Nacioim],    Si  estas  consideraciones   no 
,  les  diríamos  que  la  nacionalidad  de  los  nacidos 
tria  es  la  ley  fundamental  de  las  colonias   ameri- 
esde  el    Canadá   hasta  el    Cabo  de  Hornos,  y  qU8 
Uir  estü  loy  de  existencia  uquj,  en  nombre  del  de- 
j  sus  padres,  es  preciso  hacerla  consentir  á  todo  el 
ittí  americanoj  que   levantará  su   vuz  muy  huinil- 
rte  y  al  Sud,  para  que  nos  dejen  vivir  en  paz, 
to  no  bastare,  rogaríamos  á  loa   ingleses  y  france- 
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la  Reina!...  i  canten  la  Marsellesa  f  • .  •  ¡abajo  el  Go- 
bierno! •••  ¡mueran  loa  salvajes  unitarios!  recibiendo  y 
dando  golpes  y  puñazos  y  silbando  á  la  fuerza  pública, 
que  nunca  puede  ser  tan  numerosa,  que  imponga  respeta 
á  las  muchedumbres  exaltadas. 

Si  tantas  y  tan  poderosas  consideraciones  no  bastan  para 
desarmar  las  susceptibilidades  de  aquellos  gobiernos,  en- 
tonces*  con  el  mayor  respeto,  tendremos  que  hacerles  pre- 
sente, que  estos  pueblos  también  tienen  la  impertinencia 
de  ser  susceptibles,  como  si  ellos  se  compusieran  también 
de  seres  humanos^  y  que  incapaces  de  enriquecerse,  de  fun- 
dar gobiernos  estables  y  de  prosperar,  la  única  pasión  que 
los  reúne  á  todos  y  les  dá  ser,  es  la  susceptibilidad  de  raza, 
de  nación;  que  Centro  América  débil,  atrasada,  envilecida, 
dividida,  se  ha  unido  para  rechazar  á  los  filibusteros  y  los 
ha  vencido;  que  Buenos  Aires  es  hoy  el  mismo  de  1806,  el 
mismo  de  1838,  1845, 1853,  irreflexivo  para  medir  las  con- 
secuencias de  las  resistencias  á  las  susceptibilidades  sin 
derecho,  contra  las  legitimas  susceptibilidades  del  país;  que 
ha  probado  por  autos  auténticos  que  desea  que  los  señores 
Klappemback  y  Mackinlay  vivan  en  Buenos  Aires  tan  segu- 
ros, tranquilos  y  felices  como  en  Suiza  ó  en  Inglaterra;  pero 
que  nunca  consentirá,  y  hará  muy  bien  en  ello,  que  insulten 
las  leyes  del  país,  á  fuer  de  ingleses  ó  de  suizos,  y  nos  vayan 
declarando  bajo  las  leyes  inglesas  ó  helvéticas,  la  casa,  la 
quinta,  la  familia  argentina  que  tienen,  imponiéndonos  á 
nosotros  la  obligación  de  defendérselas  contra  agresiones 
injustas,  guardarles  el  orden  para  que  duerman  tranquilos, 
todo  so  pena  de  ser  demandados  ante  los  cañones  de  la 
Inglaterra  ó  de  la  Suiza. 

Entre  la  primera  representación  y  la  última  que  haga- 
mos, han  de  haber  mediado  cincuenta  años,  y  la  Inglate- 
rra ha  de  tener  como  siempre, en  el  intertanto,  en  la  India 
ó  en  los  Estados  Unidos  cosas  mas  serias  que  cuidar  que 
las  impertinencias  de  los  señores  Mackinlay  y  Duguid,  k 
quienes  daría  una  lección  de  derecho  mandándoles  decir 
desde  el  Parlamento,  por  boca  de  sus  Ministros,  que  todo 
inglés  tiene  el  deber  de  conocer  las  leyes  de  su  país,  y  que 
los  cañones  de  la  Inglaterra  no  están  para  dar  ruzon  á  la 
inconsideración  de  algunos  de  sus  hijos. 


OBRAS  DE  SA^EMíENTO 


«LOPINIQN  ÉTRAH6ERE» 

rffl  Nfí^iomí,  Setiembre  n  de  1^7|. 

le  título  circula  un  prospecto  en  francés,  iocitando 
Iranjeros  á  sostener  un  diario  para  «respresaru  dice» 
lis  sobre  la  política,  el  comercio,  la  situación  de  un 
pude  el  extranjero  tiene  intereses  de  túJa  naturaleza 
lislderables,  tan  sagrados  como  los  de  los  argén- 


Indanios  por  ahora  de  las  obserj^ac iones  con  que 
leom  panados  estos  conceptos,  para  con  traer  nos  al 

la  cuestión, 
ni  ¡iiieile  haber  de  liecho  ni  de  derecho  una  opííifotí 

1;  en  Buenos  Aires. 

hay  de  hecho  es  presad  a  en  idioma  francés^  porque 

liil  ittilianos,  diez  mil  españoles,  y  millares  de  otras 

idades  no  entienden   el   francés,  ni  tienen   ponto 
lii^  contacto  ni  de  afinidad  con  los    franceses,  y  si 

n  'ion  habitantes  del  país, 

W  comunidad  de  vistas  ni  de  intereses  entre  losfran- 

pmos,  porque  unos  son  republicanos  y  otros  inipe- 

unns  8Qn  amigos  decididos  de  la  situación  y  Go- 
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Esta  es  la  cuestión  de  hecho.  La  de  derecho  es  mas  obvia 
todavia.  UOpinion  éírangére^  pretende  que  «bien  pronto  serán 
^  respetadas!,  las  garantías  que  aseguran  á  cada  uno  de 
«  nosotros,  europeos  emigrados^  nuestros  huéspedes  de  todos 
«  los  paises.9 

Queremos  creer  que  el  autor  de  esta  extraña  pretensión  no 
ha  reflexionado  lo  que  dice.  ¿Hay  instituciones  extranje- 
ras aquí? 

Los  extranjeros  no  deben  respetar  en  todos  los  países  las 
instituciones  del  país  en  que  viven,  según  UOpinion  élrangére 
sino  el  pais  debe  respetar  las  instituciones  de  los  países  de 
donde  vinieron. 

Lo  contrario  es  la  verdad,  y  rubor  nos  causa  tener  que 
descender  á  estos  pormenores.  Un  extranjero,  que  quiere 
conservarse  extranjero  en  el  país  que  reside,  no  tiene  mas 
derechos  que  los  que  las  leyes  de  ese  país  le  otorgan,  y  está, 
sometido  á  ellos.  Esta  es  la  ley  de  la  Francia  para  con  los 
extranjeros  en  Francia,  la  de  la  Inglaterra  para  con  los  ex- 
tranjeros en  Inglaterra;  y  para  confundir  tan  absurdas  pre- 
tensiones bastarían  las  leyes  de  sus  propios  países  que  in- 
vocan. 

El  derecho  de  expresar  los  extranjeros  sus  ideas  sobre 
la  política,  el  comercio  y  la  situación  del  país  donde  residen, 
se  los  dan  las  leyes  del  país,  no  en  cuanto  extranjeros,  sino 
en  cuanto  hombres. 

Si  tienen  intereses  en  el  país  y  quieren  influir  sobre  su 
política  y  situación,  las  leyes  les  abren  la  puerta,  permi- 
tiéndoles hacerse  ciudadanos,  y  elegir  magistrados  que 
dirijan  la  política,  y  ser  ellos  mismos  Representantes,  Se- 
nadores^ jueces,  militares, curas  y  los  demás  empleos  desde 
donde  se  dirigen  los  negocios. 

Si  prefieren  conservarse  extranjeros,  entonces  renuncian 
á  entender  en  la  política,  la  dirección  de  las  leyes  que  rigen 
al  comercio  y  la  situación  del  pais,  haciendo  que  sus  inte- 
reses sean  regidos  por  las  mismas  circunstancias  que  rigen 
á  todos  los  intereses  del  país.  La  verdad  es  que  los  extran- 
jeros que  se  establecen  en  estos  países,  lejos  de  ser  extran- 
jeros á  la  política  del  país,  son  en  esto,  como  todos,  afecta- 
dos los  unos  en  un  sentido,  y  otros  en  otro.  Sirva  de 
ejemplo  el  Bvitish  Packet  que  tiene   hace  años  una  opinión 

Tomo  xxxvi.— 3 
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de  Id  política  del  palé  y  no  seguía  las  ideas  de  par- 

[n^Uterra,  sino  uno  de  nuestros  partidos  políticos 

en  que    están    SU3  editores  añtiados  de  mucho 


ion  étrangére  expresará  en  ese  espiritu  ó  en  otro,  las 
líos  partidos  del  pais^  y  entonces  será  tan  extran- 
po  lo  sean  los  partidos  que  combatirá  ó  apoyará.» 
hos  un  diario  argentino  en  francés,  y  esto  será  todo- 
jnos  para  otra  ocasión,  todo  lo  que  hay  de  malmi- 
|e¡  prospecto  en  cuestión;  y  creemos  que  sienda 
itos  los  italianos,  españoles  y  demás  nacíonalida- 

propósítos  de  Uopinioñ  élrangére  (ran^aise^íOE  fraü- 
tsmos  han  de  negar  su  con  correncia  aun  diario  qud 
|o  las  pasiones  de  algunos^  ha  de  dar  desagrados  á 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  toda  vez  que  se  ha 
I  un  diario  francés.  Para  expresar  la  opinión  extran- 
Buenos  Aires,  es  preciso  escribir  en  castellano,'  ánico 
loman  á  todos  los  extranjeros,  y  para  tener  ideas 
Ipolítica  de  estos  países  donde  tienen  susfortunas^ 
llias,  y  de  donde  no  han  de  salir  nunca»  porque 
liy  felices,  es  mejor  hacerse  ciudadanos  argentinos, 
les  ayudar  con  sus  luces  á  la  dirección  de  tos  ne- 
liblicos* 
Ls  que  el  rechazo  que  encontraron  en  días  pasados 
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hemos  tenido  ocasión  de  congratularnos  de  sus  produccio- 
nes, que  habíamos  aguardado  á  que  el  Commercial  Times 
avanzase  en  su  camino  algunos  pasos  para  saber  si  debía- 
mos felicitarnos  de  su  aparición,  lo  que  haremos  ahora, 
dando  á  su  redactor  los  mas  cordiales  parabienes. 

El  Briiish  Packel  no  siempre  ha  llenado  con  escrupulosi- 
dad la  misión  que  se  había  impuesto  de  dar  á  los  de  su 
lengua  en  Europa  ó  por  lo  menos  admirador  de  Rosas  du- 
rante la  tiranía,  fué  largo  tiempo  después  espresipn  no  de 
las  opiniones  de  sus  nacionales  aqui,  sino  de  uno  de  los 
partidos  de  la  tierra. 

Con  mucha  sensatez  el  Honorable  señor  Christie  ha  recor- 
dado á  los  ingleses  residentes  en  Buenos  Aires,  que  sus 
hijos  son  porteños,  y  en  Buenos  Aires  tienen  su  arraigo, 
sus  familias,  sus  fortunas.  La  Inglaterra,  si  bien  puede 
envanecerse  de  tener  hijos  tan  industriosos,  tan  morales  y 
adictos  como  los  iqgleses  que  residen  de  tantos  años  en 
ésta,  no  puede  sacar  partido  alguno  de  su  adhesión  oñciosu, 
por  que  no  le  aumentan  su  riqueza,  no  le  pagan  contribu- 
ciones, no  le  dan  hijos  para  la  guerra,  ni  ayudan  á  su  admi- 
nistración en  el  Parlamento,  los  comicios,  los  jurados,  etc. 

De  ahí  viene  que  todos  sus  deberes  ó  intereses  los  ligan 
irrevocablemente  á  la  segunda  patria  que  se  han  dado,  v 
que  es  un  contrasentido  en  los  escritores  de  su  lengua, 
subministrarles  ideas  ó  simpatizar  con  cosas  que  están  en 
pugna  con  los  intereses,  con  las  ideas,  con  la  política  del  país 
h  que  hoy  los  ligan  todas  sus  afecciones.  Si  los  ingleses 
de  Buenos  Aire$  son  después  de  ingleses,  algo  en  América, 
no  es  americanos,  sino  vecinos  y  por  tanto  amigos  de  la  po- 
blación en  que  viven;  y  si  gustan  de  abstenerse  de  toda 
ingerencia  en  la  política,  es  chocante  ver  á  diarios  que  se 
profesan  extranjeros  simpatizar  precisamente  con  la  poli- 
ca  adversa,  y  propender  á  lo  que  no  ven  que  propenda  el 
país  en  que  viven.  Esta  es  por  lo  menos  la  neutralidad 
mas  singular  que  puede  profesarse.  No  ayudo  á  los  míos; 
pero  si  los  hostilizo. 

El  Commercial  Times^sin  interiorizarse  en  nuestra  política, 
ha  remediado  á  este  defecto  que  tachamos  á  otros  diarios 
y  puede  ser  citado  como  un  modelo  de  decoro  y  de  buena 
intención,  sin  contar  con  las  dotes  del  estilo  mesurado  que 
distingue  á  la  prensa  inglesa,  y  la  amenidad  que  el  redac- 
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«i  >o  \.i.^    -i:ir  i  SUS  pAgüías,  consagrando  una  parte  á 

ss^     '  r  :ioi'.0!;is  eurv>peas  é  inglesas;  otras  á  cosas  relati- 

^^  í     ..t!<  i  os  ->.i  Jit  Ae  la  ciudad,  sin  olvidar  los  consagra- 

-.  >  ^v ^  V  5^  \v:í!es  do  nuestra  prensa. 

>¿;     X  ^'5^  ^'^s^dente  hallará  en  el  Gammercial  Timet  los  sába- 

•s     .     if^r^'ia'olo  entretenimiento,  y  nosotros    contamos 

..  f    .uvviurnr  observaciones  preciosas,  y  no  pocas  ve- 

>    :»...^•Av■io^o*  Útiles. 

•  iv»  .lisi*,  este  periódico  puede  prestar  muy  buenos 
X  i.  •».K^  ptvsentando  á  sus  compatriotas  en  Euro- 
V     iv  :K»  ívíuevio  del   Times  de  Londres,  en  su  buena 
.V;i,  \   ^Mi  el  espíritu  que  guía  á  su  redactor. 

'LA  COMUNIDAD  EXTRANJERA" 

{Ei  \acional.  Octubre  6  de  1835.) 

..    ,^:.»:!»enos  en  la  América  del  Sur,  que  carecen 

í  n:.»Mv\^  en  otras  partes,  y  solo  el  hábito  de 

.  X   ..  .'>o  y  ooniinuarse,  aparta  la  mente  de  exa- 

X...X    V  .^x^KMonoias  futuras,  bien   así  como  el  habí- 

H.  \  vx*  ^0  aparecer  una  tumefacción  de  la  tierra, 

.  .; ,  sv'   4si  al  lento  levantamiento  del  suelo  que 

^      .      .     .  ^s..;nví  .inv»s  por  transformarse  en  colina  y  al  fin 

^  •-^  ••* 

>^.        ,^    ^...  ^^vM^  tradiciones  coloniales  hicieron  desde 

vjx     'oiiivs»  el  epíteto  de  extranjero;  y  por  la 

.    V.     '  í  oei\\   no  obstante  la  liberalidad  de 

.     ,   .  ^...vN    .*N os  patrias,  los  extranjeros  se  conser- 

.  X-     <*-•■•  V    O"  «wHUvio  entidades  extrañas  á  nuestra 

.^  V  •  ■^;  '^'  *'^**'  siempre  simpáticos  á  la  libertad 

,     v    ..V    v\x\^  ^o".**,o  aAos  sobre  nosotros,  empezaba 

,.vv"    •    ^     í^<.**N*   ^un    litóírrafo)   y  en  Barangot, 

hv  yyv^.ow   o.^-vi**vs  sostuvieron  mediante  recla- 

..^^.^xvx  X  .iowho  de  sus  nacionales  á  ser 

vx.nx  >  v4<h  \   pívpiedade.s   que  fué   el  único 

^      ..     , .  ss.^N-  ^<='  K'^^^5  naufragio,  y  á  cuya  sombra  y 

sN,i^>í\*    *v*  t^hiío  la    conciencia  del   dere- 

^   .  vx  ;*s   ;\i>?<  tan  gloriosamente  reivindicados 
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desde  Caseros  á  Julio  de  1853,  época  en  que  concluye  la 
transición  de  la  tiranía  á  la  libertad. 

Durante  el  sitio,  formóse  de  los  extranjeros  residentes 
en  el  país,  y  por  simpatía  á  nuestra  causa,  una  poderosa 
asociación  que  tomó  el  nombre  de  Comunidad  Extranjera, 
la  cual  en  despecho  de  los  agentes  de  sus  nacionalidades 
respectivas,  echó  en  la  balanza  de  las  contiendas  civiles 
todo  el  peso  de  su  influencia  moral  que  fué  saludable  y 
eficaz. 

Pero  aun  asi,  asociados  á  los  nacionales  en  la  defensa  de 
instituciones  liberales  y  contra  la  reaparición  del  dominio 
del  sable,  los  extranjeros  se  han  conservado  extranjeros, 
y  cuando  el  caso  lo  exijiese  apelarían  al  derecho  de  ex- 
tranjeros que  se  ha  ido  formando  con  el  transcurso  del 
tiempo,  y  sin  riesgos  de  ser  envueltos  en  la  ley  común  ó 
mas  bien  en  las  violaciones  de  la  ley  á  que  han  estado  su- 
jetos los  nacionales. 

Hoy  aparece  en  la  prensa,  representada  por  los  escritores 
mas  notables,  la  comunidad  extranjera,  llevando  siempre  el 
sello  de  extranjera  á  la  par  que  su  objeto  benéfico,  y  esto 
que  nos  parece  un  hecho  vulgar  es,  sin  embar^^o,  uno  de 
esos  fenómenos  de  nuestro  modo  de  ser.  No  sucedería  y 
no  ha  sucedido  esto  eu  los  Estados  Unidos,  donde  la  masa 
de  extranjeros  en  el  sentido  político  es  insignificante,  aun- 
que cuenten  por  mas  de  un  quinto  de  la  población  nacio- 
nal los  ciudadanos  nacidos  en  otros  países  y  nacionalizados. 
Hay  mas  todavía,  y  es  que  en  lugar  de  haberse  creado  allí 
como  entre  nosotros  un  derecho  extranjero  para  protejer  á 
los  que  k  él  se  acojen  contra  las  demasías  posibles  de  los 
poderes  nacionales,  se  ha  creado  por  el  contrario  un  dere- 
cho colonial  que  ha  ido  á  la  Europa  misma  á  prestar  apoyo 
ante  los  poderes  absolutos,  á  los  hijos  de  la  Europa  que 
han  preferido  acojerse  al  derecho  norte-americano  tomando 
la  ciudadanía  que  los  sustrae  á  la  jurisdicción  del  gobierno 
de  los  países  donde  nacieron. 

Diferencias  tan  notables  están  destinadas  á  producir  re- 
sultados diametralmente  opuestos;  y  como  es  en  Buenos 
Aires  donde  se  hace  el  ensayo  en  maypr  escala,  es  aquí 
donde  han  de  verse  mas  luego  los  resultados.  Como  la 
emigración  acudirá  pronto  por  cientos  de  miles,  puede  suce- 
der que  en  pocos  años  presenciemos  el  fenómeno  curioso 
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\s  habitado  por  extranjeros,  en  su  mayor  parte 

por  una  minoría    de  nacionales.    Hoy  ya    es 

liecho  de  esos,  y  es  el  que  obliga  al  nacional 

armas  y  exime  al  extranjero  del  servicio;  aun-- 

|[)iedad  esté  igualmente   repartida  entre  unos  y 

conservación  de  las  instituciones  que  la  garan* 

le  igualmente  á  todos. 

situación  que  es  nueva  en  el  mundo,  porque  en 
I  extranjero  es  un  accidente^  y  en  Á.s¡a  domina  el 
jpone  sus  layes  ó  su  prestigio  donde  exi*ite,  na- 
posotros  deberes,  conatos  y  esfuerzos  de  que  da 
'm  Comunidad  Extratijerm^  ámvio  en  cuyo  prospecto 
in  estos  pensamientos: — «Lo  que  quieren  (los  eX' 
les  ofrecerle  á  Buenos  Aires,  apoyo  á  las  instltu* 
poperacion  al  gobierno  constitucional»* 
iiidftd  Extranjera^  guardando  la  mas  estricta  neutra- 
|s  luchas  de  opiniones,  que  no  salgan  de  la  arena 
jaría,  intervendrá  activamente  en  los  casos  en  que 
iedad  del  sable  tuviese  otra  vez  la  pretensión  de 
Ir  la  Butoridad  de  la  ley.  Si  esta  fuese  una  posi- 
Iretendiese  asumir  una  clase  de  la  sociedad  ó  de 
|tíion  de  hombres,  acaso  le  objetaríamos  la  dlHcul- 
irea  por  la  imposibilidad  de  definir  bien  los  limi- 
acción  saludable  que  pretenden 
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ilusiones  del  emigrado  mientras  adquiera  una  fortuna  en 
esta  parte  de  América,  y  que  no  pasa  sino  en  raros  casos 
de  ser  un  error. 

Ei  emigrado  en  la  América  del  Sud,  sueña  todos  los  días 
en  el  regreso  k  la  patria  que  idealiza  en  su  fantasía.  El  país 
adoptivo  es  para  él  un  valle  de  fatigas  para  prepararse  á. 
vida  mejor.  Los  años  transcurren  empero,  los  negocios  lo 
van  atacando  insensiblemente  al  suelo,  la  familia  lo  liga  in- 
disolublemente, las  canas  aparecen,  y  siempre  cree  que  un 
día  volverá  á  aquella  patria  de  sus  sueños  dorados;  y  si  uno 
entfe  mil  vuelve  al  fin  á  ella,  encuentra  que  la  patria  no 
es  ya  la  patria,  que  es  extranjero  en  ella,  y  que  ha  dejado 
aquí  posición,  goces  y  afecciones  que  nada  puede  suplir. 

Asi  viviendo  entre  dos  existencias  no  ha  gozado  de  la 
una  ni  puede  gozar  de  la  otra,  sin  ser  ciudadano  de  nin- 
guna de  las  dos  patrias,  infiel  á  ambas,  extranjero  en  todas 
partes,  sin  llenar  los  deberes  que  la  una  ó  la  otra  imponen 
á  los  que  nacen  y  residen  en  ellas. 

La  ilustración  de  los  Redactores  de  La  Comunidad  Extran- 
jei^üf  puede  contribuir  mucho  á  adherir  á.  nuestra  vida  ame- 
ricana á  esos  espectadores  de  nuestros  esfuerzos  por 
constituir  una  patria  común  para  todos,  y  de  sus  particula- 
res afecciones  por  el  pais  á  hacer  la  afección  general  de  sus 
nacionales.  Ellos  pueden  concurrir  á  contrarrestar  las  ma- 
las influencias  que  pueden  obrar  sobre  determinadas  clases 
de  emigrados  y  echar  en  el  cauce  común  á,  nacionales  y 
extranjeros  las  fuerzas  vivas  que  se  desvíen.  Ellos  pueden 
en  fin,  y  ya  ofrecen  hacerlo,  acelerar  el  movimiento  de  in- 
migración, enseñarla  el  camino,  obviarla  los  obstáculos,  y 
ofrecerle  sus  conocimientos  locales  que  tan  necesarios  y 
útiles  son  á  los  recien  venidos. 

La  Comunidad  Extranjera  será  en  Europa  un  llamamiento, 
un  monitor  y  un  guía  prudente,  llenando  un  vacío  de  datos, 
dirección  y  luces  que  se  echaba  de  menos  y  que  solo  ella 
podía  llenar. 

Pero  desempeñada  esta  misión  que  solo  escritores  euro- 
peos y  hombres  de  sana  intención  y  de  ideas  avanzadas 
pueden  llenar,  el  mejor  cumplido  que  podemos  hacer  á  La 
Comunidad  Extranjera^  y  no  se  eche  esto  á  la  mala  parte,  es 
que  deje  de  existir,  para  refundirse  en  La  Comunidad  Argen- 
tina^ en  la  patria  común  que  á  todos  nos  interesa  igual- 
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mente.  Aquel  nombre  y  aquella  asociación  nos  causa  upa 
involuntaria  repulsión,  como  si  nos  recoixlase  que  nuestro» 
desmanes  lo  han  hecho  necesario,  y  nuestra  inhabilidad  y 
pequenez  lo  perpetuara. 

"LUNION" 

JOURNAL  POLITIQÜB  COMERCIAL  £T  LITTÉRAIRB 

( El  NaeUmal,  11  de  Noviembre  de  1895.) 

La  prensa  ha  dejado  pasar  inapercibida  la  desaparición 
del  diario  francés  que  lleva  aquel  título.  Creemos  que  él 
mismo  ha  muerto  sin  darse  por  entendido,  y  sin  quejarse. 

Alguna  vez  en  su  agonía  murmuró  de  los  diarios  del 
país,  creyéndolos  de  acuerdo  en  una  conspiración  de  silen- 
cio, para  precipitar  su  desaparición,  por  desgracia,  sin  eso 
demasiado  próxima.  Pero  un  diario  en  otro  idioma  que  el 
usual  no  requería  para  vivir  que  aquellos  para  quienes  no 
está  escrito  se  ocupasen  de  él.  Si  el  abonado  ha  de  ser 
francés,  ¿qué  importa  al  éxito  de  la  empresa  que  el  español 
ignore  su  existencia?  ¿Dejarán  por  eso  de  suscribirse  los 
franceses? 

Es  raro  que  los  diarios  acierten  con  la  verdadera  causa 
de  su  aniquilamiento,  que  no  es  otra  cosa  que  morir  por 
falta  de  nutrición,  y  de  atmósfera  adecuada  á  su  naturaleza. 
No  pediremos  patente  por  descubrimiento  tan  vulgar;  pero 
en  el  caso  de  L'Union^  creemos  útil  comprobar  el  hecho,  á 
íin  de  ahorrar  ensayos  estériles. 

Durante  tres  años,  tres  diarios  en  francés  se  han  sucedi- 
do t»n  ol  empeño  de  mantener  una  publicación  particular 
para  la  población  francesa;  y  no  obstante  la  habilidad  de 
sus  rt^laotoic»s,  todos  tres  han  sucumbido  por  falta  de  sus- 
cricion  s^ili'iento.  Y  sin  embargo,  la  población  francesa 
on  liuouos  Airt^s  cuenta  por  millares  gran  número  de  pro- 
picíanos ó  indiislrialos,  y  la  mayor  parte  en  situación  de 
loov  ui>  diario  tMi  su  idioma  nativo.  Mas  en  este  caso  se 
•  oNol.i  ol  errv»r  quo  la  diplomacia  europea  ha  cometido  tan- 
i  ,s  xs^.os  >  causado  tantas  complicaciones.  De  que  haya 
•1»     .4  x\'*  si.^  n.inoosos  on  estos  parajes,  no  resulta  que  haya 

..;  S'.  r'  M  oon  intoroses,  gustos  y  predilecciones  france- 
,^.     .  '       ^'*:  »  vjuo  hablo  francés,  y  requiera  diarios  fran- 
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ceses.  En  despecho  de  la  tendencia  de  la  diplomacia  y  d^ 
los  ensayos  del  diarismo,  el  francés,  el  español,  el  inglés, 
viven  en  Buenos  Aires  de  la  vida  argentina,  y  aun  de  sus 
preocupaciones  políticas  y  sociales.  La  historia  de  veinte 
años  ha  comprobado  este  hecho  cada  vez  que  se  pone  á 
prueba.  Los  franceses  de  Montevideo  no  fueron  durante  la 
defensa,  el  eco  de  la  prudencia  ó  de  la  política  de  la  Francia 
tants^en  faut^  sin  que  en  Buenos  A.ires  haya  fallado  la  regla 
nunca. 

El  diario  francés  que  quiere  ponerse  frente  á  frente  de  la 
seciedad  argentina,  con  su  idioma  francés,  sus  aficiones 
políticas  francesas,  sus  tradiciones  nacionales,  tal  como  si 
una  villa  ó  ciudad  de  Francia  se  hubiera  transportado  á. 
América,  se  darían  el  chasco  que  se  han  dado  L International 
y  VUnion  sucesivamente,  porque  el  primero  no  encuentra, 
como  su  título  suponía,  dos  naciones  en  presencia,  y  la 
unión  de  intereses  estaba  de  antemano  hecha  en  castellana 
y  no  en  francés,  cuando  L'Union  venía  á  proponerla.  Si  á 
la  población  de  origen  francés  no  le  interesan  los  diarios 
del  país,  menos  han  de  interesarle  los  ensayos  de  un  diaria 
que  por  estar  en  francés,  no  se  publica  en  Francia  y  para 
la  Francia. 

Y  no  es  que  el  europeo  residente  en  Buenos  Aires  sea 
indiferente  á.  los  recuerdos  de  su  país.  Por  lo  contrario,  la 
ausencia  idealiza  la  patria,  y  el  patriotismo  ausente  se 
vuelve  intolerante.  El  español  que  no  conoció  la  España,  ni 
las  letras,  ni  sus  hombres  en  España,  desde  que  llega  á 
América  donde  piensa  residir  siempre,  halla  insoportable 
ofensa  todo  lo  que  no  sea  encomio  de  la  España,  sin  refle- 
xionar que  una  revolución  en  España  para  derrocar  un  mal 
sistema  es  la  protesta  contra  el  mal  existente,  y  la  prueba 
que  el  mal  existe. 

Pero  de  aquí  aerear  en  América  una  entidad  francesa,  in- 
glesa ó  italiana  ni  aun  colectivamente  extranjera,  represen- 
tada por  diarios, ó  por  diplomáticos,  es  error  que  traerá  toda- 
vía nuevos  desencantos.  No  es  otra  la  causa  del  mal  éxito 
de  estos  ensayos,  de  que  Uünion  será  el  último,  debemos 
creerlo.  Concurren  también  á  extraviar  álos  que  tal  empren- 
den, movimientos  de  opinión  del  país  que  los  arrastran  á 
ellos  mismos,  lo  que  prueba  que  aun  en  eso,  no  hay  otras 
pasiones  activas  en    los  extranjeros  que  las  que  el  país 
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les  imprime.  Sábese  que  la  prensa  ha  tomado  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  gran  desarrollo  en  Buenos  Aires  con 
la  creación  de  nuevos  diarios.  La  impulsión  continúa  y  tene- 
mos tentativas  de  diario  francés,  de  diarios  poliglotos,  de 
diarios  españoles,  (peninsulares),  y  otras  empresas.  La  ver- 
dad es  que  el  lector,  que  es  el  elemento  del  diario,  no  se 
improvisa;  con  lo  que  los  ya  existentes  tienen  que  partir 
los  que  hay,  y  los  nuevos  arrebatarlos.  Pero  esto  es  preciso 
hacerlo  en  número  suñciente  para  responder  á.  las  condi- 
ciones industriales  de  la  prensa  periódica,  y  aqui  comienzan 
las  dificultades,  y  el  retirarse  de  la  escena,  después  de 
tocarlas  con  el  dedo.  El  Ui-uguay^  UUnion^  y  cuantos  no 
tengan  desde  su  origen  condiciones  de  existencia.  El  Britisk 
Packet  no  es  excepción  á  estos  antecedentes,  pues  destinado 
á  Europa,  muy  antiguo,  hebdomadario  y  poco  costoso,  no 
pretende  ser  representante  de  la  población  inglesa  en  el 
Rio  de  la  Plata,  pues  fué  en  tiempos  de  Rosas,  como  la 
Gaceta  Mercantil  expresión  pura  y  simple  de  la  política  domi- 
nante. 

Todavía  estamos  destinados  á  ver  otras  decepciones  como 
aquella  de  que  nos  ocupamos,  aun  en  los  que  escriben  en 
castellano,  por  no  dar  el  país  para  tanto. 

Tres  tentativas  de  crear  un  diario  en  francés,  sin  hallar 
eco  en  la  población  francesa^  pueden  servir  de  antítesis  al 
idealismo  de  la  diplomacia  francesa  de  hacer  franceses  en 
Buenos  Aires  á  los  argentinos  hijos  de  franceses.  El  que 
busque  la  Francia  debe  ir  k  buscarla  donde  Dios  la  colocó 
que  alli  está  bien;  aquí  no  hay  mas  que  la  República  Argen- 
tina, con  su  idioma,  sus  instituciones,  sus  partidos,  sus  in« 
tereses. 

Quizá  haya  perjudicado  en  el  concepto  de  los  franceses 
el  éxito  de  La  Union,  el  malhadado  folletín  Robert  Macaire  d 
Buenos  Aires,  que  explica  el  error  del  concepto  en  que  estaba 
el  que  emprendió  el  diario.  Robert  Macaire  si  no  es  un 
francés  no  puede  existir  aquí.  Aquel  personaje  ideal  es  el 
ideal  de  las  corrupciones  de  las  sociedados  reñnadas,  civi- 
lizadas, antiguas.  En  Buenos  Aires  está  bien  el  mazhor- 
quero,  el  asesino,  el  tramposo  sin  gracia,  algún  ladrón 
brutal,  y  aun  esto  es  raro.  Basta  ver  los  crímenes  que 
ocurren  ante  nuestros  tribunales,  para  convencerse  de 
ello.    Robert    Macaire  necesita  el  presidio  de  Tolón  por 
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escuela,  una  policía  vigilante  por  escollo,  una  sociedad 
complicada  por  teatro.  Aquí  serían  talento  y  perversi- 
dad malogradas  las  de  Robert  Macaire.  Con  menos  seria 
un  pillo  espantable,  sin  gloria,  sin  que  hubiese  quien 
lo  comprendiera.  Pasear,  pues,  á  Robert  Macaire  en  nuestra 
sociedad,  es  mostrarse  muy  literato  francés  sin  duda,  pero 
poco  conocedor  de  las  peculiaridades  del  país.  El  organillo 
mecánico,  el  trapero,  el  Dulcamara  son  tan  argentinos  como 
Robert  Macaire.  Así  nos  hace  mucha  gracia  este  trozo  del 
pretendido  Robert  Macaire :  «  No  valía  la  pena  de  hacer  dos 
mil  leguas  para  venir  á  país  tan  vulgar  como  Buenos  Aires. 
No  hay  tabuco  de  aldea  de  provincia  en  Francia,  mas  aldea- 
no y  mas  campesino  que  éste.  Nada  de  original,  de  curioso, 
(de  instructivo  no  se  hable)  en  esta  población  bastarda,  mala 
copia  del  español  degenerado,  ó  mezquina  parodia  de  nues- 
tras mas  vulgares  costumbres  de  Europa.  Es  un  plato  fiam- 
bre recalentado,  que  huele  á  quemado  y  causa  náuseas. 
Los  defectos  y  los  vicios  mismos  no  son  mas  que  una 
instalación  ridicula,  cuando  no  es  odiosa. » 

Muy  incorregible  aldeano  debe  ser  el  francés  á  quien 
estas  bellezas  de  estilo  no  hayan  fait  venir  le  cceur  nux  lévres. 

El  mismo  concepto  expresaba  anoche  la  Valentina  en  el 
teatro: 

«  Para  mocitos  con  gracia 
Está  América. » 

No  hay  mas  diferencia  entre  una  y  otra  frase  que  la  de 
ser  la  primera  producto  del  despecho,  y  la  otra  es  hija  dei 
buen  humor  y  del  agradecimiento.  Pero  es  siempre  un  poco 
brutal  descargar  su  enojo  sobre  Buenos  Aires  porque  los 
franceses  no  han  querido  leer  un  mal  papelucho.  Robert 
Macaire  en  América  parecería  un  necio  de  puro  dépaysé. 

CUESTIONES  RESUELTAS 

{El  Nacional,  Marzo  i  de  1838.) 

A  cada  paso  que  damos  se  presenta  una  nueva  cuestión 
por  resolver,  y  para  cada  enigma  hemos  hallado  siempre  la 
respuesta  que  desarma  á  la  esfinge. 

Tres  grandes  problemas  nos  quedaban  el  año  pasado,  y  á 
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108  tres  hemos  respondido  en  un  solo  día.  Fronteras,  crédita 
y  nacionalidad  de  los  hijos  de  estranjerps. 

A  la  primera  ha  contestado  el  parte  del  coronel  Granada^ 
escrito  en  los  toldos  de  Galfucurá. 

A  la  segunda  ha  respondido  dignamente  la  comisión  del 
meeting  de  los  tenedores  de  bonos  en  Londres,  la  Bolsa  4el 
emporio  comercial  del  mundo,  cotizando  bonos  que  pagan 
4  por  ciento  k  96,  por  solo  llevar  este  lema  «Estado  de^ 
Buenos  Aires.» 

A  la  última  ha  contestado  en  fin  Lord  Glarendon  en  Ingla- 
terra, M.  Walesky  en  Francia,  reconociendo  &  nombre  de 
sus  respectivos  gobiernos,  el  derecho  indisputable  con  que 
nuestras  leyes  declaran  nacionales  á  todos  los  hombres  que 
nacen  en  territorio  de  su  jurisdicción. 

Hemos  visto  copia  de  la  nota  de  Lord  Glarendon,  mani- 
festando su  conformidad  á  este  respecto,  y  ordenando  &  su 
agente  limitar  su  solicitud  á  recabar  del  Grobierno  una  ex- 
cepción de  servicio  en  favor  de  los  jefes  de  casas  de  co- 
mercio, dando  estos  personeros. 

La  solicitud  aun  en  este  terreno  puramente  práctico  y  sin 
comprometer  en  lo  mas  mínimo  el  principio  es  escusada» 
por  cuanto  nuestras  leyes  y  la  práctica  constante  hacen 
inútil  estos  expedientes. 

El  último  ciudadancf  tiene  el  derecho  de  hacerse  sustituir 
en  el  servicio  por  un  personero.  La  Guardia  Nacional  se 
divide  en  activa  y  pasiva.  Componen  la  segunda  los  que 
han  alcanzado  á  la  edad  de  45  años,  y  éstos  no  prestan  ser- 
vicio activo  ninguno,  no  habiendo  de  ordinario  jefes  de 
casas  que  cuenten  menos  edad  que  aquélla;  y  á  haberlos, 
no  es  práctica  y  repugnando  á  nuestras  costumbres  usar  de 
violencia  con  aquellos  jóvenes  que  por  no  desempeñar  con 
espontaneidad  el  servicio  tan  llevadero  que  se  les  exije^ 
saben  encontrar  escusas  que  son  aceptadas  de  buena 
voluntad. 

Los  ejercicios  doctrinales  del  domingo  han  reunido  en  el 
regimiento  l.o  novecientas  plazas  compuestas  de  la  juven- 
tud mas  brillante  y  por  centenares  de  la  mas  acaudalada 
del  país,  bajo  su  bli^a  de  manvah  suget  que  tanto  entusiasmo 
revela. 

¿Qué  haría  una  cara  taimada  y  adusta  entre  aquella  sol- 
dadesca de  guante  blanco,  que  á  falta  de  enemigos  á  quien 
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combatir^  hallaría  un  blanco  á  donde  dirigir  un  fuego  gra- 
neado de  pullas  y  de  bromas? 

Hemos,  pues,  asentado  un  principio  de  igualdad,  de  con- 
veniencia y  de  justicia,  que  estarán  dispuestos  á,  reconocer 
y  acatar  los  mismos  que  por  un  momento  lo  pusieron  en 
duda,  al  ver  la  diferencia  de  los  gobiernos  ilustrados,  é 
interesados  en  la  quietud  de  estos  países,  que  prestar  su 
asentimiento  &  una  ley,  es  la  base  de  la  existencia  de  todo 
gobierno. 

La  Inglaterra  y  la  Francia  desengañadas  hoy  del  error  en 
que  indujeron  á  sus  gobiernos  las  exterioridades  asumidas 
por  los  que  tan  pomposamente  se  han  llamado  Confede- 
ración Argentina,  y  que  tantas  traiciones  han  hecho  al 
nombre  argentino,  no  han  podido  al  fin  hacer  menos,  que 
rendir  un  homenage  de  respeto  al  pueblo,  que  acosado  por 
toda  clase  de  dificultades,  y  en  apariencia  débil,  ha  man- 
tenido él  solo  la  dignidad  del  nombre  argentino,  y  la  inte- 
gridad nacional,  que  sus  émulos,  por  dañarlo,  no  han  tre- 
pidado, en  ir  entregando  á  pedazos,  en  cambio  de  vivir  un 
día  mas. 

Puede  ser  un  acto  indiscreto  dar  sus  pasaportes  á  un 
Agente  del  gobierno  inglés  que  se  hizo  el  centro  de  las  in- 
trigas contra  nuestro  Gobierno  en  1852;  pero  al  fin  es  un 
acto  que  muestra  el  sentimiento  de  la  dignidad  nacional,  y 
en  su  corazón  el  ministro  inglés  no  lo  habrá  mirado  con  el 
desprecio  que  debió  inspirarle  el  miserable,  que  derrotado 
y  prófugo,  pagaba  el  asilo  y  el  plato  de  comida  que  le  daba 
un  vapor  inglés,  con  entregarle  la  soberanía  de  los  ríos. 

Muy  agradecido  debe  estarle  el  Brasil  á  ürquiza  de  la 
cooperación  que  le  prestó  para  avanzar  sus  limites  ó  asegu- 
rar los  que  poseía  en  el  Estado  Oriental,  ó  las  franquicias 
fluviales  en  el  Paraguay;  pero  ha  devido  volver  la  cara  de 
asco  el  Emperador  al  poner  su  firma  al  lado  de  la  de  quien 
le  concede  el  derecho  de  ocupar  la  isla  de  Martin  Garcia  en 
ciertos  casos. 

Muy  contentos  estarán  sin  duda  los  pocos  extranjeros  con 
familia  en  la  Confederación,  en  saber  que  sus  hijos  no  tie 
nen  patria,  pero  mas  aprobación  sincera  obtendrá  siempre 
el  pueblo,  que  comprendiendo  mejor  el  interés  de  esos  ex- 
tranjeros mismos  que  vienen  á  establecerse,  les  da,  en  sus 
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hijos,  un  vinculo  que  los  haga  legisladores  del  pais  que  han 
adoptado  por  suyo. 

Buenos  Aires  se  ha  distinguido  en  estos  últimos  años,  por 
su  severidad  en  conservar  incólume  el  edificio  social  y 
el  patrimonio  nacional.  No  ha  contraído  alianzas  vergon- 
zosas, ni  firmado  estipulaciones  humillantes  ó  defrauda- 
doras de  la  integridad  nacional.  El  día  que  el  Brasil  inten- 
tara poner  su  pie  en  Martín  García,  Buenos  Aires  no  miraría 
sus  recursos,  sino  su  deber  de  estorbar  una  profanación  del 
territorio  de  la  patria.  La  invasión  de  los  indios  por  Melin- 
cué,  y  la  correspondencia  de  los  salvajes  con  el  general 
Pedernera,  como  la  bandera  argentina  y  los  honores  prodi- 
gados al  indio  Cristo,  acusarán  ante  su  raza,  ante  todo  pue- 
blo cristiano^  á  los  villanos  que,  por  satisfacer  una  pasión 
de  envidia,  se  han  aunado  con  los  infieles  para  dañarnos. 

Nada  hemos  concedido  indebidamente,  y  todo  se  nos  ha 
d^do,  como  lo  merecíamos.  No  hemos  enviado  Agentes  á  los 
gobiernos  europeos  á  disputar  á  los  embaucadores  de  Ur- 
quiza  sus  oscuros  puestos;  y  sin  embargo,  un  día  ha  llegado 
en  que  se  ha  echado  de  menos  en  el  cuerpo  diplomático  de 
Europa,  el  representante  del  pueblo  de  Buenos  Aires  cuyo 
nombre,  cuyas  leyes,  y  cuyos  progresos  estaban  de  tiempo 
atrás  llamando  la  atención  de  los  economistas  y  de  los 
gabinetes. 


LAS  COLONIAS  SIN  PATRIA 


{Bl  Nacional,  Enero  de  1881.} 

Tales  las  llamarían  los  que  desde  Europa  están  contando 
el  número  de  nacionales  de  su  país  que  se  han  trasladado 
á  esta  parte  de  América,  y  aconsejarían  aumentar  el  núme- 
ro de  Cónsules  para  que  ejerzan  el  gobierno  de  estas  que 
reputarían  sus  colonias. 

Estas  son  las  libertades  y  franquicias  de  todas  las 
ciudades  del  mundo,  desde  los  romanos  hasta  nuestros 
tiempos. 

Los  municipios  romanos  en  los  países  conquistados,  las 
comunas  en  la  edad  media,  los  cabildos  en  esta  América 
antes  y  hoy,  las  municipalidades  en  ios  Estados  Unidos  fue- 
ron y  son  el  organismo,  humano  de  la  sociedad,  de  la  agre- 
gación para  gobernarse  los  hombres.  ¡Greeráse  que  haya 
un  pueblo  libre,  civilizado,  republicano,  que  haya  osado 
poner  la  mano  en  esta  obra  que  trae  por  padrinos  á  todos 
los  pueblos,  suprimídola  y  ensayado  á  crear  nuevas  socie- 
dades, con  un  sobrestante,  ó  un  Comandante  militar,  des- 
habituándolas á  gobernarse  á  sí  mismas,  á  proveer  á  sus 
necesidades  públicas,  con  sus  propias  autoridades? 

Y  sin  embargo  es  lo  que  estamos  haciendo  en  las  colo- 
nias, con  poblaciones  extranjeras  sin  un  sistema  propio  de 
Gobierno,  sin  patria,  y  solo  cuidando  cada  uno  de  su  cose- 
cha, ó  de  lo  que  le  toca. 

Una  ordenanza  inmediata  á  la  fundación  de  Córdoba, 
señala  el  orden  en  que  deben  sentarse  las  autoridades,  es 
decir,  la  jerarquía  y  prelacion,  siendo  primero  los  alcaldes, 
y  siguiendo  los  rejidores,  el  alguacil,  el  contador,  el  fac- 
tor, ó  vedor,  el  tesorero  que  es  ó  fuese  de  dicha  ciudad. 
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por  donde  se  establece  la   preeminencia   del   propio  Go- 
bierno. 

Por  otra  ordena  que  en  las  elecciones  no  puedan  Alcal- 
des y  Rejidores,  votar  por  persona  que  esté  fuera  de  la 
ciudad. . .  y  «ordenó,  que  los  Alcaldes  y  Rejidores  que  nom- 
bró para  el  primer  año,  no  puedan  quedar  para  el  segun- 
do, y  que  Alcaldes  y  Rejidores,  no  voten  por  ninguno  de 
ellos,  sino  que  voten  en  personas,  moradores,  vecinos  de 
dicha  ciudad,  de  los  que  están  fuera  de  dicho  Cabildo:  de 
suerte  que  ninguno  de  los  que  en  adelante  se  elijierau  en 
cada  un  año,  no  ha  de  ser  Alcalde,  ni  Rejidor,  sin  que  pase 
un  año  en  medio  del  que  lo  fué,  y  del  que  lo  hubiere  de 
tomar  á  hacer,  si  por  él  votaren. . .» 

Y  dijo  que  ordenaba  y  ordenó...  «quede  aquí  en  ade- 
lante, para  siempre  jamas,  no  entren,  ni  puedan  entrar  con 
armas  los  capitulares  de  Cabildo.. .» 

Que  todos  estos  cuidados  se  tenían  para  conservar  las  li- 
bertades y  franquicias  de  las  autoridades  municipales.  Del 
examen  de  la  serie  de  actas  capitulares  de  Córdoba,  resul- 
ta que  los  nombramientos  para  renovar  el  Cabildo  año  por 
año,  recaen  en  personas  distintas,  durante  cinco  años, 
aunque  uno  se  repitan  algunos,  acaso  por  ser  reconocidos 
mas  idóneos,  ó  haber  dejado  buen  nombre  en  sus  primeros 
ensayos. 

Todo  este  servicio  de  empleados  civiles  y  municipales  se 
hace  con  aquellos  doscientos  pobladores,  fundadores  de  la 
ciudad,  pues  en  los  comienzos  de  colonización  tan  vasta, 
la  materia  prima,  el  español  peninsular  escaseaba.  Apoco 
fué  preciso  es[)edir  una  ordenanza,  prohibiendo  que  fuesen 
electos  Rejidores,  los  que  no  sabían  ni  leer,  por  la  inca- 
pacidad de  leer  en  escrituras,  no  entrando  por  entonces  la 
Escuela  en  las  atribuciones  municipales,  pues  se  entendía 
que  eran  los  conventos  los  que  tenían  este  encargo,  y  el 
canónigo  mestrescuela  de  las  Catedrales  cuando  éstas  se 
fundaban. 

¿Están  menos  provistas  nuestras  colonias  actuales  de 
hombres,  para  establecer  desde  su  fundación  las  bases 
del  gobierno  propio  municipal,  que  lo  estarían  aquellas 
colonias  españolas  de  donde  procedemos  nosotros,  estable- 
cidas como  Córdoba,  á  seiscientas  leguas  tierra  adentro, 
desde  la  sede  del  Viso  Rey  del  Perú,  en  medio  del  desier- 
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to,  rodeadas  y  acechadas  de  indios  salvajes,  á  punto  de 
quejarse  el  Cabildo  de  Córdoba  de  la  expedición  á  que  iban 
diez  de  sus  vecinos  por  quedar  expuesta  la  ciudad  á  un 
asalto? 

Llamamos  la  atención  del  Gobierno  sobre  aquella  sim- 
plificación del  gobierno  de  nuestras  colonias.  Es  nuestro 
deber  de  pueblos  civilizados  trasmitirles  das  libertades  y 
franquezas»  que  nosotros  recibimos  de  la  Europa,  como  un 
legado  de  instituciones  que  nos  viene  de  los  instintos  gre- 
garios de  nuestra  especie  y  remonta  á  los  primitivos  tiem- 
pos y  á  los  primeros  hombres  reunidos  en  sociedad. 

La  responsabilidad  del  ensayo  qué  se  está  haciendo  es 
terrible,  sin  que  se  sepa  quién  lo  dispuso  y  qué  fin  lleva. 
Los  colonos  labran  la  tierra,  fundan  ciudades  y  no  son 
como  en  las  capitales  población  flotante  que  cree  poder  ir  . 
y  venir  cambiando  de  lugar.  Las  colonias  son  la  República 
Argentina  que  se  dilata,  haciendo  la  misma  obra  que  nues- 
tros padres  los  españoles,  sin  mas  diferencia  que  ellos  echa- 
ban los  cimientos  de  ciudades  y  de  pueblos,  mientras  nos- 
otros, suprimiendo  toda  forma  de  gobierno,  estamos  man- 
teniendo el  orden  á  nuestras  expensas,  de  labranzas  que 
ejecutan  estraños,  extranjeros,  industriales  ó  inquilinos  sin 
campanario  ni  comuna,  sin  sociedad   ni   régimen  propio. 

Tiénelas  el  Gobierno  Nacional  en  territorio  nacional,  sin 
embargo,  y  apenas  tenemos  conocimiento  de  su  existencia 
por  los  nombres  que  han  asumido,  ó  por  los  informes  de 
Comisarios  y  Comandantes  militares  que  las  gobiernan. 

De  repente  nos  encontramos  en  presencia  de  las  mas 
grandes  cuestiones  sociales,  sin  darnos  cuenta  de  su  impor- 
tancia. A  alguien  le  ocurrió  que  sería  excelente  poblar 
terrenos  valdios  nacionales,  que  se  darían  gratis  suertes 
de  tierra,  que  se  pagaría  el  pasaje  á  los  colonizadores^  que 
se  les  aseguraría  un  año  de  alimento,  que  se  les  propor- 
cionarían semillas,  arados,  bueyes,  etc.  Para  ello  era  nece- 
sario un  Comisario  que  corriese  con  las  cuentas,  un  Co- 
mandante si  era  en  la  frontera,  dependiente  de  la  oficina 
de  inmigración,  ó  del  Cuartel  General.  Casi  desde  su 
fundamento,  estas  colonias  para  completar  el  servicio,  han 
sido  provistas  de  una  escuela  de  mujeres,  otra  de  varones, 
con  salarios  bastante  subidos,  con  alquiler  de  casa  y  gas- 
Tono  XXXVI.— 4 
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tos  de  Útiles  y  libros,  y  no  siempre  con  discípulos;  pues  los. 
salarios  dados  por  la  ley  del  Congreso  corren,  háyalosó  no 
los  haya.    Este  es  un  corte  de  coloniasi 

La  colonización  española  en  América  ha  sido  tachada 
por  demasiado  oficial,  estableciendo  las  poblaciones  donde 
mas  convenia  para  avanzar  la  conquista,  sin  miramiento 
por  la  conveniencia  futura  de  los  pueblos,  en  sus  relacio- 
nes entre  si,  y  en  atención  á.  las  necesidades  del  comercio» 

Mas  la  colonización  española,  cuan  oñcial  fuese  era  cris- 
tiana, social,  municipal,  conservando  ó  trasplantando  &  las 
nuevas  poblaciones,  las  poblaciones  antiguas.  Trazada  la 
planta  de  la  nueva  ciudad  que  casi  siempre  tomaba  ó  el 
nombre  de  otra  española,  ó  el  del  santo  del  día,  que  habia 
de  servirle  de  patrón,  ó  el  nombre  del  mismo  fundador» 
señalábase  el  local  de  la  iglesia  matriz  en  la  plaza  donde 
se  colocaba  el  rollo  de  la  justicia,  y  á  una  cuadra  las  man- 
zanas destinadas  á  conventos  de  órdenes  religiosas,  pues 
este  elemento  entraba  en  la  organización  social.  El  Ca- 
bildo y  la  cárcel  ocupaban  un  costado  y  la  casa  del  Go- 
bernador otro. 

El  acta  de  la  fundación  deja  constancia  de  ello,  acompa- 
ñada de  un  mapa,  y  aquí  puede  decirse  para  la  acción 
ejecutiva  de  los  agentes  del  Rey,  ó  del  Vice  Rey,  de  su  De- 
legado en  alguna  otra  población  vecina.  Lo  que  se  sigue 
es  la  vida  municipal  de  aquella  nueva  sociedad,  su  vida 
propia,  administrándose  por  sí  misma,  con  las  autoridades 
de  su  elección,  tomadas  de  su  propio  vecindario,  y  conti- 
nuando así  la  vida  social  de  europeos,  de  cristianos,  de 
pueblos  civilizados. 

¿Puede  creerse,  si  no  lo  estuviéramos  viendo  reducido  ya 
á  sistema,  la  fundación  de  pueblos  que  vendrán  luego  á  ser 
ciudades,  sin  gobierno  propio  en  una  república,  sin  jueces, 
sin  municipalidad,  sin  procuradores,  sin  pregón,  sin  algua- 
ciles, sin  ninguno  de  los  organismos  de  una  ciudad  y  todo 
dependiente  de  un  Comisario  ó  de  un  Jefe  militar,  es  decir 
del  arbitrario  mas  absoluto  é  irresponsable,  pues  este  mismo 
Jefe  no  tiene  administración  sino  es  uno  ó  mas  escribientes, 
sin  tesorero  ú  otro  funcionario  responsable? 

De  manera  que  hemos  llegado  á  ser  República,  y  á  los 
tiempos  de  libertad  que  alcanzamos,  suprimimos  para  con 
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la  población  europea,  las  formas  de  gobierno  que  los  espa- 
ñoles y  los  jesuitas  acordaban  á  los  indios. 

Los  colonos  por  este  sistema  de  sobrestantes,  aprenden  á 
creerse  estranjeros  al  pais,  labrando  la  tierra,  como  nave- 
garlan  un  rio  si  mas  les  conviniese;  y  cuando  se  ven  rodea- 
dos de  una  población  infantil,  el  progresista  Comisario  ó 
Comandante  pide  al  Gobierno  Nacional  se  dote  con  escuelas, 
maestros  y  alquileres  para  que  manden  sus  hijos  los  colo- 
nos, que  nada  tienen  que  ver  con  que  sepan  leer  si  no  se 
les  proporciona  gratis.  El  Gobierno  mismo  se  hace  un  honor 
de  esta  administración  que  se  asemeja  k  la  de  los  jesuitas 
en  el  Paraguay,  donde  un  Padre  mandaba  y  otro  llevaba  la 
contaduría. 

Por  lo  que  pueda  ser  que  venga  el  pensamiento  de  hacer 
patria  en  las  colonias,  y  creer  pueblos  argentinos  los  que 
se  forman,  sin  entrar  desde  su  origen  en  las  prácticas  ad- 
ministrativas, recordaremos  la  maner^  de  fundar  pueblos 
de  los  españoles  y  cuáles  fueron  los  comienzos  de  estas 
nuestras  ciudades,  mucho  mas  humildes  que  las  llama- 
das colonias  de  nuestros  tiempos.  Tomemos  por  ejemplo 
Córdoba. 

II 

Fundada  la  ciudad  de  Córdoba  en  1583.  El  libro  1.^  del 
Abchivo  municipal  de  aquella  ciudad  publicado  en  1880 
trae  una  planta  de  la  ciudad  con  diez  manzanas  de  frente 
y  siete  de  costado,  de  las  cuales  ohce  están  adjudicadas  á 
conventos,  hospitales  propios  de  ciudad,  plaza,  iglesia,  ca- 
bildo etc.,  estando  las  restantes  divididas  por  lo  general  en 
solares,  lo  que  dá  cuatro  propietarios  por  manzana  y  cosa 
de  doscientos  vecinos,  pues  no  se  repiten  les  nombres  espa- 
ñoles inscritos.  El  país  adyacente,  donde  habrian  lotes  de 
quintas,  y  poblaciones  de  indios  es  llamada  constante- 
mente la  República,  así  se  dice  la  ciudad  y  república,  por 
el  país  de  su  jurisdicción  y  de  su  gobierno. 

Sería  digno  de  recuerdo  el  poder  y  autorización  de  poblar 
que  en  nombre  del  Rey  da  el  Viso  Rey,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú,  si  no 
abrazase  tan  estensas  instrucciones  y  facultades,  bastando 
las  «de  tener  justicias  civil  y  criminal  en   toda  la  dicha 
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Uíncias,  ciudades,  villas  y  lugares  y  sus  términos 
Ion,  que  en  ellas  están  poblados  y  se  poblaren, 
pna  gobernación,  de  todo  lo  cual,  nombrareis  los 

03  pareciese  convenir,  aunque  aquí  no  vayan 
I  ni  espresado3.....3» 

lliniiento  de  lo  cual,  el  Gobierno  y  Capitán  Gena^ 

jia  Mayor,  Cabrera  smanda  se  pongan  en  estos 

cabeza  del  libro  de  Cabildo,  de  esta  nueva  ciudad 

y  funda., .  Córdoba.,  *»  y  en  el  dicho  Real  nora- 
16  daba  y  dio  á  esta  dicha  ciudad  todas  las  liber- 
Inquías  que  tienen  las  ciudades  de  Córdoba  en 
lias  que  tienen  las  ciudades  de  los  Reyes  (Lima) 
|en  el  Perú»,,  y  que  criaba  y  crió,  elegía  y  eligió 
?s  ordinarios  de  la  Magestad  por  este  presenta 
Rosales  y  á  Hernán  Mexia  MirabaL..«  y  por 
la  cinco  (nombrados)....  (Escríbanos  de  Cabildo)^ 
[ayor  (Pregonero)  (Alférez  Real).... 

jue  por  cuanto  en  esta  ciudad  conviene  instituir 
ir  la  orden  que  han  de  tener  el  Cabildo  de  ella  en 
k^  hacer  elección  en  el  dicho  Cabildo  en  principio 
I  año  de  Alcaides  y  Regidores  desde  el  primer  dift 

venidero  del  año  de  1574  años,  en  el  entretanto 
|.  otra  cosa  provea  ó  mande,  dijo  ó  que  mandaba 
y  guarde  y  cumpla  la  orden  siguiente,.- 


LAS  ESCUELAS  ITALIANAS 


su  INUTILIDAD 


(Bl  Nacional,  Enero  i3  de  ittl). 

Hemos  leído  con  atención  todo  loque  sereñere  al  Congre- 
so Pedagógico  italiano  que  acaba  de  tener  lugar  entre  nos- 
otros* El  esfuerzo  colectivo,  la  asociación,  es  sin  duda  la 
mas  poderosa  fuerza  de  progreso  que  puede  encontrarse  y 
la  palabra  evangélica,  llanando  á  los  hombres  á  la  unión 
7  fraternidad  para  vencer  las  diñcultades  de  la  vida,  es  el 
consejo  supremo.  Así,  uniéndose  los  italianos,  los  españoles, 
los  franceses,  los  ingleses,  tienen  hoy  sus  hospitales,  sus 
asociaciones  obreras,  sus  cajas  de  ahorros,  sus  comisiones  de 
repatriación  y  sus  sociedades  de  socorros  mutuos. 

Nada  mas  conveniente  para  ellos  y  para  nosotros;  es  real- 
mente una  prueba  elocuente  de  los  recursos  que  el  extran- 
jero obtiene  entre  nosotros  este  exceso  de  gastos  que  se 
impone  voluntariamente,  ademas  de  costear  con  su  cuota 
de  impuestos,  los  servicios  públicos  que  están  abiertos  para 
él,  como  para  cualquier  otro  habitante  de  nuestro  suelo. 

Pero  hace  mucho  tiempo  que  estudiando  con  algún  deta- 
lle el  estado  de  la  educación  primaria  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  hemos  tenido  ocasión  de  observar  la  organi- 
zación especial  de  las  escuelas  italianas.  Antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  educación  común,  casi  ninguna 
escuela  elemental  se  encontraba  en  las  condiciones  que 
exije  hoy  la  ley  referida,  respecto  al  mmímun  de  instrucción. 
En  las  escuelas  italianas,  por  ejemplo,  salvo  algunas  escep- 
ciones,  no  se  enseñaba  el  idioma  nacional,  ni  la  historia 
argentina.  La  intervención  de  algunos  caballeros  italianos» 
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:    Á  j-:;>s.'ripoioii  legal,  por  cuj'O  cumplí- 
.'.'::>?•;.'»  ueneral  de  Educación,  han  modí- 

s  -.^  cs:;ib:ui  satisfechos  con  la  marcha 
;.:/ i  Miv.'o  no  respondian  á  los  sacrificios 
s.s:,';'..*r;,is.  De  ahí  la  convocación  del 
^  :.\  .;.:.'  A.\-ib;i  de  celebrar  sus  reuniones, 
^  .  .Tic'  .lo  ív>s  miembros  que  lo  compo- 
V   ..  .::e:::o  los  problemas  complejos  que 

v.á:  i  s:^  loíioren.— Se  han  tomado  reso- 
xi  ' .  ./n  X  :.^  vuui  sórie  de  opiniones  que  el 

....•'./  '.'.Av'or  oonocer,  como  norma  para 
X    '.   -....'..íic^s  *iuo   pueden  presentarse  al 

•   \  .  /•.:.  i>orv>  queremos  hablar  con  since- 

•.  .v; ;.'/  A.'.on  Lialiiina  que  felizmente  vive 

.i  ;.u*  sentimos  viva  simpatía  y  alta 

.    •  s  ;-. .  .M'.*  que  los  inmensos  sacrificios 

.  ;.    i  s.is  hijos  son,  no  solo  inútiles,  sino 

V 

^  .X  .'.'.:i:v':u»s  son  refutadas,  pedimos  al 

i  -.  .u\':'i.lad  de  nuestro  buen  propósito 

.     1/    Jabato  con  suposiciones  de  móvi- 

.>  4  *.í.'s  Ic'jos  de  abrigar. 

j  '.VN  Viras  luí  gastado  hasta  ahora  mas 

•z^js  ^    al  ano  en  la  educación  pri- 

V       v,-.,^:r,  cv>u  K>s  defectos  de  que  adolece 

.. .,    v^  N  •  aa.la  lo  mas  adelantado  que  ha 

»     .'.'^  i^;Usos  ijue  marchan  á  la  cabeza 

,       •  si:i  del  mundo.    En  la  práctica 

.    *.  i  vLido  los  resultados  que  son 

.  ,      /   .»s  que  han  mandado  sus  hijos 

. .   .  .  %  .'.'.  .mea  que  habría  hecho  hace 
.  .    vx  .'.iiuilias  patricias  si  sus  hi- 
....       •  •  -nvuvnitos  ó  pardos  en  la 
,  N  ,       *    ■  *  V-'*'  completo. 

is  eseuelas  públicas  á.  leer 

...  .^^  ^    v^*aA:«ulo  un  millón  de  fuertes.— 
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mal,  á  escribir  peor  y  á  contar  á  veces  al  revés.  Basta  oír 
hoy  aun  niño  repetir  todas  las  nociones  generales  adquiri- 
das en  la  clase,  por  un  método  racional,  para  observar  cómo 
marchan  esas  cosas  y  cuánta  distancia  hay  entre  la  ense- 
:&anza  rudimentaria  recibida  por  nosotros,  que  no  somos  tan 
Yiejos  y  la  que  nuestros  liijos  han  adquirido. 

El  secreto  ha  estado  simplemente  en  preocuparnos  con 
seriedad  de  la  educación,  en  asignar  á  ese  ramo  primordial 
los  recursos  necesarios,  y  luego  de  adoptar  los  métodos  y 
-sistemas que  la  práctica  universal  ha  sancionado,  en  traba- 
jar sin  reposo  por  formar  un  cuerpo  de  maestros,  no  de 
aventura,  sino  de  profesión,  con  la  competencia  y  la  morali- 
dad necesarias.  No  podemos  decir  que  hemos  llegado  á  la 
cumbre,  pero  no  hemos  quedado  tampoco  al  pie  de  la 
montaña;  hemos  marchado  y  marchamos.  El  estado  de 
la  enseñanza  es  satisfactorio  y  cada  año  revela  progresos 
positivos. 

Todo  maestro  está  hoy  munido  de  un  diploma  que  acre- 
dita su  idoneidad,  comprobada  en  exámenes  que  los  que 
ios  han  presenciado  saben  bien  son  mas  duros  en  ge- 
neral que  los  exijidos  en  los  cursos  universitarios  mismos. 
Tenemos  dos  escuelas  normales  en  la  provincia,  que  cada 
año  producen  veinte  ó  treinta  maestros  de  ambos  sexos» 
inmejorables,  porque  vienen  de  pasar  cuatro  años  estu- 
diando teórica  y  prácticamente  el  difícil  arte  de  enseñar — 
Tenemos,  ademas,  veinte  millones  anuales,  á  mas  de  otros 
veinte  de  reserva,  para  costear  edificios,  muebles,  útiles  de 
primer  orden,  cuadros  completos  de  los  sistemas  mas  ade- 
lantados en  el  mundo,  aparatos,  etc. 

¿Puede  luchar  la  población  italiana  contra  esos  recursos 
que  ella  misma  contribuye  á  formar? 

De  ninguna  manera;  tan  es  asi  que  los  mismos  italianos 
preñeren,  en  muchas  parroquias,  mandar  sus  hijos  á  las 
escuelas  públicas  que  á  las  sostenidas  por  sus  connaciona- 
les.— Recorríamos  ayer  el  censo  escolar  de  la  parroquia  de 
Balvaneray  encontramos  que,  respecto  á  nacionalidades  en 
los  padres  de  los  niños  inscriptos,  habla  nada  menos  que 
un  75  %  de  italianos. — Así  sucede,  en  mayor  ó  menor  pro- 
porción, en  la  mayor  parte  de  las  parroquias. 

Entonces,  para  qué  pagar  dos  veces  la  educación  de  sus 
hijos,  una  al  Estado,  por  el  impuesto,  y  otra  por  la  suscricion 


.»  X 
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^ .  ..   .A.-.Á*    I-as  escuelas  públicas  son  acaso  exclusivamen- 

-.:  ..i-Á  ..s  arj:en::nos?    ¿So  son  en  ellas  recibidos  y  trata- 

i-.^  ^.;.i  .v.í:  :.  ;v\los  los  niños  que  en   las  condiciones  de 

c\  *:  ^  iki  ,: :  r.-^yieridas,  se  presentan  á  recibir  educación? 

:'.  .\:¿:.5r:>.^  i  e.lagógico  nos  ha  dado  en  sus  debates  la 

.>!  ..•  .'.;•  ,s:a  :UK^:n;il¡a.    Se  ha  discutido  si  los  hijos  de 

^   .t  ' .  o  Iv^'i.iii  sor  O'hicados  en  absoluto  italianamente  (es  la 

X   .1  ;':v.j'U»;iJa,' 5^i  debían  serlo  como  los  argentinos,  6 

x;   ...  i  A.i.-j  :;uso  un  lúimino  medio.    Las  conclusiones  del 

;     ,;  •,  N^-  *::.i;i  siáo  fiivonibles  al  último  de  estos  tempera- 

:  V     .'>  \  Sv'  ÍM  sanoioMiuio  la  enseñanza  de  la  lengua  y  la 

^  X.  .4  ■.»,..-..^ií;i'.es  on  las  escuelas  italianas,  como  una  con- 

,\  ^^w.  ;•   i    ya'.s 

...^.i  *.:.*>  :r^cnuanuM)le  que  no  comprendemos  lo  que 
v.^  .1  .^iacar  it /Albinamente  á  un  niño.  Si  hoy  se  recorren 
...  ,>.  ,'  is  ie  líí^iaicrra,  Estados  Unidos,  Suecia,  Francia, 
V  ..  i  \  !.i  m.Mna  Italia,  se  obseivará  que  lejos  de  darse 
,\iiu'avu»n  í/ii//f>'(i,  ímé-cv/,  etc.,  no  hay  mas  dife- 
í".  .|Lic  ei  iviioiua  empleado,  mientras  los  méto- 
•.!  Niiu^s.  ¿.Kducamos  nosotros  argentinamente^ 
N  ,  .MU»  el  ih»ru»-americano  Maiiii,  el  alemán 
.A  iiu»  IVsialo/zi  nos  han  enseñatlo  que  debe 
•N  v.iru^s.— Les  hacemos  aprender  de  manera 
'  i.¡'.u^lv>  que  hoy  se  enseña  en  las  escuelas 
.  '.  .N  del  uiundü  entero. 

,   ■  u^N,.. lo  educar  í7rt/(íí/irtwií?nf tí?  Conservar  ó  fo- 

.  •  :íu«  vid  niño  el  culto  de  una  patria  que  no 

.^•MMeinente  no  conocerá,  apartándolo  del 

»    '  .i!  .^ne  lo  empuja  á  querer  la  tierra  en  que 

•  .  '  '.MiM  obtener  en  ese  trabajo  de  atrofiacion 

.   .v.  \aU«  mas  el  hogar,  con  la  i)ropaganda 

.  j,»  vid  idioma,  con  el  recuerdo  vivo  del 

.   .     .1  .irida  del  pedagogo  que  no  puede  in- 

.'  mavlas  patrioteras  en  la  enseñanza 

.     •  í:í  d  idioma  italiano?    Lo   hablan 

.  \«  que  se  consigue  es  que  nunca 

.»  X  \    es  ese  el  resultado   único  que 

^    ^     .    ,^    .  ^   A'.ías,  á  mas  de  aquel  que  hemos 

^  ..vi  quo  los  italianos  gasten  doble 
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en  educar  &  sus  hijos»  que  los  demás  habitantes  de  este 
suelo. 

La  educación  que  vincula  &  una  nacionalidad,  es  la  edu- 
cación superior,  cuando  se  penetra  en  el  mundo  de  la  his- 
toria y  se  aprende  á  amar  k  ia  patria  en  el  pasado»  como  se 
ama  en  el  presente.  Mas  lógicos  serían  los  italianos  que 
quieren  arrancar  á  sus  hijos  de  la  sombra  del  pabellón 
argentino»  si  aplicaran  sus  recursos  á  la  creación  de  facul- 
tades libres  de  enseñanza  secundaria  y  superior. 

Pero  k  la  verdad»  no  vale  la  pena  de  gastar  miles  de  pesos 
en  sostener  escuelas  que  tienen  que  estar  fatalmente  á  un 
nivel  inferior  que  las  escuelas  públicas»  para  que  sus  hijos 
reciban  peor  educación  que  los  demás  niños  de  Buenos 
Aires  y  sin  mas  resultado  que  aprender  k  contar  uno^  due^ 
tre^  etc.»  en  vez  de  uno»  dos»  tres. 

Lo  repetimos;  es  sensible  que  las  clases  laboriosas  de  la 
población  italiana  se  impongan  dobles  sacrificios  para  edu- 
car á  sus  hijos»  que  los  demás  habitantes  de  la  provincia» 
sin  obtener  sino  resultados  negativos. 

Creemos  que  los  próximos  Congresos  pedagógicos»  en  los 
que  se  reúnen  los  italianos  mas  distinguidos  intelectual- 
mente  entre  los  que  habitan  nuestro  suelo»  se  preocuparán 
de  esta  gravísima  cuestión. 

(Enero  U.) 

Un  amigo  nos  hace  observar  un  error  en  el  artículo  de 
ayer  y  nos  apresuramos  k  rectificarlo»  por  su  gravedad. 

Decíamos  que  dos  mil  niños  italianos»  si  ese  número 
hubiese  en  las  llamadas  escuelas  italianas,  gastan  ochenta 
y  seis  mil  pesos  mensuales»  á  cuarenta  y  tres  pesos  por 
niño»  que  es  lo  que  cuesta  cada  uno  en  las  escuelas  comu- 
nes. El  error  está  en  decir  que  los  gastan,  pues  en  realidad 
los  malogran  y  desperdicii^n. 

Como  estas  escuelas  son  costeadas  por  el  vecindario,  por 
ley  general,  todo  extranjero,  italiano  ó  francés  ha  pagado 
á  principio  de  año  las  escuelas  comunes.  Ahora  bien.  Si 
no  manda  á  ellas  sus  hijos»  pierde  cuarenta  y  tres  pesos 
por  niño  que  otros  aprovechan  y  son  43  pesos. 

Pero  como  en  seguida  paga  en  escuela  italiana  otro  tanto 
ó  mas»  para  que  le  enseñen  italiano»  ó  tontamente»  lo  mismo» 
mismísimo  que  le  habrían  ensenado  en  las  Escuelas  co- 
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-  ^:i  i;i  niño  le  cuesta  ochenta  y  seis  pesos, 
^  i,^s  mil  italianitos,  cuestan  172,000  S  al 
i.  iño  la  suma  de  2.064,000  pesos.  Pero 
..is  .'oaiunes  se  dan  gratis,  libros,  papel 
s  robres,  pasa  de  dos  y  medio  millones 
\n-  '.fZnorancia  los  italianos  que  se  dejan 
>  ::,iooas  frases. 

i  Kscaehis  comunes  á  comer  á  dos  carri- 

i  •  ,^n  j  tutti  plein  y  soffrire  per  gl¿  dolore  de 

s  i\ivires;  mas,  que  pocas  lágrimas  ha 

•  .\<  .¡ue  no  la  conocen,  ni  la  han  de  ver 

.*s  :.%:riv>leros  italianos  que  la  República 

<  •  \\<,  y  temen  que  se  aficionen  á  ella, 

\  •  .\'!\inios  pechos  y  la  tomen  por  la  vera 

.•A..sliid,  mal  que  les  pese?    Es  preciso 

r;./  :.>  que  es  de  suyo,  grave  y  serio. 

xv^  onsenaba  en  algunas  universidades 

•  .!•.  U.Miia,  la  filosofía,  y  teología  y  otras 

'''s;/s  mismos  italianos  que  destronaron 

■    ;;,:'.   .1  haoer  enseñar  á  niños  de  la 

.    /s-v  v*í*.  Italiano.    ¿Es  empresa  ésta  de 

%  v;r.i  salir  de  algunos  clavos  en  ma- 
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K  E¡  Xacional,  Enero  14  de  1881. ) 

a.iv>  oomo  texto  de  sus  comen- 

<  •:o*.'tor  observábamos  sobre  la  es- 

v:'  .-ívarst^  de  un  Estado  dentro  del 

v\x  /'o  u>s  que  se  conservan  extran- 

i.  vara  oonsagrar  sus  recuerdos  á. 

i  -i  a.iuel  diario. 

.>  ^  .-as  italianas,  bueno  sería  en- 

.\  .iorramar  su  sangre  por  la 

, ,     í  .-.VHV  aquí  un  título  de  glorias 

4^.    •%.  '/.'.smo  barato,  cómodo,  y 

.  V..X      *  •'*»  :oatro  cuando  la  Rístorí 

^,  ^-v  %     ^*n  simpatías  por  la  Italia 

í^Ax  '-ía  .lo  ganar  ningún  napo- 


:.i  .. 
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litano,  piamontés,  romano  ó  genovés,  de  los  que  viven  entre 
nosotros.  Pero  no  diremos  de  la  Italia,  lo  que  el  Operario 
dice  del  pais  en  que  vive  y  prospera. 

cDa{  vigilatUe  al  Presidente  della  República  lo  straniero  scorge 
«  una  serqua  di  autoritá  che  dispongono  della  sua  persona^  deo  suoi 
€  beni,  e  del  suo  domicilio-senza  responsabilitá  alcuna. » 

Estos  conceptos,  cuya  importancia  no  discutiremos,  por 
Cándidos,  nos  sacarían  de  nuestro  terreno.  La  esplicacion 
que  da  el  diario  de  todo  ello  es  contentarse  con  decir:  cosas 
del  país. 

Lo  mas  curioso  es  que  ha  acertado  á  decir,  con  esta  frase, 
lo  que  el  derecho  de  gentes  prescribe  al  extranjero,  y  es 
hallar  que  son  respetables  las  cosas  del  pais  en  donde  se 
encuentra,  sin  tener  derecho  á  exigir  como  extranjero  que 
sean  mejores.  El  recurso  que  el  derecho  de  gentes  le  ofrece, 
es  abandonar  ese  pais  é  irse  al  suyo,  ú  á  otro  que  esté  mas 
en  armonía  con  sus  deseos  y  aspiraciones. 

Nosotros^  sin  embargo,  y  esas  leyes  que  menosprecia,  le 
ofrecemos  otra  reparación:  sea  usted  vigilante,  sea  Juez  de 
Paz,  sea  el  Operario  Italiano  miembro  de  la  Municipalidad, 
del  Congreso,  y  ayúdenos  con  sus  luces,  con  su  amor  al 
bien,  con  su  sentimiento  de  la  justicia,  á  colmar  ese  vacío, 
esa  distancia  inmensa  que  media  todavía  entre  el  estado 
inteletnale  de  este  país,  y  sus  instituciones.  Eso  daría  honra 
y  provecho;  pero  hacerse  los  aristarcos  del  país  donde  viven 
felices  y  se  enriquecen,  para  enorgullecerse  con  las  glorias 
de  los  italianos  que  están  en  Europa,  es  el  patriotismo  mas 
gracioso  que  se  haya  inventado.  Los  italianos  de  esa  pobre 
escuela,  pretenden  que  su  derecho  es  ser  gobernados  por 
otros,  bien  gobernados  se  entiende,  á  boca  que  queréis,  lo 
que  llamaban  nuestros  padres  antes,  recibir  la  breva  pelada^ 
y  agregaban  que  los  perezosos,  pedían  aun  que  se  las  pusie- 
sen en  la  boca. 

Desgraciadamente  las  brevas  han  dejado  de  ser  la  fruta 
de  la  época,  y  todo  lo  que  obtenemos  lo  hacemos  á  fuerza 
de  trabajo.  Dennos,  pues,  una  manita  los  empedernidos  ex- 
tranjeros para  gobernarlos  á  su  gusto.  En  Italia  se  cuecen 
habas  á  calderadas!  no  lo  olviden. 

Pero  no  entraremos  en  el  mal  espíritu  del  diario  á  que 
contestamos. 

Nos  llevaría  muy  lejos.    Bástenos  asegurar  que  nos  ale- 
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gramos  como  sus  autores»  desde  aquí,  de  las  alegrías  de  la 
Italia,  nos  enorgullecemos  de  sus  glorias  legitimas,  y  aun 
creemos  que  el  Gobierno  de  Italia,  desde  «7  pavero  contaáina, 
hasta  «7  Re^  son  lo  que  deben  ser,  pueblos  y  Gobiernos. 

No  se  trata  de  eso.  Se  trataba  de  Escuelas  y  de  ello  ha- 
blaremos al  buen  sentido,  y  al  interés  de  cada  italiano,  fran- 
cés, español.  Hay  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  tresdmitas 
setenta  escuelas  que  dan  educación,  excelente  educación  graltiA 
á  quien  quiera  que  se  presenta  á  sus  puertas,  sin  pregun- 
tarle si  su  padre  es  extranjero,  italiano,  turco  ó  alemán.  Esa 
educación  la  pagan  por  ley,  los  dueños  de  toda  propiedad, 
de  manera  que  extranjeros,  ó  nacionales,  han  pagado  bue- 
namente la  educación  que  alli  se  da. 

En  este  feliz  estado  de  cosas,  se  organizan  sociedades  de 
ciertos  extranjeros  (pocos,  poquísimos)  para  pedirle  ¿  esos 
mismos  padres,  que  ya  han  pagado  las  escuelas  comunes, 
que  vuelvan  á  costear,  aparte,  educación  paga^  con  maes- 
tros particulares,  sin  diploma  de  capacidad,  sin  muebles 
ni  libros,  sin  inspección  de  dichas  escuelas  y  enseñanza;  y 
después  de  haber  impuesto  á,  gente  crédula  este  nuevo 
gasto  y  contribución,  reunirse  los  promotores  de  este  des- 
perdicio de  fuerzas,  y  de  dinero,  en  un  Congreso  llamado 
pedagógico^  para  discutir  si  han  de  educar  italianatnente^  ó 
racional,  económica  y  argentinamente,  k  los  niños  que  pa* 
gan  dos  educaciones:  una  buena,  excelente,  que  reciben 
gratis  en  las  Escuelas  públicas,  otra  incompleta^  cara,  can- 
sísima, y  muy  pobre,  que  piensan  darles  á  título  de  patrio- 
tismo, en  escuelas  particulares  algunos  industriales. 

Hemos  visto  ya  que  el  patriotismo  italiano  no  le  da  á  la 
Italia  ni  un  cobre  de  contribución,  ni  un  soldado  para  sus 
glorias.  Ahora,  el  plan  de  las  escuelas  patrioteras  italianas, 
&  dos  mil  leguas  de  distancia,  es  hacer  por  patriotismo  que 
los  pobres  italianos  trabajadores  no  aprovechen  aquí  mis- 
mo, de  lo  que  el  país  les  ofrece  en  educación  y  se  imponga 
una  contribución  mas,  para  costeársela  de  segunda  mano. 
Negocio  de  Tio  Bartolo!  Cuántos  niños  hay  en  las  Escue- 
las italianas?    Dos  mil? 

Costando  en  las  escuelas  públicas,  mensualmente,  la  edu- 
caoiv^n  de  cada  niño  43  pesos  al  mes,  ¡tan  lujosa  es!  los 
^M.hvs  dt)  los  dos  mil  niños,  malgastan  ochenta  y  seis  mil  pe. 
!H».v.s  luoussuales  ó  sea  mas  de  un  millón  al  año,  (m.  c.)  por  ser 
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educados  italianamente^  sabiendo  que  en  Italia,  como  en  Bue- 
nos Aires,  como  en  toda  tierra  de  garbanzos,  tres  y  dos  son 
cinco.  No  hay  mas  letra  que  la  letra  inglesa;  ni  mas  arit- 
mética que  la  de  los  números,  y  no  se  leen  patas  arriba  en 
ninguna  parte  los  libros  ni  las  cartas. 

Diráse  que  en  las  escuelas  italianas  va  ¿  enseñarse  mas 
y  mejor  que  en  las  Escuelas  comunes^  y  que  como  lo  dice 
muy  bien  La  Nación  debiera  el  Consejo  General  de  Escuelas 
haber  asistido  al  Congreso  pedagógico  para  aprender  á  di- 
rigir Escuelas. 

Estas  cortesanías  de  cortesana  han  creado  ese  mal  espí- 
ritu y  esas  tendencias  de  algunos  extranjeros  inquietos.  La 
frase  sediciosa  del  Operario  «desde  el  Vigilante  hasta  el  Pre- 
sidente atropellan  al  extranjero,»  no  la  ha  aprendido  en 
Italia  sino  en  la  República  Argentina,  en  la  Nación  Argen- 
tina, en  la  Patria  Argentina. 

Aquí  encuentran,  en  nuestra  prensa,  la  escuela  y  el  mo- 
délo  del  lenguaje  sedicioso,  insultante  para  los  magistra- 
dos, desdoroso  para  el  país,  que  va  haciendo  de  los  extran- 
jeros un  pueblo  aparte  y  un  juez  de  sus  huéspedes.  Nada 
habría  que  aprender  de  ese  Congreso,  por  la  razón  sencilla 
que  ninguno  de  los  que  habló  en  él,  es  una  entidad  en  ma- 
teria de  pedagogía. 

Creemos  que  la  Italia  está  hoy  mas  atrasada  en  educa- 
ción primaria  que  la  República  Argentina  y  que  las  otras 
naciones  de  Europa,  porque  es  la  última  nación  que  se  haya 
emancipado  de  la  antigua  ignorancia  y  despotismo.  * 

Si  el  Congreso  pedagógico  lo  hubiesen  tenido  norte-ame- 
ricanos ó  alemanes,  que  hubieran  sido  maestros  en  su  país, 
pase;  pero  de  las  otras  naciones^  si  se  esceptúa  la  Francia, 
hasta  cierto  grado,  los  dema-s  no  tienen,  ni  aun  los  ingleses, 
nadi^  que  enseñarnos. 

Nuestros  Directores  de  la  Educación  Común,  está.n,  como 
todo  el  mundo  sabe,  por  la  teoría  y  la  práctica,  á  la  altu- 
ra de  los  hombres  y  pueblos  mas  adelantados.  Podrían 
dar  consejos  útiles  en  Italia,  España  y  otras  naciones  que 
hoy  trabajan  con  celo  en  difundir  la  educación;  pero  que 
nó  tienen  ciencia  propia. 

Las  Escuelas  Comunes  de  Buenos  Aires,  gracias  á  los  es- 
fuerzos del  Consejo  y  á  las  luces  profesionales  del  Director 
General  han  llegado  á  un  alto  grado  de  adelanto.  Todos  los 
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padres  de  familia  lo  reconocen;  nunca  se  ha  Tiste  en  tan 
escelente  estado  la  educación  pública.  Las  dos  Elscuelas 
Normales  de  hombres  y  de  mujeres  dan  un  contingente  de 
maestros  profesionales  y  perfectamente  instruidos.  En  Mon- 
tevideo sucede  lo  mismo. 

En  el  Congreso  pedagógico  italiano,  no  ha  tomado  la 
palabra  ningún  pedagogo  italiano.  El  que  habló,  habló  de 
política  italiana,  y  de  educar  italianamente  (lo  que  no  tiene 
sentido,  y  oculta  bajo  su  ambigüedad  el  pensamiento)  pero 
no  de  pedagogia  de  que  mostró  tener  nociones  ordina- 
rias. Aparece  en  el  comple  rendUy  el  nombre  del  señor  Fron- 
cini,  que  es  maestro  principal  de  la  escuela  Común  de  la 
Catedral  al  Norte;  pero  á  mas  de  que  no  tomó  la  palabra,  un 
maestro  de  las  Escuelas  Comunes  no  ha  de  ir  á  ayudar  á 
que  se  creen  escuelas  particulares,  cuando  se  vienen  ce- 
rrando las  que  antes  habían.  El  señor  Froncini  no  ejercía 
la  profesión  de  maestro  en  Italia,  y  lo  que  sabe  lo  ha  apren- 
dido aquí.  Si  volviereá  Italia  un  día,  (se  guardará  bien),  y 
hubiere  un  Congreso  pedagógico,  seria  escuchado  con  gusto» 
cuando  les  esplicase  el  sabio  sistema  de  Escuelas  Comunes 
de  Buenos  Aires,  y  la  calidad  y  eminencia  de  los  hombres 
que  no  desdeñan  dirigirlas. 

Laboulaye,  Hippeau  lo  han  hecho  en  Francia! 

El  único  entendido  en  estas  materias  que  asistió  al  Con- 
greso pedagógico  italiano,  es  el  redactor  cosmopolita  de  La 
Nación,  que  dio  cuenta  simpática  de  aquel  poco  meditado 
plan  para  separar  la  colonia  italiana  de  la  sociedad  argen- 
tina de  que  forma  parte,  según  lo  espuso  el  orador  princi- 
pal, nombrándose  ya  los  miembros  del  gobierno.  La  Nación^ 
es  la  espresion  de  todas  estas  naciones  que  tenemos  en  el 
cuerpo,  y  que  se  rebullen  y  se  agitan  procurándonos  de 
cuando  en  cuando  una  indigestión,  hasta  que  un  dia  nos 
traigan  una  congestión  cerebral. 

Halla  errado,  que  dijésemos  que  ese  patriotismo  ideal  no 
beneficia  ni  el  país  de  su  origen,  ni  el  paia  en  que  ti  extranjero  vive. 

Y  para  probar  el  error  de  este  concepto,  arguye  el  Operario^ 
lo  mismo  que  se  propone  negar.  Hablamos  de  beneficios,  all 
suo  amore  a  la  patria  vera,  dice,  non  e  idéale  ma  effetivo!  Eou 
soFFRE  per  suoi  dolori,y>  Excelente!  pero  la  Italia  no  saca  pro- 
vecho alguno  de  los  dolores,  es  decir,  de  las  penas  que  es- 
perimentarán  los  italianos  é  ingleses,  establecidos  en  Amé- 
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rica  con  familia,  propiedad^  etc.  Obras  son  amores,  y  no 
buenas  razones.  II  re  de  Italia^  se  contentaría  con  cien  mil 
liras,  en  cambio  de  todos  los  dolores,  presentes  y  futuros,  de 
los  que  vivieron  en  Italia  y  se  han  establecido  en  otros  paí- 
ses y  hacen  la  olla  gorda. 

Egli  s^afflige  per  le  sue  iesgrazie. 

Este  argumento  para  probar  lo  que  beneñcia  la  Italia  de 
sus  hijos  que  así  piensan  es  como  el  siguiente: 

Si  rallegra  delle  sue  fortune!  que  se  queda  atrás  todavía  del 
último. 

Va  superbo  delle  sue  glorie!  {Está  bien  servida  la  patria  vera 
con  tamaño  contingente! 

Veamos  lo  que  debe  alegar  el  diario  para  mostrar  que  ea- 
taspeitú»,  alegrías  y  engreimientos,  son  útiles  á  la  Italia.  ¿Con 
cuánto  dinero  contribuyen  á  los  gastos  del  presupuesto  del 
gobiernodeltalia,  los  que  hablan  de  dolores  y  orgullo  por 
todo  contingente?  Les  prevendremos  que  el  déficit  del  pre- 
supuesto italiano  es  el  abismo  en  que  amenaza  sepultarse 
la  nueva  nacionalidad  italiana,  por  falta  de  rentas.  ¿Hay 
entonces  mas  que  cotizarse  en  unos  seis  millones  de  duros 
los  ricos  patriotas  italianos  aquí,  y  mandarlos  á  Roma  como 
muestra  de  lo  que  egli  s'afftige  por  la  patria  vera? 

Para  alegrarse  de  su  buena  fortuna  era  muy  justo  que  los 
italianos  de  aquí  tomasen  parte  en  los  consejos  de  sus  gran- 
des hombres  de  Estado,  en  la  prensa  de  Italia,  en  las  elec- 
ciones de  Diputados  de  Italia,  etc. 

Desgraciada  y  probablemente  ninguno  de  los  que  tanto 
hablan  en  América  es  ciudadano  en  Italia,  con  derecho  á 
votar,  pues  solo  el  dos  por  ciento  de  los  habitantes  de  aque- 
lla nación  tiene  derecho  á  votar,  mientras  en  Francia,  en 
Estados  Unidos  y  en  la  República  Argentina,  pueden  votar 
el  veinte  y  cinco  por  ciento,  ó  la  cuarta  parte  de  los  habi- 
tantes. Puede  ser  que  Garibaldi,  que  se  avergonzaría  de 
saber  que  hay  italianos  que  usen  con  la  patria  adoptiva  el 
lenguaje  del  Operario^  obtenga  que  se  reforme  la  ley  de  elec- 
ciones italiana,  que  es  la  de  la  Saboya,  cuando  Turin  era 
Capital,  ley  que  rige  todavía. 
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EMIGRftCION 

DE    EUROPA     k    AMÉRICA 

{El  NaeionahEüñro  18  de  1881.) 

El  Times  de  Londres  y  11  Diritto  de  Roma  se  ocupan  ft  un 
tiempo  de  la  excesiva  emigración  de  Europa  á  América,  cada 
uno  desde  su  punto  de  vista  particular.  «De  algunos  países, 
dice  el  diario  inglés,  la  emigración  toma  el  carácter  de  un 
^rorfo,  de  que  recien  se  aperciben,  mientras  que  para  la  In- 
glaterra ha  existido  casi  desde  el  primer  período  de  la  Inde- 
pendencia americana,  época  en  que  tenía  que  luchar  con 
grandes  dificultades;  mientras  que  ahora  es  efecto  de  cál- 
culo, buscando  el  costo  mínimo.^) 

El  profesor  Brunialti  ha  consagrado  algunas  conferencias 
á  la  materia,  y  el  diario  //  Diritto  se  ha  ocupado  también  del 
estudio  de  la  cuestión  de  la  emigración  italiana,  que  según 
él  tiene  por  delante  en  esta  región  de  la  América  del  Sur, 
cuatro  millones  de  kilómetros  cuadrados,  frecuentados  ya 
por  cuatrocientos  mil  italianos,  lo  que  sugiere  la  idea  de  que 
acelerando  el  movimiento,  traería  por  consecuencia,  que 
aumentándose  en  proporción  superior  á  la  población  pla- 
tense,  no  tardarla  en  dar  á  la  civilización  aun  indecisa  de 
esa  región,  fisonomía,  nombre  y  espíritu  italiano,  que  ya 
tiene  Montevideo,  y  cada  día  adquiere  mas  Buenos  Aires. 

Y  en  efecto,  quien  haya  presenciado  el  reparto  de  premios 
que  tuvo  lugar  hace  pocos  días  en  el  Jardín  Florida,  á  que 
concurrieron  cuatro  mil  italianos  inclusas  sus  familias,  se 
creería  uno  en  uno  de  los  teatros  de  las  primeras  ciudades 
de  Italia,  porque  solo  en  los  teatros  puede  verse  en  Europa, 
ó  en  algunas  de  sus  naciones,  gente  toda  perfectamente 
vestida,  las  damas  con  el  mayor  gusto,  y  en  general  todas 
pertenecientes  á  la  clase  que  allá  se  llama  la  burguesía. 
En  América,  al  menos  en  Buenos  Aires  todo  es  burguesía, 
y  los  inmigrados  tres  ó  cuatro  años  después  se  incorporan 
en  la  clase  general,  y  participan  de  sus  ventajas. 

El  Times  tratando  de  darse  cuenta  del  fenómeno  moderno 
de  la  emigración,  que  toma  tal  proporción,  que  emigran 
cuatro  villas  y  aldeas  de  Suecia  y  Suiza,  encuentra  que  la 
emigración  es  mirada  mucho  mas  como  materia  de  negocio 
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y  cálculo  que  de  necesidad  como  antes;  y  en  esto  tiene 
mucha  razón  el  diario  inglés. 

El  efecto  de  la  estension  y  similitud  de  la  civilización 
moderna,  con  las  mismas  costumbres,  vestido,  gustos  y  ali- 
mentación, hace  que  las  gentes  cambien  de  país,  según  las 
ventajas  que  les  ofrezcan  los  que  poseen  tierras  valdias,  ú 
otras  facilidades  para  mejorar  de  condición.  No  hay  razón 
alguna  que  retenga  á  los  que  nacen  en  condiciones  desfavo- 
rabies,  en  un  país,  de  escojer  otro  para  establecerse  deñniti- 
vamante  y  formar  una  familia. 

La  Europa  atrae  de  América  á  las  gentes  opulentas  que 
no  hallan  en  sus  países,  goces  proporcionados  á  sus  recur- 
sos, y  tampoco  habría  razón  para  retenerlos,  ó  abstenerse 
de  obrar  el  cambio,  por  aquella  comunidad  de  costumbre, 
que  hace  de  la  Europa  y  ambas  Américas  un  mismo  país, 
con  diferencias  apenas  sensibles. 

La  Alemania  subministró  el  año  pasado  ciento  cincuenta 
mil  emigrantes  á  los  Estados  Unidos,  los  que  agregados  á  los 
que  les  precedieron  en  los  pasados  años,  constituyen  una 
población  de  mas  de  un  millón.  Hasta  el  idioma  alemán 
ae  enseña  en  las  escuelas,  por  el  interés  de  su  literatura 
que  quisieran  apropiarse  los  americanos  para  enriquecer 
la  propia  y  la  inglesa  sin  traducir.  Sin  embargo,  la  influen- 
cia de  los  alemanes  sobre  los  Estados  Unidos  se  limita  á  la 
difusión  del  canto  y  de  la  música  que  empieza  á  penetrar 
▼entajosamente  en  las  costumbres  norte-americanas,  pues 
de  industria,  máquinas,  y  saber,  ni  otras  formas  de  la  cultu- 
ra, poco  pueden  llevarles  que  salga  de  lo  que  poseen.  Seria 
un  progreso  que  los  alemanes  les  comunicasen  el  hábito  de 
beber  cerveza  moderadamente  y  en  familia  como  lo  hacen 
en  Obocke,  en  cambio  del  abuso  del  whyskey  que  tantos  es- 
trt«gos  produce  en  la  población  norte-americana. 

Las  cosas  se  hacen  en  tan  grande  escala  en  los  Estados 
Unidos,  que  á  nadie  le  ocurre  atribuir  la  posibilidad  de  ser 
influidos  por  las  diversas  nacionalidades,  ni  por  el  número 
de  ios  inmigrantes.  ¿Qué  efecto  han  de  producir  medio  mi- 
llou  de  éstos,  de  cinco  ó  seis  naciones,  sobre  cincuenta  mi- 
llones de  norte-americanos,  en  posesión  de  la  maquinaria 
mas  eficaz  y  portentosa  del  mundo,  y  el  espíritu  de  empre- 
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sa,  y  la  general  educación  que  los  hace  superiores  á  toda 
otra  población  del  mundo  tomada  en  conjunto? 

En  esta  parte  de  América  las  proporciones,  por  ser  exiguas 
las  cifras,  cambian  en  ciertos  respectos.  Las  poblaciones 
europeas  son  en  general  mas  industriosas  que  las  nuestras» 
mas  solicitas  de  trabajo,  y  vienen  en  general  armadas  d» 
mayor  variedad  de  medios  para  crear  riqueza.  Testigos, 
los  extraordinarios  progresos  que  han  hecho  las  industrias 
en  estos  últimos  diez  años,  debido  á  la  acción  de  la  pobla- 
ción de  origen  europeo. 

Si  hubiese  de  preguntarse  cuál  es  la  influencia  que  baya 
ejercido,  la  población  italiana  por  ejemplo,  en  el  país,  diria« 
raos  que,  en  la  música  aquí  los  italianos,  como  en  los  Esta- 
dos Unidos  los  alemanes,  y  ademas  en  la  arquitectura,  pues 
es  una  ñsonomía  característica  de  la  nuestra,  k  causa  de 
los  albañiles  italianos  que  la  han  popularizado  en  las  casas 
.comunes  de  nueva  construcción,  pues  en  las  grandes  cons- 
trucciones los  arquitectos  son  á  mas  de  italianos,  franceses, 
alemanes,  hijos  del  pais,  etc. 

En  lo  demás,  sería  bueno  que  el  profesor  Brunialti  visi- 
tase estos  países  para  darse  cuenta  de  las  influencias  que 
pueden  ejercer  los  inmigrantes  de  cada  nación  sobre  el  es- 
píritu del  país,  su  gobierno,  instituciones,  etc.  Es  preciso- 
no  olvidar  para  hablar  de  influencias,  que  la  población  es- 
pañola es  numerosa,  aunque  ella  misma  está  dividida  ea 
vascos  y  españoles  que  no  es  la  misma  cosa. 

Los  que  quedan  en  Europa  lamentando  la  salida  de  tan* 
tos  millares  de  hombres  en  busca  de  nuevos  países,  en 
busca  de  mejores  condiciones  de  existencia,  sufren  la  mis- 
ma ilusión  óptica  que  la  que  afecta  á  los  emigrantes.  Los 
que  allá  quedan  cuentan  con  los  que  emigraron,  y  los  emi- 
grados no  olvidan  el  país  que  dejaron.  Pero  sobre  estos  y 
aquellos  obran  las  leyes  inexorables  de  la  naturaleza,  el 
tiempo  y  las  nuevas  necesidades  y  condiciones  de  la  vida. 
El  inmigrante  que  viene  á  América  hoy  á  diferencia  de  los 
puritanos,  de  los  kuákaros,de  los  caballeros,  que  emigraron 
á  los  Estados  Unidos  para  realizar  un  plan  de  gobierno 
según  sus  ideas,  lo  hace  sin  otro  plan  que  mejorar  su  con- 
dición. Si  es  feliz  en  su  propósito,  y  lo  son  afortunadamente 
la  mayor  parte,  comienzan  por  adquirir  fortuna,  y  por  mas 
que  se  crea,  es  esta  felicidad  misma  un  lazo  que  los  liga^ 
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á  la  tierra,  pues  el  comercio  y  la  propiedad  territorial  recla- 
man la  vida  entera  de  un  hombre. 

Tras  de  eso  viene  la  familia,  y  en  vano  ha  de  sugerir  el  de- 
recho al  padre  que  es  el  jefe  de  familia.  La  mujer,  la  sue- 
gra, las  hijas,  para  moverse,  son  los  verdaderos  amos;  y 
cuando  los  hijos  varones  hablan,  los  afectos  paternos,  si 
conservan  reminiscencias  de  su  antiguo  país,  se  oscurecen 
aunque  no  se  disipen  en  presencia  del  mejor  derecho  y  de 
los  vínculos  reales  y  presentes  que  ligan  la  familia  al  suelo, 
*  y  ese  suelo  es  una  patria,  que  no  está  sujeta  á  influencias 
extrañas,  porque  por  mas  que  lo  deseen,  nadie  puede  ejer- 
cerlas. Diríase  que  un  patriota  europeo  emigrado  á  estos 
paises  se  conservará  patriota  activo  mientras  no  tenga  ni 
fortuna  ni  propiedad  territorial,  ni  hijos,  porque  estos 
absorben  al  padre,  y  se  suplantan  en  las  afecciones.  ¿Qué 
serán  Roma, el  Capitolio,  el  Ré,  y  todas  las  glorias  italianas, 
ó  las  de  la  Inglaterra  ó  la  Francia,  para  los  jóvenes  hijos  de 
emigrantes  cuando  han  llegado  á  la  edad  viril? 

Esto  es  lo  que  declamos  debía  ver  de  cerca  el  profesor 
Brunialti,  para  darle  su  verdadero  valor.  ¡Nada!  Cuando 
mas,  motivos  de  curiosidad  y  deseo  de  irse  á  dar  un  paseito 
pSr  Europa,  para  completar  su  educación  ó  divertirse. 

La  grande,  la  útil  influencia  que  la  emigración  ejerce 
sobre  el  país  de  donde  salió  es  que  cuanto  mayor  sea,  y  mas 
prosperen  los  ausentes,  mas  hade  prosperar  el  comercio  de 
la  madre  patria  con  las  nuevas  relaciones  y  los  nuevos  pe- 
didos que  reciben.  El  gran  comercio  de  la  Italia  en  Amé- 
rica es  con  el  Río  de  la  Plata.  Del  Río  de  la  Plata  van  cen- 
tenares  de  miles  de  pesos  á  mejorar  ó  á  hacer  soportable 
la  condición  de  miliares  de  familias.  La  Irlanda  recibe 
millones  en  cambio  de  sus  emigrados  en  América,  y  aun 
auxilio  de  armaá  les  van  de  América,  como  de  América 
fueron  con  Garibaldi  refuerzos  á  los  italianos. 

Los  destinos  de  América  son  otros  que  los  de  Europa.  La 
América  para  los  americanos,  no  se  ha  dicho  así  no  mas, 
por  que  es  una  necesidad,  y  una  indicación  del  buen  sen- 
tido. 

Fué  Canning  y  no  Monroe  el  autor  de  esta  idea,  que 
ahorra  muchos  errores,  que  se  destruyen  por  sí  mismos, 
como  es  el  dó  creer  que  quien  nace  europeo  y  se  traslada  á 
vivir  á  América  puede  ejercer  otra  influencia  que  la  del 
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mérito  personal;  evidenciado  en  el  país  que  ha  tomado  por 
residencia  y  en  pro  de  él  y  en  su  servicio. 


UN*  ITALIA  EN  AIÉRICA 

{El  Nackmql,  Eaero  i9  de  i8M.) 

La  Patria  es  un  diario  italiano,  italianizante  como  se  dice 
en  Francia  un  bretón,  bretoñante. 

Este  diario  que  es  uno  de  los  mas  correctos  redactado  en 
italiano,  ha  salido  á  la  defensa  de  las  llamadas  Escuelas 
italianas,  confesando  y  justilicando  llanamente  el  propósito 
de  educar  en  sentimientos  italianos  á  los  niños  nacidos  en  la 
noxtra  República,  suponemos  de  ambos  padres  italianos, 
pues  no  sabemos  si  también  de  padre  ó  madre  argentina 
y  consorte  italiano;  pues  siendo  mujeres,  la  mitad  de  nues- 
tras compatriotas  y  como  no  vienen  tantas  mujeres  italianas 
emiíj^radas,  como  hombres,  es  de  suponer  se  casen  con 
argentinas,  y  entonces  la  mitad  de  nuestra  población  feme- 
nina de  origen  argentino,  puede  parir  italianos,  y  pasar  á 
las  filas  italianas. 

Es  tan  nueva  esta  cuestión  en  el  mundo^  que  nos  llena 
de  perplejidades  el  tener  que  discutirla,  temerosos  de  que 
nuestras  aserciones  adolezcan  del  vicio  de  inventar  dere* 
chos,  sin  precedente  ni  en  las  leyes,  ni  en.  los  usos  de  otras 
naciones. 

Oímos  decir  que  hay  en  Roma  una  Escuela  de  Artes,  fran- 
cesa; pero  no  son  romanos  los  que  la  frecuentan,  sino  fran- 
ceses que  vienen  á  completar  sus  estudios  en  pintura,  es- 
cultura y  arquitectura,  á  la  ciudad  de  las  bellas  artes. 

En  la  América  del  Norte  país  de  inmigración  deben  haber 
modelos  ú  ejemplos;  pero  en  vano  recorremos  instituciones 
ú  otras  fuentes  de  instrucción,  no  encontramos  que  ios 
ingleses  emigrados  tengan  escuelas  inglesas,  para  educar 
anglicana,  irlandesa  ó  escocesamente. 

Hay,  sin  embargo.  Estado  en  que  se  enseña  en  las  escue- 
las públicas  el  alemán  á  mas  del  inglés.  En  la  Lusiana 
habla  francés  el  pueblo.  En  California,  Tejas,  Nuevo  Méjico, 
sé  conserva  mas  ó  menos  el  español. 

En  Pensilvania  hay  condados  en  que  se  habla  un  mal 
alemán;  pero  en  todos    los  Estados  se  enseña  en  inglés* 
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Llámanse  escuelas  inglesas,  lo  que  nosotros  llamaríamos 
escuelas  superiores  donde  se  da  una  buena  instrucción  in- 
glesa, es  decir  en  el  idioma  inglés,  gramática,  lenguaje  etc. 

Otras  se  llaman  escuelas  de  francés;  y  son  las  altas  Es- 
cuelas donde  ademas  del  inglés,  se  enseña  un  idioma  ex- 
traño: el  francés. 

Gomo  hemos  dicho,  el  alemán  se  enseña  obligatoriamen- 
te en  varios  Estados,  en  Ohio  y  otros,  porque  siendo  una 
gran  parte  de  la  población  alemana,  se  les  hace  fácil  la 
vida  conservando  con  el  inglés  el  idioma  alemán.  Hay  ade- 
mas otro  objeto,  y  es  asegurar  á  los  americanos,  el  precio- 
so contingente  de  conocimientos  que  suministra  el  alemán, 
de  manera  que  teniendo  á  su  alcance  en  libros,  lo  que 
produce  la  literatura  americana  y  la  inglesa,  tienen  ademas 
sin  necesidad  de  traducirlo,  todo  lo  que  da  la  Alemania 
que  es  inmenso,  pues  produce  aquel  país  ocho  mil  obras 
nuevas  al  año. 

En  nuestras  escuelas  graduadas,  aun  de  mujeres,  se  ense- 
ña una  lengua  extranjera;  y  en  \4  modelo,  se  enseñaron  al 
mismo  tiempo  francés,  inglés  y  alemán. 

No  se  enseñó  italiano,  porque  los  italianos  nacen  sabien- 
do castellano  y  vice  versa^  pues  son  dos  dialectos  jemelos  de 
la  misma  lengua.  ¿Será  por  ser  hermanos  que  se  quieren 
mal? 

Verdad  es  que  no  se  trata  solo  de  enseñar  en  italiano, 
sino  de  educar  italianamente  á  los  niños  que  sean  italianos 
por  alguno  de  sus  cuatro  abolengos;  á  fin  de  conservarlos 
tales.  Laboulaye  nos  habia  hecho  un  cuadro  de  la  vi<ia 
americana  con  su  celebrado  Pai^ia  en  América  para  dar  á 
sus  compatriotas  en  Francia  una  idea  práctica  de  la  Liber- 
tad, que  no  conocían  sino  de  nombre.  Ahora  no  se  trata 
de  un  libro  jocoso  y  satírico  contra  la  patria,  sino  de  un 
plan  para  hacer  una  Italia  en  América^  dando  en  las  escuelas 
á  los  americanitos,  educación  italiana,  á  fin  de  que  se  em- 
papen desde  ahora  en  las  ideas  monárquicas  de  la  Italia,  en 
su  lucha  con  el  papado,  en  sus  aspiraciones  á  la  Italia  tire- 
denta^  porque  al  fin  no  conocemos  otro  rasgo  en  que  se  dis- 
tinga un  italiano  argentino,  de  un  argentino  italiano.  ¡E 
viva  il  Re  galantuomot 

El  amor  á  la  bellas  artes  es  también  cualidad  italiana, 
y  aplaudiríamos  mucho  si  los  italianos  fundasen.una  Acá- 
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demia  de  dibujo,  para  conservar  en  América  á  sus  descen- 
dientes, las  industrias  á  que  aquella  adquisición  es  necesa- 
ria. Cuando  la  Ristori  estuvo  en  Nueva  Yorkasistieron  con  el 
Enviado  argentino  su  amigo,  á  la  instalación  de  una  Escuela 
Italiana  de  Dibujo,  escultura  y  arquitectura. 

El  Enviado  argentino  pronunció  un  discurso  en  que  des- 
cribió  la  vida  feliz  que  llevaban  los  italianos  en  la  Repú- 
blica que  representaba  y  se  le  pidió  que  lo  diera  por  escrito; 
tan  nueva  era  para  los  pocos  centenares  de  italianos  en 
Norte  America,  lo  que  oían  de  estos  países. 

Pero  no  se  trata  de  industria  ni  de  bellas  artes,  se  trata 
de  hacer  una  Italia  aquí,  ó  bien  de  preparar  á  los  hijos  de 
italianos,  para  volver  á  la  Italia  europea  cuando  sean  adul- 
tos. Seria  la  repatriación  preparada  por  instituciones.  Este 
fué  el.  sentimiento  persistente  del  pueblo  hebreo  en  elcau- 
tiverio.  Las  mas  tiernas  lamentaciones  fueron  inspiradas 
á  los  profetas  por  aquel  sentimiento  de  la  ausente  patria, 
del  pueblo  que  al  fin  no  tuvo  patria;  y  que  vive  aun  despa- 
rramado por  todo  el  mundo,  suspirando  y  llorando  por 
ella.  Pero  cuando  á  los  Rostchiíd  de  su  raza  se  les  pro- 
pone suscribir  unos  cuantos  millones  para  pagar  el  pasa- 
je en  vapor,  á  los  reintegrados  habitantes  de  Jerusalem, 
hallan,  que  las  lamentaciones  de  los  Profetas  y  el  patriotismo 
(ie  los  judíos,  perderían  mucho  si  volvieran  k  la  Palestina, 
y  tuvieran  que  luchar  con  la  pobreza,  que  es  la  plaga  de 
las  patrias  donde  se  producen  los  Éxodos,  excepto  el  de 
Egipto  que  se  hizo  matando  á  los  primogénitos  de  los  due- 
ños de  casa,  que  no  les  habían  hecho  nada. 

Los  argentinos  italianos,  repatriados  á  Italia,  llevarían 
nuestros  principios  republicanos  para  engrosar  el  partido 
ultra,  y  la  necesidad  de  trabajar  mucho,  y  aun  así  no  siem- 
])re  estaría  asegurada  su  suerte;  pues  los  datos  estadísticos 
que  suministra  la  Revue  des  Deitx  Mondes^  de  los  veinte  y  tres 
millones  de  habitantes,  los  diez  y  ocho  no  tienen  medios 
de  medrar,  aunque  tengan  oflcio  y  moralidad. 

El  país  carece  de  capital  heredado  como  la  Francia;  acu- 
mulado de  toda  la  tierra  como  Inglaterra;  improvisado  por 
un  progreso  inaudito  como  los  Estados  Unidos;  de  fácil 
adquisición  como  en  la  República  Argentina.  Dos  mil 
templos  de  mármoles  raros,  mil  estatuas,  diez  mil  cuadros 
célebres,  y  bien  pagados,  mil  conventos,  diez  mil  capella- 
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oías,  que  hicieron  por  siglos  propiedad  de  mano  muerta  la 
tierra,  la  han  empobrecido  á  tal  punto,  que  no  alcanzan 
las  rentas^  ni  aun  con  el  impuesto  sobre  la  molienda^  con  el 
que  se  paga  un  derecho  por  cada  bocado  de  pan,  á,  sufra- 
gar los  gastos  del  Gobierno. 

Bueno  es  hacer  conocer  á  nuestros  compatriotas  argen- 
tinos italianos,  ó  italianos  argentinos,  algo  de  lo  que  tienen 
que  reparar,  enmendar,  remendar  y  componer  cuando  vuel- 
van á  Italia.  No  tendrán  derecho  á  votar  en  las  eleccio- 
nes, sírvales  esto  de  gobierno. 

¿Ó  no  es  para  que  vuelvan  á  Italia  los  hijos  de  italianos 
que  se  educarían  aquí  italianamente? 

Es  de  mirarse  á  dos  lados  antes  de  abordar  esta  cuestión 
erizada  de  púas.  Deseáramos  de  la  ilustración  de  los  dia- 
rios que  con  tanto  calor  han  abrazado  esta  cuestión  de  las 
escuelas  italianas,  que  hablen  sin  embozo,  sobre  este  punto. 


m 

Vamos  á  espresar  nuestro  sentir,  á,  bien  que  no  exigi- 
mos nada  que  no  sea  propio.  Hay  escuelas  comunes  gra- 
tis que  están  á  la  disposición  de  todos  ios  habitantes. 

No  se  impone  á  nadie  el  deber  de  asistir  á  ellas;  pero 
se  presentan  unas  escuelas  italianas  en  que  se  paga  para 
educarse  italianamente^  es  decir,  en  nombre  de  otro  país, 
y  para  conservar  extranjeros  á  niños  que  han  nacido  en 
éste.  ¿Son  extranjeros  esos  niños,  por  ser  hijos  de  algún 
padre  italiano? — Silo  son,  es  necesario  que  sea  declarada 
legalmente  esa  calidad  de  extranjero  que  se  desea  asegu- 
rar á  dichos  niños  educados  italianamente^  no  sea  que  lie- 
gados  á  la  edad  adulta,  y  hablando  sin  embargo  caste- 
llano como  nosotros,  y  siendo  nacidos  en  el  país,  preten- 
dan mañana  ser  Jueces  de  Paz,  Fiscales,  Miembros  de  las 
Cortes  provinciales  y  nacionales.  Ministros,  Gobernadores 
en  catorce  Provincias,  oñciales  y  Generales,  y  aun  Diputa- 
dos y  Senadores  del  Congreso. 

Supongamos,  lo  que  Dios  no  permita,  y  es  que  uno  de 
esos  alumnos  educados  italianamente  llegue  á  ser  Ministro 
de  la  Guerra  ó  de  Relaciones  Exteriores,  y  un  día  la  cabra 
tirando  al  monte,  nos  italianice  ó  nos  traicione   que  es  la 
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israo,  obedeciendo  á  su  educación  italiana«  y  obrando 
mo  extranjero. 

Estos  no  son  casos  imposibles.  Hemos  tenido  por  Minis- 
>  de  la  Guerra  un  argentino  italiano.  Fué  educado  á 
irte,  con  maestros  de  inglés  en  su  casa,  con  libros  ex- 
ainjeros  y  maestros  extranjeros.  Hablaba  en  sus  prime- 
s  tiempos  mal  en  castellano,  hizo  sus  estudios  en  laUni- 
^rsidad,  recibióse  de  doctor,  fué  Diputado  y...  Ministro 
e  fecit  el  Doctor  Pellegrini. 

Se  ve,  pues,  que  el  caso  no  sería  fenomenal,  aun  cuando 
abemos  felicitarnos  que  el  ex-Ministro,  no  obstante  sus 
«estros  extranjeros,  se  haya  conservado  argentino,  loque 
liza  deba  á  que  en  su  época  no  se  había  iniciado  to- 
ivia  la  campaña  para  educar  italianamente  á  los  argen- 

[lOS, 

Mañana  {)ued6  sucederle  lo  mismo  ¿  un  hijo  del  doctor 
imini,  ó  á  cientos  y  á  miles  de  hijos  de  extranjeros  que  se 
iti\n  educando  en  nuestras  escuelas  comunes. 
De  estos  no  haya  miedo.    No  se  educan   italianamente;  sa 
lucan  argentinamente. 

No  sucederá  lo  mismo  con  los  de  las  escuelas  italianas, 
lucados  con  ideas  italianas,  para  servir  y  amar  á  la  Italia 
no  á.  la  República  Argentina.  De  estoses  preciso  guar- 
irse. No  son  argentinos;  se  educan  para  extranjeros.  Debe,, 
íes,  exigirseles  á  sus  padres  una  declaración  formal,  de 
le  es  su  Animo  que  sus  hijos  no  sean  jamas  argentinos, 
sean  por  nuestras  leyes  tenidos  en  la  condición  de  ex- 
anjeros.  Debe  llevarse  un  registro  de  los  matriculados 
1  esas  escuelas  italianas,  para  hacer  constar  la  inhabili- 
ui  de  cada  uno  de  ellos  cuando  lleguen  á  ser  adultos, 
Ara  ejercer  empleo  ninguno. 

La  Patria  Italiana^  nos  hallará  justicia  al  exigir  estas 
irantias.  Naiia  imponemos.  Pedimos  solo  que  no  nos  den 
Alo  pi»r  lit^bre,  y  que  el  lobo  no  se  nos  presente  con  piel 
:>  oordoro,  para  introducirse  furtivamente  en  el  redil.  No 
»u  doolrinas  urgtMitinas  las  que  mamarán  de  la  Patria^ 
t^l  típí-niív»  y  del  Maldicente,  Son  italianos  de  Italia  y  por 
.loiUii  de  llalla.     E  rica  il  Re! 

\.i  .Ubo  dejarsi^  por  otra  parte,  á  las  sociedades  italianas 
:  íoi\)olu*  do  ovitu'ar  it^tUanamente  á  quien  quieran.  Un  Juea 
V   V  .wLviiuiiuu*  si  es  italiano,  en  efecto,  el  niño  que  se  ins- 


CONDICIÓN  DBL  EXTRANJERO  73 

oribe  en  esas  escuelas;  ha  de  quedar  constancia  de  que  los 
padres  renuncian  por  sus  hijos  á  la  ciudadanía  argentina 
para  en  adelante.  Ha  de  saberse  primero,  y  por  declara- 
ción legal,  si  el  hijo  de  italiano  ó  de  italiana  es  italiano;  si 
el  hijo  de  italiano  y  de  francesa,  inglesa  ó  española  nacido 
eu  América  es  italiano:  si  el  hijo  de  italiano  y  argentina  en 
igual  caso  es  italiano;  pues  entonces  el  hijo  de  argentino  é 
italiana  es  de  jure  italiano;  siempre  que  sea  educado  italiana' 
mente. 

Establezcamos  estos  puntos  con  la  Patria  Italiana^  sin  en- 
cono, sin  ese  sentimiento  de  superioridad  que  es  tan  bueqo 
en  cada  pueblo,  pero  está  demás  por  ahora;  y  veremos  si 
llega  á  cerrarle  &  los  hijos  de  italianos,  el  camino  k  los  em- 
pleos, y  hasta  los  matrimonios,  á  todo  porvenir  que  no  sea 
volverse  k  Italia,  sin  tener  deseo  ni  objeto  de  hacerlo,  y 
acaso  maldecir  á  sus  padres  que  los  educaron  para  satisfacer 
sus  propias  predilecciones,  como  antes  se  destinaba  k  monja 
una  pobre  niña,  y  en  algunos  países  de  Europa  se  las  casa 
todavía,  sin  consultar  sus  gustos  é  inclinaciones. 

Reflexione  la  Patria  sobre  lo  que  están  haciendo  sus 
amigos. 

Están  creando  un  nuevo  pueblo  judío,  con  el  patriotismo 
ideal  en  Asia,  odiando  á  la  Europa  donde  viven  odiados  á 
su  vez.  La  Neurosis  es  una  enfermedad  que  ha  producido 
tiranos. 

La  epilepsia  de  Mahoma  creó  una  religión  y  ha  traido 
cou  torrentes  de  sangre  la  eterna  cuestión  de  Oriente.  La 
nostalgia  que  es  la  enfermedad  de  la  patria  ausente,  va  á 
producir  desórdenes  por  patriotismo  mal  satisfecho,  y  acaso 
la  insolencia  que  trae  consigo  la  soberbia,  cuando  mejora- 
mos grandemente  de  condiccion  y  queremos  enseñorearnos 
de  los  demás.  La  nostalgia  se  cura  con  el  tiempo. 
La  epilepsia  es  mas  difícil.  La  neurosis  es  incurable. 
Aguardemos  que  pase  la  nostalgia. 

LA  NOSTALGIA  EN  AMÉRICA 

( El  Nacional,  Enero  íi  de  1884. ) 

El  italiote  Ovidio  ha  dejado  en  sus  Tristes  la  espresion  mas 
dolorosa  del  sentimiento  antiguo  del  patriotismo.    Era  el 
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:  *  a\  mundo  civilizarlo,  y  transportado  de  la 

i  !-i  PiojH^mide. 

;Ár:;ií  ;i  Atticus  dirije  desde  el  destierro 
is     ¿Cómo  podía  concebir  la  vida  Cice- 

l\  :i!;ino.  sin  la  tribuna? 

.:is  :n:uii Testaciones,  lo  son  puramente  de 
...iaalos.    Y  sin  embargo,  la  lengua  de 

.  :  Iv^s  Rostros  por  sus  enemigos,  era  el 

'  ■/  .1 . 
-     io   1,1   poesía   hebraica    contienen    los 
:  :  ^  ss^  hayan  escapado  á  un  pueblo,  vol- 

v/  .;  i:i  patria  de  la  que  fueron   sus  hijos 
s     Ninguna  lengua  humana  posee  tales 

:  -s  en  poesía  mas  sublime. 
;  .s'i-ia  iMU*antos  y  la  espatriacion  forzada 
■  uMvs  de  que  no  tenemos  idea  hoy. 
vi  '.:•  viol  mundo  de  ideas,  costumbres,  re- 
;  u»  se  había  nacido.    Griegos  y  bárbaros, 
.\:  i  os  la  constitución  del  mundo  moder- 

^   .\<  i':urioras  de  todos  los  pueblos,  si  deci- 

N  Ñ  \-.\on  mejor  y  mas  contentos  en  París 

>    ;.>  v>l  pnn^'ipre  de  Gales  que  luego  será 

..;  i  p;ira  los  que  la  aman  como  institu- 

V  ;.::u^n  París;  «París  en  América»  es  una 
'  /  o:*,  vooes  mas,  un  italiano  artista,  en 

•  \l,.aiu  si  no  ak'anza  á  ser  Cánova  ó 

;>■<  ol   mundo  civilizado  es   pequeño 

ix  :  im.iitiicioNt's  echando  menos,  desde 

V  .^s,  las  desoladas  faldas  del  Monte- 

■  > 

,    >i  .  sMcuia  á  Londres  desde  Melbour- 

•x*,'  l;i  i'alle  de  la  Florida,  sino  es 

V  •.       ^    uv^s  hablaría  de  su  París,  que 

•s'  v;iie  somos  tan  dueños  como  él 

,\\ '.It/acion  homogénea,  y  uni- 

,  .     -s*  oneas  de  vapores  por  cami- 

s  vv»r  estafeta,  el   [)atriotismo 

,•  .;jM  enfermedad  que  se  lla- 

•^  .*lunos,  los  lleva  á  ahor- 

X  N    ; '  .*  de  volver  mas  pronto 


CONDICIÓN  DEL  EXTRANJERO  75 

á  SU  patria  por  esa  vía.  Los  cadáveres  de  los  que  fallecen 
de  muerte  natural  son  enviados  á  Cantón,  por  centenares* 
todos  los  años,  y  se  cuentan  por  millares  los  pasajeros  de 
la  linea  de  vapores  desde  San  Francisco  á  la  China.  Nin- 
fpino  se  entierra  fuera  del  celeste  Imperio,  que  es  el  Imperio 
del  medio,  el  ombligo  de  la  tierra.  Muchos  emigrados  en 
América  pretenden  que  el  rincón  de  Europa  donde  han  na- 
cido, es  en  civilización,  riqueza,  gobierno  y  libertad,  el  cere- 
bro del  universo.    Pura  nostalgia! 

Tan  arriba  se  han  levantado  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte  en  civilización  y  riqueza,  é  individual- 
mente cada  hombre,  sobre  toda  nación  y  raza,  que  unos 
carboneros  y  leñadores  norte-americanos  dándole  á  un  la- 
briego francés  el  parabién,  como  vecinos  de  la  vida  del 
bosque,  por  haber  pedido  carta  de  ciudadanía,  le  decían 
tendiéndole  la  mano  y  ofreciéndole  sus  valiosos  servicios: 
«al  fin  se  ha  hecho  usted  un  hombre  blanco»,  porque  para 
el  yankée  pur  sang^  europeo,  negro,  chino,  indio,  todo  es  lo 
mismo. 

La  América  del  Sur  tiene,  es  verdad,  sus  Irlandas,  sus  Sici- 
lias  y  Córcesras  en  atraso,  sus  Tirolés,  sus  Galicias  y  sus 
Abruzzos  de  que  dan  testimonio  los  emigrados  de  tierras 
parecidas  que  nos  llegan  de  allende  los  mares;  pero  ya  no 
es  de  buen  gusto  echar  en  un  platillo  de  la  balanza  á  la 
Europa,  y  en  el  otro  la  América;  porque  así,  en  globo,  la 
América  pesa  endiabladamente.  Qué  van  á  decirnos  de  ci- 
vilización, de  riqueza,  de  instituciones?  Los  Estados  del 
Oeste  en  los  Estados  unidos,  el  Wisconsin,  Ohio,  Michigan, 
tienen  en  menos  á  los  Oíd  States,  Nueva  York,  Massachuaets, 
la  Nueva  Inglaterra,  por  atrasados,  por  casi  europeos;  pues 
que  el  atraso  es  según  ellos  europeo. 

Viniendo  á  nuestras  comarcas,  y  para  aplicar  el  remedio 
á  la  nostalgia,  diremos  que  Buenos  Aires,  Río  Janeiro, 
Montevideo,  Santiago  y  Valparaíso  están  á  igual  ó  á  mayor 
altura  que  la  mayor  parte  de  las  ciudades  europeas,  que  no 
les  exceden  en  población.  En  Buenos  Aires  hay  mas  confort, 
mas  gusto,  que  en  el  Havre  ó  en  Barcelona.  En  cuanto  á 
la  cultura  general  de  estos  países,  hay  mucho  que  desear; 
pero  tomada  en  masa  la  población,  en  cuanto  á  desarrollo 
intelectual,  no  cede  á  ciertas  comarcas  de  Italia,  España, 
Irlanda,  Francia,  por  no  nombrar  el  resto.  El  censo  no  da  ma- 
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yor  número  de  personas  que  sepan  leer  de  entre  los  inmU 
grantes,  que  entre  los  hijos  del  pais,  y  esta  es  medida  infali- 
ble; y  téngase  presente,  que  el  acto  de  emigrar,  ya  es  indicio 
de  cierta  cultura,  la  bastante  para  saber  que  el  mundo  no 
se  acaba  á  pocas  leguas  de  la  aldea  y  aun  de  la  ciudad  en 
que  hemos  nacido.  Los  alemanes  emigran  en  mayor  nú- 
mero que  nación  alguna,  porque  todos  saben  leeer,  y  en  la 
escuela  aprenden  que  en  América  son  mejores  las  condi- 
ciones de  la  vida. 

El  patriotismo  retrospectivo  del  emigrante  en  esta  Amé- 
rica, porque  en  la  otra  no  se  desarrolla  sino  para  hacerse 
americano,  es  otra  muestra  de  mayor  desenvolvimiento 
intelectual,  moral  y  civil,  que  se  adquiere  en  América  y  no 
se  sentía  allá,  en  Italia,  Holanda,  España,  etc.  No  creere- 
mos mucho  en  los  suspiros  de  los  vascos  establecidos  eu 
la  República  Argentina  por  volver  á  España,  sabiendo  que 
hace  siglos  luchan  por  conservar  sus  fueros,  y  son  carlistas 
por  tener  que  oponer  á  los  cristinos,  que  tanto  les  importa 
ser  españoles.  Un  emigrado  de  la  masa  común  de  los  que 
Tienen  de  cualquiera  nación  k  nuestras  playas^  viene  tan 
desnudo  de  nacionalismo,  como  lijero  de  moneda  ó  equipa- 
je. Muchos  á  penas  saben  de  dónde  vienen. 

Rogamos  á  los  que  tienen  justos  títulos  para  colocarse  en 
esfera  superior,  no  se  den  por  comprendidos  en  esta  clasi- 
ficación que  hacemos;  porque  en  tal  caso  nos  creeríamos 
á  nuestro  turno  incluidos  en  la  medida  con  que  juzgan  la 
inferioridad  relativa  de  estos  pueblos,  y  entonces  diríamos 
á  tales  pretensiones,  que  conociéndonos  todos  aquí,  no  con- 
cedemos superioridades  marcadas,  sino  son  las  que  nos 
llevan  los  Burmeister,  los  Gould,  y  en  otros  ramos  indivi- 
duos conocidos  y  acatados  por  su  elevación  intelectual  de 
este  lado  y  del  otro  del  Atlántico. 

La  masa  inmigrante  se  la  ve  al  desembarcar,  atravesar 
las  calles  en  silencio,  casi  siempre  por  el  medio,  en  traje 
si  es  de  domingo,  es  grotesco  y  vulgar,  y  si  es  el  de  todos 
los  días,  revela  una  humildísima  procedencia.  En  Caroya 
está  viva  una  parte  del  Tirol,  conservando  sus  industrias, 
la  cria  del  gusano  de  seda,  y  el  telar  primitivo  parar  tejer 
el  lino  de  que  se  visten.  Los  tachos  de  cobre  son  los  que  se 
usan  en  Venecia. 

En  Buenos  Aires  se  opera  la  transformación  del  emigran- 
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te  cacuro,  encorvado  al  llegar,  vestido  de  labriego,  ó  peor, 
y  azorado  de  verse  en  grandes  ciudades,  primero,  en  hom- 
bre que  siente  su  valor,  después  en  francés,  italiano,  espa- 
ñol, según  su  procedencia,  en  seguida  en  extranjet^o^  como 
un  titulo  y  una  dignidad,  y  al  ñn  en  un  ser  superior  á  todo 
lo  que  lo  rodea,  de  labriego  que  comenzó. 

Las  mariposas  antes  de  lanzarse  á  los  aires  á.  ostentar  sus 
bellos  matices  han  sido  larvas  escondidas  en  el  capullo, 
para  transformarse  de  cheniUes  que  eran!  Esta  otra  trans- 
formación mas  lenta  se  hace  á  vista  de  todos.  Debemos  de- 
cir en  loor  de  los  que  la  experimentan,  que  nuestras  masas 
populares,  hechas  de  la  misma  pasta  al  parecer,  no  tienen 
la  misma  idoneidad  y  maleabilidad  para  asumir  nuevas 
formas. 

Sigamos  las  diversas  mudiu  del  que  será  mas  tarde  pro- 
ductor de  la  seda,  tachero,  albañil,  pintor,  pulpero,  comer- 
ciante, escritor. 

Tocónos  seguir  k  uno  hace  años.  Era  un  guapo  moceton, 
de  rostro  proporcionado,  lo  que  en  Europa  se  llama  un  pa- 
lurdo, cargado  de  hombros  y  membrudo.  Distinguimoslo 
entre  los  recien  desembarcados  y  su  ropilla  era  pobre  y 
mal  cortada  en  demasía. 

Un  mesdespues  lo  vimos  en  el  atrio  de  la.Catedral,contem- 
piando  complacido  una  parada,  y  por  los  gestos  y  miradas, 
86  comprendía  que  nada  del  género  habia  visto  antes.  Habia 
ya  ganado  con  qué  comprarse  un  vestido  mejor.  Se  tenia 
mas  derecho. 

Un  año  después  lo  encontramos  saliendo  de  una  cancha 
de  pelota.  El  ejercicio  sin  duda  le  habia  dado  animación. 
Era  otro  hombre.  Se  veía  de  á.  leguas  que  se  sentia  feliz, 
libre,  é  igual  á  los  demás.  Estaba  perfectamente  vestido  á 
la  moda,  sin  rastros  ya  del  palurdo  que  desembarcó. 

Estos  son  los  efectos  de  la  emigración  á  la  América  del 
Norte  ó  á  la  del  Sud.  Tentados  estamos  á  creer  que  el  des- 
arrollo es  mas  rápido  aquí  que  allá.  El  buen  salario,  la 
comida  abundante,  el  bien  vestir,  la  libertad  ilimitada, 
educan  á  un  adulto  mas  que  la  Escuela  á  un  niño. 

Un  lechero  vasco  come  de  pollo  todos  los  días  y  con  exce- 
lentes vinos,  mejor  y  mas  abundantemente  que  muchos 
propietarios,  y  á  uno,  que  una  señorita  de  doce  años  le 
pedía  con  instancia  un  vaso  de  leche  fuera  de  cuenta,  dan- 
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doselo  le  decia:  tome  patroncita,  que  en  dos  años  mas,  me 
he  de  sacar  una  lotería,  y  la  he  de  pedir  para  casarme.  Y 
vive  Dios!  que  se  lo  decía  de  veras,  según  la  alegría  y  des- 
enfado de  su  semblante  varonil  y  bello,  porque  era  un  buen 
mozo  el  tuno. 

Guando  se  ha  llegado  ya  á  esta  altura,  empiezan  sin  duda 
á  apuntar  en  el  alma  del  neóñto  barruntos  oscuros  del 
patriotismo. 

El  patriotismo  es  el  civismo,  el  sentimiento  social  que 
existe  en  cada  hombre  aun  en  estado  latente;  el  sentimiento 
del  gobierno,  si  se  puede  decir  así.  Un  hombre  que  no  sea 
un  castrati^  no  puede  vivir  sin  patria,  es  decir,  sin  tomar  <^u 
parte  en  la  vida  social:  si  esclavo  por  su  sumisión,  acaso 
oprimiendo  en  nombre  del  amo;  si  libre,  aprobando,  criti- 
cando, aplaudiendo,  ayudando,  conspirando. 

En  Estados  Unidos,  de  los  trescientos  mil  inmigrantes 
que  llegan  al  año,  los  doscientos  cincuenta  mil  hacen  luego 
su  declaración  de  ciudadanía:  las  tierras  públicas  no  se 
dan  sino  á  los  ciudadanos. 

En  la  República  Argentina,  de  los  cuarenta  mil  que  le 
llegan  anualmente,  ninguno  toma  carta  de  ciudadanía,  por- 
que hace  al  parecer  mas  cuenta;  y  en  los  años  posteriores, 
cuando  ya  se  siente  la  necesidad  de  ser  patriota,  el  ejem- 
plo de  los  que  le  precedieron,  las  instancias  y  lecciones  de 
sus  compatriotas,  le  hacen  desdeñar  tal  carácter  de  ciuda- 
dano, aprendiendo  á  saborear  las  ventajas  de  no  serlo 
y  á  enorgullecerse  de  saber  que  hay  al  otro  lado  del  Atlán- 
tico un  país,  cuyo  nombre  puede  servir  para  entretener, 
disimular,  ó  estraviar  los  impulsos  del  patriotismo. 

Entonces  principia  la  nostalgia  patriótica,  que  degenera 
luego  en  odio  y  menosprecio  al  país  donde  se  empezaron  á 
desenvolver  con  la  fortuna,  los  comienzos  de  desarrollo  mo- 
ral ó  inteleqtual.  Andando  el  tiempo  y  bajo  la  dirección  de 
Mazzinis  copistas  al  revés,  se  empezarán  á  formar  naciones 
en  América,  principiando  por  acometer  la  extraña  empresa 
dü  hacer  su  fuego  aparte,  y  dividirse  en  colonias  extranje- 
ras, reclamando  sus  hijos  para  fundar  el  Estado  futuro. 
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RECLAMOS  EXTRANJEROS 

LA     SIGNORINA    ANBTTaI 

{La  Trtímna), 

Sabemos  al  fin,  porqué  va  á  armarse  la  República  Argen- 
tina, en  jigantesca  batalla  contra  la  chilena  y  rotuna 
turba! 

No  ha  habido  tales  degollados  italianos.  Esa  es  la  le- 
yenda popular,  tomada  de  las  antiguas  matanzas  de  filis- 
teos. 

Gomo  el  rapto  de  Helena  que  motivó  la  por  siempre  fa- 
mosa guerra  de  Troya,  la  de  Chile,  ó  italo-argentina,  rotu- 
Do-chilena,  será  traída  por  «el  hecho  inaudito,  al  decir  de 
Los  Tiempos  de  Chile»,...  pero  el  escándalo  monstruoso,  de 
haberla  italiana ex-bailarina  Anetta,  agarrado  de  las  mechas 
&  un  soldado  del  4""  de  linea  que  pasaba  por  la  calle.  ¡El 
mundo  al   revés! 

¡Aquí  fué  Troya! 

Las  Tiempos^  diario  muy  sesudo  de  Chile,  mas  sesudo  que 
los  nuestros  cuando  hablan  de  lo  que  no  les  importa,  se 
pronunció  por  el  angustiado  soldado,  contra  Anetta,  á  quien 
llama  marimacho,  por  acometer  á  un  soldado  de  linea.  Los 
artistas  de  la  compañía  de  Chiarini  que  iban,  es  de  supo- 
ner, con  Anetta,  se  pusieron  de  su  lado.  Acudió  la  policía» 
suponemos  á  los  ayes  del  soldado  del  i^  de  línea,  y  aunque 
con  mucho  trabajo  sacó  á  Anetta  de  su  guarida  y  á  cua- 
tro bachichas  y  les  condujo,  sin  mas  incidentes  á  la  Po- 
licía. 

Esta  es  la  narración  que  el  italiano  Nacional  nuestro  toma 
de  IjOs  Tiempos  de  Chile.  Por  supuesto  nuestro  Nacional^ 
está  de  parte  de  Anetta,  mucho  mas  galán  en  eso  que  el 
diario  chileno,  que  llevado  del  santo  furor  del  patriotismo 
que  hace  parecer  tontos  á  los  que  le  pagan  en  la  misma 
moneda  aquí,  no  sabe  qué  injurias  prodigar  á  una  pobre 
niña  que  habiendo  dejado  de  ser  bailarina,  la  emprende 
con  un  soldado  línea.  La  mas  terrible  injuria  que  le  di- 
rige á  Anetta,  es  achacarle  que  es  la  esposa  legítima  de 
Pepino!  ex-caballerizo  del  circo  Chiarini!  Escusamos  repetir 
las  otras  por  no  manchar  nuestra  pluma. 


p 
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El  narrador  de  la  aventura  para  explicar  las  causas  que 
impulsaron  á  Anetta  á.  acometer  al  soldado,  dice:  «que  éste 
talvez  habría  degollado  á  mas  de  un  bachicha  de  los  que 
formaron  la  finada  legión  Garibaldi.»  Estamos  del  lado  de 
Anetta  si  tal  legión  y  tales  bachichas  fueron  ñnados.  Pe- 
ro el  talvez,  nos  desconcierta. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  Italia  en  Chile,  añmiay 
y  confírmalo  en  ello  el  del  Peni,  que  no  hubo  tal  legión  ni 
tales  berengenas,  por  donde  nos  paramos  al  lado  del  8oI« 
dado  del  -i^  de  línea  agredido  alevosamente  por  el  marido 
de  Anetta. 

Ahora  sucede  que  los  diarios  de  Montevideo,  y  los  de- 
Buenos  Aires,  no  creen  en  la  verdad  de  las  aserciones  de 
ambos  Ministros  italianos,  que  dicen  que  nada  ha  sucedido 
de  vituperable  ó  digno  de  reclamo  en  Chorrillos  y  adya- 
cencias de  Lima,  y  aunque  deje  el  de  Chile  traslucir  que 
Anetta  zurró  á  un  soldado  d3l  49  de  línea,  contra  las  re* 
glas  del  caso,  no  acepta  los  epítetos  de  marimacho  á  la 
dama,  ni  de  bachichas  k  los  galanes  que  salieron  k  la 
parada. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  las  graves  injurias  dirijídas 
por  Los  Tiempos  á  todos  los  italianos  que  estén  por  Anetta, 
tenemos  por  hechos  conquistados  á  la  historia:  V  que  no 
fué  en  Chorrillos  la  matanza  de  bachichas  como  el  rumor 
primero  lo  dijo,  sino  en  Santiago  de  Chile  en  la  calle  del 
Chirimoyo  entre  la  de  Ahumada  y  la  del  Estado;  2o  que  fue- 
ron batidos  los  chilenos  en  el  encuentro  del  soldado  N^  4 
con  la  sarjentona  Anetta,  (epíteto  de  Los  Tiempos)  esposa  del 
Pepino,  en  cuyo  auxilio  acudieron  cuatro  bachichas;  3®  que 
el  diario  Los  Tiempos  salió  á  la  defensa  del  desmelenado  sol- 
dado del  4°  de  línea,  que  á  lo  que  se  ve  usa  pelo,  largo 
lo  bastante,  para  que  lo  zamarreen  lasex-bailarinas;  4P  que 
ii  éste  le  salieron  al  encuentro  El  Nacional  y  La  Tribuna 
Argentina,  El  Heraldo,  El  Siglo  de  Montevideo  y  los  diarios 
italianos  de  ambas  márgenes  del  Plata  todos  decididos  por 
Anetta;  y  5^  que  los  otros  italianos  que  están  en  el  teatro 
4Íe  lüS  sucesos  aseguran  á  los  que  están  lejos  que  no  ha 
habido  tales  carneros  degollados  en  Chorrillos;  pero  no 
se  deciden  en  favor  de  Anetta,  aunque  hallen  un  poco  de 
biMubo  de  parte  de  Los  Tiempos  insultar  á  los  bachichas 
romo  variedad  de  la  especie,  porque  Anetta  tuvo  la  pere- 
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grina  ocurrencia  de  echarse  encima  de  un  veterano 
del  4*  de  linea.  Los  diarios  argentinos  se  pronunciaron 
contra  los  Ministros  italianos,  vendidos  al  oro  inmundo  de  los 
rotos  chilenos,  y  ahieren  con  dientes  y  uñas  á  la  finada  Le- 
gión Garibaldi,  á  los  degüellos  y  á  la  sin  par  Anetta,  que 
fuera  la  Pucelle  del  Chirimoyo,  si  no  estuviera  el  Pepino 
aquel. 

Basta  lo  averiguado  y  constante  en  nuestros  diarios,  y 
las  confesiones  de  Los  Tiempos^  que  es  Chile  en  cueros  vi* 
vos,  para  establecer  las  bases  de  una  nueva  protesta  con- 
tra Chile,  á  causa  de  haber  llevado  á,  la  policía  á  Anetta, 
y  los  cuatro  bachichas  que  la  apoyaron  en  el  infame  crimen 
de  habérselas  habido  con  un  veterano,  acometiéndolo  cobar- 
demente^ es  verdsíd^  por  detrás. 

'Un  patriota  chileno  nunca  acomete  á  las  tales  por  ese 
lado,  sino  de  frente,  como  cumple  á  un  leal  y  denodado 
caballero. 

Ahora  lo  que  falta  es  que  el  Gobierno  argentino  arras- 
trado por  la  opinión  pública  manifestada  en  meetings, 
donde  no  hay  extranjeros,  ni  hijos  de  esta  tierra,  (cons- 
ta de  autos),  pida  explicaciones  al  Gobierno  de  Chile 
sobre  su  conducta  hacia  Anetta,  ya  que  Ministros  italia- 
nos disimulan  ó  callan;  y  aun  á  los  mismos  Ministros  ita- 
lianos, pues  tienendo  el  Gobierno  argentino  tantos  millares 
de  italianos  que  no  son  extranjeros  en  América,  deber 
suyo  y  no  del  Gobierno  de  Italia  en  Italia  es  defenderlos 
en  Chile,  Perú,  Chorrillos  y  calle  del  Chirimoyo. 

Otra  verdad  histórica  y  tranquilizadora  queda  conquista- 
da, y  es  que  á  españoles  y  gabachos  no  les  va  nada  en  la 
parada.  Ni  sus  Ministros  resuellan,  ni  los  diarios  chilenos 
dicen  de  ellos  una  palabra. 

Debe  desdecirse  Aleu  del  mal  que  sin  razón  dijo  de  los 
rotos  chilenos  aunque  para  su  coleto,  razón  tenga.  Ténga- 
se la  lengua  Le  Courrier  de  la  Plata^  que  Anetta  no  es  loreta, 
sino  ex-bailarina  italiana.    Así  bailaría  ella! 

Así  la  cuestión  se  simplifica.  Los  Tiempos  de  allende  y  El 
Nacional  de  aquende,  Aietta  la  ex-bailarina,  y  el  soldado 
del  número  4^  decorado,  esto  es  seguro;  porque  talvez  (lo 
que  es  problemático),  se  degolló  mas  bachichas  en  Chorillos 
que  pelos  le  arrancó  de  la  cabeza  Anetta. 

Toyo  xxxti.-6 


CONFLICTO  ITALO-ORIENTAL 


(Bl  Nacional,  Marzo  i7  de  I88S). 

Tan  irritantes  ó  irritadas  son  las  narraciones  que  nos  dan 
los  diarios  orientales,  los  telegramas  por  horas,  y  las  car- 
tas de  todos  los  vapores,  de  lo  que  allí  está  pasando,  que 
la  uniformidad  de  las  relaciones  nos  arrastra  y  puede  lle- 
varnos á  hacernos  participar  de  movimientos  que  no  ten- 
gan su  base  en  la  justicia,  ni  en  la  verdad  verdadera. 

¿Quién  no  sabe  que  las  fuentes  han  sido  envenenadas  en 
algunos  países,  cuando  apareció  el  cólera,  y  las  gentes  de- 
sesperadas, salían  á  matar  á  los  liberales,  ó  á  los  droguistas 
que  las  habían  envenenado? 

El  Gobierno  del  General  Santos,  como  el  de  Luis  XVI, 
paga  hoy  los  pecados  de  Luis  XV.  Esta  es  la  espiacion 
del  despotismo  al  cual  no  se  le  cree  cuando  quiere  obrar 
con  justicia,  y  tiene  el  derecho  de  su  parte. 

¿Será  cierta  la  relación  de  Volpi  y  Patroni  de  los  tormen- 
tos impuestos  por  la  policía,  dada  ante  la  Legación  italiana, 
días  después  de  estar  en  libertad,  y  después  de  haber  es- 
tado el  Ministro  italiano  en  la  prisión  días  antes  con  el 
Juez,  hablado  con  los  presos  y  no  hallar  nada  de  irre- 
gular? 

Es  casi  imposible  que  no  haya  mucho  ó  algo  de  cierto  en 
las  declaraciones  de  Volpi;  pero  pudiera  ser  que  la  exage- 
ración tenga  por  objeto  hacerse  dar  una  buena  reparación 
de  unos  cuarenta  mil  duros  de  daAos  y  perjuicios,  y  qae 
la  prensa  liberal  ayude  la  excitación,  porque  encuentra  en 
ello  esperanza  de  recobrar  sus  derechos  y  acabar  con  el 
poder  militar. 
Cuando  los  gobiernos  pretorianos  como  el  que  se  ha  ve- 
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nido  formando  en  el  Uruguay,  han  cerrado,  falseando  las 
instituciones,  hasta  la  posibilidad  de  restablecerlas  por  Jas 
•lecciones  que  fraudean,  ó  por  las  Cámaras  que  hacen  á 
8u  paladar,  el  remedio  viene  de  afuera,  por  la  misma  cau- 
sa que  acuden  los  vientos  cuando  el  aire  se  rariñca  dema- 
siado en  un  punto  y  deja  de  ser  respirable. 

Contra  Rosas  no  quedaba  recurso  humano:  vinieron  con- 
tra él  los  vecinos  y  restablecieron  la  libertad  perdida.  Dos 
Napoleones  fueron  incontrastables  dentro  de  la  Francia, 
hasta  que  la  tormenta  de  afuera,  con  mucho  estrago,  resta- 
bleció la  libertad  de  que  hoy  goza. 

Esta  tormenta  que  descarga  sobre  Montevideo,  viene  pues 
prepamda  por  los  antecedentes  de  su  Gobierno,  y  traerá  el 
resultado  á  costa  de  algún  sacrificio,  de  restablecer  las  for- 
mas racionales  y  la  verdad,  á  fuerza  de  no  reconocer 
freno  interno,  los  gobiernos  creados  por  la  dictadura. 

Hasta  aquí  llegan  nuestras  concesiones  á  los  hechos.  En 
cuanto  ala  verdad, derecho  y  justicia  de  los  cargos,  imi- 
tamos la  circunspección  de  La  Libertad^  La  República^  y  del 
Operaio  Italiano  al  dar  en  boletín  la  narración  un  poco  lite- 
raria de  Volpi,  de  sus  inauditos  tormentos,  diciendo:  Alcu- 
ne  societá  di  Buenos  Aires  si  stano  agitando.  Noi  invece  reccoman- 
domo  calma  e  prudenza — il  cuore  non  e  sempre  buon  consi- 
gliere. 

En  asunto  en  que  va  á  mediar  la  acción  de  la  justicia, 
pues  los  ocho  jueces  que  forman  los  Tribunales  Superio- 
res del  Uruguay,  no  están  acusados  de  despotismo  como 
la  policía,  ni  sospechados  de  robo  como  los  declarantes, 
debemos  esperar  que  se  publiquen  los  sumarios  y  decla- 
raciones de  testigos  para  tener  una  opinión. 

Cuando  gobiernos  extrangeros  entran  á  obrar  en  nuestro 
Río^  y  se  remite  á  las  fuerzas  de  marina  el  sostener  las 
cuestiones,  nuestro  Gobierno  no  ha  de  cruzar  los  brazos, 
dejando  que  se  establezcan  malos  antecedentes.  Nuestra 
diplomacia  debe  estar  obrando  amistosa  y  conjuntamente; 
pero  haciéndose  presente. 

Ta  se  culpa  al  Ministro  italiano  de  ceder  demasiado  á 
las  exigencias  de  la  exaltada  opinión  de  sus  compatriotas, 
que  le  habrán  vituperado,  haber  en  su  primera  entrevista 
con  los  presos  Volpi  y  Patroni,  en  presencia  del  Juez,  ha- 
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Hado  todo  correcto  y  satisfactorio,  según  lo  declara  el  mismo 
Juez  en  documentos  judiciales. 

Recordamos  que  diarios  chilenos  ó  peruanos  anunciaron 
la  masacre  de  italianos  hecha  por  los  chilenos  en  la  batalla 
de  Miraflores.  Hubo  manifestación  de  indignación  de  ita- 
lianos y  franceses  en  Buenos  Aires.  El  Ministro  italiano 
en  Chile  publicó  el  telegrama  que  enviaban  los  agentes 
del  Gobierno  italiano  en  el  Perú  que  declaraban  que  era 
una  invención  la  tal  matanza.  Los  italianos  del  Perú  de- 
clararon lo  mismo.  Sin  embargo,  aquí  se  declaró  traidor  ai 
Ministro  italiano  de  Chile  que  no  sostenía  que  había  habido 
mortandad  de  italianos  en  el  Perú. 

Esperamos,  pues,  las  investigaciones  judiciales  para  saber 
si  Volpi,  no  ha  tomado  un  libro  viejo  y  dádonos  una  edición 
postuma  de  los  legendarios  suplicios  de  la  Inquisiciont 
todo  en  vista  de  unos  cuarenta  mil  pesos  de  indemni- 
zación. 

Todo  el  andamio  de  inauditas  crueldades  reposa  sobre 
una  narración  hecha,  fuera  de  proceso,  en  la  Legación  ita- 
liana por  dos  hombres  de  quienes  nadie  extraña  ni  sus 
compatriotas,  que  se  les  reputase  ladrones  y  asesinos,  por 
cuya  causa  fueron  presos,  con  razón  ó  sin  ella.  Puestos 
en  libertad,  han  dejado  pasar  días  sin  hacer  la  relación  de 
los  suplicios,  ó  la  han  ido  mejorando,  aumentando,  hasta 
producir  la  patética  y  terrible  leyenda  del  fuego  en  los 
pies. 

¿Será  cierto? 

Esperemos  investigaciones  judiciales,  declaración  de 
testigos. 

(Marzo  18) 

Ningún  dato  nuevo  viene  desde  ayer  á  hoy  á  disipar  nues- 
tras perplejidades. 

Nuestro  corresponsal  nos  habla  de  diarios  que  desmienten 
la  versión  acreditada.  El  Dr.  Zorrilla  de  San  Martín,  á  quien 
conocemos  de  estimación,  califica  en  El  Bien  Público  de 
insólito  el  proceder  del  Ministro  Italiano. 

El  de  La  Nación  dice:  «la  descripción  que  de  las  torturas 
de  aquellos  infelices  hacen  los  diarios,  apoyándose  en  las 
declaraciones  públicas,  parecen  en  verdad  páginas  arrancadas 
al  libro  de  Llórente,  ó  á  las  Memorias  de  Dupin.» 
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¿So  serán,  en  efecto,  páginas  de  la  historia  de  la  Inqnisieian 
adaptadas  á  las  circunstancias? 

Hasta  ahora  no  hay  mas  declaraciones  que  las  de  Volpi, 
apoyadas  por  la  mayor  parte  de  los  diarios. 

Un  hecho  ha  revelado  Llórente,  examinando  el  famoso 
proceso  de  Leu  bribas  de  Logroño^  donde  fueron  quemadas  tres- 
cientas viejas,  acusadas  de  contacto  con  el  diablo. 

(Tonsta  del  proceso,  bajo  la  autoridad  del  Escribano  Pú- 
blico y  demás  testigos  presentes,  que  habiendo  una  bruja 
confesado  su  delito,  ofreció  trepar  por  el  frontis  de  la  Igle- 
sia, mediante  el  poder  de  Belzebut;  y  que  llevada  á  la  plaza 
publica,  y  habiendo  dádose  sus  ungüentos  diabólicos,  la 
inmensa  muchedumbre  de  los  asistentes,  las  autoridades 
civiles  y  religiosas,  como  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, vieron  subir  á  la  vieja,  á  guisa  de  lagartija,  por  la 
superficie  plana  del  edificio  hasta  llegar  á  la  cúspide,  de  lo 
que  da  fe  el  escribano  etc.,  etc. 

Este  milagro  se  repite  toda  vez  que  el  público  quiere  que 
asi  sea;  y  muchos  santos  del  calendario  deben  su  asiento 
elevado  en  el  cielo,  á  una  conspiración  nacional,  de  patrio- 
tismo, de  secta,  y  de  orden  religioso  para  darse  el  lujo  de  un 
santo  de  la  orden,  ó  de  la  nación. 

Hasta  ahora  no  tenemos  mas  declaraciones  de  lo  suce- 
dido con  Volpi,  que  la  de  Volpi  mismo  que  ya  deja  asomar 
las  orejas  de  la  indemnización,  adecuada  á  los  inauditos  tor- 
mentos:   100.000  pesos  fuertes;  qué  menos! 

Si  aquellos  horrores  son  exajerados,  no  vale  tanto  el  tra- 
bajo literario,  pues  á  mas  de  ser  un  plagio  de  Llórente,  no 
guardada  proporción  con  la  causa  y  los  motivos,  ni  está 
de  acuerdo  con  los  procedimientos  judiciales  que  ignora  ó 
desmiente  sin  autoridad. 

Cuando  el  Ministro  italiano  vio  á  los  detenidos,  no  te- 
nían grillos,  ni  dieron  señales  ni  quejas  de  violencias  inau- 
ditas. 

No  dudamos  de  que  las  hayan  habido;  y  como  el  público, 
nos  inclinamos  á  creer  que  las  hubieron  de  marca  mayor. 
Bástanos  conocer  el  espíritu  de  la  autoridad. 

Pero  una  cosa  es  la  verdad  posible,  verosímil,  y  otra  la 
verdad  legal,  auténtica,  confesada  y  admitida,  para  base  de 
una  intervención  diplomática  oficial,  que  dé  lugar  á  inte- 
rrumpir las 'relaciones  y  amenace  una  guerra. 
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LO  QUE  FALTABA 

(  Bl  Nacional  Marzo  2i  de  1882. ) 

«Por  estas  consideraciones  y  en  atención  á  que  segua 
lo  manifiesta  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  se  han 
agotado  todos  los  medios  tendentes  á  los  efectos,  cítete 
por  edkio  á  ¡os  individuos  Rafael  Volpi  y  Vicente  Patr<h 
ni,  á  efecto  de  que  dentro  del  plazo  de  tres  dias  comparez- 
can ante  este  Juzgado  á  prestar  declaración  sobre  la 
Tiolencia  de  que  se  quejan. 

aVencido  el  plazo  que  acredite  la  publicación  en  la 
forma  que  corresponda  por  derecho,  dése  cuenta  por  el 
actuario.— J.  del  Castillo. 

uLo  proveyó  y  firmó  el  Juez  del  Crimen  del  primer  tur- 
no doctor  don  Joaquin  del  Castillo  't  28  de  Marzo  de  i889 
de  que  doy  ^e.— Miguel  Furriol,  actuario,» 

Nuestros  lectores  tienen  ya  la  pieza  que  echábamos 
de  menos  hasta  ayer,  y  es  e!  documento  de  donde  partirá 
mas  tarde  la  acusación  que  h  abrá,  de  recaer  sobre  los 
culpables,  en  las  torturas  denunciadas  por  el  Ministro 
italiano  en  Montevideo,  pues  no  habiendo  constancia  judi* 
cial  de  la  existencia  de  un  hecho,  el  autor  del  hecho  es  el 
que  lo  asegura,  y  hasta  hoy  no  hay  mas  que  el  Ministro  ita- 
liano, conocido  como  autor  de  la  declaración  atribuida  & 
Volpi  y  Patroni. 

Mañana  cumplen  los  tres  días  de  plazo  dados  por  elJuez 
señor  Castillo,  á  los  testigos  que  manda  comparacer  ante 
su  Tribunal,  y  si  resultase  probado  que  están  escondidos 
en  un  buque  de  guerra  italiano,  ó  que  su  jefe  les  da  asilo^ 
ó  lo  que  es  peor,  que  los  sustrae  á  la  justicia,  á  ñn  de  que 
no  se  averigüe  y  verifique  la  verdad  de  los  hechos  asegu- 
rados por  el  Ministro  italiano,  no  sabemos  en  verdad  qué 
hará  el  Gobierno  de  Italia  cuando  sepa  á  no  dudarlo  que 
su  marina  sirve  para  sustraer  testigos  ó  reos  á  la  acción 
de  la  justicia  regular  de  un  país  amigo. 

¿Cómo  ha  podido  subvertirse  el  orden  de  los  procedimien- 
tos, y  anticiparse  la  acción  diplomática  á  la  denegación  de 
justicia  que  debía  precederla,  y  á  la  verificación  del  hecho 
que  la  motiva;  y  cómo  viene  á  resultar,  ahora,  que  es  el 
Ministro  de  Italia  el  que  estorba  la  acción  de  esa  misma 
justicia,  cuyo  fallo  no  esperó,  ocultándole    y  sustrayéndole 
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w  la  fuerzfl  naval,  los  testigos  y  los  denuuciantes  del  he- 
LO  incriminado? 

¿Cómo  esplicar  estos  hechos  que  salen  de  la  órbita  de  lo 
Imisible  entre  pueblos  civilizados?  La  mayor  parte  de 
lestros  diarios  han  aceptado  la  acción  diplomática  en  el 
iunto,  creyendo  ^ue  estaba  comprometida  solo  la  Aumant- 
kí,  en  castigar  los  horribles  atentados  atribuidos  k  los 
ormentadores  de  dos  presos,  en  la  policía  de  Monte- 
ideo. 

Tiene  en  efecto  esa  faz  la  cuestión,  si  damos  por  cierto 
1  sus  detalles  espantosos,  la  narración  atribuida  á  las  víc- 
mas.  Pero  el  decreto  judicial  que  nos  ocupa,  viene  k 
^velarnos  que  no  se  ha  hecho  tal  declaración,  que  no  se 
a  establecido  que  tales  hechos  hayan  existido,  que  el  Go- 
íerno  no  puede  saber  quiénes  son  los  autores  del  atenta- 
0,  porque  nadie  los  denuncia;  y  que  una  potencia  extraña 
3  ha  apoderado  de  las  personas  de  los  acusadores  y  tes- 
gos  que  le  sirvieron  para  crear  un  reclamo,  y  los  sustrae 
hora  a  la  justicia. 

No  es,  pues,  cuestión  de  humanidad  por  ahora,  como  pá- 
selo á  todos  al  principio;  es  cuestión  de  derecho  público, 
e  respeto  á  las  formas  de  todo  gobierno,  es  en  fin  causa 
mericana,  en  cuanto  puede  reducirse  á  un  acto  que  pue- 
e  repetirse  con  cualquier  pequeño  Estado  sud-ameri- 
ano. 

Seremos  nosotros  los  menos  severos  para  apreciar  los 
lotivos  de  la  grande  excitación  producida  en  Montevideo, 
in  necesidad  de  atribuir  á  la  diplomacia  italiana  propósito 
eliberado,  al  salirse  de  las  reglas  del  derecho  común,  pues 
i  es  necesario  invocar  el  de  gentes. 

lín  la  exajeracion  de  los  cargos  producidos  por  los  pre- 
üs,  en  la  fácil  acogida  dada  por  un  Ministro  á  una  decla- 
acion  interesada  que  nada  vale  en  derecho,  en  la  aproba- 
ion  de  todos  los  diarios  de  ambas  orillas  del  Plata,  en  la 
rritacion  de  la  población  de  origen  europeo  en  Montevi- 
eo,  en  el  grito  universal  de  execración  levantado  contra  el 
tentado,  ha  habido  un  estallido  general  de  la  opinión  piíblica  de 
AciONALES  Y  EXTRANJEROS,  Comprimida  hace  años  por  la 
erie  de  sucesos  políticos,  por  la  presión  militar,  por  la  im- 
loslcion  de  gobiernos  pretorianos  y  de  atentados  que  aca- 
ban con  toda  esperanza. 
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Este  es  el  grande  hecho  que  hemos  presenciado  en  Mon- 
tevideo; y  sirva  de  lección  á  todos  los  gobiernos  y  partidos 
de  esta  Soítíh  América!  donde  tantas  maldades  se  cometen, 
al  parecer  impunemente. 

Es  que  al  referir,  magnificar,  inventar,  lo  que  puede  re- 
sultar ser  la  verdad,  como  actos  de  violencia  cometidos  por 
la  policía  de  Montevideo,  todo  el  mundo,  nacionales  y  ex- 
tranjeros están  dispuestos  á  creer  eso  y  mucho  mas  del 
Gobierno,  porque  hay  hechos  anteriores  de  la  misma  fa- 
milia. 

Los  italianos  de  Montevideo  no  son  como  se  cree  aquí, 
extranjeros  indiferentes  k  la  política  dominante  en  el  país. 
Se  ha  inventado  para  esta  América  un  Gobierno  á  la  ma- 
nera de  las  colmenas  de  abejas,  donde  habrán  trabajadores 
sin  sexo,  sin  patria»  neutros,  cuyo  oficio  es  enriquecer  la 
colmena,  y  habrá  Rey  y  Reina  y  zánganos  que  serán  los 
que  gobiernan. 

En  Montevideo  no  es  asL  Hace  treinta  años  que  los  ita- 
lianos tomaron  las  armas  en  contra  de  tiranías  locales  y 
se  unificaron  en  opiniones  políticas  con  el  país.  Sus  hijos 
son  la  mitad  del  Montevideo  de  hoy;  y  los  que  vienen  de 
Europa  adoptan  las  opiniones  políticas  de  sus  predecesores. 
Los  italianos  de  Montevideo  son,  pues,  montevideanos  en 
política,  forman  parte  de  la  opinión  pública,  y  son  los  ene- 
migos de  las  tiranías,  de  los  gobiernos  de  la  fuerza,  como 
cualquier  hijo  de  vecino. 

He  aquí  el  secreto  del  alboroto,  de  la  terrible  unanimidad 
de  ¡a  opinión^  de  la  protesta  conjunta  de  los  diarios  naciona- 
les y  extranjeros,  acusando  y  denunciando  los  atentados 
de  la  policía. 

Volpi  y  Patroni  son  el  pretexto.  Es  una  revolución  la 
que  se  ha  hecho,  apoyándose  los  hijos  del  país  en  los  italia- 
nos, los  italianos  en  su  Vice-Cónsul,  que  al  fin  hnn  podido 
pedir  justicia  contra  la  opresión  que  esperimenta  la  opinión 
pública  desde  hace  años. 

Sabemos  que  el  Ministro  italiano,  es  simplemente  un  En- 
cargado de  Negocios,  y  que  este  encargado  de  negocios  es 
un  simple  Vice-CánstU^  lo  que  indica  uno  de  esos  excelentes 
italianos,  de  antiguo  residentes  en  Montevideo,  y  por  patrio- 
tismo oriental  y  no  italiano,  están  dispuestos  á  acojer  con 
pasión  y  hasta  con  credulidad,  toda  acusación  contra  el  sis- 
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Italia  á  América,  es  un  conspirador  italiano  contra   esta 
América  y  sus  Gobiernos. 

Guando  volvía  la  expedición  francesa  de  Túnez,  una  reu- 
nión considerable  de  italianos  en  Marsella  fué  causa  de 
disturbios,  que  trajeron  derramamiento  de  sangre.  Este 
hecho  produjo  irritación  en  la  prensa  de  Italia  y  de  Fran- 
cia, y  consiguiente  estudio  de  la  situación  de  una  parte  y 
de  otra. 

En  Francia  se  apercibieron  del  peligro  de  la  presencia 
y  residencia  en  su  territorio  de  millares  de  italianos  que 
no  se  hacían  franceses,  y  podían  como  sucedió  en  el  caso 
de  Marsella,  apasionarse  por  cuestiones  italianas,  como  la 
de  Túnez,  y  traer  disturbios.  M.  Leroy  BeauJieu^  que  todos 
conocemos  como  un  escritor  de  nota,  trató  en  la  Revue  poli^ 
tiqueet  UMraire^  esta  cuestión  en  un  estenso  y  luminoso  es- 
crito, del  cual  estractaremos  los  fragmentos  que  convienen 
¿  nuestra  situación  en  América,  á  ñn  de  que  nó  se  crea,  que 
ignoramos  lo  que  los  visionarios  se  imaginan  allá  y  pudie- 
ran intentar  aquí. 

III 

No  hace  muchos  días  que  refutamos  una  conferencia  te- 
nida en  Roma  por  el  profesor  Brunialti,  en  que  atribuía  á 
la  colonia  italiana  en  el  Río  de  la  Plata  un  gran  porvenir, 
asi  que  su  número,  riqueza  y  extensión  la  hiciese  superior  á 
los  hijos  del  pais^  que  cubren  cuatro  millones  de  kilómetros 
cuadrados,  abiertos  á  la  influencia  italiana.  ¿Será,  lo  de 
Montevideo  el  comienzo? 

Sigamos  á  M.  Leroy  Beaulieu. 

«  Lo  que  hace  falta  fuera  de  la  Italia,  dicen  en  la  Penín- 
sula, no  son  establecimientos  del  Gobierno,  sino  colonias 
libres^  particulares,  expontáneas,  que  no  cuesten  nada  al  Es- 
tado, que  no  embarazen  ni  sus  finanzas,  ni  su  ejército,  ni  su 
diplomacia.» 

«Esas  colonias  libres^  parecen  en  realidad  fundarse  sobre  un 
equívoco  ó  un  juego  de  palabras.» 

«¿Qué  entienden  con  ello  nuestros  vecinos? 

«Lo  único  que  la  palabra  significa,  es  grupos  mas  ó  me- 
nos numerosos  y  mas  ó  menos  prósperos  de  italianos  dise- 
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»  en  familles,  se  raariant  souvent  entre  eux,  íls  forment  des 
»  groupes  eompaeta  en  eonaiitumt  au  aein  de  lapapulatixn  fran^ise  [6 
»  americanal)  de  vóritables  colonies,  comme  les  itaüens  de 
»  Marseille  et  des  Bouches-du-Rhoné. 

«  Les  inconvénients  politiques  d'une  pareille  situation 
»  n*ont  pas  besoin  d'étre  sígnales.  Le  législateur  devra  tót 
»  ou  tard  s'en  occuper  et  trouver,  á  Taide  des  écoles  et  du 
»  service  mílituire,  les  moyens  de  préparer  la  fusión  de  ees 
9  éléments  éirangera  dañe  la  nation  frangaiae.  Si  on  ne  cherchait 
»  point  á  la  hftter,  on  courrait  risque  de  voir  l*assimilation 
»  devenir  avec  le  temps  beaucoup  plus  difficile.» 

¿Si  esto  se  teme  en  Francia,  qué  diremos  nosotros  aquí? 
Los  hombres  son  los  mismos  en  todas  partes  y  las  causas 
naturales  obran  io  mismo  en  todo  tiempo. 

A  los  que  creen,  pues,  que  es  lo  mismo,  emigrantes  esta- 
blecidos al  amparo  de  nuestras  leyes  en  América,  que  colo- 
nias lihrea  pero  extranjeras  que  se  están  creando  para  el  Rey 
de  Italia,  ú  otro  cualquiera  poder  europeo,  cuando  puedan 
prevalecer  sobre  los  antiguos  habitantes,  podremos  decirles 
que  pueden  hacernos  malbaratar  tiempo  y  dinero  en  deve- 
lar sus  intrigas,  que  pueden  contar  con  la  cooperación  aquí 
de  extranjeros  tan  ignorantes  como  ellos  de  los  intereses  y 
de  las  fuerzas  americanas;  pero  que  la  Nación  que  dijo  :  la 
Ameriea  para  loa  americanoa,  es  la  mas  respetable  y  respetada 
del  mundo,  y  acaba  por  medio  de  su  Presidente  Arthur,  de 
declarar  á  M.  Grévy,  Presidente  de  la  poderosa  República 
Francesa,  que  en  ooaaa  americanaa  no  se  asociará  á  la  Francia 
ni  á  la  Inglaterra,  por  considerarlas  extrañas  á  loa  iniereaea  de 
éste  grupo  de  nacionea^  la  América,  con  lo  que  está,  dicho  que 
no  ha  de  venir  á  este  continente  ningún  capitán  de  buque 
europeo  á  faltar  á  los  miramientos  debidos  á  gobiernos 
débiles,  sin  que  al  fin  tengan  que  responder  de  sus  actos 
ante  los  fuertes  de  este  grupo  de  Estados. 

La  América  no  ha  de  ser  recolonixada  y  los  emigrantes  que 
vienen,  están  esclusivamente  sujetos  á  las  leyes  del  país 
que  los  recibe,  y  de  que  forman  parte. 

Volpi  y  Patroni,  declaran  ante  los  jueces  de  Montevideo, 
y  lo  que  digan  en  otra  parte,  no  tiene  mas  carácter  para 
producir  actos  públicos  que  las  conversaciones  y  habla- 
durías. 
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y  golpes,  salvo  que  no  podrán  hallar  para  dejarlas  en  su 
lugar  las  euairo  muelas  perdidas^  y  que  no  consta  hayan  sido 
arrancadas  por  la  Policía,  pues  el  médico  se  abstiene  de 
asegurarlo,  ateniéndose  al  testimonio  imparcicU  de  Volpi.  Si 
usaron  de  cloroformo  no  sería  extraño  que  ignore  quién  ni 
cuándo  se  las  arrancaron.  Farsantes! 

No  hubo  tragedia,  no  hagamos  pues  saínete.  Basta  de 
telegramas,  boletines,  protestas,  adhesiones  y  felicitaciones 
por  tantos  errores. 

Dejemos  obrar  al  Escribano  y  al  papel  sellado,  que  son 
bastantes  para  hacer  dormirse  parados  á  los  patriotas  mas 
entusiastas  y  á  los  ñlántropos,  enemigos  de  toda  crueldad, 
aun  con  los  toros  y  los  zorros,  pues  toca  la  desgracia  que 
Volpi  sea  derivado  de  vulpua  latino. 

Daremos  el  ejemplo  abandonando  el  campo,  ya  que  los 
sucesos  han  correspondido  á  nuestras  indicaciones,  y  nues- 
tras doctrinas  encontrado  la  mas  completa  aprobación  en 
el  nuevo  giro  dado  á  los  asuntos  por  elGobierno  italiano. 

DECLARACIONES 

Abril  S  de  1883. 
I 

Hemos  recibido  dé  persona  respetable  de  Montevideo  la 
afirmación  positiva  de  ser  cierta,  en  todo  su  horror,  la  narra- 
ción extrajudicial  de  las  torturas  que  habían  hecho  sufrir 
los  empleados  de  policía  á  los  presos  Volpi  y  Patroni. 

Hácenos  el  corresponsal  esta  afirmación  para  rectificar 
la  observación  de  El  Nacional  en  una  de  sus  salidas,  sobre 
las  irritantes  cuestiones  que  han  excitado  al  público  en  am- 
bas orillas  del  Plata,  cuando  decía  que  los  que  se  decían 
torturados  habían  dejado  pasar  días  sin  hacer  la  relación 
de  los  suplicios,  ó  la  han  ido  mejorando  hasta  producirla 
patética  y  terrible  leyenda  del  fuego  en  los  pies. 

Indudablemente,  añade  el  corresponsal,  El  Nacional  ha 
escrito  sobre  datos  erróneos  é  incompletos;  y  abundando  en 
otra  parte  en  pruebas  de  la  arbitrariedad  é  iniquidad  de 
los  procedimientos  de  los~  agentes  del  poder  militar  que 
gobierna,  añade:  aVV.  dirán  talvez  que  todo  esto  parece 
»  novelesco ;  que  hay  exceso  de  penrerBtdad  y  refinamiento 
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»  de  perfidia,  poco  verosímiles.  Ohl  VV.  no  conocen  el  sis- 
»  tema  implantado  por  Latorre,  en  este  pobre  país.  Voy  á 
»  referirles  algo  mas  novelesco  cuya  verdad  sin  embargo 
»  les  garanto. . . 

Sírvanos  esta  última  observación  de  disculpa  si  hemos 
atenuado  en  nuestras  referencias  la  narración  de  los  malos 
tratamientos  que  supusimos  exagerada. 

En  una  adición  al  informe  prestado  por  el  juez  de  la  causa 
á  las  Cortes  reunidas,  asegura  aquél  que  el  Ministro  italia* 
no  vio  á  los  reos  en  la  prisión,  se  dio  por  satisfecho,  y  se 
limitó  á  pedir  se  activasen  los  trámites. 

No  hay  mas  base  segura  para  los  que  juzgan  de  la  verdad 
de  los  hechos,  desde  pais  extranjero,  que  la  aseveración  de 
los  jueces,  y  á  ella  debimos  atenernos. 

No  obstante  aquella  afirmación  tan  positiva  decíamos  á 
renglón  seguido:  «Es  imposible  que  no  haya  mucho  ó  algo 
de  cierto  en  las  declaraciones  de  Volpi»,  pero  «en  asunto 
»  en  que  va  á  mediar  la  acción  de  la  justicia,  debemos  es- 
»  perar  que  se  publiquen  los  sumarios  y  declaraciones  de 
x>  testigos  para  tener  opinión.  » 

Esto  basta  para  justificar  nuestra  actitud  á  este  solo  res- 
pecto, pues  en  cuanto  al  origen  del  mal,  el  arbitrario  del 
Gobierno  pretoriano,  que  se  ha  venido  formando,  nuestras 
apreciaciones  van  mas  allá  del  hecho  práctico. 

¿Qué  necesidad  hay  de  suplicios  y  de  crueldades  para 
condenar  el  hecho,  y  pedir  sea  corregido,  de  retener  presos, 
incomunicados  en  la  policía,  sin  intervención  del  Juez, 
individuos  sospechados  de  un  delito?  Consta,  sin  embargo, 
del  informe  del  Juez,  que  la  policía  demoraba  dar  cuenta 
de  las  prisiones  operadas,  y  de  ésta  en  particular. 

¿Para  qué  exajerar  la  variedad  y  crueldad  de  los  apre- 
mios, cuando  basta  que  hayan  intentado  violencia  para 
arrancar  una  confesión  al  reo,  cuando  es  de  derecho  huma- 
no que  nadie  está  obligado  á  acusarse  á  sí  mismo? 

Pero  en  cuanto  á  los  bárbaros  tratamientos  y  torturas  por 
que  ha  pasado  Volpi,  es  preciso,  sin  duda,  vivir  en  Monte- 
video, haber  estado  bajo  el  Gobierno  de  Latorre,  y  de  su 
escuela,  para  no  reputar,  como  lo  hicimos  nosotros  exage- 
ración novelesca,  le  del  fuego,  el  agua,  el  «epo  colombiano, 
hierros  atravesados,  descoyuntamiento  á  mas  de  grillos  y 
patadas  en  el  estómago,  que  ahora  se  añaden  á  las  anterio- 
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res  narraciones,  en  la  averiguación  de  un  delito  que  en 
nada  se  toca  con  la  política.  Y  aun  así  necesitamos  el  testi- 
monio de  la  verídica  y  bien  intencionada  persona,  que  nos 
rectifica,  y  al  parecer  el  asentimiento  del  Juez  de  la  causa, 
para  creer  en  efecto  que  un  Gobierno  de  cristianos,  de 
blancos,  en  medio  de  poblaciones  cultas,  entre  nosotros, 
haya  como  aparece,  no  solo  tolerado,  disimulado  tan  villa- 
nas y  atroc^  violencias^  sino  que  las  haya  ordenado. 

Compréndese  que  actos  de  barbarie  semejantes  hayan 
8ido  perpetrados  en  la  Turquía  con  los  cristianos,  por  celo 
de  los  mahometanos ;  todavía  habríamos  mirado  con  horror 
pero  sin  sorpresa,  que  colorados  contra  blancos  ó  vice- 
versa se  abandonasen  á  tales  actos  de  ferocidad;  pero  esto 
no  se  explica,  cuando  el  objeto  de  tales  sevicias  es  un  indi- 
viduo sospechado  de  un  crimen  ordinario,  sino  aceptamos 
que  el  Gobierno  tiene  constituido  un  cuerpo  de  atroces 
bandidos,  recomendados  sus  jefes  por  la  innata  ferocidad, 
para  guardia  y  prisión  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

¿Cómo  está,  en  población  tan  cuita,  en  ciudad  tan  euro- 
pea, la  conciencia  de  los  hombres  que  desempeñan  cargos 
públicos  en  tan  embrionario  estado,  que  revivan  tormentos 
que  hasta  la  tradición  había  olvidado,  en  casos  sometidos 
á  jueces,  cuyos  procedimientos  están  regidos  por  códigos, 
sujetos  á  revisión  y  apelación  por  cada  desviación  ó  irregu^ 
laridad  cometida?  Proviene  esto  de  un  estado  de  barbarie 
peculiar  á  la  población  indíjena  del  Uruguay? 

Líbrenos  Dios  de  aceptar  tan  injusta  explicación  del  caso. 

La  parte  culta  de  aquella  república  en  moral,  en  senti- 
mientos de  humanidad,  en  conocimiento  de  las  leyes  y  de 
las  formas  constitucionales,  está  á  la  misma  altura  que  la 
misma  parte  de  la  sociedad,  y  en  igualdad  proporcional  de 
número,  que  nosotros,  ó  que  los  italianos  y  españoles  en 
Europa. 

En  Italia  no  votaban  hasta  ayer  sino  un  dos  por  ciento  de 
la  población,  loque  daba  un  poco  mas  de  un  millón  y  medio 
de  votantes.  Se  ha  estendido  el  derecho  del  sufragio  á  los 
que  saben  leer  y  escribir  y  ha  aumentado  á  dos  millones  y 
seiscientos  mil  el  número  de  los  votantes,  lo  que  da  en  la 
masa  común  un  grado  de  difusión  de  la  instrucción  igual  al 
nuestro. 

Tomo  xxxvi.— 7 


^  o MR AS   bB  SARMIBMTO 

Ljs  ji'Hsilenjs  ootno  los  portugueses  no  tienen  motiyo  de 
^¿Ui^*  lutis  Adelantados. 

.Ooiuo  y  por  qué  se  perpetran  tales  atentados  contra  1^ 
tuiunüidad  en  Montevideo»  sino  es  porque  un  sistema  de. 
^oieiuovije  el  país,  apoyado  en  la  disposición  al  crimen 
.le  oieico  luiiuero  de  individuos,  y  la  abyecta  sumisión  délos 
4U4  lespresian  auxilio? 

V  liusxrar  estas  oscuridades  de  nuestros  movimientos  po- 
Kicos,  volverá  El  yacional  mas  de  una  vez,  yaque  en  sus 

s^iidas^  anteriores  y  sin  relación  á  ios  hechos  recientes  ha 
'laiado  Je  establecer  que  es  este  un  síntoma  de  decadencia 
v^vtc  st»  -.nuestra  en  Méjico,  Venezuela,  Ecuador  y  que  des- 
i.utí^io  producir  sus  consecuencias  finales,  ha  acabado  ya 
jou  b<<^iivia  y  Perú,  á  merced  de  sus  pasados  gobiernos  mi- 
itsie^s  oon  sv^lo  alejar  del  gobierno  á  la  minoría  educada,  y 
x*iíU>»>;Hr  A  la  fuerza  la  dirección  de  la  política. 

L.^s  ve^Mbliv-anos  de  la  banda  oriental  nos  tendrán,  pues, 
:i  t  avio  .le  ia  práctica  de  las  instituciones  libres,  y  contra 
u  uiMiiuísíracion  de  ciudades  con  esas  policías  que  no 
iiaiKioaon  el  orden,  porque  el  orden  reina  por  sí  mismo  en 
■•votUv  LOMOS  trabajadoras,  sino  que  al  fin  traen  estos  sacudi- 
íi.oiKoci  oara  restablecer  las  prácticas  civilizadas. 

II 

V  io¿:^  nooosltamos  Indicar  cuál  era,  cuál  es  la  posición  de 
V  y\süUiit  oomo diario  argentino  en  el  asunto  de  las  recla- 
•.xxK»v»'os  v^ue  aparecieron  con  carácter  de  intervención  di- 
^;,.  .K>>*..^a  de  parte  de  una  potencia  europea. 

X..  .  íi.riKvcJ  entonces  un  articulo  ya  impreso  cuando  tuvi- 
.,v\\  ^  X  ,;  itlMO  siquiera  de  que  entrarían  luego  en  buen 
o^  "^  V  -i>  tio^vK^iaciones;  apenas  llegaron  órdenes  del  go- 
-».,.•  V  ,<vóiíodo  corregirlos  procedimientos  irregulares 
\  <  .*\V...,  -^*ís  W  .YíU'iowa/  se  desistió  en  una  advertencia  de 
,>^^.  ^  ^N  ,,;.vaía  apenas,  de  llamar  la  atención  sobre  los 
^^^^..^v^  :v,,,»i»,;os.viue  habrían  de  seguirse  á  la  otra  margen 

•  /    rAií<    Ks;aba  un  Ministro  Plenipotenciario,  cuya  pru- 

*  i'v  .A  !^í^usfiU'o  á  lovios  de  un  lado,  y  del  otro  los  tribunales 
V\  ^\suo;a  en  ol  libro  y  respetado  ejercicio  de  sus  augustas 
íV«o  .MU»s  l'H  ingerencia  de  la  prensa,  al  menos  de  la  núes- 
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tra,  no  puede  ser  en  adelante  sino  ¿  mas  de  supérflua 
irritante. 

No  era  está  nuestra  situación  anterior.  Un  movimiento  de 
indignación  de  la  población  de  Montevideo,  nos  complace- 
mos en  reconocerlo,  de  nacionales  y  extranjeros,  encontró 
f&cil  repereuaion  en  un  Agente  diplomático,  que  oyó  ante  si, 
el  relato  de  viólenetas  cometidas  sobre  italianos,  y  sin  otros 
trámites  reclamó  reparación  del  gobierno,  fijando  los  tér- 
minos; y  creyéndose  desatendido,  requirió  el  auxilio  de  la 
marina  de  guerra  de  su  nación  que  respondió  á  su  llamado. 
Es  inútil  entrar  en  detalles  puesto  que  el  gobierno  italiano 
desaprobó  el  acto,  lo  que  concuerda  perfectamente  con  la 
actitud  que  asumió  El  Nacional  y  algunos  otros  diarios;  y  de- 
bemos creer  que  el  gobierno  argentino  también,  pues  era  el 
Ministro,  que  le  está  acreditado  el  comisionado  italiano  para 
enderezar  el  entuerto. 

Aquella  irregular  iniciativa,  daba  un  carácter  americano, 
argentino,  á  la  cuestión.  Muchas,  sino  todas  las  repúblicas 
8ud-americanas,  se  componen  de  pueblos  de  dos  á  cuatro 
millones  de  habitantes,  y  hay  algunas  que  cuentan  de  dos- 
cientos mil  á  medio  millón  solamente. 

Las  grandes  naciones  europeas,  y  como  intermediario,  el 
Brasil,  cuentan  de  quince  á  treinta  y  cuarenta  millones,  y 
8U  fuerza  militar  y  compulsiva,  está  en  proporción. 

Los  Estados  pequeños,  viven  sin  servilismo,  sin  sujeción 
ni  iemor  de  ser  agredidos  á  la  sombra  protectora  de  ciertas 
formas^  para  el  entable  ó  ajuste  de  reclamaciones.  Cuando 
estas  formas  se  violan  en  un  punto  de  este  grupo  de  repú- 
blicas, los  demás  quedan  amenazados. 

Otra  circunstancia  hace  que«la  República  Argentina  esté 
en  guardia  contra  el  abuso  que  puede  introducirse  en  las 
relaciones  de  un  gobierno  europeo,  con  los  que  fueron  sus 
subditos  en  Europa,  y  están  hoy  inmigrados  en  América, 
donde  no  solo  gozan  de  toda  libertad,  según  nuestras  insti- 
tuciones, sino  tjue  en  momentos  de  excitación  quisieran 
contar  su  número  por  simpatías  de  origen,  y  si  creen  que 
se  agravia  á  un  individuo  de  su  parcialidad,  aunarse  todos, 
y  con  su  Ministro  á  la  cabeza  y  acaso  un  buque  de  guerra, 
pedir  é  imponer  reparación  del  pretendido  ó  real  agravio, 
sin  la  previa  declaración  por  sentencia  de  los  tribunales 
del  pais. 


.    r    .  ^sentaron  los  sucesos 

•.    iel  señor  Barón  Cova 

.  -  -.fa  !a  justicia  que  crean 

^-'.zrv.\  en  que  un  pedazo  de 

JI..LÍ  los  que  la  forman,  se 

:i  .  ..ntra  el  resto  del  cuerpo 

.r>.  zodo  hombre,  nacional  ó 

.-..-.  a  idea  deque  la  emigración 

.  .1  anarquía  de  naciones,  en 

.•...r<  y  propietarios    vendrían  á 

f>  el  mozo  que  nos  sirve   el 

.r  j:obierno  italiano  á  quien  no 
.  .if  las  cosas  en  esta  parte  de 
rl  equilibrio  un  momento  per- 

>  4.:e  se  hacen  justicia  en  Monte- 

.1  ^s  harán  justicia  á    Volpi  y  á 

.t::eron,  sabiendo  que  son  hom- 

..-ji  inferidos.  De  su  gravedad  es- 

..v,\on  del  Juez,  en  vista  de  lo  pro- 


^  -?lji  is  libres  del  plata 


■i.  . :*.ojmlnaclo  (lObierno  Oriental...  «y  ha  herido 
:.f  ftvpio  (i   la   Colonia  Italiana  de   Montevi- 
.>:a  .:ione  el  ütircho  de  esiyirlc  mantenga  hien 
.  dVtflion  italiano.— ////.iídi  de  Montevl-leo. 

{Ttlojrama  n  «La  .Vado/i.») 


.>;.  ;/:■  francés,  la  frase  Colonies  libres^ 
<  .-  '.u-ia  á  i)nblic'istas  italianos,  que 
•^-  lo  pídubrus,  lian  aquel  nombre, 
.  .» •  •  <  p.unierosos  de  italianos  despa- 
• . .  Vvr.:c*>  del  mundo,  M.  Leroy  Beaulieu, 
..  •  \  <-»f::ib*  á  Buenos  Aires  y  Montevideo 
. ;..  !»^:;i  hecho  i)redom¡na  en  mas  grande 
•i  M-ivsell:*  y  Lille  en  Francia. 
'..,«.^  -inos,  añade,  la  población  obrera 
.r...<:t5í<  ^rrandes  ciu.iades  industriales 


^ 
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fmede  ser  extranjera  en  su  mayoríaT».  Lo  que  el  autor  francés 
teme  para  la  Francia  dentro  de  cincuenta  oños,  haceJ^üt^ 
por  lo  menos  que  está  realizado  entre  nosotros  en  las  dós' 
grandes  ciudades  á  la  embocadura  del  Plata.  La  mayor 
parte  de  la  población  obrera  y  comerciante  de  Montevideo 
y  Buenos  Aires  es  extranjera,  y  se  llaipan  colonias  italia- 
na, española,  francesa  las  que  á  cada  nacionalidad  perte- 
necen. 

Y  como  este  no  es  un  hecho  accidental  y  pasajero,  sino 
normal  y  creciente,  dentro  de  diez  años  mas,  puede  llegar  & 
ser  dominante  en  el  país,  con  la  población  industrial 
extranjera. 

La  legislación  y  la  opinión  pública  solicitan  por  todos  los 
estímulos  el  acrecentimiento  anual  de  nuevos  arribantes 
y  no  está  lejos  el  día  en  que  la  mayoría  de  los  habitantes 
sea  extranjera,  y  los  nacionales  ó  indígenas  á  penas  se 
hagan  sentir  en  la  masa  general. 

No  hay  razones  naturales  sino  de  circunstancias,  para 
que  la  inmigración  europea  se  dirija  siempre  al  Norte  de 
preferencia,  y  no  al  Sud  de  la  América. 

Supongamos  que  aquellas  razones  de  circunstancias,  in- 
clinasen hoy  ó  el  año  venidero,  una  guerra  en  los  Estados 
Unidos  por  ejemplo,  la  balanza  de  la  emigración  hacia  al 
Sud  de  la  América,  tendríamos  este  año  700.000  emigran- 
tes desembarcados  en  Buenos  Aires,  y  pudiéramos  esperar 
un  millón  para  el  año  venidero. 

Estas  dos  partidas  constituirían  otro  tanto  de  la  población 
actual  de  este  país;  y  con  los  extranjeros  de  antemano  resi- 
dentes, una  mayoría  de  dos  tercios  de  habitantes  extran- 
jeros; y  suponiendo  que  los  nuevos  habitantes  no  tuviesen 
mayores  incentivos  que  los  precedentes  domiciliados  para 
hacerse  ciudadanos,  tendríamos  una  República  de  extranjeros 
con  una  pequeña  minoría  de  nacionales  para  servirlos  en 
aquellas  funciones  poco  lucrativas  y  asaz  onerosas,  como 
cuidarles  el  orden,  defender  el  territorio,  juzgarlos  equita- 
tivamente, guardarles  sus  fueros  y  derechos,  porque  sino. . . 
habrán  reclamaciones,  apoyadas  por  escuadras  de  parte  de 
los  gobiernos  de  los  países  que  abandonaron  los  habitantes 
de  este. 

Esto  que  no  pasa  de  una  hipótesis,  de  una  mera  suposi- 
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cion^  esr.siiie^argo,  un  hecho  consumado,  y  al  parecer  re- 
.^i^íío  y/.aceptado. 

'•*.Hástas  las  instituciones  del  país,  las  costumbres  y  las 
ideas  se  van  amoldando  á  este  modo  de  ser  tan  nuevo  en 
el  mundOi  pues  no  tiene  ejemplo  en  los  tiempos  antiguos 
ni  modernos. 

Es  costumbre  aceptada  que  cada  cual  ize  la  bandera  de 
su  país  k  lo  alto  de  la  casa  que  habita,  aunque  esta  no  sea 
suya,  como  si  fueran  cónsules  ó  que  estuviesen  bajo  la 
extra-territorialidad  concedida  solo  á  los  Agentes  diplomáticos 
únicos  que  en  otros  países  pueden  levantar  un  pendón  ex- 
tranjero. 

En  la  relación  diaria  que  se  da  de  las  novedades  policiales 
en  Buenos  Aires,  se  tiene  cuidado  de  distinguir  la  naciona- 
lidad de  los  reos,  diciendo  diez  argentinos,  quince  italianoSf 
seis  orientales,  cuatro  ingleses,  un  suizo,  etc.,  como  si  hu- 
biese un  interés  estadístico,  ya  que  no  científico  en  saber 
las  proporciones  en  que  están  las  predisposiciones  al  cri- 
men según  las  nacionalidades.  Si  la  policía  nos  dijera, 
cuántos  saben  leer  y  escribir  de  esos  aprenhendidos,  cuán- 
tos son  casados  ó  solteros,  qué  profesión  ó  qué  medios  de 
vivir  tienen,  daría  datos  mas  útiles  que  el  de  las  naciona- 
lidades de  origen  de  los  malhechores  ó  viciosos. 

Un  diario  dando  la  noticia  de  un  homicidio  ocurrido,  dirá 
que  ayer  fué  asesinado  alevosamente  un  subdito  español. 
¿Por  qué  un  subdito  y  no  simplemente  un  español?  ¿por 
qué  un  español  y  no  un  individuo,  si  su  nombre  se  ignora, 
pues  que  no  es  por  ser  español  que  lo  mataron,  sino  por  ser 
mortal?  Otro  dirá;  se  trabaron  en  pelea  un  italiano  con  un 
español^  un  criollo  con  un  italiano,  etc.,  como  si  el  público 
hubiera  de  reconocerlos  por  estas  señas,  ó  interesase  á  los 
cónsules  respectivos,  saber  si  algunos  de  sus  nacionales  se 
hallan  comprometidos  en  la  gresca. 

Los  diarios  de  Montevideo  llaman  la  Corte  á  Río  Janeiro, 
imitando  el  lenguaje  monárquico  de  sus  huéspedes  y  veci- 
nos; y  á  tal  grado  llega  el  hábito  de  usar  las  palabras  que 
mantienen  estas  distinciones  que  en  documentos  públicos 
llama  la  colonia  italiana  á  los  italianos  residentes  en  el  Uru- 
guay, y  en  una  proclama  el  Presidente  de  la  República, 
con  motivo  de  haber  levantado  el  escudo  de  la  legación, 
dice  á  los  italianos  que  «sus  autoridades»  (el  Cónsul  y  el 
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Ministro)  han  desertado  su  puesto,  que  él,  el  Presideüte 
llenará  en  adelante!  etc. 

Hace  doce  años  que  los  Ministros  plenipotenciarios  de 
Austria,  Francia  é  Inglaterra  desertaron  su  puesto  en  Méjico; 
y  basta  ahora  la  Inglaterra  ni  el  Austria  mantienen  rela- 
ciones diplomáticas  con  aquella  República,  sin  que  por  eso 
se  haya  acabado  el  mundo  ni  se  diga  que  los  subditos  bri- 
tánicos estén  por  ese  hecho  solo  encargados  ó  hayan  sido 
recojídos  por  el  Gobierno  mejicano.  Ni  Ministros,  ni  cón- 
sules en  los  países  donde  están  acreditados,  son  autoridades» 
para  obrar  directamente  sobre  sus  nacionales  que  en 
todos  sus  actos  dependen  de  las  autoridades  del  pais,  según 
las  leyes  buenas  ó  malas  que  los  rijan. 

Tenemos  étfiriosde  todas  las  naciones  del  m  indo  y  en  eso 
no  hay  nada  vituperable;  pero  sus  títulos  muchas  veces  reve- 
lan la  tendencia  de  los  espíritus  y  las  ideas  mas  ó  menos 
acentuadas  que  quieren  insinuar.  Tenemos  por  ejemplo  Cou- 
nierdeia  Plata^  Correo  Español,  L'Operaio  Ilalimo*  Nada  mas  na- 
tural que  haya  una  hoja  que  de  las  noticias  del  país  ausen- 
te; pero  tenemos  aquí  ¡La  España!  ¡¡La  Colonia  Española!!  La 
Patria  Italiana^  á  distinción  de  la  otra  patria,  ¡La  Patria  Argen- 
tina que  inducen  al  lector  á  creerse  en  España  ó  en  Italia 
aquí  como  en  sus  respectivas  penínsulas.  Los  españoles  aquí 
Mn  la  España  en  América,  como  Laboulaye  hacía  un  París 
en  América;  pero  esta  ficción  literaria  tenía  por  objeto  en- 
señar á  los  franceses  á  ser  allá  republicanos  como  los  de 
Norte-América,  mientras  qne  el  diario  peninsular  nos  invi- 
taría patrióticamente  á  volver  á  ser  españoles  en  América. 

Hubo  el  otro  día  el  incidente  que  pasó  desapercibido, 
porque  á  nadie  interesaba,  de  un  artista  italiano  que  tomó 
un  asunto  patrio  y  americano  por  inspiración,  y  sublevó  los 
sentimientos  nacionales  de  la  colonia  española,  que  no 
permite  á  los  ex-colonos  tener  símbolos  que  recuerden  su 
pasado  error  de  hacerse  independientes. 

Esta  ñié  una  ráfaga  que  pasó,  mediante  acomodo,  y  ser 
asunto  de  menos  cuantía,  que  apenas  daría  ocasión  de  una 
manifestación  en  fuerza,  ó  un  meeting  de  indignación,  reti- 
rándose pacíficamente  después  de  haber  hecho  sus  decla- 
raciones; resuelve  que  en  adelante.  ••  etc. 

En  Montevideo,  el  sistema  ideal  de  colonias  libres,  nos 
hadado,  sin  propósito  deliberado  y  solo  cediendo  á  la  fuerza 
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de  las  cosas,  un  acuenta,  de  lo  que  está  en  almacenesi  y 
aguarda  su  momento  para  producirse. 

En  el  caso  de  Volpi,  los  colonos  tienen  sobrada  razón,  se 
quejan  de  actos  de  barbarie,  cometidos  por  los  indígena» 
encargados  de  gobernarlos,  como  no  se  cometen  ya  en  la 
regencia  de  Trípoli,  ó  en  las  estaciones  de  Levante,  ni  entre 
los  Bajaes  de  la  India.  Se  sabe  que  por  aquellos  mundos» 
no  reina  el  derecho  de  gentes,  cuyas  reglas  reconoció  recién 
el  Emperador  de  la  China,  hace  dos  ó  tres  años  y  que  los 
cónsules  francos,  ejercen  jurisdicción  eñ  los  dominios  del 
sultán  sobre  los  europeos,  porque  no  pueden  someterse 
cristianos  á  ser  juzgados  según  las  prescripciones  del 
Koran. 

En  Montevideo  se  procedió  lo  mismo.  Siendo  cierto» 
ciertisimo  á  no  dudarlo,  que  dos  detenidos  de  una  colonia 
libre,  habían  sido  torturados  en  la  prisión,  para  arrancar- 
les confesión  de  delito,  conforme  en  eso  al  Koran,  pero 
contra  las  leyes  é  instituciones  de  los  pueblos  cristianos  y 
del  Uruguay  mismo,  los  principales  de  la  colonia  libre  ita- 
liana, apoyados  por  el  sentimiento  general  de  indignación, 
acudieron  ante  sus  autoridades  propias,  reputando  tal  al 
Encargado  de  Negocios  italiano,  quien  levantó  proceso 
verbal  de  lo  ocurrido^  y  con  la  declaración  de  los  agraviados 
querellantes,  se  dirigió  al  Gobierno  del  país,  al  otro  Gobier- 
no, formulando  el  cargo,  reclamando  el  desagravio  y  fijando 
la  tasa  de  la  multa  incurrida.  En  seguida  y  pendiente  el 
reclamo,  la  dicha  autoridad  apela  ¿su  policía  y  brazo  eje- 
cutivo á  bordo  de  un  buque  de  guerra  y  á  nombre  de  la 
Italia  de  Europa,  levanta  el  escudo  que  muestra  su  presen- 
cia en  Montevideo  y  lo  transporta  con  los  declarantes  k 
bordo. 

El  Ministro  italiano  (europeo);  y  el  Jefe  de  la  fuerza  (de  la 
Italia  de  Europa),  dirigen  proclamas  ¿  la  colonia  libre,  la 
ofrecen  su  protección;  y  tanto  por  aquellos  actos  en  rela- 
ción al  Gobierno  de  la  tierra,  como  por  estas  proclamas  han 
gobernado  cuarenta  y  ocho  horas  en  aquella  Italia  Ameri- 
cana, con  grande  aplauso  de  todas  las  colonias  europeas  en 
Montevideo,  y  con  las  simpatías  de  las  de  Buenos  Aires, 
Chivilcoy,  el  Rosario  y  otros  puntos,  que  las  expresaron  por 
escrito,  aprobando  los  actos   del    Gobierno  de  cuarenta  y 


CONDICIÓN  DBL  EXTRANJERO  105 

ocho  horas  de  la  colonia  italiana  independiente  de  Monte- 
video. 

El  verdadero  Gobierno  Italiano  puso  término  á  este  idilio, 
á.  este  desiderátum  del  Gobierno  de  la  utopia,  del  Dorado,  de 
la  Jerusaiem  celeste,  prpmetida  á  los  emigrantes  europeos 
en  la  América  del  Sud,  pues  por  lo  que  hace  á  la  del  Norte, 
no  habiendo  colonias  ni  italianas,  ni  alemana,  ni  irlandesas, 
8ino  ciudadanos  norte-americanos,  no  hay  caso  de  intro- 
ducir la  jurisprudencia  consular  de  Túnez,  Trípoli,  Barca,  y 
los  puertos  de  Levante,  ni  los  Ministros  de  Inglaterra  se 
resolverían  de  un  tirón  á  oír  demandas  de  irlandeses, 
pues  harto  trabajo  le  cuesta  al  Gobierno  norte-americano 
que  los  que  fueron  irlandeses  y  son  hoy  sus  ciudadanos  no 
envíen  máquinas  infernales  y  centenares  de  miles  de  fusiles 
á  Inglaterra  para  quemarla  viva  si  pudieran. 

Como  es  posible  que  ignoremos  en  que  país  del  mundo 
se  haya  ensayado  el  sistema  de  administración  diplomática 
y  consular  sobre  las  parcialidades  extranjeras,  que  hemos 
visto  en  Montevideo,  deseáramos  que  los  publicistas  ameri- 
canos y  europeos  indicasen  medio  de  arreglar  estos  puntos: 

1«  Siendo  menos  en  número  y  reputados  menores  en 
ciencia,  moral  y  justicia  los  ciudadanos  de  un  pais,  ¿quién 
remevlia  la  injusticia  hecha  á  un  miembro  de  una  colonia 
libre  cuando  su  número  sea  mayor  que  los  indígenas? 

29  Guando  las  naciones  á  que  pertenecen  dos  ó  mas  colo- 
nias libres,  están  en  guerra  entre  si,  ¿quién  contiene  aquí 
las  hostilidades  del  patriotismo^ de  sus  nacionales  repec- 
tivos? 

QUIEN  QUEDA  AGRAVIADO 

{El  Nacional,  Abril  de  188i. 

Ha  terminado  felizmente  la  grave  dificultad  suscitada  en 
la  vecina  República,  á  causa  de  abusos  denunciados  por 
los  dos  individuos  cuyos  nombres  han  llenado  las  colum- 
nas de  los  diarios  y  sido  el  asunto  de  las  conversaciones  y 
declaraciones  durante  quince  días. 

Mucho  se  debe  de  este  buen  resultado,  á  la  cordura  del 
señor  Barón  Cova,  comisionado  amigable  de  su  gobierno, 
para  poner  término  á  aquel  conflicto. 
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pia  conservación,  la  sentencia  ünal  debe  hacerlo  sentir 
castigando  á  los  culpables,  á  Ün  de  que  no  se  considere  en 
adelante  la  Policía  ó  los  Jueces  mismos  ^  la  sombra  de 
un  gobierno  libre  autorizado,  para  proceder  por  vía  de  apre« 
mío  k  la  averiguación  de  los  delitos. 

No  se  trata  de  extranjeros  ni  de  nacionales,  se  trata  solo 
de  dejar  establecido  que  están  en  ejercicio  en  estos  países 
aquellos  usos  y  derechos  que  pertenecen  á.  la  humanidad 
entera.  A  fuerza  de  alterar  las  instituciones,  suprimir  Ca- 
bildos, crear  jueces  de  paz  anuales,  inventar  dictaduras, 
para  gobernar  Estados  de  cincuenta  mil  nacionales,  cuan- 
do Nueva  Tork  con  un  millón,  no  necesita  mas  que  un 
corregidor  Mayor;  llegan  nuestros  gobernantes  á  persua- 
dirse que  pueden  también  suprimir  la  moral  en  nombre 
de  la  política,  y  practicar  toda  clase  de  brutalidades  en 
nombre  de  la  autoridad. 

Todavía  nos  repugna,  aun  contra  la  evidencia,  aceptar  el 
hecho  de  que  hombres  revestidos  de  autoridad  hayan  ejer- 
cido los  actos  de  crueldad  detallados  con  insistencia  por 
las  víctimas.  Lo  que  nos  parecería  todavía  mas  cruel  y  mas 
bárbaro,  lo  que  nos  haría  dar  ascenso  en  todo  su  horror  á 
aquellos  actos  es  que  los  jueces  no  se  mostrasen  bastante 
escandalizados,  y  los  reos  no  fuesen  suñcientemente  estig- 
matizados, de  manera  que  la  satisfacción  dada  á  la  huma- 
nidad, á  la  cultura  de  estos  países,  al  nombre  argentino  no 
correspondiese  al  agravio  que  le  han  inferido  los  perpetra- 
dores de  aquellos  ax^tos  de  esquisita  barbarie. 

Para  todos  los  habitantes  de  estos  países  es  necesario 
que  quede  establecido  que  los  reos  y  menos  los  simple- 
mente sospechados  de  delito,  no  pueden  ser  apremia- 
dos á  declararse  culpables.  En  cuanto  alas  crueldades  em- 
pleadas, este  es  un  delito  de  lesa  humanidad  que  afecta  á 
todos  los  hombres  y  debe  ser  tratado  aparte. 

Esperamos  que  el  Congreso  reunido  dicte  leyes  que 
saquen  de  la  jurisdicción  de  la  policía  los  aprehendidos  por 
sospecha  ó  por  crimen;  pues  siempre  ha  de  ser  un  juez,  y  no 
empleados  de  policía  los  que  deben  decidir  de  la  causa 
suficiente  para  la  prisión.  De  otro  modo  las  instituciones 
serán  una  sombra  vana,  como  atribuyen  al  doctor  San  Mar- 
tin haberlo  dicho  los  que  se  empeñan  en  cubrir  el  cielo  con 
un  amero;  y  pretenden  que  el  honor  nacional  está  guar- 
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mediatamente  al  teatro  de  los  hechos,  y  he  aquí  el  resultado  verídico  de  sus  ave- 
riguaciones sumarias  axactamente  garantidas : 

«  Manuel  Domínguez,  español,  hombre  honrado,  mayoral  del  tramwar  á  Bel- 
grano  y  de  cuya  buena  conducta  dicha  empresa  responde,  llevaba  ayer  en  su  co- 
che entre  otros  pasajeros,  á  un  señor,  á  quien  tuvo  ocasión  de  decir  que  uél  no 
tenía  mando  alguno  en  la  marcha  del  tramway»  á  causa  de  repetidas  ingerencias 
que  le  iba  observando. 

«  Ai  llegar  á  la  Sección  17  el  señor  indicat^o  descendió  del  coche,  que  siguió 
basta  Belgrano,  pareciendo  asi  terminado  aquel  Insignlflcante  incidente. 

tt  A  la  vuelta  del  coche  que  conducía  varios  pasajeres,  fué  detenido  por  el  se- 
ñor aquel,  que  retultó  ter  el  akalde  de  la  Sección  y  en  compañía  de  dos  oficiales  de  la 
policca,  pegaron  una  solemne  paliza  al  mayoral  que  no  podia  defenderse  porque 
no  pudieron  decir  que  había  hecho  armas  contra  la  autoridad  derribándole  á  gol-  . 
pes,  ensañándose  con  el  infeliz  hasta  producirle  varias  heridas  en  el  rostro,  dos 
en  la  cabeza  y  una  incisión  en  los  labios  de  donde  manaba  abundante  sangre. » 

COMO  EN  MONTEVIDEO— COMO  EN  INGLATEHBA 

Aüim-bill:  Ley  votada  por  el  Parlamento,  en  1793,  y  que  da 
al  ijrobierno  el  derecho  de  expulsar  á  los  extranjeros,  cuya 
presencia  parece  un  peligro.  Esta  ley  ha  sido  puesta  mu- 
chas veces  en  vigor  durante  las  guerras  contra  la  Francia, 
bajo  el  primer  imperio,  pero  siempre  por  un  año  solamen- 
te. Da  derecho  á  abrir  la  correspondenóia,  registrar  el  domi- 
cilio, etc.  Por  las  leyes  ordinarias  del  Reino,  el  extranjero 
no  puede  poseer  bienes  raíces,  sin  reconocerse  vasallo  del 
Rey. 

COMO  EN  FBANCIA 

La  Ley  de  1849,  dá  al  gobierno  un  poder  discrecional  con 
respecto  á  los  extranjeros.  En  su  virtud  el  Ministro  del 
Interior,  puede,  por  simple  medida  de  policía,  ordenar  á 
todo  extranjero  viajante  ó  residente,  salir  inmediatamente 
del  territorio  francés,  ó  hacerlo  conducir  hasta  la  fron- 
tera. 

Con  el  objeto  de  limitar  la  generalidad  de  esta  ley,  el 
Ministerio  actual  propone,  según  los  términos  del  Mensaje 
pasado  recientemente  á  las  Cámaras  asin  despojar  al  Estado 
n  del  derecho  que  le  pertenece  hacia  los  que  abusasen  de  su  hospita- 
cc  lidad,  para  burlar  su  tranquilidad  de  cualquier  maneba  que 
«  SEA»,  proponen  la  modificación  siguiente  del  artículo  T». 
a  El  Ministro  del  Interior  podrá  ordenar  por  medida  de 
«  policía,  á  todo  extranjero  que  viaje  ó  resida  en  Francia 
«  salir  del  territorio  fi*ancés,  y  hacerlo  conducir  á  la  fron- 
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tera,  cuando  este  extranjero  hubiese  sido  condenado  por 
tribunales  franceses  ó  extranjeros  por  crímenes  ó  delitos 
de  derecho  común. 

«  Todo  extranjero  que  comprometa  la  seguridad  (ÍbL 
Estado  podr4  igualmente  ser  expulsado  en  virtud  de  un 
decreto  dado  en  Consejo  de  Ministros». 

COMO  EN  BÉLGICA 

Los  extranjeros  que  no  están  inscritos  como  domiciliados, 
leden  ser  expulsados  del  territorto  por  simple  medida  da 
>lícia  por  una  comisión  especial  llamada  de  seguridad 
iblica,  y  que  tiene  á  su  cargo,  la  vigilancia  y  la  policía 
3  los  extranjeros^ 

COMO  EN  SUIZA 

)nde  el  Consejo  Federal  tiene  el  derecho  de  espulsar  á 
s  extranjeros  que  comprometan  la  seguridad  interior  ó 
[terior  del  país. 

COMO  £N  BUENOS  AIBES 

DONDE  NO  SE  FL/LJBLAN  ▲  L4S  AUTOBIDIDSS    COMO  EN   MONTEVIDEO 

Los  escándalos  que  han  ocurrido  en  Montevido,  y  las  vio- 
ciones  de  las  formas,  y  del  respeto  debido  á  la  soberanía 
)  estos  países,  había  de  producir  en  algunas  cabezas  exal- 
das,  la  idea  de  repetir  de  este  lado  del  Río,  las  mismas 
Dpelías  y  avances  que  han  ocurrido  allá. 
El  cronista  de  un  diario  que  se  llama  Español  y  se  cree 
pañol  por  eso,  sabe  que  un  Teniente  Alcalde  de  un  ba- 
lo, no  ha  sido  obedecido  por  un  conductor  de  ómnibus» 
héchose  acompañar  de  dos  empleados  de  policía  para 
enderlo,  y  habiendo  procedido  á  vías  de  hecho  que  no 
leremos  caracterizar  por  ignorarlo^  y  contando  que  un 
)letin  á  peso  el  ejemplar,  puede  dejar  mil  ó  dos  mil  pe- 
s  de  utilidad,  según  que  sea  mas  irritante  la  historia, 
nza  su  factum  á  la  calle:  ¡Como  en  Montevideo! — ¡Bárbaros 
ROPELLOs  A  UN  ESPAÑOLÜI  — por  la  fuerza  pública!! 
Pero  no  será  como  en  Montevideo  el  desenlace,  vive  Dios! 
fió  como   debe  ser  en  todo  país,  donde  haya  ciudadanos 
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que  sa  reconozcan  due&os  de  su  patria,  y  gobiernos  que 
quieran  conservar  au  dignidad  y  facuUadea. 

Las.  ideas  emitidas  por  el  Adalid  que  nos  va  á  reprodu- 
cir, para  divertirse  una  semana  y  caricaturar  en  boletines» 
ua  ¥.olpi  español,  est&n  revelando  el  grado  de  perturba- 
ción k  que  han  llegado  los  ánimos,  y  la  necesidad  de  poner 
término  á  la  insolencia,  recordando  el  tenor  de  las  leyes 
y  haciendo  sentir  su  peso. 

Un  conductor  de  tramway  ha  sido  herido,  (si  esa  es  la 
verdad  del  hecho),  por  algún  policial,  lo  que  nada  tiene 
de  particular. 

Toca  al  conductor  mismo  pedir  reparación  ante  la  jus<^ 
ticia  de  la  ofensa;  puede  su  patrón^  como  damnificado  re- 
presentar sus  derechos,  puede  en  fin  un  amigo  dar  estos 
pa90S,y  hacer  valer  sus  derechos,  si  de  ellos  está  impe- 
dido el  ofendido. 

Eso  es  loque  se  hace  en  Inglaterra,  en  España,  donde  hay 
leyes  y  se  cometen  violencias;  pero  aqui  cambia  de  espe- 
cie. Si  es  español  no  se  quejará  á  ningún  tribunal,  sino 
que  volarán  á  casa  del  Direetor  del  Diario  Español,  ó  de  la  Es» 
paña,  y  se  le  dará  parte  de  que  ui^  español  ha  sido  bábba- 
BAMSNTE  GOLPEADO  POB  LA  POLICÍA»,  y  S.  Señoría  el  Cónsul, 
ó  delegado  del  Rey  de  España  «cumpliendo  con  su  deber 
de  pelar  por  la  defensa  de  los  españoles  traaladóse  al  iecUro  de  loe 

héchoA y  procediendo  como  juez  que  es  déla  causa  de 

todo  español,  agredido  por  la  policía  y  en  este  caso  por  un 
Temienie  Alcalde  nada  menos. 

a  Hé  aquí,  dice  el  actuario  del  Correo  Español^  el  resultado 
«  verídico  de  site  informaciones  sumarias  garantidas,  {con  el  doy  fe  del 
Bokiin)  » . 

¡A.  este  grado  de  desvergüenza  han  llegado  las  autori- 
dades de  las  colonias  encargadas  de  velar  por  la  defensa 
de  sus  nacionales! 

No  hacemos  á  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  el 
agravio  de  creerlos  influidos  por  las  fascinaciones  que  per- 
turban el  ánimo  de  estos  vocingleros,  que  se  han  arrogado 
el  derecho  de  explotarlos,  explotando  susceptibilidades  y 
errores;  pero  los  hechos  ya  producidos,  los  que  pueden  re- 
petirse de  este  lado,  si  no  se  cierra  la  puerta  á  las  tentati- 
vas de  perturbación  que  ya  comienzan  á  tomar  cuerpo,  nos 
impone  el  deber  de  defender  á  los  españoles  laboriosos  y 
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heamios^  c^^-^mra  las  explotaciones  de  los  que  se  han  per- 
;>ca.u<.io  sTou  el  titulo  escrito  de  ¿tartos  españolea  que  redac- 
ixu  {a^  hAV  aquí  una  España,  que  pueden  gobernar  y 
iuTí^.r  :&  su  antojo. 

E$uaj.'  en  el  boletín,  denunciado  el  director  del  Diario 
£^>|mA^  vvmo  el  autor  de  la  relación  del  hecho  bárbaro  atri- 
bci^tc  dkL  :eniente  alcalde  y  empleados  policiales,  el  juez 
.^jL^  hdOc:*  ie  entender  en  la  causa,  porque  causa  ha  de 
$!f^u.ri^  A  .\iri^  cuando  el  delito  es  denunciado  como  este 
i«í  yuNu^ji  \\>5  Y  fama,  debe  citarlo  para  que  repita  su 
.:í^\*íí¿s':.':x  .ídida  al  público  en  su  nombre  como  verídica,  des- 
^\j:<í$  hÍ^  $;uuAna  información.  Llámase  el  del  boletín, 
A  ímntrM¿.^  it  ií^i^Jkr  á  los  españoles,  y  el  juez  debe  pe- 
i  V'-í  ^•.u^..uín:5*  i^epita  y  confirme  tener  este  encargo,  y 
i^í  <"^  \'-\  voí^ii  hay  leyes  para  castigar  á  los  que  asumen 
;  *_'  '."^  >  A,;5,\viad  de  que  no  están  revestidos;  cuatro  años 
•,*  AVíSi  X  /  xvr  ley  Federal. 

<:  >A\*/  A'uriv*  segiin  la  relación  dada  por  el  boletín, 
\o:  v  >>.v^  N;iií»nvlo  el  conductor  tener  en  cuenta  la  inge- 
x^v  <  >;^xO  :.\-\  lomando  un  teniente  alcalde  en  la  nr'.archa 

V^A  .\M":vnoia  nos  pone  en  camino  de  zanjar  para  en 
o^.v^u^ .;:  AouUadeí^  oomo  lasque  se  nos  han  de  ofrecer  á 
;  X  r<   \v-,w:v^kS  vvn  extranjeros. 

,  vv<,.su^vA>"s  svMi  vehículos  propios  en  que  van  mas  de 

Hv.    ,v  ;v;v^^:^A*  ivunidas,  y  sobre  las  cuales  ejerce  cierta 

i .  /c-  x.i/v  >*^  oou.iuotor.  como  los  capitanes  de  buques  y  ma- 

X  ^^^,^^s^v  $».^b?\k  K^s  pusajeros.    Esta  autoridad  sobre   el 

.  ,v    /  v;í^.I^  ojoroorla  un  extranjero,  por  la  simple  ra- 

.     •   ,♦  :',*  v;u\lo  sor  investido  con  ella,  ni  ser  obedecido 

^ ,     i,    »:-<  A^  5U  oxtranjeros. 

Vi  V.  :ax.  .^í\  vtol  IVont  se  decidió  que  un  vapor  que  tiene 
vN  .^  ,-.,•  •  ix^jVi^ar  pasajeivs,  aunque  empresa  particular, 
^^     .  .  .  ,   ^  ;';Ni.io  de^uorra,  y  bajos  sus  leyes. 

A    .--..vr.'  A  xU*  la  MuniíMpalidad  de  Nueva  York,  exije 

XV  V,  *  .    .VI  UuvNS  do  los  Estallos  Unidos  los  carreros  que 

,.x  .í     >\^  ^.>:v\^  i^iiMiOsv    No  rebordamos  si  se  extiende 

.  N   ...í.>iíA«3A  A  otra  oíase  de  servicios.    Los    tram- 

.V        .  V.    :^^^iv  io  vai5  oslo  oouiplot  de  la  Extranjería, 
X   xi.^^o«^v  dilloullades.  Ordene  la  Munici- 
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palidad  que  los  mayorales  y  conductores  de  tramways  y 
los  carreros  de  la  limpieza  y  demás  empleados  por  la  cor- 
poración no  puedan  ser  extranjeros»  y  al  día  siguiente... 
todos,  todos  pedirán  su  carta  de  ciudadanía  y  no  requeri- 
rán el  auxilio  de  los  diaristas  españales,  ó  alemanes»  ó  ita-» 
líanos,  ni  los  tratarán  á  palos  los  tenientes-alcaldes  de  la 
sección,  acompañados  de  dos  oficiales  de  policía,  según  la 
información  sumaria  levantada  por  su  señoría  el  Director 
del  diario  español,  y  su  fiel  actuario,  el  del  boletín. 

¿No  quieren  los  carreros,  ni  mayorales,  ni  conductores 
de  tramways  hacerse  ciudadanos  ^de  esta  hermosa  tierra^  su 
pati^  adoptiva;»  al  decir  del  niismo  boletinista  tapara  que  no 
la  profanen;»  los  insolentes  que  á  fuer  de  extranjeros  volun- 
tarios, tratan  á  los  tenientes  alcaldes  y  oficiales  de  policía 
de  Buenos  Aires  como  si  fueran  de  España  ó  de  otra  parte? 

Es  preciso  que  esta  farsa  de  las  colonias  acabe,  y  entre- 
mos en  posesión  de  nuestro  país,  á  cuyo  seno  invitamos, 
dando  el  mejor  lugar,  á  los  europeos  que  han  trasladado  su 
domicilio  permanente  á  estas  playas,  para  ser  ciudadanos 
y  no  fiscales. 

No  nos  harán  cargo  á  fe  que  salimos  á  la  defensa  del  ar- 
bitrario, ni  de  las  violencias  de  la  policía  ó  las  autoridades. 
Hace  tiempo  que  hemos  emprendido  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  los  habitantes,  reparando  todos  ios  actos  que  salen 
de  lo  lícito.  ¿Qué  importa  que  la  victima  de  las  insolencias, 
sea  nacido  acá  ó  allá,  si  es  hombre,  y  el  derecho  es  del 
hombre  y  no  del  ciudadano? 

Pero  no  hemos  de  consentir  en  que  se  establezca  aquella 
singular  jurisprudencia  que  hace  que  sí  á  un  ganapán,  por 
ser  español  ó  italiano,  ó  lo  que  sea,  le  sucede  algo  que 
no  sea  justo  ó  merecido,|el  primer  paso  dado  en  desagravio 
sea  un  boletín  con  declaraciones^  y  el  segundo  acaso  una  re- 
clamación  perentoria    ante  el    gobierno:— Como    en  Mon- 

TEVIDEOlüI 

EL  QUE  ES  EXTRANJERO  DOMICILIADO 

{El  Naciotial,  28  Abril  1882.) 

La  República  en  castellano,  el  Standard  en   inglés,  y  el  Cai«- 
rrier  en  francés,  han  hablado  estos  dias  de  los  derecho»  de 
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.   V  o*.  1^  >bierno  tuvo    í|ue 

•  •.:Ui<''^  aceptó  el    acío; 
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cuando  Mr.  Gristie  excitaba  á  los  hijos  de  ingleses  nacidos 
en  Buenos  Aires  &  resistir  al  enrolamiento,  en  la  guardia 
nacional,  el  Foreing  Ofñce,  le  mandó  publicar  la  nota  en 
que  desautorizaba  la  resistencia  (Caso  Mackinlay,  etc.) 
Cuando  un  cónsul  inglés  se  permitió  pasar  ciertas  notas 
destempladas,  y  el  Ministro  pidió  copia  para  casarle  la  pa<^ 
tente,  Mr.  Thorton  desaprobó  al  cónsul  y  le  hizo  retirar  el 
reclamo. 

La  razón  de  esta  política  suave  y  considerada  está  en  la 
grandeza  misma  de  la  nación  y  el  sentimiento  de  su  fuerza. 
Son  los  Estados  de  menos  peso  en  la  balanza  del  mundo  los 
que  como  los  recien  ennoblecidos,  se  muestran  altaneros  y 
exigentes. 

Duélenos  oír  estas  aserciones  del.  derecho  de  los  extran- 
jeros, en  pais  donde  viven  tan  tranquilos,  tan  estimados,  tan 
felices.  Si  algún  hecho  argentino  provocara  estos  abusos, 
pase;  pero  es  sin  duda  á  causa  de  lo  ocurrido  eu  Monte- 
video, que  los  dos  diarios  citados,  los  mas  favorecidos  de  la 
opinión,  nos  recuerdan  y  refriegan 'que  hay  cónsules  y 
ministros. 

¿Nos  gusta,  en  efecto,  que  se  trate  mal  á  los  extranjeros, 
como  en  el  caso  de  Volpi?  Pero  los  diarios  argentinos  y 
orientales  fueron  unánimes  en  la  execración  del  atentado, 
y  han  clamado  al  cielo,  en  meetings  populares  allá,  en  to- 
dos los  diarios  aquí  en  favor  de  las  víctimas. 

Si  algunos  diarios  aquí  no  llevaron  su  fervor  hasta  apro- 
bar la  manera  irregular  de  reclamar  del  cónsul  Perrod,  y 
del  apoyo  dado  por  un  buque  de  guerra  al  desusado  y  no 
bastante  motivado  procedimiento,  séales  de  disculpa,  que  el 
gobierno  italiano  no  lo  autorizó,  mandando  suspender  los 
actos;  de  manera  que  los  que  continuaron  aprobándolos 
aquí  se  mostraron  mas  católicos  que  el  papa;  yendo  mas 
allá  de  lo  que  su  gobierno  quería  y  permitía. 

Luchamos,  en  efecto,  con  malos  hábitos  y  recrudescencias 
de  lo  pasado,  pero  es  ahi  donde  debiera  prestarnos  á  los 
liberales,  á  los  que  deseamos  ver  restablecido  el  reinado 
del  derecho  y  de  la  justicia,  su  apoyo  y  cooperación  la 
prensa  que  emite  el  pensamiento  en  otras  lenguas.  «Los 
principios  liberales  no  tienen  patria,»  dijo  hace  cuarenta 
años  un  hombre  de  Estado;  y  los  ingleses  saben  que  hace 
sesenta  que  luchamos  por  establecer  sólidamente   la  líber- 
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tad,  tal  como  la  asegura  el  sistema  representativo  que  de 
sus  instituciones  hemos  tomado.  Fuimos  en  esto  mas  felices 
que  los  franceses,  puesto  que  en  1852  derrocábamos  la  tira- 
nía de  nuestro  emperador  Juan  Manuel,  y  organizábamos 
el  gobierno  verdaderamente  libre»  mientras  que  con  dias  de 
diferencia  ello  s  encorvaban  la  cerviz  nuevamente  ante  la 
tiranía  del  desmora  lizado  y  descreído  sobrino  Luis  Napo- 
león, de  que  no  se  libraron  sino  por  la  mano  del  extranjeroi 
y  perdiendo  una  parte  de  su  territorio.  ¿Es  la  Irlanda  mas 
libre  que  la  República  Argentina?  Dígalo  el  Standard. 

Sentimos  que  diarios  tan  nutridos  y  gardos^  pues  que  ya 
no  caben  en  su  antiguo  pellejo,  de  puro  hartos  y  satisfe- 
chos, estén  gruñe  ndo  entre  dientes,  reclamos,  cónsules  y 
ministros  extranjeros,  como  si  cada  uno  tuviera  el  recuerdo 
de  tratamientos  como  los  de  Volpi,  infundiendo  asi  mala 
voluntad,  espíritu  quejumbroso  y  descontentadizo  &  los  que 
leen  sus  amenazas,  haciendo  lo  de  un  travieso  que  á  fuerza 
de  lamentar  y  compadecer  con  mimos  á  una  perrilla  por 
que  le  hablan  pegado  en  ausencia  del  amo,  (nadie  la  había 
tocado)  se  deshacía  ésta  en  ahuUidos  y  llantos^  &  partir  el 
corazón  de  dolor,  cuanto  mas  fingía  compadecerla. 

Saltando  están  muchos  por  descubrir  si  ellos  mismos  no 
son  Volpi  y  Patroni,  y  se  palpan  á  ver  si  no  tienen  quema- 
dos los  pies,  ó  amoratados  los  puños  de  haber  estado  colga- 
dos, para  hacer  intervenir  á  su  cónsul.  Felizmente  que  si 
algún  cardenal  se  encuentran,  recuerdan  que  estuvieron 
borrachos,  de  puro  holgados  y  abundantes  de  dinero,  y  pu- 
diera ser  que  se  hayan  hecho  insoportables  á  sus  compa- 
ñeros de  bombanza. 

Ayúdenos,  pues,  el  Standard  con  sus  doctrinas  parlamen- 
tarias. Le  Caurrier  con  sus  ideas  del  pueblo  iniciador,  y  hare- 
mos efectivos  las  suspiradas  libertades,  las  garantías,  y  la 
buena  administración  de  justicia;  para  todos,  para  ellos  y 
nosotros,  en  lugar  de  estarla  poniendo  peros,  y  al  cabo  no 
tener  razón,  ni  derecho  para  ello. 

U 

Cierto  es  que  se  debe  á  los  habitantes  de  este  país,  sin 
excluir  á  los  extranjeros  la  protección  que  la  Constitución 
y  las  leyes  le  deben  acordar,  con  justicia  igual  para  todos. 
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Los  habitantes  por  su  parte  están  obligados  á  observar  las 
leyes,  y  los  cónsules,  y  aun  los  diaristas  que  consagran  sus 
cuidados  á  protejer  k  los  extranjeros,  aunque  no  les  guste 
á  los  nacionales»  deben  saber  distinguir  bien  quiénes  son 
extranjeros  transeuniea^  que  son  los  que  están  bajo  la  salva- 
guardia del  derecho  de  gentes,  y  cuáles  los  domiciliados, 
sobre  los  cuales  pesan  las  mismas  cargas,  que  sobre  los 
hijos  del  pais. 

Como  np  están  en  el  Código  Civil  ni  en  el  de  Comercio 
las  diversas  disposiciones  que  forman  nuestro  fuero  interno, 
creemos  oportuno  recordar  las  varias  resoluciones  de  Felipe 
V,  á  consulta  de  la  junta  de  extranjeros,  y  de  Carlos  III 
ordenando :  «se  proceda  siguiendo  la  regla  de  reciprocidad, 
«  contra  los  extranjeros  transeúntes  ó  domiciliados  de  cual- 
«  quiera  nación  que  sean,  imponiéndoles  las  penas  corres- 
ce  pondientes  conforme  á  las  leyes  del  Reino,  Reales  prag- 
«  máticas  y  bandos  públicos,  del  mismo  modo  que  se  ejecuta  eon 
«  lo»  naturales  de  éstos  mis  reinos^  sin  permitir  que  se  forme 
<c  sobre  ello  competencia.  ( Pragmática  de  1782)». 

Como  todo  extranjero,  sea  transeúnte  ó  domiciliado,  está 
sujeto  á  las  leyes  del  pais,  los  cónsules  pueden  unte  los 
Tribunalas  del  pais  entablar  acción,  á  fin  de  que  á  un  na- 
cional suyo  se  apliquen  las  leyes  del  Reino,  Reales  prag- 
máticas, y  bandos  públicos,  del  mismo  modo  que  se  ejecuta 
con  los  naturales. 

Algunos  cónsules  suelen  pretender  que  se  les  trate  mejor, 
y  para  ello  reclaman  que  se  tengan  extrictamente  proce- 
dimientos, que  les  consta,  no  se  llenan  con  los  naturales. 
Su  derecho  va  hasta  pedir  que  no  se  les  trate  de  otra  mane- 
ra que  á  los  naturales,  y  nada  mas,  y  su  prudencia  les 
inducirá  á  conocer  cuáles  son  las  prácticas  usuales,  las 
demoras  inevitables,  etc.,  que  estorban  llenar  ciertos  requi- 
sitos. 

Este  deber  de  los  cónsules,  y  aun  de  los  Ministros,  pues 
Mr.  Thorton  lo  reconoció  implícitamente,  y  lo  fijó  el  Ministro 
Sarmiento  bajo  el  Gobierno  del  General  Mitre,  en  un  recla- 
mo inglés,  que  exigía  del  Gobierno  satisfacción  dada  al 
Cónsul  por  haber  dejado  aquél  sin  contestación  seis  meses 
una  reclamación  de  éste  sobre  supuestas  violencias  inferi- 
das á  un  subdito  inglés.  £1  Ministro  argentino  sostuvo  ser 
caso  de  casar  la  patente  al  Cónsul,  por  haber  faltado  á  los 
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como  un  elemento  peculiar  de  defensa.  ¿Cómo  pueden  ima- 
ginarse en  Inglaterra,  á  donde  se  lleva  al  Derby,  en  un  wagón 
el  caballo  de  carreras,  que  haya  un  pais  donde  un  hacen- 
dado argentino  pierda  seiscientos  caballos  de  un  golpe, 
sin  derecho*  á  reclamar  su  valor  si  fueron  empleados  en  la 
defensa  del  pais?  Para  el  pago,  pues,  de  caballos  se  ejecutan 
las  leyes  y  costumbres  (que  hacen  ley)  con  los  dueños 
extranjeros  h  mismo  que  con  los  naturales;  pero  nunca  mejor ^  como 
pretenden  á  veces. 

m 

La  resolución  de  D.  Felipe  V  sobre  los  extranjeros  que 
deben  reputarse  transeúntes  y  domiciliados,  establece  pe- 
rentoriamente las  obligaciones  distintas  que  sobre  cada 
categoría  recae.  Dice  asi: 

«Debe  considerarse  por  vecino  en  primer  lugar,  cualquier 
«  EXTBANJEBO  que  'Obtiene  privilegio  de  naturaleza:  el  que 
«  NACE  en  estos  reinos,  el  que  en  ellos  se  convierte  á  nues- 
c  tra  santa  fe  católica:  el  que  viviendo  sobre  sf  establece  su 
«  domicilio:  el  que  pide  y  obtiene  vecindad  en  algún  pue- 
«  blo:  EL  QUE  SE  CASA  con  mujer  natural  de  estos  reinos,  y 
«  habita  domiciliado  en  ellos;  y  si  es  mujer  extranjera  que 
«  casase  con  hombre  natural,  por  el  mismo  hecho  se  hace 
c  del  fuero  y  domicilio  de  su  marido:  el  que  se  abbaiga  com- 
«  prando  y  adquiriendo  bienes  raices  y  posesiones:  el  que 
«  siendo  oficial  viene  á  morar  y  ejercer  su  oficio,  y  del  mis- 
te mo  modo:  el  que  mora  y  ejerce  oficios  mecá,nicos  ó  tiene 
«  tienda  en  que  venda  por  menor,  el  que  tiene  oficios  de 
a  consejos  públicos  honoríficos,  ó  cargos  de  cualquier  gé- 
«  ñero,  que  solo  pueden  usar  los  naturales:  el  que  goza  de 
<x  los  pactos  que  son  propios  de  los  vecinos:  el  que  mora  diez 
«  años  con  casa  poblada  en  estos  reinos:  y  lo  mismo  en 
«  todos  los  casos* en  que  conforme  á,  derecho  común,  Rea- 
«  les  órdenes,  y  leyes  adquieren  naturaleza  ó  vecindad  el 
tK  extranjero;  y  que  según  ellos  está  obligado  á  las  mismas  car-^ 
«  gas  que  los  naturales  por  la  legal  y  fundamental  razón  de  comuni- 
^  car  desús  utilidades^  siendo  todos  estos  legítimamente  natu- 
«  rales;  y  están  obligados  á  contribuir  como  ellos  distin- 
«  guiéndose  los  tbanseuntes  en  la  exoneración  de  oficios 
«  consejiles,  depositarías,  receptorías,  tutelas,  curaderías» 
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u  política  de  u  policu 

( Bl  Nacional,  AbrU  Í9  de  1889. ) 

Vuelve  á  ocurrir  el  caso,  con  motivo  de  una  intervención 
del  Cónsul  francés  probablemente  en  asunto  que  se  rela- 
ciona con  un  habitante  de  tierra  de  esta  benemérita  ciudad, 
en  que  el  señor  Juez  de  Policía  consulta  al  Ministro  de  Go- 
bierno sobre  lo  que  ha  de  responder  á  las  reclamaciones  de 
un  Cónsul  y  en  materia  de  nacionales  de  tierra  y  no  de  los 
buques  surtas  en  la  bahía;  y  probablemente  el  señor  Mi- 
nistro contestará  como  en  otras  ocasiones,  lo  que  corres- 
IK)nde. 

No  creemos  ni  por  un  momento  que  el  Jefe  de  Policía 
que  hasta  ayer  era  un  oficial  mayor  de  Secretaría  de  un 
Ministerio,  esté  tan  escaso  de  nociones  sobre  las  atribucio- 
nes de  los  Cónsules,  sino  que  obedece  k  este  sistema  de  po- 
lítica adoptado  por  el  Ministerio,  de  hacer  del  Presidente 
la  fuente  de  donde  emanan,  como  otros  tantos  raudales,  las 
facultades  de  todos  los  funcionarios  públicos.  El  Gobierno 
no  se  apercibe  de  que  tal  sistema  se  llama  autocracia^  y  que 
no  está  de  acuerdo  con  nuestras  instituciones.  El  Jefe  de 
Policía  es,  según  aquella  reconcentración,  el  Presidente 
mismo,  ó  su  lugar-teniente,  sin  responsabilidad  propia. 

Hay,  sin  embargo,  grandes  peligros  en  exajerar  este  sis- 
tema. Se  acusó  al  Ministro  de  la  Guerra  de  Montevideo  de 
haber  dado  órdenes  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  Volpi» 
7  aun  van  hasta  imputarle  que  estuvo  en  la  cárcel  presen- 
ciando ó  no  los  actos  de  violencia. 

Nuestro  Gobierno  está  muy  arriba  de  tales  reproches; 
pero  el  sistema  es  el  mismo,  y  no  sería  difícil  que  tuvié- 
semos reclamos  de  actos  de  violencia  de  la  policía  que  se 
hiciesen  subir  hasta  el  Presidente,  por  este  camino  de  las 
consultas,  de  las  aprobaciones,  que  son  como  una  huella 
que  dejan  los  actos. 

El  Ministro  dijo  en  globo,  elevado  á  su  conocimiento  lo 
ocurrido  en  la  Exposición,  que  la  policía  había  obrado  bien 
y  que  le  sirviese  de  antecedente  para  casos  iguales;  pero  un 
día  de  un  hecho  cualquiera,  resulta  por  mala  interpretación 
que  el  responsable  es  el  Poder  Ejecutivo,  y  no  la  policía,  y 
ya  se  ha  visto  el  papel  que  hacen   los  Poderes  Ejecutivos 


X»  v/ctiio  co  uii  vvrHiestau^e^  luncionario  municipal,  aui 
una  grande  ciudad  sean  millares  los  condestables, 
policial  no  es  soldado  de  linea,  np  está  sujeto  á  la  ord 
militar,  sino  á  las  leyes  civiles,  por  mas  que  se  le  de 
ma  y  vestido  de  soldado,  no  lo  olvide  el  Ministro.  í 
dece  á  consigna  porque  ni  es  centinela. 

Por  eso  la  ley  hace  responsable  á  cada  vigilante 
propio  acto;  y  el  Jefe  de  Policía,  como  los  Comisarle 
uno  en  su  esfera,  se  hallan  en  el  mismo  caso.  No  1 
decir  estos  funcionarios  que  cada  orden  del  Ministro 
ley  que  obliga  á  aquel  sobre  quien  recae  la  acción 
Ministros  no  están  dictando  leyes  en  tiritas  de  pa] 
apostillas  de  notas,  que  les  pasa  el  Jefe  de  Policía 
emergencia. 

La  ley  ha  de  ser  de  antemano  conocida,  no  ex  post , 

En  el  caso  consultado,  el  Ministro  no  le  da  ni  le  qu 
rechos,  representación,  ni  atribuciones  á  un  Cónsul 
rra,  sobre  asuntos  civiles,  habiendo  Ministro  de  su  i 
ni  al  Juez  de  Policía  le  ha  de  dar  facultades  para  prc 

Es  harto  ridiculo  que  le  mande  al  funcionario  1 
debiera,  y  es  á  Calvo,  á,  Martens,  ó  algún  tratadista 
la  situación  de  los  Cónsules  en  puertos  de  países  eu 
y  cristianos,  con  el  título,  y  capitulo  señalado,  porque 
por  ignorarlo  el  empleado  que  hace  la  consulta,  sin 
seguir  el  perverso  sistema,  de  hacer  del  Presidente 
República,  el  jefe  de  los  gendarmes,  y  el  gendarr 
tendido. 

Mal  sistema.  Si  no  lo  supiera,  consulte  á  su  abogí 
Ministro  mismo,  pero  no  por  notas  oficiíilfts.  Ha  mona 
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aigun  reclamo  de  un  subdito;  y  la  policía  que  deseara  ser 
circunspecta^  no  sabría  si  subministrar  datos,  ó  proveer  á  la 
demanda.  El  sistema  indicado  por  la  naturaleza  del  caso 
ahorra  tales  perplejidades.  El  señor  Daumas  interpone  de- 
manda ante  un  juez  por  agresión  á  su  persona  de  parte  de 
un  oficial.  Oídas  las  partes,  el  Juez  resuelve,  ordenando 
que  no  hay  agravio,  ó  declarando  ilegal  el  acto  de  la  deten- 
<;lon,  cosa  un  poco  dificil  desde  que  Daumas  no  ejercía  auto- 
ridad y  opuso  siquiera  desobediencia  á  la  orden  de  un 
funcionario  público. 

Gomo  lo  creíamos  entonces  se  cruzaban  dos  sistemas  de 
administración  y  policía  de  la  Exposición,  el  cortes  y  caba- 
lleroso de  las  costumbres  modernas  con  su  moño  ó  cinta, 
y  el  policial.  La  autoridad  está  de  este  lado,  de  aquél  la 
<2u!tura  y  las  reglas  del  caso. 

OTRA  VEZ  MONTEVIDEO 

Y  EL   MU4ISTR0   ITALIANO 

( Bl  Nacional,  Abril  i8  de  i88i. ) 

Tenemos  que  atenernos  al  tenor  de  los  telegramas,  sobre 
el  verdadero  signiñcado  de  los  reclamos  que  se  anuncian. 
Según  los  nuestros  de  ayer,  el  Ministro  Italiano  pide  rectifi- 
cación del  Mensaje  del  Presidente  al  Congreso,  afirmando 
que  las  visitas  fueron  recíprocas  y  de  carácter  oficial.  Supo- 
nemos que  el  Ministro  sostiene  que  no  fueron  recíprocas, 
ni  de  su  parte  de  carácter  oficial . 

No  sabiendo  que  pretende  el  Presidente,  ni  el  Ministro 
Italiano:  pero  sí,  lo  que  no  puede  pretender,  ni  conceder 
aquél,  pues  ninguno  de  los  dos  ha  creado  las  reglas  del 
derecho  de  gentes  que  rigen  estos  puntos,  diremos  nosotros 
lo  que  ha  debido  de  suceder,  pues  es  en  estos  casos  lo  que 
ha  sucedido.  ^ 

Cuando  El  Nacional  dio  cuenta  de  la  amigable  transacción 
á  que  el  señor  Cova  arribó,  dimos  cuenta  de  los  diez  mil 
fuertes  y  saludo  recíproco  de  banderas,  añadiendo  que  aun 
habría  sido  decoroso  el  saludo  á  la  italiana  sola,  en  lo  que 
no  hay  desdoro,  y  si  adecuada  satisfacción  de  un  agravio. 

No  trajimos  k  colación  lo  de  la  visita  estipulada  y  hecha 
por  el  Presidente  en  forma  oficial,  al  señor  Barón  Cova,  por 


y  j  ^vf4  uvi.t^v\j   Liu  oB  tai  minisiro 

potenciario>  sino  cuando  viene  directa  ó  expresamente 
litado  cerca  de  la  persona  del  Soberano  reinante,  ó 
lente  k  la  sazón  de  ese  Estado  y  no  cerca  del  Estado  n 
^sí,  cuando  el  señor  Sarmiento  fué  acreditado  Mi 
Plenipotenciario  k  los  Estados  Unidos  cerca  del  Presi 
jincoln,  habiendo  llegado  quince  días  después  de  ases 
quel  Presidente,  tuvo  que  aguardar  seis  meses,  m 
artas  credenciales  acreditándolo  Ministro  cerca  del 
idente  Johnson,  nominalmente,  porque  las  que  traía 
lincoln  no  podía  presentarlas.  Sucede  lo  mismo  ao 
eyes,  etc. 

Un  Ministro  brasilero,  es  reconocido  para  guardarl 
imunidades  de  tal;  pero  si  habla  con  el  rey  ó  el  Presid 
o  lo  hace  en  representación  oficial  de  su  Gobierno, 
>mo  amigo  oficioso;  pues  para  ejercer  tales  funcione 
lomáticas  necesita  presentar  su  carta  credencial  qi 
3redita  nominalmente  cerca  del  Presidente  de  la  Repú 
riental.  Sin  esta  presentación  y  el  respectivo  reco 
liento,  no  representa  á  su  Gobierno,  sino  como  ag 
icioso. 

Creemos  que  esto  define  el  carácter  con  que  se  pres 
señor  Barón  de  Gova  en  Montevideo,  pues  no  hi 
do  decir  que  haya  sido  recibido,  ni  presentado  credei 
3,  sino  sea  un  telegrama  que  le  comisionase,  para  arr< 
Qigablemente  el  asunto  Volpi  y  Patroni.  No  se  mai 
sdenciales  por  telegramas,  ni  el  Ministro  acreditado  c 
1  Gobierno  argentino,  pasó  á  serlo  cerca  del  Gobi 
íental,  sin  anunciarlo  previamente  á  éste,  lo  oue  < 
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en  carácter  de  Ministro  que  no  le  estaba  acreditado  para 
arreglos  diplomáticos,  sino  como  intermediario,  en  cuestión 
mediada  con  el  que  es  verdadero  Ministro  italiano  señor 
Perrod  y  habia  llevado  á  estremos  sin  salida  paciñca,  desde 
qae  había  sido  apoyado  por  la  fuerza  armada.  El  señor 
Barón  informó  á  su  Gobierno  desde  su  puesto  diplomático 
en  Buenos  Aires  de  lo  ocurrido  y  débese  sin  duda  á  su 
prudencia,  y  á  la  rectitud  del  Gobierno  del  Rey  Umberto, 
que  le  comisionase  para  tomar  un  sesgo,  y  volver  al 
camino  regular  que  habían  abandonado.  ¡Por  qué  no  ha- 
cerle una  visita  de  congratulación  el  Presidente,  si  no  era 
tal  Ministro,  acreditado  cerca  de  su  Gobierno?  ¿No  conven- 
dría, acaso,  que  las  gentes  exaltadas  viesen  al  Presidente 
estar  en  amigable  inteligencia  con  el  mediador? 

Esta  fué  al  menos  nuestra  silenciosa  interpretación  de 
los  hechos  ocurridos,  sin  estrañar  las  protestas  de  los  dia- 
rlos pesimistas,  el  descontento  de  las  gentes  apasionadas 
que  buscaban  una  humillación  al  país  ó  al  Gobierno. 

Es  tan  pobre  cosa  todo  ese  desaguisado  de  Volpi,  la  poli- 
cía, los  liberales,  los  italianos,  el  Gobierno  y  la  primera  ges- 
tión diplomática,  que  deseáramos  doblar  la  hoja  cuanto 
antes,  de  miedo  que  las  recíprocas  recriminaciones,  la 
malicia  de  los  unos  y  la  poca  cordura  de  los  otros,  logren 
arrastrar  al  Barón  de  Gova  á  nuevas  reclamaciones,  nue- 
vos esclarecimientos,  y  no  sepa  uno  á  que  carta  quedarse, 
para  estimar  sucesos  tan  raros. 

Ahora  tenemos  que  hay  conflicto  con  los  militares,  por- 
que siendo  militares  tales  y  cuales,  delincuentes  en  actos 
poIiciales,el  juicio  es  militar.  La  pragmática  de  Carlos  m, 
sobre  alborotos  de  las  ciudades  que  no  son  conspiración 
<;ontra  la  corona,  declara  que  los  militares  sean  juzgados  por 
jueces  civiles.  La  policía  es  institución  civil,  y  por  tanto 
cometida  á  juez  civil. 

OJO  AL  CRISTO  QUE  ES  DE  PLATA 

(El  Nacional,  Julio  12  de  1882.) 

No  dejará  de  parecer  mandado  de  exprofeso,  en  las  cir- 
cunstancias presentes  ó  los  tiempros  próximos  futuros  de 
un  verbo  que  nos  dan  á  conjugar,  el  siguiente  aviso  que 


uias  ue  Alemania. 

«  El  primer  artículo  demostraba  la  necesidad  para 
mania  de  tener  colonias   propias  á   donde  se  diriji 
emigrantes  que  actualmente  van  á,  llevar  sus  brazo 
industria  á  paises  extranjeros. 

«  En  el  segundo  articulo  el  autor  examina  cuáles  s 
paises  á.  donde  convenga  á  la  Alemania  fundar  sus  col 
En  primer  lugar  la  Etiopia. 

En  segundo  lugar  en  las  provincias  del  Sur  del 
Rio  Grande  do  Sul  y  Santa  Catarina  así  parafraseai 
londe  se  encuentran  ya,  grupos  importantes  de  alemanes.  E 
os  paises  al  medio  dia  del  Brasil,  República  Argentina,  e 
ítMy  y  el  Paraguay. 

a  Estos  diversos  paises  no  le  serán  adquiridos  á  h 
nania  por  la  fuerza:  el  Gobierno  no  se  meterá  en  ello 
ara  asegurar  á  sus  nacionales  los  derechos  garantidos  por  h 
ados. 

«  La  iniciativa  pertenecerá  á  una  poderosa  comí 
articular,  extendiendo  sus  ramificaciones  por  toda  la 
lania  y  disponiendo  de  capitales  enormes. 

c(  El  espíritu  de  la  empresa  será  tal  que  en  un  ti( 

ado  los  países  colonizados,  vendrán  á  ser  de  hecho,  pi 

as  alemanas  ». 

Si  alguno  dudase  de  la  exactitud  de  déla  versión  U 

imos  en  francés  este  último  período  que  responde  c 

:actitud  de  los  anteriores: 

«  L'esprit  de  Tentreprise  sera  tel  que  dans  un  temps 

\  les  centres  colonisés  seront  devenus,  en  fait,  des  pr< 

s  allemandes».  de  niifl  Hor^/^o  ^a 
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millón  de  ciudadanos  yankealemanes,  que  son  los  mas  exal- 
tados republicanos  de  Norte  América,  pues  militan  con  el 
partido  republicano  liberal  y  ejercen  una  grande  influencia  en 
las  elecciones.  Es  excelente  población,  de  muy  buenas 
costambres,  generalmente  educada,  que  cultiva  con  entu- 
siasmo y  ciencia  la  música  y  bebe  mucha  cerveza,  con  lo 
que  se  precave  contra  la  combriaguez. 

Desgraciadamente  otras  Revistas  y  Conferencias  italianas 
les  han  ganado  la  delantera,  hasta  indicar  los  medios  de 
armarle  querella  á  uno  de  estos  gobiernos  americanos,  con 
razón  ó  sin  ella,  desistir  si  opusieran  resistencia;  retirarse, 
pero  dejar  clavada  la  bandera. 

Esto  lo  han  hecho  otras  veces  los  ingleses,  para  apo- 
derarse sin  titulo,  de  las  islas  Falkland,  ¿por  qué  no  lo 
haría  la  Italia? 

¿Y  los  españoles,  no  reclamarían  sus  títulos  de  priori- 
dad de  haber  puesto  y  dejado  su  bandera,  en  eAtos  vas- 
tos dominios  que  una  injustiñcable  revuelta  arrancó  á  la 
coronado  España? 

No  se  crea  que  echamos  á  la  broma  estas  indicaciones 
que  nos  llegan  de  las  ideas  que  pasan  por  el  espíritu  de  pue- 
blos sin  experiencia,  como  en  materia  de  colonias  son  la 
Alemania  y  la  Italia. 

La  Inglaterra  que  para  dar  empleo  á.  los  segundones  de 
la  nobleza,  creyó  conveniente  colonizar,  era  y  es  una  isla 
y  por  tanto  una  nación  marítima.  Pero  la  dura  experiencia 
le  mostró  la  inutilidad  de  las  colonias  que  nada  producen 
para  la  madre  patria;  hasta  que  llega  la  hora  de  la  eman- 
cipación, como  el  año  en  que  el  árbol  creado  á  tanto  costo, 
da  su  fruto  natural: — ser  libre. 

La  Inglaterra  ha  dado  al  Canadá  su  carta  de  emancipa- 
ción, como  á  la  Australia,  como  á  la  India,  cuyo  gobierno 
68  para  la  India  y  no  para  la  Inglaterra,  y  que  ya  debe 
en  empréstitos  mas  de  cien  millones,  de  ferro-carriles,  ca- 
nales de  irrigación,  etc. 

Por  estos  ejemplos  no  obstante,  y  las  palmarias  de- 
mostraciones de  Cobden  que  corrigió  los  errores  de  la  opi- 
nión á  este  respecto,  no  nos  hagamos  la  ilusión  de  creer 
que  no  han  de  ensayar  los  gobiernos  de  emigrantes  ó 
los  ministerios  que  se  suceden,  los  ambiciosos  y  los 
intrigantes,  de   hacer  tentativas  y  de  tender    lazos   para 


en  materia  de  hacer  justicia  cabal,  en  un  tiempo  d 
menos  de  diez  años,  uno  tras  de  otro  <ívendrán  estos  ¡ 
ser  de  hecho  colonias  italianas  éstas,  españolas  ac 
alemanas  las  de  mas  allá.  Según  que  el  agravio 
lugar  al  reclamo  pertenezca  á  una  de  aquellas  pode 
bien  gobernadas  naciones. 

Como  no  hay  veneno  que  no  tenga  su  antidoto,  y 
fermedades  peculiares  de  la  América  tienen  ó  la  c 
ó  la  zarzaparrilla  para  curarlas,  nosotros  nos  guai 
para  cuando  el  caso  llegue  el  remedio  eñcaz,  que  se 
aplicar  á  la  llaga  que  amenaza  devorar  la  Américe 
pendiente-    Nos  lo  guardamos. 

GENERAL  GARIBALDI.REP/ITRI/IDO  EN  EL  URUGUAY 

(El  Naeional»  JnMon  de 


Al  héroe  de  la  defensa  de  Montevideo  y  al  Gene 
ejército  uruguayo,  tributaron  ayer  treinta  mil  orie 
y  residentes,  el  homenaje  debido  á  sus  virtude; 
sus  grandes  servicios.  Los  Tajes  y  los  Santos,  pert< 
sin  duda  á  las  legiones  militares  de  aquellos  tiempc 
Gobierno  ha  debido  asociarse  á  aquella  manifestac 
simpatía.  Hacemos  su  parte  á  los  italianos  europe< 
tributan  por  su  patria  italiana  k  Garibaldi,  las  mi 
le  alta  y  merecida  estimación  que  su  nombre  redar 
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toda  SU  acrimonia  la  prensa,  y  toda  ostentación  de  com- 
pulsión la  diplomacia.  El  Gobierno  mismo  ha  debido  ajus- 
lar  su  conducta  á  las  prescripciones  de  las  leyes,  en  los 
limites  que  les  trazan  las  garantías  constitucionales  que 
protejen  &  nacionales  y  extranjeros  contra  el  tormento/ó  la 
supresión  de  las  formas  judiciales  para  la  averiguación  de 
la  verdad,  en  materia  criminal. 

Declarado  está  ante  la  humanidad  un  bruto!  indigno  de 
la  protección  del  derecho  de  gentes,  el  que  viola  aquellos 
derechos  naturales;  pero  para  hacerlos  respetar  es  preciso 
principiar  por  guardar  las  formas  del  derecho  de  gentes,  que 
protejen  al  Estado  débil  y  pequeño  contra  la  fuerza  del  que 
se  reputa  mas  fuerte;  y  desgraciadamente  el  reclamo  italia- 
no principió  por  una  agresión  armada. 

Nada  hizo  la  ingerencia  inoportuna  de  un  buque  de  gue- 
rra, sino  es  llamar  la  atención  del  Gobierno  italiano  sobre 
el  demasiado  zelo  de  sus  marinos,  y  mandarle  tenerse  en 
sus  limites. 

Creemos  que  el  Gobierno  argentino  ha  sido  por  algo  en 
traer  las  cuestiones  á  terreno  menos  ardiente,  según  se 
dijo  entonces;  y  basta  que  el  señor  Barón  Cova,  Ministro 
Italiano  en  la  República  Argentina  y  no  en  el  Uruguay, 
fuese  el  encargado  de  dar  salida  k  las  dificultades  creadas, 
para  persuadirnos  que  el  Gobierno  argentino  era  parte 
en  el  litigio. 

Asi  lo  entendieron  luego  los  italianos  de  Buenos  Aires, 
que  han  aguardado  en  respetuosa  espectativaeldesenlance, 
debiendo  hacerse  justicia  á  la  prensa  de  aquella  lengua^  de 
no  haber  estimulado,  ni  aun  el  entusiasmo  que  excitan  estos 
reclamos^  ó  la  indignación  por  la  demora. 

La  cuestión  Volpi  ha  sido  de  un  excelente  efecto  para 
detener  la  mala  dirección  que  se  iba  dando  á  los  espíritus, 
haciendo  habituarse  al  vulgo  á  creer  que  cada  parcialidad 
ó  lengua  europea  forma  una  nación  europea,  ^ue  solo  de- 
pende de  los  representantes  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
los  cuales,  oído  la  justicia  del  reclamo  ó  demanda,  exijirán 
y  obtendrán  inmediata  reparación. 

bespues  de  que  sesenta  mil  italianos  y  argentinos  en  Bue- 
nos Aires,  treinta  mil  uruguayos  é  italianos  en  Montevideo 
han  fraternizado  en  un  sentimiento  común  de  simpatía  por 
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que   no   deben  tenerse  en  cuenta,  sino  porque  hi 
desaprobados. 

Toda  exigencia  que  tendiese  á  humillar  la  digni 
jefe  de  un  Estado,  contando  que  hará  lo  que  el  Re; 
lia  no  haría,  tal  como  visitar  á  un  Enviado,  sale  de 
mimos  de  lo  admisible. 

El  resultado  lo  ha  mostrado:  el  tono  tranquilo  de 
gociaciones  lo.  confirma;  el  aquietamiento  de  los  exti 
lo  demuestra.  No  se  ha  dado  la  satisfacción  que  es] 
y  están  satisfechos  porque  deben  estarlo. 

Tal  es  la  estrecha  dependencia  que  tienen  todos 
rechos  con  todas  las  obligaciones.  No  es  de  derech 
ser  y  llamarse  extranjero,  diez  y  veinte  años  en  i 
lejano  del  suyo,  la  mitad  ó  la  mayor  parte  de  un  pi 
exigir  al  nacional  que  lo  gobierne  bien,  que  sea  jus 
asegure  todos  y  cada  uno  de  sus  derechos.  No  vien( 
ditados  Ministros,  cerca  de  ese  Gobierno,  para  ejer< 
tutela  ó  la  fiscalía,  ó  ser  los  procuradores  de  sus  nac 
No  es  necesario  para  esos  extranjeros,  que  el  Qobie 
regular,  nada  mas  que  para  ellos  extranjeros,  dan 
poco  de  que  no  lo  sea  para  sus  propios  nacionales. 

Habría  sido  gracioso  que  la  Europa  coaligada  e 
al  Rey  Bomba  que  fuese  constitucional  para  sus  ei 
subditos  y  arbitrario  y  despótico  para  los  ñapo 
Gladstone  consagró  muchos  esfuerzos  y  largos  año 
fender  á  un  patriota  italiano,  contra"^  las  persecucic 
su  rey;  pero  probablemente  no  lo  habría  hecho  en  f¡ 
un  inglés. 
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siendo  atendidos  los  reclamos,  creemos  con  mas  justicia  si 
cabe»  de  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  España.  Declararon 
la  guerra;  y  hubo  guerra.  Desde  luego  la  Inglaterra  se 
apartó  de  la  alianza.  La  España  siguió  su  ejemplo.  Que- 
daba solo  Napoleón,  no  tanto  por  el  reclamo,  como  por 
afianzar  el  Imperio.  Murió  Maximiliano,  y  se  acabó  el  re- 
clamo sin  ser  satisfecho.  Mas  no  fué  ante  los  mejicanos 
que  se  reth^ó  el  Mariscal  Bazaine,  sino  ante  la  necesidad  de 
tranquilizar  &  los  vecinos  Estados  Unido8,*que  no  aceptaban 
ni  la  dominación  europea  en  Méjico,  ni  la  presencia  si- 
quiera de  tropas  extranjeras  desembarcadas  en  América. 

La  convención  que  fijó  la  plataforma  de  la  reelección  de 
Lincoln,  como  se  lee  en  la  página  230  de  su  Vida  escrita 
por  Sarmiento,  dice  que  aprueba  «la  posición  tomada  por 
el  Gobierno,  de  que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  no 
mirará  en  ningún  tiempo  con  indiferencia  la  tentativa  de  Poder 
europeo  alguno^  para  trastornar  por  la  fusrza^  ni  suplantar  por  el 
fraude  las  instituciones  republicanas  de  ningún  Gobierno  del  conti- 
nente Occidental. » 

Esta  simple  declaración  de  un  meeting  acompañado^de 
una  nota  diplomática  de  Mr.  Seward  y  de  un  goddem  del 
general  Grant  en  un  banquete,  bastó  para  que  el  entonces 
omnipotente  emperador  de  la  Francia,  metiese  violin  en 
bolsa,  y  se  fuese  con  su  musiquita  á  hacerse  tirar  las  orejas 
por  Bismark. 

No  es,  pues,  tan  fácil  como  le  hacen  creer  al  vulgo,  pedir 
reparaciones  y  desagravios  en  favor  de  los  que  se  ponen 
ellos  mismos  en  posiciones  insostenibles.  La  Inglaterra  no 
ha  reanudado  sus  relaciones  con  Méjico  hasta  ahora.  El 
Austria  que  de  nada  se  quejaba  le  está  todavía  hacienda 
el  duelo  á  su  Príncipe  sacrificado.  La  España  tiene  ya  dos 
Estados  americanos,  donde  están  suspendidas  sus  relacio- 
nes y  su  comercio. 

Anteayer  pudo  ver  todo  hombre  con  buen  sentido  el  me- 
dio de  obtener  de  un  Gobierno  refractario  reparación  com- 
pleta y  digna.  Treinta  mil  hombres,  paseándose  por  las 
calles  de  Montevideo,  desfilando  delante  del  Presidente, 
honraban  una  quimera,  un  nombre  vano,  porque  si  Gari- 
baldi,  si  el  general  uruguayo  Garibaldi  no  significa  libertad 
y  república,  toda  esa  procesión  es  mero  pasatiempo. 

Y  bien :  suponed  que  esos  treinta  mil  hombres  son  treinta 


uusLaiiLtí  lüs  uaiaiiones  y  la  policía.  El  Congreso  s* 
y  el  diputado  Manzini  hace  moción  acusando  en  un 
y  elocuente  discurso  al  Presidente  Santos,  ó  su 
tro  de  la  Guerra,  por  actos  de  crueldad  que  deí 
á  un  pueblo,  por  el  tormento  aplicado  al  ciudadan 
y  al  oriental  Patroni ;  y  la  acusación  se  lleva  á  ca 
condenado,  ó  no,  por  el  Congreso,  según  sea  la  vei 
caso.  Este  es  el  remedio  de  la  Constitución,  y  lo  te 
vuestras  manos. 

Por  qué  no  lo  usáis  ? 

Ah!  Porque  sois  italianos?  Falso.  Hace  treinta,  veir 
años  que   estáis  domiciliados   en  América,  donde 
vuestra  fortuna,  vuestra  familia  y  vuestr^i  residenci 
Gobierno  es  arbitrario  y  despótico,  viviréis  toda 
vida  bajo  gobiernos  absolutos. 

¿Volvereis  á  Italia?  Sueños!  En  Italia  no  sois  ciud 
tampoco,  sino  en  corto  'número,  porque  la  ley  restr 
ciudadanía.  No  sois  ni  de  aquí  ni  de  allá.  Habéis  i 
nado  la  obra  de  G:aribaldi,  en  Montevideo,  para  cont 
con  pasear  veinte  banderas  con  diez  músicas,  sin 
cado.  Hacéis  á  vuestros  hijos  que  no  han^de  ir  á 
porque  son  uruguayos,  esclavos,  porque  les  falta  d 
votos  en  las  elecciones  para  tener  gobiernos  libres,  y 
nar  ellos  mismos. 

En  vano,  pues,  van  los  extranjeros  á  golpear  á  la 
de  sus  Agentes  diplomáticos,  pidiendo  justicia.  No  t 
ticia,  porque  cuesta  muy  cara;  y  la  República  Ar{ 
puede  decir  &  su  turno,  lo  que  se  sigue  del  periodo 
página  230  de  la  vida  de  Linnnln.  <rnno  <ai  n%iahi^  *^n../. 
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¿No  lo  dirá  la  República?  Nos  parece  que  lo  ha  dejado 
comprender^  y  que  ha  sido  comprendida.  Felicitamos  al 
Gk>bierno. 

RECLAIOS  ESPAROLES  EN  MONTEVIDEO 

Vuelven  &  esparóirse  rumores  de  confliptos  entre  el  Go- 
bierno de  aquella  República  y  los  que  acusan  á  sus  agentes 
de  la  desaparición,  por  secretas  maquinaciones»  de  un  jo- 
ven subdito  español.  Dícese  que  por  cable  se  ha  requerido 
acelere  su  marcha  un  buque  á  vapor,  que  sin  eso  continua- 
ría á  vela  su  viaje. 

Qué  desagradable  impresión,  por  lo  que  á  todos  nos  sal- 
pica, nos  dejan  estos  reclamos,  sobre  actos  de  cuya  perver- 
sidad no  podemos  ni  absolver  á  los  perpetradores,  ni  acu- 
sarlos aunque  supiéramos  k  que  atenernos!  Sábese  que 
está  en  poder  de  los  jueces  el  individuo,  antes  Jefe  de  De- 
partamento, fuertemente  indiciado  de  su  perpetración. 

Mas  francamente  se  procede  por  Méjico,  donde  con  motivo 
de  la  muerte  del  coronel  Doroteo  Rosales,  asesinado,  el 
encargado  de  averiguar  el  hecho,  dice: 

«Después  de  esto,  me  diriji  á.  la  jefatura  política  para 
informarme  de  lo  ocurrido  y  dar  el  parte  correspondiente, 
y  allí  encontré  al  Secretario  de  la  jefatura  D.  Rafael  Rocha 
sumamente  ebrio,  y  á  quien  interpelé  sobre  la  muerte  del 
coronel  Rosales  y  q^e  contestó: 

«Diga  Vd.  á  sus  jefes  que  ese  hombre  ha  sido  muerto  por 
orden  mía  y  que  no  pierdo  la  esperanza  de  ver  lo  mismo 
que  á  él  á  mas  de  cuatro.  Vea  Vd.  la  orden  escrita.»  Y  me 
alargó  un  papel  textualmente  concebido  en  estos  términos 
y  firmado  por  el  jefe  de  la  policía: 

«Sr.  D.  Rafael  Rocha.— Deroteo  Rosales  está  dirigiendo 
muchos  insultos  á  D.  José  M.^  Meza  y  á  D.  Vicente  Carrion, 
don  Vicente  me  dijo  el  otro  día  que  le  diera  balazos.  ¿Qué 
heigo?—Benavides.y> 

aMas  abajo,  con  lápiz  decía: 

«Bajo  mi  responsabilidad,  proceda  Vd.  á  la  aprehensión 
de  Doroteo  Rosales  como  dé  lugar. — Rafael  Rocha.» 

«Esta  es  la  verdad  de  los  hechos  que  se  pueden  testificar 
con  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  y  personas  abona- 
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das  lie  esta  Villa,  pues  las  autoridades  aquí  no  hacen  nin- 
gún misterio  de  su  atentado,  asi  como  tampoco  lo  hace  el 
juez  de  letras  Lie.  Miguel  Alva  de  su  absoluta  parcialidad 
al  hacer  una  comedia  de  averiguación  mandada  practicar 
por  ei  gobierno  del  Estado. 

«iToio  lo  que  tengo  la  honra  de. decir  á  Vd.  para  su  supe- 
rior conocimiento» 

Vaya  una  gente  llana!  Tráelo  el  Diario  Oficial,  redactado 
en  cuatro  lenguas.  Estamos  seguros  que  los  empleados  es- 
pañoles imitarán  la  conducta  de  sus  predecesores,  pues  á 
nada  conduciría  el  empeño  de  obtener  correcta  satisfacción 
dados  los  medios  de  eludir  la  verificación  de  crímenes,  si  los 
hubieron,  que  encubre  el  secreto  hace  ya  un  año. 

Un  acto  de  fuerza  traería  lo  que  en  Chile  hace  años, 
ciertos  daños,  una  aduana  incendiada,  quince  millones  en 
mercaderías  que  perdieron  los  ingleses,  y  un  estado  de 
guerra  de  papel  por  diez  y  ocho  años,  á  que  la  bandera  es- 
pañola no  se  presenta  en  los  puertos  chilenos. 

Estas  situaciones  enojosas,  tienen  el  inconveniente  de  no 
poder  ponerles  término.  ¿Quién  da  el  primer  paso? 


LAS  LAGRIIAS  DEL  COCODRILO 

La  Union^  diario  ultramontano,  había  puesto  el  grito  en 
el  cielo,  porque  dijimos  que  aquí  no  sucedería  lo  que  en  Nue- 
va York  con  los  irlandeses,  cuyo  voto  era  manejado  por 
los  Fays,  tutores  y  curadores  de  muchedumbres  atrasa'das 
é  ignorantes,  incapaces  en  1860  de  votar,  á  causa  de  esa  ex- 
trema ignorancia. 

Todas  las  furias  del  fanatismo,  de  la  perversidad  política, 
y  del  orgullo  que  despierta  el  bienestar  se  han  lanzado 
contra  El  Nacional,  para  castigar  k  sus  RR.  y  EE.  de  osar 
decir  la  verdad. 

Pero  estamos  aun  lejos  de  dejarnos  imponer  por  los  que 
traicionan  los  intereses  de  su  patria,  para  alistarse  irlan- 
deses hoy,  mañana  chinos,  ó  al  que  convenga  á  sus  pa- 
siones. Hay  emigración  china,  y  en  Inglaterra  y  Estados 
Unidos  se  precaven.  Ya  tenemos  en  campaña  el  salva* 
gismo. 

La  Union  ha  de  buscar  necesariamente  aliados,  en  la  ig- 
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norancia  y  el  atraso  donde  quiera  que  los  encuentre,  y  ya 
ha  «levantado  una  estatua  al  padre  Fay,  el  tutor,  el  todo  de 
Paddy^  que  necesita  tutor  para  vivir. 

Siendo  nuestro  pais  y  sobre  todo  esta  ciudad  el  segunda 
lugar  de  desembarco  de  extranjeros  venidos  de  distintos 
puntos,  nuestro  deber  es  señalar  los  peligros  que  encierra 
esta  remoción  de  poblaciones  y  con  qué  razas  lo  hay  ma- 
yores. 

Es  fortuna  que  sean  pocos  los  irlandeses  que  se  dirijen 
¿i  estas  playas,  porque  si  fueran  por  centenares  de  miles» 
como  en  Nueva  York,  tendríamos  los  mismos  inconve- 
nientes que  se  experimentan  alli. 

Hemos  demostrado  que  la  emigración  irlandesa  hasta 
I86O9  época  &,  que  se  reñere  la  coalición  para  sostener  una 
banda  de  ladrones  que  se  había  apoderado  de  la  Munici- 
palidad, era  lo  mas  atrasado  é  ignorante  que  llegaba  de 
Europa,  pues  las  cifras  oficiales  de  la  estadística  muestran 
que  rarísimos  sabían  leer. 

Al  mismo  tiempo  que  esa  emigración  atrasada  llegaba» 
venía  también  la  emigración  alemana,  cuyos  individuos 
casi  sin  excepción  de  uno  en  ciento  saben  leer,  escribir  y 
poseen  cierto  caudal  de  conocimientos.  Llegaban  asimis- 
mo noruegos,  suecos,  dinamarqueses,  todos  los  cuales  traen 
grande  instrucción  porque  aun  están  mas  adelantados  que 
los  alemanes  mismos. 

Gomo  del  medio  día  de  Europa  van  pocos  emigrantes  á 
los  Estados  Unidos,  los  irlandeses  hacen  contraste  con  los 
escoceses  que  son  educadísimos,  con  los  ingleses  que  edu- 
caban uno  por  siete  habitantes,  hoy  uno  por  cinco,  mien- 
tras que  los  irlandeses  uno  sabría  leer  por  cada  cuarenta. 

La  policía  de  Nueva  York  ha  tenido  mas  de  una  vez  que 
usar  de  las  armas  para  contener  los  desmanes  de  aquellas 
muchedumbres  groseras,  ignorantes,  atrasadas,  las  únicas 
groseras  é  ignorantes  á  ese  grado  que  vayan  á  los  Estados 
Unidos,  pues  ya  hemos  visto  que  todos  los  otros  emigrantes 
son  educadísimos,  en  igual  grado  que  los  norte-americanos 
y  aun  mas. 

En  1867  mataron  los  irlandeses  en  un  solo  lugar,  veinte  y 
dos  empleados  de  policía,  por  el  motivo  de  abusar  de  su 
número,  en  favor  de  los  caprichos  y  antojos  de  aquella 
turba. 
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Celebran  los  irlandeses  todos  los  años  como  recuerdo  de 
su  patria,  uua  procesión  el  día  de  San  Patricio,  y  es  la  prác- 
tica que  gruesos  destacamentos  la  precedan  para  cuidar 
del  orden.  Un  cociie  parado  k  la  entrada  de  Union  Park^ 
recibió  orden  de  un  policeman  de  cambiar  de  lugar,  y  el 
paddtff  porque  era  irlandés,  se  resistió.  Procedió  el  emplea- 
do público  á  hacerse  respetar,  y  la  cabeza  de  la  procesión 
que  descollaba,  viendo  que  el  cochero  era  irlandés,  rompió 
filas  tumultuariamente  y  acudieron  á  prestar  su  apoyo  cri- 
minal al  cochero,  en  lugar  de  darlo  á  la  policía,  como  es  el 
deber  de  todo  hombre,  y  la  práctica  general  en  aquellos 
países.    El  pueblo  apoya  al  policeman. 

Puede  calcularse  el  espantoso  tumulto  que  se  siguió,  yen- 
do todos  armados  de  espadas  desnudas,  para  la  cere* 
monia. 

Quedó  una  pila  de  cadáveres,  veinte  y  dos  policiales,  drez 
y  seis  irlandeses,  y  gran  número  de  heridos.  Siguióse  cau- 
sa á  los  reos  que  pudieron  haberse,  sin  poder  distinguir 
claramente  á  los  criminales  de  entre  veinte  mil;  resultan- 
do, para  el  interés  de  la  causa,  que  todos  iban  borrachos 

Con  la  incapacidad  que  les  da  su  falta  absoluta  de  edu- 
cación, traen,  sin  embargo^  de  Europa  la  intolerancia  de  los 
bárbaros,  esa  misma  que  cree  explotar  La  Union  aquí  para 
sus  propósitos. 

Hay  irlandeses  protestantes  también,  y  celebran  creemos 
la  defensa  de  Limerick  contra  el  General  Sarfield  ú  otros 
de  Jacobo  II,  y  aquellos  irlandeses  católicos  que  habían 
hecho  una  carnicería  de  policiales  en  honor  de  San  Pa- 
tricio y  para  apoyar  la  desobediencia  de  un  cochero  tan 
borracho  como  ellos,  declaró  por  sus  órganos,  no  sabe- 
mos si  tienen  Herald  allá,  que  no  permitirian  que  los 
Wandeses  protestantes  que  solo  eran  seis  mil,  se  paseasen 
por  las  calles,  porque  lo  estorbarían  cien  mil  irlandeses  cató- 
licos; y  ya  se  sabía  si  eran  capaces  de  ejecutarlo  aquellos 
fanáticos  ebrios  y  semi-salvajes. 

Tal  fué  la  convicción  de  las  autoridades  de  Nueva  York 
de  que  se  preparaba  una  catástrofe,  que  después  de  ma- 
duras reflexiones  se  resolvió  privar  á  los  irlandeses  pro- 
testantes del  uso  de  su  derecho;  y  se  prohibió  la  exhi- 
bición. 

Súpose  esto  en  la  Capital  del  Estado  de  Nueva  York,  AI- 
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bany,  donde  estaba  k  la  sazón  reunida  la  Legislatura,  y 
el  Gobernador  fué  interpelado  sobre  la  resolución  tomada 
en  la  ciudad  de  Nueva  York,  é  informado  el  caso,  la 'le- 
gislatura ordenó^  que  se  protegiese  á.  todo  trance  el  dere- 
cho de  las  minorías  igual  al  de  las  mayorías  y  en  todo 
caso  el  de  reunión  pacifica,  que  era  un  derecho  primordial 
del  hombre. 

La  policía  de  Nueva  York  derogó  su  disposición  y  que- 
dó establecido  que  se  pasearían  por  el  Broadway,  según  la 
costumbre,  los  seis  mil  irlandeses  protestantes,  apercibién- 
dose la  policía  para  prestar  auxilio  á.  la  ley  y  al  derecho. 

¿Greeráse  que  desistieron  los  fanáticos  de  su  criminal 
propósito  de  matar  á  sus  propios  compatriotas?  El  día  de 
la  conmemoración  ocupaban  armados,  por  millares,  las  ca- 
sas en  que  tenían  compatriotas,  y  apenas  empezó  á  mo- 
verse la  procesión,  empezaron  á.  llover  las  balas  desde 
ventanas  y  desvanes.  La  policía  en  fuerza  de  tres  mil 
hombres,  que  en  parte  acompañaba  k  la  procesión  fué  de 
casa  en  casa,  desalojándolas,  no  sin  verse  forzada  á  ejecu- 
tar en  el  lugar  mismo  á  los  mas  rebeldes. 

Esta  es  la  población  irlandesa  de  Nueva  York,  cuyo 
voto  ignorante  servía  para  que  los  que  manejan  y  gobier- 
nan prestasen  apoyo  á  la  Municipalidad  que  daba  subsi- 
dios para  la  construcción  de  iglesias.  El  hecho  es  tan 
auténtico  como  los  que  acabamos  de  referir.  Es  posible 
que  esos  mismos  irlandeses  después  de  residir  años  en  los 
Estados  Unidos,  hayan  contribuido  con  su  voto  á  echar 
abajo  el  ring,  de  ladrones,  pues  que  esa  benéfica  influen- 
cia ejerce  la  libertad,  y  el  uso  libre  del  voto,  que  es  cam- 
biar de  opinión  de  partido  y  corregir  el  mal  mismo  que 
se  hizo  con  el  voto  mismo. 

Aconsejamos  á  La  Union  que  vaya  por  las  mañanas  al 
Asilo-Depósito  de  emigrados  recien  desembarca<ios,  de 
cualquiera  procedencia  que  sean  y  verá  caras,  vestidos, 
modales,  miradas  que  le  mostrarán  el  estado  intelectual 
en  que  vienen  las  muchedumbres.  Pero  le  recomenda- 
mos que  vea  en  los  talleres,  en  las  canchas  de  pelotas,  en 
los  negocios,  los  extranjeros  con  larga  residencia  en  el 
país,  y  verá  toda  la  educación  que  el  país  les  ha  dado, 
toda  la  dignidad  que  prestan  á  su  semblante  el  bienestar. 
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el  USO  de  sus  facultades  y  de  su  libertad.  Es  otro  hombre 
que  el  que  vino. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  los  Estados  Unidos  con  los  ir- 
landeses que  vienen  del  país  mas  atrasado,  de  la  población 
mas  ignorante  y  pobre  de  Europa.  La  República,  la  liber- 
tad los  educa,  y  de  entre  esas  muchedumbres  estólidas, 
manejadas  por  los  Fays,  han  salido  los  feníanos,  que  no 
obedecen  á  clérigos,  ni  siguen  las  inspiraciones  de  La 
Union^  sino  que  combaten  por  la  libertad  de  los  Estados 
Unidos,  por  las  ideas  liberales,  por  rescatar  á.  la  pobre  Ir- 
landa de  su  miseria  y  sujeción,  enviándole  armas  y 
dinero. 

No  estamos  con  los  fenianos;  pero  los  fenianos  no  están 
con  los  clerizontes  que  nos  levantan  esta  polvareda  aqui 
para  amedrentarnos,  á  fin  de  que  la  causa  de  la  ignorancia 
y  del  atraso,  hallen  prosélitos  en  los  mil  irlandeses  ricos 
hoy,  gracias  á  nuestras  buenas  leyes,  y  dispuestos  y  des- 
pejados sino  instruidos  (excepto  el  irlandés  del  Standard 
que  ha  aprendido  demasiado),  pero  que  si  quieren  favore- 
recer  á.  sus  clérigos  irlandeses  no  quieren  servir  á  los  del 
paiSf  porque  el  Standard  lo  ha  dicho,  aunque  les  disguste  á 
los  del  pais,  tienen  que  darles  satisfacciones  á  los  irlandeses 
de  que  es  pro-Cónsul. 


ATLANTIDA 

críticos  islandeses  t  cbiollos 

(Febrero  1*  de  1883). 

No  hace  muchos  días  que  el  Standard^  diario  irlandés, 
reprochaba  á  uno  de  nuestros  escritores,  haber  citado  las 
opiniones  de  Moreno,  ó  de  Ameghino,  sobre  la  formación 
probable  de  estos  terrenos  pampeanos  y  patagónicos  y  sobre 
las  razas  primitivas  que  poblaron  estos  países.  Hubiera 
sido  de  desear  que  el  autor  del  libro  criticado  hubiese  emi- 
tido su  opinión  propia  en  geología  ó  paleontología.  Guando 
se  tiene  un  diario  por  delante,  y  por  poco  enciclopédico  que 
sea  el  redactor  (sobre  todo,  si  habla  otra  lengua,  por  ende 
está  viendo  de  arriba  á  abajo  y  con  sonrisa  desdeñosa  lo 
que  se  escribe  por  acá),  viene  la  tentación  hasta  de  increpar 
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&  los  Otros  no  tener  su  lisura  de  pluma,  y  su  facilidad  de 
decir  dogmáticas  y  asertivas  vulgaridades. 

Con  el  titulo  que  precede,  la  América  Prehistórica,  ha  es- 
crito recientemente  un  libro  el  Marqués  de  Nadaillac  y  para 
escribirlo,  se  ha  servido  necesariamente,  haciéndolos  cono- 
cer á  la  Francia  y  la  Europa,  de  los  trabajos  muy  numero- 
sas que  se  hacen  én  los  Estados  Unidos,  y  las  exploraciones 
de  que  la  América  Central  ha  sido  teatro^  como  también 
el  Perú. 

Por  lo  que  hace  á  esta  parte  de  América,  M.  de  Nadaillac 
se  ha  servido  de  los  ricos  descubrimientos  hechos  por  Mr. 
Lund  en  las  cavernas  del  Brasil,  « donde  ha  encontrado 
«  huesos  humanos  mezclados  á  los  de  cuarenta  y  cuatro 
ff  especies  de  animales  desaparecidos;  y  de  los  escritos  de 
«  M.  Ameghino  »  que  ha  encontrado,  dice,  restos  del  hom- 
bre k  veinte  leguas  de  Buenos  Aires,  cerca  de  Mercedes, 
las  osamentas  humanas  acompañadas  de  carbón  de  leña, 
de  tierra  cocida^  de  puntas  de  flechas,  de  tijeras  y  de  cu- 
chillos de  silex,  mezclados  con  osamentas  de  animales 
extintos,  teniendo  estrias  é  incisiones,  que  M.  Ameghino 
cree  de  mano  humana.» 

Todos  estos  objetos  estuvieron,  en  efecto,  expuestos  en  la 
Exposición  Continental,  y  los  enseñaba  el  señor  Ameghino 
á  quienes  se  acercaban  á  contemplarles. 

Nada  de  extrañar  habria  en  que  el  redactor  de  el  Standard 
no  se  dignase  echar  una  mirada  sobre  aquellos  objetos,  ya 
que  sabe  que  M.  Ameghino  ha  nacido  en  Mercedes,  como 
quien  dice  en  algunas  de  las  aldeas  ó  rancherías  de  barro 
de  Irlanda.  No  es  permitido  que  &  fuer  de  ser  diario  en 
inglés,  se  traten  nuestros  hombres  y  nuestras  cosas,  con  la 
arrogancia  que  afectan  ciertos  escritores  que  conocimos 
naranjeros,  y  que  sin  negarles  capacidad,  industria  é  ins- 
trucción adquirida  aquí,  con  el  trato  de  las  gentes,  el  roce 
de  la  sociedad,  y  los  grandes  interesas  que  llegan  á  mane- 
jar, no  ha  de  permitírseles  tomar  los  aires  de  ios  grandes 
proceres  ingleses  ó  franceses,  que  descuellan  sobre  tan 
grandes  naciones  por  su  mérito,  sin  que  de  ahí  se  siga 
precisamente  que  el  editor  industrial  de  un  diario  inglés  ó 
francés  (|e  aquí,  sea  un  oráculo  que  hayamos  de  escuchar 
con  deferencia,  nosotros  buenas  gentes,  ó  como  dicen  los 
españoles  «los  naturales  de  estas  tierras»,  donde  se  come 
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muy  bien,  digan  lo  que  quíerati,  lo  que  no  sucede  en  Irlanda, 
siempre. 

Nos  complacemo3  en  ver  citados  en  Europa  al  lado  de 
los  mas*avanzados  exploradores,  en  el  campo  de  las  inves- 
tigaciones prehistóricas  &  nuestros  jóvenes  estudiantes  al 
lado  de  Lyell,  Lubbock,  Lund,  Withney,  Weiman  y  otros. 

En  lo  que  respecta  á  este  extremo  de  la  América,  Moreno, 
Lista,  Ameghino^  han  añadido  preciosos  datos  á  los  reco- 
gidos por  D'Orbigny,  Bravard,  Darwin,  Burmeíster,  y  no  hay 
por  qué  desdeñarlos.  Los  ((mamíferos  que  M.  Ameghino 
ha  encontrado,  y  que  habrían  vivido  con  el  hombre,  son  el 
canis  cultrideus,  el  hydrocharus  sulcideus,  el  reithrodos, 
el  roxodon  platensis,  un  caballo,  una  auchenia,  un  ciervo, 
un  mylodon  robustus,  el  panochactus  tuberculatus,  el  glyp- 
todon  reticulatus,  el  glyptodon  tipus.» 

((Las  interpretaciones  de  M.  Ameghino,  añade  A.  Ver- 
nier  en  Le  Temps,  dando  cuenta  del  libro  sobre  el  Hombre 
Prehistórico  en  América,  han  sido  muy  discutidas,  pero  deci- 
didamente no  con  el  Standard  de  Buenos  Aires,  que  solo 
sabe  de  Ameghino  que  nació  en  Mercedes,  debiendo  haber 
nacido  en  Limerick  ó  en  algún  rancho  de  los  muchos  que 
hemos  visto  en  Irlanda.  De  menos  nos  ha  hecho  Dios,  y 
M.  Nadaillac  reconociendo  que  todos  los  americanos  han 
sido  antropófagos,  y  para  asimilarlos  á  los  europeos,  cita  el 
pasage  de  Strabon  que  dice:  aLos  irlandeses  mas  salvajes 
que  los  bretones,  son  antropófagos,  se  hacen  un  honor  de 
comerse  á  sus  padres,  cuando  éstos  llegan  á  morir.»  Toda- 
vía quedan  restos  de  aquellos  gustos,  k  lo  que  se  ve. 

Era  de  esperar  que  el  autor  de  Conflicto  y  armonía  de  ¡ae 
raxas  en  América^  se  sirviese  de  los  estudios  de  sus  jóvenes 
compatriotas  en  el  terreno  pampeano  y  patagónico,  de 
preferencia  á  los  autores  europeos,  y  de  éstos  en  todo 
aquello  que  no  es  del  asunto  del  libro,  sino  como  antece- 
dente. 

En  esto  ha  seguido  la  práctica  de  todos  los  escritores  que 
se  respetan,  dejando  á  M.  Luis  Figuier  y  á  M.Verne  hacer 
propaganda  de  ciencia,  dando  por  suyas  las  observaciones 
de  los  sabios.  Tenemos  entre  nosotros  escritores  de  Memo- 
rias y  de  memoria,  que  debiendo  de  comenzar  por  una  expo- 
sición geológica  del  terreno  argentino,  no  se  han  hecho 
escrúpulo  de  dar  por  suyas  observaciones  y  aserciones  de 
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Bravard»  por  haberse  quedado  con  los  últimos  apuntes  del 
sabio,  que  pereció  en  el  temblor  de  Mendoza. 

Acaso  para  sostener  la  superchería,  la  ciencia  se  vea  pri- 
vada, defraudada  de  los  manuscritos  originales. 

Por  allá,  por  la  prensa  inédita,  porque  hay  diarios  igno- 
rados, ha  asomado  las  narices  una  especie  de  hipopótamo 
para  tomar  aire,  y  lanzado  algunos  chorros  de  agua  con 
cieno,  probando  que  la  Atlántida^  es  un  cuento  de  viejas. 

Como  se  dice  que  va  á  publicarse  en  folleto^  aquella  será 
de  razguños.  Daremos  al  autor,  materia  para  una  nota 
al  pie. 

«La  cuestión  de  la  primitiva  existencia  de  la  Atlantis^  6 
un  continente  que  habría  ocupado  una  parte  del  Océano 
Atlántico  actual,  empieza  á  ser  revivida  por  los  geólogos. 
Sábese  que  la  mayor  parte  sostienen  con  Lyell,  que  lo  que 
es  mar  ahora,  fue  tierra  antes,  y  se  cree  que  las  numerosas 
islas  del  Atlántico  lo  prueban,  tales  como  Tristan  d' Acuña, 
San  Pablo,  Cabo  Verde,  Azores,  Iceland,  todas  las  cuales 
tienen  por  base,  una  altura  de  10.000  pies,  término  medio, 
que  atraviesa  el  Océano  Atlántico  á  lo  largo  de  Norte  á 
Sur.»  Han  estado  contra  esta  teoría,  Dana,  Darwin,  Gerkie, 
Wallace,  Thompson ;  pero  recientemente  M.  Renar,  el  emi- 
nente petrógrafo  belga,  analizando  las  rocas  de  San  Paul, 
y  encontrándose  que  no  son  volcánicas,  halla  en  ello  la 
evidencia  mas  concluyente  que  tiende  á  probar  que  la  isla 
de  San  Paul,  es  realmente  fragmento  de  una  rota  masa 
continental,  y  que  el  continente  sud-americano  se  extendía 
antiguamente  500  ó  600  millas  mas  al  Este,  que  es  la  posición 
ocupada  por  las  rocas  en  cuestión. 

^sta  aserción  es  discutida^  atvith  M  deference  of  to  the  com- 
petent  belgian  authorühy;»  por  M.  Gerkie,  etc. 

Ya  verá,  pues,  el  crítico  anónimo  y  subterráneo,  que  nada 
hay  en  este  asunto  citado  como  prolegómeno^  que  pueda  ser 
manoseado  por  los  de  su  especie. 

Nuestro  antropologista  Moreno  ha  emprendido  una  gran- 
de exploración,  hacia  las  provincias,  para  verificar  ciertos 
hechos,  monumentos,  vestigios  prehistóricos  y  precolom- 
bianos  de  que  hay  muestras  en  el  Museo  Antropológico  de 
Buenos  Aires.  Es  este  uno  de  los  mas  adelantados  del  mundo; 
y  en  antropología  americana,  único.  Los  que  no  prestaron 
atención  á  las  piedrecitas  que  exponía  M.  Ameghino,  no  se 
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han  de  dignar  visitar  el  Museo  Antropológico,  porque  nada 
de  eso  se  necesita  para  saber  que  aquel  nació  en  Mercedes» 
y  el  critico  en  cualquiera  parte  de  Irlanda,  ó  en  el  barrio  del 
alto  de  Buenos  Aires,  escandalizados  de  que  escritores  con-^ 
cienzudos,  no  emitan  opiniones  suyas  sobre  la  Atlántidaí  6 
la  primitiva  formación  geológica  de  la  América. 

PREOCUPACIONES  DE   RAZAS 

(Febrero  i  de  1883.) 

Está  en  manos  de  todos  la  reciente  producción  del  autor 
del  Facundo^  que  lleva  el  nombre  de  Conflictos  y  armonía  de 
las  Razas  en  América^  y  en  las  cuestiones  suscitadas  por  aquel 
libro  han  debido  sugerir  al  Herald  ^su  articulo,  (sin  igual 
antecedente,  incomprensible )  titulado  «Race  Prejudices», 
cuyo  objeto  es,  dice,  mostrar  cuan  injusto  es  para  nosotros, 
mantener  preocupaciones  de  raza  de  ninguna  clase,  ó  tratar 
de  establecer  diferencias  que  no  deben  de  existir.» 

Si  aquel  libro  que  habla  de  conflictos  y  armonía  de  razas^, 
pretende  explicar  algo  es  sin  duda,  la  influencia  que  ejer- 
cieron los  antecedentes  coloniales  con  tres  razas  humanas 
distintas,  la  blanca,  la  cobriza  y  la  negra,  según  su  número, 
sus  aptitudes  para  la  civilización  y  el  Gobierno,  k  fin  de  ex- 
plicar el  estado  actual  de  nuestra  sociedad. 

Muy  posible  será  que  en  adelante  haya  de  ocuparse  no 
de  razas  europeas,  pues  que  los  blancos,  caucásicos,  no  for- 
man razas,  sino  de  las  instituciones  que  nos  vienen  de  esta 
ó  la  otra  nación,  como  se  ve  de  la  parte  que  en  las  institu- 
ciones que  nos  rigen  el  autor  dá  á  los  puritanos,  cuákeros 
y  caballeros  que  poblaron  á  Norte  América. 

No  es  fácil  comprender  el  objeto  y  el  espíritu  de  el  He- 
rald que  como  escrito  en  inglés  desdice  de  los  antecedentes 
de  su  nación,  ú  obedece  á  preocupaciones  que  no  son 
argentinas. 

Necesitamos  desvanecer  los  errores  de  tan  ilustrado  dia- 
rio. La  República  Argentina  por  la  composición  de  su  po- 
blación, no  es  mas  cosmopolita  que  los  Estados  Unidos» 
poblados  lo  mismo  que  estos  países.  Por  medio  millón  de 
europeos  que  habitan  este  país,  hay  seis  millones  en  los 
Estados  Unidos,  sin  mas  diferencia  que  allá  se  amalgamaiv^ 
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&  la  masa  desde  que  llegaDi  y  quedan  asimilados  con  los 
yankees,  mientras  que  aquí  permanecen  largo  tiempo  for- 
mando ó  llamándose  colonias  extranjeras,  y  por  tanto  extra- 
ñas al  país.  Un  ejemplo  servirá  para  esclarecer  este  hecho, 
y  es  la  colonia  welehe  del  Chubut^  que  cita  el  colega  inglés, 
como  un  caso  apropiado.  La  colonia  del  Ghubut  hecha  con 
grandes  gastos  del  Erario,  se  compone  en  efecto  de  ingle- 
ses del  pais  de  Wales.  No  aprenden  el  español,  no  quisie- 
ran tener  autoridades  argentinas,  ni  admitir  otras  razas  en 
su  seno.  Es  un  pueblo  singular,  con  preocupaciones  de 
raza,  se  les  cree  Celtas,  porque  no  son  teutones,  ni  saxones; 
y  cosa  singular,  en  el  pais  de  Wales  llevan  razón  de  las 
colonias  que  han  fundado  en  América,  manteniéndose  en 
cuanto  pueden  separados  de  los  otros  pueblos  do  origen 
europeo.  Acabarán  por  ser  argentinos,  aunque  welches, 
con  su  idioma  aparte,  si  ha  de  prosperar  aquella  colonia. 

No 'Sucede  así  con  las  otras  ramiñcaciones  de  la  raza  cau- 
cásea que  se  amalgaman  fácilmente  con  la  población  ar- 
gentina. 

Uno  de  los  rasgos  de  la  colonización  de  esta  parte  de  la 
América,  fué  la  exclusión  rigurosa  de  todo  otro  europeo  que 
los  españoles;— y  principalmente  los  ingleses,  por  celos  ma- 
rítimos y  por  odios  religiosos  á  los  herejes.  En  1799  nadie 
en  Buenos  Aires  sabia  inglés.  Con  los  irlandeses  había 
excepción,  puesto  que  nuestras  principales  familias,  Sars- 
field,  O'Gorman,  O'Connor,  O'Higgins,  O'Donefl,  tanto  en 
América  como  en  España  son  de  origen  irlandés. 

La  revolución  de  la  Independencia  cambió  estas  ideas^ 
abriendo  las  puertas  á  todos  los  europeos,  y  cambiando  en 
simpatías  lo  que  estaba  antes  mandado  detestar  por  ley. 

Los  ingleses  y  los  norte-americanos  fueron  principal- 
mente objeto  de  predilección  de  los  hispano-americanos, 
porque  el  Gobierno  inglés  fué  el  primero  en  reconocerlos 
naciones  y  los  defendió  contra  la  Santa  Alianza  y  á  los  nor- 
te-americanos, por  sus  instituciones  libres. 

Las  preocupaciones  durante  la  lucha  se  tomaron  contra 
los  españoles,  peninsulares,  como  era  natural;  pero  han  du- 
rado menos  aquí,  que  en  los  Estados  Uni<ios  la  preocupa- 
ción y  la  animadversión  contra  los  ingleses  insulares,  por- 
que se  funda  en  rivalidades  legítimas  de  industria,  de 
marina,  de  poder,  de  instituciones  y  de  ambición. 
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Los  ingleses  europeos  les  pagan  en  la  misma  moneda,  y 
basta  leer  k  Mrs.  Trollope  ó  Dickens,  para  ver  las  burlas  que 
les  hacen.  La  guerra  de  secesión  alimentá.ndose  de  armas» 
pertrechos  de  güera  y  contrabando  inglés,  ha  revivido  estas 
malas  pasiones,  en  los  que  triunfaron  de  tan  mala  voluntad. 
Nosotros  no  tenemos  hoy  esos  motivos  de  celos  con  los  es- 
pañoles actuales,  ni  ellos  con  nosotros. 

No  rivalizamos,  ni  en  industrias,  ni  en  fábricas,  ni  en  ma- 
rina, ni  en  comercio  libre,  ni  aun  en  literatura,  porque  la 
nuestra  sigue  otro  camino  y  se  alimenta  de  otras  fuentes. 

No  tenemos^  como  el  norte  de  Europa  actualmente  anti- 
patías semíticas,  que  es  la  vergüenza  de  la  época,  ni  pueblo 
alguno  que  nos  sea  antipático. 

Ingleses  y  franceses  se  han  detestado  siete  siglos  y  echóse 
la  guerra  por  hacerse  mal;  aunque  debemos  reconocer  que 
hoy  este  sentimiento  se  ha  cambiado  en  los  dos  pueblos, 
haciéndose  justicia,  sin  dejar  de  ser  rivales. 

En  la  América  del  Sur,  no  pasó  en  simples  declaraciones 
aquellas  simpatías  con  todas  las  subdivisiones  de  la  raza 
caucásica,  sino  que  los  gobiernos  y  los  hombres  liberales, 
(los  liberales  no  mas),  se  consagraron  desde  el  principio  á 
atraer  la  emigración  europea,  quitando  las  trabas  que  la 
colonización  le  había  impuesto.  Las  Heras  celebró  tratados 
con  la  Inglaterra,  garantiendo  á  todos  los  hombres  del 
mundo  la  libertad  de  cultos,  y  trayendo  una  colonia  esco- 
cesa que  se  estableció  en  los  campos  del  sur,  y  de  donde 
provienen  muchas  familias  argentinas  de  nota. 

Debe  tenerse  presente  que  había  entonces  un  partido 
que  quería  continuar  el  odio  á  los  extranjeros  y  se  llamó 
federal  católico,  para  impedir  que  hubiese  libertad  de  cultos 
que  habría  en  efecto  suprimido  cuando  triunfó  con  Rosas, 
si  no  hubiere  estado  asegurada  por  un  tratado  con  In- 
glaterra. 

Entre  los  motivos  de  la  formidable  oposición  que  los 
liberales  y  patriotas  argentinos  hicieron  á  Rosas,  estuvo  el 
tema  de  la  emigración;  distinguiéndose  entre  todos  los  es- 
critores argentinos  el  hoy  General  Sarmiento,  por  la  serie 
de  trabajos  por  años,  en  La  Crónica  y  en  Sud-América;  y  du- 
rante diez  años,  en  favor  de  la  población  extranjera,  acon- 
sejando todas  las  medidas  que  podían  serles  favorables. 
No  tacharán  al  escritor  Sarmiento,  al  iniciador  de  las  leyes 
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de  Ghivilcoy  para  poner  la  tierra  á  su  alcance,  de  suscitar 
preocupaciones  de  raza,  sin  incurrir  gratuita  y  perversa- 
mente .en  acreditar  una  impostura  que  quisieran  hacer 
valer  los  católicos  rancios,  que  asi  se  llamaban,  para  opo- 
nerse al  uso  de  la  libertad  de  conciencia.  El  Herald^  aunque 
habla  en  inglés,  en  el  articulo  que  nos  ocupa,  habla  como 
un  argentino,  dice  nosotros  los  argentinos,  cosas  que  cele- 
bramos grandemente,  sintiendo,  sin  embargo,*  que  un  ar- 
gentino conozca  tan  poco  la  historia  de  su  país,  y  esté  tan 
poco  penetrado  de  su  espíritu. 

No  hay  preocupaciones  de  razas  ni  de  nacionalidad  como 
las  hay  en  Europa,  y  de  rivalidad  entre  los  de  una  misma 
raza,  como  en  los  Estados  Unidos.  No  hay  movimientos 
antisemíticos;  ni  se  le  puede  echar  en  cara  á  hombres  del 
partido  liberal,  como  Sarmiento  y  otros  que  consagraron  su 
vida  ¿  romperlas  barreras  históricas,  religiosas  y  políticas, 
que  los  separaban  de  la  Europa  y  los  Estados  Unidos.  Esto 
es  monstruoso.  Puede  suceder  que  las  viejas  preocupacio- 
nes coloniales  contra  la  libertad  religiosa,  tengan  todavía 
sus  representantes  hoy,  como  La  Union  por  ejemplo,  y  que 
estas  viejas  preocupaciones,  busquen  en  la  vanidad  de  algún 
pequeño  grupo  de  europeos  de  la  porción  mas  atrasada, 
mas  fanática  déla  Europa,  como  la  Irlanda,  apoyo  y  cóm- 
plices para  privar  si  pueden  de  su  libertad  á  los  demás, 
como  un  partido  de  Tucuman  se  apoyó  en  una  banda  de 
zambos  y  mulatos,  para  imponer  opinión  á  los  caballeros  de 
raza  blanca. 

En  ese  caso,  el  Standard  que  habla  la  lengua  de  Hamilton» 
que  es  redactado  en  sus  noticias  comerciales  por  un  des- 
cendiente de  Washington,  ó  de  Guillermo  Penn,  debe  le- 
vantar la  voz  en  favor  de  los  hombres  que  han  preparado 
las  instituciones  libres,  la  libertad  de  cultos,  las  leyes  de 
tierras,  todo  esclusiva  obra  de  ellas  y  no  adoptar  la  lengua 
inglesa  para  poner  el  país  k  merced  de  las  confabuladas  sec- 
tas que  luchan  allá  contra  la  libertad  de  cultos,  contra 
la  civilización  de  la  Inglaterra,  contra  sus  instituciones 
libres. 

Cuando  sea  necesario  cambiar  de  nombre  y  de  chaqueta, 
hágalo  el  colega  en  favor  de  la  buena  causa.  Después  del 
Bñtisk  Packet  no  se  habla  inglés  para  atacar  la  libertad. 

Tomo  xxxti.—io 


OtíKA^    i>»   SAHUHENTO 


LOS  ITALIANOS  EM  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


(Marzo  I  de  ISSa) 


|mo  número  de  Rwer  Píate  Mmif  trae  una  pintura 
:)rabl8  para  los  italianos  en  este  país,  ameiigiiadias 
lajas  por  un  error,  en  que  está  aquél  periódico  tau 
Irmado  y  tan  amigo  de  Ja  República  Argentina, 
ra  los  progresos  que  hacen  los  italianos  y  se  pre- 
ño serían  mayores  si  se  les  concediera  como  en 
los  Unidos  la  ciudadanía  después  de  algunos  años 
fencia. 

la  ley  de  naturalización  está  calcada  sobre  el  pa- 
lla de  los  Estados  Unidos^  con  las  mismas  facili- 
los  mismos  términos  en  uno  y  otro  país.  En  los 
[Unidos  todo  extranjero  que  viene  á  vivir  al  paí?^, 
la  inmensa  mayoría,  se  hacen  en  el  acto  ciuda- 
>rque  su  posición  es  desairada  ante  la  majestad 
Jm  República.  Sería  de  dar  vuelta  á  mirar  á  un 
(que  en  materia  de  libertad,  de  saber,  da  cualquier 
ivanecet 
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en  1860,  sin  que  el  Standard  lo  castigue.  Con  el  que  manda 
no  tiene  sino  cortesías  y  aplausos. 

Fuera  de  aquel  error  del  River  Píate  Mail  sus  observacio- 
nes merecen  por  favorables  al  país  y  á  los  italianos,  hacer- 
las conocer  de  nuestro  público,  para  que  vea  que  en  Europa 
están  creyendo,  que  si  los  europeos  no  son  ciudadanos 
argentinos  aun  después  de  muchos  años  de  residencia  es 
porque  nosotros  les  negamos  la  ciudadanía. 

«  A  los  que  siguen  de  cerca  los  progresos  de  la  República 
Argentina,  dice,  debe  ser  grato  observar  que  se  opera  una 
especie  de  consolidación  entre  (emigrados  y  argentinos) 
que  augura  favorablemente  para  el  porvenir;  y  aunque 
muchos  italianos  regresan  á  su  país,  después  de  haber 
hecho  pequeñas  fortunas,  es  casi  siempre  con  el  propó- 
sito de  inducir  &  sus  parientes  á  venir  con  ellos  á  América 
los  cuales  á  su  turno  forman  una  comunidad  permanente 
que  ya  es  muy  grande,  sin  que  se  oiga  una  queja  con  res- 
pecto á  su  nacionalidad,  siendo  por  regla  general  un  pue- 
blo tranquilo,  no  obstante  no  poseer  privilegios  políticos,  como 
en  to$  EHadas  Unidos^  á  menos  de  que  sean  nacidos  en  el  país. 
Seria  de  preguntar  si  el  progreso  no  seria  mas  rápido  si 
el  derecho  de  ciudadanía  no  fuese  concedido  después  de 
unos  pocos  años  de  residencia,  lo  cual  aumentaría  el  nú- 
mero de  matrimonios,  alejando  distinciones  odiosas.  Sin 
embargo,  es  esta  materia  que  mas  inmediatamente  afecta 
á  la  raza  española,  y  puede  necesitarse  tiempo  para  llegar 
á  esto.  Mientras  tanto,  amalgamación  es  la  consecuencia 
natural  de  emigración,  y  el  pueblo  italiano  es  el  que  mas 
se  aproxima  al  españoh. 


El  General  Sarmiento  respondiendo  á  estas  ideas,  é  in- 
vitado cariñosamente  por  los  republicanos  italianos  reuni- 
dos en  torno  de  la  estatua  de  Mazzini,  pidiéndole  por  acla- 
mación dtie  parole^  señalándolas  de  todas  partes  con  dos 
dedos  les  dijo: 

«(  La  casualidad  ó  el  instinto  me  han  traído  á  acompa- 
ñaros á  rendir  homenaje  al  Profeta  que  condujo  á  su  pueblo 
por  el  camino  del  Lacio.    (A.  plausos.) 


ÜUHAS  J>£  SiLÜMIlfiNTa 


asociándome  á  vosotros  yo  no  salgo  del  terreno 
baís*  Soy  argentino  y  vosotros  lo  sabéis,  sobre  mí 
I  pesan  grandes  responsabilidades.    (Aplausos. ) 

mi  esta  estatua^  es  el  Dios  Pénate  qna  trajo  con- 
p^oyaoo  Eneas  á  Roma,  la  Libertadl  (frenéticos 
i.)  No  para  llevar  la  nueva  Roma  &  Troya  sino  para 
^a  nación  nueva  bajo  este  cielo  azul,  y  sobra  esta 
^unda  que  se  estiende  hasta  los  Andes, 
Lúe  este  no  ha  sido  un  Val  la  de  lágrimas  para  vo- 
|\plausos  y  risas  generales.)  Ni  una  tierra  de  pa- 
|camino¿  otros  países.  (Risas  y  aplausos.)  Recordad 
id  de  la  Italia;  pero  necesitamos  ser  libres  aqui  y 
Jos  con  el  concurso  de  la  raza  europea,  y  los  hom- 
>uena  voluntaJ,  (aplausos,)  Aqui  es  donde  debemos 
I u estros  esfuerzos^  aquí  donde  habéis  de  vivir  al 
m estros  hijos;  (aplausos  y  vivas.)  Esta  estatua  de 
IñJA  en  nuestros  paseos  púbUcos,  no  ha  de  volver 
les  nuesta  y  la  hemos  adoptado  como  emblema,  y 
IeIUIsícíoo.    He  dichos. 

ir  Pezzi  pide  un  viva  il  la  República  Argentina,  á  [a 
I  Mazzini  y  al  General  Sarmiento  asociado  en  sen- 
il los  republicanos  italianos. 


CONDIGIOM  DBL  EXTRA9ÍJSR0  140 

éolania^  por  los  grupos  de  extranjeros  de  una  lengua  que  se 
hallan  en  otro  país.  A  cada  momento  recibimos  noticias 
de  la  colonia  argentina  en  Francia,  y  por  atingencia  de  la 
colonia  sud-americana,  que  es  numerosísima. 

Muestra  colonia  argentina  en  París  es  notable  por  la  be- 
lleza de  las  damas  y  señoritas  que  la  forman,  llamando  mu- 
cho la  atención  de  los  parisienses,  la  distinción  de  su  raza, 
justificado  el  garbo  andaluz  de  su  noble  estirpe,  y  por  sus 
ojos  y  cabello  negro  el  tinte  especial  de  la  criolla  america- 
na, que  se  ha  convertido  en  un  mito  ó  tipo  especial  para  la 
novela. 

Distinguense  los  varones  por  la  elegancia  de  sus  modales 
que  ya  llevan  de  América,  su  afecto  á  la  ópera,  en  cuyos 
escenarios  encuentran  á  los  mismos  héroes  y  primmas  donnas 
que  aplaudieron  en  Colon  un  año  antes,  lo  que  les  da  el  de- 
recho, tan  caro  á  los  parisienses  bulevarderos,  de  penetrar 
tras  de  bastidores,  al  boudoir  de  tal  ó  cual  artista,  antigua- 
mente conocida  en  Buenos  Aires  y  acaso  festejada. 

Los  dandys  argentinos  toman  asi  posesión  de  París. 

Lo  que  mas  distingue  á  nuestra  colonia  en  París  son  los 
cientos  de  millones  de  francos  que  representa,  llevándole 
ÉL  la  Francia,  no  solo  el  alimento  de  sus  teatros,  grandes  ho- 
teles, joyerías  y  modistas,  sino  verdaderos  capitales  que 
emigran,  adultos  y  barbados,  á  establecerse  deñnitivamente 
y  á  enriquecer  &  la  Francia.  En  este  punto  aventajan  las 
colonias  americanas  en  París  á  las  colonias  francesas  en 
Buenos  Aires.  Estas  vienen  á.  hacer  su  magot,  mientras 
que  las  nuestras  llevan  millones  allá. 

Uno  de  nuestros  corresponsales  de  la  colonia  parisiense 
aiigentina,  comerciante  doblado  de  estanciero  y  muy  dado 
á  estudios  económicos,  nos  escribe  los  que  ha  hecho  sobre 
nuestro  comercio,  dice,  la  colonia  que  está  en  París  con  la 
Francia,  y  no  carecen  de  gracia  las  observaciones  que  le 
inspira  el  movimiento  comercial. 

«La  importancia,  dice,  de  una  colonia  argentina  en  un  país 
viejo  como  la  Francia,  no  ha  de  estimarse  por  el  número  de 
trabajadores  que  introduce,  sino  por  la  fortuna  que  repre- 
senta, mas  sobre  todo  por  el  comercio  y  el  movimiento  de 
negocios  que  determina  con  la  república  de  su  nacimiento.» 

Vése,  pues,  que  nuestros  compatriotas  en  París,  aplican- 
do la  frase  colonia  argentina,  en  sentido  de  estar  colonizando 
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á  la  Francia,  se  persuaden  ya  que  son  ellos,  los  que  hacen 
que  consuman  los  argentinos  mercaderías  francesas. 

La  Francia,  á  juzgar  por  las  ideas  de  nuestro  amigo^  está 
amenazada  de  convertirse  en  colonia  americana.  He  aqui 
un  ¿chantillón  de  sus  cálculos. 

<(La  riqueza  mobiliaria  de  los  americanos  en  París,  añade, 
ha  dado  una  suma  redonda  de  un  millar  de  francos.  La 
colonia  argentina  está  representada  por  55  millones  de 
aquella  suma,  lo  que  le  da  un  57  por  mil:  la  colonia  chile- 
na está  representada  por  46  millones,  ó  48  por  ciento:  la 
colonia  peruana  por  32  millones  ó  34  por  mil,  etc.  La  colo- 
nia peruana  aumenta  sus  negocios,  su  número  y  su  lujo 
en  París,  á  medida  que  su  país  se  arruina  ó  desaparece  de 
la  escena;  de  donde  parece  resultar  que  cuanto  mas  se  en- 
grandecen las  colonias  americanas  en  Francia,  tanto  mas 
pierde  el  país,  cuyas  riquezas  creadas  exportan.» 

Antes  creíamos  tout  bonnement  que  los  países  productores, 
mandaban  al  exterior  sus  productos,  ó  los  compraba  en 
plaza  quien  los  necesite,  admitiendo  en  nuestros  puertos  é 
importando  de  otros  países  los  artefactos  que  necesitamos, 
hubieran  ó  no  ingleses,  franceses  ó  italianos  establecidos 
en  estos  países. 

Otra  cosa  sucede  desde  el  establecimiento  de  las  colonias. 
Es  la  colonia  francesa  la  que  manda  á  Francia  ó  al  resto 
de  Europa  sus  productos,  y  recibe  los  de  Francia  en  cambio. 

Los  argentinos  están  mirando  este  movimiento  comercial, 
ejecutado  entre  la  Francia,  la  España  y  la  Inglaterra  y  sus 
colonias  aquí,  aprovechando  de  la  ocasión  de  meter  por  aquí 
ó  por  allí  como  de  contrabando  sus  cueritos,  sus  lanas  y  sus 
cereales  argentinos. 

Aplicado  este  sistema  á  los  Estados  Unidos  que  se  hallan 
aparentemente  en  las  mismas  condiciones,  se  obtendrían 
resultados  muy  curiosos,  3.083,153  personas  en  las  cincuenta 
ciudades  mas  principales  resultan  están  ocupadas  en  toda 
clase  de  ocupaciones.  De  estas  solo  1.826,210  son  nati- 
vos de  los  Estados  Unidos.  Los  demás  son  extranjeros  da 
origen. 

Están  ocupados  en  el  comercio  y  transporte  en  estas  cin- 
cuenta ciudades  principales  743,734  personas,  de  las  cuales 
solo  488,487  son  norte-americanos.  Los  demás  son  de  origen 
-extranjero. 
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«En  manufacturas,  1.381,610— de  los  cuales  solo  770,637  son 
nativos  americanos.  El  resto,  casi  la  mitad,  son  de  origen 
europeo.» 

Y  el  censo  norte-americano  no  se  contenta  con  distinguir 
en  americanos  y  europeos  los  productores  de  la  riqueza. 
Bino  que  distingue  los  países  de  su  origen. 

Asi  para  no  hablar  sino  de  tráfico  y  transporte^  enumera 
82.501  irlandeses,  es  decir,  venidos  de  Irlanda:  94.725  de 
Alemania:  28.862  de  Gran  Bretaña:  5793  deScandinavia:  Amé- 
rica inglesa  12.049— Otros  países  31.554,  suman  todos  juntos 
los  comerciantes  de  origen  europeo  255.247^  por  488.487  nati- 
voÉ  americanos,  lo  que  hace  mas  del  tercio  ó  un  treinta  y 
cinco  por  ciento. 

Véseque  entran  por  poco  en  la  producción  de  las  cin- 
cuenta grandes  ciudades  comerciantes  manufactureras  in- 
dustriales de  los  Estados  Unidos,  franceses,  italianos,  espa- 
ñoles, quedando  casi  holandeses,  belgas,  etc.,  incluidos  en 
la  cifra  31.354  de  todas  procedencias. 

Guando  penetren  en  los  Estados  Unidos  las  ideas  de  nues- 
tros compatriotas  de  París,  tienen  que  cambiar  estas  cifras, 
en  la  denominación  al  menos  y  decir  la  colonia  irlandesa 
tiene  80.502  miembros,  ocupados  en  el  tranco  y  transporte: 
la  colonia  alemana  94.725  y  la  inglesa  en  todo,  ciento  veinte 
y  tres  mil  comerciantes.  Por  lo  que  hace  á  la  independen. 
ciSi práctica  délos  Estados  Unidos  el  censo  da  estas  instructi- 
vas cifras  según  el  sistema  de  colonias  por  habitantes  de 
origen  inglés  en  los  Estados  Unidos,  tiene: 

Nativos  norte-americanos  que  ejercen  alguna  ocupación 
13.897,452. 

Ingleses  de  los  dominios  de  la  Reina  Victoria  un  millón 
800.000. 

Los  demás  son  extranjeros  hasta  la  suma  de  19.302,009. 
Pero  como  en  los  nativos  norte-americanos,  entran  seis  mi- 
llones de  negros  emancipados  que  no  poseen  capital  ni  ejer- 
cen el  comercio,  ni  son  fabricantes,  ni  tienen  capacidad 
industrial  y  comercial  que  de  algún  modo  poseen  y  ejercen 
los  inmigrantes  europeos,  resulta  que  en  los  trece  millones 
de  productores|se  reducen  á  siete  millones  de  norte-america- 
nos comerciantes  y  fabricantes  por  mas  de  tres  millones  y 
medio,  que  son  de  origen  europeo.  Ha  de  ser  curioso  en 
el  censo  de  1890  leer  especiñcaciones  parecidas  á  estas: 


población  productora  de  loa  Estados  Unidos,  cuenta 

inillonesde  babitanteSt  asi  la  colonia  inglesa  com- 

de  uiaudeseSf  escoceses,  inglese»  y  americanos  in-* 

posee  en  el  tráfico,  transportes,  fábricas,  industrias» 

lantos  capitales^  la  colonia  alemana  tanto,  las  otras 

las  tanto,  etc.    La  colonia  inglesa  se  elevaba  en  1878 

Iro  millones,  etc.,  etc.,  y  como  ei  valor  de  una  colonia 

pjera  en  un  país  nuevo  se  estima  no  solo  por  la  pobla* 

trabajadores  que  introduce,  y  por  la  fortuna  que 

I  un  tercio  y  á  veces  la  mitad  del  comercio,  fábricas  é 

pías  de  los  Estados  Unidos  es  inglés,  escandinavo» 

ju«  según  la  procedencia  de  los  individuos  que  ejercen 

Iciones  lucrativas. 

^stros  compatriotas  de  la  colonia  de  faris  tan  ricos, 
muy  adelante  sus  teorías. 


LA  AMÉRICA  PARA  AMERICANOS 


(Mayo  M  de  1883). 

Un  pensamiento  se  agita,  al  decir  de  un  diario  nuestro, 
en  francéd,  en  ia  Asamblea  francesa,  que  tenderla  6  refor- 
mar el  código  francés  y  lo  que  es  mas,  el  derecho  de  gentes, 
en  cuanto  á  la  situación  de  los  extranjeros  establecidos 
permanentemente  fuera  del  pais  de  su  origen;  porque  es  lo 
mismo  para  esto  ser  francés,  que  italiano  ó  ingles:  la  situa- 
ción es  la  misma  para  todos  los  extranjeros,  con  respecto 
al  pais  donde  residen  y  están  establecidos  actualmente,  y, 
en  verdad,  para  siempre . 

Esta  misma  generalidad  hace  que  lo  mismo  haya  de 
obrar  la  modificación  intentada  en  las  posiciones  del  ex- 
tranjero en  el  Uruguay,  Paraguay,  ó  Buenos  Aires,  que  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América^  que  son,  por  su  si- 
tuación, poco  sensibles  á  la  presencia  de  extranjeros  en  su 
territorio. 

La  innovación  propuesta,  en  las  leyes  francesas  y  por 
tanto  en  el  derecho  de  gentes,  consistiría  en  hacer  que  el 
francés  voluntariamente  expatriado,  momentáneamente  ó 
á  titulo  definitivo,  puede  naturalizarse  (en  el  pais  de  su  resi- 
dencia adoptada),  si  así  le  conviene,  bajo  la  reserva  expre- 
sa, de  no  tomar  las  armas  jamas  contra  la  Francia. 

El  interés  del  pais  en  que  está  establecido  el  extranjero 
debiera  entrar  por  algo  en  estos  arreglos,  que  van  á  afec- 
tar la  condición  social  de  los  habitantes  y  de  los  ciuda- 
danos. 

Solo  la  Inglaterra  en  virtud  de  su  derecho  feudal,  ha 
pretendido  que  la  calidad  de  ingles,  por  cuanto  nació  en 
tierra  que  es  de  la  Reina,  es  imborrable  aun  contra  la 
voluntad  de  los  ingleses;  testigo,  la  intimación  que  recibió 
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me 


almirante  Brown  del  Comodoro  ingíés  en  el  Río  de 
Las  demás  naciones,  la  Francia  á  la  cabeza»  pro- 
deas  mas    liberales,  haciendo  que  un  francés  sea 
de  su  cuerpo  como  de  su  alma,  y  que  no  haya  nací- 
udado  á  los    reyes  de  Francia.    De  esté  principio 
Napoieon,  ó  Luis  Felipe  se  llamasen  Emperador 
dis  francais^  y  no  d©  F ranee,  como    los  reyes  por  ¡a 
Dios^  dueños  del  territorio,  con  sus  existencias,  ga- 
ombreSj  etc,,deque  se  reputaban  propietarios,* 
tendrá  en  América,  sobre  todo,  necesidad   de  que 
ncés  de  origen  tome  las  armas  contra  la  Francia: 
ya  ha  sucedido  que  en  Montevideo,  habiéndose  ar- 
¡con  los  naturales  para  defender  sus  libertades,  no  se 
¡ron  á  la  política  francesa,  que  transigía  durante  un 
rio,  ó  trataba  con  Rosas. 
Iibiese  una  guerra  con  Francia,  el  derecho  de  gentes 
los    medios  de    neutralizar  la  influencia  francesa 
a  en  el  corazón  mismo  del  adversario,  como  parece 
erlo  el  Diputado  autor  del  proyecto;  pues  el  objeto 
orreccion  del  Código  es  aumentar  la  influencia  fran- 

el  extranjero. 

réndenos  observar  el  espíritu  diverso  que  anima  á 
aterra,  que  es  la  nación  de  que  mas  elemento  pro- 
1  emigración.    En  los  años  de  1881  y  1883  han  emi- 
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están  bajo  el  derecho  de  gentes,  8ino  que  forman  parte  del 
pais,  en  que  se  han  establecido  y  ejercen  su  industria  por 
menor. 

Es  fácil  explicarse  los  sentimientos  que  mueven  al  pue- 
blo francés,  y  á  algún  otro  de  Europa,  á  esta  tentativa  de 
completar  los  cuadros  de  su  fuerza  numérica,  con  los 
ausentes,  y  aun  con  los  que  voluntariamente  se  han  domi- 
ciliado en  otros  países.  La  Francia,  p^erdiendo  la  Alsacia  y 
Lorena,  ha  perdido  de  su  peso  como  nación;  y  si  hubiera 
de  esperar  el  aumento  vegetativo  de  su  población,  una  te- 
naz, dolorosa,  pero  implacable  estadística  muestra  que  dis- 
minuye de  año  en  año  su  población,  excediendo  ó  igualando 
los  muertos  á  los  nacidos.  Esta  circunstancia  predispone 
los  ánimos  á  no  perder  rtpto,  y  contar  por  franceses,  los  que 
dejaron  virtualmente  de  serlo,  desde  que  se  establecieron 
en  otros  países  deñnitivamente.  A  este  mismo  sentimiento 
88  debe  su  redoblado  ardor  de  colonización,  habiendo  esten- 
dido Argel  á  la  Tunicia,  conquistado  la  Gochinchina,  ocu- 
pado elTonkin,  amenazando  áMadagascar  y  apoderándose 
de  Loango  con  Brazza,  en  las  márgenes  del  rio  Gongo,  veri- 
ficado por  Stanley.  El  ferro-carril  hacia  el  Niger  y  Tom- 
buctu,  estenderá  su  influencia  benéñca  y  civilizadora  en 
las  regiones,  hasta  hoy  misteriosas  del  interior  del  África, 
y  llevará  el  movimiento  europeo  á  las  mas  ricas  regiones 
del  Asia. 

Por  un  motivo  igual  se  nota  en  la  política  italiana  el  mis- 
mo espíritu  de  reivindicación  de  la  inmigración  italiana, 
que  es  mucho  mayor  que  la  Francesa.  La  Italia  está 
labrada  por  el  espíritu  nuevo  de  reconstrucción  de  una 
Italia  política,  formada  de  la  antigua  Italia,  puramente 
geográñca^  pues  ni  historia  fué. 

El  irredentismo  es  la  exageración  del  sentimiento  nuevo 
de  la  nacionaüdad  italiana,  palabra  que  no  está  en  el  diccio- 
rio  de  la  Grusca,  porque  no  fué  italiano  nunca,  ni  en  tiempo 
de  los  romanos,  pues  los  italianotes  pelearon  en  la  guerra 
social  para  ser  mas  romanos  todavía,  de  samnitas,  etrus- 
cos,  griegos,  latinos  y  voseos  que  eran  antes. 

Desde  que  Garibaldi  trajo  de  nuevo  la  Grande  Grecia, 
con  Ñapóles,  su  antigua  capital,  á  la  reconstrucción  ex- 
latina,  el  trabajo  mental  y  sentimental  del  italiano  es  ha- 
cer crecer,  desarrollarse  el  italianismo^  el  espíritu  de  co- 


lad,   que   acabari  por  radicarse  eu  todos  los   cora- 

detrás  de  este  sentimiento  que  apasiona  á  los  indi- 

I,  hay  una  política  que  dirige  los  actos  de  su  Gobierno. 

Iliaj  en  nombre  de  su  gloriosa  tradición   y  su    posi- 

iropea,  reclama  un  puesto  entre  las  grandes  nacio- 

i  el  Conseja  europeo.    Sábese  que  la  Inglaterra^  la 
I  el  Austria,   la  Alemania  y  !a  Francia,  forman  una 

de  cuerpo  directivo,  délo  que  se  llama  el  equili- 
tropeo,  y  no  admite  en  su  seno  á  la  Bélgica,  la  Es- 
I  la  Holanda  ni  la  Italia,  recientemente  unificada* 
lobierno  italiano  eolicita  con  instancia  y  tenacidad 
Lido  como  parte  integrante  da  este  Comité;  y  para 
|ir  que  es  nación,  en  la    plenitud  de    su  fuerza»   ha 

una  poderosa  escuadra,  en  que  se  encuentran,  por 

los  acorazados  mas  jigantescos»  y  los  cañones  mas 
tsos  y  de  mayor  alcance.    Acaso ^  si  es  cierto  el  tra- 
ía triple  all^mB.  Ausiro-Germano-ltálica^  sea.  esta   su 
la  en  escena,  y  la  toma  de  posesión  de  su  asiento 
las  primeras  naciones, 

Inas  manifestaciones  de  espíritu  de  extensión  ó  co- 
fion  en  África  ha  mostrado  la  política  italiana,  aun- 
luchas  miradas  se  vuelven  hacia  el  Occidente, 
bdo  la  huella  de  loa  emigrados.    De  aquella  oecesi- 
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La  Inglaterra,  como  lo  muestra  el  censo,  tiene  cuatro 
millones  de  ingleses,  escoceses,  canadienses,  en  la  pobla- 
blacion  de  los  Estados  Unidos:  pero  no  le  ha  ocurrido  toda- 
vía reclamarlos  para  su  censo,  no  obstante  que  la  cons- 
titución feudal  inglesa  niega  á  sus  subditos  el  derecho  de 
dejar  de  serlo,  aun  por  su  voluntad.  Si  asi  fuera,  los 
Estados  Unidos  tendrían  que  disminuir  de  su  censo  los 
seis  millones  de  extranjeros  de  origen  que  entran  en  su 
población  y  no  en  la  población  de  Inglaterra,  Suecia,  Suiza, 
despobladas  de  la  misma  cantidad  de  personas  que  aumen- 
tan aquella. 

Si  la  Inglaterra  nada  innova,  ni  halla  que  en  los  Estados 
Unidos  ¿  donde  se  dirigen,  en  solo  dos  años,  medio  millón 
de  sus  subditos,  las  leyes  actuales  no  colocan  á  los  ingleses 
en  un  estado  de  inferioridad  manifiesta,  siendo  ciudadanos 
del  país  donde  viven,  medran  y  prosperan  y  habrán  de 
raprir,  no  vemos  por  qué  otras  nacionalidades  se  encontra- 
rían menos  bien  servidas. 

Sinembargo  de  todo  esto,  no  se  ha  dejado  oir  todavía  la 
voz  de  otra  nación  nueva,  que  se  está,  haciendo  en  Europa 
su  lugarcito  al  sol,  uñ  poco  ancho,  agrandado  con  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena. 

Todavía  no  se  ha  dignado  el  canciller  del  nuevo  Imperio 
decir  cuál  es  la  situación  política  de  los  dos  millones  de 
alemanes  que  se  han  hecho  ciudadanos  en  los  Estados 
Unidos  y  tal  influencia  colectiva  ejercen  en  las  elecciones 
que  han  cambiado  la  balanza  de  los  partidos  el  año  pa- 
sado.  Oh!  qué  conquista!  sin  tirar  un  tiro,  para  Bismark 
tener  dos  millones  de  votos  alemanes  en  las  elecciones 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos! 

Vése,  pues,  por  ahí,  que  la  reforma  del  Código  Civil  en 
Francia,  por  vetusto,  cuando  respeta  los  derechos  natu- 
rales del  hombre  aunque  nazca  francés  (hacer  de  su  capa 
un  sayo),  es  mas  seria  de  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece. 

La  suerte,  la  tranquilidad,  la  fuerza  numérica,  civil  y 
política  de  un  Estado  americano  que  recibe  emigración 
no  está  sujeta  á  la  conveniencia  de  los  que  se  establecen 
definitivamente  en  ellos,  ni  á  las  necesidades  del  país  que 
abandonaron,  sino  á  las  de  la  nueva  sociedad  de  que  for- 
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•^s  ,:e  Luis  XV,  el  debaurb^, 

s.  \   la  cadena  «pie  descri- 
'.''S  héroes,  los  mártires. 

S;^v:iM¡oa. 

.  .  .\!e/as  arnsti(»as  .^ue  de- 

..•  .''S  ¿grandes  hombres  la 
:  iv^s  imporiali<:tas,  ame- 
.  ^v.civia,  un  .A[in¡stro  (jue 

,  :.^  y  coniiniia  hablando 
;>  .io  sauí^q-ado,  y  tt^ndrá 

.••.  /  lición:  pero  a!ií)ra   ha 
..:*.  s:í:Io  de  desastros,  y 
.•••:  íucu>nab»s. 
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Ayer,  nos  pinta  la  situación  de  la  Francia,  de  la  España  y 
de  la  Italia  en  cuanto  á  los  sufrimientos  de  las  clasea  tra- 
bajadoras, refiriendo  escenas  de  miserias  y  desolación  en 
aquellos  países,  de  que  El  Nacional  había  dado  antes  breve 
reseña;  y  en  cuanto  á  la  mutionegrai  la  Michel,  la  Irlanda  y  el 
Nihilismo  ayer  no  mas  contrastándolo  con  la  paz  octaviana 
de  los  Estados  Unidos,  hacíamos  un  ligero  resumen. 

Para  ello  no  halla  mas  remedio  el  joven  escritor  que  una 
poderosa  emigración  á.  esta  América,  que  nada  pide  á.  los 
demás  hombres  sino  la  facultad  de  distribuirles  tierras  y 
abrir  ai  trabajo,  ancho  camino  é  ilimitado  espacio. 

Para  la  Europa  sería  remedio,  este  desahogo  de  la  presión 
que  le  hacen  el  esceso  de  población,  y  para  la  América  lle- 
naría rápidamente  sus  destinos,  de  un  nuevo  pueblo,  la 
última  forma  de  la  humanidad  bajo  mejores  condiciones 
que  las  que  en  Europa  puede  obtener  la  gran  mayoría. 

Nuestro  trabajo,  después  de  dar  la  bienvenida  á  los  nume- 
rosos arribantes,  sería  pues  poner  mano  á  la  organización 
de  la  nueva  sociedad  política  que  formarán  los  que  hoy 
llegan  y  los  que  llegaron  hace  tres  siglos,  como  los  que 
poblaban  desde  ab  inicio  estos  país. 

Una  dificultad,  sin  embargo,  retarda  esta  obra  de  amal- 
gama y  fusión  inevitable,  á  menos  que  nos  constituyamos 
una  sociedad  con  espartanos  de  raza  dórica  é  ilotas  indíge- 
nas, y  es  el  prurito  de  los  que  están  de  largos  años  estable- 
cidos y  con  tan  buen  éxito  en  los  negocios,  y  de  tal  manera 
rodeados  de  numerosas  familias  que  no  se  moverán  jamas 
del  país,  quienes  acaban  por  persuadirse  y  de  persuadir  á 
los  que  recien  llegan  que  no  han  venido  á  este  país  sino  de 
paso,  para  curarse  de  los  dolencias  del  hambre,  de  la  mi- 
seria que  los  traen  á  mal  traer  en  Europa,  para  volver  otra 
vez,  ricos,  felices,  probablemente,  con  sus  numerosas  fami- 
lias ¿de  qué  no  es  capaz  la  imaginación,  cuando  se  aban- 
dona á  estos  ensueños? 

Háse  circulado  en  estos  días  á  los  editores  y  redactores 
de  diarios  una  circular  impresa,  dirigida  por  un  grupo  de 
slavos,  (esclavones)  residentes  en  este  país,  sometiendo  á  su 
consideración  y  poniéndolos  por  jueces  las  razones  que 
constituyen  Nación  al  pueblo  slavo,  no  obstante  la  jurisdic- 
ción política  del  Estado  de  que  forman  parte,  negando  por 
tanto  el  dominio  de  Austri.i  sobre  la  parte  de  población 
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I  Es  la  grave  cuestión  del  Pamlavismo,  que  se  agita 
jente  en  elOnetite  de  la  Europa. 
juella  circular  se  nos  pregunta  entre  otras  cosas: 

Imtria  una  Nación^  6  es  simpteinente  un  Estadú^  é  un  Go- 

Enumerando  en  seguida  el  origen  de  cada  sección 
(blo  que  gobierna  el  Austria,  pregunta:  rf¿estos  púa* 

razas  diferentes  se  han  ellos  fundido  en  una  nueva 

ilidad,  en  una  nueva  entidad  etnológica,  la  acstbia- 

íl  simple  hecho  da  estar  bajo  el  dominio  de  un  prfn- 

írco  que  impuso  el  idioma,  las  leyes  de  su  patria 

tn  osa  ico  de  n  ac  ion  e  s? .  ► . » 

le  tales  preguntas  nos  hace»  nos  asegura  que  estft 
[endo  ios  principios  de  su  nacionalidad,  y  apela  á  la 

de  nuestro  juicio, 

luí  una  situación  bien  embarazosa,  si  en  ella  misma 
rárKmos  modo  de  resolverla,  declarándonos  inha- 
ks  para  entrar  en  estos  debates.  Diríamosle  al  de- 
file,  preséntense  dónde  y  á   quién  corresponda,  pues 

hay  slavQS,  ni  austríacos,  sino  argentinos,    Et  tran- 

[está  bajo  el  derecho  de  gentes  á  condición  de  serlo 

Jnente,  y  no  entrar  por  la  larga  residencia  la  familia, 

[>iedad  territorial  y  aun  ias  opiniones»  á  formar  parte 

lomiciliados.    Sabemos  con  cuanta  li?5ura  tratan  los 

'  misr 
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Interrogue  al  British  Packet  para  nosotros,  para  los  ingle- 
ses el  The  Standard  y  le  dir&  que  no,  que  hay  una  nación 
llamada  Irlanda  aquí  á  que  pertenecen  los  hijos  de  unos 
pobres  irlandeses,  ricos  hoy,  que  huyeron  de  su  patria  hace 
veinte  años,  en  aquella  época  en  que  perecieron  de  ham- 
bre dos  millones;  pero  que  olvidados  hoy  de  tales  calamida- 
des, apenas  nos  permiten  respiraV  en  nuestro  país. 

Diránle  que  no.  Le  Courrier  y  VUnion  Franfaise^  solo  en 
este  punto  de  acuerdo;  y  aunque  La  Patria  Italiana  y  VOperaio 
eean  mas  liberales  para  los  de  acá,  hasta  llamarse  en  Amé- 
rica La  Patria  Italiana^  para  comprender  que  forman  parte 
del  Estado  compuesto  de  verdaderas  prolongaciones  de  sus 
respectivas  nacionalidades. 

Notábalo  ya  una  viajera  norte-americana,  hac^  cuatro 
meses  sorprendida  de  encontrar  un  país  de  todo  el  mundo, 
menos  de  si  mismo,  escandalizada  de  saber  que  aun  en  las 
escuelas  seguían  estas  diversas  aguas,  diversos  canales, 
haciendo  como  en  el  Paraíso  terrenal  un  divorcia  aquarum 
de  ríos,  corriendo  á  distintos  rumbos,  ó  una  torre  de  Babel 
donde  se  hablan  todas  las  lenguas,  sin  confundirse  los  tra- 
bajadores. Verdad  es  que  no  se  ha  podido  encontrar  el 
Paraíso  terrenal,  aunque  se  haya  encontrado  el  país  de  cu- 
caña donde  se  atan  los  perros  con  longanizas  y  no  se  las 
comen. 

Hemos  dado  la  razón  que  tenemos  para  abstenernos  de 
dar  razón  ninguna  en  apoyo  ó  en  contra  del  caso  consul- 
tado, por  no  creer  que  haya  slavos  en  la  República,  sino 
argentinos  que  vienen  á  formar  parte  del  pueblo  que  habi- 
tan, ¿  menos  que  sean  transeúntes  que  visitan  el  país  ó  por 
recreo,  ó  en  desempeño  de  comisiones  de  comercio  ó  in- 
dustria, lo  que  no  es  cierto  en  el  caso  presente. 

Seria  una  rara  manera  de  estender  su  dominio  las  nacio- 
nes europeas,  mandar  la  Inglaterra  cien  mil  irlandeses 
deportados  á,  la  República  Argentina,  para  librarse  de  su 
resistencia,  su  fanatismo  y  su  pobreza  é  ignorancia;  y  cuan- 
do ya  estuviesen  bien  pelechados, ricos,  y  educados  sus  hijos 
en  el  nuevo  país  que  los  recibió  descalzos,  un  Standard  ru- 
bicundo y  gordo,  como  aquel  irlandés  de  Limmeric  que  se- 
guían los  muchachos  durante  la  hambruna  del  sitio,  con 
ganas  de  comérselo,  gritaría  desde  aquí  desde  la  República 

Tomo  xxi?i.~11 
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bospitalaria  é  incauta,  Englakd  for  eter^  Ireland  fob  EyebI 
Batalla  ganadal  Ya  estamos  repletos»  somos  irlandeses 
gordos. 

Deben,  pues,  corresponder  las  medidas  sanitarias  de  I^l 
América  al  esfuerzo  que  se  haga  en  Europa  para  forzar  y 
precipitar  la  emigración  á  estos  países.  Es  posible  que  en 
los  Estados  Unidos  se  tomen  medidas  para  limitar  la  emi- 
gración y  desviarla,  pues  empieza  á  ser  difícil  dar  coloca- 
ción á  los  que  no  traen  oficio,  no  saben  leer,  ni  traen 
dinero. 

El  inspector  de«emigracion  ha  demostrado  que  los  emi- 
grantes que  van  á.  los  Estados  Unidos  llevan  consigo  ochenta 
y  cinco  pesos  fuertes  cada  uno;  lo  que  prueba  que  la  mayo- 
ría la  forman  gentes  no  del  todo  destituidas  de  recursos. 

GALLEGOS  DE  ALLENDE  Y  DE  AQUENDE 

(Enero  6  de  1884). 
Señor  Director  de  La  Libertad: 

Agradezco  la  atención  de  enviarme  lo  que  el  señor  Santia- 
go del  Río  ha  escrito  y  tiene  Vd.  en  galera  para  reprodu- 
cirlo. Hágame  el  gusto  de  no  darle  cabida  en  su  diario,  si- 
quiera sea  para  que  no  se  abuse  de  la  franqueza  de  las 
conversaciones  intimas,  dándolas  á  luz. 

Un  joven,  ó  alguien  me  escribió  mandándome  un  cierto 
número  de  diarios  para  que  me  impusiese  del  asunto,  in- 
dicándome que  el  domingo  vendría  á  hablar  sobre  la  ma- 
teria. 

Llegado  el  domingo,  y  preguntándome  lo  que  juzgaba  de 
la  polémica  que  sostenía  con  los  diarios  españoles  le  con- 
testó que  no  había  leído  una  palabra,  ni  quería  saber  lo  que 
se  debatía  á  ese  respecto;  no  dándome  lugar  mis  propias 
preocupaciones  de  espíritu  para  abrazar  otras  materias. 

Insinuándome  que  querría  oir  mi  opinión  sobre  sus  es- 
critos, contéstele  que  me  proponía  no  emitir  opinión  alguna 
sobre  un  debate  que  me  parecía  estemporáneo,  tomando 
cartas  en  una  cuestión  fenecida  entre  él  y  sus  adversarios, 
eterna  con  los  españoles  que  defienden  su  autonomía  en 
América,  porque  toda  la  cuestión  se  reducía  á  darse  aires 
de  superioridad  en  América,  los  escritores  de  diarios  aquí. 
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Nada,  pues,  ha  debido  recordar  en  la  prensa  de  lo  mucho 
que  le  dije  á  este  respecto,  señalándole  Revietas  estadísticas 
alemanas  de  tpda  autoridad,  donde  encontraría  datos  que 
senrirlan  á  su  propósito,  ofreciéndole  los  que  yo  había  to- 
mado tratando  de  otros  asuntos  y  me  eran  inútiles  (afortu- 
nadamente no  se  los  he  mandado.) 

No  es  cierto  que  le  haya  dicho  que  á  juicio  de  los  grandes 
pensadores  modernos,  la  raza  española  sea  una  raza  en 
decadencia.  Díjele  algo  peor,  que  he  repetido  en  mis  escri- 
tos: que  es  una  raza  de  mente  atronada,  que  no  da  esperan- 
zas de  mejoras. 

Probarianlo  aquí  los  diarios  españoles,  por  su  lenguaje 
que  sobrepasa  en  desacato  á  todo  lo  malo  nuestro;  pero 
cuando  yo  digo  raza  española,  hablo  de  nosotros  mismos 
como  parte  muy  principal  de  ella.  Véase  el  Censo  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  se  encontrarán  las  pruebas  de 
nuestra  decadencia.  Menos  casamientos  entre  hijos  del 
país,  menos  hijos  de  esos  matrimonios,  menos  industria, 
menos  depósitos  en  los  bancos,  etc.,  etc. 

Ahi  dicen  los  peninsulares, eso  sí,  loque  es  de  los  ameri- 
canos, que  una  vez  tuvo  un  Ministro  la  insolencia  de  lla- 
marnos «esos  naturales»,  dígase  lo  que  se  quiera;  pero  de 
los  de  allende! 

La  verdad  es  que  corre  por  el  mundo  un  libróte  titulado 
Civilización  y  barbarie^  y  no  se  ha  jla  de  bárbaros  de  España 
de  donde  nos  vienen  tantos  (vayan  á  los  muelles)  sino  de 
los  erioUitos  ya  aclimatados.  ¿Qué  extraño  seria  que  los  pa- 
dres salgan  á  los  hijos? 

No  hay,  pues,  cuestión  de  barbarie  y  de  civilización  entre 
peninsulares  y  americanos  que  vienen  cc^tados  por  el  mis- 
mo padrón.  Una  señora  á  quien  le  ponderaban  la  belleza 
de  ciertas  provincianas,  admiraba  el  talento  que  tenían  de 
no  dejar  venir  á  Buenos  Aires  sino  las  mas  feas.  En  mate- 
ria de  escritores  españoles  nos  sucede  lo  mismo,  y  salvo 
dos  ó  tres,  todos  los  demás  ni  de  brocha  serían  pintores. 

Daréles  á  los  españoles  cultos  una  muestra  de  los  excesos 
á  que  pueden  ser  conducidos  sus  compatriotas  por  la  inti- 
midación que  ejercen  sus  furibundos  diarios. 

Guando  el  Presidente  del  Consejo  de  la  Sociedad  Protec- 
tora de  Animales  se  trasladó  al  Rosario  á  gestionar  ante  los 
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tribunales  SU  asunto,  llevó  seis  cartas  de  introducción  diri- 
gidas á  seis  comerciantes  españoles  respetables,  por  su 
posrlclon,  dadas  por  otro  español  educado  y  amigo.  Envió 
las  cartas,  y  seis  españoles  decentes  y  bien  colocados  no  le 
hicieron  una  visita,  ni  le  ofrecieron  ni  sus  respetos  como  se 
los  deben,  y  se  los  prodigaron  todos  en  todas  partes,  ha- 
ciendo lo  que  un  caballero  bien  educado  debe  á  todo  el 
mundo.  El  señor  Casado,  español,  á  quien  no  iba  recomen- 
dado le  prodigó  toda  clase  de  atenciones. 

Los  seis,  se  creen  en  América,  puesto  que  se  han  enrique- 
cido, con  derecho  á  tratar  á  los  hombres  mas  culminantes, 
con  el  mismo  desenfado  que  usan  sus  cronistas:  pulperos 
en  letras  como  ellos  fueron  pulperos  en  sus  comienzos. 
Léase  lo  que  los  diarios  españoles  publicaron,  sin  provo- 
cación de  uno  que  ha  sido  Presidente,  y  es  hombre  de  le- 
tras en  Europa  y  América.  El  buen  español  que  lo  reco- 
mendó sabrá  por  esta,  lo  que  sus  amigos  hicieron. 

No  tenemos  cuestión  de  civilización  entre  los  gallegos  de 
ailA  y  nosotros  los  gallegos  de  acá.  Pudiera  haberla  de 
buena  crianza,  y  yo  me  quedo  por  estos,  aunque  no  sean 
un  modelo.  La  cuestión  ha  de  ser  entre  italianos  y  españoles 
de  aquende  y  allende;  y  ya  empiezan  á  darle  á  De  Amieis  su 
merecido.  Lavándome  las  manos  sin  embargo,  y  para  con- 
tlnnaresta  declaración  de  absoluta  neutralidad,  le  copiaré 
vl<^  mi  cartera  unas  notas  que  me  suministró  en  el  Rosario 
un  literato  italiano.  «Rossini  passegiando  in  Parigi  con 
l\:imbasciatore  spagnolo,  persona  molto  aristocrática,  incon- 
tró  un  veochio  spagnolo  molto  póvero,  al  quale  fece  molti 
vV'tiplimenti. 

L'ambasciatore  dimandó  á  Rossini  si  questo  uomo  pove- 
s;i  tuMite  vesiito  fosse  per  caso  un  grande  uomo  per  qualitá 
•t>.*vali.  Kossini  rispóse  che  questo  vecchio  non  representa  va 
!•  i'.'  ^  uui  i*he  questa  modo  carezzevole  lo  usaba  con  tutti  gli 
x/.V<'^*i»  P^*í*  riconoicenza,  giacche  la  Spagna  impediva  airita- 
•  ;  ;•  <iti'ye  rultima  naxioned'Europa.1) 

'  Ax  >;AÍle>'os  que  vienen  á  América,  lejos  de  insultarnos  y 
^  <  i»  \^  Ov*:no  \o  hacen  todo  el  día,  debieran  como  el  maes- 
.  -  \  vsvMs  elevarnos  á  las  nubes,  porque  nosotros  los  espa- 
:•  v,N  i.ií>>ruMiu>s  impedimos  á  la  España  ser  la  liltima 
. .  .w»,í  ivK  :n'sindo  civilizado.  Todavía  quejamos  nosotros 
^,vv'^  i>  i^bArbaros  que  ellos,  segun  lo  ha  probado  el 
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estadista  Sarmiento»  que  sabe  mas  que  todos  los  que  arroja 
la  ola  por  estas  playas» 

Sustráigame,  pues,  de  esas  cuestiones  enojosas,  que  cual 
mas  cual  menos,  todos  necesitamos  aprender  algo  y  no  glo- 
rificar con  los  toros  la  vieja  España  que  no  rejuvenecen 
sino  en  América  los  parches  y  colorete  de  la  pulpería,  el 
negocio,  el  trabajo  honrado  y  la  posición  honorable  con- 
quistada.   Su  affmo. 

EL  ATENTADO  DE  FUERA 

SUSCEPTIBILIDADES  DE  LOS  RESIDENTES 


iBl  Nacionai,  Marzo  SI  de  i889.} 
Zarate,  Marzo  16  de  1885. 
Señor  dim  Samuel  AWerú.  - 

Mi  estimado  amigo: 

Recien  hoy  leo  el  editorial  de  El  Nacional  de  ayer,  que 
recibo  todas  las  tardes  por  el  correo  en  Zarate,  y  necesito 
dirigirme  á  usted  para  tratar  del  grave  asunto  que  motivó 
su  escrito;  á  Vd.  por  ser  el  único  editor  de  El  Nacional  que 
queda  conocido,  de  la  época  en  que  yo  lo  redactaba,  á  ñn  de 
establecer  con  su  testimonio  mi  personería  en  este  debate, 
para  que  alguno  á  quien  las  cosas  le  vienen  del  cielo  ó  del 
diablo  por  mala  via,  no  me  crea  entrometerme  á  fuer  de 
luchador  de  oficio. 

Vanos  en  ello  la  seguridad  personal,  y  hasta  la  indep'en. 
dencia  nacional  puede  ser  herida  con  la  cuarta  ó  quinta 
edición  de  un  meeting  monstruo,  ( por  lo  monstruoso )  de 
cien  mil  italianos  amotinados  por  los  cuatro  ó  cinco  diaris- 
tas de  su  lengua  que  los  embaucan  para  oprimir  á.  sus 
huéspedes  y  arrebatarles  la  libertad  de  escribir,  la  misma 
que  usan  los  susodichos  diaristas. 

Necesito,  pues,  establecer  como  escritor  y  como  argen- 
tino, mis  derechos  á  pensar  y  decir  lo  que  me  place,  que 
esa  es  la  libertad  humana,  sin  recibir  lecciones  del  número, 
generalmente  ignorante,  cualquiera  que  sea  la  lengua  que 
hable.  Es  con  los  cuatro  diaristas  italianos  con  quienes  ha- 
bré de  entenderme,  gente  mas  ó  menos  educada,  que  me 
conoce,  y  á  cuya  mayoría  aprecio  y  estimo. 
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Jetarle  debo  á  Vd.  ante  todo,  y  esto  conviene  k  nriu- 

bpósitos,  el  origen  de  nuestras  relaciones.  Coincí- 

|on  mi  nombramiento  de  Superintendent&j  me  negué 

(oda  instancia,  k  aceptar  la  redacción  de  su  diario» 

con  ocho  mil  pesos  de  emolumentos;  y  solo  por 

á  la  atenta  presión  suya,  me  ol>1igué  á  escribir,  si 

7BZ  dejaba  aquel  empleo  que  me  imponía  ciertos 

[lo  fui  separado  de  él,  por  no  subordinarme  á  un  ato 

neí^  y  de  ignorantes  que  la  política  presideneial  ha* 

Imulado  alli,  me  tomó  Yd*  la  palabra,  y  con  emolu- 

que  subieron  á  diez  mil  pesos,  y  con  la  aceptación 

continué  largo  tiempo,  hasta  que  uno  de  sus  conso- 

Vd.,  creyó  que  usaba  yo  de  términos  demasiado 

/os  sobre  las  aptitudes  y  títulos  de  una  figura  polí- 

ÍA  hacían  pú  blica,  debiendo  á, mi  juicio  tenerla  secre* 

oceder  Vd.  lo  recuerda  (pues  nada  objetó),  fue  dejar 

o,  y  á  las  interposiciones  y  ruegos  de  altas  ínfluen- 

atesté  lo  que  á  Vd.  mismo:   «así  serA;  pero  yo  h& 

|el  diario!» 

y  otros  me  han  corregido  frases,  seguros  de   mi 

ion,  conocido  el   motivo;  pero  de  ahí  k  arrogarse 

Guiadores  en  diarios,    modificar  mi  pensamiento, 
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CÍ8,  la  espuma  y  la  nata  de  los  literatos  italianos.  ¿Qué  de- 
cir de  Sarcey,  de  Flammarion,  mutilados  por  jóvenes  encar- 
gados de  compaginar  el  diario? 

La  cuestión  práctica  es  peor. 

Llega  un  manuscrito,  y  del  correo  pasa  al  cajista.  ¿Quién 
ya  á  leerlo  en  manuscrito?  cuando  se  pierde  media  hora 
de  composición  y  si  hubiera  de  corregirse,  dos  horas  de 
consultas?  Los  diaristas  protestantes  no  solo  violan,  pues, 
la  ley  universal  de  la  libertad  del  pensamiento,  sino  que 
traicionan  su  propio  oñcio,  contra  su  interés,  sin  duda» 
contando  con  que  nadie  les  ha  de  pedir  cuenta  de  sus 
desmanes. 

Como  es  asunto  este  de  tan  gran  trascendencia,  recorda- 
remos lo  que  la  Legislatura  de  Nueva  York  ordenó  en  caso 
parecido,  &  la  policía  de  la  Metrópolis. 

Hay  en  la  gran  ciudad  de  Nueva  York  como  ciento  cin- 
cuenta mil  irlandeses,  verdad  es  que  son  nacionales  y 
^ienen  voto  en  las  elecciones.  Asi  lo  usanl  Reúnense  todos 
los  años  á  celebrar  la  ñesta  de  San  Patricio,  y  se  pasean  en 
procesión  por  el  Broadway  unos  cincuenta  mil. 

Todo  marchaba  en  orden,  cuando  unos  seis  mil  irlandeses 
protestantes  quisieron  conmemorar  también  un  día  patrió- 
tico irlandés  para  ellos,  aunque  ciudadanos  americanos. 
Trataron  los  ciento  cincuenta  mil,  menos  los  seis,  impedir 
tan  ofensiva  manifestación.  La  policía  creyó  prudente 
obtemperar,  y  negó  el  permiso  á  los  seis  mil .  Súpose  en 
Albany,  capital  del  Estado,  y  la  Legislatura  por  ley  espe- 
cial, mandó  á  la  policía  de  la  gran  ciudad  á  hacer  respetar 
el  derecho  de  asociación  pacífica..  Llegado  el  día,  los  irlan- 
deses de  la  mayoría  opresora  habían  ganado  los  balcones 
de  las  casas,  armados  de  rifles  y  remingtons.  f^a  diminuta 
procesión  salió,  oyéronse  tiros.  La  policía  estaba  en  su 
puesto.  No  se  sabe  cuántos  murieron.  La  procesión  recorrió 
todo  el  Broadway  hasta  Union  S'quare^  sin  tropiezo.  Desde 
entonces  no  tratan  los  irlandeses  de  oprimir  á  otros  irlan- 
deses. 

Cuando  se  trata  nada  menos  que  de  la  libertad  de  escribir 
aquí,  los  nacionales,  y  de  no  sujetar  á  censura  previa  á  los 
europeos  y  americanos  corresponsales,  generalmente  hom- 
bres eminentes,  vale  la  pena  que  nuestro  Congreso  dicte 
leyes,  para  evitar  estos  conflictos,  nacidos  de  la  indiferencia 


OhHAB   DE   SARUIENTO 


sobre  el  espíritu  de  eTtranjerismo  que  se  va  radicando 

auera,  que  mañana  tendremos  que  decir»  cuando 

pregunte;  quién   es  usted  ?    «Con    perdón    de  tisted^ 

lo,» 

olvidujo  que  un  poeta  Borra  me  apostrofaba  una 

echando  la  buena  fe^  con  que  m  había  nombrado  á 

,  hablando  de  bibliotecas  populares.  Si  hubiera  di- 

>de  la  Italiü,  pase:  pero  el  carguera  por  no  haber 

ada.  Contéstele  que  ni   aun  explicándoselo,  habla 

nder  de  qué  se  trataba,  pues  era  ajena  al  idioma 

la  frase,  aunque  hubiese  las  viejas  bibliotecas.  No 

fa  aun  en  Francia  que  enumeraba^  sino  las  que  mi 

migo  Laboulaye  fundó  en  Paris^  mientras  yo  funda- 

s  aquí, 

tratan  de  conculcar  con  agrupamientos  de  número 
diaristas  que  hablan  y  escriben  extranjero  y  preten- 
rcer  presión  sobre  la  prensa  nacional,  amotinando 
lus  lectores,  susceptibilidades,  de  ordinario  ignoran- 
los  derechos  que  atrepellan.  Un  corresponsal  euro- 
vertido  en  correspondencia  á  El  Naciohat^  un  con- 
uropeOs  á  saber  que  los  solduíios  italianos  son 
icos  en  el  combate  y  activos  en  el  botin.» 
que  pueda  tener  de  molesta  esta  frase^  han  tomado 
tro  ó  mas  italianos  que  especulan  en  diarios,  para 
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un  dianico  italiano  los  mas  soeces  desahogos  contra  El  iVb- 
ekmal^  disimulando  al  lector  que  no  era  El  Nacional  sino  un 
enropeo  el  que  en  tan  poco  tenía  á  los  soldados  italianos. 

La  frase  incriminada  no  es  argentina.  Las  generaciones 
reciben  formados  juicios  que  unos  pueblos  forman  de  otros. 
Los  castellanos  de  España  nos  trasmitieron  su  desprecio 
burlesco  por  los  portugueses,  por  ser  exiguos  en  número, 
aunque  grandes  en  hechos,  y  nosotros  hemos  hecho  burla 
de  los  brasileros  y  halládolos  flojos^  por  tradición  de  raza 
Pero  de  italianos,  nuestro  pueblo  no  sabía  palabra  hasta 
ahora  cuarenta  años,  en  que  en  Montevideo  con  Garibaldi  y 
la  legión  italiana,  el  nombre  italiano  se  presentó  simpático 
y  ceñido  de  laureles.  El  italiano,  pues,  es  reputado  valien- 
te entre  nosotros,  y  lo  eran  tanto  aquellos,  que  bastaron 
mil  entre  italianos,  griegos  del  archipiélago,  orientales  y 
argentinos,  para  ir  á  Italia  á  tomar  un  reino  en  una  sola 
batalla.  Hasta  la  palabra  botin  no  es  argentina^  y  como 
preocupación  nacional,  mal  podría  aplicarse  á.  italianos) 
pues  en  Montevideo  ni  en  parte  alguna  hicieron  botín. 

La  frase  incriminada,  por  el  contrario,  es  genuina  europea. 
Tenían  y  probablemente  conservan  mala  fama  los  soldados 
italianos  en  Europa,  de  tiempo  inmemorial.  De  Amicis  ha 
-escrito  preciosos  libros  para  desvanecer  esa  preocupación. 
¿Quién  ha  olvidado  el  apodo  ¡soldados  del  Papa?  Pues  esos  sol- 
dados eran  romanos,  la  patria  de  Julio  Cesar  y  de  Scipion. 
Dónde  me  deja  Vd.  los  soldados  del  Rey  Bomba?  Eran 
italianos. 

Lo  que  yo  se  decir  es,  que  un  centinela  en  la  puerta  de 
la  Aduana  en  Roma  en  1846,  me  ha  tendido  la  mano  pidién- 
dome de  limosna  un  haioco! 

La  frase  incriminada  es,  pues,  europea,  extranjera  á 
nuestras  costumbres  é  ideas  americanas  y  como  venía  en 
correspondencia  de  Francia,  aunque  no  sea  de  Sarcey,  ni  de 
Flammarion,  los  diaristas  conspiradores  debieron  pedirle 
cuenta  al  francés  que  tal  escribió,  por  ojeriza  francesa  actual 
con  la  Italia,  á  causa  de  lo  de  Túnez  y  el  tratado  de  alianza 
con  la  Alemania,  etc.,  etc.,  y  no  á  ^  Nacional. 

Pero  no  lo  hicieron  ni  lo  harán.  Hace  un  año  que  con  mo- 
tivo de  las  cuestiones  europeas,  la  prensa  francesa  echó 
sapos  y  culebras  contra  la  Italia,  y  los  diarios  italianos  no 
hay  imputación  que  no  hagan  á  la  Francia.    Aquí  viven  en 


\Courrkr  cou  la  Italia,  ambos   amigQS  del   Groblerna 

líen  e&Lán  á  partir  de  un  confite  ;  pero  no  se  desoían* 

francés  corresponsal  en  ^  Nadonalf  que  le  caerá  toda 

|a  al  Noíñomi  en  su  casa,  por  permitir  que  un  francés 

que  le  están  diciendo  todas  las  horas  los  mismos 

icia. 

Hancock,  Armo  para  evitar  errores, 

LOS  AMERICANDS  ALEiANES  EN  NORTE-AMÉRiCA 

{Rl  Cémor,  Diciembre  99  de  i689}. 

Dettstcke  La  Piala  Zeilung. 

Utimas  leyes  dictadas  en  los  Estado  Unidos  tlen- 
testringir  la  emigración  europea,  poniendo  limites 
jmision  de  íouí  vena»í»yá  la  adquisición  de  la  tierra 
(ropiedad.    La  razón  es  que   la  tierra  pública  cuan 

sea  su  superficie,  no  es  elástica  y  no  duraría  dis- 
mucha parte,  si  como  liasta  aquí  se  presentan  por 

¡scientos  mil  peticionarios  á  solicitar  titulas  de  pro- 
Quisiera   el    legislador  conservar  su  parte  de  la 

lad  pública  á  la    generación  próxima  y  á  algunas 
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i  este  lado  el  exceso  de  emigrantes  que  allá  no  hallen 
admisión. 

Son  los  pueblos  del  Norte  los  que  frecuentan  aquellos 
caminos  de  emigración,  y  es  posible  que  se  dirijan  á  este 
extremo  de  la  América  hombres  de  la  raza  teutónica,  que 
escasean  todavía  por  acá. 

Quisiéramos  apartar  de  esta  apreciación  toda  idea  téc- 
nica, ateniéndonos  solo  á  los  hechos  prácticos.  Los  germa- 
nos que  son  reconocidos  como  pueblos  indo-germánicos» 
Tienen  emigrando  al  Oeste  desde  acaso  millares  de  siglos, 
y  tienen  adquiridos  instintos  de  fundar  naciones,  sin  refe- 
rirlas al  estirpe  de  su  origen.  Los  alemanes  no  son  sub- 
ditos de  la  India  en  Europa,  como  no  lo  son  los  de  los 
Estados  Unidos.  Nótese  Vd.  que  en  Buenos  Aires,  in  pettOy 
franceses,  italianos,  españoles,  todos  de  raza  latina,  son  y 
se  consideran  subditos  de  la  Francia,  la  Italia  y  la  España, 
cada  fracción  de  estas  razas  pretende  llevarse  el  país,  á 
someterlo  moral,  industrial  ó  políticamente  al  país  de  su 
origen.  ¿Qué  significa  sino  una  exposición  italiana  en 
América,  sino  que  somos  ó  nos  conservamos  ó  deseamos 
ser  italianos  de  Italia  para  Italia  por  los  italianos?  Los 
italianos  pelearon  ocho  siglos  por  no  ser  italianos,  italio- 
tes  sino  romanos  latinos.  Ahora  pelearían  por  ser  italianos 
eu  América,  en  el  fondo  por  volver  á  ser  romanos.  Léanse 
las  enseñas  de  sociedades,  diarios,  almacenes,  empresas, 
etc.,  y  se  encontrará  este  pensamiento  de  raza. 

Otra  cosa  hicieron  los  alemanes  en  América:  introdujo- 
los  Guillermo  Penn  en  Pensilvania  y  todavía  conservan  su 
lengua  en  algunas  aldeas.  Alguna  vez,  los  colonos  del 
Ohio  quisieron  ser  no  alemanes,  sino  yankées,  lo  que  im- 
portaba crearse  contribuciones  municipales  para  sostener 
escuelas,  abrir  caminos  vecinales,  y  tomar  parte  activa  en 
la  vida  pública,  lo  que  el  prusiano,  el  austríaco  no  querían 
hacer.  Entonces  se  levantó  un  partido  contra  los  extran- 
jeros no  para  expulsarlos,  sino  para  negarles  los  derechos  de 
ciudadanía.  Aquí  entre  nosotros  los  extranjeros  son  los 
que  huyen  de  ser  ciudadanos,  y  el  mayor  castigo  que  pu- 
diera dárseles  es  persuadirlos  que  son  ciudadanos  del  país 
donde  viven  ellos  y  sus  hijos,  y  tienen  propiedades  que  á 
veces  pasan  de  millones.    Si    fundaran  escuelas    sería  á 
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de  qne  sus  hijos  sean  todavía  mas  extranjeriza- 
1 1  los  mismos. 
tmo3  de  una  vez  á  la  situación  actual  de  los  ale* 

los  Estados  Unidos.  Son  como  un  millón  y  seis- 
lil  ciudadanos  norte-americanos,  animados  da 
la  menean  as  en  su  mas  alta  expresión  y  entrando 
|rtidos  norte-americanos,  echando  su  enorme  peso 
mza,  como  Hércules  que  hacía  inclinar  la  barca 
Igonautas  del  lado  que  él  se  sentaba  entre  los  re- 
^6  la  impulsaban.    Son  alemanes  solo  para  hacer 

influir  en  el  resultado  de  la  elección, 
lo  los  alemanes  contra  los  republicanos  sus  anti' 
|gos,  pero  que  se  habían  pervertido  con  el  ejerci- 
íder  por  tantos  años,  han  contribuido  poderosa- 
lafíanzar  las  instituciones  libres,  y  i  a  sinceridad 
m  las  elecciones,  acabando  con  el  sistema  de  im- 
ididatos  nombrados  en  el  gabinete  para  proponer- 
los á  los  pueblos, 
facion,  pues,  de  los  alemanes  en  Estados  Unidos 

políticamente  hablando,  que  la  que  dejaron   en 

país,  aunque  en  Alemania  voten  por  sus  propias 
bnes,  erradas  ó  nó,  hasta  aparecer  socialistas  en 
íad.    Su  posición  civil  es  la  misma  de  los  america- 
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.yankées  del  Far  West  en  la  precisión  de  que  hacia  gala  el 
de  la  larga  carabina  de  Fenimore  Gooper;  y  los  alamares 
de  la  Guardia  Nacional  de  la  gran  ciudad  obtuvieron  el 
insigne  honor  de  formar  la  parada  que  debía  recibirlos 
en  la  plaza.  Ningún  jefe  ni  soldado  indígena  tomó  parte, 
pues  querian  dejarles  el  honor  de  la  jornada  á  los  de  len- 
gua tudesca.  Cuatro  baterías  de  artillería,  seis  ú  ocho  regi- 
mientos y  una  dotación  de  caballería,  todos  alemanes  de 
origen,  formaban  la  parada,  y  el  comando  de  Generales, 
coroneles,  jefes  y  oficiales,  todos  alemanes  ó  suizos,  que 
hacían  ante  sus  antiguos  compatriotas  ostentación  de  su 
poder  como  ciudadanos,  dejándose  ver  en  los  semblantes 
el  orgullo  de  ser  ciudadanos  norte-americanos. 

Conservan  los  europeos  de  origen  todos  los  sentimientos 
humanos  en  actividad,  porque  siendo  el  hombre  un  ser  so- 
cial, el  que  no  satisface  á  sus  instintos  sociales  (la  política) 
es  por  lo  menos  un  ser  depravado.  Agitanlos  allá  todas  las 
pasiones  americanas,  con  mas  algún  hábito  que  se  choca 
con  hábitos    americanos    y  con    sistemas  de  legislación. 

Por  ejemplo,  en  la  ley  que  restringe  el  uso  de  las  bebi- 
das, los  alemanes  americanos  están  de  cuernos  con  la  opi- 
nión pública  americana;  y  cosa  singular,  los  americanos 
tienen  razón  y  los  alemanes  también.  Están  de  tal  manera 
dominadas  las  muchedumbres  norte-americanas  é  irlande- 
sas por  el  abuso  de  los  licores  fuertes,  que  el  alcoholismo 
empieza  á  degradar  la  raza,  pues  es  reconocida  enfermedad 
hereditaria.  Los  alemanes  se  preservan  del  contagio  por 
el  uso  público  regular  de  la  cerveza,  reunidos  en  familia 
el  padre  con  sus  hijos.  Como  las  leyes  prohibitivas  tienen 
que  ser  generales,  los  alemanes  se  oponen  por  el  voto  á  su 
sanción,  toda  vez  que  se  trata  de  restringir  el  uso  de  la  cer- 
veza. Tampoco  desmoralizador  debe  ser,  que  en  Berlin  se 
cuentan  ochocientos  teatros  de  comedia  y  de  raudevUle^ 
siendo  otras  tantas  cervecerías  los  puntos  de  reunión  fes- 
tiva del  pueblo. 

Cincuenta  mil  votos  alemanes  abandonaron  á  los  repu- 
blicanos en  Nueva  York,  á  causa  de  estas  divergencias,  y 
cuando  se  corrompió  últimamente  el  partido  republicano, 
los  alemanes  contribuyeron  á  su  caída  votando  por  Cle- 
veland. 

Consideraciones  de  este  género  nos  hicieron  dirigirnos 
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alemán  al  iniciar  estos  estudios,  creyendoT  que 
kferío  en  que  se  encuentran  en  América  no  altera 
lencias  de  raza. 


LA  DINAMITA 

ACONSEJADA    POB  EL  <^STAKDAHD» 


< 


{El  Cmsor,  DJclem&re  17  de  1815. ) 

IOS  hecho  casi  de  broma,  ahision  á  U  iodiferencJa 
|xtranjeros  en  las  cuestiones  de  cuya  solución  de- 
prosperidad  det  país,  y  dado  lugar  a  reclamos  de 
fraancés,  ó  en  frnnúés^  por   palabras   descuidadas 
;  mas  allá  acaso  del  pensamiento  manifiesto, 
í  este  el  caso  de  desarrollar  nuestra  idea,  de  que 
Iparemos    mas    tarde,  y  es  que   k  la  masa  inerme 
kídora  de  los  extranjeros  en  política,  deberá  el  país 
¡lías  que  se  levantan,  é,  merced  de  su  indiferencia 
liento  de  la  vida  pública;  pues  viviendo  sin  derechos 
de  ciudadanos,  y  contrabalancea ndu  la  población 
m  numero,  riqueza  é  influencia,  forman  una  socie- 
¡derechos  políticos,  que  deja  en  miñona  á  la  parte 
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contener  al  Gobierno  en  sus  abusos  y  avances^  tienen  sin 
embargo  el  derecho  y  el  privilegio  de  apoyar  sus  medidas, 
egLplicarlas  y  estaren  su  favor  siempre. 

Cada  mes  algunos  diarios  extranjeros  mandan  k  Europa 
UD  número  que  se  llame  el  del  paquete  con  noticias  del  país, 
y  sobre  todo  los  que  est&n  escritos  en  inglés,  sirven  para 
guiar  la  opinión  de  los  diarios  europeos  y  aun  para  influir 
en  la  Bolsa.  A  cada  momento  el  Brazüian  And  Rivet'  Píate 
Maü^  cita  opiniones  del  Standard  de  Buenos  Aires,  dando 
crédito  &  la  relación  que  hace  de  los  hechos,  según  que  le 
place  acomodarlos  á  su  interés  de  estar  bien  con  el  Gobier- 
no y  ayudarlo  en  sus  propósitos. 

El  dia  de  salida  del  paquete,  el  Standard  dio  un  largo 
articulo  impugnando  á  La  Nación,  inculpándole  propósitos 
revolucionarios^  en  términos  que  La  Tribuna  no  se  ha  atre- 
vido á  usar  hasta  ahora.  Pero  es  diario  extranjero  y  se  per- 
mitirá tomar  cartas  en  la  política  interna,  como  otros  dar- 
nos constituciones  de  su  invención.  Seria  de  traducir  al 
español  el  largo  artículo  del  diario  inglés  ó  irlandés,  para 
mostrar  la  perversidad  del  hipócrita  propósito  de  encubrir 
ciertas  maldades  con  decir  que  Rocha  hizo  otro  tanto,  y 
La  Nación  predica  la  revolución. 

Ese  fué  el  lenguaje  del  British  Packei^  que  en  esa  misma 
lengua,  engañó  á  la  Europa  durante  veinte  años,  encubrien- 
do los  crímenes  del  Gobierno,  y  haciendo  responsables  á  los 
patriotas  de  todos  sus  delitos. 

Los  irlandeses  y  franceses  de  Buenos  Aires  no  toman 
parte  en  nuestí*a  vida  pública,  aun  siendo  nacidos  en  el 
país,  gracias  á  las  tendencias  de  alejamiento  que  le  comu- 
nican diarios  como  el  Standard^  lo  que  no  estorbará  que 
este  diario  escriba  en  inglés,  sin  duda  para  que  ingleses 
lo  lean. 

Esto  va  á  Europa,  y  tendremos  la  opinión  pública  for- 
mada por  las  patrañas  inventadas  por  un  razonador  en 
materia  de  constituciones  republicanas  de  la  fuerza  del 
Standard   irlandés. 

Pero  hay  otros  ingleses  que  escribirán  á  su  país  explican- 
do la  causa  de  la  alarma  que  ha  hecho  á  La  Nación  espre- 
sarse en  los  términos  que  le  reprocha  el  Irlandés  feniano, 
que  vive  en  guerra  abierta  con  su  gobierno,  y  que  ha  inven- 
tado la  dinamita  y  que  ha  intentado  tres  veces  volar  el  Par* 
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lamento,  la  Torre  de  Londres  y  los  monumentos  públicos. 
¿Por  qué  no  han  tenido  aquellos  atentados  la  reprobación 
del  StandardJ  Pues  qué  ¿no  escribe  para  irlandeses?  ¿O  ha 
renegado  de  su  patria  para  servir  solo  las  perversas  causas 
de  la  nuestra?  Así,  si  Rocha  fasiñca  votos,  Roca  hará  bien 
de  hacer  otro  tanto.  Así  emplearemos  nosotros  la  dinamita 
puesto  que  en  Irlanda  se  aplica  á  corregir  los  actos  del 
gobierno  inglés. 

¿Qué  le  tacha  el  Standard  á,  este  argumento  casero?  Sea- 
mos irlandeses. 

Otros  son  los  deberes  de  la  prensa,  y  los  de  la  prensa 
extranjera  debieran  ser  mas  rígidos.  No  es  la  filiación 
del  mal  la  que  ha  de  buscarse,  y  los  vicios  de  los  unos 
para  justificar  el  crimen  de  los  otros.  Hay  otras  reglas 
que  seguir  y  son  la  moral,  la  justicia,  las  leyes  y  la  Cons- 
titución, que  en  todas  partes  guian  á  los  hombres. 


SOMOS  EXTRANJEROS 


( Bl  Censor,  1886. ) 


La  abstención  sistemática  de  los  extranjeros  de  tomar 
parte  en  la  vida  pública,  empieza  á  dar  sus  frutos.  El 
Presidente  declara  desnacionalizados  á,  ios  argentinos  na- 
cidos en  la  provincia  de  Buenos  Aires  ó  en  la  capital,  que 
lleva  el  mismo  nombre,  á  causa  de  su  insignificancia  como 
propietarios  y  de  su  corto  número  como  ciudadanos.  La 
República  Argentina  está  fuera  de  estas  dos  ciudades  don- 
de prevalecen  la  población  y  los  intereses  extranjeros. 

La  primera  reclamación  contra  estos  inauditos  asertos  ha 
venido  de  un  extranjero,  que  se  siente  ofendido  en  su  dig- 
nidad de  hombre  ante  la  declaración  del  Presidente,  ne- 
gando á  Buenos  Aires,  sea  provincia  ó  municipio,  toda  in- 
fluencia política.  Acaso  principian  á  sentir  los  terribles 
estragos  que  empieza  á  hacer  en  una  sociedad  nueva,  la 
abstención  de  gran  número  de  habitantes  que  tienen  fami- 
lias é  intereses  iguales  que  los  hijos  del  país;  y  por  tanto 
sufren  las  consecuencias  de  los  malos  Gobiernos,  ó  de  los 
desórdenes  que  ellos  traen'.  Háse  ya  visto  cómo  un  Pre- 
sidente declara  que  en  Buenos  Aires  prevalecen  los  intere- 
ses extranjeros,  de  donde  resulta  que  el  curso  forzoso,  dis- 
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miQuyendo  el  valor  del  papel  obra  sobre  los  intereses 
extranjeros;  que  los  empréstitos  superiores  á  los  recursos 
de  esos  extranjeros,  arruinando  el  crédito,  arruinan  la  pro- 
piedad particular  de  los  extranjeros,  y  que  el  mal  empleo 
de  las  contribuciones  ha  de  refluir  sobre  esos  mismos  inte- 
reses extranjeros  que  las  proveen. 

Habíamos  en  diversas  ocasiones  llamado  la  atención  sobre 
este  extraño  fenómeno  de  una  nación  compuesta  de  elemen- 
tos diversos,  y  asociados  en  diversas  proporciones,  sin  co- 
hesión y  al  parecer  con  intereses  opuestos,  justa-puestos, 
pospuestos,  ó  superpuestos: — extranjeros  y  nacionales.  Los 
nacionales  con  derechos  políticos,  los  extranjeros  con  dere- 
chos municipales  obtativos,  con  igual  riqueza  sin  embargo, 
igual  grado  de  instrucción  nacionales  y  extranjeros,  y  casi 
en  igual  número ... 

El  Zriiung  alemán  y  una  sociedad  alemana  significando 
sus  simpatías  de  año  nuevo  al  General  Sarmiento  han 
mostrado  que  se  aperciben  en  efecto  del  mal  que  se  esta 
produciendo  con  estas  situaciones  singulares  de  expectan- 
tes y  actores,  con  los  mismos  intereses  pero  con  diversos 
derechos,  de  manera  que  los  unos  gobiernan  á  los  otros  al 
parecer;  pero  que  en  realidad  los  que  no  gobiernan  en  el 
país  que  se  gobierna  &  si  mismo  entregarán  maniatados  ¿t 
.•sus  iguales  de  raza  y  civilización  á  los  ambiciosos  que  se 
apoderan  del  ejército,  de  los  bancos,  del  crédito,  y  del  poder, 
y  se  prolongan  su  comisión  ó  se  burlan  de  las  instituciones* 

El  Nacional  transcribe  y  nosotros  repetimos  con  gusto  las 
observaciones  hechas  por  el  Dr.  Borra  que  concluye  pre- 
guntando á  los  italianos  troyanos  todavía,  y  que  piensan 
volverá  Ylion  con  algún  nuevo  Eneas  ó  Garibaldi;¿y  ésta 
tierra  que  habitamos  es  destierro? 

El  Dr.  Borra  ha  declinado  la  invitación  de  tocarla  en 
presencia  del  clasicismo  de  algún  italiote  que  desde  Amé- 
rica sueña  con  ser  romano  y  acaso  emprender  un  día  una 
guerra  social,  para  referir  al  Tiber,  al  Arno,  ó  al  Po,  el  Río 
de  la  Plata  que  en  su  anchurosa  marcha  sumerge  mas  su- 
perficie que  la  que  rescataron  del  Mediterráneo,  los  volcanes 
del  Vesubio  y  la  estinta  Sulfatara. 

A  ser  posible  esta  quimera,  tendríamos  otra:  el  pueblo 
Judío  esparcido  por  toda  la  térra  ejerciendo  la  usura  y  acu- 
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Ido  millones,  rechazando  la  patria  eu  que  nace  y 
\  por  un  ideal  que  baña  escasamente  el  Jordao,  y  á 

no  piensan  volver  jamas*  Este  sueño  que  se  perpe- 
Ice  veinte  ó  treinta  siglüs^  pues  viene  desde  el  odgea 
laza,  continúa  hasta  hoy  perturbando  la  economía  de 
piedades  en  que  viven,  pero  de  que  no  forraun  parte; 
ra  mismo  en  la  bárbara  Busla  como  en  la  ilustrada 

se  levanta  un  grito  de  repulsión  contra  este  puebla 

cree  escogido  y  carece  del  sentimiento  humano,  el 
ú  prójimo,  el  apego  á  la  tierra,  ei  culto  del  heroísmo» 
Ivlrtudi  de  los  grandes  hechos  donde  quiera  que  se 
peu. 

Borra  se  ha  encontrado  con  un  endurecimiento 
jos  ó  de  forjados  patriotismos  sin  patria,  y  ha  decli- 

discusion  de  sentimientos  anormales^  de  situado- 

que  una  de  las  cualidades  é  instintos  del  hombre 
|íriQiidaó  apagada.    Es  animal  gregario;  y  fuera  dd 

las  plantas  conserva  el  arraigo»  la  comunión  intima 
I  suelo  que  pisa,  adoptándose  á  sus  cualidades  cuando 

de  clima  ó  de  pais-  jQuó  monstruosidad  saldrá  un 
leí  carácter  del  hombre,  cuando  tres  generaciones  se 

trasmitido  atroQadas  las  condiciones  principales  de 
ftlidad*  y  patriotismo,  quedando  solo  el  moiy  el  egois- 
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que  nosotros,  los  ganoveses  y  los  lombardos  que  vienen  & 
América  por  millares  oada  año?  Pues  nosotros  somos  otros 
romanos  que  hablamos  llegado  cuatro  siglos  antes  de  haber 
hecho  estadía  por  siglos  en  España,  mas  romanos  en  tiem- 
po del  español  Trajano.  que  los  vénetos  ó  los  cisalpinos. 

Necesitamos  unirnos'en  Buenos  Aires  los  que  tenemos  la 
misma  sangre  y  con  ella  las  mismas  instituciones  de  pue- 
blo, aspirando  á  mantener  y  completar  la  libertad  política 
que  depende  de  la  opinión  y  se  espre'sa  por  la  elección  del 
ejecutivo. 

Faltando  fuerza  y  verdad  en  este  acto,  todos  quedan  bajo 
la  férula  del  sobrestante  que  dirije  con  el  palo  á  la  grey 
que  no  sabe  dirigirse  á.  sí  misma. 

Ya  lo  ven  los  extranjeros,  no  nos  ayudan  á  defender  nues- 
tros derechos,  y  con  su  indiferentismo  acaban  por  persuadir 
al  sobrestante  que  no  hay  sino  extranjeros  en  esta  tierra. 

Hé  aquí  el  trozo  del  doctor  Borra  citado  por  El  Nacional: 

Párrafos  que  merecen  consignarse— Invitado  el  Dr.  Guido 
Borra  por  La  Patt^  Italiana  á  escribir  sobre  la  cuestión  na- 
cionalidad de  los  hijos  de  italianos— que  son  argentinos 
pese  á  quien  pese  y  por  mas  que  algunos  hayan  podido  has- 
ta la  fecha  violar  inicuamente  las  leyes  del  país  que  los 
hospeda — ha  contestado  con  una  carta  en  la  que  rehusa  lo 
que  se  le  propone,  fundado  en  las  múltiples  atenciones  de  su 
profesión,  pero  no  sin  consignar  en  ella  párrafos  tan  sensa- 
tos y  tan  independientes  como  el  que  sigue: 

c¿Escribir?  ¿Discutir  todavía?  ¿Con  quién?  Has  visto  que 
peregrinas  respuestas!  Bizantinismo  de  plazuela  de  parte  de 
los  mas;  de  parte  de  uno  solo  unas  cuantas  observaciones, 
pequeñas,  indignas  de  tanto  argumento. 

Mientras  yo  procedía  en  el  campo  de  la  síntesis,  en  la 
órbita  de  la  historia,  de  la  critica,  de  la  evolución  experi- 
mental del  individuo,  de  la  familia,  de  los  pueblos,  de  la 
humanidad,  y  hacía  una  cuestión  de  altos  principios  basa- 
dos sobre  la  ley  natural:  él,  él  solo,  bien  distante  del  verda- 
dero punto  de  vista  del  doctor  Parodi,  punto  desde  el  cual 
yo  trataba  y  desde  el  cual  aquel  debió  tratar  la  cuestión; — 
él,  el  escolástico,  no  hizox^Jra  cosa  sino  girar  dentro  de  un 
círculo  estrecho,  local,  individual;  no  hizo  sino'  lirismo  de 
banco  de  escuela,  sacando  jde  sus  entrañas  ternura  de  peda- 
gogo resentido,  sin  vastofftUficeptos,  sin  criterio  práctico 
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¡)ermUÍera  darse  cuenta  de  laa  necesidades  del  por- 
[-alegre  y  satisfecho  con  sus  utopías,  con  su  afán  de 

á  las  niños  á  amar  la  Italia,  porque  allí  nacieron 
mamá, 
esta  tierra,  donde  papá  y  mamá  vinieron  á  buscar 

á  fundar  un  nido,  una  familia»  donde  se  procurarotí 
[a  tío n rada  y  fácil,  donde  encontraron  algo  del  bien 

sudando  menos  que  en  la  patria  de  origen,  donde 

y  muchos  se  han  podido  rehabilitar^  cosa  que  allí 
liniposible  ó  punto  menos:  esta  tierra  que  indisputa- 
\iie  es  ía  tierra  de  los  nuevos  niños,  esta  tierra  donde 

moTirán  y  dejarán   descendientes, — esta  tierra  na 
existir  en   las  cartas    geográficas    de  las   escuelas 

¿Será,  pues,  tierra  de  destierro  y  de  extranjeros?, ,  _ 
[i vitas  á  discutir*  ¿Para  qué?  Nos  cantmus  surdU.'» 

LOS  EXTRANJEROS  EN  LAS  ELECCIONES 

A   LA   MANIOBRA   TODOS 


(Abril  »  de  tS«3j 


irnos»  dice  el    Buenos  Airñs   ^Eerald    nuestra    buena 
Ision  de  esperanza  que  nos  ha  llevado  á  pensar  que 
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relación  honorlñca  que  de  él  hace  La  Tribuna  de  su  amaño» 
para  convencerlo  de  su  participación.  Ese  es  el  bello  ideal 
de  elecciones  que  nos  ofrece  para  en  adelante! 

Tenemos,  pues,  un  punto  de  partida  común  á  toda  la  pren- 
sa, el  de  hacer  efectivas  las  garantías  y  la  práctica  del  dere- 
cho electoral. 

Y  todavía  nos  hemos  de  aprovechar  de  las  indicaciones 
del  mismo  honorable  1/eratd,  para  señalar  á  algunos  el  es- 
collo que  puede  presentárseles  por  delante,  porque  viniendo 
de  un  diario  inglés,  no  ofende  susceptibilidades.— «  Aunque 
«  no  tenemos^ dice  aquel  órgano  de  publicidad,  el  derecho 
«  de  constituirnos  en  Mentor  de  nadie,  sujerimos,  sin  em- 
«  bargo,  que  es  signo  de  perversidad  y  de  flaqueza  ceder  á 
«hábitos  y  costumbres  de  que  se  avergonzarían  en  los 
«  países  que  dejaron  al  Norte  de  la  linea.  Ni  puede  uno  con- 
«  solarse  con  decir  que  cuando  está  uno  en  Roma  debe  hacer 
«  lo  que  los  romanos  hacen^  lo  cual  es  una  suspicacia  in- 
«  digna.  Si  debeinos  pasar  por  encima  de  nuestras  propias 
«  convicciones  de  lo  que  es  propio  y  recto,  tengamos  al 
«  menos  bastante  entereza  para  confesar  la  verdad,  y  mirar 
«  de  frente  al  diablo,  si  aun  vamos  á  partir  de  utilidades 
n  con  él  en  nuestros  negocios. » 

Pocas  veces  se  ha  escrito  en  nuestro  país  reproche  mas 
lleno  de  terribles  verdades. 

Qw  á  quien  le  caiga  el  sayo  que  se  lo  ponga;  pero  nosotros  no 
nos  dirijimos  á  nadie,  y  sin  embargo,  no  apartaríamos  un 
solo  concepto  de  él,  como  una  amigable  admonición  á  los 
escritores  en  nuestra  prensa  periódica,  que  aplaudan  ó 
sostengan  aquí  aquello  de  que  se  avergonzarían  en  el  aold 
home  del  lado  norte  de  la  linea,» 

Es  rara  la  posición  del  diarista  europeo  entre  nosotros  y 
muy  expuesto  á  tentaciones  corruptoras. 

Al  fin  todo  puede  sostenerse,  el  despotismo,  el  fanatismo, 
la  anarquía  misma;  pero  al  fin  también  es  preciso  estar  con- 
vencido de  ello,  como  la  Michel,  comoCassagnac,ó  como  los 
asesinos  de  Bradish,  para  sí  mismo  y  para  los  demás,  para 
este  país,  y  para  el  suyo  propio  en  el  oíd  home,  Perdonámosle 
al  Standard  sus  tendencias  ultramontanas,  porque  es  irlan- 
dés; pero  no  es  irlandés  ser  cortesano  del  poder;  y  no  nos- 
otros solos,  sino  otros  diarios,  trascriben  sus  zalamerías  y 
reverencias  hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente. 
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ko  pásar  por  UQ  defecto  personal  k  que  estamos 

(esto^;  pero  desgraciadamente  la  Hepdbtica  Ar- 

gemido  bajo  ei  azote  del  BrítUh  Packet^  dorante 

5,  llevando  á  Europa  con  e)  prestigio  y  g^uerali* 

?ngua  inglesa»  el  eoñsma,  la  mentira,  la  calumnia 

is   las  manifestaciones  del  pensamiento,  de  la 

te  la  justicia»  de  los  argentinos,  en  faror  del  mas 

|de  los  malvados  que  haya  producido  la  especie 

)an  Padro  Angeiis,  un  sabio  distinguido»  liacién- 

Dosítor  á,  sabiendas  ]>Ua  política  del  tirano,  hizo 

prolongó  por  mas  tiempo  la  agonía  del  paU  en 

luoLia,  que  no  la  hicieron  la   Gaceta  Méreaníiló  el 

Tardé,  porque  el  saber  no  es  despreciable,  ni  la 

Ilesa  es  sfgno  de    envilecimiento  para  nuestras 

|s. 

Icion  de  diarios  se  ejerce  por  los  extranjeros  conao 
Itria  lícita,  pero  oü  pretiriendo  ser  ciudadanos,  á 
lar  de  cosa  propia,  deben  tenerse  fjera  del  al- 
Is  rentas  ó  del  favor  de  los  que  gobiernan;  pues 
Mtarse  de  ellos  clandestinamente,  como  indus* 
hi,  sostener  tales  propósitos,  con  lo  cuai  se  da  el 
le  una  sanción  moraU  ilustrada  y  como  el  asentí- 
lito  de  la  opinión  imparciaL  El  British  Packei  era 
|i  aus  formas  y  pretensiones!  Su  editor  solo,  era 
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y  aquí  es  donde  está  en  su  lugar  el  escritor  europeo,  qué 
viene  á  estos  países,  y  tiene,  quiera  que  no  quiera,  que  in- 
corporarse y  seguir  la  columna. 

Ekste  es  su  caso  de  probar  que  viene  mas  adelantado  que 
la  masa,  y  feliz  de  él  si  muestra  que  su  puesto  está,  á  la 
cabeza  ó  entre  los  cabos  de  ñla! 

Sin  ir  mas  lejos,  nuestro  país  está  horriblemente  atra* 
sadOfSn  materia  de  elecciones.  No  sabe,  no  puede  hacerlas. 
Sus  antecedentes  soa  negativos  ó  perversos.  Por  lo  demás  y 
en  otros  respectos  está  mas  adelantado  que  muchas  otras 
nacioii60  europeas.  Los  instintos  del  pueblo  son  mas  bien 
dirijidosque  los  de  Irlanda  por  ejemplo:  la  libertad  de  acción 
eett  mas  asegurada,  que  en  otras  partes;  la  prensa  eS  libre» 
sin  trabas,  lo  que  muestra  un  alto  grado  de  moralidad  pú* 
blica:  no  ocurren  mobs^  asonadas,  levantamientos,  barrica- 
das, riats  en  las  calles,  tan  frecuentes  en  otras  ciudades:  el 
eocialismo  ni  de  nombre  es  conocido;  nuestras  luchas  poli* 
ticas  son  las  mismas  de  gran  parte  de  la  Europa  poj^  hacer 
efectivasjas  instituciones  libres  y  representativas,  y  dar 
á  la  conciencia  en  los  hechos  la  libertad  que  Dios  y  la  histo- 
ría  le  han  asegurado. 

Sería  nunca  acabar  querer  mostrar  á  escritor  europeo  sus 
afinidades  de  materia  con  las  nuestras.  De  todo  lo  que  nos 
ocupa  aquí,  ha  debido  preocuparse  allá,  si  esa  era  su  profe- 
sión ó  la  materia  de  su  predilección.  No  está  en  su  mano 
modificar  ó  avanzar  las  instituciones  de  su  país  natal,  ni 
tendría  derecho  de  apasionarse  por  ellas,  desde  que  aban- 
donó el  terreno  de  la  lucha,  ese  campo  de  batalla  de  las 
ideas;  pero  llegado  á  América,  establecido  en  ella,  enarbo- 
lando  su  vieja  ó  nueva  pluma,  aquí  tiene  el  mismo  debate, 
el  mismo  combate,  por  la  libertad  del  ciudadano,  por  la 
práctica  de  las  instituciones  que  ya  ha  conquistado  éste  ó  el 
otro  país  de  Europa,  ó  Estados  Unidos  ó  el  resto  de  la  Amé- 
rica, pero  que  aquí  nos  hacen  falta,  á  nosotros  los  hijos  del 
país,  y  debemos  decirlo  á  los  extranjeros  establecidos  ( y 
no  hay  otros),  sino  quieren  alimentarse  de  poesías,  y  ser 
esclavos  en  país  esclavo;  y  legar  á  sus  hijos  su  propia  obra, 
el  indiferentismo;  y  como  las  instituciones  no  son  mas  que 
garantías,  seguros,  salva-vidas^  para  el  presente  y  el  futuro, 
son  ellos  los  doscientos  mil  extranjeros  y  no  nosotros;  son 
los  escritores  europeos,  ó  débiles,  ó  perversos,  ó  venales,  loa 
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\ísrí  ^  sus  hijos  el  oprobio  de  las  elecciones  munici- 
todos  condenadas,  aun  por  la  exageración  de  la 

le  la  tribuna  fíiibernativa;y  de  todos  toleradas,  sino 
manos  k  la  obra  de  detener  et  mal.    Manos  á  la 


IQS  DOCUMENTOS  ITALIANOS 


{Sí  Centor,  Marzo «3  de  im*} 

Iluestros  diarios,  tanto  en  español  como  en  italiemo, 
pntado  largamente  los  conceptos  vertidos  nauy  á  la 

el  Ministro  Robilant  interpelado  sobre  las  cosas 
las.    Algún  diario  en  italiano  se  ha  esmerado  en 

mas  y  mas  la  acción  enérgica  del  Gobierno  de 
¡mcion  sobra  este  pais  donde  remiden  y  exponen 

lente  sus  productos. 
Iba  de  faltar  ocasión  de  entrar  mas  á  fondo  en  estas 
|s  de  colonización  ó  reconoHzacion,  pues  de  nues- 
iu\ñs  se   trata,  esperando  que  tomen  forma  mas 
luda. 

Jistro  Robilant  ha  mandado,  se¿íun  se  anuncia, 
acorazados  k  Colombia,  para  hacer  sentir  su  pre- 
Impulsoria;  pero  por  allí  ee  encontró  eon  ios  Esta* 
l^s  nne  tienen  muchas  colonias  -ie  ingleses,  nonje- 
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buen  Ministro,  no  sabe  por  donde  habrá  de  principiar  cuan- 
do sea  necesario  ponerla  &  buen  recaudo. 

Las  violencias  americanas,  sus  informalidades  y  sus  actos 
irregulares,  no  principian  con  Bogotá  ni  la  República  Argen- 
tina. Los  que  lean  en  nuestra  Roma  recientemente  fundada, 
verán  el  incidente  Ferrf^íío,  y  juzgarán  cómo  se  fundan  recla- 
mos, y  se  va  á  Europa  á  invitar  á  los  gobiernos  á  obrar. 

Cien  mil  italianos,  hasta  los  presos  de  la  cárcel,  saben  lo 
que  afecta  ignorar  Verdesio,  y  es  que  la  policía  no  hace 
esas  fechorías,  que  la  Corte  Suprema  no  encubre  faltas  ni 
las  del  gobierno. 

No  pretendemos  que  haya  mayor  y  mas  regular  justicia 
en  América  que  en  Italia,  en  una  parte  gobernada  por  el 
Rey  Bomba  hasta  ahora  veinte  años.  Todo  lo  contrario,  las 
tropelías  y  violencias  han  sido  mayores  antes  que  ahora,  y 
para  gobernar  angelitos  como  los  que  ha  pintado  Rafael, 
nuestra  justicia  deja  mucho  que  desear. 

Eran  tan  chocantes  las  maldades  efe  los  gobiernos  de  Amé- 
rica, que  al  ñn  se  concertaron  tres  naciones  poderosas,  la 
Francia^la  Inglaterra  y  la  España  para  pedir  satisfacción  de 
sus  tropelías  á  México,  y  dar  una  lección  á  estas  republiquetas 
que  hace  tiempo  están  perturbando  á  la  Europa  con  sus 
desmanes.  Tres  escuadras  trasportaron  tres  ejércitos  que 
desembarcaron  en  Puebla  y  tomaron  prisionero  con  sus 
cañones  un  ejército  de  veinte  y  seis  mil  hombres. 

Ocuparon  la  capital,  y  como  era  necesario  cegar  de  raíz  la 
causa  del  mal  les  dieron  un  Emperador,  de  la  dinastía 
imperial  del  Austria. 

Fué  fusilado  como  el  último  patán  S.  M.  el  Emperador;  y 
Luis  Napoleón  autor  é  instigador  de  la  intervención,  cabo  su 
tumba  en  México,  pues  el  vencedor  de  Magenta,  tuvo  que 
escapar  de  la  quema  á  su  pantalón  garance,  y  dejar  en  la 
estacada  á  su  víctima. 

No  hace  seis  meses  que  la  Inglaterra  reanudó  sus  relacio- 
nes interrumpidas  hacía  doce  años  con  México,  mandando 
humildemente  ó  racional  y  prudentemente  un  Ministro 
Plenipotenciario. 

La  España  también  intentó  algo  en  el  Pacíñco  y  con  el 
mismo  éxito. 

Es  que  la  América  es  de  una  pieza,  desde  el  Cabo  de  Hor- 
nos hasta  el  Estrecho  de  Behring,  y  por  todas  partes  se 
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repercusión  de  los  sucesos*  La  Italia  puede  y 
r  una  nación  de  primer  orden,  lo  que  no  hace  que 
IOS  de  Ceruti,  Verdesio  y  Gaetaní,  sean  de  primer 
te  ea  el  error  de  los  poUticos  novicios  y  beUcosos^ 
ca  tiene  sus  defectos,  sus  vicios  orgánicos;  pero 
rica  y  no  una  colonia  de  Itallatni  de  España, 
bulla  de  las  declaraciones  de  Robilant  se  reducen 

|ue  por  la  mediación  impottuna  .de  los  Estados 

sometido  al  arbitraje  de  una  nación  amiga  el 

ruti*  de  quien  se  dice  que  es  bandolero,    Recorda* 

caUentes  ó  calentadores  de  por  acá^  lo  que  leímos 

tiempo  en  los  diarios  americanos,  sabiendo  que 

Qieria  italiana  había  hecho  una  batida  general  en 

l^üs,  que  tuvieran  cuidado  con  los  pick  pockels,  A  los 

les  cierran  las  puertas,  no  les  permiten  desem- 

los  echan  al  agua;  y  la  Inglaterra  no  se  da  por 

o  obstante  que  el  Presidente  Aithur  echó  en  cara 

lio  inglés  estar  maudando  á  Ájuérlca  sus  desca- 


\n  someter  á  arbitraje  el  asunto  GaelaníFEá  preciso 

jar  a  quienes  no  tienen  sino  atenciones  y  buena 

para  los  inmigrantes    europeos,  que  no  tienen 

I  no  obstante  las  libertades  que  nuestras  institu- 

asignan,  para  declararnos  en  nuestras  propias 


NACIONALIZACIÓN  DE  LOS  MILLONES  QUE  VIENEN 
Y  VENDRÁN 


LAR    OREJAS  DEL    LOBO! 

{Bl  Diario,  16  de  Noviembre  de  1887). 

La  prensa  ha  publicado  antes  de  ayer  la  invitación  que 
suscribe  don  Antonio  Gambaceres»  antes  director  de  elec- 
ciones, para  propiciar  la  nacionalización  de  los  que  se  pro- 
fesan extranjeros,  á  fin  de  obtener  de  los  poderes  públicos 
una  ley  que  conceda  la  ciudadanía— -«sin  solicitarla»— des- 
vaneciendo asi  por  completo  sus  escrúpulos,  sin  dejar  ni  la 
sombra  de  una  sospecha  que  sea  deprimente  de  su  diq- 

NmAD! 

Tal  es  el  texto  abreviado  de  la  circular.  Entre  las  respe- 
tables firmas  que  ya  suscriben  la  invitación  está  en  el 
original  la  del  general  Sarmiento,  solicitado  por  los  seño- 
res Peusser  y  Crespo,  suprimida  en  la  copia  dada  al  públi- 
co, por  tener  una  reserva,  meno$  el  sin  solicitarla  (la  dudada- 
nia).  El  General  Sarmiento  suscribía  á  la  idea  de  la 
propaganda,  sin  aquella  cláusula  impuesta  ya  al  legislador 
por  los  peticionarios. 

Expuso  el  General,  en  un  debate  prolongado  sus  razones 
para  no  suscribir  proposición  que  crea  un  derecho  propio  al 
inmigrante  á  gobernar  esta  sociedad  por  solo  el  hecho  de 
llegar  á  sus  playas,  pues  de  emigración  se  trata,  y  de  los 
residentes  de  antiguos  domiciliados,  que  no  son  por  ello  el 
extranjero,  que  anda  ausente  accidentalmente  de  su  pais 
pero  para  volver  á  él,  donde  reside  y  tiene  su  domi- 
cilio. 

Los  señores  Crespo  y  Peusser,  insistieron  en  pedirle  su 
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aun  para  exponer  esas  mismas  objeciones*    Pero 

Jambacerfis  presidente  provisorio  {y  que  será  per- 
ser  esa  la  costumbre),  del  proyectado  connité  de 
Ida,  ha  creído  mejor  suprimir  la  firma  y  el  inci- 
|lo  que  tiene  nnucha  razón, 

igual  en  aconsejar  k  los  muchos  que  «solicitan^ 
|q  en  estos  asuntos,  que  no  suscriban  tal  petición 
[ion  del  mal  uso  que  ha  de  hacerse  de  la  concesión 
recho,  sin  precedente  en  la  historia  humana.  Los 
^s  perecieron  basta  el  ultimo,  aotes  de  conceder 
lanía  k  los  otros  griegos. 

letones  europeas  le  ponen  toda  clase  de  trabast  la 
1  inferioridad  del  extranjero  ante  la  justicias,  la 
la  negando  (en  teoria)  la  facultad  &  los  suyos  de 
jdanos  de  otros  países, 

A^mértca  que  recibe  inmigrantes  los  admite  en 
Inos  iguales,  para  el  uso  de  los  derechos  civiles 
pnecen  al  hombre  en  cuanto  hombre.  Los  derechos 
lies  corresponden  á  loa  recinos  de  un  municipio  por 
leñen  casa,  y  recorren  sus  calles,  se  proveen  de 
ren  pobres,  etc.  Para  lo  que  es  el  uso  da  los  de- 
jíliticos  que  dan  facultad  de  gol^ernar  el  paU^  nom- 
lutoridades,  el  que  llega  de  afuera,  dependiente 
[tros  gobiernos,  aun  sin  ser  ciudadano  político  de 


CONDICIÓN  DBL  EXTRANJERO  189 

suscriban  la  petición.  Supongamos  que  con  medio  millón 
de  firmas  de  emigrados  de  todas  las  naciones  se  presen- 
tasen al  Congreso  en  virtud  del  derecho  de  petición,  &  todos 
acordado,  diciendo:  «aquí  venimos  Honorable  Señor,  solici- 
tando que  nos  concedáis  la  ciudadanía  sin  SOLICITARLA». 

Pero  como  la  ciudadanía  es  el  derecho  de  gobernar,  la 
idea  estaría  mas  completa,  diciendo:  aaquí  venimos.  Hono- 
rable Señor,  solicitando  nos  concedáis  sin  solicitarlo,  el 
derecho  de  gobernaros,  de  elegiros,  siempre  que  seamos 
la  mayoría»;  y  ya  se  realiza  esto  en  Buenos  Aires  capital 
y  en  Santa  Fe. 

Esto  fuera  poco  si  la  redacción  misma  de  la  nota 
no  dejase  traslucir  aquella  inesperiencia  misma  de  las 
cosas  públicas,  que  ha  aconsejado  no  otorgar  k  recien  veni- 
dos la  ciudadanía,  sino  después  de  un  moderado  lapso  de 
tiempo. 

Los  emigrados  que  promueven  la  petición  y  hacen  para 
obtener  de  los  poderes  públicos,  una  gracia  ocsin  solicitarla» 
lo  cual  como  hemos  visto  es  demasiado;  pero  aun  casi 
acordado,  el  Congreso  que  es  el  poder  público  solicitado,  ha 
de  dictar  una  ley  con  la  expresa  cláusula  de  abandonar 
para  siempre  el  Gobierno  á  los  millares,  millones,  de  arri- 
bantes, pues  á  los  Estados  Unidos  ya  han  llegado  doce  mi- 
llones por  lo  menos,  y  en  pocos  años  habrán  llegado  á 
nuestro  país  mayor  número  que  los  que  origiuariamdute 
lo  pueblan,  y  los  ya  arribados. 

Esto  obtenido,  y  tratándose  de  los  emigrantes  que  vemos 
todos  los  días  desembarcar  {deguenillés)  en  nuestros  puertos, 
ante  la  soberana  majestad  del  Congreso,  del  Parlamento, 
de  la  Asamblea,  de  los  electos  del  pueblo,  se  previene  al 
legislador  que  no  debe  ni  por  sospecha,  ¿qué  digo  sospe- 
cha? ni  por  sombra  de  sospecha  que  pueda  sobrevenirle  á 
uno  de  esos  emigrantes,  deprimir  «la  dignidad»  del  extran- 
jero! 

Adviértase  que  esto  se  dice  en  vigencia  de  la  ley  de  ciu- 
dadanía común  á  toda  la  América,  que  aceptaron  solicitán- 
dola encarecidamente,  doce  millones  de  emigrados  á  los 
Estados  Unidos^  durante  un  siglo,  sin  que  ingleses,  france- 
ses, alemanes,  (que  son  los  mas  codiciosos  de  la  ciudada- 
nía,) le  hayan  puesto  óbice  jamas,  mientras  que  según  la 
petición  aquí,  un  centenar  ó  dos  de  miles  de  emigrados 
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rían  al  Congreso  las  coadiciones  de  una  lay^  como 
ira  de  ud  tratado  eotre  naciones  que  se  hacen  con^ 

reciprocás- 
emos gobernaremos  &  condición  de  no  solicitarlo. 

lejor  hacer  sentir  la  candida  enormidad  de  aatas 
|ones,  hallamos  á  un  lado  clasiQcaciooes  y  persone^ 

lidas.  En  la  Bepública  Argentina  se  han  natura» 
|n  medio  siglo  algunos  miles  de  europeos  y  de  ame* 
jue  no  entran  por  tanto  en  la  vulgar  clasificación 
injeros.  Extranjeros  son  ante  el  derecho  de  gentes^ 
I  conservando  su  hogar  en  el  país  de  su  nacimiento, 
|or  el  mundo,  con  la  decidida  intención  de  volver  á 

reputados  «extranjeros»  en  el  país  de  su  rasidencía 
tal  loa  jefes  de  casas  de  comercio  introdui^omsj  por 
|se  que  traen  propiedad  inglesa  ó  francesa,  que  re- 

proteccion  de  sus  gobiernos  en  Tombucku,  ó  en 
JturbaítoSí  en  otras  partes, 

[dependencia  de  la  América  creó  otro  género  de 
\n  de  personas  de  un  lugar  á  otro;  y  es  el  eaiigra- 
rinoá  América  á  arraigarse  en  ella,  y  el  inmigrante 
lúe  acaba  de  llegar.  El  antiguo  emigrado  casado 
|famiUa,  con  bienes  raices,  opta  desde  luego  por  el 

político  para  gobernar  sus  propios  negocios,  sus 
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Hr.  Peusser  no  está  en  la  condición  del  e^^tranjero  de  que 
habla  el  derecho  de  gentes.  Es  un  antiguo  emigrado,  ra- 
dicado en  el  país,  ejerciendo  su  industria  y  que  desea  ser 
ciudadano,  sin  solicitarlo.  Pero  pide  y  con  razón  á  los  po- 
deres públicos»  «al  Congreso»,  una  ley  para  todos  los  que  se 
hallen  en^u  caso  hoy»  mañana,  siempre.  A  los  que  adhie- 
ran á  la  propaganda  no  les  satisface  la  ley  americana  en 
práctica  hace  un  siglo  en  los  Estados  Unidos  que  es  la  nues- 
tra, y  la  del  resto  de  la  América. 

Quisieran  una  ley  que  no  obligara  por  si,  y  que  sin  em- 
bargo dotase  del  derecho  de  gobernar  el  pais  á  emigrados 
anónimos,  que  no  declaran  previamente  si  son  ciudadanos 
ó  no. 

Conservarán  su  ciudadanía  si  la  tuvieran  en  el  pais  de 
donde  se  desprendieron,  y  entrando  en  nuestra  vida  polí- 
tica, conservarán  siempre  sin  cortarlo,  el  cordón  umbilical 
que  los  unió  á  ella,  como  los  buzos  que  eptran  al  fondo  del 
mar  en  la  campana  del  buzo,  conservándose  en  relación 
con  la  superficie  para  respirar,  mientras  arrancan  las  perlas 
del  fondo.  La  única  difrenciá  está  en  que  en  vano  les  harán 
señal  del  buque  que  salgan,  pues  se  quedarán  para  siempre 
á  recoger  perlas^  que  abundan. 

La  ciudadanía  dada  á  los  emigrados  «sin  solicitarla», 
seria  la  cosa  mas  sencilla,  si  pudiera  definir  siempre  el 
emigrado.  ¿Cuántos  años  de  residencia  se  necesita  para 
ser  reputado  tal?  ¿Usará  del  derecho  de  gobernar  cuando 
le  venga  á  cuento  puesto  que  no  ha  dicho  que  esa  es  su 
voluntad,  y  dejará  de  usar  del  don  no  solicitado,  cuando 
haya  pasado  el  estimulo?  ¿Con  qué  credencial  se  presen- 
tará en  la  mesa  electoral  para  acreditar  que  es  ciudadano, 
puesto  que  es  optativo  el  serlo?  ¿Dónde  declaró  querer 
serlo?  ¿Luego  allí  solicitó  con  el  boleto  ser  tenido  por  ciu- 
dadano? 

No  creemos  necesario  mas  que  lo  expuesto,  para  mos- 
trar cuan  poco  preparados  vienen  ignorando  que  ser  ciuda- 
dano, es  simplemente  adquirir  el  derecho  de  gobernar  el 
pais  dando  su  voto  para  el  nombramiento  de  autoridades^ 
y  que  lo  que  piden  que  se  les  conceda  «sin  solicitarlo»  no- 
minalmente,  para  no  responder  de  su  uso,  es  nada  menos 
que  disponer  de  la  suerte  del  pais. 
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Inglaterra  no  ha  concedido  la  ciudadanía  sin  soli- 
solicitada  á.  la  gran  mayoría  de  los  Ingleses^  ne- 
leí  derecho  de  votar  para  el  nombramiento  de  sns 
lanteg  en  Parlamento. 

ligio  de  lachas  costó  que  se  concediera  ese  derecho 
jicos  (ideas):  veinte  años  coa  Johti  Roressat  á  cierta 
Ipropietaríos  pequeños.    Hace  dos  años  después  de 

tos  que  se  extendió  á  unos  dos  millones  mas  de 

idmitldos  á  votar,  y  este  es  el  mayor  progreso  que 

id  ha  hecho  en  Inglaterra. 

Iticionarios  con  don  Antonlno  Cambaceres  á  la 
|den  al  Congreso  que  no  siendo  ingleses,  es  de< 

tinos,  se  declare  que  el  no  serlo  de  nacimiento  es 
JLulo  bastante  para  gobernar,  con  tal  que  el  adve- 

jya  estado  en  el  país  un  corto  número  de  años; 
[rgo«  es  peor  que  la  ley  vigente  que  solo  pide  hacer 
|a  voluntad,  y  esperar  dos  años  mas  á  aprender  la 

ú  país, 
¡visto  el  patrocinante  Cambaceres  con   ser  media 

iuto  del  país  y  tanto  de  extranjero^  no  comprende 
instituciones  de  su  país,  á  no  ser  que  lo  consi- 
tü  debió  considerarlo  su  padre,  uu  saladero. 
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civiles  del  ciudadano.  No  necesitan  solicitar  permiso  para 
ejercer  su  industria»  para  obtener  bienes  raíces,  entrar, 
salir,  testar,  contraer  matrimonio,  comprar,  vender,  etc. 

Pueden  obtener  la  ciudadanía  solicitándola,  después  de 
dos  años  de  residencia;  y  obtener  una  cosa,  supone  que  no 
se  tenía  antes. 

Obtener  es  adquirir,  ganar,  tomar  posesión;  de  ahí  esta 
distinción  en  los  derechos  al  alcance  del  emigrado.  Si  su 
voluntad  no  fuera  tan  explícita  y  clara,  pondría  término  á 
todo  disentimento  el  articulo  20,  que  exonerando  al  extran- 
jero del  servicio  de  las  armas  por  diez  años,  dice:  y  si  no 
quieren  prestarlo,  han  de  contarse  desde  el  día  en  que  obten- 
gan carta  de  ciudadanía. 

Hay,  pues,  una  carta  de  ciudadanía,  un  documento  escrito, 
con  fecha,  y  es  de  tal  importancia  que  el  extranjero  que 
no  pueda  exhibirlo,  no  goza  de  la  esencion  de  servicio  mi- 
litar por  diez  años  contados  desde  la  fecha  en  que  obtengan 
su  carta  de  cittdadania. 

Ya  pueden,  pues,  los  señores  Crespo  y  Peusser  y  los  ñr- 
mantes  de  la  donosa  petición  ir  preparando  sus  mochilas 
para  salir  á.  campaña  al  Chaco.  Convendrá  el  Comité  Pro- 
visorio en  que  no  es  á  los  poderes  públicos  de  hoy  á  quien 
ha  de  dirigirse  la  petición  «sin  solicitarla»  sino  á  una  Con- 
vención Constituyente,  que  reforme  la  Constitución,  supri- 
miendo del  articulo  20  la  carta  de  ciudadanía,  otorgada  á 
persona  determinada,  pues  para  no  poner  en  una  Constitu- 
ción el  vergonzoso  «in  solicitarla  basta  suprimir  en  el  artículo 
20  el  adjetivo  civiles^  con  lo  que  queda:  Los  extranjeros 
gozan  de  todos  los  derechos  del  ciudadano^  que  es  necesario  so- 
licitar. 

Creemos  que  con  esta  explicación  el  señor  Cambaceres 
licenciará  su  Comité  y  dará  por  no  ocurrido  el  interinato  de 
presidente  sin  solicitarlo. 

La  confección  de  la  petición  reposa  exclusivamente  sobre 
el  «sin  solicitarlo»;  y  siendo  imposible  obtener  carta  de  ciu. 
dadanía  sin  solicitarla,  para  ponerle  fecha,  y  habiéndose 
suprimido  la  firma  del  general  Sarmiento  por  no  haber 
suscrito  á  éste  «sin  solicitarlo»,  el  Comité  y  la  propaganda 
no  tienen  razón  de  ser,  á  menos  que  acepten  ahora  la  re- 
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General  Sarmiento»  lo  que  motivaría  que  sa  le 
^idente,  desde  que  el  señor  Cambacerea  desista  de 

1  inconstitucional 
queremos  detenernos  un  momento  sobre  las  razo- 
B  k  fin  de  cohonestar  la  enormidad  del   pedido 
ticionarlos,  para  hacer  ciudadanos, 
precauciones  legales  tomadas  en    toda  América 
|ficar  con  documentos  judiciales  escritos,  quienes 
I  antemano  el  derecho  del  ciudadano,  un  día  ds 
Ipueden  ser    echados  sobre  las  mesas  electorales 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  acaso  por  partidarios 
jrupulosos,  millares    de  votos  obtenidos  subrepti* 
pues  ya  se  vio  en  Nueva  York  que  el  voto  ig- 
[e  naturalizadoB  en  mayoría  pudo  sostener  quince 
banda  de  ladrones  que  se  apoderaron  una  vez 
Irno. 

ky  doscientos  mil;  pero  en  diez  años  mas  serán 
jemente  dos  ó  cuatro  millones  en  la  República;  y 
luda  es  para  todos  los  tiempos  y  toda  clase  de  arri- 


piudadanos  que  firman  la  petición  sienten  ajada 
jad  al  poner  al  pie  de  una  ciudadanía:  pido  y 
lomo  ponen  todos  I03  días  al  pie    de  un  escrito 
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Austria  han  extendido  la  facultad  de  elegir  al  mayor  núme- 
ro de  sus  subditos. 

¿Qué  nos  piden  nuestros  propagandistas  como  necesario 
á  su  dignidad? 

Nos  piden  que  nuestras  leyes  los  reconozcan  sin  patria^ 
sin  derecho  de  gobernarse,  pues  es  una  Acción  ridicula  de* 
clararse  ciudadano  alemán  en  América,  el  que  no  vota  en 
Alemania,  y  acaso  no  fué  nunca  ni  es  por  sus  leyes  ciuda- 
dano, y  no  le  paga  contribuciones,  ni  pertenece  al 
Landwer,  ni  sirve  siete  años  en  el  ejército  de  linea. 

En  todo  el  mundo  el  hombre  moderno,  ilustrado,  aspira 
á  ser  libre,  es  decir,  á  ser  ciudadano.  Aquí  hay  una  sec- 
ta que  pretende  ser  de  ciudadanos  místicos,  de  imagina- 
ción, cifrando  su  dignidad  en  lo  que  es  á  todas  luces 
indigno. 

Indigno  es  vivir  en  casa  agena,  pudiendo  vivir  en  la 
propia,  siendo  ciudadano;  es  indigno  hacerse  gobernar  por 
otros  que  nuestros  representantes,  cuando  tenemos  en 
nuestras  manos  gobernarnos  á  nosotros  mismos;  es  indig- 
no deshonrar  á.  sus  hijos,  dejándoles  creer  que  son  menos 
dignos  que  su  padre,  como  será  siempre  indigno  el  consti- 
tuirse en  parásito  político,  aprovechando  de  la  prosperidad 
que  el  esfuerzo  ageno  crea  por  las  instituciones  políticas, 
y  maldiciendo  de  los  errores,  vicios  é  incapacidad  de  los 
que  lo  gobiernan. 

La  dignidad  es  mantenerse  extranjeros,  ayudando  á  que 
la  barbarie  indígena  nos  domine  y  aplaste;  y  cuundo  se 
resuelvan  á  honrarnos  con  su  concurso,  exigen  que  la  Cons- 
titución mas  pródiga  de  favores  y  exensiones  al  extranje- 
ro, sea  todavía  puesta  bajo  el  pie  de  las  muchedumbres 
ignorantes  europeas,  que  vienen  ignorándolo  todo  en  ma- 
teria política,  con  pocas  excepciones,  pues  no  fueron  ciu- 
dadanos activos  allá,  dispuestos  á  comerciar  con  sus  dere- 
chos, si  algún  provecho  pueden  sacar  de  ello.  La  ciudadanía 
sin  solicitarla  por  dignidad  del  solicitante,  pone  al  país  de 
derecho  á  merced  de  los  politiqueros  y,  añadiremos,  de  los 
traidores,,  nacionales  ó  extranjeros,  que  especulan  sobre 
la  credulidad  pública.  Para  ser  ciudadano  de  cualquier 
país  del  mundo,  es  preciso  renunciar  por  acto  solemne  á  la 
Alkgiance  á  otro    soberano.    La  petición  pide    que  pueda 
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SUS  vinculaciúnes    el    solicitante   con    otros  go* 

>recisamente  el  mayor  de  los  excesos  que  cori- 

rogratna  de  los    peticionarios.      El    ciudadano 

I  sin   solicitarlo,  es  decir,  sin  pre^a  declaración 

Intad,  podrá  conservar  los  vínculos  que  lo   unan 

lierno,  lo  que  excluye  de  nuestra  legislación  el 

paidúfi,  pues  no  traiciona  á  un  país  el  que  con- 

lependencias  de  otro*    La  carta  de  ciudadanía 

declaración   del  postulante   de  renunciar  á  la 

otro  Gobierno,  en  virtud  de  lo  cual    será,  conde- 

|r ardor»  toda  vez  que  le  preste  ayuda  y  confort, 

á  estar  mi  guerra, 
lion  tan  celosa  de  la  dignidad  no  solo  de  los  hona- 
p,  sino  de  los  infelices  que   vemos  desembarcar 
lie,  quiere  que  el  legislador  uo  dé  lugar  k  la 
sospecha  de  deprimir  su   dignidad  (estándola 
bslras  constituciones  americanas). 
n   embargo  cambiados  los  frenos.    Hace  pocos 
JitV  Francia  expulsó  ocho  mil   alemanes,   por  la 
lina  sospecha  deque  podriaii  tener  vinculaciones 
^n  el  Grobierno  alemán, 

año  que  M.  Grev3%  Presidente  de  la  Repübli- 
extranjero  sin  dar  razones.    La 
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las  Constituciones  lo  reconocen  diciendo:   dos  extranjeros 
gozan  de— (Sigue  la  enumeración  artículo  20.) 

Pueden  obtener,  la  ciudadanía...  etc.— que  no  es  dere- 
cho del  hombre,  sino  concesión  local,  obtenerla  sin  solici- 
tarla pasa  á  ser  derecho  humano;  y  como  quince  Repúblicas 
americanas  dan  ciudadanía,  la  proposición  queda  así:— El 
extranjero  goza  en  América  de  la  ciudadanía,  dos  años 
después  de  su  arribo. 

EL  MITO  BABILÓNICO 

(El  Diario,  SeUembre  9  de  1887.) 

Las  épocas  prehistóricas  de  la  humanidad  tienen  mitos 
en  lugar  de  historia  y  ¿cuántos  cuentos  maravillosos  no  se 
han  aclarado  con  solo  compararlos  con  la  realidad  pre- 
sente? 

'  La  Torre  de  Babel  sobrevive  á  Babilonia,  y  cuando  se 
escavaron  los  montículos  del  Kars,  y  otros  que  se  en- 
contraron ser  estupendas  ruinas  de  palacios,  hoy  aldeas 
sobre  colinas,  buscaban  la  base  de  la  Torre  de  Babel  que 
aquellas  eminencias  parecían  denunciar.  Eran  las  ruinas 
de  Babilonia;  la  de  los  jardines  suspendidos  sobre  sus 
murallas. 

Pero  la  confusión  de  las  lenguas  causa  del  contraste,  no 
entendiéndose  entre  si  los  artiñces,  cuando  arribados  á 
cierta  altura  de  la  egregia  torre,  deja  sospechar,  por  cuanto 
es  absurda  la  leyenda,  que  una  verdad  sencilla  recuerda 
la  tradición  en  aquella  inverosímil  confusión  de  lenguas. 

Sírvanos  de  guía  que  hasta  hoy  en  los  rollos,  ó  en  los 
flancos  lisos  de  peñascos  se  conservan  inscripciones  tri- 
lingües, lo  que  prueba  que  varias  lenguas,  y  de  diversos 
pueblos  eran  expresión  necesaria  de  documentos  históricos, 
por  ser  diversas  las  nacionalidades  que  persistían  en  el 
Estado. 

No  es  una  vana  quimera  la  que  nos  trae  á  la  memoria 
aquel  hecho.  Vamos  át  contar  cómo  en  las  llanuras  de  la 
América  se  repite  lo  que  por  iguales  causas  debió  ocurrir 
al  poblarse  las  llanuras  de  la  Siria.  Pastores  sus  habitan- 
tes, tendiendo  sus  ganados  entre  los  ríos  Tigris  y  Eufrates» 
como  en  este  país  entre  los  Andes  y  el  Plata,  el  Uruguay 
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y  el  Paraná,  cruzaban  aquellas  dilatadas  llanuras  cami- 
nos de  traficantes  que  trasportaban  las  especias,  el  oro  y 
diamantes  de  la  India,  para  cambiarlos  en  los  puertos  del 
Mediterráneo  eon  los  productos  de  las  islas  de  Europa,  pues 
tan  poco  conocida  era  esta  región  que  se  la  creía  islas  del 
Mediterráneo.  Pongámosle  el  Océano  en  lugar  de  aquel  mar 
y  cambiemos  los  rumbos  y  el  caso  es  el  mismo.  Donde 
hicieron  encrucijada  las  rutas  que  cruzaban  la  llanura  de 
diversos  puntos  del  horizonte,  levantáronse  por  el  camba- 
lache ó  intercambio,  en  torno  «le  los  corrales  de  camellos  y 
carretas,  tiendas  de  los  beduinos  del  desierto  que  pasaron  & 
ser  ranchos,  caravanserrallos,  villa,  ciudad,  á  medida  que 
se  extendía  y  florecía  el  comercio.  De  todas  partes  debió 
acudir  gente  á  este  centro  común  de  atracción  y  poblarse 
rápidamente  el  lugar  llamado  Babilonia  con  hombres  de 
todo  linaje,  hablando  toda  clase  de  lenguas,  atraídos  por 
la  riqueza,  artífices  ellos  mismos  de  los  estupendos  palacios 
que  construían.  Pero  tanto  se  dilataba  la  ciudad  prodi- 
giosa, tantas  eran  las  lenguas  que  en  ella  se  hablaban, 
tantos  los  ritos  de  las  diversas  religiones  profesadas  por 
pueblos  de  distinto  origen,  raza  y  civilización,  que  al  fin 
los  magnates,  los  Sufetes,  los  mercaderes  reyes,  debieron 
pensar  en  poner  orden  en  aquel  mundo  caótico  en  que  todos 
tenían  parte  y  que  á  nada  se  asemejaba.  ¿Será  este  el 
origen  de  la  confusión  de  las  lenguas  que  nos  llega  como 
causa  del  desastre  final  de  aquella  ciudad  que  llena  con 
su  nombre  el  vacío  de  los  tiempos  ante-históricos,  y  con  el 
festín  de  Baltasar  la  catrástrofe  en  que  terminó  el  babiló- 
nico ensayo  de  una  civilización  de  muchas  lenguas  que 
solo  sirven  para  no  entenderse  entre  sí  los  artífices  de 
tanta  grandeza? 

Aquí  concluye  el  mito  y  comienza  la  realidad  histórica, 
contemporánea,  que  nos  toca  de  cerca.  Estamos  en  Buenos 
Aires,  que  ya  se  le  llama  la  Nueva  York  sud-americana, 
pues  Babilonia,  que  fué  siempre  tipo  de  grandeza,  de  mag- 
nificencia, de  confusión  y  de  vicios,  ha  dejado  de  presen- 
tarse á  la  imaginación  de  los  hombres  de  nuestros  tiempos. 

Es  un  hecho  contemporáneo  puede  decirse,  la  aparición 
de  Buenos  Aires  y  países  adyacentes  en  el  escenario  del 
comercio  y  del  movimiento  del  mundo  moderno.  Hasta 
ayer  pocos  se  habían  detenido  á  contemplarle,  y  pudiera 
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decirse  que  aun  sus  moradores  no  se  fijaban  en  ella.  Había 
una  ciudad  á  orillas  del  Plata  con  aquel  nombre,  pero  hay 
otras  tantas  ciudades  en  América,  Montevideo,  Santiago, 
Lima,  Méjico,  Venezuela,  etc.,  que  eran  sus  coetáneas,  pero 
no  diremos  de  repente,  como  puede  decirse  de  la  apari- 
ción de  La  Plata,  pero  si  en  ese  término  muy  corto,  quizá 
de  unos  diez  años,  el  nombre  de  Buenos  Aires,  del  Río  de 
la  Plata,  de  sus  orillas,  empiezan  á  ser  nombrados  con  fre- 
cuencia en  Europa,  en  las  Bolsas,  en  el  comercio  de  im- 
portación de  granos,  de  cueros,  como  si  se  hablara  de  la 
Rusia  ó  los  Estados  Unidos. 

La  Europa,  sin  embargo,  en  materia  de  progresos  rápi- 
dos está  dispuesta  á  admirarse  de  poca  cosa.  Sus  ciuda- 
des se  agrandan  lentamente;  su  población  marcha  despa* 
ció  en  el  censo.  Si  tiembla  en  España  ó  Italia,  las  aldeas 
arruinadas  quedan  largo  tiempo  mostrando  sus  murallas 
desniveladas,  con  sus  techumbres  hundidas  ó  volcadas.  En 
Chicago  arde  de  punta  á  cabo,  una  ciudad  de  cuatrocientas 
mil  almas,  que  se  rehace  encendiendo  la  cocina  de  los  ho- 
teles con  los  tizones  del  incendio  y  cuando  se  acaba  de  ree- 
dificar, cuenta  setecientos  cincuenta  mil  habitantes.  La 
Plata  nace  de  un  golpe  con  calles,  avenidas,  bosques, 
squares,  luz  eléctrica  y  palacios,  hasta  Observatorio,  para 
todas  las  funciones  sociales.  Buenos  Aires  se  transforma, 
porque  no  se  diría  bien,  diciendo  que  progresa,  y  diríamos 
que  se  ha  transfigurado,  si  la  transfiguración  entrando  en  las 
depuraciones  del  espíritu,  pudiese  avenirse  con  el  tufo  á. 
S0X7TH  AMÉBiOA  qus  se  escapa  todavía  del  subsuelo,  ó  sube  á 
la  atmósfera  por  las  chimeneas  de  las  administraciones 
públicas,  como  los  liálitos  nauseabundos  de  la  bodega  de 
buques  viejos. 

Necesitábase,  pues,  testimonio  del  cambio,  que  viniese 
de  jueces  competentes,  de  hombres  que  no  paran  mientes 
en  acumulación  de  millones  como  los  de  Vanderbilt,  ó  en 
empresas  como  el  Puente  Colgante  de  Brookiyn,  cosas  laa 
mas  naturales  del  mundo  (americano),  dado  el  paso  á  que 
se  camina,  y  el  tamaño  de  las  cataratas  que  se  interponen. 
Pero  he  aquí  que  un  comisionado  encargado  de  recorrer 
la  América  del  Sur  viene  de  pueblo  en  pueblo  desde  Nica- 
ragua hasta  Chile  y  Bolivia,  encontrando  por  todas  partes^ 
cual  mas  cual  menos,  que  todos  estos  pueblos  se  parecea 


QBUAS  DE  flARMKHKTO 


y  entre  sí,  hasta  que  doblando  un  cabo,  vieroi> 
Zulácalos  j  torrea  de  Buenos  Aires  por  entre  el 
JníiBtiles  y  el  humo  de  los  vapores  da  su  rada;  y 
li  esLupefacta  ante  aquella  inesperada  y  ya  te- 
Idaza  a^jíente  la  vergüenza  de  no   haberlos  cono- 
i>  y  según  dicen  para  sí,  los  Comisionados  comer- 
lo van  los  precios  da  producción  y  trasporte  en 
Unidos,  fioabaráii  los  argentinos  por  echarnos 
hados  de  provisiones  y  de  harina».    Son  yankées 
■teman . 

leis»  les  dice  Cjrtis^  á.  !os  norte -americanos,  de 
[tagonia  inhabitable,    porque   lo  es    tanto  como 
in  desierto:  nuestra  población  aumenta  en  un 
ito^  y  la  de  ellos  en  154;  creéis  que  nuestra  Min- 
ia ciudad  que  mas  de  prisa  crece  en  el  mundo? 
fes  crece  muclio  mas  de  prisa  que  Minneapolis 
|t,  de  Pensiivania  les  fundó  su  primer  farro-ca* 
de  New  Jersey^  su  primar  rancho:   Hale,  de 
Ijirimera  casa  de  comisiones,  que  abrió  la  vía  al 
jstranjero;  pero  tales  son  ellos  que  no  solo  imitan 
létodos,  sino  los  mejoran,  y  nosotroí*  somos  tales 
Jas  Inglaterra  envía  allí  trescleiu  js  nueve   vapo- 
iño^  los  Estados  Unidos  apenas  cunocen  el  ca* 
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»  ca8i  cualquiera  otro  en  el  mundo,  y  ocupan  palacios  de 
»  hierro,  cristales  y  mármol.» 

Lo  de  las  chinelas  de  plata  y  el  poncho  son  de  útil  recuer- 
do en  este  cuadro  de  prosperidades  y  de  formas  modernas, 
por  cuanto  revelan  todavía  cuál  era  la  preocupación  de  los 
espíritus  y  cómo  se  concebía  al  sud-americano  vestido  y 
adornado  á  su  manera  pintoresca,  antes  que  la  comisión 
norte-americana  descendiese  á.  tierra  y  se  encontrase  con 
la  mas  adelantada  ciudad  de  Norte-América,  trasplantada 
al  estremó  sur,  con  muchas  peculiaridades  europeas,  pero 
con  escasísimas  reminiscencias  de  haber  sido  sud-ameri- 
cana.  La  población  es  blanca,  la  construcción  de  la  ciudad 
es  de  la  mas  escultural  arquitectura,  y  el  movimiento  de 
tramways,  ferro  carriles,  vapores,  escede  á  la  de  todas  las 
ciudades  y  puertos  de  esta  parte,  pudiera  decirse  que  de 
todos  juntos  y  Buenos  Aires  con  su  constelación  de  estrellas 
de  segunda  y  tercera  magnitud  se  deja  ver  en  el  cielo  aus- 
tral, como  una  estrella  nueva,  de  primer  orden. 

¿Quiénes  son  los  ciudadanos  de  este  «el  Dorado»  ya  pre- 
sentido por  los  antiguos  conquistadores,  ciudad  sin  ciuda- 
danos, pues  de  sus  cuatrocientos  mil  que  la  habitan  la  mas 
industrial  parte,  y  la  que  representa  el  aspecto  moderno,  se 
declara  extraña,  y  cuando  mas  se  reconoce  artífice  y  artista 
de  la  transformación,  sin  trasustanciacion,  pues  cada  uno 
queda  lo  que  fué,  instrumento,  fabricante,  constructor?  Se 
edifican  ciudades,  como  se  tejen  paños,  para  el  uso  de  quien 
hubiere  de  necesitarlos,  y  así  se  produce  una  grande  ciu- 
dad en  América  de  alquiler,  con  tenedores  pocos,  con  arri- 
bantes el  mundo  en  marcha  que  de  toda  la  Europa  se  des- 
prende, como  fruto  maduro,  y  los  alisos  arrastran  á  estas 
playas. 

Así,  creciendo  y  aumentándose,  tendremos,  si  no  tenemos 
ya  la  Torre  de  Babel  en  construcción  en  América,  por  artí- 
fices de  todas  las  lenguas^  que  no  se  confundieron  al  cons- 
truirla, sino  que  siéndolo  y  persistiendo  en  conservar  las 
de  su  origen,  no  pudieron  entenderse  entre  sí,  y  la  grande 
esperanza  del  mundo  futuro  contra  un  nuevo  cataclismo  y 
diluvio  del  pasado,  porque  no  se  hace  patria  sin  patriotismo 
por  cemento,  ni  ciudad  sin  ciudadanos  que  es  el  alma  y 
la  gloria  de  las  naciones,  se  disipara  al  soplo  de  los  aconte- 
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Ivnilgares,  una  seca  prolonfíada,  una  guaira  ex- 

linLestina. 

EMIGRACIONES  POR  CAUSA  DE  RELIGIÓN 


iBl  Diario,  Setiembre  tO  de  18ST4 

'putado  Moisés  por  los  egipcios  como  un  grande 
de  su  culto  contra  la  adoración  de  imágeneSi  que 

luevo  que  contiene  el  Decálogo? 
ación  al  Norte  de  América  fué  causada  por  gran* 
3)  acaudillando  él  los  que  emigraban  por  causa 
los  Padres  peregrinos,  los  Puritanos,  Guillermo 
los  Hermanos,  ele,  aun  los  católicos  con  Lord 
todos  por  adorar  ¿  Dios  según  los  dictados  de  su 
ciencia. 

no  salta  á  primera  vista,  la  América  del  Sur  fué 
r  causas  y  con  fines  puramente  religiosos,  y  que 
ion  que  acude  cuatrocientos  años  después  al  Rio 
,  y  acometerá  todo  el  continente»  por  todos  los 
ue  á  llenar  los  vacios,  y  enderesíar  los  entuertos 
n  sistema  de  aislamiento  y  segregación  de  tan 
|po  de  acción,  sustraído  á  la  raarcliu  da  la  especie 
u  lugar  de  limitarlo  á  uu   solo  pueblo  y  á.  un 
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rían  de  condición?  Atribuyese  á  la  difusión  de  la  instrucción 
primaria  el  exceso  de  emigración  de  la  Alemania,  comoá 
la  ignorancia  de  las  gentes  de  las  campañas  y  su  retrai- 
miento en  otros  países.  La  guerra  de  secesión  puso  recien 
en  evidencia  á,  los  Estados  Unidos,  para  los  políticos  mas 
educados,  que  contra  la  evidencia  de  sus  portentosos  pro- 
gresos continuaban  clasiñcándolos  como  potencia  de  tercer 
orden.  ¿Acaso  un  austríaco,  un  español  les  reconocían  su* 
perioridad,  ni  de  aptitudes  de  raza?  Hasta  la  adopción  del 
vapor  como  medio  de  trasportar  pasajeros,  las  clases  traba- 
jadoras en  Europa  faltas  de  salario  ó  de  tierra,  ignoraron 
la  existencia  de  la  América  del  Sur,  y  no  conocen  de  ella 
hasta  hoy  gran  cosa  sino  es  por  afinidades  de  raza  y  lengua 
los  del  extremo  Sur  de  Europa  en  el  frente  que  da  al  Atlán- 
tico y  vecindades  del  Mediterráneo. 

Lo  que  estamos  viendo,  pues,  en  los  puertos  del  Río  de  la 
Plata  con  diez  mil  emigrantes  llegados  en  quince  días,  es 
lo  que  debió  suceder  desde  1830,  después  de  emancipada  de 
la  dominación  española,  y  proclamada  la  libre  entrada  á 
todos  los  hombres,  y  á  todas  las  creencias.  La  primera  de- 
claración de  estas  franquicias  fué  hecha  en  1825  (1)  por  el 
tratado  celebrado  con  la  Inglaterra,  asegurando  á  los  subdi- 
tos ingleses  en  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
completa  libertad  de  adprar  según  sus  creencias  religiosas 
inglesas,  de  residir  y  establecerse  en  el  país  gozando  de  to- 
dos los  derechos  civiles  especificados  en  el  tratado,  sin  dejar 
nada  establecido  en  cuanto  á  ciudadanía  y  naturalización, 
por  no  ser  esta  parte,  materia  de  convenios  entre  las  na- 
ciones, hasta  que  ocurriendo  diferencias  entre  l^s  Estados 
Unidos  y  el  Austria  y  la  Prusia,  por  pretender  aquellos 
ejercer  en  Austria  mismo  el  derecho  de  protejer  á  sus  ciu- 
dadanos austríacos  de  origen,  contra  la  acción  que  el  anti- 
guo gobierno  querría  ejercer  sobre  ellos  reputándolos  sub- 
ditos suyos,  varias  potencias  alemanas  declararon  que  de- 
jaba de  ser  reputado  alemán,  para  los  fines  políticos,  el 


(i)  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  entre  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  S.  M.  B.  el  2  de  Febrero  i835  Armantes  Manuel  José 
García  y  Woodbine  Parisb.— Promulgado  por  Las  Heras  (Registro  Diplomático  del 
Gobernó  de  Buenos  Aires  i836)— iVoto  del  Editor, 


fcu©  estuviese  establecido    en    América    de   cinco 

|eroo  inglés,  estando  fundada  su  constitución  en  los 
ó  ficciones  del  derecho  feudal,  tales  como  la  pro- 
bl  rey  sobre  el  vasallo  en  virtud  de  su  nacimiento 
[del  rey^  no  ha  corregido  su  derecho  prlvaiio  k  asta 
Ipero  ha  dado  con  casi  un  siglo  de  práctica,  origen 
|cho  consuetudinario  por  el  cual  ingleses,  irlande- 
jases  y  canadienses  son  tenidos  por  ciudadanos 
jericanos,  si  tal  pretenden  serlo,  acreditándolo  con 
ie  ciudadanía  obtenida. 

Iresde  cubanos  caídos  prisioneros  de  los  españoles 
]io  reconociéndoles  beligerantes  los  trataban  como 
les  salvó  la  vida  ta  carta  de  ciudadanía  norte- 
la  de  que  estaban  munidos. 

Istado  de  Buenos  Airea  con  motivo  del  enrolamieii- 
l.lo  por  algunos  jóvenes  argentinos  de  raza  inglesa, 
|ity  ministro  británico  en  la  Confederación  hizo  la 
aclaración  en  cuanto  k  la  preferencia  de  ciudada- 
Is  hijos  de  ingleses  en  el  país  de  donde  eran  reaU 
jundos,  sujetos  k  todas  las  cargas  y  favorecidos  por 
I  privilegios  de  tales  ciudadanos,  quedando  en  rota- 
mi  ardí  a  nacional  argentina  los  reclaraantes. 
Ese  mas  técnie  amenté    Lord  Claren  don    ante   los 
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igualmente  aplicable  al  Rio  de  la  Plata,  donde  se  reproduce 
en  grande  escala  la  aglomeración  de  hombres  de  todos  los 
países,  que  vienen  en  busca  de  tierra  y  hogar  para  estable- 
cerse, cesando  la  tutela  de  su  país  natal  sobre  su  persona, 
desde  que  él  mismo  renuncia  á  ella  por  acto  auténtico  y  no 
por  deducciones,  pues  el  hombre  es  el  soberano  de  si  mismo, 
y  el  arbitrio  de  sus  destinos,  estándole  negado  el  otro  á 
derecho  de  venderse  á  sí  mismo,  y  por  tanto  el  derecho  de 
retenerlo  esclavo,  por  obligaciones  impuestas  á  sus  padres, 
ni  aceptadas  por  él  mismo. 

Es  antiguo  como  el  mundo  dispersarse  por  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  los  hombres  en  busca  de  mejores  condicio- 
nes y  esperanzas  de  medrar,  y  es  antigua  la  circulación  en 
Alemania  de  Guías  del  Emigrante^  recomendando  cada  año 
según  las  circunstancias  del  caso, los  diversos  países  en  que 
la  emigración  prospera  tanto  en  Asia,  en  África,  como  en 
América,  y  la  corriente  se  dirige  de  preferencia  á  los  mas 
favorecidos.  En  todas  partes  son  protejidos  por  la  alta 
civilización  actual  que  ya  impone  los  preceptos  del  derecho 
aun  á  los  Estados  berberiscos,  al  Levante  al  extremo  Oriente, 
en  donde  imperan  con  desusado  brillo;  y  aun  la  China,  la 
enemiga  jurada  délos  bárbaros  de  Occidente,  ha  sido  admi- 
tida á  gozar  de  las  convenciones  internacionales  del  derecho 
de  gentes,  entrando  así  en  la  categoría  de  pueblos  cultos. 

En  todo  este  movimiento  de  traslación  no  se  encuentran 
leyes  de  naturalización  de  los  que  á  aquellos  países  se 
trasportan,  ya  porque  no  hay  derechos  políticos  que  apete- 
cer  en  Marruecos,  Túnez  ó  Egipto,  como  porque  el  hecho  de 
establecerse  extranjeros  en  un  país  no  es  tan  culminante, 
ni  de  tanta  consecuencia  que  afecte  las  bases  mismas  del 
Estado,  creando  nuevos  departamentos  ó  alterando  las  cifras 
de  la  población. 

Acaba  de  dictarse  una  ley  en  Francia,  declarando  france- 
ses á  los  hijos  de  italianos  nacidos  en  Francia  y  á  los  meno- 
res de  edad  italianos,  por  ser  el  Estado  de  su  residencia  el 
que  ejerce  la  tutela  sobre  ellos.  Ha  motivado  esta  ley  el 
haberse  comprobado  existir  en  el  seno  de  Francia  mas  de 
doscientos  mil  emigrados  italianos  residentes,  de  solo  estos 
último3  años. 

En  los  Estados  Unidos  se  hallaron  desde  su  independencia 
en  la  necesidad  de  establecer  reglas  para  la  incorporación 
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Y^  BU  el  Estado,  de  los  millares  que  acudían  á  sus 

acabaron  por  ser  millones,  y  constituir  una  co- 
[umana  de  traslación  y  asiento  de  poblaciones;  y 

América  del  Sur  se  balló^  luego  de  obtenida  su 
[encia,  en  el  casodepreveer  igual  necesidad,  solo  el 

Plata  ha  visto  en  estos  últimos  años  establecerse 
riente  de  traslación  al  Sur  de  la  América  á  la  que 
js  habituados  k  contemplar  hacia  el  Norte. 

se   ven   llegar  millares  de  hombres  al  día,  en 

de  patria,  hogar,  de  trabajo,  de  familia,  todos 
|a  necesidad  de  procurarles  ordenadamente,  para 
ite  y  para  el  porvenir  colocación  reglada,  pues  el 
Le  de  hoy  es  el  padre  de  familia,  ó  el  mendigo,  ó  el 
|de  mañana;  y  no  han  de  servir  de  aiUecedentetlos 

i  que  pueden  acomodarse  en  los  huecos,  vacíos  y 
la  sociedad  actual,  sin  reglamentación,  á  los 
|que  vienen  llegando  y  á  los  millones  que  se  divifiaii 
lorizonte,  aprestándose  para  seguir  el  movimiento, 
¡sienten  el  malestar  de  la  situación,  cuino  una  ame- 
1  sofocación,  como  si  hubiera  de  faltar  el  aire  y  el 
lara  tanta  muchedumbre  destituida  al  llegar,  como 
lúe  nace,  y  no  trae  consigo  sino  necesidades  de  vida 
f  i  míe  oto  que  llenar, 

'  rieron  dí^sde  181<^  las  puertas 
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ESTATUTO  DE  1815:  CADA  CIUDADANO  ES  MIEMBRO 
DE  LA  SOBERANU  DEL  PUEBLO 

En  este  caso  tiene  voto  activo  y  pasivo  según  el  Regla- 
mento Provisional: 

c  Todo  extranjero  ( de  25  años )  que  haya  residido  cuatro 
años  en  el  Pais,  y  se  haya  hecho  propietario  de  algún  fundo, 
al  menos  de  cuatro  mil  pesos  ó  en  su  defecto  exerza  arte  ú 
oficio  útil  al  País,  gozará  de  sufragio  activo  en  las  Asambleas 
ó  comicios  públicos  con  tal  que  sepa  leer  y  escribir. 

«A  los  diez  años  de  residencia  tendrá  voto  pasivo  y  podrá 
ser  elegido  para  los  empleos  de  República,  mas  no  para 
los  del  Gobierno;  para  gozar  de  ambos  sufragios  debe 
renunciar  antes  toda  otra  ciudadanía. » 

EL  POR  QUÉ  Y  EL  PARA  QUÉ 

DE  LAS  EMIGRACIONES  Á  AMÉRICA 

{Bl  Diario,  13  de  Setiembre  de  1887.) 

Gomo  solo  hacia  América  se  dirigen  dos  verdaderas  co- 
rrientes de  emigración  europea,  concretaremos  á  estos  dos 
ramos  nuestras  observaciones.  Al  hacerse  independientes 
las  colonias  inglesas  y  españolas,  se  encontraron  que  ocupa- 
ban apenas  las  entradas  ó  los  puntos  culminantes  de  inmen- 
sos territorios;  y  andando  los  años  en  los  cambios  políticos 
experimentados  por  la  Europa  al  comienzo  de  este  siglo,  se 
encontraron  millares  de  hombres  sin  colocación  ó  sacadgs 
violentamente  de  la  que  tenían.  La  América  los  solicitaba 
desde  la  distancia  con  solo  existir,  y  como  si  adrede  estu- 
viese allí  para  complemento  de  la  Europa.  Habiendo  el 
desenvolvimiento  histórico  de  los  pueblos  antiguos  llegado 
á  tomar  el  mayor  grado  de  intensidad  á  las  orillas  del 
Atlántico,  en  Inglaterra,  Francia,  Italia^  España,  como  si 
necesitase  un  nuevo  terreno  donde  seguir  y  continuarse 
hacia  adelante,  pasó  á  las  colonias  de  estas  naciones,  y  á 
ellas  ha  acudido  en  todo  lo  que  va  del  siglo  la  población,  el 
comercio,  la  industria,  y  lo  que  parecería  fuera  del  caso,  la 
experimentación  y  la  perfección  del  gobierno  de  la  sociedad 
que  es  una  de  las  aspiraciones  humanas. 


OBRA9  DE  SARMIENTO 


á  los  Cándidos  emigrantes  que  es  darlas  uoa 
ly  alta,  k  ellos  que  solo  vienen  en  bu^a  de  ira- 
ir,  hacerlos  continuadores  intencionales,  y  coqs^ 
atores  del  perfeccionamiento  de  las  instituciones, 
¡trario,  sin  embargo,  mlradan  las  emigraciones 
into  que  las  recibe,  pues  que  debiendo  reprodu- 
Jiibre  por  el  acrecentamiento  y  continuidad  de  la 
los  emigrantes  de  hoy  son   los  habitantes  de 
|>ara  con  los  arribantes  del  día  siguiente^  lo  que 
3sísimas  las  ideas  del  llamado  ce  extranjero»  en 
tea,  con  respecto  á  los  hijos  del  pai8,  olvidándose 
lijos  no  losen  del  país, sino  que  fueron  sus  padres 
leí  os,  y  cada  uno  ha  sido  k  su  vez  hijo,  padre  y 
Hace  tres  siglos,  por  ejemplo»  que  llegaron  á 
is,  las  vacas  y  ciertos  españoles  que  las  conducían, 
Itanto  tiempo  que  lo  hayamos  olvidado  que  llega- 
lnibouillets,con  otros  emigrantes  bípedos.  ¿Cuáles 
los  del  país,  las  vacas  ó  los  Rambouillets? 
jrtancia   moral  y  política,  en    cuanto   á  emigra- 
de  mayor  consecuencia  que  la  industrial,  si  ha 
I  se  áelia  por    medio  de  leyes  y  de  instituciones, 
iciou  en  masa  trae  k  un  pais  nuevo,  con  ^el  de- 
bdrar,  el  grado   de    adelanto   industrial    en  que 
nais  en  Europa,  reuniéndose  en  América  mués- 
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dos,  porque  el  aire  pesa  menos  sobre  ellos,  como  si  la  gra- 
vedad de  1/ tierra  fuese  menos  densa,  ó  el  aire  ambiente 
mas  espacioso.  La  mitad  de  ellos  habría  quedado  en  su 
aldea  de  Alemania,  Francia,  Italia  ó  España,  pobre  diablo, 
buen  labrador  y  honrado  patán  si  un  día  no  hubiese  tenido 
la  buena  idea  de  atravesar  el  Océano,  y  venir  á.  ser  lo  «que 
voilá». 

Veamos  ahora  el  papel  que  hacen  las  emigraciones  en 
ambos  extremos  de  la  América  y  el  bien  ó  el  mal  que  se 
obtiene  de  ellas. 

Emigración  á  los  Estados  Unidos— Este  es  un  hecho  que 
se  produjo  por  la  propia  rotación  de  la  civilización,  que 
hace  que  se  llenen  los  vacíos,  se  dilaten  los  gases  com- 
primidos, ó  fluyan  los  líquidos  hacia  donde  el  desnivel  los 
solicita. 

Al  principiar  su  carrera,  aquella  parte  de  nuestra  espe- 
cie se  hallaba  en  las  mismas  condiciones  que  conserva 
hoy,  salvo  las  cifras,  con  respecto  al  resto  del  mundo. 
Eran  los  americanos  emancipados  mas  de  tres  millones  y 
medio,  reunidos  en  tres  colonias  no  muy  extensas  ni  del 
todo  pobladas.  El  territorio  era  sin  embargo  inmenso,  é 
inauditos  los  elementos  y  facilidades  que  el  país  ofrecía 
para  el  trabajo.  Al  darse  sus  instituciones  no  habíase 
iniciado  el  movimiento  de  traslación,  que  será  el  rasgo 
mas  culminante  del  siglo  XIX;  si  la  Constitución  habla  de 
«migración  es  la  de  negros  esclavos  importados  de  África. 
Entre  los  norte-americanos  de  1790  era  ya  mas  sensible  el 
desarrollo  intelectual  de  la  masa,  que  en  ningún  país  de 
Europa,  aunque  contase  con  el  menor  número  de  sabios, 
mostrándose  á  poco  andar  las  peculiaridades  inventivas  y 
emprendedoras  del  espíritu,  que  constituyen  hasta  hoy  el 
principal  rasgo  nacional. 

En  materia  de  instituciones  políticas,  y  goce  franco  y  real 
de  las  libertades  conquistadas  ya  por  el  hombre,  eran  los 
primeros  en  la  redondez  de  la  tierra.  Y  gránelas  á  Dios 
y  para  beneficio  de  ella  y  de  esta  América  las  conservan 
inmunes  un  siglo  después,  con  la  sansion  de  las  cifras: 
sesenta  millones  de  habitantes,  y  mayores  riquezas,  bienes- 
tar y  desenvolvimiento  que  ningún  reino  ó  imperio  de  la 
tierra. 

Tomo  xxxti.— U 
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|e  presentes  estas  condiciones  para  cuando  ha- 
la masa  de  la  e m i í? ración  al  sur,  pues  las  emi- 
|no  deben  tratarse  sino  en  general  como  masaB^ 
ía  impulsiva  y  no  como  índivíilos,  aunque  lo& 

fueran  nación  es.     En  industria,  gobierno,  apti- 
no  ha  de  dar  mas  i  a  emigración  italiana,  espa- 

|icesa  'que  lo  que  dan  á  la  historia  sus  respectivos 
ique  abunden  los  sabios  en  su  seno  y  los  gran* 
^'68.  No  llevaba,  pues,  la  emigración  á  los  Estado» 
10  brazos,  y  un  cierto  desarrollo  intelectual  muy 
I  que  enconti'aban  en  el  país. 

■mero  podía  inñuir  ni  ha  podido  después  en  el 
jde  la  riqueza  ó  en  el  perfeccionamientü  y  práctica 
Ituciones  libres,  quejándose,  en  vano, los  nativista$ 
litud  con  que  los  nuavos  arribantes  adquirían  el 
poécrnaríí?  a  si  mismas,  anhelo  que  es  la  base  da 
leí  o  n  es  Ubres  de  aquel  país,  manifestado  en  los 
punicipales  y  en  las  asambleas  electivas. 
U^se  la  marcha  ascendente  de  los  Estados  Unidos, 
jioa  acusó  la  cifra  de  seis  mil  extranjeros,  proba- 
Irlandeses^  sec^uramente  muy  inferiores  «n  capa^ 
|il,  que  ya  se  mostraba  en  el  país,  y  en  los  otros 
rasgos  prominentes. 
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se  deje  sentir  de  vez  en  cuando  en  los  motivos  y  los  pro- 
pósitos del  voto  de  mayorías  de  ciudadanos  de  origen 
extranjero. 

El  famoso  ring  municipal  se  mantuvo  quince  años  con 
el  apoyo  de  mayorías  incipientes.  Hechos  como  este  han 
suscitado  de  vez  en  cuando  el  resentimiento  nacional,  y 
dado  ocasión  para  que  se  organicen  partidos  con  el  propó- 
sito de  restringirles  el  voto,  y  alargar  el  término  de  pro- 
bación ó  de  aprendizaje,  pues  se  les  echa  en  cara  no 
impregnarse  del  espíritu  de  las  instituciones  republicanas, 
y  dar  su  voto  por  motivos  ó  agencias  interesadas  fuera 
del  interés  común.  Levantóse  una  polvadera  que  llevó  al 
Congreso  representantes  que  se  llamaron  nativistas,  por 
pretenderse  la  expresión  del  espíritu  nacional.  No  pasa- 
ron sus  miembros  de  ser  una  minoría  hasta  desaparecer 
de  la  escena,  pues  el  buen  sentido  yankée,  no  atribuía 
mayor  ineptitud  electoral  á,  los  patriados  extranjeros  que 
&  los  trash  del  país,  y  mas  tarde  k  los  negros  que  adqui- 
rieron el  derecho  del  sufragio  para  un  millón  de  votos;  y 
siendo  diez  los  millones  de  votantes  norte-americanos  y 
un  millón  de  ellos,  analfabetos,  sea  nacionales  ó  extran- 
jeros, no  hay  que  alarmarse  mucho  por  la  mala  influencia 
que  en  las  elecciones  alcanzarían  dos  millones  de  votos  en 
diez.  La  población  de  color  ha  enderezado  el  entuerto, 
educando  un  millón  de  negrillos,  y  el  Congreso  ha  dado 
sesenta  millones  de  pesos  á  los  Estados  para  hacer  desa- 
parecer cuanto  antes  la  ignorancia  de  aquellas  minorías 
que  pueden  viciar  el  voto  si  se  les  dejara  crecer  ó  man- 
tenerse. 

De  tan  poca  consecuencia  es  allí  que  se  naturalicen  los 
extranjeros  ó  no,  que  no  se  sabe  cuantos  son  los  nacio- 
nalizados por  año  y  en  donde,  y  solo  se  les  encuentra  con- 
fundidos con  los  naturales  en  las  elecciones  nacionales^ 
haciéndose  notar  su  número  por  las  fuerzas  electorales  que 
revistan  los  caudillos  alemanes  ó  irlandeses,  en  las  eleccio- 
nes presidenciales.  Es  tal  la  majestad  del  patrocinio,  que 
seria  ridículo  que  nadie  fuese  á  erguirse  con  la  califica- 
ción de  extranjero,  pues  todo  interés,  tradición,  recuerdo, 
ó  antiguo  patriotismo  se  disipan  como  si  se  destiñesen  y 
borrasen  ante  la  realidad  tangible,  práctica,  esplendente, 
de  todas  las  horas  y  en  todos  los  sentidos,  de  manera  de 
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acabar  por  sentirse  cada  uno  después  de  llegado  propieta- 
rio de  aquella  grandeza,  que  hace  el  efecto  de  espléndido 
edificio  que  habitamos  ó  el  lujo  de  la  mesa  á  que  somos  in- 
vitados por  nuestros  iguales,  para  enaltecer  al  huésped  ante 
sus  propios  ojos,  y  sontirse  como  en  casa. 

La.  emigración  á  SüdAmérica.— Por  Buenos  Aires.  -Tene- 
mos á  la  vista  sus  efectos.  Para  los  hombres  de  climas  tem- 
plados de  Europa  y  alimentación  cereal,  el  Rio  de  la  Plata 
es  la  puerta  cochera,  la  entrada  principal  que  dá  á  la  calle. 
Colombia,  Venezuela,  el  Brasil  son  ventanas  para  respirar 
aire  mas  ecuatorial. 

Mucho  trabajo  nos  ahorra  el  que  el  lector  sepa  tanto  como 
nosotros  sobre  los  efectos  de  la  emigración,  y  ya  hemos 
leído  ditirambos  en  su  loor,  á.  fin  deque  las  flores  perfuma- 
das caigan  como  IJuyia  sobre  los  extranjeros.  jQué  no  han 
hecho!  ¡qué  no  harán!  No  hay  mas  que  asomarse  á  la  puer- 
ta, y  ver  los  edificios,  acercarse  á  las  playas  y  contar  las 
naves,  salir  á  las  campañas  y  ver  las  trilladoras  que  allegan 
lino,  trigoen  montañas.  Los  emigrantes  inventaron  el  vapor, 
tendieron  por  loda  la  tierra  los  alambres  eléctricos,  des- 
arrollaron la  industria,  inventaron  las  máquinas  que  centu- 
plican las  fuerzas,  crearon  en  una  palabra  este  siglo  glorioso 
en  que  hemos  nacido,  y  de  cuyos  progresos  disfrutamos 
como  todo  hijo  de  buen  vecino. 

Parece  mentira!  Lo  mas  atrasado  de  Europa,  los  campe- 
sinos, y  gente  ligera  de  las  ciudades,  es  lo  primero  que  emi- 
gra. Véanlo  en  el  desembarcadero. 

Parece  que  huyeran  de  la  luz  que  en  sus  países  respec- 
tivos brilla  desde  que  llegan  k  su  aldea  los  rayos  de  la  ma- 
yor cultura. 

Pero  parece  que  el  diablo  lo  hiciera,  cuando  desembarcan 
en  América,  sus  ojos  quedan  alucinados  como  si  miraran 
al  sol,  mostrándose  corridos  y  avergonzados  de  sus  vestidos 
de  pana,  y  de  corte  de  aldea,  que  es  su  único  traje  del  do- 
mingo, al  presentarse  ante  sus  propios  parientes  que  salen 
á  recibirlos,  si  son  mujeres  con  sombrero  coronado  deflóres, 
abanico  y  sombrilla  de  la  última  elegancia.  ¡Qué  edificios, 
qué  plazas!  qué  de  ómnibus  y  de  carruajes!  y  de  movimien- 
to; y  si  pudieran  entrar  á  la  Bolsa,  álos  teatros,  á  los  gran- 
des hoteles,  á  las  grandes  imprentas;  si  aguardaran  solo  un 
año  para  ver  levantarse  los  diques  y  almacenes  de  hierro 
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del  Puerto  Madero,  ó  la  fachada  de  tres  cuadras  de  la 
Estación  11  de  Septiembre,  como  la  del  Sud,  en  frente  cada 
una  de  ellas  de  un  Hyde  Park  ó  bois  de  Boulogne,  sentirían, 
(porque  ya  empiezan  á  sentirlo  mis  señores  emigrantes) 
que  lo  que  dejaron  atrás  son  las  últimas  ajdeas  de  gentes 
arribadas  de  allende,  y  que  sus  recuerdos  de  palacios,  de 
catedrales,  templos,  torres,  cúpulas  de  Europa,  todo  es  le- 
gaílo  de  la  edad  inedia,  y  con  excepción  de  lo  moderní- 
simo, todo  inútil  por  no  ser  adaptable  á  las  necesidades 
presentes.  Son  los  grandes  monumentos,  como  los  esquele- 
tos y  las  momias  de  mastodontes  y  de  megateriums.  ¡Qué 
enormes  y  bellas  inutilidades! 

Suma  toi.il.  La  emigración  colonial  española  tenida  apar- 
te con  su  mezcla  de  indios,  dio  una  flvsonomia  especial  á  la 
América  (itd  Sur.  La  independencia  rompió  materialmente 
los  diques  y  las  vallas  tanto  físicas  como  morales  y  el 
mundo  moderno  con  sus  progresos,  empezó  á  derramarse  y 
desparramarse  por  estos  mundos  apartados,  de  manera  de 
englobarnos  en  el  movimiento  general.  Lo  que  nos  tras- 
forma,  pues,  no  es  la  materialidad  de  la  emigración,  sino  la 
aplicación  á  la  industria  y  al  desarrollo  del  bienestar  de 
todos,  de  los  inventos,  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Fulton, 
Morson,  Edison  no  son  emigrantes  que  yo  sepa,  y  sin  em- 
bargo caminamos  con  sus  botas  de  siete  leguas,  hablamos 
para  ser  oídos  ó  leídos  á  mil  leguas,  y  oimos  movérselos 
gases  en  el  centro  de  la  tierra.  Mañana  oiremos  á  la  Patti 
sin  movernos  de  casa.  La  diferencia  está  en  que  la  América 
es  mejor  conductor  de  civilizaciones  y  progresos  que  no  lo 
es  la  Europa,  aun  para  sus  propios  inventos.  El  labriego 
español,  irlandés  ó  francés  viene  á.  Santa-Fe  á  saber  lo  que 
es  macjuinaria  agrícola,  y  á  aprender  íi  manejarla,  porque 
en  su  país  y  en  su  comarca  deja  todavía  el  rudo  imple- 
mento primitivo.  Y  es  f(n*tuna  que  así  sea.  A  Melbourne  y  á. 
California  acudieron  llevados  por  el  aura  sacra  /ameí  señori- 
tos, condes,  marqueses  arruinados,  ingenieros  sin  ingenio  y 
maquinistas  donde  solo  se  necesitaban  pulmones  y  manos 
groseras  para  escabar  la  arena.  Fueron  los  que  no  se  mu- 
rieron, changadores,  domésticos  ó  algo  que  diese  para  vivir. 
Aquí  serían  sabios,  periodistas  ó  críticos  del  atraso  de  estos 
pobres  países,  á  donde  oyen  por  la  primera  vez  elrui<lo  de 
los  millones,  aunque  sea  solo  como  frases  usuales,  pues  el 


m  atención  del  mundo  por  su  originalidad. 

Los  ESTRAGOS  DE  LOS  INMIGRANTES — Hasta  aquí  henaos 
siderado  la  emigración,  el  vapor,  los  rieles,  los  telégra 
las  mil  mejoras  que  con  ellos  han  coincidido,  como  ei 
das  de  la  misma  fuente,  la  irradiación  del  progres 
mano,  integro  sobre  nosotros,  y  no  parcial  como  lo  ol 
cada  nación  en  Europa  y  solo  se  suma  y  acumula  en 
rica,  con  las  creces  que  adquiere  en  el  Norte. 

Pero  lo  que  no  trae  la  emigración  europea  es  educ; 
política  de  que  carecen  las  masas  en  general  aunqt 
Inglaterra,  esté  difundida  y  empiece  á  generalizara 
Francia,  Alemania,  etc. 

¿Qué  nos  traerán  los  italianos  que  están  como  nos< 
en  vía  de  formación,  los  españoles,  que  van  por  el  per 
de  los  pronunciamientos  idem;    los    austríacos  que  li 
Sadowa  representaban  el  sacro  imperio  romano  en  el 
clásico  absolutismo? 

Y  ojalá  que  se  limitasen  á  no  ayudarnos  á  constituii 
pueblo  libre,  sino  que  contribuyen  á  despojarnos  de  n 
tras  libertades  adquiridas,  á.  costa  de  un  siglo  de  luchas 
las  tiranías,  hasta  que  predominando  el  número,  y  la 
nion  acomodaticia  de  los  extranjeros,  las  tiranías  se  c 
tituyen  por  si  mismas,  y  pasan  plaza  de  productos  ex 
láñeos  de  la  tierra. 

Gomo  estos  cargos  están  fundados  sobre  demostracii 
natemáticas  y  son  hechos  para  corregir  los  errores  que 
luce  la  ignorancia  ó  la  falta  de  nociones  de  gobierno, 
enderemos  al  terreno  de  las  cifras,  oha  «^^  '^^ " 
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provincia.  Si  el  Congreso  vota  fondos  por  millones  para  pro- 
veer á  sus  necesidades,  los  habitantes  de  la  rica  provincia  y 
los  extranjeros  en  Buenos  Aires  y  Santa-Fe,  pagarán  con 
su  trabajo  el  exceso  de  gastos.  Si  de  empréstitos  se  trata,  la 
riqueza  de  las  dos  provincias  en  que  el  trabajo  extranjero 
y  nacional  se  asocia,  responderá  con  la  herencia  dejada  k 
sus  hijcs,  de  la  amortización  de  dichos  empréstitos,  cuyo 
valor  fué  empleado,  consumido  ó  dilapidado  por  sus  padres. 
Si  las  municipalidades  son  electas  para  fines  políticos  por 
otros  que  no  sean  los  vecinos,  aun  los  extranjeros,  todos  los 
gastos  hechos  ó  deudas  contraídas  recaen  sóbrela  propie- 
dad local,  y  del  bolsillo  de  cada  parroquiano  saldrá  el  di- 
nero contante  y  sonante  para  liquidarlas. 

Estas  verdades  de  Pero  Grullo  adquieren  una  cierta  tras- 
parencia al  aplicarlas  á  los  hechos.  Los  cuatro  quintos  de 
la  riqueza  nacional  están  reconcentrados  en  Buenos  Aires, 
véase  la  cifra  anual  de  la  renta  y  por  cuales  aduanas  es 
cobrada.  Lo  que  aumenta  anualmente  en  Santa-Fe  es  la 
producción  y  el  consumo  de  las  colonias,  de  manera  que 
aqui  la  excepción  favorece  la  regla.  La  población  de  la  ca- 
pital es  el  resumen  de  la  provincia. 

Hay  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  56,714  comerciantes; 
banqueros,  industriales  con  casa  abierta,  de  los  cuales  solo 
4,607  son  argentinos,  el  resto  52.087  son  extranjeros,  es 
decir  la  duodécima  parte  solo  es  nacional.  Con  el  resto 
soporta  las  cargas  nacionales. 

Las  casas  de  negocio  representan  un  capital  de  663.808.660 
de  los  cuales  pertenecen  á  extranjeros  442.042,171  $  ó  s^a 
el  doble  que  los  hijos  del  país,  que  representan  241.766.550 
pesos. 

De  manera  que  en  administración,  obras  públicas  y  em- 
préstitos, el  comercio  extranjero  paga  el  doble  que  los  hijos 
del  país. 

Pero  estos  extranjeros  que  pagan  con  su  trabajo  en  el  solo 
ramo  de  comercio,  pues  abolidos  los  derechos  de  exporta- 
ción, el  de  importación  paga  en  la  aduana  en  dinero  con- 
tante y  sonante  los  que  sus  cajas  recojen  de  la  venta  al 
menudeo,  no  están  representados  en  el  Congreso  que 
aumenta  adlibitum,  los  gastos,  ni  sabe  de  antemano  quién 
será  el  individuo,  y  para  qué  fines,  que  otros  que  ellos  (los 
consumidores)  eligieran. 
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pues,  un  pueblo  que  contribuye  á  sostener  á 
I  encariñado  de  gastarle  el  dinero  sin  su  anuencia 
su  consentimiento  tácito.  La  población  extran- 
Is  bancos,  su  comercio»  su  industria,  desempeña 
luñcion  económica  que  el  huano  del  Perú,  cuando 
]o*  Afortunadamente  los  provee  líos  del  comer- 
¡igotan  y  tendría    huano  el  Congreso   en   mayor 

cuanto  mas  progrese  el  comercio. 
|os  sobre  las  instituciones  del  país  da  este  pueblo 
1,'ano,  son  no  menos  singulares.     Líí  ciudad  de 
[es  cuenta  con  cuatrocientos  mil  habitantes,  con 
|de  U  rada.    Si  se  disminuyen    cien  mil  uimi- 
^ados  en  los  dos  ó  tres  últimos    años,  y   esta- 
la ciudad,  quedan  Q80,000  habitantes;  y  como 
les  del  sufragio  universal  hay  veinte  votos  por 
liabi tantos,  Buenos  Aires  tiene  cincuenta   mil 
Ira  elegir  municipales,  representantes,  electores 
lite,  6 te- 
jí lerciantes,  banqueros,  dueños  de   fábricas*  con 
lentes  que  son  personas  mas  ó  menos  íluf^tradaSj 
cuidadosos  de  que  no  se  derrsiclieo  los  capitales 
que  trabajan  ó  se   salgan    por  las  hendijas  y 
una  alcancía  mal   ajustiida,   las  í^a  na  ocias  que 
lir  la  boca,  eligirían  por  lo  menos  gente  honrada, 
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sucederá  bien  pronto  que  siendo  los  votos  de  Buenos  Aires, 
solo  cincuenta  y  seis  mil,  y  de  estos  se  abstienen  de  votar 
por  achaque  do  extranjería  voluntaria  los  cincuenta  y  dos 
mil  y  pico,  este  inmenso  vacío  lo  llenarán  siempre  los  doce 
mil  empleados  nacionales  desde  que  el  Gobierno  ha  estable- 
cido la  doctrina  que  sus  votos  los  compra  oon  el  salario;  y 
los  militares  que  conservando  el  derecho  de  votar,  aceptan 
la  doctrina  contra  derecho,  ley,  ordenanza,  y  práctica  de 
que  los  militares  en  opiniones  políticas  han  de  ser  de  la  opi- 
nión del  Ministro  de  Guerra  cuando  tenga  alguna  opinión. 
Estas  son  verdades  <iemostrables  como  el  sol,  y  la  prueba 
que  los  extranjeros,  absteniéndose  de  ser  hombres,  ciuda- 
danos, por  creerse  solo  buenos  para  hacer  de  esponjas,  de 
limas,  y  de  tintas  para  cambiar  la  forma  y  los  colores  de 
las  materias,  son  la  causa  única  de  la  destrucción  de  las 
instituciones  republicanas,  que  son  sin  embargo  la  garan- 
tía de  esas  mismas  riquezas  que  acumula  el  trabajo  mate- 
rial, pero  que  solo  la  libertad  regida  por  instituciones  con- 
serva. 


LA  INSTITUCIÓN    MUNICIPAL 

{El  Diario,  Setiembre  14  de  1887.) 

Cuando  se  habla  de  nacionalización  de  emigrantes  puesto 
que  se  trata  de  conferir  á  los  residentes  extranjeros  y  á  los 
supervinientes  por  millones  que  han  de  ir  llegando  aun  antes 
que  comience  el  próximo  siglo  XX,  hemos  de  estudiar  la 
capacidad  gubernativa  que  importarían,  no  habiendo  naci- 
do en  pañales  de  Holanda  en  sus  respectivos  países.  Por 
que  ¿cuál  sería  la  suerte  de  una  República  como  la  nuestra 
y  las  domas  sud-americanas,  que  tan  poca  capacidad  política 
han  mostrado  en  lo  que  que  va  corrido  desile  que  se  hicie- 
ron independientes,  'si  á  la  propia  impericia  é  incapaci- 
dad le  añadiéramos  sin  tasa  y  sin  medida  en  la  que  nos 
venga  de  afuera,  dando  la  ciudadanía  ó  la  facultad  de  crear 
gobierno  á  mas  de  una  diminuta  parte  de  inmigrantes  un 
poco  entendidos,  á  las  muchedumbres  de  todas  las  lenguas, 
á  los  palurdos  pobres  é  ignorantes  de  las  campañas,  á  la 
espuma  de  las  ciudades,  á  los  desechos  humanos  de  todas 
las  sociedades?    Imaginaos  cien  mil  emigrantes,  ciudada- 
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nos,  y  no  hay  que  hacer  para  ello  esfuerzos  de  imagina- 
ción, pues  basta  verlos  desembarcar  en  los  muelles,  de  esos 
cien  mil  habrán  veinte  mil  que  llegarán  á  la  fortuna,  cua- 
renta mil  que  vivirán  de  su  trabajo,  quedando  el  resto  para 
engrosar  el  número  de  los  disponibles  sin  conciencia  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  que  comenzáramos  á  llamar  la 
Soberbia,  como  á  Genova  llamaron  por  sus  palacios,  si  su 
población  advenediza  ne  fuese  tan  humilde  y  no  estuviese 
tan  humillada  la  antigua.  Otros  que  sus  vecinos  disponen 
de  sus  rentas,  ó  les  imponen  nuevas  cargas  sin  consultarlos. 
Como  Buenos  Aires*es  la  capital  de  la  nación,  claro  está 
que  los  bienes  de  los  vecinos  pertenecen  á  la  nación,  según 
la  práctica  actual. 

Un  Presidente  de  la  nación  creyó  conveniente  (á  sus  ne- 
gocios nacionales  ó  personales)  suspenderla  ley  municipal 
de  una  ciudad,  y  nombrar  él,  cabildantes  suplentes  de  los 
municipales  electos,  maniobra  sencillísima  que  ha  repe- 
tido un  presidente  zambo  en  Nicaragua,  aboliendo  la  Cons- 
titución mientras  se  d#  otra,  y  quedándose  entretanto  con 
la  torta.    Aquí  fué  mas  adelante  el  juego  de  manos. 

El  Presidente  que  le  sucedió  aprovechó  del  legado,  y  se 
quedó  dueño  de  la  municipalidad,  elector  permanente  de 
municipales,  no  faltando,  como  no  lia  de  faltar  nunca  quie- 
nes ayuden  á  tener  la  res  por  las  patas,  mientras  la  desue- 
llan, more  majorum.  Sin  embargo  la  Constitución  dice  en 
su  capítulo  de  los  sombreros:  «Cada  provincia  dictará  su 
Gonsüiuclon^  que  asegure  su  régimen  municipaLin  «Bajo  estas 
Condiciones  el  Gobierno  federal  garante  á  cada  provincia 
el  goce  de  sus  instituciones.  De  aquí  resulta  que  la  institu- 
ción municipal  es  anterior  á  la  Constitución,  y  su  existencia 
está  fuera  del  régimen  nacional. 

La  municipalidad  es  extraña  á  la  nación,  al  Estado,  á  la 
provincia:  es  local  de  toda  ciudad,  villa  ó  reunión  de  fami- 
lia; si  no  hay  nación,  si  no  hay  provincia,  no  hay  gobierno; 
habrá  Cabildo,  ayuntamiento,  municipalidad.  El  gobierno 
nacional  asegura  el  régimen  municipal,  haciéndolo  suyo, 
es  decir  despojando  á  la  ciudad  de  su  libertad. 

No  existían  municipalidades  en  las  veinte  ciudades  argen- 
tinas cuando  se  dio  la  Constitución  ;  pero  tan  necesario  al 
honor  de  constituyentes  era  tapar  este  agujero  que  había 
dejado  la  anarquía  é  ignorancia,  que  ordenó  que  no  se  ha- 
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rían  efectivas  las  garantías  de  la  Constitución,  sino  donde 
estuviesen  restablecidos  los  antiguos  Cabildos,  para  la 
gestión  de  los  negocios  de  ciudad.  Cuando  Buenos  Aires 
pasó  á  ser  capital^  pasó  como  un  organismo  constituido,  el 
organismo  mas  completo  en  todo  el  país,  que  aun  estti  por 
organizarse  intimamente.  (^)  El  Congreso  podía  legislar 
sobre  la  forma  de  la  Municipalidad;  pero  no  puede  supri- 
mirla, porque  la  Municipalidad  no  es  suya,  puesto  que  es 
requisito  anterior,  y  previo  á  su  propia  existencia.  El  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  hace  seis  años  cambió  la  forma 
de  la  Municipalidad  de  Washington,  que  está  bajo  su  juris- 
dicción. ¿Qué  hizo?  ¿Nombrarle  municipales?  No.  Declararla 
Legislatura  del  Municipio  de  Washington,  á  fin  de  que  sus 
ordenanzas  fuesen  leyes,  y  no  sabemos  si  les  ocurre  á 
nuestros  buenos  presidentes  sospechar  que  la  hacían  Le- 
gislatura electiva  y  renovable  por  los  vecinos,  para  nombrar 
ellos  los  diputados!  Hay  Congreso  y  Legislatura  en  Was- 
hington. 

La  Municipalidad  de  la  City  de  Londres  (hay  ocho  para 
cinct)  millones  de  habitantes)  no  puede  reformarse  de  sus 
ridiculas  y  absurdas  tradiciones,  porque  sus  miembros  ale- 
gan los  títulos  y  privilegios  que  les  otorgó  Guillermo  el 
Conquistador  (>)  y  si  el  presidente  cordobés  lee  el  acta  de 
la  fundación  de  la  ciudad  de  Córdoba,  verá  que  se  le  tras- 
miten por  el  Comisario  Real  los  privilegios  de  las  capitales, 
Lima,  de  América  y  Sevilla  que  lo  era  de  la  España  enton- 
ces, para  mostrar  que  hay  algo  anterior  y  superior  á  los 
presidentes. 

La  Municipalidad  de  París  es  la  terrible  Comuna  que  dos 
veces  ha  destruido  el  gobierno  de  la  Francia,  con  Danton, 
Robespierre,  Camilo  Demoulins,  y  después  con  la  famosa 
Comuna  de  1870,  pero  la  Asamblea  Nacional  castigando  slis 
excesos,  no  la  ha  suprimido  ni  encargádose  de  elegirle 
concejales.  Hoy  se  trata  de  cambiar  la  forma  electoral. 
Debe  ser  sin  duda,  para  excluir  del  sufragio  universal  á 


( i  )  Para  ser  justos  debemos  recordar  que  destruido  todo  régimen  municipal 
por  Rosas»  los  ensayos  de  restablecerlo  después,  fueron  siempre  débiles  é  Inefl- 
caces  y  que  el  autor  mismo  declaraba  en  tiempo  del  doctor  Tejedor  que  se  había 
ya  borrado  todo  rastro  de  esta  primordial  institución.— (^.  d^^  B.) 

(t)  Han  sido  uoiñcadas  después.— <«Y.  del  E,) 
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no  tienen  propiedades,  ni  oficio  en  París,  que 
den  votar,  y  crear  muntcipálidaties  anarquistas,  por 
I  o  rías  de  obreros,  vagos  y  gente  sans  aveu. 
lelos  fondos  municipales  son  propiedad  ¡msanai  de 
jiüs,  que  solo  ellos  han  de  administrar;  y  tal  es  el 
lio  de  este  príticiplo  que  en  InglaterrUj  Nueva  York 
ks lados  se  hu  otorgado  á  las  mtijeres^  el  derecho  de 
Ir  á  las  asambleas  muuioipaies  y  votar  los  impues- 
l>n  propietarias,  ao  obstante  que  por  la  Constitución 
I  no  tienen  derechos.  De  uquí  proviene  que  los  extran- 
pmiciliados  en  una  parroquial  tienen  voto  sin  ser 
I  nos,   porque  al   uombrar  municipales  autorizan  á. 

contribuciones  sobre  su  casa,  ú  otra  propiedad,  ó 
le  jora  del  tránsito^  alumbrado,  etc.,  en  Buenos  Aires 
po  que  en  las  colonias  inglesas, 
estamos  fundando  pueblos  íinevos,  con  la  autoridad 
liisario  de  polícia  de  campana,  ó  del  proveedor  de 
|i,  puede    servirnos  de    guía  para  enderezar   tanta 

í5t?gun  el  plan  de  la  nsituraleza,  que  es  el  mismo 
len  práctica  al  fundarse  las  ciudutiesí  americanas, 
liarse  unu  nuevii  pobí ación  en  ^¡¡(ssiclmst'ts,  ó  en 
L,  se  elegía  un  local  dei  munici[áu  ilunde  «debían 
le  todos  los  meses  lus  vecijsuis  pura  discutir  los  negó- 


CONDICIÓN  DEL   EXTRANJKRO  221 

dolos,  en  virtud  de  no  haber  ley,  y  no  había  ley,  porque 
no  quiere  simplemente  derogar  el  decreto  atentatorio. 

Esta  es  la  obra  de  los  políticos;  pero  le  faltaba  á  la  usur- 
pación contra  el  texto  constitucional,  y  con  agravio  de  los 
respetos  debidos  á  la  especie  humana,  meier  la  mano  en  la 
bolsa  de  los  vecinos  del  municipio,  á  mas  de  imponerles 
contribuciones,  y  esto  lo  ha  hecho  un  aficionado^  sin  mala 
intención,  como  aquél  candido  Roberto  Maquaire  que  halla- 
ba lo  mas  natural  del  mundo,  guardarse  la  cuchara  de  plata 
con  que  comía  en  donde  lo  invitaban.  La  ley  dice,  que  no 
podrá  aumentar  el  Concejo  ó  Intendente  el  monto  del  presu- 
puesto municipal  del  uño  anterior,  sin  consultar  para  ello 
á  los  mayores  contribuyentes  del  municipio.  Esta  prohibición 
se  deriva  del  origen  y  objeto  de  la  renta  municipal.  Es  esta 
propiedad  de  un  cierto  número  de  vecinos,  dueños  de  casa, 
con  puertas  á  la  calle,  que  necesita  alumbrado,  pavimento, 
veredas  y  aun  ornato.  Jueces  de  su  necesidad  son  los  vecinos 
y  la  tienen  provista  en  el  presupuesto.  Si  mas  se  quiere  ha 
de  consultarse  á  los  que  mas  tendrán  que  pagar  de  la  con- 
tribución que  se  imponga.  Esto  está  claro  para  todos,  y  lo 
comprenden  los  concejales;  pero  hubo  uno  sin  duda  mas 
sabidillo  que  los  otros,  que  hizo  esta  peregrina  observación: 
«  Eso  era  cuando  había  ley ;  pero  como  nosotros  no  somos 
municipales  sino. . .  otra  cosa  . .  comisionados  intrusos. . .  la 
ley  no  es  ley,  y  nosotros  somos  la  ley.  Luego  podemos  dis- 
poner de  la  plata  del  bolsillo  de  los  vecinos,  sin  consultar  á 
los  mayores  contribuyentes  puesto  que  á  los  menores  no, 
que  nada  tienen  que  ver  con  lo  que  nosotros  hacemos.» 

Nada  hay  que  haga  mas  impresión  sobre  nuestro  espíritu 
que  el  absurdo.  ¿Quién  no  se  queda  parado  y  complacido  en 
presencia  de  una  paradoja?  La  antítesis,  los  dichos  chis- 
tosos, los  proverbios,  los  anagramas  tienen  este  atractivo. 
¡Dios  nos  dio  la  palabra  para  ocultar  nuestro  pensamiento! 
Qué  pensamiento  tan  profundo,  precisamente  i)orque  es  la 
negación  del  pensamiento  que  es  la  palabra  misma! 

La  idea  de  que  los  vecinos  de  Buenos  Aires  no  tienen  que 
ver  con  el  empleo  que  unos  suplentes  advenedizos  de  con- 
sejeros den  á  su  plata,  no  le  había  venido  á  nadie,  y  al 
oírla  se  quedaron  complacidos  los  demás  concejales.  ¡Y  no 
habérsele  ocurrido  á  nadie  hasta  ahora,  que  puesto  que  no 
hay  Concejo,  según   la  ley,  no  hay  ley  tampoco  que  ponga 
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coto  á  los  actos,  del  que  está  dragoneando  de  Concejo;  y  sin 
réplica  de  una  sola  objeción,  el  Concejo  adoptando  la  pere- 
grlna  idea  subió  las  contribuciones  municipales  de  cuatro 
millones  ó  el  doble  del  año  anterior,  sin  decir  agua  va  á  los 
contribuyentes. 

¿Diriase  que  se  reconoce  el  Concejo  una  banda  de  saltea- 
dores municipales,  como  el  ring  de  Nueva  York  que  tenía  el 
pudor  siquiera  de  hacerse  elegir  (subrepticiamente)  por  los 
autorizados  votantes  de  la  ciudad?  Mi  opinión  es  todo  lo  con- 
trario. El  mal  está  en  que  no  hay  tal  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res, en  ciudad  donde  no  hay  ciudadanos,  ni  opinión  pública 
donde  no  hay  público.  Ya  hemos  visto  como  en  ciudad 
donde  hay  sesenta  mil  votos  no  hay  sino  cuatro  mil  votan- 
tes comerciantes,  tenderos,  pulperos  entre  cincuenta  miL 
En  la  inversión  de  la  contribución  de  las  casas  sucede  lo 
mismo  que  en  la  inversión  de  los  derechos  de  Aduana,  uuqS 
son  los  que  los  pagan,  y  otros  los  que  los  invierten. 

Algo  de  mas  sustancial  va  á  seguirse  y  es  el  cambio  de 
decoraciones.  El  Concejo  que  tal  atentado  ha  cometido  se 
derriba,  para  dar  su  lugar  á  uno  nuevo,  compuesto  de  abo- 
gados y  de  gente  honorable  en  sus  negocios  particulares. 

¿Hay  honor  en  aceptar  voluntariamente  la  deshonrosa 
misión  de  invertir  una  suma  fraudulentamente  arrancada 
á  sus  dueños,  inconsultos,  cuando  ordena  la  ley  consul- 
tarlos ? 

¿Hay  honor  en  perpetuar  por  la  cuarta  vez  un  Concejo 
Deliberante  espúreo  confesadamente  ilegal?  No  es,  pues, 
el  cordobés  Juárez  el  criminal  que  impone  cuatro  millo- 
nes mas  á  los  dueños  de  casa,  que  no  le  dieron  la  facultad 
que  la  Constitución  les  niega,  son  esos  complacientes  por- 
teños, que  ponen  su  honradez  conocida  al  servicio  de  ac- 
tos ágenos  que  manchan  al  ejecutor  gratuito. 

El  acto  municipal  á  que  nos  referimos  acaba  con  todo 
respeto  por  esos  Concejos  instrumentos  de  intrigas  politi- 
ticas.  El  último  nombrado  ha  de  responder  á  algún  ful- 
gurante propósito  del  que  declaró  por  decreto  que  deshon- 
raba su  uniforme  el  militar  que  concurriese  á  los  comicios 
públicos  preparatorios,  y  sometiendo  á  generales  cubiertos 
de  gloria  y  servicio,  á  la  férula  política  de  un  procurador  de 
elecciones,  diciendo  que  al  recibir  las  charreteras  ya  sabían 
en  la  degradación  que  incurrían.    Lo  hemos  dicho^  falta  la 
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sesenta  rail  votos  no  hay  sínu  cuatro  rail  votan- 

[ciantes,  tenderos,  pulperos  entre  cincuenta  miL 

^rston  de  la  contribución  de  las  casas  sucede  lo 

!  en  ia  inversión  de  los  derechos  de  Aduana,  uuqs 

|ie  los  pagan,  y  otros  los  que  los  invierten. 

mas  sustancial  va  á  seguirse  yes  el  cambio  de 
kies.  El  Concejo  que  tal  atentado  ha  cometido  se 
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vergüenza,  falta  la  opinión  que  hace  venir  los  colores  á  la 
cara  á  los  consejeros  desvergonzados. 

Los  residentes  no  votantes  en  el  municipio  son  los  que 
pagan  los  cuatro  millones  escamoteados,  como  los  ferro- 
carriles en  el  Congreso,  y  los  empréstitos.    Ya  lo  veremos. 


SIEMPRE  LA  CONFUSIÓN  DE  LENGUAS! 

{Bl  Diario,  Setleml)re  15  de  1887). 

Tenemos  diarios  en  todas  las  lenguas,  y  sin  embargo  de 
á  leguas  se  conocen  que  son  diarios  argentinos  por  su  re* 
daccion,  cortados  por  una  tijera  todos.  No  hemos  encon- 
trado ninguno  sino  es  á  veces  Le  Courrier  de  ¡a  Plata  que 
tenga  resabios,  diremos  asi,  del  Premier  París  de  su  país. 
El  Standard  es  demasiado  irlandés  y  argentino  para  ser 
inglés.  Los  italianos,  diarios^  son  nacidos  y  creados  aquí, 
y  son  los  mas  argentinos  en  su  táctica  y  maneras  de  pro- 
ceder. Es  argentino  crioUito^  eso  de  írsele  al  cuerpo  á 
Sarmiento,  cuando  dice  alguna  de  esas  enormidades  (léase 
barbaridades)  que  tantos  provechos  han  hecho  hacer  al 
país  en  su  tiempo,  como  aquello  de  abrir  la  puerta  á  la 
inmigración  que  fué  el  primero  en  proponerla,  con  la  libre 
navegación  de  los  ríos  que  sostuvo  á  capa  y  espada,  con  la 
expropiación  de  la  extensión  á  lo  largo  de  ferro-carriles 
para  dar  á  la  emigración  y  que  hay  es  ley  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  etc.,  etc.  Todo  esto  le  valió  el  dictado  de 
loco,  de  que  aprovecharon  hasta  los  Guerri;  pero  como  su- 
cede que  solo  los  cuerdos  se  mueren,  y  solo  Gladstone, 
Sarmiento  (perdón  á  la  vanidad  senil)  quedan  en  la  brecha 
para  dar  su  puesto  á  irlandeses  y  emigrados  en  la  socie- 
dad política  de  que  forman  parte,  el  titulo  de  loco  lo  han 
cambiado  por  el  de  chocho^  olvidándose  que  en  política  la 
razón  es  como  el  vino,  que  cuanto  mas  años  tiene  mas 
pureza  y  valor  adquiere.  Díganlo  Bismarck,  Palmerston. 
Lo  que  á  la  Francia,  la  España  y  la  Italia  les  falta  son 
viejos  en  la  escena  que  den  calma  y  peso  á  la  poli- 
lltica. 

Los  diarios  argentinos  de  educación  (periodística)  escri- 
tos en  italiano,  le  huirán  el  bulto  á  la  cuestión  de  naciona» 
lizacion,  como  los  diarios  del  país,  dejando  traslucir,  ú  oír 
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Jiíentes  lo  que  pensarían;  pero  eso  sí,  al  insi- 
|n  lo  que  todo  escritor  novel  argentino  al  entrar 
]y  es  darie  á  Sa  luí  lento,  lo  que  hizo  el  Ministro 

nueve  cartas  al  G^^neral  Sarmiento,  t^}  mos- 
|seis  años,  como  decrépito,  chocho,  caduco,    ¿A 
el  tal  ex-Ministro*hoy  para  darle  la^  gracias? 
liestas  en  Córdoba? 

detesta  á  los  inmigrantes  y  eii  prueba  de  ello 

cincuenta  mil  co  me  re  i  n  ti  tes»  banqueros,  capí- 
giran  cuatrocientos  millones  en  Buenos  Aires 
taños  argentinos!  Si  ustedes  votan,  les  dlce^  los 
I  ion  a  les  estarán  libres  de  ser  derrochados»  por- 
sl  I  tu  irá  una  mayoría  honrada,  en  sus  propósi- 
hio  al  derroche  de  los  hijos  del  país.  Pues  en- 
l'rece  á  los  hijos  del  país,  lo  mismo    que   á   los 

lo  que  es  cansa  de  su  aisiamiento.  Preven* 
Uos  profundos  políticos  que  entra  en  las  causa 
Iniento  el  estar  un  poco  sordo! 
jo  ha  dicho  que  los  italianüs  traen  lú  [)aís  mu 
lades  buenas^  excepto  educación  podítcíí,  en  lo 
Ique  somos  deficientes  nosotros,  quc  estamos 
lalia  en  vía  de  formación,»  Oh!  qué  odio  mués- 
|,alianos,  asimUándolos  á    los  argentinos   en  no 

ios    ingleses    y     norte-americanos    educación 
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política  moderna.  Ñapóles  fué  conquistado  desde  Monte- 
video años  antes,  y  el  Rey  Bomba  no  tenia  cátedras  de 
derecho  constitucional.  El  miianesado  habia  dejado  poco 
antes  de  ser  austríaco  con  el  Véneto,  subditos  tranquilos 
del  sacro  Imperio^  y  excelentes  labradores  los  unos,  y  decaí- 
dos republicanos  los  otros,  de  la  señoría  del  Adriático. 
Conquistólos  palmo  á  palmo,  Estado  por  Estado,  reino  por 
reino  la  casa  de  Saboya,  dándoles  á  todos  la  ley  electoral 
del  Piamonte,  por  la  cual  solo  un  dos  por  ciento  de  habi- 
tantes, tiene  derecho  á  votar,  mientras  que  entre  nosotros 
lo  tuvieron  siempre  un  veinticinco  por  ciento.  ¿Dónde  y 
cuándo  se  educaron  á  la  vida  política  las  masas  italianas? 
Los  ingleses  que  preconizamos  lo  han  hecho  en  setecien- 
tos años  de  instituciones  libres,  y  aun  no  participan  de  ellas 
el  20  por  ciento  de  la  población.  Ahora  seis  años  solo  go- 
zaba derechos  políticos  el  diez  y  seis  por  ciento. 

¿Saben  los  diarios  aludidos  dónde  está  el  quid  pro  quo?  En 
que  ellos  mismos,  como  que  sus  redactores  se  han  creado 
entre  nosotros,  como  que  en  ItaHa  no  han  gozado  de  los 
derechos  políticos,  no  tienen  educación  política,  y  por  tanto 
no  saben  qué  es  educación  política,  en  las  masas  popula- 
res, en  las  campañas  que  las  forman,  en  las  emigraciones. 
Hay  mas,  y  es  que  no  queriendo  confesar  que  tienen  mucha 
razón  los  nacionales  y  extranjeros  en  desear  establecerse 
y  vivir  como  hombres,  dueños  del  país  que  habitan,  toman 
á  Sarmiento  para  presentarlo  como  una  aberración»  ó  como 
una  decadencia  mental,  pues  solo  estando  demente,  se  puede 
desear  que  todos  los  vecinos  cuidemos  de  nuestros  intereses. 
Diremos,  pues,  á  los  escritores  italianos,  que  en  lo  que  no 
se  muestran  argentinos  como  lo  son  hasta  en  sus  maulas, 
es  en  persistir  en  aquella  vejez  de  la  locura  y  de  la  chochera 
de  Sarmiento  que  está  anticuada  y  abandonada  hasta  por 
los  argentinos. 

Digan  claro  si  quieren  que  se  reforme  la  Constitución, 
para  introducir  mas  restricciones  á  la  facultad  de  gober- 
nar por  ella  concedida  á  los  naturalizados,  ó  que  se  decla- 
re de  derecho  humano  como  casarse,  poseer,  viajar,  ser 
ciudadano  argentino.  Lo  demás  son  niñerías  de  mal  gus- 
to. Un  millón  de  emigrados  que  han  llegado  ya  al  país  for- 
man cerca  de  doscientas   mil  familias,  y— darían   al  país 

Tomo  xxxyi.— 15 


I  mil  ciudadanos,  con  voto  activo  para  nombrar 
líos  quienes  defiendan  y  cuiden  sus  intereses  ea 
lá,  en  la  ley»  en  el  municipio.    Con  solo  un  mi- 
(iigrados  el  comercio  de  la  ciudad  de   Buenos  Ai- 
cuatrocientos  miilones  de  pesos  paitenecientes 
[os  domiciliados.     Guaudo  se  cuenten  en  el  país 
:)nes  de  emigrados,  su  fortuna  en  capitales,  efec- 
iderias  será  de  dos  mil  millones  en  la  misma 
de  hoy,  contra  setecientos  millones  que   posee ^ 
linos.    Aquellos  dos  mil  y  estos  setecientos  míUo- 
|utln  las  cargas  públicas,  la  mala  administración 
rnos  patrios,  los  derroches  de  un  Congreso  sin 
una  opinión  respetada    que   lo  contenga,  los 
Is  contraidos  por  la  petulancia  ó  las   malas  pa* 

Ijsotros  decimos  á  los  extranjeros  dueños  da  esos 
[Iones  áe  pesos,  adquieran  el  derecho  de  elegir 

Diputados,  Gobernadores,  para  defender  sus 

lereses,  pues  que  reunidos  con  los  argentinos  en 

|y  que  pagan  por  seteeierítos  miltone^a^  constituid 

fiyoria  de  votantes  respetable  y  respetada. 

pedimos  en  este  caso  á  ios  residentes  con  comer- 

fiímilia,  etc.?    Que  no  seuii  tilingos,  dejándose 

Hor  quienes  no  tienen  quien  les  vaya  á  la  mano. 
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la  carrera.    Aquí  tienen  diez  años  de  excepción  de  servicio 
ai  llegar  y  tomar  la  ciudadania. 

Todo  esto  fuera  poco,  si  no  hiciesen  un  horrible  daño  al 
país  que  los  acoje  y  proteje.  Todos  están  de  acuerdo  en  que 
el  pais  pasa  por  una  crisis  vergonzosa  de  derroche  de  rentas 
públicas,  de  corrupción,  y  de  arbitrario.  La  causa  no  está 
eñ  la  depravación  de  los  hombres,  cuanto  en  la  perversión 
de  las  instituciones  que  nos  rijen. 

Nos  gobernamos  por  un  horario  que  carece  de  pesas  pon- 
deradas que  regulen  las  oscilaciones  del  péndulo,  y  entonces 
le  vemos  dar  las  doce  á  las  catorce,  como  se  dice  vulgar- 
mente. Asi  como  el  general  Paz  decía  que  por  falta  de 
cuatrocientos  soldados  veteranos  mas  no  había  podido  cons- 
tituir la  República  en  1831,  así  puede  decirse  que  por  falta 
de  veinte  mil  votos  honrados,  instruidos,  propietarios  en 
toda  la  República,  pudo  triunfarla  intriga  de  gobernadores, 
y  ambiciosos  confabulados.  La  Constitución  pedía  á  cada 
provincia  representantes  de  su  riqueza  y  saber  y  le  manda- 
ron aspirantes  que  principian  la  vida,  entre  los  escozores 
de  la  pobreza,  buscando  abrirse  camino  cómo  y  por  dónde 
se  pueda. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  reúne  en  su  seno  tres  cuartos 
de  la  riqueza  de  la  Nación,  la  mayor  sumado  inteligencia, 
contando  con  las  primeras  notabilidades  de  las  provincias, 
de  los  extranjeros,  y  de  la  ciudad  misma,  que  fué  el  santua- 
rio y  lo  es  hoy  de  la  civilización  y  cultura  de  esta  parte  de 
América.  Oprimir,  apocar  á  Buenos  Aires,  como  conjunto 
de  fuerzas  vivas,  es  destruir  la  fuente  de  la  riqueza  y  del 
poder  de  la  República  entera.  Pero  Buenos  Aires  con  cin- 
cuenta mil  extraños  que  poseen  su  comercio,  su  fortuna, 
indiferentes  á  los  sufrimientos  y  á  los  males  públicos,  carece 
de  medios  de  defensa,  por  falta  de  número  en  la  población 
ilustrada,  acaudalada  en  que  entra  la  numerosa  de  extran- 
jeros residentes. 

Guando  de  nacionalización  de  residentes  se  habla, querrían 
algunos  que  sean  precisamente  antiguos  hijos  del  país  los 
que  la  desean  y  hacen  aparecer  á  los  residentes,  como  indi- 
ferentes sino  contrarios  á  la  idea,  constituyendo  así  dos 
campos,  uno  de  nacionales  que  escribirán  en  castellano  y 
otro  de  extranjeros  que  se  opondrán  en  cinco  lenguas,  pues 
el  español  figura  entre  emigrantes. 


(^HKAfl    iJtC    üí^KMtKNTü 


I  de  diviilír  las  opiniones  es  contraria  k  la  ver- 
jchos.  Ya  se  ha  circulado  una  petición  de 
breada  «sin  solicitarla k>^  cláusula  que  he  de- 
Víeregrina  é  imposible, 

le  inmigración  acusa  la  cifra  de  un  millón  y 
ímigrantes  llegatlos  al  pais,  veinte  y  dos  mil 
jado,  y  señales  visibles  de  que  llegará  k  cifras 
los  años  subsíguienteSj  lo  que  reclama  me- 
pcacion  política  para  muchedumbres  que  pue- 
Itar  con  millones.  ¿Qué  hay  de  incompatible 
de  los  mismos  arribantes  al  indicar  la  nació* 
|mo  remedio? 

¡euder  mal  nuestro  pensamiento  suponer  qu& 

li  que  los  residentes   naturalizados  fuesen  en 

lartido  y  contra  algún  gobierno.  Lo  que  quere- 

\mto  sea  una  realidad  en  Buenos  Aires,  votando 

jnes  municipales  y  políticas,    aquellos  que 

jtedad  y   manejando  c«tpi tales    propenderán 

lúe  prevalezcan  las  ideas  de  orden,  honradez  y 

I  el  manejo  cié  los  caudales  públicos.     El  voto 

ji  mala  inversión,  y  de  la  mala  política  puede 

y  constante  en  fuerza  de  la  incapacidad  elec- 

lUchedumbreSj  sin  iniciativa,  Bin  inteligencia 

il  sistema  elet^Loral,  y  predispuestos  por  tradi- 
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CONCLUYE  1887 


(El  Diario,  Setiembre  16  de  1887.) 

Los  diarios  de  ayer  nos  dan  dos  noticias  importantes  sobre 
emigración, 'y  nacionalización  de  residentes.  Una  es  que 
están  prontos  en  Europa  para  embarcarse  con  destino  á  este 
país  140.000  inmigrantes,  habiendo  llegado  este  mes  doce 
mil,  y  esperando  termine  el  año  con  ciento  veinte  mil.  La 
memoria  del  Comisario  de  Emigración  nos  lo  dirá. 

La  segunda  es  de  menor  bulto  pero  mas  significativa,  y 
oportuna  para  ilustrar  la  cuestión  de  naturalización.  El 
profesor  de  matemáticas  jubilado  Rosetti,  anuncia  que 
regresa  á  América  á  Buenos  Aires,  echando  de  menos  en  su 
ansiada  Italia,  lo  que  iba  buscando,  la  realización  de  un 
ideal,  la  patria. 

Es  preciso  saber  que  Rosetti  es  fanático  adorador  de  los 
recuerdos  de  infancia,  embellecidos  por  el  prisma  de  la 
ausencia,  que  los  revista  del  colorido  de  la  poesía.  Era 
italiano  intrarrsigente,  y  la  estimación  de  sus  discípulos 
aquí,  la  felicidad  doméstica,  la  posición,  la  jubilación  misma 
eran  poca  cosa,  sin  la  patria  de  los  recuerdos.  No  estamos 
haciendo  versos,  somos  amigos  de  Rosetti  y  conocíamos 
su  flaco. 

Regresa  al  fin  á  Italia,  ve  los  lugares  queridos  que  se 
ligan  á  su  pasada  existencia,  respira  el  aire  que  calienta  el 
sol  del  medio  día  y  refrescan  las  brisas  del  Mediterráneo. 
Todo  lo  halla  donde  estaba,  lo  único  que  siente  es  que  él  no 
está  donde  debía  estar.  A  la  dicha  de  reconocer  los  monu- 
mentos, las  calles,  una  que  otra  persona,  se  sucede  la  tran- 
quila impresión  de  lo  que  al  fin  acaba  por  ser  vulgar  y 
cotidiano,  mientras  que  del  fondo  de  su  ser  se  va  levantando, 
un  poder  que  no  tenía  antes  y  es  el  de  la  critica,  del  hombre 
nuevo,  formado  ó  desenvuelto  en  América,  en  países  que 
se  mueven  y  que  marchan,  en  ciudades  que  se  transforman, 
en  pueblos  que  se  enriquecen;  y  luego  el  mismo  Rosetti  es 
otro  hombre  que  el  muchacho  inesperto  que  salió  de  Italia 
hace  treinta  ó  cuarenta  años,  sin  ideas,  sin  nociones  socia- 
les, con  un  poco  de  matemáticas  atesorado  como  millares, 
pero  sin  la  conciencia  de  su  propio  valer,  adquirido  en  el 


OfiRAá   BE   3ARU1KJ4TQ 


I  gentes  jóvenes  ó  viejas  que  valen  mas  eo  cou- 
que valdrán  en  Italia  los  que  lo  rodean  eu  la 
|i,  pues  no  han  de  ser  prin cipes,  ni  literatos,  ni 
una  faz  de  las  mil  de  la  vida  humana  vulgaiv 
Ta  á  ser  Diputado,  empresarlu,  municipal  ó  profe- 
[mátieas  en  alguna   universidad  italiana?  Si  tan 
la  Italia,  no  ha  de  estar  esperaudo  al  profesor 
Lmórica^  para  confiarle  una  cátedra  donde  los 
mdan;  y  son  poca  cosa  en  resumidas  cuentas, 
historia  de  los  repatriados  de  Europa.     Todos 
las  ollas  de  Egipto^  si  no  han  reunido  millones 
Icón  oro  ia  ingénita  vaciedaiL    Vuelven  á  Enro- 
le sus  recuerdos  los  engañaban,  y  que  ellos  han 
América,  educándose,  desplegando  cualidades, 
su  ciudad  se  ha  quedado  iionde  se  estaba,  con 
ó  boulevard  mas,  si  lo  han  abierto,  para  hacer 
las  fealdadeíí,  oscuridad  y  miseria  que  se  ani- 
Jrrios  pobres  y  mabsanos.    Cuando  Rosettí  He- 
los Aires  no  va  d  recoíiocer  su  calle,  su  antiguo 
porque  ha  sido  sustituido  por  un  fralacio.  Viene 
lora  Rose t ti  á  decirles    á  los  residentes  empe- 
]oÍLÍü,  que  el  patriotismo  de  la  memoria,  es  una 
^'adu,  que  nos  hace  despreciar  la   felicidad   de 
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Gobierno  cada  año  una  memoria  sobre  el  movimiento  de 
personas  qut^  se  reputan  emigrantes,  distinguiéndolas  de 
los  pasajeros  y  traficHntes  que  van  y  vuelven  á  Europa,  sin 
alterar  las  cifras  de  la  población.  En  los  años  que  corren 
hasta  1886,  desde  1857  en  que  ya  se  anotaron  4,905  emi- 
grantes, han  llegado  ai  país  1.098,320  individuos.  Calcúlanse 
á  120.000  los  que  llegarán  hasta  Diciembre  de  este  año,  con 
lo  que  tendremos  1.210,008  inmigrantes.  Si  damos  tres 
millones  á  nuestra  población;  uno  es  ya  europeo.  Los 
efectos  sobre  el  desarrollo  de  la  riqueza  á  favor  de  este 
aumento  de  brazos  para  la  agricultura,  y  la  importación 
de  nuevas  industrias  y  prof^iones  manuales,  desde  nueve 
y  medio  millones  que  era  la  renta  que  en  1856,  hasta 
46.742,896  á  que  alcanza  en  1886,  da  á  la  emigración  como 
factor  su  parte,  entrando  en  tan  rápido  desarrollo  la  intro- 
ducción de  grandes  capitales  para  el  establecimiento  de 
ferrocarriles  y  telégrafos,  muelles  y  demás  medios  auxi- 
liares de  desenvolver  riqueza;  medios  que  em[)leudos  por 
Chile  Brasil  y  otros  Estados  sin  el  auxilio  de  la  emigración, 
han  desenvuelto  riqueza,  aunque  no  en. la  escala  que  la 
República  Argentina. 

Las  nacionalidades  de  los  inmigrantes  han  debido  influir 
poco  en  el  adelanto  industrial,  que  no  sea  la  aplicación 
de  la  fuerza,  aunque  en  el  aspecto  de  nuestras  ciuda- 
des se  deje  sentir  la  presencia  del  arquitecto  italiano  que 
prodiga  el  ornato  de  las  bellas  artes,  bajo  las  formas  clá- 
sicas. En  la  agricultura  pocos  son  los  ramos  en  que  se 
note  todavía  el  influjo  particular  de  una  nación  europea, 
pues  el  outillage  en  arados,  máquinas  de  segar  y  trillar 
pertenecen  ya  en  común  á  la  industria  humana  y  tan 
avanzada  está  la  nuestra  en  su  adopción,  que  el  europeo 
es  forzado  á  olvidar  sus  prácticas,  y  adoptar  aquí  las  mas 
adelantudas  y  recientes  que  encuentra  ya  establecidas  y 
generalizadas.  El  cultivo  de  la  viña  y  la  vinicultura  anti- 
guos en  Mendoza,  San  Juan,  Catamarca,  etc.,  no  han  reci- 
bido todavía  beneficio  de  la  emigración,  pues  ha  mejorado 
poco.  Sucede  lo  mismo  en  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
cuyo  éxito  depende  de  la  plantación  de  maquinaria  espe- 
cial, completa  que  se  pide  á  Europa,  y  planteada,  se  pone 
en  ejercicio  con  maestros  que  se  piden  ó  traen  al  efecto. 
La  perfección  de  la  lana  es  anterior  á  la  emigración.  Las. 


ÚBRkS   DE   BkKUlEfiTQ 


[ales  han  avanzado  enormemente,  y  en  ello  tiene 
^Ba,  sino  exclusiva  influencia  la  emigración  que 

BB  preparaiios,  con  maa  arte  y  mejores  modelos 
[estros. 

^tro  tanto  en  el  comercio  de  menudeo,  víveres  y 

ha  pasado  por  iiompleto  k  los  inmigrados  ita- 

[pañoles,  como  á  los  franceses  las  artes  de  ornato 

)na,  el  Vestido,  el  calzado,  la  tapicería. 

icii'se  que  el  fondo  de  la  inmigración  lo  sumi- 
Latíaj  la  España  y  la  Francia,  siendo  la  primera 
|eces  mas  que  la  francesa,  y  la  española  el  do^ 
liltimai 

sario  de  inmigración  que  hace  catorce  años  está 
le  este  departamento,  cotioce  el  carácter  moral 
Iracion  y  ios  progresos  y  la  decadencia  de  apti- 
\abies  que  predomina  en  diferentes  épocas»  no 
que  en  algunos  años  se  haya  dejado  sentir 
le  perversos,  haraganes  y  aun  inútiles.  Ea  por 
Ifactorio  saber  que  la  tendencia  actual  de  la  raa- 
liiigraciüü  es  á  mejorur  nioralniente,  y  proveer 
liiiteligentes  y  sañosa  las  principales  faenas  del 
]  como  la  agricultura  y  las  artes  manuales.  Mu- 
se debe  á  la  constante  inspección  y  vigilancia 
Iccion  olicial  de  la  Emigración  y  mucho  deberá 
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Por  ahora  tenemos  este  hecho  importante.  En  65.655  in- 
migrantes bien  clasificados  para  el  Comisario  de  inmigran- 
cion  vienen  41.808  varones  adultos,  y  4,879  niños,  siendo 
constante  el  hecho  de  que  vienen  pocas  mujeres  y  menos 
niños  entre  la  masa  de  inmigrantes. 

A  una  población  de  65.412  habitantes  como  es  la  que  dio 
el  censo  de  Mendoza  en  1868,  le  corresponden  17,792  adul- 
tos con  derecho  á  votar  que  lo  tienen  todos  allí.  El  resto 
hasta  66.412  habitantes  lo  forman  las  mujeres  y  los  menores 
de  edad  hasta  la  de  21  años. 

Si  queremos  saber  pues,  cuánta  población  de  ambos  sexos, 
niños  y  adultos  en  el  censo  representan  41,808  adultos,  en 
65,655  en  una  masa  de  emigrantes,  tendremos  que  siendo 
los  17.752  adultos  de  Mendoza  como  2  1/2  de  la  población 
total  de  65,412,  en  un  millón  y  doscientos  mil  emigrantes 
llegados  hasta  hoy,  dado  siempre  que  escasean  niños  y 
mujeres,  han  venido  600,015  adultos.  Añádese  á  esta  cifra 
los  niños  que  han  venido  llegando  sucesivamente  cuan 
diminuto  sea  el  número  en  veinte  años,  puesto  que  en  este 
contaron  por  4,879,  tendremos  cincuenta  mil  por  lo  menos 
que  ya  son  adultos. 

Teníamos  ya  que  nuestra  población  debe  ser,  con  un  mi- 
llón y  doscientos  mil  inmigrantes  aumentada,  sobre  el 
censo  de  1869  que  dio  1.743,352  de  un  tercio,  esperando  sa- 
ber, si  alguna  vez  se  hace  otro  censo,  cuanto  ha  aumentado 
vejetativamente. 

Cuando  necesitamos  ocultar  una  picardía  que  tramamos 
en  política,  hacemos  que  se  pare  el  sol,  á  contemplar  tanta 
maravilla,  ó  para  que  no  nos  falte  la  luz  antes  de  consumar 
el  fraude.  El  Gobierno,  las  Cámaras  han  dejado  sin  levan- 
tar el  censo  de  1869,  base  de  todo  cálculo,  supliendo  las 
provincias,  las  ciudades  la  falta  de  este  regulador  indispen- 
sable. Sin  auxilio  del  censo,  por  los  cálculos  tan  caseros 
que  preceden,  teniendo  votos  los  emigrantes  sin  calificación; 
están  ya  en  mayoría  sobre  los  hijos  del  país,  porque  quinien- 
tos cincuenta  mil  adultos  que  corresponden  al  millón  dos- 
cientos mil  emigrantes,  corresponden  según  las  proporciones 
de  edad  y  sexo  de  toda  población,  (que  siempre  son  las 
mismas  mas  ó  menos)  á  329.464  ailultos  en  aptitud  de  votar 
en  las  elecciones  nacionales  y   provinciales.  Con  dos  millo- 
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86  cree  formar  parte  mas  principal  que  ese  residente  que 
sin  embargo  paga  la  mayor  parte  de  los  gastos. 

La  demostración  hecha  no  se  presta  á  tergiversaciones. 
Cincuenta  y  dos  mil  comerciantes,  banqueros  ó  industria- 
les extranjeros  responden  con  cuatrocientos  millones  de 
pesos  que  girarán,  mientras  cuatro  mil  nacionales  de  las 
mismas  profesiones  responden  solo  con  doscientos  cuaren- 
ta millones  de  esos  gastos. 

Los  derroches,  las  dilapidaciones  los  pagan  los  extranje- 
ros, puesto  que  ellos  ejercen  el  coipercio  y  manejan  el  di- 
nero. La  ganga  de  no  ser  ciudadanos,  es  lo  que  se  llama 
en  español,  el  negocio  de  tío  Bartolo.  . 

Sucede  lo  mismo  en  todos  los  otros  ramos.  Los  que  pagan 
son  los  que  tienen,  y  no  dirán  los  residentes  que  ellos  son 
los  menos  favorecidos,  desde  el  banquero  hasta  el  último 
artesano.  Cuando  se  mira  la  situación  de  los  extranjeros 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  contribución  y  de  su  empleo, 
da  lástima  ver  millares  de  personas  de  juicio,  creándose  y 
teniendo  á  titulo  de  hí)nor,  una  situación  vergonzante,  de 
gente  rica  gobernada  por  los  necesitados  que  forman  pueblo 
aparte,  que  es  la  que,  según  el  decir  del  Comisario  de  inmi- 
gración, aquella,  «cuya  mayor  parte  toma  asiento  .en  la 
primera  fila  social,  en  todos  los  ramos  del  movimiento 
social  é  industrial,  cientiiico  y  literario,  burocrático  y  pro- 
fesional, y  es  la  mas  arraigada.  Parte  de  ella  pertenece  al 
gremio  de  los  hacendados,  capitalistas  en  giro  de  la  primera 
categoría:  entra  en  la  de  los  altos  empleos  de  la  adminis- 
tración, como  la  de  ingenieros,  arquitectos,  médicos  y  quí- 
micos, etc.» 

Estas  ventajas  las  gozan  como  cosa  propia,  y  entre  las 
aberraciones  del  espíritu  de  imitación  llámanse  colonias 
unos  grupos,  cuyos  miembros  no  aceptan  el  tratamiento  de 
colonos,  que  son  en  realidad,  pues  los  colonos  de  la  Ingla- 
terra, como  los  del  Canadá,  no  están  representados  en  el 
Parlamento  de  la  metrópoli.  ¿Por  qué  sostienen  posición  tan 
insostenible  á  los  ojos  de  la  razón  y  el  buen  sentido?  Porque 
las  contribuciones  son  indirectas;  y  como  no  ven  ni  sienten 
cuando  se  las  sacan  del  bolsillo,  se  dicen  para  sí  ¿á  mi  qué  me 
va  en  ello?Pero  lo  repito:  esos^cincuenta  y  dos  mil  comer- 
ciantes é  industriales  de  Buenos  Aires,  tienen  familias,  y 
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In  da  trabajar  para  sus  hijos.  Para  sus  hijos  y  para 
la  están  desde  ahora  cavando  el  abismo, 
Iha  visto  la  exigencia*  á  que  estas  observaoioiies 
In,  de  dar  la  ciudedaiiía»  como  cosa  que  nada  vale» 

Re  tome  la  molestia  de  levantarla  del  suelo,  ó  reci- 
tas calles  de   los  que    andan    repartiendo  gratis 
fmercialeB,  metiéndoselos    en    los  bolsillos    á   los 

ó  por  los  ojos,  como  vulgarmente  se  dice, 
lería  mas  sencillo  conceder^  y  aun  propenderíamos 
Iprueba  ya  que  hay  nombres  respetables  que  crean 
hte  el  invento,  porque  invento  es,  y  peregrino,  eso 
irse  ciudadano  gobernante  de  un  país,  sin  decirle 
pernados,  con  permiso  de  Vd*.<.  le  daré  de  palos, 
á  cuentas.  El  censo  levantado  en  1869,  dio  la  cifra 
í:32  habitantes;  y  á  esa  cifra  el  mismo  censo  hace 
ider  833.725  argentinos  con  derecho  de  votar.  Lo 
lusta  la  cifra  total  del  censo  son  niños,  menores, 

etc. 
hicipió  la  corriente  de  emigración  hasta  1857,  de 
Ique  ha.sta  esa  fecha  esí-hu  incluidos  en  el  censo 
h  la  lista  de  inmigrantes  que  presenta  el  Comisario 
jl.098.G52  en  1886. 
ja  del  censo  mismo  hechas  aquellas  deducciones  que 
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es  la  misma  en  toda  emigración)  854.000  adultos  que  pueden 
convertirse  en  votantes. 

Tendríamos  asi  1.743.332  habitantes  nacionales  k  que  co- 
rrespondieron 333.725  adultos  y  1.238.000  inmigrantes  en 
1887  ¿  que  corresponden  854.000  adultos  equivalentes  á 
una  población  censitaria  tres  veces  mayor  aproximativa- 
mente. 

Regla  general,  son  argentinos  adultos  el  quinto  de  la 
población,  son  adultos  los  dos  tercios  de  los  inmigrantes. 

Ignoramos  cuánta  es  la  población  de  nuestro  país,  porque 
el  Gobierno  sabe  atemperar  el  aire  á  los  corderos  esquilma- 
dos, pero  sabemos  que  en  20  años  trascurridos  no  puede 
pasar  del  doble,  porque  los  Estados  Unidos  en  iguales  con- 
diciones de  emigración,  y  fecundo  crecimiento  vejetativo, 
no  han  doblado  su  población  antes  de  veinte  y  dos  años. 

Si  hemos  doblado  la  nuestra  en  veinte  años,  tendremos 
3.586.664  habitantes  el  año  del  Señor  1888,  que  saludamos 
feliz  desde  ahora. 

Esta  población  se  compondrá  con  pequeñas  diferen- 
cias de 

1.743.332  habitantes  que  contaba  en  1868 
1.238.025  inmigrantes  y  residentes  en  1888 
y    605.307   crecimiento  vejetativo  para  completar 

el  doble. 

3.586.694 

Tendremos  por  argentinos  2.348.639  de  habitantes  con 
votos  que  no  pasarán  de  quinientos  mil,  mientras  que  los 
inmigrantes  contando  con  854.000  adultos  representan,  poli- 
ticamente hablando,  mas  población  que  la  argentina 
nativa. 

Damos  no  sin  molestia  estas  bases  de  cálculo  á  los  que 
hacen  votos  porque  se  de  la  ciudadanía  de  derecho  por 
respirar  aire  argentino.  Ya  tienen  en  su  mano  lo  que 
desean.  Se  han  sacado  en  la  lotería  el  elefante  blanco;  son 
los  residentes  la  mayoría  en  las  elecciones.  ¿Nos  permitii^án 
▼otar  á  nosotros  sin  restricciones? 

De  este  caso  presumible  y  que  se  le  veía  venir,  decía  en 
1879  el  malogrado  doctor  Laspiur  en  la  memoria  ai  Con- 
greso: 


OHÜAi    l>B  iAKUlBNTd 


\\  mas  difícil  es, que  dadas  las  corrientes,  la  cifra  de 
jantes  supere  á  la  de  los  nacidos  atiualmentej  el 

vería  expuesto  á  otro  género  de  desequilibrio  que 

osario  conjurar,  siwefpífaríti^  el  hecho  nos  sorpren- 

lo  es  aceptable  que  el  elemento  extranjero   ejerza 

los  acontecimientos  políticos  y  los  grandes  destinos 

|iepública,  mayor  infiuencia  que  el  ekmiento  naeionai;  y 

>íen  puede  acontecer  esto,  aun   prevaleciendo    la 

lía  de  la  población  nacional,  por  la  superioridad  da 

IruccioD,  la  aptitud  y  la  fortuna  para  cuya  forma- 

teoen  la  calidad  de  extranjeros,  positivas  ventajas 

Jel  ciudadano^  recargado  con  todas  las  obligaciones 

licios  de  que  esté  exmto  aqitét  ^. 

^\  ministro  cree  que  los  hijos  del  país  hacen  guar- 

3uando  tienen  fortuna  los  enganchan  para  el  ejór- 

llo  que  están  exentos  los  residentes  cuando  se  na- 

11. 

Indo  llegado  el  caso  previsto  de  estar  en  mayoría 
(lentes,  puédese  con  confianza  proclamar  el  hecho, 
jiicarlo  á  los  conferencistat>  de  Roma,  que  lo  espe- 
lara abrir  la  buca  á  fin  de  íioe  les  cayera  esta 
lelada.  En  adelante  y  por  siempre  para  felicidad 
[epública  Argentina,  irá  en  aumento  la  población 

por  lo  que  deseáramos  que  la  prensa  escrita  en 
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con  SUS  vicios  políticos  y  degeneración  de  sus  propios  paí- 
ses. Lo  hemos  probado,  y  lo  siente  todo  el  mundo,  la 
degradación  en  que  van  cayendo  las  instituciones  que  son 
la  salvaguardia,  proviene  de  la  indiferencia  y  retraimiento 
de  sesenta  mil  europeos  de  diversas  naciones  que  poseen 
el  comercio,  la  industria,  las  artes  y  los  capitales  de  la 
mas  culta  y  grande  ciudad  de  América,  y  el  día  que  nece- 
sita renovar  sus  autoridades,  en  mesas  desiertas,  por  que  no 
hay  electores,  solo  se  ve  la  bayoneta  del  soldado,  como  en 
tiempo  de  Rosas  el  puñal  del  esbirro,  para  reducir  á  la 
impotencia  á  minorías  de  gente  honorable.  El  Presidente 
Roca  lo  dijo.  En  Buenos  Aires  no  está,  la  nación,  porque 
es  una  provincia  de  extranjeros^  y  es  la  verdad. 

«U  PATRIA  ITALIANA»  EN  BUENOS  AIRES 

BAJO   LA.  PRESIDENCIA  PELLEGRINI 

{El  Diario,  NoTlembre  19  de  4887.) 

Entendámonos.  ¿Estamos  en  Italia  ó  en  Buenos  Aires? 
¿En  Europa  ó  en  América?  En  toda  solución  dada, 
uno  de  ellos  está  fuera  de  lugar;  y  debe  abandonar  el 
puesto. 

La  Italia,  patria  de  italianos  en  Europa,  está  bien  donde 
la  Providencia  la  ha  colocado;  y  como  sociedad,  como 
historia,  como  gobierno  libre  (hoyl)  tras  doce  siglos  de 
desintegración  y  conquistas  extranjeras,  es  digna  del  alto 
puesto  que  tiene  en  el  mundo  moderno.  Lo  ha  conquis- 
tado, da  se^  nos  [)lacemos  en  decirlo,  por  su  propio  esfuerzo, 
y  sigue  con  éxito  su  rudo  trabajo  de  hacer  funcionar  las 
instituctones  libres,  que  tiene  en  común  con    nosotros. 

Lo  único  en  que  pudiéramos  diferir  de  sus  políticos  es  el 
empeño  de  algunas  diarios  en  América,  escritos  en  italia- 
no, de  hacernos  italianos  aquí,  y  mirar  todo  con  el  prisma 
italiano,  ensalzando  las  cosas  de  allende  los  mares,  que 
repetidas  aquí,  tienden  á  deprimir  esta  América  en  que 
viven  y  moran  sus  autores,  á  ñn  de  retraer  á  los  emigrados 
de  ser  parte  de  la  sociedad  política  en  que  gozan  de  ma- 
yor suma  de  felicidad  que  en  el  país  de  donde  salieron. 
Nosotros  por  el  contrario^  necesitamos  hacer  valer  esta  pa- 
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I,  y  no  admití  remos  la  tutela  de  Lü  Patiia  Italiana^ 
Ir» 

|ita  estar  muy  dominado  por  una  alta  idea,  para 
desviar  del  camino,  por  los  que  le  salen  al 
Juest iones  subaidiarias.  La  Patria  lialínna  con- 
irgo  artículo  con  estas  proposiciones  pertinentes, 
to,  pregunta,  que  la  causa  de  ios  males  políti- 
hites  no  está  en  la  depravación  de  Iob  hombres* 
in  la  perversidad   de  las  instituciones  que   nos 


Ira  buena-  Coo|)eremos  con  esfuerzo  común  á 
lia  perversidad  de  las  instituciones  vigentes,  con 
fistradú  de  ¡as  ekciaresy  aunmUando  et   número.    En 

ios  de  acuerdo  », 
Ibuena  diremos  á  nuestro  turno;  pero  por  lo  que 
I  o  que  sigue.  La  Patria  itñliana  fuera  de  Italia  y  na 
ae  propone  corregir  la  perversidad  de  un  escrl- 
I  no  en  su  patria,  mirando  la  historia  y  cosas  en 
su  patria,  y  no  la  perversidad  de  nuestras  ins- 
(de  que  aprovecha, 

]p  se  andará.     Ya  etítumos  de  acuerdo  en  lo  prin- 
gue el  mío  ilustrado  de  los  extranjeros  debe  ayudar- 
|r  efectivas  las  instituciones  buenas  y  corregir 
Hemos  mostrado  que  contamos  con  quinientos 
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que  excepto  algunos  bancos  y  casas  introductoras,  la  po- 
blación italiana  de  Buenos  Aires  se  ocupa  del  menudeó,  y 
las  artes  manuales.  Los  nacionales  manejan  241.766,550  $ 
movidos  por  4,067  empleados  tocando  ái  cada  uno  52,400  $. 
En  la  urna  electoral  de'\)ondrian  los  italianos  28,698  votos, 
mientras  que  los  argentinos  de  esta  clase  solo  cuentan 
4,607;  y  como  todo  el  personal  del  comercio  es  de  56,714 
empleados  deduciendo  los  28,678  italianos,  resultan  toda- 
vía en  moyoria  de  personas,  aun  reuniéndose  los  naciona- 
les á  los  nacionalizados  de  otras  procedencias.  Como  todos 
los  incluidos  en  la  calificación  de  comerciantes  son  gente 
de  responsabilidad  y  de  juicio  propio  ó  capaces  de  formar 
una  opinión,  siempre  ejercerán  una  grande  influencia  en 
las  cuestiones  nacionales  y  provinciales  sometidas  al  voto 
de  la  mayoría/ 

Entre  los  extranjeros  residentes  son  los  italianos  los  que 
mas  se  asimilan  á  la  población  nativa,  tanto  ó  masque  los  es- 
pañoles de  común  origen  y  lengua  con  los  nacionales.  Los 
italianos  han  subministrado  á  la  República  almirantes,  co- 
modoros, capitanes  de  buques,  jefes  y  oficiales  de  tierra,  y 
otros  funcionarios,  muchos  de  los  curas  son  italianos,  y 
algunos  predicadores  de  nombradla  como  el  padre  Jordán, 
etc.  En  las  disidencias  políticas  desde  Garibaldi  á  la  paci- 
ficación general,  los  italianos  se  han  aproximado  mas  á,  la 
población  del  país,  con  la  que  se  confunden  luego  tomando 
sus  hábitos  y  simpatizando  con  ella. 

En  cuanto  á  la  nacionalización  de  que  nos  ocupamos,  se 
encontrarán  entre  italianos  mayores  divergencias  que  en- 
tre otras  nacionalidades.  La  gran  mayoría  labradora  en 
los  campos  se  mostraría  aquí  como  en  su  país,  indiferente 
ante  la  idea  de  ser  ciudadano  ó  nó,  no  comprendiendo 
bien  qué  ventaja  hay  en  ello.  La  generalidad  entiende 
que  haber  nacido  en  Italia  constituye  un  ciudadano  ita- 
liano, lo  que  es  cosa  distinta.  En  clases  y  círculos  mas 
avanzados  en  ideas,  ó  mas  apegados  al  país  en  que  traba- 
jan con  provecho  y  son  felices,  hay  verdadera  transforma- 
ción de  sentimientos,  siendo  y  sintiéndose  argentinos,  sean 
ciudadanos  ó  nó;  porque  el  aspirar  á  ser  ciudadano  supone 
cierta  elevación  de  ideas  políticas  y  aun  financieras,  como 
lo  hemos  demostrado  antes.    Para  los  fines  políticos  de  la 
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m  procurtiníios  que  todos  los  que  pigan   contri  bu- 
tan  ciuJadanüs  poli  ticos  á  fin  de  que  formen  una 
Ipública  respetada  y  responsable. 
|in  mas  adelante  una  gran  parte  de  italianos  que 
iblicanos  como  nosotros,  como  lo  son  los  franceses 
lime  rica  nos;  y  estos  están  mas  unidos  en  simpatías 
lijos  del  país, que  otra  parte  de  la  población   itaiia- 
¡aunque  establecida   y  residente  de  años  en   esta 
eu  espiíitu  en  Italia  y  es  monarquista  poique  la 
monárquica,  y  se  honra  con  ser  subdita  del  Rey 
Estos  son   los  intransigentes;  y  si  los  nombres 
por  los  redactores  de  uu   diario  nuevo,  expresan 
¡miento dominante  oque  quieren   inculcar  se  Ha- 
lAmérica  La  Patria  /ííi/ítifm»  aunque  La  Patria  habría 
Isino  se  tratase  de  anteponerla  á   toda  patria,  sin 
Iqueila  en  que  vivimos.    Estos  son  los  u  I  tramonta- 
hilianismo* 

|a  hay  otro  grado  de  ítalianísmQ  ó  de  itallzacion 
tsus  oficinas  y  su  sacerdocio  en  Italia  mismo,  y 
la  parte  de  los  ukra  liberales  ilaliaiios  que  [iro- 
|a  ledencion  de  lo  qua  fué  alguna  vez  Italia  y  for* 
de  otras  naciones,  llevando  sus  miradas  hacia 
lemigracion  italiana  se  diiige  y  agrupa,  esfierando 
|JQ  tnayor  el  tiúmero  de  italianos  que  el  de  los  ha- 
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mares,  sin  que  le  salgan  á  la  parada  y  lo  ensarten  en  su 
lanzon,  dejándolo  asaz  maltrecho. 

Todo  lo  cual  es  excelente,  allá  en  Italia.  Aquí  solo  se 
necesita  saber  cómo  se  las  compondrá  un  Estado  «cen  vía 
de  formación»,  recibiendo  habitantes  de  afuera  en  mayor  nú- 
mero cada  día  que  los  habitantes  nativos,  sin  acabar  por 
desorganizarse.  Tenemos  quinientos  mil  votos  escasos,  y 
hay  que  dar  sus  derechos  de  gobernarse  á  sí  mismos  á 
850.000  adultos  de  afuera. 

Verdad  es  que  estos  grupos  mirados  desde  un  gabinete 
de  Italia  se  presentan  á  la  imaginación,  como  una  colonia 
italiana  en  América,  aunque  en  este  país  bendito  no  sea 
fácil  dar  con  el  lugar  donde  está  ubicada;  pero  ccen  la  regió- 
te ne  platense  che  comprende  la  meglior  parte  dell  Argen- 
f  tina  e  dell  Uruguay  gli  italiani  sonó  piú  che  altrovi  nume- 
«  rosi,  ricchi,  influenti.  A  Montevideo,  a  Buenos  Aires  ed 
c  in  alcuni  contri  minori  essi  esercítano  una  notevoli  in- 
c  fluenza  comerciale  et  civile,  ed  aumentando  di  numero,  etro- 
€  vando  semprepiú  efficace  tutela  nel  gobernó  naxionale  (itáVieino) 
c  potrebbero  forcé  in  un  avenire  non  lontano  dar  colore  e  nome 
«  alia  civilta  di  quelle  nuove  e  indecisa  agglomerazione  di  svaria- 
€  tísimi  gen  ti.» 

De  esta  idea,  de  colonias  se  pasa  á  hablar  oñcialmente 
como  de  colonias  realas  italianas  en  Sud  América,  «como 
«  de  entidades  semi-autónomas,  respeto  de  las  cuales  el 
«  Gobierno  de  Italia  puede  y  debe  tomar  una  política  pro- 
«  tectora  especial,  como  por  ejemplo  la  de  la  Europa  en 
«  Oriente.»  (Prensa  1886.)  Todo  esto  procede  de  errores  de 
perspectiva  que  se  cometen  á  la  distancia  por  ministros  y 
publicistas  que  no  tienen  ideas  de  las  formas,  ni  aun  de  la 
categoría  de  las  sociedades.  Imaginarse  que  Buenos  Aires, 
Montevideo,  Santiago  de  Chile  pueden  ponerse  en  la  misma 
lista,  por  haber  allí  italianos,}  con  Trípoli,  Túnez,  Susa,  los 
Estados  berberiscos  y  el  estremo  Oriente  trae  la  tentación 
de  mirarlas  como  al  Occidente  en  oposición  al  levante^  y 
ponerlas  fuera  del  derecho  de  gentes.  Doscientos  mil  ita- 
lianos residentes  en  Buenos  Aires  pondrían  el  grito  en  el 
cielo,  protestando  contra  la  injuria  que  á  causa  de  ellos» 
se  hace  al  país  de  su  residencia,  ligándola  con  Marruecos, 
Trípoli  y  los  Otomanos  y  Chinos. 

Un  protectorado,  un  semi-protectorado  italiano  en  Buenos 


¡¡dad  mas  importante  hoy  como  centro  comercial 

una  de  las  de  Italia  y  que   muchas  de  Europa! 

3a  en  esta  cuestión  á  todas  las  otras  nacionalidades 

que  tío  aceptarían   sin  desdoro  tu  tela  je  ni  aun 

alguna  de  ellas.     Los  italianos  que  viven  como 

lai   amparo  de   las  leyes  nacionales,  gozan  de  la 

|influeuoia  que  cabe  á  la  parte  de  capital  que  re- 

1,  que  es  la  cuarta  parte  del  total,  y  esto  dividido 

gran   numera.    Han  podido  dar  en    las    bailas 

{la  ópera  cierto  color  italiano  al  gusto  general  por 

i»  como  los  alemanes,  eu  los  Estados  Unidos  han 

tíquet  las  laringes,  antes  poco  musicales;  pero  sería 

Ir  en  qué  se  distinguiría  una  civilización  italiana 

|.i6  está  á  la  misma  altura  que  la  civilización  ge* 

la  Europa  y  los  Estados  Unidos,  y  bu  cuanto  á  la 

i\e  los  medios,  al  uso,  lo  está  masque  la  genera- 

US  mas  adelantadas  ciudades  de  Europa,  conloes 

Ijvidad  íJe  la   América,  en  ferro-carriles,  telégrafos. 


i^-íllamur  aun  {rám^  á  una  nación  con  quien  se 
ki  relaciontísi  LÍiplum;'uiua.s,  unaiUí/^í!Ís«  y  muí/  variada 
fon  de  gente,  coa  cuyo  murivu  sin  dúdale  llaman 
US  La  Palna    Itatiana   á  fin  da   furoiar  un  núcíeo 
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¡a  nostre  á  Buenos  Aires.  (cL'scuoIa,  decía  bene,  nella  sua 
«  relazione,  Tonorevole  Cairoli,  e  uno  dei  mezzi  piu  potenti 
«  di  propagare  le  nostre  idee,  olla  nostra  civilta;  di  diffon- 
«  dere  il  uso  de  nostra  linjs^ua:  di  facilitare  le  nostre  rela- 
«  zione  col  stero.  Esso  é  il  piu  potente  elennento  de  coesione 
de  nostri  cohnie  etc.»  En  estas  razones  mas  largannente  des- 
envueltas en  las  Memorias  de  los  Ministros,  y  en  las  Revis- 
tas poUücas  de  Italia  se  funda  el  plan  de  establecer  y  di- 
fundir escuelas  italianas  en  Buenos  Aires  y  Río  de  la  Plata 
donde  el  Ministro  mal  informado  por  sus  diarios,  supone 
que  hay  colonias  italianas  bajo  su  dominio.  Razones  igua- 
les han  hecho  que  la  República  Argentina  tenga  en  ejer- 
cicio, y  en  plena  florecencia  un  vasto  sistema  de  educación 
universal,  gratuito,  obligatorio  para  los  hijos  de  toda  clase 
de  habitantes,  y  se  comprende  que  gozan  de  sus  beneficios 
y  en  mayor  número  los  de  italianos,  pues  de  esa  proceden- 
cía  es  su  mayor  población  infantil.  A  los  políticos  italianos 
les  ha  ocurrido  la  excelente  idea  de  sembrar  en  terreno 
ageno,  y  sin  permiso  de  su  dueño.  «Non  si  tratta,  dice, 
«  de  beneficiari  pochi  concittadini  ma  di  segnare  la  vía 
«  con  saggia  providiluza,  da  aprirla  a  nostre   industrie.» 

Cualquiera  diría,  al  leer  tan  sabios  conceptos  que  el  go- 
bierno italiano  proponía  al  Parlamento  fundar  escuelasen 
Italia  para  sus  subditos,  como  lo  hacen  todas  las  otras  na- 
ciones. La  Italia  renunció  á  este  propósito  en  1876,  decla- 
rándose el  Parlamento  incapaz  de  proveer  por  la  ley  á  un 
sistema  general  de  educación,  en  Italia;  pero  una  vez  emi- 
grados los  subditos  italianos,  y  establecidos  en  algún  país, 
les  provee  de  ligerisimas  subvenciones  para  que  sus  hijos, 
que  no  supone  pertenecerán  á  otra  nación,  conserven  el 
amor  de  sus  padres  á  la  Italia  que  abandonaron.  Si  esta  pre- 
visión tiene  mucho  de  poética  y  literaria,  los  resultados 
prácticos  la  condenan  como  ilusoria  y  perjudicial  á  la  mis- 
ma Italia  y'sobre  todo  á  su  comercio. 

Nuestros  estudios  estadísticos  hacen  las  mas  estrañas  re- 
velaciones. La  mas  notable  del  censo  de  la  propiedad  co- 
mercial de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  la  inferioridad  de 
los  italianos  para  acumular  riqueza,  donde  todos  naciona- 
les y  extranjeros  tienen  iguales  facilidades. 

Veinte  y  ocho  mil  seiscientos  noventa  y  ocho  italianos, 
propios  ó  en  comisión  comercial  de  su  país,  giran  150.584.770 


le  da  5.0CN}  pesos  por  italiano,  suma  insigni  fie  ante 
lia  mediocridad,  sí  se  compara  con  1898  alemanes 
|irt6n  ochenta  mil  pesos  en  giro  cada  uno*  A.un  los 

jue  son  sus  rivales  en  el  comercio  de  menudeo  y 
lal macen  mueven  ochenta  mil  pesos. 
|i  general  son  los  europeos  que  poseen  menos,  y 

en  mas  pequeña  escala*  á  causa  sin  duda  de  que 
ks  no  están  en  Italia,  para  no  venir  aquí  á  educar 

l>eño  de  dar  educación  en  Buenos  Aires  á  los  chi- 

loSf  desdeñando  las  escuelas  públicas  tan  ampUa- 

lidas,  se  deduciría  que  el  gabinete  de  Roma  reputa 

|os  niños  que  nacen  en  nuestro  país  de  padres  ita- 

|ue  nos  pondría   en  un  grande  embarazo,  pues 

numerosa  la  emigración  de  esta  procedencia,  en 

Is  no  sabríamos  donde  meternos  nosotros  mismos, 

pnos  k  discutir  esta  cuestión  por  respeto  al  Presí- 

li  República,  k  quien  pone  en  un  dilema  terrible, 

]el   gobierno   argentino  [Jura   arreglar  con  el  de 

puntOi  de  donde  arranca  nuestra   organizuciun 

In testó  prudentemente  que   haíjia  de  consultarse 

jica  euteríi,  [^ara  estatuir  subie  punto  para   el  que 

de  gentes  no  ha  provisto  nada;  pues  si  la  posi- 
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el  impulso  de  la  sangre  francesa,  y  el  amor  y  el  orgullo  de 
defender  la  integridad  de  la  gran  República. 

Esa  misma  Francia  que  bajo  Luis  Napoleón  quería  dis- 
putar á  los  franceses  nacidos  en  América,  su  nacionalidad 
americana,  declara  ahora  franceses  á  los  hijos  de  italianos 
■que  entren  á  Francia  y  se  establezcan  en  ella  con  sus  fami- 
lias, en  virtud  de  la  tutela  que  el  Estado  ejerce  sobre  los 
menores,  pudiendo  sustituirse  á.  la  natural  del  padre,  cuan- 
do éste  no  llena  sus  deberes. 

Si  el  gabinete  que  está  enviando  socorros  á  las  escuelas 
de  italianos  hubiera  presenciado  ayer  la  inauguración  de 
ia  estatua  del  general  Lavalle,  y  las  aclamaciones  de  la 
viril  y  patriota  juventud  que  lleva  apellidos  italianos,  vería 
que  es  algo  mas  que  una  aglomeración  de  gente  la  que  pue- 
bla este  país  donde  se  aceptan  todas  las  formas  de  la  civili- 
zación europea  sin  rechazar  ninguna,  pero  sin  revestir  de 
palabras  altisonantes^  pero  vacías  de  sentido  la  necesidad 
de  encubrir  pensamientos  y  propósitos  torcidos,  como  lo 
queexpresa  Brunialti,  diciendo  que  es  de  esperarque  cuando 
la  población  italiana  sea  mas  numerosa,  podrán  dar  en 
Buenos  Aires  un  nombre  á  la  civiltá  de  esa  aglomeración 
indecisa  y  variadísima  de  gentes.  ¿Llamarse  la  nueva 
Italia? 

Una  nación  americana  puede  constituirse  en  su  [)ropio 
seno,  sin  el  visto  bueno  de  una  europea  que  pretendeila 
ejercer  dominio  sobre  los  que  hablan  su  lengua  y  se  tras- 
ladaron y  establecieron  en  América,  so  pretesto  que  desea 
conservarla  por  musical  en  los  hijos  americanos,  no  obstan- 
te el  derecho  preferente  de  estos  á  hablar  su  propia  lengua 
castellana,  y  hacerla  pasar  de  una  generación  á  otra. 

Como  lo  hemos  repetido,  no  hay  convenios  de  derecho  de 
gentes  sobre  emigrantes;  pero  hay  el  derecho  consuetudi- 
nario que  se  viene  formando  en  América,  y  como  está  au- 
torizado en  los  Estados  Unidos,  puede  darse  por  aceptado  é 
incuestionable  en  el  resto  de  la  América.  Los  que  hablan  de 
protectorados,  de  semiprotectoiuidos  italianos  en  estos  paí- 
ses, dan  á  las  palabras  sentidos  que  mal  se  avienen  con  las 
nociones  generales,  tales  como  llamar  colonias  á  los  que  de 
una  lengua  se  encontrasen  distribuidos  en  todo  él,  y  mez- 
clados á  sus  liabitantes,  dándose  con  esto  el  derecho  de 
protejer  su  desenvolvimiento. 


OBaAB    DS   SAHMIENTO 


lioii  esta  resuelta  históricamente  y  que  solo  los 
li  seguido  el  desenvoivimlento  de  la  A^mérica  vuel- 
lover.  La  independencia  de  la  imérica  española 
Isu  origen  aceptada  por  la  Eoropa  continental, 
]  grado,  como  una  sección  del  mundo  en  que  no 
Ijercerse  de  nuovu  el  derecho  de  conquista.  A  la 
íapoleon  formóse  la  Santa  Alianza  para  establecer 

los  gobiernos  tutelares,  y  devolver  la  América 
liblevada  á  sus  legítimos  soberanos.  El  Papa  en- 
lio  que  hace  í*  la  Italia  en  esta  confeíieracion  y 
[liarse  si  la  aceptarían  los  Borbones  y  reyezuelos* 
los  en  ella, 

Ise,  emperOsLord  Canníng  á  la  nefanda  conjura- 
pndola  después  del  desgraclailo  ensayo  en  Espa- 

jue  la  Inglaterra  reconociese  la  independencia  de 
is  españolas  conservándose  en  la  historia  ios  tér- 

^mues  en  que  desde  entonces  presintió  los  desti- 
^iti^públíca  declarando,  a  que  la  Inglaterra  estaba 

á  no  admitir  iTiLerveucioii   eiiropea  en   es^as  tie- 

?s  cree  qiio  U  furma  de  gobierna),  biijo  hi  cual 
[ivir  un  putíhlü,  íi  narlie  mas  inipnrta  que  a  ese 
jpueblo,  >í 

11  atiuní'ió  ei  Iiecho  al  Parlam*^nto,  ilijo:  «  he  dado 

blE  NUL^VQ  MUNDO  l^\aA   MANfTKSHK  Ei.   TXitJlLUíHIQ    UEL 
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oon  ningún  derecho,  puede  ser  la  contra  parte  de  aquel  ocpor 
la  gracia  de  Dios»  que  creó  reyes  y  los  mantuvo  por  si- 
glos,siendo  una  verdad  inicua,  como  el  otro  es  una  barrera 
saludable. 

Esto  es  preciso  recordarles  á  los  que  detrás  de  las  escue- 
las para  mantener  en  nuestro  propio  hogar  el  fuego  de  un 
patriotismo  traidor,  nos  están  amenazando  con  cañones  de 
grueso  calibre  y  naves  acorazadas  que  de  puro  grandes  no 
cabrían  en  el  Río  de  la  Plata.  No  habiendo  por  aquí  colo- 
nias; nada  tienen  que  hacer  esas  naves. 

BRAZOS  É  INTELIGENCIA 

(El  Diario,  SeUeinbre  21  de  1887.) 

El  derecho  de  gentes,  como  que  tiende  á  ser  la  ley  univer- 
sal de  la  humanidad  culta,  reconoce  cierta  suma  de  derechos 
inherentes  al  hombre  en  países  que  se  guían  por  sus  princi- 
pios. Va  siendo  derecho  humano  viajar  por  todas  partes, 
introducirse,  aun  en  la  China  como  visitante,  concediéndose 
ciertos  puntos  para  residir,  cuando  menos. 

La  emigración  como  se  colige  fácilmente,  no  es,  pues,  de 
derecho  humano,  sino  concesión  gratuita  que  hacen  los 
•gobiernos  de  ciertos  países  en  que  no  abunda  la  población. 
Seria  do  ver  en  Europa,  una  emigración  espontánea  de  la 
China  echándole,  como  hormigas  de  los  trópicos,  torrentes 
vivos,  de  millones,  invadiendo  y  cegando  con  sus  cadáveres 
los  ríos  y  estanques  á  falta  de  puentes,  para  los  millones 
que  vendrían  en  pos.  Sin  llegar  á  ese  extremo,  el  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  cerró  la  puerta  á  la  emigración  de 
pieles  amarillas  en  California  y  Estados  del  Occidente. 

Al  principio  de  su  existencia,  no  legislaron  directamente 
para  atraer  emigrantes,  como  se  cree.  La  corriente  apareció 
mas  tarde;  pero  al  abrir  los  americanos  mismos  las  puertas 
del  Occidente  legislaron  sobre  la  manera  y  extensión  de 
tierra  que  podía  adquirir  el  labrador,  en  proporción  á  la 
calidad  del  cultivo,  á  precio  accesible  para  todos.  Con 
estas  prodigalidades  de  tierra  escasa,  el  Gobierno  protegía 
la  emigración,  poniendo  á  su  alcance  el  mismo  instru- 
mento de  trabajo,  la  tierra;  pero  sin  comprometer  interés 
alguno  nacional.     El  resultado  ha  sido  espléndido.     En 


250  OBKAH   DA   8AKM18NT0 

Europa  los  labriegos  supieron  al  fín^  que  había  un  país 
llamado  América,  donde  el  acre  valia  un  peso  y  veinte  y 
cinco  centavos,  bastando  para  adquirirlo  golpear  la  puerta 
de  una  oficina  de  tierras.  ¿Cómo  venia  al  país?  eso  no  era 
de  incumbencia  del  Gobierno,  sino  de  los  particulares  hacer- 
los venir  por  interés  propio  para  trabajos  especiales,  ferro- 
carriles, obras  en  construcción,  etc.,  que  todas  eran  de  par- 
ticulares. 

Notóse  que  venían  interpolados  con  gente  de  trabajo^  an- 
cianos, lisiados,  enfermos  crónicos,  mendigos,  etc.  Se  les 
prohibió  el  desembarco,  cuando  la  emigración  excedió  á.  la 
demanda  y  la  municipalidad  de  Nueva  York  tuvo  que 
sostenerlos  por  días;  se  exigió  á  los  inmigrantes  venir  posee- 
dores de  una  suma  de  dinero  determinada,  para  sus  necesi- 
dades primeras.  Últimamente  han  llegado  emigraciones 
especiales  con  caracteres  generalesde  pauperismo,  ignoran- 
cia crasa  y  depravación,  como  si  fuera  una  escoria  humana 
de  que  se  deshacen  en  alguna  parte,  y  la  han  hecho  volver 
sin  darle  entrada.  Si  se  ha  introducido  una  raza  asiática, 
incompatible  en  el  vestir,  el  pensar,  y  el  obrar  con  nuestra 
sociedad  cristiana,  se  le  ha  mandado  salir.  Todo  esto  por  el . 
derecho  supremo  de  un  pueblo  de  hacerse  la  policía,  y  no 
permitir  que  envenenen  las  fuentes  del  crecimiento  nacio- 
nal con  la  introducción  en  grande  escala  de  masas  de  bar- 
barie, ó  de  atraso,  irreductibles  por  nuestros  medios  actuales. 
Cien  mil  analfabetos  adultos,  introducidos  anualmente, 
pueden  en  diez  años  bajar  el  nivel  de  la  civilización  hasta 
hacer  partícipe  de  la  baja  aun  á  los  descendientes  de  la 
parte  culta.  Esto  se  ha  hecho  sentir  en  estos  últimos  años 
y  el  Congreso  ha  prohibido  que  se  traigan  emigrantes  por 
contrato. 

Se  hallan  en  este  caso  los  proletarios  que  solicitan  las 
empresas  para  asegurarse  brazos  á  cómodos  precios,  como 
ser  terraplenes  de  ferrocarriles,  y  en  general  peonadaSy  que 
es  donde  viene  la  gran  masa  de  ignorancia  y  destitución, 
que  tan  funesta  influencia  ejerce  en  el  gobierno  de  pueblos 
libres,  poniéndose  á  merced  de  las  malas  influencias  por- 
que una  República  no  ha  de  preocuparse  exclusivamente 
de  que  acumule  rápidamente  riquezas  una  generación  de- 
jando el  camino  abierto  á  los  salteadores  y  dilapidadores 
que  han  de  destruirla.    Un  emigrante  por  contrato  no  es 
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dueño  de  su  voluntad  ni  aun  para  venir.  Es  la  fatalidad,  la 
destitución^  quizá  el  crimen,  la  falta  de  patriotismo  lo  que 
lo  arrastra. 

¿Qué  clase  de  emigración  continuará,  yendo  á  los  Estados 
unidos?  La  que  nuestro  Comisario  de  Emigración  llama 
espontánea^  la  que  viene  por  su  propio  impulso,  seguro  de 
que  será  aunque  pobre  gente,  honrada,  de  que  el  trabajo 
hará  ciudadanos  útiles;  y  no  esas  turbas  colectadas  á 
tanto  por  ciento  de  utilidad  por  cabeza,  por  los  empresa- 
rios y  agentes  de  emigración,  que  cerrarán  los  ojos  si  los 
carreros  de  la  basura  moral  é  infecciosa  de  las  ciudades  les 
pudiesen  vaciar  el  contenido  en  los  entrepuentes  de  los 
buques  de  trasporte  de  carga  humana  averiada.  Como 
los  Estados  Unidos  llegan  ya  al  apogeo  del  poder  humano, 
quieren  estirpar  los  malos  elementos  que  entrarían  de 
afuera  en  la  sangre  que  animará  el  cuerpo  politico,  ya 
que  de  adentro  están  cubriendo  con  trescientos  millones 
de  rentas  anuales  para  la  educación  de  los  últimos  restos 
de  barbarie  que  aun  conserva. 

Aun  así,  la  emigración  por  contrata  en  Norte  América,  se 
reñere  á  la  que  iba  solicitada  por  empresarios  de  grandes 
trabajos,  ó  venta  de  tierras  donde  no  alcanza  la  ley  de 
distribución  regular,  medida,  norte-americana,  como  Tejas, 
Nuevo  Méjico,  etc.,  pero  en  manera  alguna  por  contratas 
del  Gobierno  como  ha  sucedido  aquí,  pagando  á  tanto  por 
cabeza,  con  precauciones  ilusorias,  los  gatos  que  á  cuenta 
de  liebres  le  introducen  los  traficantes  modernos  de  carne 
humana,  en  la  trata  de  blancos,  «c  Las  operaciones  hechas 
«  por  contratos, dice  el  Comisario,  en  el  transcurso  de  treinta 
«  y  tres  años,  han  costado  todas  cuantiosas  sumas;  y  la  re- 
de paracion  de  los  errores,  sacrificios  enormes,  en  relación  á 
«  cada  negocio,  y  girones  del  crédito  y  reputación  del  país.» 
ün  antiguo  agente  argentino  comunica  alarmado,  «  que  por 
«  medio  de  agentes  y  publicaciones,  el  conde  Telfener,reclu. 
«  taba  con  pasaje  gratis,  fuertes  contingentes  de  emigrantes 
«  italianos  para  trabajos  de  ferro-vías,  en  Méjico  y  para 
«  colonización  en  Méjico.  Pero  algún  tiempo  después  comu- 
«  nicaciones  consulares  á  esta  repartición,  hacían  saber  que 
«  esos  mismos  contingentes  regresaban  á  Italia  en  su  mayor 
«  parte,  alarmando  á  su  vez  al  gobierno  italiano  por  la  mise- 
a  rabie  condición  en  que  llegaban.    Fué  entonces  que  por 
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«  una  ley  ó  decreto  se  disponía  que  en  lo  sucesivo,  á.  ningu- 
«  na  empresa  se  le  permitiese  reclutar  emigrantes;  y  á 
«  ningún  individuo  embarcarse  como  emigrante  para  Méxi- 
«  co,  sin  establecer  caución  ó  garantía  de  haber  consignado 
«  fondos  bastantes  para  pago  de  pasaje  en  caso  de  regreso 
«  ó  reimpatracion.  Con  estas  concluye  las  operaciones  de 
a  inmigración  oficial  de  las  naciones  americanas  cuyo  ejemplo 
a  se  invocaba.»    (Memoria  del  Comisario.) 

Ahora  puede  saltar  la  liebre  de  donde  menos  se  espera. 
En  Italia  que  funda  escuelas  en  América  para  educar  á 
nuestros  hijos  con  tal  que  la  madre  hable  un  dialecto  italia- 
no, imitando  á.  los  ingleses  que  se  proponen  dirigir  la  emi- 
gración inglesa,  á  alguna  de  sus  mil  posesiones  inglesas 
para  que  no  vayan  á  otros  países,  han  establecido  en  Ñapó- 
les una  sociedad  Directiva  de  la  emigración  á  sus  colonias 
de  Buenos  Aires,  Montevideo,  y  otras  innumerables.  En  Ña- 
póles hay  en  que  escoger  habiendo  acreditado  el  censo  en 
1876  (Sesiones  Parlamentarias)  que  hay  cuarenta  mujeres 
en  mil  que  sepan  leer,  de  manera  de  haber  menos  de 
ciento  en  la  antigua  Neapolis. 

Un  italiano  labrador  acaudalado  de  la  campaña  de  Bue- 
nos Aires  veíase  aflijido  con  enormes  cosechas  encima  y 
sin  peones,  que  se  dejaban  pedir  56  $.  Mándeme  áese  pre- 
cio, contestó  inmediatamente  á  su  corresponsal,  con  tal  que 
no  sean  napolitanos;  y  como  el  compatriota  le  replicase 
que  desgraciadamente,  no  habían  disponibles  en  los  depó- 
sitos mus  que  napolitanos,  «pues  mándeme  napolitanos»  le 
contestó  el  apurado  labrador. 

Con  el  sistema  de  libertad  de  vientres  que  nos*  proponen 
en  materia  de  elecciones,  tendremos  también  que  decir: 
que  vendan  napolitanos,  que  dicen  son  mandados  hacer 
para  el  caso,  con  educación  política  que  les  dio  nuestro  Rey 
Bomba. 

«  Mucho  se  ha  ganado,  dice  triunfante  el  Comisario,  con 
«  que  el  sistema  de  emigración  expontánea  haya  dado  el 
«  incremento  que  se  comprueba  y  de  la  positiva  mejora 
«  de  la  emigración,  por  haber  prevalecido  en  ella,  las  c¡- 
«  fras  de  familias,  de  agricultores,  la  de  las  artes  industrial 
«  es,  la  de  oficio,  y  la  de  operarios  y  braceros  para  las 
«  obras  públicas  ». 

No  daríamos  completa  idea  de  las  revelaciones  que  nos 
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hace  el  señor  Comisario  de  Inmigración  en  sus  importan- 
tes Memorias  presentadas  al  Ministerio  del  ramo,  si  supri- 
miésemos otra  clase  de  emigrantes  que  son  mas  parleros 
que  aquellas  buenas  gentes  que  se  van  con  sus  familias  á 
descuajar  la  tierra,  sembrarla  y  labrarse  un  modesto  ho- 
gar. Habla  el  Comisario:  «Entre  las  profesiones  hay  algu- 
«  ñas  que  no  son  de  ventaja  para  el  que  la  posee,  tales 
«  como  empleados  civiles  que  fueron  dependientes  de  co- 
«  mercio,  médicos,  abogados Jiteratos,  periodistas,  burocrá- 
«  ticos,  arquitectos,  tenedores  de  libros,  institutores,  etc. 
c  Esta  clase  de  emigrantes,  como  los  llamados  de  buena  fa- 
ce  mi7ta,  sin  profesión,  en  busca  de  una  posición  social,  es 
«  sumamente  inconveniente  y  perjudicial.  Llega  envuelta 
«  en  serias  dificultades,  y  las  produce,  desde  el  primer 
«  momento  al  Departamento  ven  seguida  á  los  particula- 
«  res,  especialmente  entre  sus  connacionales»...  «Algunos 
«  inmigrantes  de  última  hora,  con  tintes  de  leguleyos,  é 
«  invocando  el  inciso  2%  art.  14  de  la  ley,  exijen  colocación 
«  inmediata. . .» 

Ocúrrenos  preguntar  al  señor  Comisario,  ¿sabe  si  el  Re- 
dactor de  La  Paf  na  Italiana  no  es  alguno  de  esos  periodistas 
inmigrantes,  que  llegan  con  las  imágenes  italianas  frescas 
y  los  nombres  italianos,  y  escriben  lindezas  como  aquellas 
con  que  nos  regala  todas  las  mañanas,  sorprendido  y  es- 
candalizado de  que  un  hombre  tenido  por  algo  y  por 
alguien  en  su  país,  no  sea  italiano,  ni  hable  genoves,  ni 
jure  por  Baco  si  es  napolitano,  ó  por  la  Donna  de  su  apos- 
tadero, si  fué  gondolero  en  Venezia?  Ya  veremos  las 
frescas  que  nos  largue  cuando  se  trate  de  ciudadanía,  decla- 
rando traditore^  á  todo  hijo  de  padre  tant  soit  peu  italiano,  y 
sometido  á  la  justicia  del  nostro  Re,  que  se  crea  estar  en  su 
casa  en  donde  nació  en  Buenos  Aires,  y  no  jure  haber  de- 
sembarcado venido  de  Italia,  como  muchos  otros  que  des- 
pués de  nacidos  fueron  llevados  á  Montevideo  á  registrarse 
italianos  en  el  Consulado,  afín  de  salvarlos  las  madres  de 
\sLJettattura  que  les  caería  encima  si  hubiesen  sido  declara- 
dos argentinos  por  su  fe  de  bautismo. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  masa  de  antecedentes  que  he- 
mos traído  á  la  consideración  de  nuestros  lectores,  los 
ponen  en  aptitud  de  juzgar  sobre  bases  y  principios  fun- 
damentales déla  importancia  y  consecuencia  de  las  dispo- 
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detalles  de  una  ley  de  ciudadanía  para  población 
|a»  como  la  de  nuestra  República, 
ha  la  vista  por  ios  cuadros  de  las  procedencias 
|ar  de  la  omigracion,  ejecutados  por  Carlos  Agote, 
la  total  de  inmigrantes,  notará  que  en  todos  pre- 
solor  annariüo  destinado  k  la  Italia,  absorbente, 

sobre  toda  otra  procedencia^  y  como  lo  hemos 
lo  antes,  casi  en  igual  proporción  con  nuestra 
¡nativa;  pero  ctiya  restricción  del  cuasi  desapare- 
jo de  dos  años,  á  mas  tardar,  prevaleciendo  el 
|el  elector  italiano  en   nuestra  vítla  publica. 

haya  cuidado.  Con  la  emigración  tal  cual  ella 
■llegado  al  grado  de  desarrollo  industrial  y  cultu- 
ren ciamos,  sin  ^ue  sea  exacto  decir  que  los  6 mi* 
>s  han  educado.  Con  esos  mismos  emigrantes^ 
|s  son,  hemos  de  constituir  una  de  las  mas  libres 
is  repüblícas  de  la  América  del  Sur,  con  tal  que 
lacerlo. 


VIAJES  POR  EUROPA.  ÁFRICA  Y  ftWÉfllCft 

POR    D.    F*    SARMIENTO--1847 


{Si  Diúríú,  Diciembre  ü  de  1887. ^ 
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de  la  asociación:  ia  ciencia  política  [)a8ada  k  sentimiento 
moral,  complementario  del  hombre,  del  pueblo,  de  la  chiis- 
ma;  la  MunicipaHHad  convertida  en  rey,  la  de  asociación 
espontánea,  la  libertad  de  conciencia  y  de  pensamiento,  el 
juicio  por  jurados,  etc.,  etc.» 

No  sigo  mas,  para  volver  una  página  ati'ás;  en  que  con- 
tando los  sufrimientos  inauditos  de  una  carabana  de 
americanos  fronterizos,  mal  avenidos  con  la  vida  de  los 
Estados  se  lanzan  al  desierto,  atraviesan  600  leguas  del  con- 
tinente para  hacerse  un  domicilio  en  el  Oregon  apenas 
explorado. 

cTanto  tiempo,  cuentan  ellos  mismos  al  llegar,  habíamos 
permanecido  entre  los  salvajes,  que  nuestra  apariencia  se 
asemejaba  mucho  á  la  de  ellos;  pero  cuando  hubimos  cam- 
biado de  vestido,  y  afeitádonos  al  uso  de  los  blancos,  no 
no  nos  podíamos  reconocer  unos  á  otros.  Largo  tiempo 
habíamos  hecho  vida  común,  sufrido  junto  privaciones  y 
penas,  y  en  los  peligros  contado  con  la  ayuda  común.  Los 
vínculos  de  los  afectos  se  habían  estrechado  entre  nosotros 
y  cuando  hubimos  de  separarnos,  cada  uno  sentía  desga- 
rrársele el  corazón;  pero  como  ya  habíamos  roto  otros 
vínculos  mas  caros  aun,  cada  uno  tomó  su  partido,  y  en 
algunas  horas  nuestra  compañía  se  dispersó  tomando  cada 
uno  diferentes  direcciones 

«  Guando  en  el  Oregon  se  han  reunido  algunos  centena- 
res de  familias,  los  jefes,  dejando  á  un  lado  el  hacha  con 
que  destruyen  los  bosques  para  labrarse  un  campo  y  crear 
8u  propiedad,  se  reúnen  en  asamblea  deliberante,  con  el 
objeto  de  fijar  los  principios  de  libertad  política  y  religio- 
sa, y  son  la  base  de  todas  las  leyes,  constituciones  que 
puedan  en  adelante  adoptarse,  y  estatuyen: 

«  Art.  1°  Ninguna  persona  que  se  conduzca  de  una  ma- 
nera regular  y  ordenada  será  molestada  á  causa  de  su 
manera  de  conducirse. 

«  Art.  29  Los  habitantes  de  dicho  territorio  gozarán  siem- 
pre de  los  beneñcios  del  recurso  del  habeas  coiyus^  el  juicio 
por  jurados....  de  una  proporcionada  representación  del 

pueblo  en  la  Legislatura 

» 

«  Toda  persona  que  en  adelante  pretenda  poseer  tierra 
en  este  territorio,  designará  la  extensión  de  la  propiedad. 
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1^  de  límites  naturales. ...  y  hará  registrar  la  exteti- 

liítes etc. , .  ^ 

léndese  ahoru  qué  es  lo  que  llamamos  ediicacloQ 

le  un   pueblo?    Esos  aventureros    eran  la  mayor 

jte  alzada,  caracteres  enérgicos,    insociables»  con 

?ncias  no  muy  limpias,    ni    las    manos  tampoco 

I  de  sangre  de  indios,  y  esos  hombres  son  los  qna 

JUspersarse  dejan  establecidos  los  principios  sobra 

ha    de    reposar  la    futura  Constitución  política 

>n.     ¡Qué  hacemos  nosotros»  no  obstante  que    la 

Córdoba  citada,  y  todas  las  ciudades  americanas 
andadas  creando  al  mismo  tiempo  los  fuiíciona- 
(i  cipa  I  es,  que  han  de  re^ir  la  futura  ciudad!     ¡Qué 

nosotros!  hacemos  colonias  bajo  la  férula  del 
Inte  militar,  y  cuando  le  place  al  Presitiente,  que 
Jen  Lord  mayor  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  lo 
|y  pona  uno  de  su  amaño,  de  gente  muy  decente, 

no  tiene  la  conciencia  política  ni  municipal  que 
lia  de  ir  ii  sentarse  en  puestos  usurpados,  llefran- 
|la  licencia  hasta  suprunir  ¡\  los  inayorc^s  coturl- 

de  impuestos,  mayores  Kolae  su  jiro  pió  dinero, 
ll  jiueblo  que  pi.íga  e^os  imí»uest<>s  harja  el  ademan 
Ide  llevar  la  mano  á  la  bolsa,  de  miedo  que  los 
|i]  vn  la  calle,  los  funcionarios  que   se    le  imponen. 
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grandes,  prósperos,  libres,  y  pacíficos,  como  son  los  Estados 
Vnidoa. 

Lo  mas  notable  es  que  los  viajeros  europeos  que  visitan 
nuestras  playas,  vuelven  complacidos  y  asombrados  de 
nuestros  progresos,  quedándose  absortos  ante  la  revelación 
•que  se  les  hace  de  uno  de  los  mas  grandes  emporios  del 
comercio  del  mundo,  de  una  ciudad  opulenta  que  en  belle- 
za y  mejoras  no  cede  á  ninguna  de  Europa  aunque  haya 
algunas  mas  grandes;  y  si  viene  una  comisión  exploradora 
de  los  Estados  Unidos,  donde  nadie  se  asombra  de  nada  \ 
en  materia  de  progresos,  llevan  la  misma  impresión  que 
los  europeos,  y  nos  declaran  la  décima  ciudad  de  los  Es- 
tados Unidos.  Como  hay  un  concierto  de  testimonios  en 
€l  mismo  sentido,  debemos  consignar  aquí,  las  impresio- 
nes que  lleva  el  escritor  mas  afamado  de  Portugal,  tradu- 
cidas por  el  político  mas  avanzado  brasilero,  ambos  no 
muy  favorablemente  prevenidos  por  lo  que  respecta  á  la 
raza  española  en  Europa  y  América,  y  ambos  sin  embargo 
rivalizando  en  la  admiración  y  sorpresa  que  les  causa  La 
Plata,  el  mejor  fenómeno  deWrt  raza  latina  en  el  siglo  XIX. 
Oigamos  á  Joaquín  Nabuco  el  célebre  caudillo  abolicionis- 
ta brasilero. 

«Ramalho  Ortigao  ha  partido  del  Brasil  convertido  en 
amigo  nuestro  y  como  tal  no  debe  encubrir  su  pensamien- 
to sobre  lo  que  debemos  corregir  ó  mudar  en  nuestras  cos- 
tumbres y  solamente  encarecer  lo  que  en  ellas  tenemos  de 
mejor.  Pero  á  pesar  de  ser  su  corazón  brasilero  y  á  pesar 
de  su  patriotismo — la  raza  y  el  idioma  forma  siempre  una 
Tpatria  común  para  los  pueblos  de  la  misma  familia— lo  que 
\q  hirió  á  la  imaginación,  lo  que  le  deslumhró  en  su  viaje 
A  Sud  América,  lo  que  le  llenó  de  entusiasmo  por  el  futuro 
y  de  fe  en  la  expansión  de  la  raza  latina  no  fué  el  Brasil, 
fué  el  Río  de  la  Plata,  fué  el  Plata,  como  él  prefiere 
tiecir. 

«Yo  confieso  que  lo  que  he  oído  á  Ramalho  Ortigao,  el 
entusiasmo  que  él  me  comunicó,  por  eso  que  él  llama  el 
mejor  fenómeno  de  la  raza  latina  en  el  siglo  X/X,  su  admiración 
sin  límites  por  ese  crecimiento  sin  ejemplo  en  pueblo  de 
nuestro  origen,  me  causó  pesar,  por  haber  yo  estado  tan- 
tas veces  en  Francia  y  no  haber  todavía  visitado  el  Plata. 

Tomo  xxxvi.— 17 
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Mi  falta,  entre  tanto,  tiene  una  atenuación.  El  movimiento 
abolicionista,  absorbiendo  todas  las  cuestiones,  era  para 
no8otrQ0  un  iebev  secundario  de  contemplar  el  desarrolla 
del  Plata,  mientras  hubiem  exclavos  en  el  Brasil.» 

No  contento  con  esto,  y  volviendo  sobre  otros  temas  det 
portugués  Ortigfto,  continúa  en  otra  parte: 

«El  Río  de  la  Plata,  como  él  lo  describe,  es  una  revelacioi> 
para  mí,  apesar  de  todo  lo  que  yo  habia  leído  y  oído,  por^ 
qué  él  me  ha  hecho  una  pintura,  que,  si  yo  tuviera  que 
resumirla  en  una  impresión,  diría  que  los  españoles  repro^ 
Uujeron  lo  que  yo  jamas  pensé  que  los  españoles  pudieran 
hacer,  el  milagro  anglosajón  de  lo.^  Estados  Unidos. 

«Ese  elemento  nuevo  jamas  habla  fígurado  en  mi  cons-- 
truccion  mental  de  *un  Estado  al  que  yo  daba  el  nombre 
de  República  Argentina,  pero  ese  elemento  americano  es 
tan  importante,  que  basta  para  transformar  repentinamen- 
te cualquiera  pintura  que  se  haga  de  una  nación,  cualquiera 
concepción  que  se  tenga  de  un  pueblo. 

«Si  era  grande  mi  deseo  de  visitar  el  Río  de  la  Plata,  lo 
es  hoy  mayor.  Raraalho  Ortigao  tiene  confianza  en  el  fu- 
turo de  ese  pueblo. 

«Tendremos  así*en  el  Plata  un  Imperio  español,  mayor 
que  España,  como  el  Brasil  es  mayor  que  Portugal,  pero 
lo  que  es  mas — y  de  esto  el  Brasil  no  se  puede  vanagloriar 
— veremos  el  Plata  reproducir  con  la  raza  latina  el  mismo 
fenómeno  con  que  los  Estados  Unidos  asombraron  la  Anglo-Sajo- 
Mia,  de  traer  el  predominio  de  desarrollo^  el  futuro  de  su  raza,  de 
Europa  para  América.» 

Tales  son  los  conceptos  de  los  que  (ie  lejos  nos  contem- 
plan. Seguimos  á  los  Estados  Unidos,  cuan  lejos  estamos, 
ver  en  nosotros  los  Estados  Unidos  del  Sud  de  América 
es  el  voto  unánime  hoy  de  todos  los  que  piensan  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  é  instituciones  de  estos  países.  - 
¿Qué  nos  dice,  entre  tanto,  un  diario  italiano  que  está,  pre- 
senciando este  fenómeno  del  siglo  XIX,  que  contribuye  á 
pesar  suyo  k  hacerlo  mas  brillante,  porque  al  fin  la  músi- 
ca es  una  de  las  mas  refinadas  culturas  de  los  pueblos 
modernos,  y  á  cuyo  esplendor  no  alcanzan  sino  dos  ó  tres 
capitales  europeas,  y  Buenos  Aires  les  sigue  dando  al  arte 
y  al  talento  italiano  los  mas  opulentos  tesoros  por  recom- 
pensa?   No  en  música  porque  aquí  lo  tenemos  todo,  sina 
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en  grandezas  modernas  de  ciudades,  en  comercio,  en  lujo, 
en  bienestar  del  pueblo,  «cuando  como  en  mi  tierra»,  nos 
dice,  nos  propone  y  casi  intenta  forzarnos  á  ello  que  adop- 
temos su  lengua,  y  nos  nutramos  de  su  civiltá,  que  nada 
tiene  de  notable,  ni  es  conocida  de  nadie,  sino  en  su  casa, 
puesto  que  las  bellas  artes  son  hoy  el  patrimonio  de  tres 
grandes  naciones  y  todos  los  pueblos  las  cultivan  en  me- 
nor ó  mayor  escala,  y  con  éxitos  varios. 

Estos  entusiasmos  míos,    fueron  los  mismos   al  visitar 
Norte  América  hace    mas  de  40  años,  que  los  que  sienta 
Ramalho  Ortigáo  al   visitar  á,  Buenos  Aires.    Lo    que  era 
entonces  único  en  el  mundo  es  ahora  lo  que  solo  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  presenta  en  la  América  del  Sur:  «Vengo, 
decia  entonces,  de  recorrer  la  Europa,  1847,  de  admirar  sus 
monumentos,  de  prosternarme  ante  su  cienciu,  asombrado 
todavía  de  los  prodigios  de  sus  artes;  pero  he  visto  sus  mi- 
llones de  proletarios,  con  costra  de  mugre   que  cubre  los 
harapos  y  andrajos  que  visten   y  no  revelan  bastante  las 
tinieblas  de  su  espíritu;  y  en  materia  de  política,  de  organi- 
zación social,    aquellas  tinieblas  alcanzan   á  oscurecer  la 
mente  de  los  sabios.    Imagínese  usted  veinte  millones  de 
hombres  (que  en  América)  saben  lo  bastante,  leen   diaria- 
mente lo  necesario  para  tener  en   ejercicio  su   razón,  sus 
pasiones  públicas  ó  política8,que  tienen  qué  comer  y  vestir, 
que  alojan  en  sus  viajes  en  un  hotel  cómodo  y  espacioso, 
que  llevan  cartera  y  mapa  geográfico  en  su    bolsillo,  que 
vuelan  en  alas  del  vapor,  que  están  diariamente  al  corrien- 
te de  todo  lo  que  pasa  en  el  mundo,  que  discuten  sin  cesar 
diariamente  sobre  intereses  públicos  que  los  agitan  viva- 
mente, que  se  sienten  legisladores  y  artífices  de  la  prospe- 
ridad nacional.    Imagínese  usted  este  cúmulo  de  actividad, 
de  fuerzas,  de  progreso,  obrando  á   un  tiempo  sobre  los 
veinte  millones,  con  rarísimas  excepciones,  y  sentiría  lo 
que  he  sentido  yo,  al  ver  esta  sociedad  sobre  cuyos   edifi- 
cios y  plazas  parece  que  brilla  el  sol  con   mas  vivacidad,  y 
cuyos  miembros  muestran  en  sus  empresas  y  trabajos  una 
virilidad  que  deja  muy  atrás  á  la  especie  humana.»    Esto 
era  en  1845. 
Ahora'Buenos  Aires  se  le  parece. 
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1847,  en  Afrioa-«¿Por  (|b«  no  Teremoe  inrglf  TlUts 
«  7  dadades  del  haz  de  la  üem»  por  ana  ImpiilsItfB 
a  poderosa  de  la  sociedad  y  del  Gobierno ;  y  siguiendo 
«  la  margen  de  los  grandes  ríos,  llegar  con  la  dvUlza- 
«  clon  y  con  la  Industria  hasta  el  borde  de  los  Incóg- 
«  nltos  Sabaras  que  bajo  la  zona  tórrida  esconde  la  Amé- 
«  rica?— Viajes  por  África. 

1887.  —  «  Al  recorrer  los  majestnosos  rios,  llenos  de 
«  yapores :  al  pasar  por  cien  legnas  de  las  colonias  de 
a  Santa  Fe.  la  mansión  de  mayor  número  de  hombres 
«  felices  boy  en  la  tierra,  pnede  decirse,  hé  aqni  la  emi- 
«igradon,  predicada  y  fomentada». 

SAMoiino.— Cartas  del  Paragnay. 

ün  viajero  en  África  dormia  sobre  el  caballo,  adormecido 
•por  los  rayos  del  sol,  y  cuenta  su  ensueño,  que  trascri- 
bimos....  

«Y  de  improviso,  con  la  abrupta  petulancia  de  la  imagi-  • 
nación  para  transportarse  de  un  lugar  á  otro  sin  transición 
racional,  acaso  guiada  solo  por  la  análoga  fisonomía  exte- 
rior del  Sahara  y  de  la  Pampa,  yo  me  encontré  en  América, 
de  este  lado  de  los  Andes,  donde  usted  y  yo  hemos  nacido, 
en  medio  de  aquellas  planicies  sin  límites,  en  las  cuales 
nace  y  se  pone  el  Sol,  sin  que  una  habitación  humana  se 
interponga  entre  el  ojo  del  viajero  y  el  límite  lejano  del 
horizonte.  Y  bienl  reflexionaba  yo;  va  para  cuatro  siglos 
que  un  pueblo  cristiano  posee  sin  disputa  este  rico  suelo, 
igual  en  extensión  y  superior  en  fertilidad  á  la  Europa 
entera,  y  no  cuenta,  sin  embargo,  con  un  millón  de  habitan- 
tes ;  y  eso  que  las  fiebres  endémicas  no  diezman  como  en 
África  la  población ;  y  eso  que  en  su  seno  no  encierra  un 
áspid,  como  aquella  indomable  raza  árabe  que  forcejea  sin 
descanso  por  desasirse  de  la  robusta  garra  que  la  tiene 
sujeta.  Ni  una  religión  brutal,  ni  un  idioma  rebelde  estorba 
allí  la  acción  civilizadora,  y  sin  embargo,  helos  aquí  á  estos 
pobres  pueblos  degenerados  cristianos  y  europeos,  desga- 
rrándose entre  sí  por  palabras  que  les  arrojan  como  un 
hueso  á  hambrienta  jauría  de  perros;  helos  ahí,  sumiéndose 
de  mas  en  mas  en  la  impotencia  y  barbarie^  bien  así  como 
el  caballo  que  se  agita  en  el  fango  movjBdizo  y  líquido  de 
nuestros  guadales;  helos'  ahí  dando  vueltas,  en  fin,  en  un 
solo  lugar,  creyendo  que  marchan  en  linea  recta,  cual  los 
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míseros  caminantes  á  quienes  sorprende  la  caída  de  la» 
nieves  en  nuestras  cordilleras!  iQué  maldición  pesa,  Dios 
mío,  sobre  aquella  malhadada  raza  española  en  la  América 
del  Sud,  que  sin  el  consolador  espectáculo  de  la  sajona  del 
Norte,  el  republicano  moderno  se  quitaría  la  vida  como  Ca- 
sio, desesperando  ya  para  siempre  de  la  libertad  como 
una  quimera,  renegando  de  la  virtud  como  de  una  sombra 
vana! 

<c  Todos  los  grandes  raudales  que  desembocan  en  el  Plata 
se  presentaron  á  mis  ojos  como  ondulosas  líneas  de  esmal- 
te, cual  si  pudiera  contemplarlos  á  vista  de  pájaro  domi- 
nando las  inmensas  manchas  de  bosques  verdinegros,  y 
los  oasis  floridos  de  las  praderas,  sin  que  la  actividad  hu- 
mana ni  las  creaciones  de  la  civilización,  diesen  vida  á 
aquellos  edenes,  cuya  puerta  ningún  ángel  exterminador 
guarda;  y  mientras  tanto  que  solo  las  aves  del  cielo,  ó  las 
alimañas  de  la  tierra  se  huelgan  en  extensiones  tan  prodi- 
giosas, cuatro  millones  de  seres  humanos  están  agonizando 
de  hambre  en  Irlanda:  mendigos  á  quienes  ninguna  enfer- 
medad aqueja  asaltan  en  bandadas  las  campiñas  de  la 
Bélgica  y  de  la  Holanda;  la  caridad  inglesa  se  agota  para 
alimentar  sus  millones  de  pobres;  y  millares  de  artesanos 
en  Francia  se  amotinan  todos  los  días,  porque  su  salario 
no  alcanza  á  apaciguar  el  hambre  de  sus  hijos;  mil  prusia- 
nos han  desembarcado  en  estos  días  en  Aftúca,  para  recibir 
del  gobierno  la  tierra  que  iban  á  buscar  en  Norte  América, 
veinte  mil  españoles  se  han  establecido  en  Oran  ó  Argel, 
á  punto  de  parecer  la  Argelia  mas  que  Francia,  colonia  de 
España.  Cien  mil  europeos  reunidos  en  África,  en  despe- 
cho de  los  estragos  de  la  ñebre  que  mata  uno  de  cada  tres 
que  llegan,  y  trazándose  el  plan  para  hacer  venir  dos  mi- 
llones en  seis  años  mas.  La  prosperidad,  en  fín,  brillando 
ya  sobre  la  sangre  con  que  está  salpicado  el  suelo,  y  cien 
millones  de  mercaderías  introducidas  en  1846,  derraman- 
do por  todas  partes  la  riqueza  con  los  provechos  del  co- 
mercio. 

«  ¿Por  qué  la  corriente  del  Atlántico,  que  desde  Europa 
acarrea  hacia  el  norte  la  población,  no  puede  inclinarse 
hacia  el  sur  de  América,  y  por  qué  no  veremos  usted  y  yo 
en  nuestra  lejana  patria,  surgir  villas  y  ciudades  del  haz  de 
la  tierra,  por  una  impulsión  poderosa  de  la'sociedad  y  del 
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gobierno;  y  penetrar  las  poblaciones  escalonándose  para 
prestarse  mutuo  apoyo  desde  el  Plata  á  los  Aiides,  ó  bien 
siguiendo  la  margen  de  los  grandes  ríos,  llegar  con  la  civi- 
lización y  la  industria  hasta  el  borde  de  los  incógnitos  Sa- 
baras que  bajo  la  zona  tórrida  esconde  la  Asnérica? 

«  Guando  la  serie  de  mis  ideas  hubo  llegado  á  este  punto, 
sacudí  la  cabeza  para  asegurarme  de  que  estaba  des- 
pierto, y  poniendo  espuela  al  caballo,  cual  si  quisiera  dejar 
atrás  el  mal  genio  que  me  atormentaba,  llegué  bien  pron- 
to á  incorporarme  coa  mis  gentes,  detenidas  en  torno  de 
alguno  que  re  feria  detalles  de  algún  desastre.  Los  árabes 
acaban  de  dejar  por  muertos  á  los  conductores  de  un  ca- 
rruaje, y  en  otro  punto  vecino  yacia  cubierto  de  heridas  y 
exánime  el  cuerpo  de  un  colono  asesinado.  Hé  aquí,  me 
dije,  la  realidad  de  las  cosas.  Ahora  puedo  por  lo  menos 
estar  seguro  de  que  no  sueño.  Hay  sangre  y  crímenes!  Hé 
aquí  lo  único  posible  y  hacedero». 

Este  deseo  expresado  como  se  ve  por  el  viajero  Sarmien- 
to en  1847  sobre  emigración  á  esta  parte  de  América  y  que 
cuarenta  años  después,  cual  vaticinio  feliz,  él  mismo  via- 
jando hacia  el  interior  de  nuestros  grandes  ríos,  halla  rea- 
lizado en  las  colonias  de  Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Gtiaco  y 
Paraguay  es  la  primera  palabra  lanzada  sobre  emigración 
sistemática  y  elemento  de  prosperidad  en  esta  América. 

El  que  la  avanzó,  no  se  hallaba  en  Argel  en  1846  por 
caisualidad,  que  no  está  aquel  territorio  africano  en  el  itine- 
rario de  los  viajeros  á  Europa,  sino  que  no  bien  llegado  á 
Francia  con  misión  científica  del  Gobierno  de  Chile  para 
estudiar  la  instrucción  primaria,  antes  de  acometer  su  tarea 
y  visitar  la  Italia,  donde  no  había  ni  sombra  de  institucio- 
nes de  este  género,  por  entonces  ni  hasta  hoy,  ni  la  Ale- 
mania donde  encontró  las  mas  adelantadas  de  la  Europa, 
se  trasladó  á  África  y  con  recomendaciones  de  Mr.  Lesseps, 
su  amigo,  hoy  el  célebre  canalizador  de  itsmos  rebeldes, 
obtuvo  del  mariscal  Bugeaud,  Gobernador  de  la  Argelia, 
un  salam  para  visitar  y  recorrer  la  África  francesa,  como 
puede  verse  en  sus  viajes,  y  ver  en, Oran,  en  Máscara 
patria  de  Abdel  Kader  el  estado  de  la  colonización  europea, 
y  la  emigración  francesa  y  española  que  la  suministraba. 
Después  de  recorrer  las*  principales  naciones  de  Europa,  y 
ser  presentado   á    todos  sus   gobiernos    para   ponerse  en 
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t^ontacto  con  sus  establecimientos  de  educación,  excepto  en 
Italia  donde  no  había  gobierno,  sino  papal,  tedesco,  napoli- 
tano, etc.,  pasó  á  los  Estados  Unidos,  siendo  el  primer  viajero 
que  escribiese  en  castellano  una  descripción  de  ellos,  pues 
les  dedicó  un  volumen  de  sus  viajes,  después  de  visitar  sus 
escuelas  y  conferenciar  con  el  célebre  Horacio  Mann,  Bar- 
nard,  y  los  patriarcas  de  la  educación  popular,  extendió  su 
^scursion  hasta  el  Far  West  donde  estaba  la  colonización 
y  por  tanto  la  inmigración  europea  que  la  fomenta.  Re- 
gresado á  Chile  en  1848  fundó  La  Crónica  en  cuyo  programa 
se  lee:  «este  periódico  es  fundado  para  promover  la  inmi- 
gración en  América»,— y  consagrándose  en  adelante  la 
.mitad  de  sus  columnas  á  propiciar  los  ánimos  en  su 
favor. 

Ningún  diario,  periódico  ni  revista  americana  ó  europea, 
chilena  ni  argentina  trató  nunca  estas  cuestiones,  hasta  que 
estuvo  entre  los  emigrados  argentinos  aceptada  la  idea,  los 
cuáles  á  su  regreso,  caido  el  sistema  americano  de  Rosas, 
fué  incorporado  su  fomento  en  la  Constitución,  como  deber 
del  Ejecutivo.  En  1857  llegaron  colonos  suizos  y  belgas  á 
Buenos  Aires,  que  aun  no  obedecía  á  la  Constitución  federal, 
pero  que  estaba  aun  mas  preparado  para  recibirla,  y  les 
fueron  concedidas  tierras  en  el  Baradero.  Lo  demás  lo  ha 
hecho  el  tiempo  el  común  esfuerzo,  los  emigrantes  mismos 
y  el  éxito.  Es  bueno  no  olvidar  estos  antecedentes.  Como 
todo  consta  de  escritos  impresos  y  actos  legislativos,  puede 
añadirse  á  la  serie  la  Memoria  del  Instituto  Histórico  de  Francia^ 
1853:  Plan  combinado  de  escuela  normal  y  agrícola  reim- 
preso ahora  en  la  Plata  1853;  y  la  ley  de  Chivilcoy  que  era  la 
aplicación  práctica  de  las  doctrinas  sobre  la  distribución 
de  la  tierra  bajo  hi  base  que  propone  actualmente  Gladsto- 
ne  parala  Irlanda. 

EL  CENSO  DE  1887 

(El  Diario,  Setiembre  24  de  1887.) 

Estamos  obrando  á  ciegas  en  la  cuestión  de  regularizar  la 
ciudadanía  argentina.  ¿Cuántos  son  los  individuos  que  lle- 
van este  calificativo?  De  extranjeros  residentes  ya  tenemos 
la  cifra  de  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  mil.  Podemoa 
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|niillon  redondo  que  faculta  las  opemciones  aritméi^ 

ds  en  do3  meses  mas  estarán  llenados;  y  como  si 
I  no  ha  de  anticiparse  i  los  decenios  que  la  Cons- 
¡mpone  sobre  la  fecha  del  primero,  y  es  de  práctica 
naciones,  no  tenemos  regla  fíja  de  crecimienta 

ido  dos  censos  con  diez  años  de  intermedio  para 
irlo.  Ya  hemos  indicado  por  negaciones  lo  que  es 
qae  sea.  Como  los  Estados  Unidos  son  los  únicos 
|ii)  que  doblan  regularmente  su  población  cada 
:^inco  años,  no  ha  podido  la  de  la  Bepübltca  Argen- 
ir  de  aquetta  cifra  en  los  veinte  años  trascurridos 
|.ii  desde  1869;  y  como  ya  tenemos  un  millón  de  ex- 
y  solo  alcanzaron  los  nacionales  en  1869  á 
I  tendremos  por  computo  aproximado  lo  que  á  mas 
las  dos  sumas  falta  para  hacer  el  doble  de  la  pri- 
lie  son  3.586,701 

los  de  estos  son  ciudadanos  argentinos  con  el  dera- 
|>tiibrarpor  votación  los  altos  funcionarios  que  han 
la  marcha  del  Estado  y  dictar  las  leyes  que  ha- 
|re|í irnos?  La  Constitución  no    prescribió  exprésa- 
lo la  formauion  del  censo,  para  nombrar  la  segun- 
lüíuro,  sin  proveer  por  regia  frenernl  ñ  la  prnetiea 
■  Art.  39,  Para  la  segunda  Ltíj^islatura  deb*^rLi  rea- 
censo  general;  y  arreglarse  á  él  el  número  de  Di- 
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sentase  para  las  sesiones  del  año  1870  ó  de  1869,  el  censo 
general  de  la  República.  El  Presidente  entonces  hizo  pre- 
ceder lo  dispositivo  del  decreto  ordenando  la  formación  del 
censo  de  estas  consideraciones  que  tienen  su  valor  hoy: 
«Considerando  qué  por  la  Constitución  debe  realizarse  el 
censo  de  la  República;  que  dos  leyes  disponen  lo  mismo, 
facultando  al  Poder  Ejecutivo  á  emplear  los  recursos  nece- 
sarios para  su  organización,  ejecución  y  complemento. 

«Considerando  además  que  es  de  alto  interés  político,  ad- 
ministrativo y  social,  el  exacto  conocimiento  del  padrón  de 
cada  una  de  las  provincias,  y  el  general  de  la  República, 
y  que  todos  los  poderes  en  su  marcha  necesitan,  á  cada 
paso  la  apreciación  numérica,  cierta  de  la  población,  su 
importancia  relativa,  variados  aspectos  y  condiciones,  etc- 

El  no  ser  presupuestable  el  gasto  del  Censo:  ser  periódica 
y  orgánica  su  repetición,  induce  á  dar  al  precepto  de  la 
Constitución  un  valor  ejecutivo.  No  se  puede  suprimir  el 
censo  de  una  nación  civilizada  en  el  estado  actual  de  las 
relaciones  cientiñcas  y  comerciales.  Cada  una  de  ellas 
cuenta  con  las  cifras  legales  que  suministran  las  demás  aun 
en  las  actuaciones  de  la  justicia. 

No  puede  quedar  á  merced  de  un  Congreso  ó  de  un  Poder 
Ejecutivo  practicar  ó  no  el  censo  decenal,  cuando  la  repre- 
sentación en  el  mismo  Congreso  depende  del  aumento  ó 
disminución  que  experimente  cada  decenio  la  población 
en  cada  provincia. 

Esto  se  ha  venido  experimentando  en  los  Estados  Unidos, 
cambiando  el  centro  de  la  población  general,  y  con  él  la 
influencia  política  de  los  Estados.  La  Virginia  y  los  Estados 
esclavócratas  constituyeron  la  nación  con  Washington, 
Jefferson  y  los  primeros  federalistas;  pero  como  no  reci- 
bían emigración,  y  los  esclavos  solo  estaban  representados 
por  dos  quintos  en  el  censo  electoral,  el  Norte  fué  tomando 
ascendiente  con  la  industria,  la  instrucción  y  las  fábricas. 
Cuando  el  Sur  luchaba  por  agrandar  el  campo  de  la  escla- 
vitud, sosteniendo  las  altas  tarifas,  luchaba  por  conservar 
la  hegemonía  política  que  iba  perdiendo,  con  el  aumento 
de  la  población  al  Norte;  pero  cuando  la  emigración  se  ex- 
tendió hacia  el  Oeste  creando  nuevos  Estados,  y  proveyen- 
do de  cereales  á  la  Europa,  la  balanza  política  y  electoral  se 
inclinó  hacia  ese  lado,  y  el  Oeste  dio  con  Lincoln  y  la  abo- 
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la  esclavitud  la  prei>onderancia  k  los  Estados  det 

J  * 

Ivictoría  los  vencidos  esctavócratas  ganaron  tres 

l@  votos  con  los  negroa  libi'es  y  adenitis  la  emigra- 
Ipea  que  desde  en  tunees  afluyó  k  ese  lado, 
lio  niismo  en  la  República  Argentina»  aunque  con 
lias  beneficioso  para  la  República.  La  Constitución 
[anjero  residente  por  persona  su  representación 
^reso  á  la  par  de  los  ciudadanos,  dando  el   nom- 

de  un  di[íUtado  por  cada  20MQ  haljitantes.  El 

Ide  estas  cifras  solo  ocurrirá,  cada  diez  años,  y  de 

]á  ser  parte  integrante  de  la  Constitución  misma 

lecenal. 

hnciade  Buenos  Aires  ha  levantado  su  Censo  hace 

y  dádole   756.000   habitantes  que    elevaremos  á 

1887,  La  del  municipio  de  la  capital  ha  subida 
ly  tendrá 4QO»000  en  el  mismo  período..  La  de  Santa 
lido  de  ochenta)  y  siete  mil  á  doscientos  veinte  mil. 
l^edBzo  de  censo  de  la  ciuiiad  rie  Córdoba,  y  Co* 
p  pre[uira   á  levantar  otro.  Hiibienilu  contado  la 

indivisíi  de  Buenos  Aires  con  meiliu    millón  de 
Is  tocábanle  por  cada  20.000,  once  di[jutndns,  como 
1  Aires  por  medio  millón  veinte  y  uno. 
jnen  ambiiíí  provincias  otjcion  -Á  seíseiUa  diputi^doa 


CONDICIÓN  DBL  EXTRANJERO  267 

mueble  se  trata.  De  los  diputados  que  corresponden  ahora 
á  Buenos  Aires  y  no  se  ie  han  adjudicado  por  haber  el  eje- 
cutivo durante  dos  decadas  suprimido  la  recuenta  del  Gen- 
so^  habria  treinta  nuevos  ó  doblada  la  representación  de 
Buenos  Aires,  á  ñn  de  mantener  la  parte  de  soberanía  que 
la  Constitución  le  acuerda  según  sus  habitantes,  y  según 
su  riqueza. 

Se  ha  insinuado  que  el  motivo  de  escamotear  dos  censos 
como  creerían  los  que  no  reputan  intencional  y  calculado 
el  acto,  ha  sido  economizar  las  sumas  que  costaría  un  Con- 
greso de  doble  diputación,  ó  acaso  disminuir  la  algazara 
de  tanto  orador.  Esto  último  habría  sido  lo  de  menos, 
pues  los  hay  mayores  como  el  Parlamento  de  Inglaterra  y 
la  Asamblea  de  Francia,  sin  que  se  sienta  gran  confusión. 
En  cuanto  á  honorarios  habiendo  el  Congreso  actual  regalá- 
dose  honorarios  por  dos  mil  pesos  mas  que  los  Diputados 
de  los  Estados  Unidos  en  representación  cada  .uno  dedos- 
cientos  mil  hablantes,  en  lugar  de  que  los  nuestros,  con  su 
capacidad  presumible,  representan  solo  veinte  mil,  el  argu- 
mento hace  el  efecto  de  levantar  un  telón  y  descubrir  feas 
cosas  detras.  ¿Por  doscientos  mil  habitantes,  cinco  mil  pe- 
sos en  los  Estados  Unidos,  cuántos  habitantes  deben  repre- 
sentar 7,500  pesos  de  honorarios,  con  pago  aparte  de  sesio- 
nes extraordinarias,  que  al  fin  todas  lo  son,  por  lentitud  de 
los  procedimientos,  y  el  poco  caudal  requerido  para  produ- 
cir al  año  tan  pingües  ganancias? 

Lo  que  trae  esta  omisión  de  censos,  y  la  consiguiente 
ubicación  de  las  fuerzas  sociales^  es  de  tal  magnitud  que 
puede  llegar  al  caso  de  que  intencionalmente  se  comploten 
los  pequeños  Estados  pobres  para  vivir  de  la  fortuna  de  los 
ricos,  aplicando  las  rentas  públicas  á  remediar  necesidades 
locales.  Si  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe  que 
han  aumentado  de  mas  de  un  millón  de  habitantes  posee- 
dores de  grande  riqueza  no  mandan  Diputados  al  Congreso 
en  proporción  de  su  número  y  mayor  riqueza,  las  provincias 
estacionarias  del  interior,  y  algunas  que  han  perdido  po- 
blación conservando  U  maj'aria  con  no  llamar  ni  admitir 
en  su  seno  á  los  que  deberán  aumentar  la  representación, 
están  callandito,  y  con  aire  de  inocencia  y  legalidad,  dispo- 
niendo de  los  bienes  de  los  no  representados;  y  como  los 
actos  del  Congreso  comprometen  millones  en  garantías  y 
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nos  Aires  y  Santa  Fe  y  el  'de  la  capital  qu€ 
levantar  bien  pronto  el  señor  Latzina;  hacien< 
su  superitendencia  á  todas  las  provincias,  trabe 
de  poco  costo,  pues  lo  priucipal  está  hecho  que 
De  otro  modo  seria  una  vergüenza  para  los  qu 
este  retaceo  del  Censo,  en  cuyo  indigno  proc< 
dejaría  percibir    la    intención  dolosa  de  privar 
blica,  á  las  ciencias  y  al  derecho  y  representaci 
cional,  de  los  medios  de  acción  creados  por  la  ( 
para  proporcionar  las  fuerzas,  y  hacerlas  coop< 
común. 

¿Decididamente  se  ha  abandonado  el  sistema 
tativo?    Con  una  grande  oflcina  de  estadística,  d 
por  una  celebridad  en  el  ramo,  se  la  ocupara  en 
de  Censos  parciales,  el  de  la  capital,  el  de  los 
útil  ayer,  la  mas  científica  estupidez  ayer,  man 
una  provincia  que  lo  pida,  sin  que  su  primer  debe 
función^  ejecutar  el  Censo  decenal  que  la  Gonstit 
supone,  y  de  que  sale  la  representación,  queda 
recuerdo  de  una  sola  presidencia  que  dio  prin 
serie  y  ahí  se  paró,  veinte  años! 

SOMOS  RES  NULLIUS 

{El  Diario,  SeUembre  1 

Al  acumular  los  datos  y  documentos  que  habri 
por  delante  el  Congreso,  cuandn  i/*  -- 
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Todos  los  diarios  á  porfía  anunciaron  el  hecho,  como  la 
•uestion  del  áía,  el  asunto  que  preoeupabn  la  ópksion  ám 
nacionales  y  extranjeros  etc.  La  Prensa  fué  el  primer  diario 
en  publicar  la  serie  de  actas,  y  de  anticipar  al  pensamiento 
su  aprobación. 

La  Nación  se  ha  abstenido  de  saber  que  de  tal  asunto  se 
trata,  conflando  á  la  lucida  sapiencia  de  un  literato  italiano 
la  expresión  de  las  simpatías  de  sus  numerosos  suscritores, 
los  italianos  por  lo  menos. 

Hemos  dado  publicidad  á  la  aprobación  sin  reserva  de 
nuestras  indicaciones  generales,  pues  no  hemos  formulado 
nuestras  propias  ideas,  manifestada  por  un  señor  alemán 
qué  nos  invita  á  organizar  los  medios  de  reunirle  adhesio- 
nes,  pudiendo  añadir  que  nos  han  manifestado  otros  ale- 
manes y  austríacos  las  mismas  simpatías. 

No  hemos  andado  tan  felices  con  La  Patria  Italiana  que 
mostró  adheiirse  á  solicitud  Crespo-Peusser,  apoyada  por 
el  Comité  de  Propaganda  ya  nombrado,  no  parándose  en 
reformar  la  Constitución,  si  como  lo  demostramos  la  Cons- 
titución impedía  tal  clandestina  y  no  escriturada  introduc- 
ción de  ciudadanos  que  i)odían  en  efecto,  apellidarse  in- 
trusos. 

Creíamos  haber  parado  á  todas  las  objeciones  ya  trayendo 
al  debate  todas  las  leyes  y  prácticas  de  naturalización  de 
Europa  y  América,  ya  tomando  de  nuestros  estatutos  pri- 
mitivos y  de  la  vigente  Constitución  lo  hecho  en  el  mundo 
y  entre  nosotros,  para  poder  señalar  los  límites  de  lo  hace- 
dero, no  por  nosotros,  sino  por  futuros  Congresos,  pues  ni 
el  presente  está  reunido,  aunque  sea  la  ocasión  preciosa  de 
estudiar  las  cuestiones  cuando  el  Congreso  está  en  receso, 
ti  bien  en  vísperas  de  la  renovación  por  mitad,  á  ñn  de  que 
los  partidos  nombren  Diputados  propicios  ó  contrarios  á 
•«la  cuestión  del  día.» 

Pero  he  aquí  que  á  hora  desusada,  y  como  si  fuese  el  bom- 
bo de  la  música  que  da  los  golpes  por  la  tarde  para  echar 
llamada,  la  gruesa  tambora  de  la  italianidad,  agita  el 
ancho  parche,  y  dice  á  los  vientos  de  la  discusión  «de  aquí 
no  pasareis». 

Damos  un  preferido  lugar  en  esta  compilación  de  docu- 
mentos á  La  Nacione  Italiana  que  dejando  á  un  lado  á  Crespo 
Peusser,  y- ya  numeroso  acompañamiento  de  simpatizado- 
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res  86  dirige  á  nosotros»  haciéndonos  creer  que  hemos  ini- 
ciado este  incidente;  pero  La  Nacione^  lleva  la  cuestión  á. 
otro  terreno»  y  nqs  deja  á  todos  los  contendores  como  pes- 
cado sin  agua,  á  agitarnos  en  el  vacío. 

ce A,l tro,  nos  dice,  nos  si  puó  spettarsi  (ia  letterati  educati 
alia  scuola  deí  piú  irragionato  siilogismo,  compendiato  in 
quella  frase  stereotipala  mU América  e  degli  Americani»,  como 
si  pretendiera  á  fines  del  siglo  XIX  apoderarse  de  lot  dere- 
chos privaiivos  sobre  el  porvenir  di  un  paeae  uel  quak  afluiscono  pií 
de  20,000  inmigranti  al  mesej^ 

Nuestra  América,  porque  á  toda  ella  le  cae  el  sayo,  ambas 
Américas  porque  á  la  otra  le  llegan  mas  de  30.000  inmigran- 
tes al  mese,  son  como  se  ve  res  nvJllus  para  la  generación 
que  la  ocupe,  hasta  el  afortunado  siglo  XX  en  que  los  inmi- 
grantes harán  nuevo  reparto  y  adjudicación. 

Rogamos  á  los  señores  Crespo,  Peusser,  Cambaceres» 
Dávila,  Saldías,  Amando  Alcorta,  Luis  VareJB,  Bonifacio 
Lastra,  Zeballos,  Roque  Saenz  Peña,  Larseii,  Busaldúa,  Ge- 
neral Edelmiro  Mayer,  F.  Latzina,  Torcuato  Alvear  y  cuan- 
tos han  desempeñado  funciones  públicas,  en  la  República 
Argentina,  ó  manejado  una  pluma,  que  es  el  arma  de  la 
República  de  las  letras,  y  suscribieron  sintiendo  generosas 
las  palpitaciones,  «la  idea  de  Crespo  y  Peusser»,  rogamos 
que  nos  digan,  que  me  digan,  pues  yo  también  firmé  el 
proyecto  de  asociación,  exceptuando  una  traidora  frase, 
si  entraba  en  el  generoso  pensamiento  negarle  á  su  patria 
todo  derecho  á  gobernarse,  á  proveerse,  á  tener  un  nombre 
en  la  historia,  y  dejar  para  el  venidero  siglo  á  los  emigi*an- 
tesque  se  constituyan  sobre  el  país,  reconocido  res  nullius 
según  esta  versión. 

Los  que  como  el  distinguido  escritor  itálico-latino  en  La 
Nación  diluye  las  tintas  de  la  paleta  en  frases  suaves,  como 
el  médico  envuelve  en  obleas  ú  oculta  en  jarabes,  la  amarga 
droga,  nos  dirá  que  es  un  lapsus  linguae  de  gente  bonacho- 
na, hablando  de  cosas  del  stero;  pero  debemos  prevenir 
que  esta  frase  ó  esta  obliteración  de  nuestra  existencia  poli- 
tica  en  América,  viene  también  aesteriotipadaí»  desde  Italia, 
y  como  el  santo  y  contraseña  de  la  prensa  y  la  diplomacia 
italiana.  No  manejamos  con  tanta  gallardía  la  lengua  del 
Dante,  para  ñiigir  esta  frase,  estimulando  al  Parlamento  «a 
«  obrare  nella  regione  Pía  tense,  Buenos  Aires  y  Montevideo^ 
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«  trovando  piú  efficace  tutela  nel  governo  nacionale  ( ita- 
«liano)  potrebbero  forcé,  in  un  arenire  non  lontana^  daré 
«  colore  e  norne  alia  civiltá  de  quelli,  nove  e  indeciso  aglo- 
«  merazioni  de  svariatisimi  genti.» 

«  La  AMÉRICA  ES  DE  LOS  AMERICANOS)),  es  una  Simple  forma 
literaria  de  una  escuela  sin  importancia,  no  obstante  que 
tenga  en  una  sola  de  sm  colonias^  sesenta  y  tres  millones  de 
niños  que  la  profesan,  y  cuyos  catedráticos  la  han  anuncia- 
do al  mundo  fílosóñco,  como  la  regla  que  habrán  de  respe- 
tar por  lo  menos  los  inmigrantes  que  vengan  á  poblarla. 
Para  que  no  se  ponga  en  duda  el  secreto  pensamiento  que 
inspira  aquella  condenación  de  una  simple  doctrina  litera- 
ria, explicase  como,  ficTAmerica  meridionalein  materia  de 
citadinanza  rimane  tutL'ora  in  nellastretta  cerchia  del  feuda- 
lismo medio  evale,  «mientras  que  la  Europa,  camina  con 
el  principio  liberal,  fundado  sobre  el  derecho  personal. í> 
Contra  la  mas  respetable  opinión  de  Latinus  que  reconoce 
que  los  americanos,  libres  del  pasado  han  progresado  mas 
que  los  europeos,  porque  han  resuelto  casi  de  una  manera 
definitiva  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno,  recordaremos 
que  en  1810  cuando  nos  emancipamos  de  la  Europa,  y  adop- 
tamos el  lema  «la  América  para  los  americanos»,  la  España, 
la  Alemania,  pero  sobre  todo  la  Italia  eran  unas  leoneras 
de  principiculos  feudales,  de  tierras  legadas  por  el  Rey 
Pepino,  y  la  princesa  Matilde,  de  reinos  austríacos,  borbo- 
nes,  de  principes  de  Monaco,  y  de  Repúblicas  destruidas, 
todavía  en  1850  acudiendo  desde  el  Río  de  la  Plata  un  puña- 
do de  aventureros  ilustres,  nuestros  compañeros  de  armas, 
á  acabar  con  el  último  retaceo  de  la  Italia,  y  darla  por  la 
primera  vez  el  nombre  de  nación,  acaso  educado  y  formado 
Garibaldi  en  nuestras  luchas  civiles  para  reconstruir  la 
nazione  argentine,  que  había  salido  «delle  medio  evo», 
medio  siglo  antes  que  la  Italia  recuperase  á  Roma  aun 
disputada  por  su  despojado'  dueño. 

Esto  es  historia;  pero  es  calumnia  grosera  atribuir  al 
general  Sarmiento,  como  una  pobre  idea  de  su  señóla^  el 
querer,  si  tal  quiere,  que  su  país  no  rimazca  en  la  edad  me- 
dia, sin  soberanía,  sin  nombre,  esperando  que  se  lo  den  los 
futuros  emigrados.  Como  estas  nazioni^  y  estas  patrias  in  il 
steroy  y  aquellas  civiltati  poco  sensibles  están  llegando  recien 
con  sus  hombres  superiores;  «pues  cuando,  como  dice  La- 
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t(  sua  patria,  peí  che  egli  comprendeba  benissimo  che  il 
«  giorno  che  questa  sarebbe  raggiunta  a  lltalia,  cesserebe 
te  la  cucagna  di  coloro  che  sotto  la  noniea  del  literati  italia- 
«  no  nascondo  il  pancioso  del  trafñcanti  di  maccaroni!» 

Mamarracho  por  mamarracho  tanto  vale  el  uno  como  el 
otro.  El  aludido  literato,  tocando  ya  al  término  de  una 
fructuosa  vida,  hace  diez  ó  doce  años  que  no  ejerce  empleos 
públicos,  habiéndose  constantemente  negado  á  aceptar  los 
altos  empleos  con  que  quisieron  honrarlo  las  dos  pasadas 
presidencias,  defiriendo  respetuosamente  los  que  le  han 
brindado  dos  ministerios  de  la  actual  á  que  no  debe  creerse 
extraña  la  buena  voluntad  del  Presidente.  Es  un  rasgo 
especial  de  su  biografía  política  las  renuncias  que  ha  hecho 
de  altos  empleos^ para  dejar  que  se  le  diga^  tratándose  de 
ciudadanía,  «  que  dopo  di  mettere  al  incauto  ii  loro  crédito 
político  sul  mercato  delle  coscienze,  imitando  il  lupo  della 
favolla,  acusa  rstranieri  de  averi  intorbidito  la  fonte  del 
«ostumi,  nella  República  Argentina.»   C'est  trop  fort. 

a  La  Naxione  Italiana^  ( americana  ).» 

EKRORI    E  CALOOLI 

a  Ii  genérale  Sarmiento  in  questi  giorni  scorsí  si  e  occu- 
pato  lungamento  del  lo  straniero. 

a  Egli  conosceche  la  questione  della  naturalizzazione  e  di 
natura  cosi  dilicata  che  sarebbe  meglio  non  tocarla  almeno 
per  ora.  Ragioni  di  diritto  costituzionale  e  di  diritto  inter- 
nazionale  si  oppongono  alia  sua  immediata  realizzazione, 
senza  parlare  di  ailri  motivi  non  di  minor  peso.  L'America 
meridionale  in  materia  di  cittadinanza  rimane  tutt*ora  nella 
strette  cerchia  del  feudalismo  medioevale,  mentre  TEuropa 
cammina  col  principio  libérale  fundato  sul  diritto  persónate, 
-  e  Tuomo  adotté  cola  quelle  riforme  giá  da  molto  tempo  ri- 
<2hieste  dal  progresso  e  dal  diritto  delle  genti. 

«  Gonoscendo  il  genérale  Sarmiento  tutto  il  peso  del  con- 
ñitto  i*acchiuso  in  questo  dualismo,  ha  messo  a  bella  posta 
la  questione  della  cittadinanza  sul  tappeto  della  discussione 
per  desiderlo  di  suscitare  degli  imbarazzi  al  governo,  e  di 
mettere  in  sospetto  l'elemento  straniero  pur  atteggiandosi 
a  suo  difensore,allo  scopo  di  rendore  vieppiu  difQcile  l'unio- 
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..  pciu  uesuietare  la  gratidezza  ci 
poichéelli  comprende  benissimo  che  il  gion 
surá  raggiunta  cesserá   la  cucagna  di   color 
iioinea  del  letterato  nascondoiio  il  pancioUo 
politico.    Costoro  dopo  di  metiere  airiiicanto 
politice  sal  mércalo  delle  coscenze,  dopodi  vi 
consorzio  con  tullo  gii  sparvieri  grifagni  che  vi 
íio  ó  di  frode,  costoro  dico,  imitando  :l   lupo 
accusano    lo   straniero   di  avere    intorbidito 
cosíame  nella  República  Argentina. 

«  Nessuno  pero  oramaidrede  loro!! 

«  L'elemenlo  straniero,  dicono  queste  tali,  (c 
di  guadtíguarsi  il  pane  col  proprio   sutlore   non 
altro  che   vivera  di  pensione  governalive)  non 
altro  che  ad  ammassare  una  fortuna;  é  ció  in  ve 
tuire  il  miglior  litólo  di  benemerenza  per  un  pe 
l'argenlino,  nuovo  si   puó  diré  alie  discipline  e 
del  rumano  progresso  si  riliene  per  un  segno  di 
politico  morale! 

«  Del  resto,  altro  non  si  puó  aspetlarsi  da  lett 
cali  alia  scuola  del  piú  irragionato  sillogismo,  co 
in  quella  frase  sterioli[)ala,  ['America  é  degli  Amer 
sicché  si  volesse  pretendere,  sulla  fine,  del  19 
ocuparse  diriti  di  privativa  sulT  avvenire  e  sul  pi 
un  paese  nel  cuale  altluiscono  piú  di  20000  imr 
mese. 

«  Nonostante  perú,  allorquando  si  apre  qual  c 
zlone,  od  il  Gobernó  accorda   qualche  i)rivvítí«'- 
d'invenzione,  questi  ranri 
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ABOLICIÓN  DEL  PASAPORTE  EN  AMÉRICA 

{El  Diario,  Diciembre  29  de  1687.) 

No  hace  mas  de  30  años  que  para  salir  de  Buenos  Aires 
hacia  un  pueblecillo,  pago  ó  estancia  de  la  campaña,  y 
campaña  era  todo  el  país  sin  distinción,  se  sacaba  pasa" 
porte  de  la  policía  el  cual  se  presentaba  á  un  Juez  de  Paz, 
y  tan  aceptada  estaba  la  idea  que  gobernando  ya  los  parti- 
dos liberales  los  ciudadanos  hallaban  lo  mas  absurdo  su- 
primirlo. El  hábito  es  una  segundtj^  naturaleza.  Pues,  qué! 
decían,  van  á  entrar  y  salir  de  la  ciudad  sin  que  nadie 
sepa  quién  entra  ni  quién  sale?  En  Chile  había  habidola 
misma  resistencia  por  las  mismas  razones;  pero  allá  con 
mas  visos  de  razón.  El  pasaporte  era  solo  para  salir  del 
país,  y  se  anunciaba  desde  ocho  días  antes  en  los  diarios 
el  nombre  de  los  solicitantes,  á  Hn,  decían,  que  puedan 
los  acreedores  cobrar  sus  deudas.  Habíanse  descubierto 
los  placeres  auríferos  de  California  y  los  deudores  se  esca- 
bullían. 

Los  Viajes  por  Europa^  África  y  Aniériea,  publicados  por  en- 
tonces, y  la  pintura  que  hacen  de  las  sujeciones  y  vejámenes 
del  pasaporte  en  Europa,  despertó  el  espíritu  público,  y  un 
día  el  escritor  Jotabeche  con  dos  números  de  La  Crónica  en  la 
mano,  presentó  á  la  Cámara  de  Diputados,  un  proyecto  de 
ley,  asi  concebido.  Art:  !<>  Queda  abolido  el  pasaporte. 
Aia.  2<^  Comuniqúese. — Asi  que  estuvo  libre  Buenos  Aires, 
se  repitió  el  mismo  proyecto  y  sanción. 

Los  Viajes  por  Europa^  África  y  América-Venecia — (pág.  307, 
tercera  edición)  decían: 

«  Todo  ha  muerto  en  Venecia,  menos  la  política  inquisi- 
torial que  la  continúa  el  Austria.  ¡Cuántos  sustos  hemos 
pasado  al  entrar  en  aquella  prisión,  a()uella  penitenciaría 
subdividida  por  canalesl  En  Florencia  nos  ha  sorprendido 
el  grito  de  la  República  francesa  que  daba  señales  de  vida 
con  la  aparición  del  primer  tomo  de  Los  Girondinos  de  La- 
martine, el  V  de  Michelet  la  República^  el  V  de  Louis  Blanc» 
Yo  había  comprado  la  obra  de  Gioberti  Dei  Priniato  deiHalia- 
ni.  Estos  cuatro  libros  eran  nuestro  pasto,  devorado  con 
ansia  en  las  horas  que  nos  dejaban  libres  las  correí  ías.  Al 
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,^. cries:  ma^  ü  Giobertil  me  decía,  usted  va 
cárcel.    Hace  seis  meses  que  Marucini  está 
por  habérsele  encontrado  ese  libro. — Pero  y 
jero  le  observaba,  soy  americano.  Perduto!  olv 
ha  de  reclamarlo? 
Tuvimos  con  Emilio  Champgobert   una  sei 
Cada  uno  tenia  su  pecado  y  su  cabeza  de  pro 
pronto  dispusimos  arrojar  los  libros  á  las  lagun 
nos  inspiró  y  los  libros  fueron  salvados.    En  h 
jero  lleva  siempre  La  Guia  en  las  manos.    Tor 
uno  de  nosotros  debajo  del  brazo  un  volumen  dt 
bidos  nos  presentamos   impávidamente   en   el 
para  el  registro  de  los  equipajes;  andábamos  los  1 
listos  para  pasarnos  el  libro,  y  gracias  á  este  ardió 
Lamartine,  Blanc  y  Michelet  hicieron  su  entrad; 
en  Yenecia 

El  pasaporte  en  los  países  gobernados  por  el  buen 
los  reyes,  es  un  mandato  de  prisión  que  el  extran 
consigo:  la  soga  con  que  está  atado  al  palenque  o 
cia.  Al  llegar  á  las  puertas  de  una  ciudad  i 
cambio  del  pasaporte  una  boleta,  en  la  cual  con 
cortesía  se  le  proviene,  «de  no  tener  que  culpa 
si  mismo,  de  lo  que  pueda  sucederlet  si  no  se  presen! 
licia  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  \Q 
aquel  tan  injusto  y  desavisado  de  acusar  al  desp< 
cuanto  le  suceda,  cuando  se  tiene  mas  á  m>- 
mo,  para  echarse  la  culpa  lí^  *- ' 
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Olvido  prevenir  para  instrucción  de  futuros  viajeros,  que 
para  entrar  en  los  Estados  austríacos  ha  de  traer  el  ex- 
equátur de  un  Nuncio  del  imperio  desde  Roma,  Turin,  Mar- 
sella ó  Paris,  sin  cuyo  requisito  se  le  hace  volver  desde  la 
frontera.  En  honor  de  los  gobiernos  paternales  debo  pre- 
venir que  la  práctica  omite  buena  parte  de  las  vejaciones 
prescritas  por  reglamento  y  tarifa;  porque  en  Italia  es  una 
mercadería  el  extranjero  y  en  Austria  efecto  estancado». 


Buenos  Aires,  Diciembres?  de  1887. 
Señores  Editores  del  aOperaio  Italianos, 

Muy  señores  míos: 

He  debido  al  diario  que  dirigen  otras  veces  conceptos 
favorables  que  mostraban  su  buena  voluntad  hacia  mi;  y 
no  considero  excesivo  de  mi  parte  recordar  que  en  diver- 
sas situaciones  y  faces  de  mi  vida,  he  podido,  porque  asi  lo 
debía^  dar  su  lugar  al  mérito  de  italianos,  como  maestros, 
como  cirujanos  (en  el  ejército),  como  ingenieros,  como  es- 
critores, etc. 

Esto  para  rogarles  que  me  presten  el  auxilio  de  su  len- 
gua, nada  mas  pido,  y  la  publicidad  de  su  diario  El  Operaio, 
para  hacer  llegar  á  los  italianos  venidos  estos  últimos  años, 
las  palabras  de  simpática  bienvenida  con  que  recibí  hRce 
14  años  al  principe  de  Savoia,  y  mis  consejos  de  estimular 
mas  y  mas  la  emigración  italiana  á  estos  países.  Estas 
buenas  gentes  reciben  por  los  diarios  italianos  las  impre- 
siones y  datos  que  han  de  formar  su  juicio  sobre  hombres 
y  cosas,  y  bastaría  teñir  de  rojo  ó  de  amarillo  el  prisma 
para  que  de  la  verdad  sencilla  quede  en  su  retina  una  ima- 
gen siniestra  ó  abominable. 

Han  leído  ustedes  los  rasgos  de  carácter  con  que  La  Na- 
zione  Italiana  me  presenta  ante  sus  lectores,  y  pido  á  uste- 
des que  traduzcan  y  publiquen  en  sus  columnas,  la  alocu- 
ción á  que  me  refiero;  y  del  volumen  de  Mis  viajes^  que 
con  el  de  Discursos  envío  á  la  redacción,  tomen  también  si 
les  es  posible,  sin  gravamen  de  la  carta  de  Afíica,  la  so- 
ñada inspiración  que  precedió  á  mis  trabajos  para  propi- 
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ciar  desde  entonces,  1847,  la  ¡dea  no  emitida  antes  de  la 
emigración  europea  hacia  la  América  del  Sud. 

Pídoles  igualmente,  para  su  propia  edificación,  que  reco- 
rran ligeramente  las  páginas  de  mirs  Viajes  por  Europa^  Áfri- 
ca y  América  desde  1847  hasta  1848,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  Italia,  y  la  Argelia,  llenando  la  primera  unas  buenas 
cien  páginas  en  cuarto  mayor  y  sin  interlíneas  que  absor- 
ben mucho  material.  Verán  ustedes  en  ellas  que  recorrí 
las  mas  notables  de  las  ciudades  italianas,  visité  y  apre- 
cié sus  monumentos  y  puesto  que  esto  ocurría  medio  siglo 
atrás^  pude  verla  en  pleno  medio  evo  no  fantástico  y  anto- 
jadizo como  cree  un  escritor  de  su  lengua  que  estamos 
nosotros  aquí,  nación  federal  constituida,  y  no  como  era  el 
especial  carácter  de  la  Eda(i  media,  Estados  pequeños  in- 
dependientes unos  de  otros,  con  duques,  condes,  marque- 
ses, con  sus  estandartes  y  subditos,  la  sociedad  dividida  en 
nobles  y  plebeyos,  siervos,  esclavos,  eclesiásticos  y  ciuda- 
des libres,  y  comunas  con  fueros.  Esto  existía  en  toda  su 
plenitud  en  Italia  y  Alemania  cuando  recorrí  la  Europa 
hace  cuarenta  y  tres  años,  reinando  los  borbones  en  Ña- 
póles, el  Gran  Duca  de  Toscana  eYi  Florencia,  el  Papa  en 
Roma,  el  Emperador  de  Austria  en  Milán  y  el.. .  para  qué 
seguir  esta  larga  lista,  que  en  Alemania  engrosaban  Obis- 
pos principes,  ciudades  anseáticas  y  hasta  canónigas  prin- 
cesas; y  la  Grande  Duchesse  de  Gerolstein. 

¿Qué  ha  podido  ver  en  Buenos  Aires,  la  ciudad  mas  mo- 
derna de  Europa,  que  le  haya  hecho  equivocarse  en  el  uso 
de  un  vocablo  desconocido  entre  nosotros,  para  hallar 
como  obstáculo  invencible  para  ser  dueños  de  nuestro  país, 
el  que  estamos  en  plena  edad  media? 

Un  solo  signo  pudiera  haber  deslumhrado  á  un  estu- 
diante, y  es  que  en  Buenos  Aires  habrá  visto  en  días  de 
fiestas  nacionales  levantarse  sobre  las  puertas  de  calle  de 
las  casas  particulares,  banderas  de  todos  colores,  que  ha- 
cen recordar  en  efecto  los  pendones,  estandartes,  guiones, 
gallardetes  y  banderolas  de  los  nobles  en  sus  castillejos, 
torreones  y  almenas,  como  se  ven  colectadas  en  los  Museos 
de  Europa,  y  suelen  imitarse  en  las  decoraciones  de  nues- 
tros teatros,  cuando  la  escena  ocurre  en  el  hall  de  algún 
duque,  marqués,  de  la  edad  media.  Vergüenza  daría  el  de- 
cirlo que  un  europeo  no  ha  visto  en  Europa  ni  en  su  país 
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ni  en  otro  del  mnn<Jo  que  cada  pulpero  levante  un  pabe- 
llón, pues  solo  los  cónsules  en  los  puertos  y  los  Ministros 
diplomáticos  en  las  cortes  pueden  hacerlo  por  usanza  de 
•derecho  de  gentes.  Ni  aun  así  se  estilaba  en  Inglaterra 
iiasta  que  el  General  Mac-Mahon,  por  instrucción  secreta 
de  Luis  Napoleón,  izó  en  la  Embajada  de  Londres  el  pa- 
bellón tricolor. 

Puede  calcularse  el  asombro  y  el  estupor  de  los  londo- 
nenses que  acaso  veían  por  la  primera  vez  otra  bandera 
de  nación  que  la  cruz  de  San  Andrés,  hasta  que  el  Go- 
bierno hizo  comprender  al  pueblo  que  era  admitido  por 
el  uso  de  las  naciones  este  emblema  de  la  ex-terriioriali- 
dad  de  la  casa  en  que  reside  un  Embajador,  por  conside- 
rársela fuera  del  dominio  de  las  autoridades  y  leyes  ingle- 
sas. Si  esta  es  la  causa  del  calificativo,  permitido  es  creer 
que  el  que  tal  cree  es  un  vestiglo  escapado  en  efecto,  y 
sobreviviente  á    la  edad  media. 

Pero  ustedes  al  ojear  las  quinientas  páginas  de  Viajes 
encontrarán  que  contienen  hechos  reales  narrados  por 
quien  los  presenció  con  las  observaciones  del  caso,  sobre 
er  cuerpo  del  delito,  sin  que  haya  patriotismo  de  medio 
siglo  posterior  que  intente  sustituir  á  hechos  reales,  supo- 
siciones ni  atenuaciones,  á  mas  de  que  si  los  críticos  están 
en  América,  ó  no  conocen  los  países  que  dejaron,  ó  no 
conocen  la  América  que  habitan,  faltándoles  edad  para 
hablar  con  autoridad.  ¿Le  ocurre  al  diablo,  tacharme  á  mí 
de  traficante  político,  á  mi  ausente  ocho  años  había  del 
país,  cuando  fui  elevado  á  una  alta  magistratura,  nombra- 
do senador  por  mi  provincia  donde  no  residía  y  alejado 
después  diez  años  de  la  vida  pública,  por  incompatibilidad 
de  sistemas,  sin  pertenecer  á  un  partido  hostil  ni  á  la 
oposición? 

Pero  escuso  mas  razones  sobre  estos  asuntos.  Ellas  ten- 
drán su  época  y  lugar.  En  cuanto  á  emigración,  ruégoles 
lean  lo  que  escribía  desde  Berlín  al  Presidente  de  Chile 
don  Manuel  Montt,  aun  antes  de  ir  á  los  Estados  Unidos, 
y  en  cuanto  á  modelos  de  civilización,  gobierno  represen- 
tativo, libertades  y  pn)S[)eridad,  basta  que  ojeen  la  parte 
consagrada  á  los  Estados  Unidos  para  persuadirse  que  ya 
entonces  en  1847  eran  para  mí  el  primer  Estado  de  la  cris- 
tiandad, porque  la  civilización  de  uu  pais  no  está   en  reía- 
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ion  con  su  lugar  en  la  híBtoria,  sus  bellas  artes»  su  cien- 
iíi,  su  riquí^za,  «sino  en  la  mas  extensa  apropiación»»  <3i' 
olo  por  ahí  hablando  de  la  Suiza,  «de  todos  los  productos 
le  ta  tierra,  el  uso  de  todos  los  poderes  ititeligeiitef!,  y  de 
odaR  las  fuerzas  materiales,  k  la  comodidad,  placer  y  ele- 
acion  moral  del  mayor  número  de  individuos*»  Este  ideal 
o  encontré  en  SuíxíJ,  <xbendiciendo  en  ella,  aunque  humíU 
le  y  pobre,  la  República  que  tanto  sabe  ennoblecer  Jil 
lombre.»  Faltábale  á  la  Suiza  para  ser  el  ideal  del  Gobier- 
no libre,  á  maa  del  pueblo  culto  y  feliz  que  ¿yoseía,  el  nú- 
nero  y  la  extensión,  y  eso  lo  encontré  en  loa  Estados  Uni- 
ios*  Hoy  nosotros  tenemos  mucha  tierra  y  tendremos 
ñas  rápida  ó  mas  lentamente  los  millones  necesarios  da 
lombres,  pues  en  cuanto  á  bienestar  creo  que  les  segui- 
nos  de  cerca  y  vamos  camino  de  civilizarnos  mas  pronta 
pie  la  Europa.    Véalo  en  Buenos  Aires, 

Con   mil  perdones  por  la  molestia  quedo  de  ustedes  afee- 
Isimo. 


economía  política 

DE  LA  EMIGRACIÓN  POR  ÜN  EMIGRADO 

{El  Diario,  Setiembre  30  de  1887.)^ 

«L'elemeDto  straniero,  dicono  questl  tall,  (che  iDcapa^ 
ce  di  gjiadagnarse  il  pane  col  propio  sudore  non  sanno 
far  altro  che  vívere  di  pensione  gobernative)  non  pensa 
ad  altro  che  ad  ammasar  una  fortuna;  e  ció  invece  <U 
costituire  11  miglior  tltolo  de  benemerenza  per  un  popólo 
come  l'argentino,  nuovo  si  puó  diré  alie  discipline  eco- 
nomiche  dell'umano  progresso  si  ritiene  per  un  segno 
di  decadenza  político  moralel— Afu^ntrno. 

Las  cuestiones  mas  sencillas  en  su  origen  dan  lugar  á 
Jiscusiones  sin  término,  nada  mas  que  porque  desde  el 
firincipio  no  estuvieron  puestas  en  su  verdadera  forma,  re- 
uiltando  muchas  veces  que  contendores  acalorados  acaban 
)or  darse  la  mano,  al  descubrir  que  en  «1  fondo  estaban  de 
icuerdo. 

Es  lo  que  ha  sucedido  con  la  tentativa  de  los  señores 
Peusser  y  Crespo,  de  obtener  firmas  por  millares,  á  una 
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solicitud  que  elevarían  á  los  Poderes  Públicos,  á  fin  de  que 
toJos  los  hombres,  después  de  un  tiempo  de  resideucia, 
fuesen  reconocidos  ciudadanos,  en  este  país, .  y  debemos 
suponer  que  en  el  resto  de  la  América,  pues  la  ciudada- 
nía que  pedían,  si  es  buena  aquí  ha  de  serlo  en  todas 
partes. 

Se  atribuye  al  General  Sarmiento  ser  hostil,  creemos 
sin  razón,  á  este  movimiento  que  venía  del  corazón,  pues 
fué  recibido  «con  palpitacionesi»^  dice  la  circular. 

AI  contrario,  apoyando,  nos  parece  el  pensamiento  como 
hombre  escéptico  que  es,  según  La  Naxione  Italiana  que  no 
cree  en  tanti  palpiti,  apoyó  la  idea,  aconsejando  adherir  al 
pensamiento  á  los  56.000  comerciantes  residentes  en  la  ciudad 
á  fln  de  elegir  buenos  gobernantes  que  eviten  el  derroche  y 
los  enormes  empréstitos,  porque  son  ellos,  decía,  los  que 
los  pagan.  Psto  era  apelar  al  interés  individual,  al  bolsillo 
para  que  no  nos  saquen  la  plata.  Nada  de  sentimientos, 
nada  de  palpitaciones,  nada  de  nacionales  ni  de  extranje- 
ros; la  plata,  puramente  cuestión  económica. 

Un  contendor  se  presenta  asegurando  oque  el  elemento  ex- 
tranjero nopiensa  en  otra  cosa  que  en  hacer  fortuna» — cuestión  de 
economía  política.  Está  de  acuerdo  el  General  Sarmiento; 
pero  se  le  echa  en  cara — que  agentes  que  no  saben  ganar  el 
pan  con  su  propio  sudor,  no  saben  hacer  otra  cosa  que  vivir  de 
pensiones  gubernativas»  etc.  Sarmiento  está  de  acuerdo  tam- 
bién y  pide  para  evitar  que  se  den  pensiones,  que  los  56.000 
comerciantes  de  Buenos  Aires  voten  y  nombren  diputados 
que  no  sancionen  tales  derroches.  Entonces,  personalizán- 
•  dose  con  él.  La  Naxione  \e  increpa  que  el  día  que  voten  los 
56.000  comerciantes  de  la  ciudad  vLcesará  la  ganga  de  aquellos 
que  bajo  el  nombre  de  literatos  esconden  el  pancioto  de  traficantes  po- 
líticos; de  manera  que  no  se  admite  que  voten  los  56.000 
residentes,  porque  el  día  que  voten  juntos  con  los  nacionales 
cesarán  los  robos!  Pues  es  lo  mismo  que  dice  y  pide  Sar- 
miente. ¿En  qué  no  están  de  acuerdo  entonces? 

Oh!  en  muchas  otras  cosas.  «El  elemento  extranjero  dice 
el  economista  emigrado  y  de  La  Naxione  no  se  ocupa  de  otra 
cosa  quede  hacer  fortuna,  santo  y  bueno!»  al  revés  de  otros  ^ 
añade,  que  siendo  incapaces  de  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su 
rostro^  tratan  de  vivir  de  pensiones  del  gobierno»^  tanto  mejor^  y 
convenido  por  Sarmiento  que  nada  mas  pide  si  no  que  los 
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ln>?rcir^iite!^  que  tienen  que  perder  en  Buenos  Ai- 
]  y  ronneii  ^^obiernos  morales  etc.,  etc.  ¿En  qué  no 

[riniento  pide  un  poco  de  lógica  h  estos  mrmjgionñ' 
rlmcunh»^  y  que  no  hagan  concertar  desconcier- 
1^1  e mentí)  sii'nni>*rm  no  se  le  opone  una  persona  ni 
ro  de  personas,  sino  el  elemento  nacional.  Enton- 

1)1  (jn  decir,  el  elemento  straniero  no  piensa  sino  en 

I  Urna,  mientra  a  que  el   elemento  nalionah  trata    de 

nensiones  gubernativas.  Esto  por  lo  menos  tiene 

(ormuí;  y  como  hay,  en  efecto,  mas  de    doce  mil 

:>s  nacinnííles  y  el  Congreso  ha  dado  este   año  es- 

|í unen  te  pensiones,  es  natural  opouer  en   contra  las 

lies  de  lijs  nacionales  y  las  de  los  extranjeros.  Bt^ne^ 

Ciisi  todos  estamos  ile  acuerdo  en  la  laboriosidad 

I  jera  y  la  holgazanería  ti  el  hijo  del  país;  en  la  ap* 

li  el  Iralifljo  del  uno  y  la  ineptitud  del  otro. 

hmn  se  trata   de  elecciones  en  que    han  de  votar 

liíMünííléi^  y  extranjeros  pai'a   defender   Í¡i  fortuna 

■v^niivs  dn   Ver   ruñl    ^^  Iri   foiluna  ib^  rfiihi   et[|J|u^  fi 

Ih f  rn/H   fieiH^   mM-í  aptiliiil   pju'a    el    írab^ijo,  pups 

rsn  pr»'^«0U»^  que  el  eí^tniumisia  ípn/  ^»"^  jíUMa  de  que 

H>fli,*ít  iftifiilíitffir  d  pan   fon  ri  sufior  tk  m  nnlro^  delje 

■^  44iMiI"i>    :t    que  él  jM-rLonece,  jíiie^  ]n^   rihMnanes  y 
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<;ada  casa  ^e  comercio    italiana  le    toca   manejar  19.483 
pesosl 

A  caJa  italiano  de  los  38.698  le  tocan  5.427  pesos,  que  no 
dan  para  un  boliche!!! 

Para  no  personalizar  estas  cuestiones  puramente  de  ci- 
fras, recordaremos  que  402  casas  alemanas  manejan  un  ca- 
pital de  166.610.670  pesos. 

Cada  casa  maneja  pues 414.454  pesos 

2.223  casas  españolas  manejan 74.031.930       « 

Cada  casa  maneja  entonces 33.304       « 

Resultado  general— que  entre  los  hijos  del  pais  que  no 
saben  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente  solo  4.606  dedicados 
al  comercio,  tienen  mayor  propiedad  acumulada,  su|)one- 
mos  sin  haberla  robado,  ni  pedido  pensión  al  gobierno,  y 
eso  ocupándose  de  todos  los  asuntos  de  la  vida;  que  28.698 
italianos  (porque  La  Nazione  Italiana  no  tiene  derecho  de 
hablar  en  nombre  de  la  naxione  allemana,  ni  de  la  nazione 
spagnuola  que  no  lo  han  autorizado  para  ello)  La  Nazione  Ita- 
liana que  no  piensa  altro  que  amasare  una  fortuna,  ha 
errado  capitulo,  y  los  italianos  son  los  menos  afortunados. 

He  aqui  los  resultados  á  que  conduce  la  doctrina  del  eco- 
nomista emigrado  italiano  y  son  k  no  salir  de  pobres  y  ver  á. 
los  demás  residentes  aventajarles  en  todos  los  ramos,  ex- 
cepto la  ignorancia  y  presunción  del  diario  aludido. 

¡Cuántas  ilusiones  van  á  disipar  estas  cifras  matadoras 
que  vienen  de  las  oficinas  de  estadística!  iCuánta  insolencia 
se  necesita  para  estar  ajando  nombres  propios,  en  cuestio- 
nes en  que  los  nombres  no  tienen  nada  que  ver,  como  su- 
cede en  este  asunto  de  reunir  los  votos  de  los  que  tienen 
que  perder.  Sarmiento  dice,  no  está  el  vicio  en  los  hambres,  sino 
en  ¡asperv^sas  instituciones  que  nos  rigen;  y  un  audaz  contendor 
que  no  sabe  siquiera  de  que  está  hablando,  contesta:  «Sar- 
miento que  es  un  hombre  despótico,  tuerto  y  chueco  ve 
que  si  se  juntan  los  56.000  votos  de  los  comerciantes  hon- 
rados á  votar,  dejará  él  de  ser  jorobado,  y  vender  su  con- 
ciencia. Pues  eso  mismo  es  lo  que  pide  Sarmiento;  ¿por  qué 
■no  se  le  concede?  Quiere  que  los  56.000  comerciantes  le 
estorben  robar.  Ya  se  ven  los  efectos  de  estas  vanidades, 
oh!  presuntuoso  Sarmiento!  de  estos  hombres  superiores, 
porque  solo  se  dejan  oir  en  una  lengua  lo  \\ie  ellos  mis- 
mos inventan.  ¿Quién  no  cree  que  la  riqueza  del  comercio 


á 
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es  preponderante  al  español  mismo,  y  ni   siquiera 
Bde  eí  cuarto  lu^ar  al  alf»man  qne  se  e&tá  cal  ludo  la 
hrtcer  alarde  de  su  fortuna?  ¿Quién  cree   Que  el  co- 
|nn  es  itrtliiuio?  ¿Cómo  pueden  formarse  errores  tan 
que  nun  las  pe  riso  ñas  indiferentes,  aun  los  extran- 
lisnioB  estaban  creyendo  que  el  comercio  italiano- 
|orbiendo  los  capitales?  Parece  increíble!  Por  el  nú-- 
luíuderitaR  de  pnlperia  que  levantan  sobre  sus  bo- 
In  iluis  de  tieíítas  públicas.  Son  7,799  pulperías,  lien- 
|tros,  pinturerías,  almacenes,  y  como  no  se  afanan 
en  poner  tantas  banderitas,  aunque  representen 
laderos  capitales,   el  público  y  el    vulgo  creen  que 
lid  rabies  las  riquezas  acumuladas  tras  tle  esas  bañ- 
il ^lianas, 

liíiora  significan' otra  cosa  esas  banderas,  y  es  que  la 

(pie  está  puesta  una,  no  vale  para  cada  asociado  en 

)  medio  sino  5,1^27  pesos  y  toda  ella  no  liega  á  veinte 

os,  mientras  que  cualquiera  casa  argentina   repre- 

|i  lénnirio  medio  178.16*2  pesos,  y  cada  argentino  que 

1  j4Ui<Ldiiíi;ire  el  pan  vale  52.-3-27  [lei^os  ó  casi  iliez  veces 

|j  Hjíresenlti   mi  italiíino  en  el  comt»rcto. 

liniK'hu.s   cnmi^iciitntes,    molifierufí,    b,mrpier,'>s,  etc. 

Js,  ¡pie  poseen  cientos  de  miles,  y  al|.nmos  millones^ 

l^nardarfnt  en  adelante  de  fioner  brn).ÍMrfi  prohibida 
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\llstica,  necesitándose  29.000  hombres  para  hacer  unos  po- 
bres 150  millones,  mientras  bastan  4.606  argentinos  para 
acumular  pesos  241  millones  que  es  casi  el  doble  y  conta- 
dos los  poseedores,  es  el  resultado  de  esta  regia  de  tres  si 
«n  lugar  de  ser  solo  4.600  los  argentinos  que  han  ganado 
241  millones  fueran  48.000!  cuántos  italianos  se  necesitarían 
para  ganarlos?  Métanle  pluma. 

Este  es  sin  embargo,  un  fenómeno  comercial  muy  cono- 
cido entre  los  economistas,  que  explicaremos  mas  tarde  al 
que  no  piensa  altro  que  amassare  una  fortuna.  Es  que  es 
preciso  saber  amasar  y  eso  es  lo  que  ignoran  los  de  su  ca- 
laña. 

iGómo  ha  sido  inducido  el  economista  de  La  Nnzione  en  tan 
garrafal  error!  Ya  lo  hemos  dicho,  contando  las  banderi- 
tas.  Una,  dos,  tres,  mil,  siete  mil.  jOh!  jsono  el  grupo  mas 
rico  del  comercio  de  Buenos  Aires!  ¡Lo  mismo  le  sucede 
«n  derecho  de  gentes!  Ha  visto  en  pulperías  banderas  ita- 
lianas en  las  calles,  y  de  otras  naciones,  y  entonces  se  ha 
dicho  para  su  coleto  <¡cio  pertenezco  a  Tscuola  que  pretende 
"que  este  paese  es  colonia  italiana,  y  se  rie  de  los  necios 
que  creen  en  el  piú  irragionato  s%Uogúmo.y> 

|La  América  es  de  sus  dueños! 

LOS  REPRESENTANTES  DEL  PUEBLO  ARGENTINO 

(El  Diario,  Enero  i  de  i8S8.} 
«Establecemos  esta  Constitución  para 


Asegurar  los  beneflcios  de  la  libertad,  para   nosotros, 
nuestra  posteridad  y  para  todos  los  hombres  del  mundo 
que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 
{Contiitueion  Nacional^  Preámbulo.) 


El  preámbulo  es  la  obertura  de  la  ópera,  ya  que  estamos 
hablando  con  gente  musical.  En  la  obertura  está,  el  tono 
y  la  nota  dominante  de  la  composición.  Estamos  pues  lia- 
blando,  cuando  de  emigrante  se  trata,  de  nacionalización  y 
de  derechos  individuales,  de  interpretar  las  palabras  de 
la  Constitución  y  en  el  pi-eámbulo  está  indicado  el  objeto  que 
es  constituir  la  Union  Nacional,  entrando  en  el  resto  de  ios 
modos  de  constituir  la  Union  Nacional,  asegurar  los  beneñ- 


a  Hbertiitl  presente  y  futura  á  los  uhi^bHanUs  dei  suet^ 

i^itñiiúUys  ilel  suelo  argentinol 

\n  la  iioUi  domluaiUe  en  una  ópera  escrita  en  clave 
|oti  oiiiííu  bemoles- 

■  eütísario  creer  que  cu  a  mi  o' llega  ni  país  im  extran- 
|iji*^ia  fueae  economista,  y  no  enLeiuiiera  un  can- 
|o  líi  CuiistUtifiou,  sabiendo  clie  11  vecliio  Sal* 
|uú  inieiiibj'o  de   la  cümisíon   de  reforma  de  dicha 

'iuii  qutí  lleva  su  fíriiia  al  [>ie  puesta  en  la  Conven- 
;ii>nal  de  Santa  Fe»  se  acercase  á  él  con  atención 
Jjos  nñM8,  y  al  lugar  que  ocupó  en  la  historia  de  su 

i  dljes6  Essellentissimo,  e  reggiatlssimi  BÍgnore... 

Ho  quita  a  lo  iguoraute,  pues  no  nace  uno  sabien- 

lü,     [jii  cirviiá  straníera  le  sugiere  que  sendo  quesio 

mo  despótico  y  scéUüO,  puede    ensenarle  á   leer   p^ttKS 

r(i I ist i tiRMun   y  (le  buenjis   á  primeras  dice  á  sus 

pir  pueble  lesperur^ii  de  un  literato  «te  nuevu  cunío 

añipsüH  trscrttnrí)  que  nee  en    hi  uuijiRiei  ía  de   la 

tei  Amsricantj  cumuin  yo  si\  pur  rierlri^í  consideración 

Líf)  fí/)"€  (ut    siipri)   y    uiH   j^MMilii,  que  es  de  his  que 

ly  VMM  1*^11   vÍnÍond4>,    y    vt^ndifin.     ¿Pufdf^n  los  pre- 

Hiu-EiUiii'   el  elpet*3i?     Nu,   pif  ju^^    cunio    eu    aquel 
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«Lorito  real,  para  la  Patria 
y  no  para  Portugal.» 

Este  era  el  único  derecho  de  gentes  que  se  enseñaba  en 
la  edad  inedia.  Algunos  malignos  les  habían  enseñado 
otro  dicho  á  sus  loritos: 

alkeandé  la  pata  que  fe  se  m» 

Sin  duda  la  de  algún  galán  escondido  tras  de  una  repisa. 

No  hay,  pues,  cuestión  sobre  de  quién  es  la  tierra,  puesto 
que  es  suelo  argentino.    La  Constitución  lo  dice. 

Ahora  faltaría  una  interpretación  raggionalle  de  la  pala- 
bra habitar^  todos  los  hombres  del  mundo  en  un  país  deter- 
minado. 

El  que  no  cree  en  brujas,  ni  en  la  nacionalidad  del  suelo 
argentino,  ni  en  el  americanismo  de  la  América,  como  si 
86  tratara  de  desargentinizar  aquel,  da  su  deñnicion  de  cómo 
entiende  las  franquicias  aseguradas  al  estraniero. 

9iL*estraniero,  dice  nopensa  alíro'che  amassare  una  fortuna;»  ha- 
blándose de  tomar  su  parte  en  la  vida  política  del  país. 
Pero  para  no  hacer  aUro  que  amassare  una  fortuna,  no  es  ne. 
cesarlo  habitar  el  país.  No  lo  hacen  los  armadores  de  bu- 
ques, todos  los  capitanes  de  alta  mar,  los  banqueros  que 
hacen  empréstitos  y  que  no  tratan  sin  duda  mas  que  de 
hacer  una  fortuna;  pero  eso  no  es  habitar  un  país,  ni  es 
necesario  habitar  ninguno,  como  le  sucede  al  marino. 

Luego  el  propósito  de  la  Constitución  al  hablar  de  los  que 
quieran  venir  á  habitar  en  territorio  argentino,  no  es  llamar 
á'lodo  el  mundo  á  que  lo  tome  por  campo,  como  una  mina 
para  amasare  una  fortuna,  aunque  este  sea  un  deseo  del 
hombre  en  todas  partes  sin  Constitución,  y  sin  que  necesa- 
riamente todos  los  hombres  piensen  en  hacer  fortuna,  pues 
hay  millones  de  peones,  labriegos  artesanos  (pie  no  piensan 
en  tal  cosa,  sino  en  proveer  á  sus  necesidades,  y  las  de  su 
familia,  y  millares  de  hombres  cultos,  morales  que  no  se 
preocupan  de  tener  fortuna.  Los  artistas  pertenecen  á  esa 
categoría;  á  íbs  nobles  les  estaba  prohibido  el  comercio;  y 
los  militares  profesaron  el  desapego  á  los  bienes,  cuidando 
solo  del  honor  propio  y  de  la  gloria  de  la  patria. 

Sería  escusado  definir  qué  es  habitar  un  país  y  si  es  lo 
mismo  que  hallarse  ó  estaren  un  país.     Pero  los  deriva- 


OBRAS  Pi  SARMIENTO 


palabras  suelen  arrojar  ana  grande  luz  sobre  el 

ieauüe  de  la  i'adicaL    Habitación,  por  ejemplo» 

leí-e  á  hacer  fortuna,  sino  á  la   morada  pobre   ó 

esik  pegada  al  suelo  argentiDO,  en  el  caso  pte- 


)u^  pues,  llatnados  X  habitar  el  suelo  los  airenture- 
de  fortuua.    Hábito,    Es  el  vestido  de  cierta  fur- 
iudicar  cierta  prufesiou  de    ideas,  deberes  etc., 
etc.     Habito  «habitual»  «chabituarse».    Estas    pa* 
ui  completamente  el  sentido  de  habitar,  de  venir 
un  país,  es  Lomar  sus  hábitos,  hacer  lo  que  allí 
lal,  it?gal,  políticamente  hablando  y  es  necesario 
jtar  un  pais  habituarse  á  él,  dejar  sus  viejos  ha- 
(labituarse  de  anteriores  y  exóticas  ideas.  ¡Y  cosa 
y  grande  del  derecho!    En  una  sola   cosa  esen- 
ite  la  Constitución  no  conformarse  al  extranjero 
i  tos  de  pensar  de  los  otros  habitantes,  y   es  en 
)iüs  según  su  conciencia,  es  decir,  según   lo  acos- 
en el  paíí^  de  donde  viene. 
Jiiero  que  viene  pues  ¡i  un  país  con  pretesto  ú  oca- 
^tfjilarlü  nada  masa  que  en  busca  de  alguna  vi*ta  de 
pueda  explotar,  usa  de  otro  dei-echo  que  el   ile 
uu  ha  dtí  escudarse  en  este  derecho  para  encu- 
lili.Milii  del   uUu.     Lns    hLinqueros  que    nos  dan    á 
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traigan  por  objeto  labrar  la  tierra^  mejorar  las  industrias  é  intro- 
ducir y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes^y>  para  todo  lo  cual  se 
supone  habitar. 

Gomo  el  sujeto  del  artículo  25,  es  la  emigración,  el  extran- 
jero de  que  habla  no  es  el  transeúnte  que  está  protejido 
por  el  derecho  de  gentes  y  puede  entrar,  salir,  comerciar, 
etc.,  sino  el  inmigrante  que  viene  á  habitar  el  país  con  la 
adquisición  ó  labranza  de  la  tierra,  ó  mejorar  la  industria 
y  para  ello  asegurarle  los  beneficios  de  la  libertad,  llenan- 
do él  las  contriciones,  y  observando  las  formas  con  que 
«ordenamos,  decretamos»  y  establecemos  esta  Constitución 
(preámbulo). 

A.hora  ¿qué  objeto  tenían  en  introducir  en  la  Constitu- 
ción misma  la  inmigración  como  elemento  constitutivo, 
puesto  que  el  hecho  de  emigrar  hacia  este  país  no  existía 
aun  en  la  época  de  darse  la  Constitución? 

El  hecho  con  todas  sus  consecuencias  era  conocido  sin 
embargo  en  los  Estados  Unidos,  y  la  Constitución  que  nos 
dábamos  era  conforme  á  los  principios  y  práctica  de  aquella 
y  se  esperaba  que  la  emigración  aquí  como  allá  se  esta- 
blecería en  el  país,  y  lo  habitaría.  Y  adoptaría  aquí  como 
allá  sus  hábitos  de  gobierno^  su  ciudadanía,  sin  imponerla 
aquí,  como  no  se  impone  allá.  ¿Se  equivocaron  en  la  simi- 
litud que  esperaban  los  constituyentes? 

Demos  por  sentado  que  si,  como  lo  pretenderían  los  que 
persisten  en  no  ser  ciudadanos  argentinos.  La  emigración 
ha  venido  lentamente  y  tarde,  hacia  esta  parte  del  conti- 
nente americano,  pero  ha  venido  al  ñn,  y  cuenta  ya  por 
cientos  de  miles  al  año.  Como  no  es  posible  restringirla, 
sino  reformando  la  Constitución,  y  por  las  vicisitudes  de 
la  Europa  por  un  plan  de  hacer  emigrar  á  sus  poblaciones 
pobres,  y  aún  á  sus  pauperos,  que  puede  adoptar  ciertas 
naciones  amenazadas  del  socialismo,  podría  llegarse  á  me- 
dio millón  al  año  y  á  un  millón,  pues  nada  tienen  estas  ci- 
fras de  imaginarias,  con  lo  que  tendríamos  antes  del  año 
1900,— faltan  doce  años,— diez  millones  de  habitantes,  de 
«líos  seis  millones  que  no  son  ciudadanos.  De  esos  seis 
millones  tres  que  son  una  sola  nación  y  lengua.  El  creci- 
miento vegetativo  no  puede  ir  al  paso  del  crecimiento  por 
inmigración,  cuando  acude  en  aquella  escala  sobre  la  base 

Tomo  xxxti.— 19 
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población   nativa  que  no  pasará  de  tres  miüonas 

solo  dos  actualmente).    ¿Qué  sucedería?  Que  ha- 

I  nación  de   tal  manera   constituida    que    tendría 

i  gobernante  de  la  tercera  parte  de  la  masa  geoeral, 

3rnar  á  diez   millones,  ó  solo  sei^  que  sean;  pues 

Iseráu  los  dos  tercios.    Antiguamente  esta  era  en 

organización  de  casi  todas  las  sociedades.  Habla 
I  libres  gobernantes^  y  masas  enormes  de  esclavos 
iuenerlos. 

Ir  de  hubo  nobles  armados  encerrados  en  castillos 
líos  por  los  villanos  pecheros»  siervos  con  tareas  de 
Impuesto  á.  Ciida  uno.    En  el  caso  presente  la  or- 

seria  diferente.  Teniendo  el  goce  de  la  tierra,  de 
Itria  y  del  comercio  los  cuatro  millones  sin  cargo» 

los  otros  dos  millones  salir  los  empleados  y  el 
I  que  no  labran  la  tierra  ni  ejercen  industrias  lucra* 
lo  que  his  artes,  el  comercio  y  la  tierra  irían 
la  la  mayoría  gobernable  pero  en  ejercicio  de  sus 
|s  inJu^triaieí?.     El  comercio,  la    propiedad   de    la 

■AS  iiiiiusLrias  pasarían  á  esta  parte  privilegiada, 
|>rivilegio  es  no  cuidar  de  gobtírnar.     Ya    hoy    se 
Ita  depi'edacion  del  nativo  ciudadano- 
\i{s  hubo  guernis  ó  temores  de  guerra  se  le  dese- 

luí4  tareas  dí>l   campo  prelirii^niloie  el    exiratijero.. 
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U  ARÉRICA  ES  DE  QUIEN  QUIERA 


(Bl  Diario,  Diciembre  Si  de  1887. 

«Del  resto,  altro  noo  si  poó  aspettarsi  da  letterati 
edacati  alia  scuola  del  piú  irraglonato  sillogismo,  com- 
pendlato  lo  qaella  frase  sterotipata,  VAméHca  é  degii 
Amerieani,  quiasiebé  si  volessi  pretendere  sulla  fine 
del  19  secólo,  di  ocaparsi  dlritti  di  privativa  soiravenire 
é  sul  progresso  di  un  paese  nel  qual  ainvlscono  piú 
di  SO.OOO  immigranti  al  mese.» 


I 

Guando  se  nos  llama  raggionatari  di  nuovo  cugnio^  se  nos  an- 
toja creer  que  acaba  de  desembarcar  el  emigrado  observa- 
dor, y  oido  apenas  los  nombres  propios  de  los  vecinos:  pues 
nos  sentará  mejor  ser  llamados  raggionatori  del  vechio  cuniOy 
habiendo  luengos  años  hecho  oir  raggiotiamentí  parecidos. 

Los  noveles  raggionatori  hablan  de  silogismo  irragionate^  á 
lo  que  llamáibamos  en  tiempo  de  entonces,  un  sofisma  que 
es  un  silogismo  falso,  aunque  conste  de  dos  premisas  y  una 
consecuencia,  como  el  siguiente;  el  hombre  es  un  animal: 
el  que  habla  es  un  hombre;  luego  el  que  habla  es  un  ani- 
mal en  dos  pies. 

Asertos  positivos  como  el  mundo  es  antiguo;  el  caballo  ea 
un  mamífero,  la  América  es  de  los  americanos,  no  son 
silogismos  sino  aserciones  sin  prueba,  porque  pudiera  pre- 
tenderse que  el  caballo  es  insecto.  No  así  la  América  de 
los  americanos,  porque  esta  es  una  verdad  evidente  por  si 
misma,  pues  americanos  son  la  fauna  animada  y  humana,. 
de  la  tierra  que  habitan  ciertos  pueblos  de  América. 

Rogamos  á  los  profesores  de  retórica  y  de  lógica  que  to- 
men este  trozo  de  tema,  y  vean  si  la  estupidez  humana 
produjo  jamas  serie  de  disparates  como  los  contenidos  en 
el  trozo  citado,  que  ataca  sin  embar$2fo  un  principio  funda- 
mental, añadiendo  que  el  tal  silogismo  irragionato,  es  como  si 
se  quisiese  pretender,  que  -á  fines  del  siglo  XIX  tomase 
derechos  privativos  sobre  el  porvenir  y  sobre  el  pi'ogresode 
un  país  al  cual  afluyen  20.000  emigrantes  por  año. 


máñn  Fabio  lo  que  voy  diciendo?  Pues  yo  tampoco 
Ddo. 

Btados  Unidos  han  rormulado  en  aquella  frase  este- 
la, loque  llamaríainoa el  equilibrio  americano,  que 
I  según  Cannlng  y  Monroe,  en  declarar  cerrado  el 
de  la  conquista  y  reco Ionización  de  la  Américat  por 
e  e u ropea s.  El  a rg u m e n lo^  p u es,  del  ragg iona í o t '€  ve* 
que  siendo  loa  Estados  Unidos  país  á  donde  llegan 
migrados  y  mas  por  mes,  los  Estados  existentes,  con 
enta  millones,  pretenderían  una  cosa  asi,  como  si 
in  dejar  creer  que  ya  disponen  como  suyos  de  los 
rs  sobre  el  progreso,  y  sobre  el  porTeiiir  del  país  que 
,  y  eso  al  flnal  del  siglo  XtX,  Asómbrese  usted;  y 
§  no  al  principio  ni  en  el  siglo  pasado?  Porque  esto 
le  ver  con  el  medhei'ío^mi  que  está  sepultada  la  Repá* 
rgeiUina,  que  pertenece  á  la  scuola  del  mas  irragia* 
ighím  norte-americano,  vel  so^ma^  para  hablar  len* 
lumano,  «  mientras  que  la  Europa  camina  u  (  ya 
a!)  col  principio  libérale  fundado  en  el  derecho 
?  {de  los  reyes?)  y  Pmmo  ndMo  coíá  porque  traducido 
a  todo  su  perfume  queUi  fif^nni  requeridas  por  el 
o  y  el  derecho  de  gentes, 

nos  nuestro  silogismo  irragionato  sobre  la  cronología 
lechos. 
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Rustici\  en  Roma  misma  el  6  de  Abril  de  1847  á  mi  digno  tío 
S.  S.  lima.  Obispe  de  Cuyo. 

«...  Como  este  estado  violento  era  común  á  toda  la  Italia 
«  de  muchos  años  airas,  los  escritores  italianos  (los  habia  leido 
«entonces)  Mazzini,  Pellico,  Renzi,  Galleti,  el  Abate  Qio- 
«  berti,  todos  en  ñn,  cuantos  se  sentían  dotados  del  don  de  la 
«  palabra,  al  mismo  tiempo  que  atacaban  las  pequeñas  y 
«  rastreras  tiranías  italianas,  inculcaban  en  los  ánimos  la 
«  idea  de  la  nacionalidad  italiana,  y  la  necesidad  de  reunir- 
«  se  bajo  un  gobierno  central  que,  dejando  á  los  príncipes 
«  italianos  la  plenitud  de  su  independencia,  bajo  formas 
«  regulares  y  moderadas  de  gobierno,  constituyese  de  toda 
«  la  Italia  tan  deprimida  hoy  (1847)  en  la  balanza  política 
«  de  Europa,  una  nación  respetable  con  una  marina  coinun, 
«  representándose  los  soberanos  diversos  por  agentes  en  un 
«  Congreso  italiano.  El  Abate  Gioberti  sobre  todo,  había 
«  inculcado  esta  idea  en  una  voluminosa  obra  que  tiene 
«  por  título  Del  Primato  civile  e  morale  dei  italiani^  en  la  cual, 
«  exagerándose  la  importancia  de  su  nación  en  los  destinos 
«  humanos,  hasta  dar  el  epíteto  de  bárbaros  á  franceses,  in- 
«  gloses  y  alemanes  de  hoy»,  inculca  la  idea  de  aquella 
sentida  comunidad  italiana,  bajo  la  éjida  de  la  tiara,  que 
no  puede  alarmar  la  susceptibilidad  de  los  principes  cuya 
soberanía  tiene  hoy  sub-Jividida  la  nación. 

Ya  verá  el  insigne  charlatán  de  LaNazione  Italiana  con 
quién  está  hablando  de  la  historia  de  su  país,  que  do  mucho 
tiempo  ha  adoptado  las  reformas  reclamadas  por  el  progre- 
so, mientras  que  nosotros  con  un  Rivadavia  que  vale  un 
Cavour,  habíamos  salido  de  la  edad  media  en  1825  dándonos 
todas  las  instituciones  libres.  Verá  en  el  trozo  citado  y  cien 
páginas  mas  que  está  hablando  y  debía  sacarse  el  sombrero 
el  insolente  en  su  presencia,  con  un  testigo  presencial  de 
los  sucesos,  cuando  Pió  IX  hizo  la  primera  concesión  á  las 
ideas  liberales  moderadas,  que  no  pasaban  de  reunir  la  Italia 
en  una  Confederación  como  la  Germánica,  dejando  en  sus 
tronos  á  reyes,  príncipes,  bajo  la  autoridad  del  papa,  que 
era  la  idea  de  Gioberti  y  del  Abate  Lamennais.  Está  ha- 
blando con  quien  trató  entonces  con  muchos  patriotas  ita- 
lianos entre  ellos  Nigra,  que  era  boticario  y  fué  después 
Ministro,  mas  tarde  con  Cuneo,  compañero  de  Mazzini  y 
últimamente  carteádose  con  Garibaldi  y  tantos  otros,  si- 
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dolos  Bñ  SUS  movIraiantciH  basU  llegar  k  U  uiiiQcáclun 
lUHa  moderna  que  Dios  bendiga, 
la  de  desear  que  taato  republmaiio  italiano,  y  lodos 
ombres  deoentaíi  y  honrados  qud  cuanta  su  naoioQ 
rio^otroai  afeasen  á  ese  botiinite  instalante,  el  lenguaje 
modido  y  procüZ  que  usa  con  quien  discute  a^untot 
&o-60otió micos  de  su  incumbencia  y  liesu  país,  impnr- 
4a  poco  saber  y  saba  cuando  salió  de  la  edad  media 
lia. 

U 

es  solo  los  24L0OO.0OO  que  giran  nuestros  comerciantes 
ús  contra  150,000.000  que  mueven  diez  veces  mayor 
iro  de  individuos,  sino  que  los  ediñcios  de  Bueoos  Airea 
de  cincuenta  mU,  millares  de  ellos  superiores  á  los 
tos  de  Europa,  son  casi  eso  lu  si  va  propiedad  de  nuestros 
nules,  mientras  que  con  tas  lanas,  en  que  los  extranje-* 
enen  poca  parte,  no  solo  competimos  sino  que  somos 
'lores  á  la  Inglaterra  en  sus  colonias»  de  Australia  en 
dad  y  calidad  y  los  rivales  de  Rusia,  Estados  Unidos  y 
s  grandes  productores,  debiendo  dejar  k  la  emigración 
íñíi  todo  el  honor  y  el  provecho  de  los  cereales  que 
portan  por  millones  y  nos  hacen  los  proveeilores  de 
pa^  sin  cederles  la  palma  ni  á  los  Estados  Unidos. 
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lo  muestra  la  estadística  comercial,  está  en  que  no  viene 
preparada  intelectuaimente  para  el  trabajo  del  espíritu  que 
es  el  que  combina  y  ve  lejos  un  provecho.  De  ahí  viene 
que  se  libra  de  preferencia  á  las  pequeñas  industrias,  á  la 
horticultura  en  lugar  de  la  agricultura  extensiva,  al  comer- 
■cío  de  detalle,  de  abasto,  de  provisión  diaria  que  da  de  que 
vivir,  pero  que  mata  y  enerva  la  inteligencia.  Por  eso  en  el 
Norte  de  Europa,  sobre  todo  en  Rusia,  se  han  puesto  enor- 
mes impuestos  sobre  el  colportage^  la  pulpería,  etc.,  á  Qn  de 
reconcentrar  el  comercio  en  menos  manos,  y  salvar  las 
inteligencias  y  el  espíritu  de  empresa  que  sucumben  ante 
el  litro,  y  la  cuarta,  y  el  menudeo  de  bagatelas. 

Esto  proviene  de  la  mala  y  atrasada  política  prevale nte 
todavía  en  Italia,  como  en  España,  como  aun  en  Francia 
cuesta  vencer.    No  hay  escuelas  públicas  en  las  campañas 
sobre  todo.    No  hay  sistema  nacional,  abandonadas  las  que 
existen  á  las  municipalidades  con  sus  pobres  recursos  y  su 
falta  de  espíritu  moderno.    El  que  salga  á  las  campañas  de 
Buenos  Aires  sobre  todo,  verá  que  hace  ya  treinta  años  no 
hay  aldeas  sin  escuelas,  ediñcio  y  enseñanza  de  primer 
orden,  y  son  los  paisanos  y  extranjeros  residentes  los  pro- 
motores de  todo  progreso  á  este  respecto.    Ese  espíritu  no 
ha  penetrado  en  el  mediodía  de  Europa.     En  1876  se  trató 
largamente  en  el  Parlamento  italiano  de  adoptar  como  nos- 
otros, como  la  Francia,  como  todo  el  mundo,  un  sistema 
general  de  escuelas,  pero  prevaleció  el  viejo  espíritu  uni- 
versitario, clásico,  diciendo  que  no  había  rentas  para  soste- 
ner escuelas.  ¿Pero  qué  decir  cuando  cuatrocientos  alema- 
nes giran  4U  000  pesos  cada  uno,  mientras  7.700  italianos 
no  giran  sino  19.000  cada  uno?  Lo  que  sabemos  todos  es  que 
el  pueblo  alemán  viene  educado  en  masa,  con  lo  que  decu- 
plica sus  fuerzas  productivas,  dejando  á  otros  detalles.    Si 
se  pretendiera  que  en  ese  capital  en  giro  entra  el  capital 
del  cqmercio  alemán  de  consignación  en  esta  plaza,  pregun- 
taríamos nosotros  á  nuestro  turno  ¿por  qué  no  figura  tam^ 
bien  en  el  capital  de  los  comerciantes  en  plaza  aquí  italia- 
nos, el  capital  europeo  que  debe  venirles  consignado?  ¿Es 
que  no  habrá  consignaciones?    Es  muy  probable. 

Sirvan  estos  esclarecimientos  para  quienes  nos  vienen  á 
enseñar  el  modo  de  ganar  el  pan  con  el  stídor  de  su  frente^  que 
consiste  enpiocherj  piocher^  piocher,  con  lo  que  se  puede  obte-^ 
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nerun  pasar  honorable;  pero  que  no  se  dominan  pueblos 
con  pulperíaHj  ni  con  diarucos  insolentes  y  Llesveigonzado» 
para  con  el  país  y  sus  hombres.  Si  do  quieren  ser  ciuda- 
danos^ que  con  su  pan  se  lo  coman,  que  usi  les  va  yendo, 
quedándose  á  la  retaguardia  de  europeos  y  naclonaies;  pera 
que  no  siendo  ciudadanos,  no  tienen  derecho  de  tomar  por 
delante  hombres  públicos  que  no  son  suyos,  y  estropearlos» 
como  si  el  derecho  de  guadañare  cualohe  cose,  fuese  hasta 
usar  de  lo  ageno* 

Con  este  lenguajey  estas  aserciones  están  persuadiendo 
en  Europa  á  los  dli^ectores  déla  política  italiana  que  ejer- 
cen grandñ  iníluencia  en  este  país  sem i-bárbaro,  que  está 
aun  en  el  fmdio-ew^  de  que  lo  sacará  la  cimitá  Italiana-  Gran- 
de no^edaii  va  k  causar  en  la  cancilleria  del  Quirinal  la  lee-- 
tura  del  trabajo  estadistico  del  señor  Galarce,  al  medir  con 
el  metro  inexorable  de  las  cifras  comparadas,  la  inferioridad^ 
la  casi  nulidad  de  la  i'iqueza  comercial  de  los  italianos  en 
el  emporio  del  comercio  de  la  América  del  Sur,  pues  no  solo 
los  nativos,  sino  alemanes,  ingleses,  norte-aaiericanoa,  es- 
pañoles, suecos,  SUÍ2SOS,  todos,  todos  nifinejaiT  'mayores  capi- 
tales, con  menor  uiimero  de  individuos  y  m^anor  numero  de 
casaSj  que  es  lo  que  constituye  la  riqueza,  el  poder  recon-^ 
centrado,  como  los  millones  ingleses,  etc. 

LA  BABEL  DE  BANDERAS 

{El  Diano,  Enero  3  de  1888.) 

Háse  traído  á  la  carpeta  de  la  discusión  después  de  veinte 
años  de  vigencia,  un  decreto  del  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  General  Mitre,  prohibiendo  el  uso  de  banderas  de 
naciones  estrañas,  en  casas  particulares,  y  en  manos  de 
gente  que  no  representa  á  su  nación  oficialmente,  pues  en 
general  se  atribuye  á  los  colores  adoptados  por  cada  una 
de  ellas,  una  especie  de  encarnación  de  la  nación  misma; 
y  mucha  sangre  se  ha  derramado  en  los  combates'por  sal- 
var el  pabellón  de  caer  en  manos  del  enemigo.  Los  prusia- 
nos que  saben  vencer,  como  cualquiera  otro  hijo  de  vecino» 
han  tenido  la  buena  idea  de  suprimir  la  bandera  de  sus 
batallones  antes  de  entrar  en  batalla,  para  escusar  esas 
gloriosas  é  inútiles  matanzas  que  pueden  comprometer  el 
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éxito  mismo,  distrayendo  las  fuerzas  de  su  objetivo  que  es 
la  destrucción  de  su  línea,  y  no  tomar  una  bandera.  ¡Cuán- 
ta sangre  inútil  no  se  habrá  economizado  en  lo  futuro,  con 
suprimir  combates  parciales,  suprimiendo  el  excitante,  lie* 
vado  exprofeso  para  enardecer  rencores  ó  aspiraciones  á 
la  glorial 

Las  banderas  parciales  suelen  ser  señal  de  insurrección 
también  como  la  bandera  roja  de  los  socialistas,  ó  de  sepa- 
ración ó  desapego  nacional  entre  los  partidos  y  aun  entre 
pueblos  de  una  nación.  La  desorganización  de  las  Provin- 
cias Unidas  principió  por  ahí.  El  tiranuelo  Francia  levantó 
un  pendón  tricolor  para  desgajarse  del  antiguo  Virreynato, 
y  no  ayudar  á  sus  comprovincianos  á  sacudir  el  yugo  espa- 
ñol. Ailigas  en  la  Banda  Oriental  cruzó  la  bandera  ya  na- 
cional celeste  y  blanca  con  una  raya  roja  que  parecía  un 
flajelo  de  sangre.  El  Entre-Ríos,  Corrientes,  Santa  Fe  tu- 
vieron banderas  propias  que  trajeron  á  Caseros,  y  conservó 
el  Entre-Ríos  varios  años,  aun  después  de  constituida  la 
nación  y  alzaba  Jordán  salpicada  con  la  sangre  del  Gober- 
nador de  Entre-Ríos,  y  fundador  de  la  República,  reincor- 
porándole aquella  provincia  criada  en  la  desafección  nacio- 
nal y  apego  á  su  banderita  de  pulpeHa^  como  tan  oportuna- 
mente la  caracterizó  el  joven  Mitre,  cuando  Buenos  Aires 
mismo  quiso  imitar  en  esto  á  las  provincias  rebeldes. 

Aun  no  incorporada  esta  provincia  á  la  Nación,  entre  los 
centenares  de  extranjeros,  porque  entences  eran  muy  po- 
cos de  cada  nacionalidad,  empezó  á  introducirse  el  uso  de 
banderas  cuando  los  pulperos  de  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad, como  sucedía  durante  el  sitio,  temían  ser  saqueados 
por  las  partidas  de  gauchos  que  penetraban  hasta  allí,  y 
casi  parecía  crueldad  negarles  este  recurso  donde  las  tro- 
pas no  podían  protegerlos.  Los  ojos  se  fueron  acostum- 
brando á  ver  banderas,  y  no  faltó  ocasión  en  que  fuese 
necesaria  la  intervención  de  la  policía  para  evitar  peleas 
entre  ellas. 

No  recordamos  si  fué  en  celebración  de  una  victoria  que 
los  españoles  tomaron  su  bandera^  la  pasearon  por  las 
calles,  con  los  vivas  y  atropellones  inevitables  hasta  ir  á 
parar  al  teatro  de  la  Victoria,  forzar  á  los  circunstantes  á 
cantar  de  pie  una  canción  española  y  dejar  en  el  tránsito  y 
allí  mismo  impresiones  desagradables.  La  España  no  había 
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[rooociilo  la  indepenilencla*  Y  piie<l€  imaginarle 
ó  hi  i  insolencia  de  pasear  por  nuestras  calles  la 

i  la  metrópoli.  Poco  después  ocurrió  en  la  Boca 
líelo  una  rencilla  entre  austríacos  é  ttnliauosi 
lo  un  grupo  de  e»tos  las  armas  austriacas  de  la 
]n  buque  mercante  en   carena.   (*) 

?s,  necesario  tomar  medidas   para  cortar  en  su 

abuso»  y  una  causa  de  perturbación.  El  Gobierno 
Iseguriilad  á  los  extranjeros  mismos  contra  otros 
|s,  excitados  entre  sí  por  querellas  europeas,  du- 
Vuerrí*s  civiles  ó  nacionales  allá,  como  las  que 
re  estados  austríacos  de  la  Italia  en  camino  de  for- 
jtonces.  La  medida  fué  aplaudida  por  todos  los 
lúe  no  siempre  podían  influir  sobre  espíritus  tur- 
pe  mucheJumbres  advenedizas;  y  el  Gobierno  de 

i'eK  la  fundó  en  la  práctica  de  todas  las  naciones 
|>  ttuítii  en  Europa  como  en  A.mérica,  donde  no  sd 
I  mas  como  posible  siquiera  que  un  particular 
t  el  pabellón  de  su  país,  usándolo  como  un  mue- 
I  y  t.nníinlo  la^^  prerrogativas  re  ¡servad  as  a  los 
Y  al  cuerpo  diplomático,  con  una  reglamentación 


|nia  i>anderaen  manosde  un  imlivisiun  cualquiera? 
\Süna  oblea,  compnrada  con  esa  misma  oblea  en 
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naban  en  conservar  banderas,  y  hasta  ahora  poco  las  go- 
letas correntinas  llevaban  su  señal  especial. 

Algún  diario  ha  dicho  ahora  personalizando  el  acto,  que 
el  Gobierno  hizo  grave  mal  al  país  con  aquel  decreto,  ale- 
jándole las  simpatías  de  los  que  gustan  de  que  se  violen 
las  convenciones  humanas  mas  acatadas,  para  obtener  al- 
guna efímera  ventaja  de  circunstancias.  Pero  la  República 
Argentina  estaba  aen  estado  de  formación»  cuando  se  dio 
el  decreto,  y  se  iba  en  todos  sus  actos  acercando  hasta  en- 
trar de  lleno  en  las  prácticas  de  las  demás  naciones  del 
mundo.  iCuánto  costó  persuadir  á  un  cónsul  inglés,  que 
estando  organizado  el  correo,  era  preciso  que  la  balija  del 
paquete  inglés  se  abriese  en  el  correo  y  no  en  el  consulado 
inglés  como  se  había  practicado  antes;  pero  se  hizo  sin  em- 
bargo! Es  de  todo  punto  ridículo  poner  banderas  se- 
gún el  que  alquila  una  casa,  ó  la  pieza  á  los  actores 
de  una  compañía  de  teatro.  La  regla  de  derecho  es  que 
la  bandera  representa  la  exlrc^territorialidai  de  un  edificio 
y  nadie  puede  izarla  sin  violar  las  leyes  internacionales. 
Un  buque,  un  bote  son  prolongaciones  de  una  nación  en  el 
agua  que  es  indivisa. 

Es  curioso  observar  cómo  la  supresión  de  una  costumbre 
de  épocas  bárbaras,  sirve  hoy  para  encender  odios  contra 
personas,  culpando  á  un  Ministro  lo  que  hizo  con  un  Go- 
bernador hace  veinte  años,  y  suponiendo  ahora  Jaita  de 
simpatías  por  esta  ó  la  otra  parcialidad  europea,  creyendo 
que  las  tiene  menos  vivas  ahora  que  entonces,  ó  después 
cuando  vino  el  Duque  de  Saboya,  ó  ahora;  ó  mas  tar- 
de, etc. 

Todo  está  en  poner  la  cuestión  de  nacionalización  en  el 
terreno  falso  de  las  simpatías  de  los  unos  ó  de  los  otros 
y  no  en  los  principios  del  derecho  y  en  los  intereses, 
que  ha  de  resguardar.  Sería  muy  posible  que  un  hom- 
bre de  Estado,  con  la  experiencia  obtenida  en  veinte  años, 
cambiase  una,  dos  y  tres  veces  de  opinión,  sobre  la  con- 
veniencia de  la  medida.  La  de  la  emigración  se  presta 
admirablemente  como  ejemplo.  En  los  Estados  Unidos, 
según  lo  ha  publicado  este  mismo  diario,  ha  habido  diver- 
sas leyes  de  naturalización,  con  plazo  de  cinco  años, 
después  y  ahora  últimamente  se  levanta  un  partido  nacio- 
nal pidiendo  que  se  restrinja  la  inmigración  misma,  no 
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desembarcar  á.  quíea  no  tmiga  farnilía  ó  d@  qué 
Quieren  nuestros  esta'listüs  dr»  aquí  etiojurse  coa 
la  8i  se  adopta  la  medida?  Pm'o  aaa  ya  st%seuta  y 
Iones  los  habitantes  y  serán  luego  cteti  milianeat 
quieren  que  m  metan  cuantos  ¡nraigrantes  que 
n  salir  de  Europa»  para  mejorar  de  fortuna?  Lo  mis* 
ia  suceder  en  la  República  Argentina,  aunque  por 
motivo.  Nótase  por  los  cuadros  esladisticos»  que  la 
ion  aumenta  enormemente  por  año»  y  que  nos 
echamlo  capa  sobre  capa  de  este  sedimento  liu- 
jtí  deja  la  corriente  de  emígraeion.  Entonces  se 
darles  tal  colocación  que  no  se  lleven  por  delante  lo 
te,  que  no  se  sustituyan  ii  la  población  nativa«  qiia 
i  formar  parte  del  Editado  de  manera  que  no  se 
fi  con  el  número  el  Gstndo  mismo. 

0  no  hay  materia  de  simpatías  ni  de  bromas,  pal^ 
es   y    eatremeeimíentos   con  que  están  excltanda 

1  rencafoaaa.  Los  intereses  son  los  que  fuerzan  á 
irse  las  sociedades.  El  sabio  Locke  puso  por  basa 
a  su  proyecto  de  Gon^titucif>n  !a  propiedad.  Ea 
a»  reunidos  ile  todo  el  mundo  los  caracteres  mas 
Hsin  excluir  [jresidarios,  atraídos  por  el  oro»  si  se 
['O  BU  una  mesa  de  juego,  en  el  otro  extremo  decían, 
3r  alguno  que  matan  por  tramposo,  y  seguían   sii 
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la  plaza  de  Buenos  Aires  residentes,  los  mas  residentes  del 
mundo,  y  dice:  vamos  k  invitar  á  estos  amigos  conocidos 
para  que  voten  en  las  elecciones  municipales  y  naciona- 
les á  fin  de  garantir  los  seiscientos  sesenta  millones  de 
pesos  que  giran,  de  impuestos  excesivos  ó  malversación 
de  los  que  cobran.  Para  mayor  abundamiento,  mientras 
propone  esto,  se  doblan  de  cuatro  millones  los  impuestos, 
suprimiendo  el  consentimiento  de  los  mayores  contribu- 
yentes. ' 

¿Qué  hay  de  malo  en  todo  esto,  que  pueda  dar  materia 
para  castigar  ¿un  gato^  como  dicen  los  franceses?  ¿Por 
qué  se  levantan  á  una  los  diarios  italianos  todos,  como  si 
ellos  fueran  los  dueños  de  ios  millones,  cuando  resulta 
que  ellos  son  los  menos  interesados  en  la  demanda?  ¿Son 
mas  extranjeros  que  los  otros  extranjeros?  Entonces  no 
debían  mostrarse  tan  patriotas  argentinos,  que  parece  que 
de  ellos  solos  se  tratara.  ¿No  quieren  ser  argentinos?  Lo 
dijeran  de  una  vez  y  se  acabaría  el  pleito;  pero  téngase 
presente,  y  no  se  olvide  un  momento,  que  Sarmiento  no 
habla  de  extranjeros  en  general,  ni  de  italianos  en  par- 
ticular^ sino  exclusivamente  de  los  residentes  en  Buenos 
Aires,  con  oficio,  casa,  número,  etc.;  anotados  en  la  Guía 
General,  de  manera  de  no  haber  lugar  á  equivocación. 
Este  es  el  terreno  que  ha  escogido  el  hombre  de  gobierno 
para  alejar  toda  querella  nacional.  Pues  bien,  le  arman 
camorra  los  italianos,  pretendiendo  que  se  trata  de  ir  á 
conquistar  la  Italia  con  algún  nuevo  Garibaldi,  y  no  de  re- 
Bidentes  en  Buenos  Aires. 

FALSIFICACIÓN  DE  LA   HISTORIA 

{El  Diario,  Enero  4  de  1888). 

La  solución  dada  á  la  cuestión  de  ciudadanía,  suscitada 
por  los  residentes  Crespo  y  Peusser,  y  sostenida  por  un 
grupo  de  hombres  importantes  nacionales  puede  compro- 
meter el  porvenir  no  solo  nuestro  sino  de  esta  América. 
Si  la  ciudadanía  prodigada  sin  mesura  hiciera  con  millones 
de  emigrados  pasar  por  voto  el  Gobierno  á  las  clases  pro- 
letarias é  ignorantes,  cuatro  ó  seis  veces  mas  numerosas 
que  la  gente  un  poco  culta  de  esa  misma  emigración,  no 


mi  nos  con  que  espreaar  los  dasórdetias  y  atm^o  4 
sistema  Uevada. 

emas  Estados  suJ-americatios  pondrían  tnvbas  41a 
sion  misma,  y  nuestros  hijos  maldeciríun  la  lorpetA 
leifialtuloféB  que  habían  entregado  ?irtual menta  el 
as  muchedumbres  inconscientes  ó  á  demugogos  de 

lo  que  ea  peor  que  salidos  de  nuestro  propio  seno^ 
^yudos  por  extrañóos.  La  ciudad  da  Nueva  York 
lien  y  mas  de  habitantes,  los  mas  ilustrador  y  ricog 
Sstaüoa  Uuidoü,  cayá  una  vez  en  mauos  de  una 
Je  ladronea,  apoyada  por  ciento  cincuenia  mil  votoB 
ado8,  que  trlütifaron  quince  anos  en  las  elecciouea» 
Iflcar  votos. 

hemos  tomado  parte  tan  activa  en  eata  cuestión, 
B  de  prevenir  al  público  sobre  los  peligros  que  en* 
t  proapecto  Peusser  y  Crespo,  que  dio  motivo  á  la 
m,  uo  dejaremo.s  que  en  el  camino  ^e  cambien  las 
y  HB  altere  al  Jebutej  de  manera  que  un  día  se  noe 
parecer  como  litigantes  oficiosos  sobre  autos  ima- 
i* 

ts,  pues,  á  restablecer  la  verdad  de  los  lieciios  que 
sajo,  acaso  por  couliur  el  triibaju  á  munos  isubal- 
La  Prensa^  en  su  rtstroüiptícto  político  de  1887:  <t  El 
iento  es  eümintir  el  expediente  ¡ndlcini  que  es  nace- 
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Itruir  la  mayor  parte  de  las  buenas  instituciones 

jpo  y  la  experiencia  han  dado  á  todos  los  pueblos 

qua  tapándose  lo3  oídos  poe  compbümisos  qua 

jntes  de  oir  razoii  ni  discutir,  han  impedido  que 

(ñ  corrijan  con  solo  hacer  conocer  por  el  estudio^ 

se  proponen  cometer, 

un  movimiento  de    progreso,  se  habla  de  una 

que  nadie  conoce,  pero  que  halaga  á  la  espe- 

lejora,  y  la  opinión  se  lanEa  en  ese  camino,  y 

le  atrás  á  Los  de  adelante,  como  si  el  país  entero 

1138,  despreciando  el  consejo,  la  experiencia,  los 

IpeciMles  de  quien  quiera  ahorrarles  un  traspiés 

I  tro  fe. 

citar  un  ejemplo  reciente.    Un  diario  anuQcia 

celebrar  una  conferencia  entre  el  Gobernador 

jncia  y  uti  Ministro  nacional  para  hacer  la  traus* 

Ita  Nación,  de  iií  Escusla  de  Artes  y  Oficios  y  de  Scmta 

I  Esas  teiiemosí 

|i],  esos  ílos  establecimientos,  oponiéndose  á  su 
Director  General  i\e  Escuelas  de  Buenos  Aires, 
Superinlt?ndeníe  Naciutnil  su  dimisión  del  único 

|e  (ísin  SíJÍiciturlow,  creía  que  era  su  pattinionio. 
duciícion  primatíal 

se  hizo  con  ei  Municipio  de  Buenos  Aires  entrega 
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bailes,  una  Escuela  Normal  de  caballos,  con  el  nombre  de 
Harás  y  Quinta  de  Santa  Catalina.  Magníñco  estableci- 
miento; pero. . .  sóplesele  ahora  á  la  Nación  que  tiene  que 
correr  carreras  en  sus  hipódromos.  ¿Qué  hacen  los  Gobier- 
nos para  fomentar  la  cria  de  buenos  troncos  y  de  caballos 
útiles?  Crear  un  Parque  donde  hagan  corso  los  equipajes 
y  se  refine  el  gusto  público.  Nada  mas,  dejen  andar  el 
tiempo.  El  Parque  pide  un  hipódromo,  el  trayecto  maca- 
dam, la  distancia,  paseos  de  ornato  y  desde  Palermo  viene 
transformándose  la  ciudad  en  una  ciudad  de  boulevares  y 
jardines.  Hemos  pues,  tirado  algunos  millones,  despojado 
á  las  escuelas  de  sus  caudales,  y  ahora  se  le  pide  al  Go- 
bierno nacional  que  cargue  con  el  perro  muerto. 

Al  nombrarse  Superintendente  de  Escuelas,  el  primer 
deber  que  se  le  impuso  era  buscar  un  terreno  á  propósito 
para  Escuela  de  Aries  y  Oficios  que  debía  fundar  la  Nación. 
Preguntó  el  nuevo  corredor  de  Bolsa  Sarmiento,  ¿qué  en- 
tendía el  Ministro  Pizarro  por  Escuela  de  Artes  y  Oficiosa  ¿La 
de  Montevideo? 

Pero  era  un  escándalo  preguntarle  á  todo  un  Ministro,  si 
sabia  de  que  hablaba  puesto  que  todo  el  mundo  tenía  en 
la  boca  la  palabra  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  cada  pro- 
vincia, pueblo,  ciudad,  reclamaba  una.  El  Superintendente 
sin  embargo,  era  el  que  había  contribuido  á  fundaren  Chile 
la  primera,  aplaudido  en  Lima  la  creación  de  otra;  pero 
cuando  el  doctor  Alsina  trató  de  imitar  aquellos  ejemplos, 
tuvo  el  buen  sentido  de  oírlo,  y  abandonar  la  idea,  por 
desaconsejarla,  como  inútil  y  aun  perjudicial,  el  antiguo 
promotor  des  Ecoles  d^Aris  ei  metiers  que  es  otra  cosa. 

Imposible,  empero,  contener  al  vulgo  que  clamaba  por 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  creyendo  que  las  Ecoles  iAris  el 
métiers  son  escuelas  donde  se  enseña  á  hacer  zapatos  ó  es- 
puelas. Una  hay  en  Montevideo  que  ha  acabado  por  ser 
cuerpo  de  genizaros,  afectos  al  Estado,  cambiándose  jefe  con 
cada  ministerio.  Es  la  maestranza,  con  niños  educados 
para  este  empleo.    ¡Excelente  industria! 

La  provincia  de  Buenos  Aires  está  á  la  cabeza  del  progre- 
so y  de  los  reclamos  de  la  opinión.  Escuela  de  Artes  y  Oficios  me 
fecit;  y  ya  hemos  visto  botas  excelentes  confeccionadas  allí. 
Pero...  una  conferencia  con  el  Ministro  acabará  con  pasar- 
Tono  XXXYI.— 20 
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íacion  í*l  clai^D.    Costóle  su  ptieato  al  Superlnt^n- 

z\v\e  ñ\  infatuftíio  Ministro  Pizárm,  que  no  axmtíafi 

luelaB  en   ti  inga  na    perte  áñl  muí]  do.     ]  Pobre  Pi* 


lames   estos  hechos  para    mostrar  lo  que  vale  el 
leí  saber,  los  años,  la  experiencia  cuando  se  suscita 
[arrien te  ú&  ideas,  que  parle  de  una  fuente  sB,nB*^ 
en  el  camino  se  car^a  de  lodo  por  donde  pasa* 
IOS  desde  ahora  á  los  señores  Zeballos,  DávUa,  Va* 
rta,  y  demás  que  lir marón  el  primer  pmgmma  de 
\^  asi  [I  sol  ie  liar»  la  ciudadanía,  que  36  han  em  bar- 
nave   segura  que  llegará  al    puerto,  botando  esa 
Jindo  resulte  averiada,  y  renovándola  con  otra   de 
o,  como  el   nuevo  programa  de  suprimir  trámites 
K,  tan  absurdo  como  el  otro;  pero  les  haremos  pre- 
el  proriigar  la  ciudadanía  á  toila  clase   de  seres^ 
hnmímaj  cuando  ya  sabemos   por  la  estadística 
|r|TeiitHins  mismos  estamos  en  minoría  de  uno  con- 
que en  un  sola  añu  pntideser  de  uno  contra  tres^ 
l's  t^nbenuir  el  país,   acaso  no  sea  solo  un   error    el 
*fi^n,  siüo  un  crimen  abominable  como  el  de  quien 
i\\  pie  de  un  dií|ue  de  Holanda  nn  pequeño  agu- 
^vo  jHir  don  I  le  ha  ile  vaciarse  el  mar  y   sepultar  el 
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mesa  y  la  masa  y  sus  alrededores,  la  catadura  de  los  votan- 
tes^  y  pudiendo  decirse  hasta  el  olor  que  despedían,  no  fal- 
tando por  aquí  ó  por  allá  una  cara  patibularia,  ó  una  obe- 
4Sidad  alcohólica  como  triste  ornamento.  Y  esto  duró  quin- 
ce años! 


PREVENCIONES  É  INSINUACIONES  DE  PEUSSER  Y  CRESPO 

▲L  FUTURO  CONGRESO  ARGENTINO 

{Bl  Diario,  Enero  6  de  1888} 

Gomo  el  Presidente  Zeballos  no  puede  mandar  circulares 
sobre  naturalización  á,  los  señores  Diputados  que  están  en 
receso,  los  Sres.Peusser,  Crespo  y  0.%  calle  del  Perú,  núm.  8, 
se  han  encargado  de  tenerlos  al  corriente  de  las  buenas 
ideas  que  les  pasan  por  el  magin,  á  ellos  ú  á  otros  que  tanto 
vale  y  han  aceptado  bajo  su  fírma  distinguidos  ciudadanos 
á  saber  {sigue  la  Usía), 

El  objeto  es  obtener  de  los  poderes  públicos  de  la  nación,  (el 
Congreso),  ccüxVa  ley  que  conceda,  la  ciudadanía  sin  solici- 
tarla etc.»  véase  los  programas  de  Mayo  27  firmados  Joa- 
chim  Crespo  y  Jacob  Peusser,  (nombres  hebreos),  constitui- 
dos en  Comisión  Provisoria. 

«Buenos  Aires,  Octubre  23.— Sr.  D.  Adolfo  Dávlla.  Ha- 
biéndose V.  adherido  al  pensamiento  de  los  señores  nombres 
hebreos  Joachim  y  Jacob  invito  á  V.  etc.» — Antonino  Cam- 
baCeres  (media  sangre  de  emigrado  y  argentina),  que  tendrá  lugar 
el  25  de  Noviembre,  Defensa  74. 

Pero  como  los  señores  Diputados  y  Senadores  que  están 
en  sus  casas  de  provincia  pueden  no  pensar  que  sea  lo 
mejor  del  mundo  dar  la  ciudadanía  á  quien  no  la  pide,  por 
no  desvalorizar  el  artículo,  ya  tan  desacreditado,  se  les  pre- 
viene que  sigan  las  variantes  que  la  primera  ¡dea  vaya 
asumiendo,  y  se  encargará  La  Prensa^  de  que  son  suscritores 
Peusser, Crespo  y  los  presidentes  del  Congreso  y  Club  In- 
dustrial, á  ñn  de  que  vayan  conformando  sus  opiniones  á 
todas  las  variantes. 

Por  ejemplo:  ya  no  es  dar  la  ciudadanía  «sin  solicitarla», 
no  habiendo  el  Comité  encontrado  medio  decoroso  de  me- 
ter á  un  changador  en  el  bolsillo  una  carta  de  ciudadanía. 
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ha  desistido  de  este  requisito,  y  se  contenta  por 
In   suprimir  las  actuaciones  judiciales,  probable- 
[ra  evitar  la  fe  de  bautismo,  reconocimiento   de  !a 
de  Higiene  y  médico  de  sanidad  de  cada  cí ada- 
rvo, y  d!a  de  llegada  al  pais,  bajo  su  palabra  de 
Ira  contarle  los  años  de  residencia^  ó  bien  declara- 
(uatro  baehicbas  si  es  italiano,  ó  de  cuatro  argén  ti- 
á  votar  por  al  gobierno,  en  las  próximas  eleccio- 
:uenta  mil  votan LqsI  que  no  entiendan  el  español; 
lili  dignidad  de  extranjero  ante  todof}^    A  un  majo 
lie  preguntaban  en  Londres  donde  exhibía  su  cha- 
lira  be  de  toreador;  qué  profesión  tiene  Vd.?^ — Leie" 
déme  una  palabra  escrita  (un   autógrafo).  No  sé 
el  inglés  tnaravillado  observaba:  ¡el  orgullo  del 
listellano!  No  se  toma   la  molestia  de  aprenderá 
jllsjo^e  deju  parü  los  amanuenses. 
le  las  señores  diputados  que  habrán  de  reunirse  en 
11888  no  anden  zonceando  y  divagando  sobre  loque 
jt.ir  los  Sres.  Peusser,  Crespo,  Dávila  y  Cambaceres 
bien  sabido  ^se  lo  tienen,  previenen  desde  ahora 
[jreis  diputddüá  y  seiiadorey,  y  al  i'espetable  públicOj 
leu  se  va  íi  sulicitar  á  los  Poderes  Públicos^  \o  que  de 
id e la n te  l«s  ocurra  (i  SS.  Juachhii  y  Jacobj  deben 
|ti  presente  que  es;i  bunderti  (hi   primera  ó  lu  se- 
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ofrecerán  Otros  tantos  mil  votos  al  Presidente  del  Club  In- 
dustrial» para  que  nos  dote  con  otro  Recke,  Presidente  de  la 
Municipalidad  que  fué  elección  suya,  ayudado  por  los  ma- 
sones, contra  el  derrotado  Sarmiento  que  proponían  ton- 
tamente otros  extranjeros  (Negrotto)  para  municipal  de  San 
Nicolás. 

Pero  como  todavía  creemos  con  el  doctor  Velez  qu*»  estos 
pueblos  tienen  una  alma  que  los  salva  de  si  mismos,  bien 
asi  como  los  niños  están  guardados  por  una  Providencia 
que  hace  que  no  les  dé  de  coces  el  caballo  cuyas  corbasvan 
á  manosear,  no  olvidaremos  que  hay  un  Congreso  de  jóve- 
nes generalmente  destituidos  de  experiencia,  posición, 
luces,  como  de  edad,  que  se  hacen  pagar  siete  mil  quinien- 
tos pesos  mensuales  para  hacer  decir  por  los  Presidentes 
de  Clubs,  Senado,  Cámara,  Comités  patrióticos  que  eso  que 
les  van  á  proponer  el  año  venidero,  venía  ya  resuelto  por 
el  Congreso  anterior  según  Crespo,  Peusser  y  confabulados. 
A  esos  jóvenes  nada  diremos. 

Hemos  sido  habituados,  aun  por  sus  padres,  á  que  se  nos 
muestre  la  mayor  deferencia  por  nuestras  opiniones  en 
materias  técnicas,  siempre  que  seamos  de  la  opinión  de 
ellos,  para  declararnos  locos  de  atar,  si  un  interés,  un  plan, 
una  consigna,  ya  ha  cristalizado  en  opinión,  pues  de  lo  con- 
trario van  adelante  con  la  primera  noción  que  les  llega  de 
algo  nuevo,  ó  con  su  vieja  rutina. 

Asi  han  realizado  en  1885  los  ediñcios  de  Escuelas  de 
1858,  los  centros  agrícolas,  propuestos  desde  1853,  como 
ahora  se  pasan  de  un  gobierno  á  otro  las  Escuelas  de  artes 
y  oficios  y  las  escuelas  de  caballos,  que  llevaron  a<lelante 
contra  mejor  consejo  facultativo. 

Pero  algo  tenemos  que  decir  á  los  extranjeros  Peusser  y 
Crespo  que  se  aventuran  en  terreno  vedado.  Mal  hacen  de 
prevenir  al  Congreso  que  se  reunirá  en  1888,  que  ya  el  Con- 
greso tiene  «casi  por  unanimidad  decidido  lo  que  propon- 
gan ellos  Crespo  y  el  otro  en  Mayo,  y  rectifique  en  La  Prema 
sustituyendo  un  asunto  por  otro.  El  Congreso  no  ha  decidido 
nada.  Ño  es  el  Congreso  un  cuerpo  continuo,  como  lista  de 
poncho  de  un  solo  color,  sino  que  los  Congresos  se  numeran 
Congreso  XL,  Congreso  XLIII,  para  hacer  comprender  que 
son  cuerpos  distintos,  que  pueden  profesar  opiniones  di- 
versas, derogar  el  segundo  lo  que  sancionó  el  primero.  No 
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la  nada^  eino  mediante  moción;  y  el  Presidente 
lio  ha  hecho  moción  ninguna  aunque  haya  pronuo- 
Ijii liante  discurso  fuera  de  lugar.  El  Presidente  no 
I  pintón  ninguna  sobre  el  parecer  de  la  Cámara 
y  si  otros  Presidentes  de  Cámaras  hubieran  en" 
ido  con  el  deber  que  se  les  apuntó  no  habriati 
I  mi  I  infelices  en  los  Corrales, 

lutados  mismos  pueden  cambiar  de  opinión  en  la 
|isma  en  que  la   emitieron,   y   aun  en  el  debate; 
indo  la  votación  ha  comenzado;  y  es  delito  parla- 
mu  y  grave  recordarle  aun   miembro  la  opinión 
que  sostuvo  antes^  pues  amarrar  el   voto  de    los 
futuros,  viene   el  decir  que  ya  el  Congreso  roírf 
hite  todoí  los  dispara tfE^  que  les  ocurra  confeccionar 
jrithi  hebreo-mestiza-índustríal,  de  la  calle  Defensa 

ya  decidido  este  punto,  es  escusado  oir  lo  qu# 
;riba  i7  veckio^  pues  ya  El  Fígaro  dio  la  tónica» 
|ron  las  músicas  las  Sociedades  de  Benevolenza, 
y  de  los  demás  que  vic'nen  á  guadañar  i(  pane. 
¡¡i^tituciun  permitido  es  á  los  protestantes  adorar 
lino  les  iiayan  eiiseñada  ó  les  dicte  su  concien- 
Ihuí^tEi  ahora  le  había  ocurrido  á  un  luterano  ó 
dirigirle   una  nota   á  S,  3.  lima,    el  Arzobispo 


CONDICIÓN  BBL  SXTaANJBRO  311 

)Qué  no  ser  uno  extranjero!    ¡Pero  ya  lo  seremosl   gracias 
al  discurso  de  Zeballos. 

Necesitamos   una   revancha  sin    embargo.    Los  diarios 
de  eiviUá  nos  han  tomado  de  su  cuenta,  y  entregándonos  al 
brazo    secular   de   sus    correligionarios  que   salieron   del 
4mii<hevo  hace  siglos,  mientras  que  nosotros  estamos  entre 
dos  aguas,  como  es  sabido.    No  debiendo  los  miembros 
ausentes  del   Congreso  ir  en  contra  del  pensamiento  del 
doctor  Joachim  Crespo  y  Maese  Jacob,  porque  ya  se  les 
avisa  que  el  asunto  unánimemente  debatido  y  aprobado  sin 
moción  previa,  por  otro  Congreso  anterior,  creyendo  que 
es  el  mesmo  y  pa  lo  mesmo  el  que  va  á  reunirse,  propo- 
nemos á  los  pocos  patriotas  argentinos  que  se  están   chu- 
pando el  dedo,  de  la  gente  que  no  quiera  quedarse  sin  pa- 
tria en  su  propia  casa,  cuando   vea  que    se   la    reparten 
unos  dos  millones  de  descamisados,  pues  la  Constitución 
eon  ciudadanía  no  solicitada    no   exige  que  calcen  calzo- 
nes  á    los   sansculoites!  ni  menos  sentido    común,  instruc- 
ción para  qué  decirlo,  pues  basta  que  la  tengan  Peusser 
y  Crespo,  contra  Sarmiento  que  acepta  el  voto  califlcado 
de  los  cincuenta  y  seis  mil  extranjeros  residentes  en  la 
ciudad,  para  vengarnos  del  chasco,  decimos,  de  dejarnos 
con  los  crespos  hechos  para  entrar  en  la  discusión  de  si 
hemos  de  ser  moros  ó   cristianos,  nos  declaramos  desde 
ahora  en  huelga,  para  perseguir  á  la  raza  semítica  que 
con  Cahen,  Rostchild,  Bering  y  todos  los  sindicatos  judíos 
de  Londres  y  de  París  nos  dejan  sin  blanca;  y  los  judíos 
Joachim  y  Jacob,  que  pretenden  dejarnos  sin  patria,  decla- 
rando á  la  nuestra,  artículo  de   ropa  vieja  negociable  y 
materia  de  industria.    ¡Fuera  la  raza  semltical    ¿Ó  no  te- 
nemos tanto  derecho  como  un  alemán,  un  cualquiera,  un 
polaco  para  hacer  salir  del  país  á  estos  gitanos  bohemios 
que  han  hecho  del  mundo  su  patria,  ocupados  solo  de  ga- 
nar el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro? 

Dado  este  primer  paso,  procederemos  á  escribir  nuestra 
segunda  parte  de  la  ciudadanía  en  América  que  compren- 
derá los  capítulos  siguientes:  Es  el  soberano  de  un  país 
el  pueblo  que  lo  habita.— Como  soberano  elige  y  crea  el 
gobierno  que  le  conviene.— El  emigrado  no  habita  legal- 
mente  sino  para  ser   ciudadano,  porque   en  ella  está  in- 

cloidoel  extranjero,  que  puede  ser  el  caballo   de  Troya» 
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por  los  griegos, — Historia  de  la  ciudadanís^ 
I  lis  y  Roma,— Bajo  imperio — Re  públicas  ó  repu- 
luliaiías.  —  Sistema  inglés— Norle-americano,^ 
li  i  versa  I — Resultados  prácticos — La  opinión  se  in- 
plir  el  sufragio  político — La  ciencia  k  depurarlo*- 
I  toda  escoria. — La  emigración  no  tiene  mas  dé- 
los otorgados  en  la  carta — Será  suprimida  en 
Unidos  único  país  que  la  tiene — Se  detendrá 
Pública  Argentina,  cuando  sea  llamada  de  otros 
lide  se  está  desenvolviendo. 


sucedería  St  VOTARAN  LOS  EXTRANJEROS? 

(SI  Dt^iriú,  Enero  9  de  imj 

ii  un  curioso»  y  nosotros  respondemos:  Kada^  El 
[>or  donde  siempre  y  no  por  Antequera,  como 

mos. 

^o  cuidarse  de  probar  demasiado,   y  en  lo  de  la 

|icion  de  rosideateft  Viimus  idealizfcindü,  sutilizan- 

iiüs  h;tsta  IlíjiTi-Li'   á   v:ipt>rizarnos,  y   perdernos 


|nos  corno  Humbobit,  al  sentirla  tiñrrra  balan* 
jLijo  sus  (jies,  á  experimentar  cierta  descouñan- 
|t\(lí^i5ile  la  base,  ruando  se  ñus  previene  íjue  esta 
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voyez  votu^  «no  es  posible  desprenderse  del  sentimiento  y 
del  deseo  de  la  patria»,  aunque  se  trata  de  nombrar  un 
municipal,  encargado  del  barrido  y  compostura  de  las  ca- 
lles; si,  pero  falta  aquello: 

«que  se  hereda  al  nacer, 
que  crece  en  la  infancia, 
que  se  forma  en  la  juventud, 
que  necesita  de  la  atmósfera, 
y  de  los  lugares  donde  se  han 
recibido  las   mas  indelebles 
impresiones  de  la  vida.» 

¿Todo  esto  para  nombrar  un  municipal  que  necesitamos 
en  Lincoln? 

¿Es  realmente  este  sentimentalismo  de  novela,  un  sen- 
timiento de  pechos  viriles?  ¿A.sí  sienten  los  extranjeros 
realmente?  Pues  digo  que  no  lo  entiendo.  Así  deben  sen- 
tir aquí  y  en  todas  partes,  en  esta  América  y  en  la  otra, 
y  en  parte  alguna  establecerse,  sino  es  como  parias,  ó  como 
enemigos.  La  común  civilización  de  los  pueblos  cristianos 
confunde  en  sentimientos  á  todas  las  naciones;  llevamos  el 
mismo  vestido;  oímos  á  Sarah  Bernardt  en  París,  en  Bue- 
nos Aires,ó  en  Nueva  York  indistintamente,  y  ella  recibe 
los  mismos  aplausos  en  la  misma  forma  en  todos  los  audi- 
torios. Nuestros  gobiernos,  nuestros  códigos  son  casi  cor- 
tados por  una  tijera,  y  los  mismos  buques  tocan  mensual- 
mente  en  el  Havre,  Genova  y  Buenos  Aires.  ¿De  dónele  salen 
estos  hotentotes  ó  fueguinos  á  decirnos,— cómo  me  he  de 
interesar  en  nada  de  lo  que  me  rodea,  bienestar,  familia,  si 
allá  en  una  quebrada  oscura  de  los  Apeninos,  ó  los  Alpes, 
ó  los  Pirineos  está  la  pobre  choza  en  que  nací,  la  aldea 
en  que  me  crié,  y  echo  menos  la  cortante  brisa  de  las  nie- 
ves en  deshielo,  y  donde  con  la  pobreza,  la  ignorancia,  y 
el  aislamiento  recibí  las  primeras  impresiones  de  la 
vida? 

Este  argumento  es  inhumano  y  esencialmente  bárbaro 
á  mas  de  ser,  sin  la  exageración  del  caso  propuesto,  verda- 
dero en  su  fondo.  Como  no  está  el  duque  de  Torlonia  aquí 
y  conocemos  á  nuestros  banqueros,  podemos  asegurar  que 
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mil  no  se  haUa  bu  América  en  peores  condicíooea 

Europa,  de  loqua  lo9  felicitamos  y  nos  felicitamod. 
|pre  tratando    las  cuestiones  da  -organización  social 
>  de  los  sentimientos.    La  nacionalización^  se  dice, 
rá  al  extranjero,  las  pasiones,  los  afectos,  los  sentl- 
3  que  se  necesitan  para  interesarlo  en  la  vida  pú- 
e  un  país  que  no  es  el  propio.* 
su  pats,  en  todo  pais^  todo  hombre  ociase  social  ¿se 
la  por  la  vida  pública?    Pero  de  que  país  de  cucaña 
An  hablando,  ahora  que  los  americanos  conocen  mas 
>pa  que  los  europeos  mismos  que  vienen  á  la  Amé- 
es  estos  conocen  apenas  el  cortijo,  la  aldea  donde 
)n  y  el  puerto  de  embarque  si  son  contadini,  y  la 
lindad,  y  aun  capital  de  su  nación  si  vienen  de  ciuda- 
ientras  que  diez  mil  americanos  andan  anual  menta 
|endo  la  Europa  y  la  ven  y  estudian  toda  entera! 
10  saben,  pues,  los  emigrantes  de  cada  lugar  y  país 
pasa  en  los  otros?    ¿Por  la  lectura  de  periódicos  y 
Cotno  se  conoce  que  el  fabulista  ha  estado  mucho 
en  Américaí     Aquí  se  sabe  todo  por  la  prodigiosa 
|iün  de   nueíítra   prensa;   en   las   aldeas  y  campañas 
íis  no  anda  tan  generalíxudo  el  uso  del  ]íapel  ímpre- 
e  han  pasado  cuarenta   años  antes  de  penetrar  en 
Cómarcfis  la  estupenrla    noticia  de  que  en  Buenos 
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hereda  al  nacer,  que  crece  con  la  infancia,  que. .  .1 »  ¿Quie- 
ren dejarnos  en  paz  con  estos  kiries  y  estas  letanías,  para 
liacer  dormir  á  los  chiquillos  en  la  cuna  ? 

«Y  como  nos  faltará  la  atmósfera  donde  recibimos  las  mas 
Indelebles  impresiones  de  la  vida  ( las  tundas  de  azotes  que 

dio  ft  los  pilludos  la  mamá,  enfurecida 

*«  pocos  acudirán  á  las  urnas  ó  darían  al  voto  político  el 
^alor  y  la  importancia  que  le  darían  en  su  propio  país;  pero 
aunque  acudieran  todos  sin  asumir  una  actitud  de  resisten- 
cia enérgica  y  resuelta,  no  por  eso  cambiarían  las  cosas.  y> 

tuercen  su  país  le  darían  si  llegasen  á  votar  estos  mismos 
«migrantes  algún  día,  el  interés  que  les  inspirara  la  cues- 
tión que  se  agita,  si  es  irlandés  irá  hasta  la  dinamita:  si  es 
francés  votará  por  los  liberales,  los  ultra,  los  bonapartistas, 
Si  italiano  contra  ó  en  favor  del  clero,  ú  otras  cuestio- 
nes análogas.  Estará  contra  la  Rusia,  ó  en  favor  de  Bismarck, 
como  en  América  estará  por  ó  contra  quien  le  plazca,  con  el 
mismo  calor,  y  en  otros  casos  con  la  misma  indiferencia. 
¿Créese  que  todos  los  hombres  en  Europa  y  en  cada  país  se 
ocupan  de  política  y  votan  en  toda  elección  ? 

Ahora  viene  el  capítulo  de  las  susceptibilidades,  del  qué 
dirán,  tomando  á  los  extranjeros  como  un  cuerpo  indiviso, 
como  diríamos  los  clérigos,  los  militares,  los  fabricantes,  si 
los  obreros  estuviesen  en  huelga.  Pero  suponemos  que  los 
franceses  que  están  diseminados  por  todo  el  país  votarán 
en  cada  localidad,  cada  uno  de  los  residentes  por  el  muni- 
cipal que  mas  le  guste  á  cada  uno,  y  si  es  para  Piputado  de 
la  Nación  ó  la  Provincia  no  se  nos  alcanza  qué  sentimiento 
uniría  á  los  franceses  todos  de  todos  los  distritos  electorales 
para  votar  en  favor  ó  en  contra  de  tal  Diputado  ó  Presidente. 

Si  tal  sucediera  quedaría  por  saber  por  qué  los  alemanes 
botarían  con  los  franceses  en  masa,  y  no  habría  algunos 
que  se  separasen  de  aquella  compañía.  Queda  por  saber 
cómo  votarían  los  italianos  ó  los  españoles,  cuántos  de  un 
lado,  cuántos  del  otro,  según  lo  que  se  tratase ;  pero  se  las 
doy  en  diez  al  que  pretenda  anticipar  conjeturas  sobre  el 
lado  á  que  se  inclinarían  rusos  que  hay  y  hasta  griegos, 
belgas,  austríacos,  ingleses,  etc.,  tratándose  de  cuestiones 
que  les  interesen,  de  cosas  que  desearían  ver  establecidas, 
de  programas  políticos  triunfantes,  etc. 

Eáte  es  el  inconveniente  del  uso  de  la  palabra  colectiva 
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^3  que  no  significa  nada,  que  es  extraña  al  asunto^ 

extranjero  en  cuanto  extranjero  no  se  nacionaliza, 

habita  el  país,  y  la  ley,  y  la  práctica  distinguen 

Inte  y  habitante;  y  la  Constitución  habla  de  ase- 

penefleios  de  la  libertad  para  nosotros;  nuestros 
hombres  (no  los  extranjeros)  d©  todo  eí  mundo 

iix  habitar  en  el  suelo  argentino* 

(labita  ha  venido  k  habitar  6  se  ha  quedado  á 
ya  hemos  definido  legal  y  etinaológicamente  la 


i 


te  trocito  como  rannillete.  a  Sí  esa  actitud  asu míe- 
los parece  ver  á  los  que  ahora  fomentan  la  nació- 
[desconfiar  de  sus  nuevos  conciudadanos,  gritar 
|racÍB0  cortarles  las  alas^  evitar  lleguen  á  los  prí- 
lejstos  públicos,  si  es  que  no  llegarían  hasta  decir 
tu  fundamenio^  que  la  patria  corre  peligro.»    El  aun- 
lidamento  se  estít  curando  en  salud, 
el  iüii puesto  de  que  el  extranjero  es  una  masa 
jmo  una  tabla,  opinando  sobre  tndo  fríinceses, 
[alianoíjt  etc,  etc.,  de  una  misma  maneriu  Supon- 
cisi  sea  y  que  asi  habi';'i  de  ^er.    ¿Qué  habría  de 
¿Pues  no  se  trLitan  los  partidos  unos  ;i  otros 
|muHdo,  con  descoulianza?    ¿No  se  Oílumnian? 
quiera  decir  iorks^  el  nombre  del  partido  conser- 
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-«  inoompkio  interés  por  el  país,  debido  á,  las  causas  expresadas 
c(  y  sa  afán  desmesurado  de  riquezas,  es  muy  probable  que 
«los  gobiernos  que  viven  de  las  inmoralidades  y  de  los 
«  abusos  explotarían  con  ofrecimientos^  recompensas,  diñe- 
«  ro,  con  los  numerosos  elementos  que  tienen  en  sus  manos 
<c  esa  predisposición  en  provecho  propio,  y  entonces  las 
«  mayorías  oprimidas  honrarían,  no  diremos  á  todos,  pero 
«  si  á  la  mayor  parte  de  sus  nuevos  ciudadanos  con  el  poco 
«  halagüeño  calificativo  de  ^nercenarios,  » 

Todo  depende  del  uso  del  colectivo  extranjero;  pero  susti\ 
luyale  residentes  italianos,  franceses,  alemanes,  ingleses 
austríacos,  norte -americanos,  belgas,  porque  es  preciso 
abundar  en  caliñcativos,  y  á  los  cuatro  quintos  no  les  con- 
vendría el  calificativo  de  mercenarioa, 

Pero  desde  ahora  le  conviene  y  antes  de  conocer  su  opi- 
nión sobre  la  materia  al  publicista  que  con  su  nombre 
expuso  á  la  vindicta  pública  el  redactor  de  LaNaxione  Italiana 
llamándole  mercenario.  Ya  se  ve  que  para  calumniar  y 
mentir  do  es  necesario  ser  nacional.  La  Nazione  ha  apren- 
dido aquí  todo  lo  que  sabe,  menos  lo  del  medioevo  que  no 
lo  aprendió. 

Serán,  pues,  mercenarios  los  que  lo  sean,  que  ese  peligro 
se  corre  con  gentes  inmorales  en  todas  partes. 

Hemos  creído  de  nuestro  deber  desmontar  esta  maqui 
nilla  insidiosa  que  ha  seguido  la  discusión,  embotando 
los  argumentos,  falseando  los  hechos,  y  usando  mal  las 
palabras  para  acabar  en  este  resumen  de  razones  que  no 
«on  razones,  para  que  los  residentes  habiten  por  siempre 
el  país  y  vivan  en  ciudades  sin  ser  siquiera  ciudadanos 
municipales  de  esta  ciudad  para  cuidar  del  riego  de  las 
calles  como  en  su  tierra  donde  siempre  se  riegan. 


LOS  TRAMITES  JUDICIALES 


(Eoero  9  de  1888). 


El  Estatuto  de  1815  que  suprimió  la  Ley  de  Indias  que 
-cerraba  las  puertas  de  la  América  á  otras  nacionalidades 
europeas  que  la  propia,  concedió  á  los  extranjeros  la  ciu- 
dadanía activa  después  de  cuatro  años,  acón  tal  que  supie- 
ren her   y  escribir»  sin    lo   cual  no  podían    votar    en    las 
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Is  ni  ComtclúB  públicos,  dÍspo8ÍcíüQque.acu>sarira 
jucion  para  asegurar  á  las    provinelaB  sus  instl- 

Estas  dispaaiL-iones  orgánicas  de   las  dos  coa&- 

11  os  Übran  de  tener  una    muyoiia    de   votos  ep 
jues  Liaciotiales  de  la  parte  rezagada  de  nuestra 

y  de  la  mayotia  de  ia  emlgracto».  Podemas» 
jansar  tranquiloB  de  que  no  habremos  puesto  la 

tii  el  ejercicio  de  ia  soberanía  en  manos  de  los 

de  uijo  y  otro  hemisferio  que  habiten  el  terrU 
liitino.  Habiendo  la  Constitución  hecho  gratuita 
:ioa  primaria,  ia  nación,  estableciendo  por  todas 
huelas  gratuitas,  ha  creado  vestíbulos  \mvü.  que 
je!   traje  de  ciudadanos. 

Lezamus  á.    creer    admitido   que    de    algún    mo- 
haber  uua  carta  de  cituiadania.    Asunto  que  prec- 
ia chos  es   ei    de  Kaber  cómo  se    distribuiría  sin 

lo  mdS  nihiiuiu»^  ia  susceptibilidad  y  la  digni- 
Ihangador  de  la  esquina,  i'i  quien  le  toca  de  dere- 
^ni  latí  ano,  como  al   mas  pintado, 

uaiiiino  e.s  mas  coito,  como  la  liuea  recta.  El 
lie   1815  no    cuiiceje    la  uiu^iadania  á  gentes   sin 

y  siiu  uliciu;  y  la  Cunstiíücion  en  el  ca|i¡Lula 
[h,  tija  ía  calidai.1  ih-  [kei'^onas  ijue  amparara  esta 
lúe    son   las  que    vieuLvn  á    labrar  líi    tierra»   im- 
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Parte  mas  oompleja  nos  resta  examinar,  y  aqui  creemos 
que  yan  á  mostrarse  las  desinteligencias  fundamentales. 
Quisieran  suprimir  trámites  judiciales,  para  hacer  fácil  al 
extranjero  tomar  carta  de  ciudadanía,  como  le  ofrecería^ 
mos  servido  el  vaso  de  champagne,  á  ñn  de  que  no  se 
tome  la  molestia  de  desatar  el  corcho  y  volcar  la  botella. 
Desgraciadamente  la  soberanía  de  que  va  á  ser  parte  el 
-agraciado,  afecta  tales  deberes,  derechos  y  obligaciones, 
•que  pasa  de  un  acto  material  de  trasiego  de  un  liquido 
pasando  de  un  vaso  á  otro.  La  ciudadanía  es  como  el  cris- 
tiaoismo.  El  padre  del  neóñto  falto  aun  de  voluntad,  res- 
ponde por  él,  cuando  pregunta  al  niño  ¿quieres  ser  bauti- 
Eado?  ¿Renuncias  á  Batanas?— y  solo  después  de  asegurada 
aquella  afirmación  y  esta  negación,  se  le  derrama  el  agua, 
ó  el  tintero  diciéndole  el  sacerdote:  «yo  te  hago  ciudadano 
argentino  en  nombre  Dios,  de  la  Patria  á  que  perteneces 
ahora,  con  renuncia  de  toda  otra  vinculación  política»;  y 
-de  ello  queda  constancia  en  una  carta,  que  lo  acreditará 
ante  ios  tribunales,  el  derecho  de  gentes,  y  las  autoridades 
políticas.  ¿Estos  son  los  actos  judiciales  que  quieren  su- 
primirse? Deben  ser  aumentados.  El  requisito  de  validez 
de  la  ciudadanía  es  la  constancia  que  ha  de  quedar  en 
alguna  parte  de  que  fué  la  espontánea  voluntad  del  venido 
aflos  antes  á  habitar  un  país  nuevo  en  estado  de  población 
en  América,  que  esa  es  ahora  la  voluntad  expresa  del  nuevo 
ciudadano.  El  gobierno  norte-americano  sostuvo  su  dere- 
cho de  protejer  á  sus  ciudadanos,  de  origen  austríaco,  en 
Austria,  cuando  en  Austria  había  gobierno  despótico,  según 
la  teoría  del  sacro  Imperio,  y  este  punto  lo  mantiene  en 
todas  partes,  como  consecuencia  de  su  soberanía. 

La  voluntad  explícita,  no  implícita  del  que  vino  á  habi- 
tar la  América  se  requiere  para  ser  ciudadano,  condición 
que  no  se  deduce,  ni  se  infiere,  sino  se  prueba  con  testi- 
monio legal  directo,  y  no  por  conjetura,  ni  prueba  testimo- 
nial. En  el  Oregon,  distrito  lejano,  separado  por  desiertos, 
apenas  declarado  norte-americano,  escaso  de  ciudadanos 
venidos  de  los  Estados,  el  Estatuto  autoriza  al  extranjero  á 
votar  consta!  que  haya  de  antemano  declarado  por  escrito 
y  bajo  juramento  í^r  su  voluntad  hacerse  ciudadano  norte- 
americano, llenando  todas  las  prescripciones  de  la  ley  de 
ciudadanía.    Y  la  primera  de  estas  prescripciones  es  que 
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I  pida  carta  de    ciudadanía   debe  haber   residido 

|iños  rontinuos,  inmediatamente  anteriores  á  la 
le  su  admisión^  y  por  Lo  menos  un  año  dentro  del 
ó  territorio  donde  resida  al  tfibunal^  que  lo  ha  da 
Dos  años  antes  de  su  admisión  debe  declarar 
ira  mentó  ante  un  triJmruü  ídvil  dé  derecho  común  ó  ante 
|rte  federal  de  circuito,  que  tiene  bona  fide  ljl  inten- 
ser  ciudaJano^  y  que  renuncia  para  siempre 
hhédienda  y  fiddidná  hacia  cualquier  príncipe.  Estado 
Vanía  extranjera:  y  particulamente  de  aquel  prfo- 
|otentacÍo,  Estatio  é  Soberanía  ds  qui&n  fuera  aciuafmentó 

iudadano b  Al  término,  y  para  (a  admisión  pre* 

tribunal  dos  años  después  el  certiñcado  de  haber 
en  la  época  debida  su  intención  de  ser  cíudada- 

ie  esas  tramitaciones  judiciales  quieren  suprimir? 

lias  toiius  si  quieren  lanzarse  al  mar,  los  que  no 
Idar  sin  iin  salvavidas.  Esta  decíanle  ion  previa»  dos 
les  de  Büíicítar,  von  pido  y  suplico,  la  ciudadanía  es 
|;i  de  ser  ciududanu  en  el  sentido  poütico  de  la  pa- 
acto  deliberado,  y  no  recurso  de  una  combina- 
lloral,  de  un  mes  tintes  de  la  elección,  sino  un 
línstaiite  de  ser  miembro  de  la  sociedad  en  que 
Imdü  á  un   lado  recuerdos  gratas,  pero  que   no  son 
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«idad.  Los  otros  son  los  que  sintiendo  alguna  comezoncita 
llevan  instintivamente  la  mano  y  se  rascan,  con  la  que  si* 
£uen  ocupándose  de  otras  cosas. 

Recomendamos  el  estudio  de  estas  cuestiones  á  los  ciu- 
-dadanos  todos,  á  quienes  en  tres  ó  seis  años  mas  se  ence- 
rraría en  sus  casas  el  día  de  elecciones;  al  gobierno  que 
tendría  seis  mil  cuestiones  promovidas  por  estos  cien  mil 
•cónsules  que  quisieran  introducir  las  prácticas  de  Oriente 
-entre  musulmanes  y  bárbaros  asiáticos  pretendiendo  una 
^^eoñniumdad  europea,  para  remediar  á  nuestra  insuficiencia  en 
-cultura,  y  seguridades  dadas  al  eterno  extranjero,  al  sempi- 
terno transeúnte  en  país  semi-bárbaro,  el  cual,  sin  embargo» 
tiene  estos  rasgos  peculiares: — Códigos  civiles,  comerciales» 
mineros  y  críminales  superiores  en  composición  y  mas  al 
corriente  con  el  derecho  moderno,  que  todas  y  cada  una  de 
las  naciones  de  Europa.— Derecho  de  gentes  el  mas  com- 
pleto y  moderno  digesto.— En  sus  Cámaras  representativas 
<]!ódigos  de  las   leyes   y  prácticas  parlamentarias  de  que 
-carecen  otros  parlamentos  continentales,    sin  excluir    la 
Francia.— En  instrucción  común  para  el  pueblo  según  lo 
prescribe  la  Constitución,  rentas  especiales.— Las  escuelas 
normales  mas  adelantadas,  mas  numerosas,  suministrando 
relativamente  mayor  número  de  maestros  educados  expro- 
feso, que  la  Francia,  la  Italia,  la  España,  el  Portugal  y  el 
Austria,  con  educación   igual   á  los  dos  sexos,  mayor  en 
las   mujeres    etc.,    lo    que    no   estorba    que    nos   tomen 
bajo  su  protección  los  que  no  tienen   sistema  de  escuelas 
primarias  para  el  pueblo,  que  fué  el  rasgo  distintivo  de  la 
^edad  media;  de  que  salió  la  Francia  en  1870  dotando  á  las 
escuelas  de  los  cuatro  décimos  adicionales;  y  estamos  espe- 
rando ver,  cuándo  saldrán  de  la  edad  media  á  este  respecto 
portugueses,  italianos,  brasileros,  españoles   y  sud-ameri- 
•canos  en  general. 

Independiente  de  estas  consideraciones  pediríamos  á  los 
que  de  tan  grave  asunto  se  ocupan,  que  siendo  la  emigra- 
ción, en  grande  escala,  un  hecho  moderno,  fuera  de  las  or- 
dinarias ocurrencias  y  legislación  sobre  la  traslación  de 
subditos,  de  un  país  á  otro,  individualmente,  y  no  habién- 
<lose  legislado  sobre  este  hecho,  sino  en  los  Estados  Unidos, 
j)or  ser  donde  se  ha  presentado  primitivamente  en  todo  su 

Tomo  xxz?i.—21 
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I  don  lie  quiera  que  el  mismo  hecho  vuelva  á  produciría 
misma  escala,  seguirán  las  precauciones  que  se  hft 
lo,  los  principios  establecidos  y  los  hechos  producid 
adoptar  Iñ  misma  de  legislación  con  las  mismas  p 
onesp  Es  acaso  la  emigración  mi  compuesta  para  de 
r  montañas,  pero  que  requiere  mil  precauciones  á  fitr^ 
te  no  estalla  inoportunamente  y  arras*»  con  todo-    Lo^ 
ios  Unidos  cuentan  sesenta   millones  de  habitantes^ 
indo  el  Estado  mas  unido,  rico  é  ilustrado  del  mundo.^ 
liños  en  sus  escuelas  son  dieí  millones.  Si  quitamos^ 
m  millón  de  extranjeros  proletarios,  todos  los  niñosj 
educados,  uno  en  cada  cinco  habitantes.  Aetualmenta 
b&  que  en  esos  60  millones  soto  hay  ocho  miUonas  de- 
njeras.  Oe  estos  dos  millones  alemanes,  eui^cos,  etc^f 
«n  educados  ó  raas  que  los  americanos.  Luego  los  seis 
nes  restantes  deeuiopeos  sin  cultura  no  pueden  poner 
íligru  por  su  número  las  instituciones*  Así  acaba  de 
rarlo  la  oíicina  de  Estadística  de  Washington  cod- 
da. 

iuios  entre  nosotros  lo  que  pasa.  Tenemos  doscientos 
otantes  analfabetos  contra  cien  mil  educados  y  respon- 
s  nacionales,  y  pendientes  de  la  ciudadanía,  novecian* 
lil  europeos  y  un  tercio  de  su  aümero;  y  todos  juntos 
tndo  mavor  número  de  votantes  que  la   masa  dueña 
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LEY  DE  NACIONALIZACIÓN  DE  RESIDENTES  QUE  HABITAN 

EL  SUELO  ABGENTINO,  8BGUN  Lk   CONSTITUCIÓN 

{Bl  Diario,  Enero  9  de  1888.) 

CAPÍTULO  PRIMEUO 

Oído  el  parecer  de  Peusser  y  Riel  alemanes,  de  Fliess  auSf 
triaco,  de  varios  citadini  italianos,  de  Crespo  español  y  de 
Dávila  riojano  y  otros,  y  considerando  que  la  emigración 
europea  ha  sido  inducida  á  venir  al  país  á  habitarlo ,  lo  que 
es  distinto  de  estar  simplemente  en  él,  ó  dejarse  estar,  ha- 
ciéndonos á  titulo  de  transeúntes  visitas  demasiado  largas 
para  no  hacer  bostezará  la  dueña  de  casa,  la  Patria, y  que 
habüar  supone  habitación  y  hábitos  de  vida,  la  casa  y  el 
modo  de  ser  político,  todo  lo  cual  se  encierra  en  la  Consti- 
tución dada  para  nosotros,  nuestros  hijos  y  ¡os  hombres  {no 
los  extranjeros)  del  mundo  que  quisieran  habitar^  en  las  con* 
diciones  de  esa  Constitución  á  saber:  el  suelo  argentino  for- 
mando una  nación  unida,  á  ñn  de  estrechar  los  «vínculos 
de  unión  entre  todos»  los  pueblos  que  la  habitan,  y  el  ha- 
bitante con  la  habitación;  y 

Considerando  ademas,  que  la  habitación  en  un  país,  como 
que  es  permanente,  abraza  los  medios  de  vivir,  y  la  educa- 
ción de  los  hijos,  como  la  capacidad  de  gobernarse  á  si 
mismos  los  habitantes  de  naciones  civilizadas  con  Consti- 
tuciones escritas,  con  prensa  libre,  boletos  de  elecciones  y 
eso  por  lo  que  ha  de  leer  ó  escribir  el  votante,  con  otros 
detalles  que  se  encontrarán  en  los  tratadistas  repúbiicos  de 
esta  nación  y  de  los  Estados  Unidos  cuya  organización  nos 
sirvió  de  guía,  y  siguiendo  su  práctica  secular  de  natura- 
lizar arribantes  de  otros  puntos  del  globo  para  habitar  el 
país  como  hombres  libres,  habremos  de  sancionar  con  fuer- 
za de  ley  lo  que  se  crea  adecuado,  teniendo  en  vista  los 
fundamentos  siguientes: 

TIEl^BAS  PÚBLICAS 

Habiénlose  echado  al  mercado  en  estos  últimos  años 
veinte  mil  leguas  cuadradas  de  terrenos  baldíos,  propios 


Ü|IHA«    ÜK  flAimilSlITO 


a  co!o*:!zacl3::,  e!  P.  E.,  au  podrá  vetider»  *loiiar»  lü 
mr  ma»  tierras  piibltcas,  hasta  tomar  raison  d#  eíhis^ 
^eacion  de  una  oficina  de  tierras  qua  las  venderá  con 
^triccioueB  de  utia  ley  dictada  al  efecto;  y  como  hay 
!0a  de  leguas  eti  venta,  ó  sirviendo  al  agio,  que  satis* 
las  necesidades  presentes»  el  P.  R  no  podrá  vender 
i  ni  donar  en  adelante  sino  á  ciudadanos  argentinos 
a  ó  nacionalizados,  á  Ün  de  que  los  que  vienen  en 
acuentren  tierra  que  labrar,  y  hacerse  las  habitacio* 
le  han  de  habii(ír^  pues  á  habitar  vienen  bajo  el  impe- 
la Constitución  y  las  leyes. 

»  esta  Coiistitucion  reposa  sobre  la  capacidad  del  pue- 
ra  elegir  magistrados  y  el  saber  de  los  que  han  de 
el  gobierno,  y  exlje  que  todos  reciban  cierta  instruc- 
n  que  labran  mayürm  quede  ignorante  ó  inapta  para  el 
iiü»  porque  entoncea  en  esa  mayoría  indífereute  ó 
Ase  apoyarán  los  que  quieran  subvertir  el  Estado.  Ea 
trto  esto  que  la  falta  de  este  lastre  hace  oscilar  la  na* 
>mo  un  buque  que  por  faltarle  ññ  Inclina  hacia  un 
lasta  estar  á  punto  de  zozobrar,  que  durante  años  y 
o  la  masa  pop  a  lar  estuv^o  ra  prese  atad  a  por  su  barba- 
el  gobierno,  tuvimos  treinta  años  de  sangre,  guerra 
na  y  crueldades  brutales;  y  que  después  de  ende  re* 
a  nave,  y  seguir  á  rumbo  algún  tiempo  ha  tocado  al 
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otros  adolecemos  del  mismo  mal,  á  nuestros  compañeros 
de  ineptitud  política  de  Europa  cuéstales  confesar  que  no 
se  interiesan  en  la  cosa  pública  aquí,  por  que  no  les  interesó 
nunca  en  su  propio  pais  ó  les  interesó  poco  ó  á  pocos,  de- 
jando á  los  gobiernos  obrar  como  quieran  sin  meterse  ellos 
ni  nosotros  en  nada.  Este  es  el  sistema  de  la  familia,  el 
único  que  vienen  la  mayor  parte  de  los  arribantes  cono- 
ciendo, se  hace  lo  que  manda  el  padre,  sin  meterse  á  res- 
pondones. 

El  padre  será  un  poco  borracho  si  se  quiere,  permitido  le 
seria  éste  ser  ignorante  y  los  hijos  no  murmurarán,  por 
ello,  porque  en  esto  ultimóse  le  parecen,  ni  vituperarán  su 
atraso. 

Elsta  es  la  gran  teoría  de  la  abstención  de  la  ciudadanía, 
que  se  reduce  al  ñn  á  nombrar  y  que  los  nombren,  magis- 
trados. Fáltanos  y  les  falta  capacidad,  instrucción  y  senti- 
miento político  y  es  conveniente  darles  tiempo  de  adquirir- 
lo. La  Australia  ha  visto  surgir  en  estos  cuarenta  años, 
cinco  Repúblicas  libres,  y  poderosas,  fundadas  puede  decir- 
se, por  deportados  ingleses;  en  California  hicieron  una  Na- 
ción en  veinte  años  con  artes  agricultura  y  mas  ciencia  que 
los  otros  Estados  un  puñado  de  desalmados  fronterizos, 
aventureros  y  jugadores,  pero  poseídos  del  genio  político 
de  su  raza.  Tejas  es  el  Estado  mas  grande  convertido  de 
aldea  mejicana  en  grande  Estado  americano  y  se  le  vio 
transformarse  en  quince  años. 

Vamos,  pues,  á  fundar  la  ciudadanía,  montándola  en  su 
verdadera  base,  la  capacidad  gubernativa  adquiriéndola. 
Esta  la  tenían  de  origen  los  norte-americanos,  como  que 
eran  ó  sabios  ó  fanáticos  de  libertad  los  Peregrinos  y 
Guillermo  Penn;  pero  la  han  venido  completando  por  la 
instrucción  á  manos  llenas  dada  al  pueblo  en  un  siglo  de 
difusión  á  todas  las  clases.  Medio  millón  de  acres  de 
terreno  ha  dado  á  cada  Estado  la  Nación  para  sosten  de 
Escuelas,  y  cien  millones  en  dinero  en  diversos  repartos 
á  mas  de  sus  propias  rentas,  pero  cada  Estado  toda  vez 
que  ha  enmendado  su  Constitución  ha  puesto  en  lo  mas 
alto  de  ella  á  fin  de  que  legisladores  posteriores  que  no 
están  en  el  secreto  de  la  ciudadanía,  no  quieran  poner 
la  mano  por  codicia  ó  egoísmo,  en  el  arca  santa  de  esta 


1  ya   ritual  y    común  k  todos   como  la  declara* 
irechos  y  Ga  rao  tías. 

hiura  áiciará  kyts  gttutahs  para  el  gOMÍm  d&  loa  B$míe- 
parmsdtQ  d^  impueéios  que  no  excederán  áti  doB  por 
laá  propiedades  imponibles  del  Estado,  i^  í?í?r  con- 
mi  por  cahexa  de  un  pésQ  par  mjda  habitante  toaron  adulto 
myoer  £Je  mini^^  y  un  añ<^.n  aLa  Legislatura  jiodrá 
las  municipalidaftes  á  imponerse  contribuciones 
os  escolaras  <|ue  no  pasen  del  cinco  por  mil.» 
n  casi  todas. 

ñ\  sütema  dé  crear  ciudadanas^  porque  si  no  fuera 
Kí  propib  y  por  necesitarlo  el  Estada  no  sa  su* 
k  los  padres  de  familia  educarles  á  sus  hijos, 
ttado  necesita  que  el  ciudadano  sepa  leer  y  es-, 
leños.  Y  lo  ha  conseguido,  extiipando  la  ¿íífe- 
inalfabetismo.  Ni  la  raza  negra  queda  ain  eda- 

to  la  Inglaterra^  la  átlemania  los  pueblos  del 
cercándoseles  el  Austria  y  la  Francia  han  logrado 
día,  si  puede  usarse  la  frase  en  materia  de  edu- 
ptitud  popular,  quedando  rezagados  el  mediodía 
pa»  y  las  que  fueron  colonias  en  la  América  del 
ie   las  cuales  vamos  á    constituir  con  esos  ele- 


m tinos  somos  los  mas  adelantados  entre  tos  mas 
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bucion  directa  para  el  sosten  de  escuelas  públicas,  aban- 
donadas por  allá,  á  lo  que  de  suyo  dieren  municipalidades 
pobres  ó  atrasadas:  nuestros  los  Departamentos  de  escue- 
las con  sus  inspectores.  Nuestros,  en  ñn,  los  suntuosos 
ediñcios  de  escuelas  que  están  educando  la  vista  del 
pueblo,  dotados  con  lujo,  servidos  por  millares  de  maestros, 
doctores  recibidos. 

La  consecuencia  inmediata,  es  ligar  el  espíritu  del  co- 
merciante, del  obrero,  del  fabricante,  del  extranjero^  en  una 
palabra,  á  la  obra  común  por  la  contribución,  porque  la 
contribución  igual  es  un  vínculo  social,  y  es  vergonzosa  la 
posición  del  extranjero^  puesto  que  así  quiere  llamársele  que 
hace  <^ue  sus  hijos  se  los  esté  educando  el  que  le  alquila 
casa,  sino  ese  propietario. 

Vamos  á  ver  el  efecto  singular  de  no  verse  este  vínculo, 
que  es  obrar  como  si  no  existiera  en  las  aplicaciones  de  la 
renta.  En  Buenos  Aires  es  la  preocupación  dominante, 
{feliz  preocupación!  difundir  la  instrucción  primaria.  Las 
^deas,  los  pueblecitos  nuevos  fundan  escuelas;  las  corpora- 
<;iones  fundan  escuelas.  Mr.  Biecker  cervecero  ha  estable- 
-cido  una  escuela  para  sus  trabajadores:  en  las  cárceles  se 
hacen  escuelas.  Hasta  las  sociedades  masónicas  han  que- 
rido fundar  escuelas,  |santo  y  bueno!  Pero  es  que  siendo 
obligatoria  la  educación  el  Estado  la  paga  abundantemente. 
Sus  magníficos  edificios  están  abiertos  á  todo  el  mundo. 
Maestros  y  maestras  normales  derraman  la  enseñanza, 
para  ambos  sexos;  y  hoy  es  un  hecho  establecido  que 
las  escuelas  del  Estado,  son  superiores  á  las  escuelas 
particulares  y  puede  decirse  mas,  y  es  que  las  del  Sur 
de  América  son  superiores  á  las  del  Sur  de  Europa,  digan 
lo  que  quieran  los  que  tienen  mas  pretensiones  de  localis- 
mo que  instrucción  en  estas  materias.  Ha  sucedido^  sin 
embargo,  que  sociedades  filantrópicas  de  esta  ó  la  otra 
lengua,  han  creado  escuelas  particulares  para  educar  á  sus 
hijos,  no  obstante  haber  espléndidas  escuelas  públicas 
donde  educarlos,  sin  gasto  propio,  simplemente  porque 
por  un  error  de  práctica  no  está  pagando  visiblemente  la 
instrucción  dada  á  todos  en  común  en  las  mejores  escue- 
las de  América.  Ya  se  han  visto  las  consecuencias  en  el 
arte  de  enseñar  á  leer,  en  escuelas  normales.  En  todo  el 
medio  día  de  Europa  de  donde  nos  viene  la  mayor  parta 


grantés  no  se  han  construido  edlñclos  ad  hoc  de 
in»  aunque  se  hayan  adaptado  al  objeto  de  refecto- 
conventos  vados  ú  otros  monumentos  que  ha  dejado 

me^íVi,  que  aun  no  se  ha  chancelado  y  ablértose^ 
t  libroSp  como  entra  nosotros* 

moa,  pues,  en  camino  de  crear  el  futuro  ciudadano 
ino  que  ya  lleva  el  estandarte  de  la  regeneración 
i  manos;  pero  fáltale  vigor  en  la  acción,  y  no  le  haa 
ddo  errores  que  han  h@chQ  malograr  parte  de  la 
Bfí  puso,  es  verdad,  por  aecha  base  de  la  universal 
Sclon  la  contribución  directa  en  Buenos  Aires,  y  hoy 
spital^  loque  haca  la  mitad  déla  población;  pero  se^ 
ó  el  error  funesto^  porque  así  había  sido  creada  la 
jucion  directa  de  imponerla  sobre  la  propiedad  coniO' 
)ráctica  del  mundo,  resultando  el   ridiculo  hecho  de 

que  alquila  la  casa  á  un  banquero,  le  educa  ade- 
is  hijos^  pues  el  üueño  de  la  casa  solo  paga  contri- 
u  Para  no  entrar  en  discusiones  véase  cómo  se  haca 
3  Estados  Unidoa,  donde  hay  sistema  general  de 
as.  Consecuencias:  que  los  56,000  comerciantes  y 
mtes  de  Buenos  Aires  no  pagan  directamente  la 
Mon  de  sus  hijos.  Que  los  666  000,000  que  giran  al 
ir  mil  darían  niillon  y  medio  para  el  sosten  de  las 
as  k  mas  de  lo  que  la  contribución  sobre  las  casas 
las.    Toílo  para  ermr  d  ciudadanú^  no  se  olvida,  para 


i 
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tenía  ya  opinión  formada  á  ese  respecto,  suponiéndolo  favo- 
rable á  encontrar  un  medio  de  hacer  desaparecer  los 
trámites  judiciales,  que  entre  nosotros  son  casi  nulos. 

Nuestra  tarea  se  ha  reducido  á  traer  á  la  vista  las  legis- 
laciones de  naturalización  de  todos  los  otros  países,  y  so- 
bre todo  de  los  Estados  Unidos,  que  en  materia  de  poblar 
terrenos  baldíos  se  encontraron  en  la  misma  posición  que 
nosotros  actualmente,  y  cuyo  éxito  abona  por  la  sabiduría 
de  las  leyes  que  los  dirigen. 

T  de  esa  legislación  se  desprende  que  el  acto  primor- 
dial de  la  naturalización  es  una  auténtica  declaración  del 
solicitante,  hecha  dos  años  antes  por  lo  menos  de  la  época 
de  su  otorgamiento  de  ser  su  voluntad  hacerse  ciudadano 
de  la  República,  con  renuncia  explícita,  formal,  escritura- 
da ante  escribano  de  toda  sujeción,  obediencia  y  vincula- 
ción con  un  gobierno,  principalmente  el  del  país  de  donde 
procede. 

Nuestros  solicitantes  al  contrario  harían  constar  que  no 
era  su  ánimo  perder  ninguna  de  las  irresponsabilidades 
^ue  le  daban  su  situación  de  transeimtes^  porque  es  esa  la 
que  asigna  el  derecho  de  gentes,  en  relación  al  gobier- 
nio  político,  religioso  y  civil  del  país  en  que  se  encuen- 
tran. 

Definiendo  las  palabras,  ha  sido  fácil  recordar  que  nues- 
tras leyes  distinguen  entre  estantes  y  habitantes;  y  que  la  Cons- 
^titucion    queriendo  llamar   nuevos   pobladores,    se  dirige 
^^  los  hombres  del  mundo  que    quieran   habitar   el  suelo 
argentino. 

Los  habitantes  del  suelo  argentino  al  constituirse  en  na- 
ción en  1853  se  lesexije  que  estén  organizados  en  muni- 
cipios, que  tengan  tribunales  de  justicia,  y  den  la  instrucción 
primaria  á  todos,  como  condición  de   admisibilidad  en    la 
Confederación,  Federación  ó  Union  que  estatuyen.    Si  se 
presentan  individuos    de  afuera    en  mayor    número    que 
transeúntes,  con  todas  las  apariciones  de  venir  á  habitar 
«ste  suelo,  para  entrar  en  la  asociación   nacional,  deben 
bailarse  en  las  condiciones  que  se  exigieron  en  principio 
á  las  provincias.    No  siendo  niños  de  escuela  los  emigran- 
tes, deben  haber  aprendido  á  leer  y  escribir  en  su  país  y 
haber  estado  de  antemano  formando  parte  de  alguno  de 
nuestros  municipios,  para    que  la  nación  le  garantice  el 


le  la  ciudadanía,  mediante  las  formas  que  ella 
^á  saber,  eligiendo  magistrados,  etc. 
glas  que  se  deducen  de  nuestra  propia  Constitu* 
n  ya  establecidas  por  el  primer  E?atatuLo  nacíunal 
in  cierto  es  que  emanan  del  fondo  de  toda  insti- 
nonal,  que  separa  á  los  habitantes  de  un  país, 
I  bien  marcados,  por  nombres  geográficos  y  leyes 
í  todas  las  otras  uaciones  y  grupos  de  hombres 
ra. 

trando  la  legislación  norte-amencana,  bajo  cuya 
I  ha  re  a  lisiado  en  un  siglo  el  mas  vasto  acarreo  de 
le  diversos  países  y  lenguas  para  incorporai^Be  en 
que  allí  encontraban  establecida,  hallamos  que 
B  reglas  se  han  seguldOj  coii.«ayor  rigorismo  de 
;  debemos  creer  que  ese  y  no  otro  es  el  camino 
6  seguir  nuestros  legisladores,  puesto  que  allí  no 
f  inconvenientes  en  un  siglo,  ni  suscitado  diñcal- 
*1  exterior. 

s,  empero»  tenerlas  nosotros,  y  debemos  preca- 
titra  ellas.  Nuestra  población  es  poco  instruida,  y 
una  mayoría  de  gobernantes  que  eo  tienen  nocio- 
bierno  regular  y  civilizado.  La  mayoría  ó  gran 
1  emigración  que  nos  llega  puede  adolecer  de  los 
afectos,  y  agravar  el  riesgo  de  subvertir  el  sistema 
in    nnni^Tiíln  A  los  mennR  instruí dns  snbrfl  la  nartA 
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unos  cuantos  millares  de  hombres  mal  preparados  entre  los 
millones  que  forman  aquella  pirámide  política  que  ya  se 
deja  ver  por  su  altura  desde  los  extremos  de  la  tierra,  y 
alcanzarán  por  su  solidez  á  contemplar  los  siglos  venideros. 
En  este  extremo  de  la  América  tan  estrecha  es  la  base,  tan 
deleznables  los  materiales  reunidos,  que  las  precauciones 
deben  ser  mayores,  y  nada  debe  descuidarse  á  fin  de  darle 
solidez  y  duración. 

¿Habrá  cuatro  millones  de  hombres  que  entre  sesenta  y 
dos  millones  que  cuentan  los  Estados  Unidos  no  sepan  leer 
ni  escribirt  Pues  entre  nosotros  y  los  inmigrantes  contare- 
mos siete  millones  en  diez:  y  si  hubiese  un  pueblo  que  aco- 
metiese deliberadamente  el  ensayo  de  crear  una  república 
sobre  esta  base,  bueqpj^erá  que  los  precavidos  se  alejen  de 
los  que  llevan  su  cigarro  encendido  á  fuer  de  guapos,  sobre 
este  reguero  de  pólvora. 

Creemos  que  con  solo  no  apartarse  de  las  buenas  reglas» 
salvaremos  de  los  peligros  de  nuestra  época,  en  que  las 
ideas  están  perturbadas,  en  Europa  sobre  todo,  en  materia 
de  extensión  territorial.  La  América  no  está  exenta  de  las 
combinaciones  de  espíritus  superficiales,  ó  de  juicios  for- 
mados á  la  distancia,  sobre  datos  mal  apreciados. 

El  que  visita  estos  países,  y  la  Argentina  sobre  todo,  no 
cree  que  haya  un  genio  nacional,  y  nos  avanzamos  á  decir, 
un  carácter  marcado,  que  ha  vetiido  formándose  por  la  serie 
de  actdl  que  produjo  la  independencia,  los  errores  inevi- 
tables de  la  inexperiencia,  y  las  resistencias  mismas  que  la 
tradición,  las  razas,  la  distancia  y  la  ignorancia  oponían  á 
toda  forma  de  gobierno.  Un  solo  hecho  citaremos.  Desde 
1810  hasta  1826  se  lleva  adelante  la  lucha  contra  la  España 
por  emanciparse  de  su  dominio.  El  campo  fíe  acción  abraza 
desde  el  Brasil,  Montevideo,  Chile,  Perú,  Alto  Perú,  y  en 
todas  partes  hay  ejércitos  que  pelean  con  éxito  vario,  soste- 
nidos con  sacrificios  inmensos  hasta  obtener  el  desenlace 
final  en  Ayacucho.  Mientras  esta  grande  obra  se  ejecuta,  el 
cuerpo  social  se  disgregaba,  y  traía  otra  serie  de  luchas,  con 
otra  clase  de  contendores,  hasta  arribar  á  un  Congreso  en 
1826  que  dio  por  las  formas  civilizadas  una  Constitución, 
pero  que  los  caudillos  absolutos  no  quisieron  aceptar  y  la 
guerra  estalló,  iniciada  por  el  ejército  de  línea  que  fué  ven- 
cido, como  fueron  vencidos  sus  mas  esclarecidos  generales. 


OBRA0   UK  aAKMÍKMlO 

Pas&,  Lamadrid  en  esfuerzos  parciales.  Aquí  princl- 
rande  epopeyi^  Ergeotina,  para  formar  la  nación  de 
nentoa  en  que  había  quedado  disidida:  Rosas  con  la 
subyuga  k  los  caudillos,  Montevideo  sosüeoe  ¿  tos 
\oñ  mientras  se  dlaboran  los  nuevos  elementos  coiis- 
I,  la  libre  navegación  de  los  grandes  rios^  la  educa- 
maria,  la  uniüeacion  de  la  aduana  y  la  renta»  la 
ion  etc.,  á  mas  del  sistema  representativa,  en  lugar 
lunt»id  de  loscandiHos  que  era  el  objeto  ostensible 
jha.  Treinta  años  trascurrieron  hasta  llegar  á  Ca* 
(  que  partiendo  de  todos  los  partidos  en  lucha,  fede* 
fiitailüs  y  caudillos  acabaron  por  fundar  la  actual 
^n  argentina.  Rosas  solo,  aun  sin  edecanes,  emigró 
:i federación.  Este  hecho  útiico  en  la  hi Vitoria  mués- 
ftgnitud  de  la  obra  de  amalgama  que  se  había  ve- 
»rando  desde  1810  eu  los  espíritus  y  cómo  se  coas- 
la  nación  y  se  formaba  su  carácter  histórico.  Este 

respondía  á  las  premisas  que  había  dejado  la  re- 
Lcomo  la  de  Méjico  despuaa  de   tomado  Puebla  y 

la  capital,  y  creado  un  gobieroo  sostenido  por  cua- 
icias  europeas.  La  tragedia  de  Querétaro  tuvo  lugar 
ños  después;  pero  sin  discontinuar  la  guerra  desde 
pió,  triunfando  el  derecho  propio, 
i  salvaría  la  independencia  de  estos  países,  coloai- 
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«  Y  en  este  monte  y  líquida  laguna 

«  A  decir  verdad  como  hombre  honrado 

«  Jamás  nos  sucedió  cosa  alguna. » 

Producen  el  mismo  efecto,  la  descripción  del  país  moral, 
•donde  desaparecen  pueblos  enteros  bajo  las  ruinas  de  los 
temblores,  y  los  que  vienen  en  busca  de  hogar  mas  seguro 
«  echan  menos  aquel  olor  del  terruño  que  se  hereda  al 
€  nacer,  que  crece  en  la  infancia,  que  se  forma  en  la  ju- 
€  ventud,  que  necesita  de  la  atmósfera  y  de  los  lugares.» 

Excelente  ditirambo  para  el  pastorcillo  que  sigue  los 
pasos  de  su  zagala,  pero  un  poco  fuera  de  lugar  cuando  se 
habla  seriamente  de  los  elementos  que  deben  componer 
una  nación. 

En  1863  ó  64  los  Estados  Unidos  agotados  todos  los  expe- 
•dientes  del  patriotismo  y  del  tesoro,  y  reclamando  la  guerra 
de  secesión  mas  rios  de  sangre  ocurrieron  á  la  conscrip- 
<)ioD,y  el  Ministro  de  Luis  Napoleón  que  andaba  buscándole 
tres  pies  al  gato^  provocó  al  gobierno  ó  deslindar  quienes  eran 
de  los  hijos  de  franceses,  ciudadanos  americanos.  El  Minis- 
tro Seward,  declarando  que  no  era  su  ánimo  abrir  discu- 
siones técnicas  sobre  puntos  que  afectasen  el  éxito  de  la 
guerra,  lo  invitó  á  hacer  que  los  agraviados  si  los  hubiere,  se 
quejasen  á  los  tribunales,  donde  hallarían  pronto   remedio. 

En  el  caso  del  agente  diplomático  se  habla  de  derechos 
que  se  supone  reposaron  sobre  la  cabeza  de  menores  de 
edad.  En  el  segunda  es  un  hombre  adulto,  en  l.i  edad  de  la 
requisición  el  que  se  quejaría  de  haber  sido  enrolado  en  la 
guardia  nacional  indebidamente;  y  en  los  Estados  Unidos 
-entre  treinta  millones  entonces  de  habitantes,  no  hubo  un 
«olo  joven,  que  dejando  á  la  puerta  del  juzgado,  su  enfield^ 
porque  aun  no  estaba  construido  el  remitigion^  dijese  al  Juez, 
«yo  soy  francés,  ahí  queda  ese  fusil.»  Cuando  Buenos  Aires 
no  era  nación  reconocida,  tres  jóvenes  de  sangre  inglesa 
fueron  inducidos  por  influencias  hostiles  á  rehusar  regis- 
trarse en  la  Guardia  Nacional.  El  Gobierno  inglés  consul- 
tado ordenó  declarar  que  los  hijos  de  ingleses  en  el  Río  de 
la  Plata  eran  argentinos  y  los  jóvenes  tomaron  el  fusil.  La 
Francia  acaba  de  confirmar  lo  mismo,  que  está  aceptando 
en  cuanto  á  los  domiciliados  permanentemente  en  país 
agreño. 


tlHtlAi   t»ll  NilKM infero 

as  conclusiones  no  han  pasada  de  mostrar  cuales 
'ítnnUes  y  las  consíscuaiicliis  Je  aceptar  la  ci  ud  a  da- 
te] us  de  sdr  sin  solicita i1  a,  ha  de  ser  solicitada  dos 
es  de  obtenida,  coa  escritui'a  ante  escribano  da  ser 
d  del  postulante,  ser  elevado  al  alto  rango  de  ciu* 

labra  esttranjero  Ja  lugar  á  mucha  confusión  en 
itü,  pues  un   francés  se  cree   autorizado  aqui  para 

0  nombre  de  un  inglás,  ó  un  italiano  de  los  ale  roa- 
litras  que  [leriodicos  italianos  nos  pondrán  veto,  á 
tranieri  en  actos  que  aou  pri cativamente  nuestros, 
udo  nosotros  el  honor  de  serio,  ni  conociendo  la 
n  qua  ellos  se  entienden,  pues  el  voíapuk  aun  no  está 
üf  nos  escusamos  ¡sin  ofensa,  de  responder  á.  í$as 
es. 

UNA  NACIÓN  SIN  NACIONALES  ^ 

LOS     EXTRANJEHOS     EN     SANTA     FE 

m  Diaruy,  Enero  ao  áe  isss  j 

1  nos   agrada  ble  mente    soj'prtíudiilos    los    grandes 

quo  el   aspecto  de  aquella   provincia,  antes  Un 
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parte  en  el  gobierno.  A  nada  conduce  el  saber  si  vinieron 
de  Inglaterra,  de  Italia  ó  de  Chile  los  propietarios  que  hoy 
labran  la  tierra  y  la  enriquecen  con  el  valor  creado  por  el 
trabajo.  La  distinción  única  es  la  de  nacionales  y  extran- 
jeros,  en  cuanto  á  la  posición  política  que  guardan. 

En  1887,  por  ejemplo,  había  en  Santa-Fe  8.853  propietarios 
de  bienes  raíces  con  derecho  á  imponerse  contribuciones  y 
nombrar  magistrados,  y  8.773  propietarios  que  pagan  las 
contribuciones  y  obedecen  á.  las  autoridades  que  aquellos 
otros  les  imponen  conjuntamente,  pero  que  no  son  del  país; 
no  hacen  país.  El  autor  del  censo  dando  su  parte  á  la  fuerza 
moral  de  los  poseedores,  establece  que  entre  (extranjeros 
gobernados)  hay  un  10.4  por  ciento  de  propietarios  de  toda 
la  población  220.000  habitantes,  mientras  de  los  que  gobier- 
nan no  hay  sino  6,5  y  en  toda  la  provincia  8  !  La  propiedad 
vá  pasando  á  los  extranjeros  no  participes  del  gobierno. 

La  observación  del  censista  es  muy  oportuna  al  hacer 
notar  esas  diferencias,  que  hacen  dice,  «la  apoteosis  del 
labrador  (que  no  gobierna  mientras  los  hijos  del  paia  que 
eran  dueños  del  territorio  y  lo  gobiernan)»  «no  saben  hacerse 
prqpieiarios  de  la  tierra  en  que  han  nacido»  (pero  saben  y  tienen 
el  derecho  ^de  gobernar,  inspirados  por  su  inferioridad 
como  propietarios  del  territorio). 

Otros  resultados  y  mas  notables  se  hacen  notar  en  las 
ciudades.  Son,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  residen  de 
un  siglo  á  esta  parte  los  antiguos  criollos,  propietarios  de 
los  alrededores,  estancias  y  casas  1670  gobernantes,  y  812 
que  no  gobiernan,  lo  que  hace  un  tercio  de  la  población 
imponible;  mientras  que  en  el  Rosario,  ciudad  mercantil 
donde  la  propiedad  es  de  mayor  valor  por  consistir  en 
casas,  los  propietarios  rosarinos  ó  santafecinas  con  dere- 
cho á  votar  los  impuestos  sobre  esas  casas  son  1945,  siendo 
propietarios  los  llamados  extranjeros  de  1593 — propiedades, 
casas,  fábricas,  etc. 

Y  como  el  Rosario  es  una  ciudad  de  reciente  construc- 
ción, es  de  presumir  que  los  ranchos  de  los  suburbios  están 
habitados  por  los  antiguos  santafecinos  de  escasa  fortuna, 
y  poca  capacidad  de  medrar,  la  diferencia  por  tanto  de  392 
casas  con  excepción  de  propiedades  rurales  circunvecinas 
pertenecen  en  ranchos  á  peones,  carreros,  etc.  Resulta  de 
aquí  que  la  ciudad  del  Rosario  está  poseída  por  mitad  de 


ÜBHAM    [>B   BAPtMIBlNTO 

3 110  tiene  pstrte  eo  la  imposición  de  las  coatribu- 
trecho  que  pertendoe  á  la  otra  mitad  de  propieta- 
mo  la  ciudad  cuenta  cincuenta  mil  habitantea« 
asumir  que  los  arrandatarios  son  en  su  mayor 
la  clas^  que  no  es  parte  del  Gobierno  ni  ^ota  la 
a  que  los  rige»  6  los  magistrados  que  los  gobiar^ 
j  son  extranjeroSí  dueños  de  comercio»  y  de  las 

Javier  sucede  que  los  propietarios  con  derecho  á 
je  son  506,  mientras  que  los  gobernados  sin  su 
irticipíicíon  son  802,  lo  que  hace  trescientos  fuera 
mE,  por  poco  los  dos  tercios  de  extranjeros  á  gober- 
úfos  por  la  gente  criolla  del  lugar, 
presumir  de  tas  indicaciones  del  censo»  que  esa 
scendente  llevará,  esta  población  advenediza;  pues 
ta  midiendo  la  íacultad  y  ornato  de  adquirir  la 
los  suizos  que  tienen  propiedad  para  cadü  dos 
alenianes,  norte-americanos  y  austríacos  que  so- 
por la  facultad  de  adquirir  y  conservar;  de  ma- 
si  solo  ellos  emigraran  á  San  Fe,  en  medio  siglo 
lecho  desaparecer  á  santafecinosy  americanos  del 
ie  la  pro[>iedad. 

ista  en  vista  de  esta  marcha  ascendente  se  pre- 
Le  predominiQ  de    los  que  (no  forman  parte  de  la 


CONDICIÓN  DEL  EXTRANJERO  337 

leyes  naturales,   tan    armónicas    como  hermosas,  que  el 
hombre  comprende  á  veces,  «¿ignora  easi  siempre  porque  de 
ioáoémodas  conducen  al  cumplimiento  de  los  destinos  so- 
ciales, con  la  misma  armonía  con  que  la  siembra  ha  de 
producir  en  el  futuro  las  cosechas.»    La  idea  es  bellísima 
y  nueva;  pero  confesamos  humildemente  que   somos  de 
aquellos  hombres  que  «ignoran  casi  siempre,»  cómo  obran 
aquellas  leyes  de  otro  modo,  sino  del  único  que  se  las  ve 
«obrar  hace  siglos  y  es  que  con  el  andar  del  tiempo  este  país 
puede  ser  extrar^ero  al  mismo  país,  y  crearse  un  sistema  de 
gobierno  sin  ciudadanos,    por   no  quedar  con  este  título 
sino  las  gentes  de  los  campos,  pastores  y  las  muchedum- 
bres incultas  y  no  propietarias,  lo  que  antes  llamaban  las 
plebes  desheredadas.    Los  patricios  romanos  tuvieron  con 
los  reyes  esta  plebe  sin  religión  ni  gobierno. 

ccHay,  dice  el  censista,  3393  propietarios  en  los  extranjeros 
«  en  el  Departamento  de  las  Colonias,  y  solo  723  naciona- 
<  les  (peones  generalmente).  Jamas,  exclama,  en  ninguna 
«  agrupación  humana^  ae  ha  presentado  un  ejemplo  á  este.)) 

¡Asi  es  la  pura  verdad!    Jamas  se  habían  visto  en  la  his- 
toria humana  esta  clase  de  armonías.  En  Inglaterra  luchan 
hoy  los  irlandeses  por  tener  el  home-nUe^  el  gobierno  propio, 
pero  nunca  fueron  extranjeros  á  la  Inglaterra.    La  Francia 
borró  del  mapa  las  divisiones  de  provincias  que  represen- 
taban fueros  hereditarios  de  anteriores  gobiernos  indepen- 
dientes; los  negros  han  sido  emancipados  para  ponerlos  á  la 
par  con  los  blancos;  pueblos  también  han  habido  que  han 
^conquistado  á  otros,  y  creado  condiciones  desiguales  de  se- 
ñores y  siervos;  pero  aquí  los  que  ocupan  la  posición  de  los 
esclavos,  de  los  siervos,  de  las  plebes  antiguas,  clases  deshe- 
redadas y  serviles,  son  los  que  van  apoderándose  con  el 
trabajo  de  la  propiedad  territorial,  son  dueños  del  comercio, 
y  sustituyen  á  los  antiguos  habitantes  en  las  artes  y  oñcios 
dejándoles  expedito  para  ellos  enlazar  en  el  campo  un  ca- 
ballo, matar  una  res,  y  en  las  ciudades  ser  policiales,  carre- 
ros, y  otros  empleos  mínimos,  y  ser  llevados  á  las  eleccio- 
nes á  ejercer  codo  con  codo,  ó  de  «iodos  modosi^  su  derecho 
de  gobernar,  á  los  ricos. 

aNo   hay    en  el  mundo    nación  que   tenga    mayor    nú- 
•mero  de  propietarios  extranjeros.»  Los  chinos  se  van  esten- 
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1  Aala  como  colonos  labradores;  y  como  trabmjan 
nle,  muy  barato,  y  cuUíran  con  inteligeocid,  van 
ñúo  k  los  nativos  y  comprándoles  las  propiedades^ 
jejándolosen  la  calle^ 
vámoslas  observaciones  del  censista  al  lenguaje 

0  hay  nación  que  ^ea  «menos  nación»,  siendo  ex* 
lU  organización  la  mitad  de  los  prüpietarlos.  Dada 
líitl  de  adquirir,  los  argentinos  somos  los  últimoR 
fitn.  En  los  departamentos  ganaderoSi  donde  reí* 
,cho  antiguo»  la  destitución  del  paisano  santíife- 
itancia  y  la  falta  de  educación  en  los  grandes  y  d© 
para  los  que  se  crían»  predomina  el  número  de 
ios  argentinos.  Eu  esos  departamentos,  sin  em- 
m  las  minorías  de  aquellos  en  que  se  cultiva  la 
Ide  la  potencia  gubernativa,  que  se  reduce  r\  lo 

1  todas  partes,  cuando  están  violadas  las  leyes  na- 
il  desenvol miento,  que  son  habilitar  por  ia  educa- 
libertad  k  todos  los  hombres  á  participar  del  Go- 


Bepiiblica  sigue  el  mismo  derrotero;  y  si  no  son 
,raso,  distancia  é  inutilidad,  la  propiedad  de   la 
pasando  á  los  que  no  son   nación,  ni  pueblo,  ni 
En  Santa  Fe  ya  está  hecho. 


LOS  ITALIANOS  EN  LAS  ESCUELAS  DE  BUENOS  AIRES  Y 
MONTEVIDEO 


{Bl  Diario,  AbrU  25  de  1888.) 

«II  Governo  Italiano,  segnala  Topera  altamente  clvile 
ttdegli  italianl  lo  Buenos  Aires,  opera  che  non  taprebesi 
nmai  abboitanza  commendare  e  portare  ad  etemplo  dblle 

«ALTRI  GOLONIBl 

{Relazione  al  Parlamento  tuUe  tcole  italiane  aW estero 
durante  l'anno  icolattieo  i882-S3^Mancini—Roma,  í883.) 

En  tales  términos  se  expresó  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  ante  el  Parlamento  italiano  cuando  dio  cuenta 
detestado  floreciente  de  nuestras  escuelas  en  Buenos  Aires, 
proponiendo  á  nuestros  compatriotas  italianos  de  aquí, 
como  el  modelo  y  el  ejemplo  que  debía  presentarse  desde  la 
tribuna  parlamentaria  y  de  los  bancos  ministeriales  á  la 
imitación  de  todas  sus  otroi  colonias  italianas  del  resto  del 
mundo. 

Los  italianos  mismos  de  Roma  debieron  quedar  azorados 
al  oir  decir  al  Ministro  que  la  lengua  italiana  no  tendría 
palabras  bastante  expresivas  para  enaltecer  el  anhelo  de 
difundir  la  instrucción  primaria  que  en  el  Río  de  la  Plata 
mostraban  esos  mismos  italianos  que,  en  su  propio  país,  no 
tienen  escuelas  públicas  contentándose  con  las  que  los 
conventos  y  los  curas  de  campaña  tienen  abiertiis  para  el 
pueblo,  pues  á  los  ricos  nunca  les  falta  Universidades  y 
colegios.  Sucederíales  lo  que  á  los  Judíos  cuando  oían 
predicar  verdades  nuevas  á  Jesús,  que  decían;  pero  no  es 
este  el  hijo  de  José  el  carpintero  y  de  María,  hermano  de 
Sant¡a*To  y  de...  de  donde  sale  ahora  hablando,  de  estas 
cosas...! 


OBHAS  DS  BAEMIBNTO 

perecían  los  italiaüos  dsUe  altm  cohnie  iMiam  que 
íl  Ministro  Maucini  mirarse  en  este  espejo»  sa- 
tiom  que  de  ellas  hace  el  mismo  documento.  Ci- 
lios pocos  tíjemplos. 

fia  «dice»,  donde  aun  ©n  1850  el  italiaüo  era  la 
jular^  hoy  ni  siquiera  en  nuestras  familias  notables  se 

Itina  nuestra  lengua  dominó  por  largo  tiempo 
Ixtranjerosj  pero  los  PP.  Franciscanos  después 
jchado  largo  tiempo  contra  la  influencia  france- 
^depusieron  las  armas,  y  dejaron  todas  las  escue- 
de  la  doctrina  cristiana.  PersinneUs  famigk  d^^ 
liúnaks  m  parla  ormai  ü  framese  e  lí  arabo.» 
lilem  el  centro  de  ta  cristiandad  en  el  Oriente, 
Ininario  tenido  por  monjes  católicos  donde  se  Gn- 
lin  ven  italiano  a  teíntisiete  kiños!  único  resto, 

hécús  el  cónsul  italiano  fundó  una  escuela  en  1860, 
lia  colonia  era  escasa,  y  el  GofríerHO  no  la  ayudó, 

jos  de  los  operarios  que  atienden  á  fabricar  armas 
l)a]os  del  imperio,  no  les  queda  sino   la  escuela 
|e  la  alianza  judía  y  oiras.n 
pia  Menor  la  condición  de  nuestras  escuelas  apa- 
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italianos  por  la  instrucción  de  sus  hijos  en  la  lengua  ita- 
liana. 

El  honorable  Mancini  confiesa  apertamente  «que  si  el  Parla- 
mento no  acude  con  medios  adecuados,  el  sentimiento  de  la 
üalianidad  se  irá  debilitando  mas  y  ma«,  especialmente  en  las 
Colonias  de  Oriente. » 

¿Cómo  es,  pues,  que  esos  mismos  italianos  en  Buenos 
Aires  profesan  otros  sentimientos,  y  cuidan  de  dar  instruc- 
ción italiana  á  sus  hijos?  llamándolos  beneméritos  el  Minis- 
tro «por  el  vivo  interés  que  toman  de  no  omitir  nada, para 
«  aumentar  y  hacer  cada  vez  mejores  sus  institutos,  que 
a  redundan  no  solo  en  honor  de  la  colonia,  sino  de  toda  la 
anacion1i>  Tiene  razón  á.  abbastanza  el  señor  Ministro  de 
ponerlos  de  modelo  y  ejemplo  á  los  de  Buenos  AIWüs  y  Mon- 
tevideo para  todos  los  italianos  del  mundo,  sin  excluir  los 
de  la  península  en  cuanto  á  instrucción  primaria ;  pero  el 
Ministro  está  demasiado  lejos  para  comprender  fenómeno 
tan  raro,  como  el  de  una  colonia  que  está  mas  adelantada 
que  la  madre  patria,  aunque  esta  sea  la  ley  de  las  colonias, 
cual  se  ve  en  los  Estados  Unidos  que  en  instrucción  común, 
gobierno,  maquinaria  y  riqueza  están  mas  adelantados  que 
la  Inglaterra. 

Aquí,  sin  embargo,  no  siendo  colonia  italiana  todo  el  Río 
de  la  Plata,  militan  otras  causas,  y  es  la  principal  que 
la  opinión  pública  de  ios  nativos,  de  los  criollos,  se  ha 
educado,  y  con  ella  y  los  trabajos  y  progresos  de  la  educa- 
ción en  la  República  después  de  treinta  años  se  han  venida 
educando  también  los  gringos^  y  tomando  gusto  por  la  educación 
de  sus  propios  hijos,  lo  mismo  que  veían  educarse  los  de  los 
hijos  del  país;  y  así  como  en  el  Río  de  la  Plata  brilla  mas 
este  ramo  con  sus  cien  palacios  de  Escuelas,  sus  libros  de 
enseñanza,  sus  amueblados,  y  los  nombres  de  educacionis- 
tas célebres  en  una  y  otra  orilla  del  Plata,  et  in  altri  siti^  así 
los  italianos  han  fundado  escuelas,  sin  mal  propósito  al 
principio,  y  solo  por  mantenerse  á  la  altura  del  país  en  que 
viven,  de  la  opinión  pública,  y  de  los  progresos  realizados 
en  común  con  ellos  mismos.  La  Societá  Benevolenza  fundó 
una  escuela  hace  veinte  años;  y  como  esta  Societá  se  dividie- 
se por  ser  unos  republicanos  y  otros  monárquicos,  con  cada 
subdivisión  que  sobrevenía  se  fundaba  una  nueva  Societá 
con  diversos  nombres,  pero  todas  obedeciendo  al  impulso 


OÉItláJI  I»S  tAHMlINTO 

R  opinión  para  no  quedarse  atrás,  y  atraerse 
andando  nuevas  escuelas  para  tos  de  su  bando. 
Hevúiénza^  decf a  el  MmUtro  en  1883,  ttmditi  le  gare 
uali  una  7olta  dividevano  questa  potente  Boda^ 
'aiidevano  roperannano  profícua,  aspira  única* 
liglioramento  morale  e    económico  de    la  co* 

1888  TueWe  la  misma  cuestión  política  k  dividir 
(Dfluyando  los  diarlos  submneiamdQs  para  que  ex* 
seno  de  la  Comisión  misma,  como  los  montañesi?» 
de  ia  Convención  k  los  girondinos,  á  ios  que  no 
^€r  de  las  escuelas  un  instrumento  de  la  política 
al  Hio  de  la  Plata. 

sociedades  de  Beneficencia  de  señoras  que  en 
ríen  te,  y  en  la  África  romana  han  estado  fúñ- 
elas da  mujereB  para  italianos,  son  imitaciones 
(ad  de  Beneficencia  oQcial  de  Buenos  Aires»  pues 
m  que  no  existe  ni  ©n  Italia,  ni  en  Europa,  ni  aun 
ios  Unidos. 

arrogante  esta  pretensión  nuestra  los  italianos 
nen  en  materia  de  instrucción  común  k  hacer- 
ar  con  ruedas  de  carretas,  les  recordaremos  que 
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to  de  odio,  de  extrañamiento  y  aun  de  conquista  y  predo- 
fninio  i 

Aun  este  hecho  tiene  su  explicación  en  los  movimientos 
del  espíritu  dei  hombre  que  al  desenvolvei*se,  y  pasar  de  un 
estado  á  otro,  como  el  niño  que  ensaya  sus  fuerzas  nacien- 
tes en  destruir  los  objetos,  se  ensaya  contra  los  mismos  que 
le  ayudan  á  ponerse  de  pie  y  ejercitar  su  libre  libertad. 
duando  se  han  fundado  varios  colegios  en  las  provincias  se 
notaba  que  uno  tras  otro  se  iba  sublevando  dan<lo  los  mucha- 
chos sus  razones  locales,  no  habiendo  otra  causa  general 
que  el  primer  ensayo  de  libertad  que  hacían  con  la  educa- 
ción recibida.  Las  escuelas  de  París  estuvieron  casi  siempre 
conspirando  contra  todos  los  gobiernos  liberales  ó  despóti- 
cos, y  sin  ir  tan  lejos  el  reciente  alzamiento  de  la  Escuela  de 
Agricultura  da  la  muestra  de  estas  primicias. 

Los  italianos  de  Buenos  Aires  que  influyen  en  la  opinión 
de  sus  compatriotas,  propenden  á  crear  una  excisión  entre 
argentinos  é  italianos  y  lo  lograrían,  si  sus  hijos,  que  no  han 
<le  usar  el  italiano  como  lengua  hablada,  no  estuvieran  de 
por  medio  para  traerlos  á  la  razón.  Es  de  tener  lástima  de 
las  cegueras  humanas,  cuando  bajo  la  Vice-Presidencia  del 
italiano  Pellegrini  se  habla  del  odio  que  los  argentinos 
tienen  á  los  italianos,  como  si  fueran  argentinos  y  no  ita- 
lianos los  que  han  sido  expulsados  del  Consejo  de  Educación 
de  la  Unione  e  Beneficenza^  por  aconsejar  que  se  les  deje  á  sus 
hijos  llamar  pan  al  pan  y  majaderos  á,  los  que  lo  sean. 

Los  datos  oficiales  que  hemos  extractado  mostrarán  á  la 
Unione  e  Malevolenza  que  es  tentativa  vana  mantener  una 
lengua  en  país  extraño,  donde  hay  otra  añn  y  universal.  El 
Cuartel  Latino  en  París  se  inventó  para  que  los  estudiantes 
restableciesen  el  latin  hablando  familiarmente.  Desgracia- 
damente no  pudieron  hacerles  á  las  estudiantas  conjugar  en 
latín  el  único  verbo  que  usaban  en  francés  y,  quedó  para  la 
risa  el  cuartel  latino,  pues  allí  se  ríe  mucho. 


OBBAi  DI  SARIUBHTO 

Ll  LENGUA  ITAIIANA 

!ÍVENT09  DE  FRANGÍS CJLVÜS— EN  EL  ASIA   Y  RH  iFRICA. 

(Bl  Diario,  Abril  U  de  I9«8.) 

u  K tilla  si  omlBSC  percbe  le  nottre  fot&nit  ¡*Qi«s»ero- 
u  ^lovarst  útil  Insegnamento  ItaUano.  (1  cu^le  coovíen 
tt  puré  cLe  aper lamente  si  dkca«  Aa  (i  4^mbatitt^  conif^n  i($ 
M  (t^kme  avteduta  e  f*^rt^tfír»i»í<f  di  *ítbi  POTum  najiíoki 
*f  clie  non  irajasclano  tnn  alcyoa  per  aitUfart'  ^  se  con 
<i  la  largtaezá  QeiriDtrus&ione  e  la  mlt^zza  ^leila  sp&ssa,  J» 
M  fldueti  delle  famlg^ttc  ItaJIaüa. 

«  i>rífa  Htlí^iQne  üfíi'on  Mamimi  Iss^.^» 

la  Italia  colonias  en  Asia  y  África  como  la  logia* 
a  India,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  la  Francia 
^ascar  y  en  el  Tonki»  ?  Los  tratados  de  Geografía 
;istraD;  pues  la  de  Massaua  en  el  Mar  Rojo  no  está 
econocida  por  el  antiguo  propietario  del  país  el 
Abisinia,  y  están  en  tratado'^,  ó  en  guerra  ambas 

endo,  sin  embargo,  la  historia  de  otros  siglos  y 
ancontramos  que  los  venecianos  tuvieron  facto- 
•eees  colonias  en  Oriente^  perdidas  las  cuales  para 
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¿.rabes,  y  ortodoxos  griegos  para  sostener  el  catolicismo, 
han  dado  origen  al  uso  de  palabras  tales  como  nuestras  coló- 
nbUf  nuestras  escuetas  italianas^  en  las  Memorias  de  los  Minis- 
tros italianos,  y  cuyo  uso  se  va  extendiendo  á  los  diarios, 
como  si  realmente  la  Italia  tuviese  colonias  en  Asia,  y 
éstas  hablasen,  al  menos,  como  lengua  oñcial,  el  ita- 
liano. 

Con  la  ocupación  de  Roma,  cuya  naturalización  disputa 
el  Papa,  como  el  Negus  disputa  la  posesión  del  puerto  de 
Massautí,  en  el  Mar  Rojo^  el  Papado  perdió  su  dominio 
temporal  en  Europa,  y  por  tanto  las  rentas  con  que  sos- 
tenía, como  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  los  conventos  en  el 
mundo  exterior,  encargados  de  mantener  el  culto  y  el  dog- 
ma en  países  de  inñeles. 

El  Gobierno  de  la  Italia  unida,  con  la  toma  de  Ñapóles 
hecha  por  los  argentinos-italianos,  en  un  solo  Gobierno  y 
la  ocupación  de  la  Sede  Pontificia,  el  Gobierno  civil  que 
le  sucedía  se  encontró  con  que  eran  dependencias  y  como 
colonias  de  la  Sede  Apostólica  católica  romana,  los  numero- 
sos conventos  de  Oriente.  ¿Pasaba  el  dominio  político  de 
estos  conventos  al  Gobierno  italiano  que  absorbía  con 
la  capital  el  Reino  terrestre  del  Papa,  y  las  Legacio- 
nes? 

Cuestión  es  esta  que  no  nos  toca  dilucidar,  pues  es  de 
puro  carácter  italiano,  saber  si  es  el  Papa  ó  il  Re  el  que 
ejerce  el  dominio  temporal  de  los  conventos  en  Oriente; 
pues  solo  á  los  conventos  se  reduce  aquella  especie  de 
extra-territorialidad  de  que  gozan  los  cristianos  en  medio  de 
los  musulmanes  y  de  los  infieles. 

El  Gobierno  nuevo  civil  y  político  de  Italia  (sin  el  reli- 
gioso que  continúa  ejerciendo  el  Papa)  se  hizo  cargo  desde 
el  Ministerio  de  Cairoli,  1879,  de  las  escuelas  en  que  ense- 
ñaban italiano  los  frailes  y  monjes  y  hermanas  y  las  lla- 
mó nuestras  escuelas  italianas  y  á  los  habitantes  europeos 
á  su  alrededor  que  no  son  ni  turcos;  ni  ortodoxos,  ni  ma- 
rroquíes por  nacer  ó  vivir  en  Turquía  ó  Marruecos,  les 
llamó  nuestras  colonias^  sin  que  nadie  le  dispute  la  propie- 
dad en  el  uso  de  las  palabras  del  lenguaje  usual,  (la  co- 
lonia argentina  en  París),  que  el  vulgo  confunde  y  la  ma- 
licia explota,  en  lugar  de  las  frases  de  derecho. 

El  Gobierno  italiano  encontró  establecidas   las  escuelas 
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hoy  italianas,  en  Oriente,  y  para  continuar  la 
fs  Papag  y  de  los  franciscanos  e na  pazo  á  asigaar* 
£3#  pecuniarios.  «Ei  Governa  n&n  dimem  se  guardó, 
Imentador,  sempre  dal  fondare  direUamente  eates- 
fíiaue  en  el  estero^  ne  dovrebe  abandonare  si  lode^ 
¡edenti    (Las  escuelas    conventuales),    <(A.pena   ín 

casi  si  puo  derivase  eseucione»  come  de  un 
boUegio  italiano  en  el  extremo  Oriente.» 
presente  los  que  hablan  de  escueias  italianas  y 
U  italianas  que  aqui  no  ha  Tündado  ni  colegio  ni 
Ignna  el  Gobierno  italiano,  ni  los  frailes  fruncis- 
^eñan  la  lengua  italiana  ni  en  italiano  como  en 
Tenemos  un  resto  de  ese  sistema  da  cosas  en  el 
Ide  San  Francisco  da  San  Lorenzo  en  Santa  Fe, 
¡padre  Guardian  que  es  un  joven  italiano,  lleno 

misión^  y  la  mayor  parte  de  los  padres  son  ita- 

f  o  enseñan  en  español,  con   uo    padre  argentino 

Hiierosa  escuela  que  sostienen. 

|.io  de  la  Peuinsula   de   los  Balkanes  la  Memoria 

il  dice:  ííLa  urden  franciscana  fué  la  primera  en 

Ir  estas  sal vtíjes  poblaciones.    Sus  miembros  fue- 

Ivez  misioneros    civiliiíadorés,  educador  ^,s;  plan- 

¡merosas  escuelas   no  sulo   en  los  centros  niayo- 

)ljhiGÍones,  píiro   hasta    en    las    mas   agrestes    y 
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vencionadas  por  ei  Gobierno  italiano  en  Asia  y  África.    Ci- 
tamos textualmente: 

«Bd  Sofía,  en  Varma  y  en  Bosclnk  hay  pequeñas  escuelas  anexas  á  las  parro- 
qolu  y  dirigidas  por  frailes  italianos... 

«Aun  en  DlarbelL,  en  Karpus,  Malachia,  Urfa  y  en  otros  lugares  enseñan  nuestra 
lengua  wtítUmerot,  ó  alumnos  de  otras  escuelas.» 

«En  Trípoli  bay  dos  escuelas  tenidas  por  los  padres  de  Tierra  Santa  con  cin- 
cuenta niños;  «pero  aquí  la  influencia  francesa  es  soberana,  y  las  condiciones  ma- 
.lertales  de  nuestras  eseueltu  serán  siempre  mezquinas,  si  el  Ooblemd  no  puede 
lamentar  el  pobre  subsidio  de  mil  liras.» 

Aquí  tenemos,  pues,  que  las  escuelas  de  los  padres  de 
Tierra  Santa  que  existen  desde  las  cruzadas,  como  su  nom- 
bre lo  indica,  pertenecen  de  jure  al  Grobierno  civil  italiano. 
«Muy  gratos,  dice  el  Ministro,  aquellos  beneméritos  padres 
por  la  actividad  y  el  celo  con  que  en  medio  de  tantas  di- 
ficultades sostienen  sus  escuelas.  Son  ellos,  en  efecto^  los 
únicos,  que  en  gran  parte  á  sus  expensas  promueven  en 
la  Siria  la  difusión  de  la  lengua  y  de  la  cultura  ita- 
liana.» 

«Los  padres  capuchinos  del  Mar  Negro,  tienen  escuelas 
en  Trebisonda,  Erseroun,  Samsun,  Burgus  y  Varna,  y  fue- 
ron frecuentadas  por  sesenta  y  ocho  alumnos,  entre  los  cua- 
les veinte  y  dos  italianos»,  lo  que  hace  cuatro  italianitos 
por  cada  escuela  de  los  padres  capuchinos  que  no  son 
subditos  del  Rey  de  Italia,  á  quienes  manda  un  subsidio  de 
mil  liras  y  libros. 

«En  Aden  hay  una  escuela  de  los  padres  mequitavistas, 
y  en  algún  otro  lugar  hay  escuelitas  pobrísimas  donde  solo 
la  paciencia  y  la  perseverancia  de  los  franciscanos  y  de 
las  hermanas,  impide  hasta  ahora  la  prevalencia  de  in- 
üuencias  extrañas. 

«Por  que  este  es  el  conato  muy  justificado  del  Gobierno 
italiano,  en  el  Oriente,  «tener  vivas  y  perpetuar  las  tradi- 
«  ciones  de  nuestro  glorioso  pasado^  mediante  un  tenue  soco- 
«rro...  sembra  dice  ei  miniatroj  aiio  e  dovére  de  una  sana 
«  política.» . . . ! 

«En  Trípoli  de  Berbería  encontramos  dos  escuelas  ele- 
mentales donde  los  franciscanos  y  las  hermanas,  desplie- 
gan un  celo  grandísimo  para  mantener  el  uso  de  la  lengua 
italiana  la  mas  generalmente  hablada  después  del  turco  y 
del  árabe»,  siempre  el  Ministro. 


acuelas  italianas^  pu6s,soD  Isb  escuelas  coaventuales 
iciscauos,  capuchino^  mi u Unos  y  hermanos  de  todoa 
yveSt  que  estaban  establecidas  de  siglos  aiUes  que 
e  UD  Gobierno  italiano,  y  que  con  la  absorción  del 
emporal  del  Papado,  pasó  8ii  cuidado  ai  Gobíeroo 
dtanoque  lioy  se  esfuerza  en  ayudarlas,  dándoles 
f  aoEilios  peGuniarios*  Nada  mas  plausible  de  parta 
bierno  civil.  Lan  escuelas  italianas  no  son  fomeo- 
ara  luchar  con  el  turco  ó  el  (griego  que  hablan  los 
es,  cun  quienes  no  tienen  nada  que  hacer,  sino  para 
er  en  el  comercio  de  Oriente  el  antiguo  predortiinio 
axclusivu  uso  del  ituliano  entre  los  traOcantes.  A 
amento  viene  la  frase,  sostener  nuestro  gtofioso  pasad& 
te  como  se  ha  Yisto  la  lamentación  de  que  preva- 

algunos  años  á  esta  parte  el  francét^  ha^^ta  entré 
lillas  italianas  que  por  seilOt  no  son  inasulnianas 
loxas  aunque  nazcan  en  aquellos  puertos  y  conven- 
ís escuelas  italianas,  como  las  de  otras  naciones  son 
merosas  en  los  Estados  musulmanes.  Allí  nuestros 
.onalea  viven  necesariamente  mas  apartados,  se  nu- 

una  civilización  diversa,  son  relativamente  nume- 
r  no  pueden  haber  olvidado  del  todo  las  gloriosas 
-nes  de  ios  municipios  italianos  (venecianos,  geno- 
3U  aquellos  países El  imperio  otomano  acoge  ea 
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-subvencionadas  por  el  Gobierno  italiano  mejor;  y  nada 
tenemos  que  objetar  si  solo  en  estos  úlimos  años  el  Go- 
bierno italiano  ha  fundado  en  Túnez  una  escuela  donde  se 
enseña  la  lengua  italiana^  para  oponerla  á  la  influencia  fran- 
cesa,  debiendo  proponerse  aPedt^axione  e  l'istruzione  dei  figli 
degli  italiani^  cola  demoranti  far  viviré  per  dirlo  cosi^  en  un  am- 
■tiente  prettamente  italiano^  inspirando  e  rafforzando  in  essi  il 
9entiménto  della  propria  nazionalitá^  famore  al  proprio  paese^  ed 
4xlla  su  coUura^  [Relazione  del  Ministro) . 

Todo  esto  y  mas  es  excelente  en  los  paises  semi-bárba- 
ros»  de  religiones  como  el  islamismo,  cuyas  relaciones  con 
la  Europa  no  están  regidas  por  el  derecho  de  gentes. — Los 
cristianos  viven  allí  protegidos  por  sus  propios  tribunales, 
j  sus  propias  leyes,  bajo  el  amparo  de  la  bandera  consular. 
Nosotros  nada  tenemos  que  hacer  con  que  se  llamen  co- 
lonias allí  esos  grupos  exóticos,  ó  italianas  las  escuelas. 
Vivimos  por  fortuna  en  América,  en  paises  regidos  por  el 
-derecho  de  gentes,  y  bajo  gobiernos  constituidos. 

LAS  ESCUELAS  ITALIANAS  BIEN  ITALIANIZADAS 

f>OR  EL     GOBIERNO    ITALIANO   EN    ORIENTE;    DESNATURALIZADAS 
POR    COPISTAS  BACBICB18  T   GRINGOS  EN  OCCIDENTE 

(El  IHario,  Abril  S7  de  i88S;. 

La  razón  de  estas  cosas  está  del  lado  que  sale  el  sol. 
En  el  Oriente  que  no  cubre  el  derecho  de  gentes.  Ya  lo 
Teremos.  Mientras  tanto  vamos  comparando  textos:  para 
mostrar  que  los  que  están  aquí  parodiando  las  palabras 
del  Ministro  Cairoli  en  el  Parlamento  sobre  las  escuelas 
de  Oriente,  repiten  como  un  hecho  lejano  en  Occidente 
las  frases,  sin  saber  donde  cantó  el  gallo,  y  lo  que  ellas 
importan. 

El  Ministro  Cairoli  dijo  hablando  de  unas  escuelas  ita- 
lianas en  Túnez,  lo  que  sigue: 

«  II  Gobernó  ben  vede  che  gli  scuole  italiana  nella  Tuni- 
«sia  devono  proporsi  l'educazione  e  Tistruzione  dei  figli  dei 
a  italiani  coládemoranti;  farle  viviré  per  dir  cosi,  in  un  am- 
«  biente  prettamente  italiani^  inspirando  e  raforzando  en  essi  il 
«  sentimento  della  propria  nacionalitá,  l'amore  al  proprio 
-«  paese,  e  a  lasua  coltura». 


OBRAS    1>1   BJkKULlHTO 


Itenemos  que  objetar  al  tenor  y  letra  de  e&tas  ins- 
tes k  sus  cónsules  de  Oriente,    Veamos  ahora  la  tm- 

bachicha  que  hacen  los  diarios  aquí: 
lobieruQ  itatiatio  ve  muy  bten   que  la?  escuelas  de 
mos  en  el  Hio  de  ta  Plata  deben  proponerse  la  edu- 
instrucción  de  los  hijos  de  los  italianos   residen- 
pyís;  hacerlos  vivir,  por  decirlo  así^  en  unam^únie 
ie  iMfVííio,  inspirando  y  reforzando  en  ellos  el  senti- 
lüe  la  propia  Oiicionalidtid  italiana,  el  amor  del  pro- 
italiano,  y  de  su  culturat, 

bene  para  bachichas.  Veamos  ahora  las  aplicado- 
hacen  los  gringos  del  prhicipío, 
LL  DUTIES,   and  EQUAL  RIGHTSI    Salta  por  ah! 
líée;  Buenas  Aires  Heraíti^  Apríl  34  of  1888.  Very  welL 
Lií/íif/,  traduciría:  ítThe  engüsh  Government  unders- 
lat  the  english  schvols    of  the    River  Píate,  must 
lllie  eílucatíon  ñiv\   instructíon  of  th$  ehilé^en  of  the 
lie  re  residiii|ir,  rnakhig  ihem  HvéjW  io  say^  in  artaitnosphe 
ttf  english,  and  insíiirin^  and  slrengthening  in  theni. 
Timen r  uf  rniaK  own   xATir>NAUfY  and    the   love    of 
liury  hi  Eii^liUid,  andiífits  culture». 
benni^.iu]í>í  Ma. .  . .  íHHM  il   fíatiiimle: 
It^iJüvenieiDeist   fraru/ais    Vi)it    bien    que    les    écoles 
-s  du  tilo  de  la  Piata  ii«jivent  se  proíioser  1"  i'etluca- 
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doctor  catalán  nos  decia  que  en  caso  de  fundar  escuelas 
españolas  las  habría  en  catalán. 

La  PaMa  Baliana  nell  stero,  pone  punto  en  boca  con  esta 
decisión  ministerial: 

c  Las  escuelas  italianas  én  la  República  Argentina,  son 
consideradas  ante  todo  por  su  faz  nacional,  «peb  dir  cosí», 
I)orque  son  á  sus  ojos  una  especie  de  prolongación  de  la  pa- 
tria grande  lejana». 

Si  así  no  lo  aceptan,  dése  cuenta  al  gobierno  patrio  «para 
que  tenga  una  norma  justa  en  lo  futuro  en  el  desenvolvi- 
miento de  su  política  colonial  d. 

Un  brindis  del  célebre  americanista  italiano  UAmicis^  cal- 
cado en  la  declaración  oñcial  de  Mancini,  dice: 

«  Y  sin  embargo,  el  General  Roca  regresa  reconfortado 
en  su  sentimiento  de  simpatía  por  aquellas  honestas  escuelas 
populares,  con  las  cuales  nuestros  connacionales  italianos 
del  Plata  se  esfuerzan  en  mantener  vivos  en  sus  hijos  (vi- 
Tere  per  dir  cosí  in  un  ambiente  pretamentte  italiano)  el 
conocimiento  de  la  lengua  gloriosa  y  de  la  gran  historia  de 
su  patria  lejana». 

Perdón  por  el  lapsus  linguce;  los  niños  que  frecuentan  las 
escuelas  que  los  italianos  pagan  y  el  gobierno  italiano  sub- 
venciona^  no  tienen  patria  lejana,  no  han  estado  nunca  en 
Italia. 

El  que  esto  escribe  ha  visitado  esas  escuelas  y  en  su  barrio 
reconocido  á  todos  los  niñitos,  y  dichósele  ante  las  autorida- 
des  italianas  que  presenciaban  el  examen,  que  eran  todos 
argentinitos  y  hablaban  el  castellano,  como  su  propia  len- 
gua, aunque  la  comedia  era  en  italiano. 

Pero  no  descenderemos  del  terreno  que  nos  señala  La 
Patria  Italiana  nel  stero^  in  una  questione  che  vuol  essere 
trattata  colla  mnggiore  calma  élucideza  di  mente.  Hemos  soste- 
nido que  el  Ministro  Cairoii  no  andaba  descaminado  al 
señalar  el  camino  que  debían  seguir  en  Túnez  los  directores 
de  escuelas  italianas,  si  así  quiere  llamarlas,  como  asi  mismo 
de  las  de  Oriente  en  sus  colonias  italianas  reunidas  á  la  som- 
bra de  los  conventos  y  monasterios. 

Es  que  esos  antiguos  conventos  y  esas  órdenes  religiosas 
como  los  PP.  de  Terra  Santa  y  los  franciscanos  gozan  de 
tiempo  inmemorial^  desde  las  cruzadas  al  menos,  de  un 
privilegio  de  verdadera  extraterritorialidad,  asegurada  por 


QBfiKB  Di  «AEllitBMTO 


InLirfuos,  ó  cartas  otorgadas  y  concesiones  hechas 
Jires,  bajaes  y  soldanes  otoncianos,  principes  ára- 
jzüelos  asiáticos^  reconociéndoles  k  las  contiuntda- 

jiédad  de  sus  conventos  y  privilegios  especiales, 
de  asilo  á  los  cristianos  viajeros,  ó  perseguid  os, 

sensa  de  los  buenos  servicios  que  en  todos  tiera- 
Iron  á  la  humanidad,  servicios  que  los  príncipes 

conocían.  Se  ha  destruido  en  la  República  Argen- 
b  ciudades,  los  conventos  de  frailes;  pero  et  via- 
"  en  el  desierto  que  mediaba  entre  San  Nicolás  y 

t^tííd  levantarse  en  el  horizonte  el  campanario  del 

lie  frailes  franciscanos  de  San  Lorenzo  que  con» 

ílu  en  1890,  y  se  santia  confortado  viéndose  entre 
Ningún  gobieri>o  se  ha  atrevido  á.  poner  la  mano 

1  vento,  y  les  guerras  civiles^  las  tempestades  poü- 
hn  quebrado  ante  las  murallas  de  barro  del  asilo 
lül>res  frailes  italianos. 

\n  las  escuelas  italianas,  asilo  de  europeos  en  el 

que  se  refiere  el  ministro  italiano,  para  los  pocos 

que   viven  á  hu  alrededor,    Sun^  pues,  europeos 

1^'  liü  musLi  I  inanes  tisos  niños,  y  puede  el  trobierno 

Min  recLímeoiiarles  la  patria  lejana  y  mandarles 
ly  iibi'OSj  puesto  quó  el  jiatronaio  de  los  conventos 
|j  ha  püsaJü  lití  la  Sede  apostólica,  hoy  sin  rentas, 

'^,  al    Gübiei'Eiü    eivil    de    Italia.     ¿Cómo   de   otro 
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No  seria  extraño  que  el  ministro  novel  italiano  de  un 
Estado  en  vía  de  formación  y  que  recibe  un  legado  de  escue- 
las lejanas,  en  que  se  enseña  italiano,  crea  que  son  italianas 
aquellas  escuelas,  y  que  los  conventos  de  Oriente  son  suyos. 
Traslúcese  algo  de  esto  en  la  disinvoUura  y  á  veces  arrogan- 
cia de  la  expresión  :  nuestras  colonias,  nuestras  escuelas 
italianas!    Pero  allá  se  las  hayan. 

Algo  mas  hay  en  el  precepto  que  daba  el  Ministro  Cairoli 
en  1879  sobre  el  espíritu  de  la  enseñanza^  que  repetido  des- 
pués por  Mancini  y  repercutido  aquí  por  los  bachichas,  que 
se  toman  los  aires  de  gobierno  italiano,  llevando  la  audacia, 
por  no  saber  por  donde  van  tablas,  hasta  declarar  la  extra- 
territorialidad de  las  escuelas  de  Buenos  Aires  que  «  son 
como  especie  de  prolongación  de  la  grande  patria»,  es  decir, 
como  los  buques  de  guerra  y  la  casa  y  servidumbre  del 
Ministro  Plenipotenciario  de  una  nación  en  otra. 

Según  esta  teoría  las  escuelas  italianas  de  Buenos  Aires 
son  conventos  inmunes,  como  los  de  Oriente,  y  territorios 
extraños  al  gobierno,  posesor  del  país.  Mas  faltan  k  aquella 
declaración  ministerial  que  quieren  parodiar,  las  prudentes 
limitaciones  que  el  Ministro  les  pone.  Es  de  las  escuelas  de 
Túnez  en  las  Regencias  berberiscas  de  las  que  habla,  y 
Túnez  no  está  bajo  el  derecho  de  gentes  de  los  países  cris- 
tianos. Los  europeos  son  gobernados  por  cónsules,  y  en 
Trípoli  se  ha  organizado  bajo  el  protectorado  un  tribunal 
francés  para  juzgará  europeos. El  Ministro, dice,  motivando 
su  instrucción:  «  Di  fronte  a  la  concurrenza  delle sctiole  francese^ 
il  governo  ve  ben  che  gli  scuole  italiano  debono  proporsi.» 
No  es,  pues,  para  luchar  [con  las  escuelas  tunezinas,  berbe- 
riscas ó  árabes,  sino  con  sus  rivales  en  Oriente,  los  padres 
franceses,  que  vienen  desalojando  á  los  italianos,  y  esclu- 
yendo  la  lengua  italiana  del  uso  del  comercio  levantino. 
Nuestros  sabios  bachichas  han  traducido.  «  Di  fronte  a  la 
concorrenza  delle  scuole  argentine,  del  Estato. . . !  I!  Fáltale 
un  complemento  al  encargo  y  es  este :  «  Tamore  del  proprio 
paeseí),  ed  in  flne  porse  in  grado  colla  istruzione  ricevuta 
de  esseri  amessi  a  continuari  gli  studi  negli  stabiliinento  superiore 
del  Regno...y> 

Nuestros  aliados  y  confederados  en  la  enseñanza,  han  de- 
bido agregar  al  programa  a  mas  del  vívere  per  dirlo  cosí,  in 

Tono  XXXVI.— 23 
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ll  i  c  a  rs e  mucho  p a ra  esssi ' t  a  m f'^si  a  cont  in na ri  gH  sMdi^ 
fversidad  de  Nupoli,  ó  en  la  rile  Roma,  y  no  que 
can  doctores  italianos  para  que  nos  gobiernen  co- 
lubernaria  todo  otro  bachicha.  Lo  mejor  será  ce- 
ntro período  á  falta  de  aquel,  á  fin  de  que  gocen 
italianitos  de  las  escuelas  italianas  de  la  vida 
ble  que  yo  les  deseo  ¿  todos , . .  amen  ! 

Ireconozcamos  los  amigos  y  los  enemigos 

EN   MATERIA.  DE   ESQUELAS   ITALLANAS 

(£l  ÍHaTW,  Abril  ao  lie  1888.  | 

tamos  saber  quiénes  est^a  de  un  lado  y  quiénes  de 
ly  quienes  tergiversan,  quienes  le  huyen  el  cuerpo 

Ititin»  quienes  siendo  itítlimios  esciiben  en  castella- 

l^iiase  crea  que  hay  americanos  sensatos  que  nie- 
itujHjrtancia  á  la  cuestión  de  escueUfi  subvencio- 

|so  mss  iWi^ii  <]U^  pQiirá  haber  entre  los  italianofí  (es 
rl  que  habla)  a  periódicos  interesfidm  en  xostenev  ciertwí 
cierta  propfifjandff,  por (¡nff!  ij^uñ  im  hemos  de  írri^íí^ííar 

K  Hiniquii  \ú^  ^nium^mno^  leales  desde  el  punto  de 

linno,»  Y  sigue. ,  . 
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propósitos  fantásticos...  si  tales  existen,  son  los  ministros 
italianos  citados,  que  han  formulado  esos  propósitos  fan- 
tásticos, ordenando  ó  aconsejando  oficialmente  educar  á 
los  niños  hijos  de  italianos  «en  un  invernáculo,  aspirando 
una  atmósfera  enteramente  italiana  en  América».  Todo  lo 
demás  son  declamaciones  necias.  ¿Qué  se  pretende  enton- 
ces, se  pregunta,  después  de  haber  creado  en  la  discusión 
otra  atmósfera  de  suposiciones  gratuitas,  de  palabras  re- 
lumbrantes y  derechos  tergiversados  ó  mal  conocidos?  No 
hay  escuelas  italianas  en  Londres  ni  en  París. 

Nada:  Parte  de  los  miembros  del  Consejo  de  la  societá 
Unione  y  Benevolenza^  ha  sido  depuesta  y  estigmatizada  por 
aconsejar  suspender  escuelas  italianas  inútiles  en  país  cris- 
•tiano,  que  habla  idiomas  afines  y  tiene  el  mas  liberal  y 
completo  sistema  de  escuelas,  para  todos.  Los  diarios 
italianos  todos  á  una,  han  salido  á  fa  parada  sosteniendo 
la  italianidad  de  las  escuelas  aquellas,  apoyando  en  el  Con- 
cejo á  los  que  quieren  prolongar  con  ellas  la  patria  italiana 
aquí,  y  deponiendo  á  los  que  quieran  vivir  en  la  atmósfera 
de  sus  hijos.  Un  seudo-argentino  quiere  persuadirnos  de 
que  podrá  haber  entre  italianos  á  quienes  llama  leales^  perió- 
<iicos  interesados  en  sostener  ciertas  doctrinas,  las  escue- 
las italianas,  etc.,»  pero  le  demostramos  con  los  ducumen- 
tos  que  esos  periódicos  obedecen  á  una  consigna  que  les 
TiSne  con  las  subvenciones  á  las  escuelas. 

¿Tiene  duda  todavía?  Oiga  á  otro  Ministro  hablar  de  estas 
mismas  escuelas  italianas  en  sus  colonias;  y  no  de  las  escuelas 
de  Italia,  donde  no  las  hay  nacionales.  «La  escuela  (en  las 
«  colonias,  dice)  es  uno  de  los  medios  mas  poderesos  de 
«  propagar  nuestras  ideas  y  nuestra  civilización;  de  difun- 
de dir  el  uso  de  nuestra  lengua:  abrir  y  allanar  los  caminos 
«  á  nuestro  comercio;  de  esparcirse,  de  afirmar  y  mantener 
«  nuestra  justa  influencia  política  y  moral.  Ellas  son  el 
«  mas  patente  elemento  de  cohesión  de  nuestras  colonias 
«  (Río  de  la  Plata);  mantiene  entre  los  emigrantes  el 
<(  uso  de  nuestra  lengua,  tan  fácil  de  perderse  especial- 
«  mente  entre  naciones  que  hablan  idiomas  afines  (el  espa- 
«  ñol).,..  Ella  revive  los  sentimientos,  refuerza  los  vínculos 
«  morales  que  li^an  la  emigración  á  la  madre  patria;  mantiene 
-«  en  los  que  se  3intieren  tentados  de  fijarse  definitivamente 
«  en  el  extranjero  la  memoria  y  el   extranjero  la  memoria 
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t  eo  d  6 1  pa  i  3  d  e  su  o  ri  ge  n  j» (  R  Haxio  n  &  del  Min  iitro 

lia  su    Ministro.    Esto  anadia  el  que  le  sucedió 
^nas  foiiüOB;  nOve  le  assemblae  legislativa  si  mos^ 

Brsudsse  deli'opera  mia,  e   vogliano    foniirrai  ii 
|accresüere  con  piü  abbondanti  sitbsidi  ü  nostro  in* 
al  estero...*  (nell  Rio  de  la  Plata),Jí 

íes,  el  tapado   que  escribe  en  castellano  en    La 

Igeutina  con  su  organillo  á  otra  parte,  y  no  nos 

fev  tiempo  en  enderezar  sus  torcidas  frases  que 

un  argentino  son  otras  tantas  traicimtes.  Oiga 

Jumos  Aires  Herald  sobre  este  pnnto:     «  El  Herald 

ifestailo  claramente  sus  ideas  sobre  el  asunto  de 
l^^las    italianas^  y  por   tanto    no    debe    creérsela 

o  á  ninguna  escuela  que  tienda  á  peiyetuar  eí  ex- 
|/íOj  {aHenismo};  pero  la  acción  del  Gobierno   debe 

í  á  que  ningún  poder  extraño  tenga  ingerencia 

-ten  ó  dirección  de  las  pscoelas  dentro  de  la  Re- 

Sabe  ludo  ai  mundo  qwj  e^iío  se  hace,     líu  tal   caso 

iriio  arí^euLinü,  de  un    inüilo  digno  y  firme  debie- 

a  tcil    Gübieino     extranjero^  que  retire   toiia  in- 

iúl  en  los  neiracios  dornéííLicoíi  de  la  RepühUeíi  n, 

|i  dichü  aníe^,  este  mismo  flerdíd:  La  ConsliLucion 
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t^ue  se  les  abre  por  fuerza  la  contraída  mandíbula  para 
hacerles  tragar  el  antidoto^  le  hemos  de  forzar  á  averiguar  y 
discutir,  las  deístas  teorías  y  propagandas  que  hace  el  He- 
rald, al  declarar  como  lo  hace  aquello  que  niegan  los  pe- 
riódicos italianos. 

Lo  que  el  Herald  proclama  son  ciertas  reglas  de  la  emi- 
gración y  condiciones  de  la  vida  usadas  en  su  tierra  con- 
tra los  que  pretenden  que  en  la  escuela  italiana  de  Buenos 
Aires  hacen  una  prolongación  de  la  Italia,  es  que  de  este 
lado  del  Atlántico  vivimos  de  ochenta  y  cinco  á  noventa  millo- 
nes de  cristianos  constituíaos  en  Repúblicas,  y  que  serán, 
obedeciendo  á  reglas  infalibles  de  crecimiento,  cien  millones 
100.000,000!  ciudadanos  en  siete  años  mas  que  profesan  esas 
ciertas  teorías,  y  hacen  esa  cierta  propaganda,  contra  sub- 
ditos leales  que  están  enseñando  desde  mentidas  patrias 
italianas,  é  ilusorias  y  fantásticas  Nofxioni  italiani  en  América 
algo  en  contrario. 

Estas  no  son  amenazas  pueriles,  es  solo  quitar  de  las 
manos  de  aturdidos  una  arma  con  que  están  de  broma 
amenazándonos,  como  si  creyéramos  que  está  cargada  la 
carabina  de  Ambrioso. 

Hay  una  medalla  de  oro  escasísima,  pues  se  acuñaron  en 
Lima  por  la  Municipalidad,  solo  ocho  ejemplares  en  honor 
del  Congreso  americano^  que  trae  en  el  anverso  la  figura  da 
un  indio  para  indicar  que  es  la  América  y  el  reverso  estos 
nombres. 

Arocemena. 

Benavente. 

Guzman. 

Montt. 

Paz  Soldán. 

Piedrahrita. 

Sarmiento. 
Co'nsérvanse  vivos  dos  de  los  que  elaboraron  el  convenio 
americano,  que  fijó  los  principios  comunes.  Hoy  los  Es- 
tados Unidos  han  establecido  un  gran  principio  que  encie- 
rra á  aquellos,  y  no  hay  que  discutir  sobre  las  relaciones 
de  la  América  con  los  inmigrantes,  y  por  éstos  con  los  que 
fueron  sus  gobiernos.  Déjese,  pues  el  advenedizo  en  caste- 
llano, de  hablar  de  publicistas  ligeros,  de  propósitos  fantás- 
ticos, (y  omitimos  mas  retahila  de  incompatibilidades)  para 
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iiite  renglones  de  declamaciones  que  le  víaaet^ 
i  la  Francia^  la  Inglaterra  ó  la  España  como  k 
nismos  al  decir  que  lirty  «pueblos  nobles,  francos», 
,  enaitioriidus  de  ideiiles*-^.  jíií  van  á  ufrfcer  >t# 
iatide  hay  una  nación  que  furmar  naciones  (los 
?)..,, i>  PaparruchasI  que  un  escritor  que  sea 
[ue  ae  rcíapete  y    respete  al  aentido  comuna   na 

iten  tales  pueblos  en  el  mundo,  y  es©  argumento 

)ue  es  preciiso  guardarse  de  el  que  pretenda  tener 
idadeá  cuando  venga  á  querer  formar  una  nmion 
*0  ^uelo,  y  sostener  una  independenoiu,  dutide 
►  uua  ciiusa  noble  que  sostenei-,  una  libeiliid  que 
r»  una  tiraniu  que  destruir. , . .  ¿No  hay  quién  ha- 
esta  tarabilla? 

imos  mieutras  tanto  este  huesito  á  roer:  «  it  Í8  not 
iourageous   or  geuerous  for  the  one  who  comea 

shield  himself  of  the  legatioa  tu  the  uative  land^ 
lis  chüdren,  who  híive  no  volition  in   beiuj^  here, 

necessity  a r^J entine  cilizens;  it  is  cowardy  for 
s  deuy,  of  some  intangible  kind,  wlio  can  have  his 
ñ  none». 
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blo  constituido  eran  tres  y  medio  millones  de  hombres  cul- 
tos. Hüsta  hoy  la  masa  norte-americana  conserva  esa 
superioridad  sobre  la  masa  inglesa  y  europea.  Lo  prueban 
sus  leyes,  su  gobierno,  sus  máquinas  y  su  asombrosa  ri- 
queza. Están  en  primera  linea.  Lo  reconoce  asi  Gladstone, 
Lord  Salisbury,  Freeman,  Spencer,  etc.,  etc. 

De  los  50  millones  (hoy  60)  de  americanos,  dice  Carnegie, 
«siete  octavas  partes  son  naturales  del  pais.»  aSiete  millo- 
nes solo  son  extranjeros.»  De  éstos,  millón  y  medio  son 
irlandeses,  acaso  medio  millón  de  diversas  razas  y  un  mi- 
llón de  alemanes.  Los  bretones  serán  en  el  número  que 
se  quiera  con  600,000  canadienses  que  en  la  mayor  parte  son 
franceses. 

¿Qué  influencia  moral,  industrial  ó  política  ejercerán  estas 
razas  si  todas  ellas  eran  y  son  inferiores  al  tipo  original 
americano?  Pero  los  europeos  que  vienen  á  esta  América 
nuestra,  incluso  españoles,  portugueses  é  italianos,  vienen 
creyendo  que  basta  ser  europeos,  para  creerse  que  en 
materia  de  gobierno  y  cultura  nos  traen  algo  de  muy  no- 
table, y  van  á  influir  en  nuestra  mejoría. 

Estamos  en  el  medioevo  ancora. 

SOCIEDADES  ITALIANAS 

Lüs  sociedades  de  Beneficencia^  de  socorros  mutuos,  de  ope- 
rarios, tienen  por  objeto  socorrerá  los  pobres,  proveerles 
medicamentos,  ú  hospitales,  enterrar  los  muertos  de  su 
cofradía,  mediante  una  contribución  que  se  impone  cada 
socio. 

La  Socieid  di  Benevolenxa  se  creó  cuando  Buenos  Aires  le- 
vantaba por  suscriciones  parroquiales  la  escuela  de  la  Ca- 
tedral al  Norte,  en  la  que  el  Jefe  del  Departamento  puso 
á  un  italia7io  ilustrado  por  principal.  Como  esta  era  la 
preocupación  general,  la  Socieid  se  propuso  edificar  también 
escuelas;  y  subdividióndose  mas  tarde  ppr  desavenencias 
internas,  cada  una  de  las  nuevas  fracciones  emprendía  la 
tarea  de  tener  escuela  propia. 

Pero  este  cuidado  hace  degenerar  las  sociedades  de  Bene- 
ficencia, apartándolas  de  su  objeto  que  es  exclusivamente 
ir  en  auxilio  de  los  desvalidos. 

Las  pretendidas  £(>ci6(¿a£fe^i/a¿iana^  principian  la  caridad  por 
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liando  sua  propios  hijos  k  la  escuela  con  el  dina-' 
Is,  y  socomen-lo  poco  ó  nada  á  los  pobres  sola- 
jr  eso  hay  «oeie/dque  solo  tiene  escuelas  f^ara  mu* 
los  varones  se  los  educa  el  Estado.  Hallan  en 
Icion  mujeres  y  hombres  que  ganan  un  sueldo, 
Üer  trasmitir  á  los  niños  la  historia  de  Italia  de 
paben  palabra,  pues  no  exista   un  texto  que  la 

}UÍ  todo  iba  muy  bieti,  hasta  que  vino  un  político 

les  reveló  que  el  Bey  de  Italia  estaba  man- 

fiidios  á  BUS  col&nias  de  Oriente,  y  les  sugirió  la 

aprovechados  socios»  de_pedir  también  jtíar/é  dd 

Jde  manera  que  no  haciendo  ninguna  Bené^eeneia 

|idoS|  fueron  k  pedir  limosnas  al  extranjero,  ellos 

desde  aqui  mandar  fondos  para  la  guerra  de 

3s  niños  argentinos  no  necesitaban  limosnas  para 

las  escuelas  públicas. 


FO  DE  LOS  ITALIANOS  EN  lYIASSAUA  (ESPERADO) 

l\    DE    LOS    BACHICHAS    CON    ÍNMENiíAS     PÉfiDiDAS    EK 
iUAJES    Y  AhriLLEEÍA — HEKIDÜS  Y  OÍSPEHSOS 

EN  EL  niO   DE  Li  PLATA 
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y  de  doctrina  piadosa  pasó  sin  réplica  á  creencia  católica, 
y  de  creencia  á.  dogma  declarado  por  el  Papa,  sin  necesi- 
dad de  Concilio,  estando  ya  aceptada  por  la  cristiandad 
entera.  Los  judíos  se  mantienen  hebreos  hace  dos  mil 
años,  naciendo  donde  quiera,  en  Alemania,  en  Francia,  en 
Italia,  pero  enseñados  desde  la  cuna  por  sus  libros  sagra- 
dos y  por  su  literatura  á  creerse  el  pueblo  escogido  de  Dios. 
Aquí  los  bacíichas  empienzan  á  creer  también  que  serán 
italianos,  yéndose  á  vivir  en  toda  tierra  de  garbanzos,  con 
una  patria  imaginaria. 

Tan  certero  ha  parecido  al  público  el  argumento  gráfico 
de  poner  la  proposición  italiana  en  cada  una  de  las  lenguas 
que  se  hablan  en  el  Río  de  la  Plata,  para  que  se  vea  á 
donde  nos  llevaría  el  privilegio  reclamado  de  tirar  cada  uno 
para  9u  eueva^  que  hasta  italianos  y  catalanes  se  han  com- 
placido en  mandarnos  verdaderas  parodias  del  texto  publi- 
cado ayer,  puesto  en  ridículo  con  solo  traducirlo. 

Un  catalán,  nos  manda  su  versión  «L'Gobern  comprent 
«  be  quels  collegis  catalans  del  Río  de  la  Plata,  deven  pro- 
«  posarse  Teducacio  é  instruccio  déla  fUs  deis  catalana  ó  vienen 
«  allí,  ferlos  viver,  per  dirlo  aixis  en  una  atmósfera  enteramente 
n  co/oíana,  inspirant  y  fortificat  en  ells  lo  sentiment  de  la 
«  propia  nacionalitat  etc.». . . 

Un  alemán  piensa  asi: 

«  Die  deutsche  Regierung  istder  Ansicht,  dass  die  deuts- 
<K  chen  Schulen  am  La  Plata  die  kinder  der  daselbst  moh- 
«  nender  Deutschen  in  der  weise  erziehen,  dass  dieselben 
«  quasi  in  deutscher  Atmosphere  aúfrvachsen  und  dass 
«  dieselben  durch  den  nuterrich  in  ihrem  Nationalgeúchl 
c(  gestarkt  werden  und  sich  ihre  Liebe  sum  Heimathlende 
«  stels  steigere.» 

Entre  gallego  y  portugués  nos  viene:  «O  Gobernó  ben  ve 
«  qua's  escolas  portuguesas  no  Río  da  Prata,  deben  propoer- 
oc  se  a  educacaó  é  instruido  d'os  filloa  (do  diabo)  facerles 
«  vivir  in  uhma  atmósfera  portuguesa,  inspirando  e  refor- 
«  zando  in  ellos  o  sentimento  da  propia  nacionalita. 

Excusamos  los  dialectos  italianos  por  no  estar  claros  y 
ser  difícil  la  corrección. 

Pero  nos  falta  una  versión  en  irlandés,  cuya  raza  es  nu- 
merosísima y  rica,  y  no  gusta  de  la  lengua  de  sus  opreso- 
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lu térra;  ¿ó  debemos  solo  dar  libertad  de  lenguas 

las  rñadr^H? 

k>do  cuso  debemos  salvar  til  idioma  welch©  qu© 
el  Chiibíit  en  posesión  de  una  próspera  mhnia^ 
ion  dei  castellanOi  que  no  lo  toleran  ni  el  Jua^ 
ibieiido  sülicitddi)  ya  una  Aduana  propift  para 
aarcaderias  Bn  buíqiies  directos^  de  Europa*  Ro* 
uestro  concolega  de  Irlanda  y  k  ñi^un  coraer- 
paÍB  de  Gales  nos  manden  sus  traducciones  de 
orí  italiana»  de  hacer  de  escuelas  argentinas  una 
di  h  Ifaliafi  y  como  el  último  belga^  holandés, 
caro  tiene  en  Bueneis  Aires  los  mismos  derechos 
llanos,  tendremos  tañías  prolongaeiúmg  como  pue- 
)n  el  mundol 

ik  por  vencido  el  bachicha  imberbe  de  esta  teo- 
0  los  Padres  franciscanos  de  Jerusalem  no  rinde 
entrega  ¡ús  esGuehs  ilaHafias  á  los  Pudres  frafio€9ts  dé  ¡a 
ttianaj  es  decir,  aquí  al  Gobierno  argentino,  lo 
nos  con  las  declaraciones  del  gobierno  italiano 
jÍL>n  enttíndidü  que  se  refieren  A  Ifts  escuetas 
de  Oriente  de  que  se  reputa  patrono  en  reem- 
i  iglesia  católica  que  mantuvo  esos  conventos- 
conservar  en  pnis  que  habla  el  español  la  lengua 
nponiétidüla  ii  los  niños  en  las  escuelas?  Pues  bien, 
íIp  U    FilnrATiJi    iIpJ  ntr^rul  íIp    A  ñ'ií^ií.  d^*i  Asirt  mf^ 
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Una  escuela  femenil  por  las  Hermanas  terceras  francis- 
canas con  53  niños  italianos! 

Las  mismas  hermanas  tienen  iguales  escuelas  en  Rula- 
eco,  Mansura,  Damietta,  Ismalia,  tenidas  por  Mínimos  Re- 
formados. 

«En  Trípoli  hay  dos  escuelas  elementales  adonde  los  fran- 
ciscanos y  las  Hermanas  despliegan  un  celo  grandísimo  por 
mantenere  il  uso  delalingua  iiaUana^  la  piu  generalmente  par- 
lata,  «depa  Tarabo  e  il  turco.» 

Toda  es  obra  de  los  PP.  franciscanos  con  subsidios  ita- 
lianos. 

«En  Túnez  en  estos  últimos  años,  ayl  demasiado  tarde! 
el  gobierno  se  ocupó  de  las  escuelas  y  de  la  enseñanza  de  la 
lengua  italiana.  Tenia  en  1883,  331  alumnos  el  colegio  nacio- 
nales en  gran  parte  italianos.  El  gobierno  paga  38.000  liras 
para  su  sostén. 

En  la  Goleta  hubieron  14  alumnos  inscritos  en  la  escuela 
de  varones,  119  en  la  de  mujeres,  en  Susa  114  varones  y  34 
mujeres. 

«En  Marruecos  un  particular  fundó  una  escuela  italiana 
en  1860j  pero  siendo  eseasa  la  población  italiana^  no  quedan  sino 
las  escuelas  de  la  alianza  israelita.  De  Marruecos  la  reseña 
ministerial  va  al  extremo  Oriente,  á  la  China,  Singapore, 
Birmania  independiente,  Japón  con  pobrisimos  datos  de 
unos  cien  alumnos  en  países  frecuentados  por  europeos,  y 
poblados  por  quinientos  millones  de  seres  humanos.  Un 
salto,  sin  embargo,  se  nota  en  la  reseña  ministerial  del 
África  romana f  antigua,  cuyo  epíteto  cita  con  orgullo.  Está 
citada. 

La  Numidia,  la  Berbería,  el  Egipto,  Túnez,  el  sitio  de 
Cartago,  pero  pasa  como  sobre  brasas  por  la  Numidia  Tan- 
gibana,por  la  Argelia  donde  no  tienen  una  sola  escuela  por- 
que es  pais  cristiano,  con  dueño  de  casa! 

Hay  escuelas  tenidas  por  frailes  y  misioneros  en  Janina, 
Sallona,Prevessa,  Scutari,d'Albania,  Salónica,  Sofía,  Varna, 
Burciuk.  No  se  vaya  á  creer  que  representan  cifras  muy 
abultadas,  pues  la  de  Prevessa  tenía  en  1881  diex  alumnos, 
y  al  siguiente  año  bajo  la  dirección  del  padre  Ventura,  aun 
gastando  de  lo  suyo,  no  subió  gran  cosa.  La  escuela  de 
Janina  39  alumnos,  en  Salónica  una  escuela  elemental,  aj 
lado  de  un  instituto  comercial.  En  Scutari  una  escuela  de 
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Qujeres  te  o  ida  por  Hermanas,  «En  So  ña,  Varna,  Rosciuk 
'scuelítas  anexaa  á  las  parroquias  y  dirigidas  por  saeerdo- 
es  iialmnos.» 

En  la  Siria  y  en  ñl  Asia  Menor,  la  condición  de  las  escue- 
as,  aparece  aun  mas  miserable.  «En  Aleppo  e  vivísima  Im 
licha  Bntfé  las  influencias  di  fmzionie  di  fedi  diverat  della  nostre, 
íesce  sempre  piu  dífflcile  al  coileggto  de  Terra-santa  man- 
enere  ía  scuola  italiana  de  los  PP,  franciscanos,» 

La  escuela  de  varones  tenida  por  los  franciscanos  y  con 
>ubsidioadel  gobierno  ha  alcanzado  k  175  alumnos.  La  de 
36Írut  por  ios  mismos  conventuales  reúne  65,  En  Trípoli 
ios  escuelas  tenidas  por  los  mismos  padres.  «  Pero  aquí  ía 
*  influencia  francesa  és  soberana^y  las  condiciones  de  las  escue- 
t  las  de  los  franciscanos  serán  mezquinas  si  el  gobierno  no 

t   ACODE  CON   SUBSIDIOS.  » 

En  Palestina  dominó  en  la  escuelas  europeas  la  lengua 
talíana  sobre  las  de  ¡as  otras  naciones;  pero  los  francisca* 
103  Italianos  después  de  haber  luchado  largo  tiempo  Kconim 
a  inflmpma  francesa^  áe^nsieron  las  armas  en  1877  y  dejaron 
:oDAS  LASBSCUÉiLAS  á  los  hermauos  de  la  doctrina  creüénne*» 
(  P&rmno  nelk  famiglie  dm  noshi  cünnaxionaU  si  parla  omiai  ü  fran- 

<  cesB  e  r arabo  f  n 

En  un  colegio  latino  en  Jerusalem  se  conservan  solo  25 
estudiantes  que  aprenden  latín  é  italiano! 

En  el  Mar  Negro  bajo  la  dirección  del  padre  Módica  tie- 
len  escuelas  en  Trebisonida,  Eserum,  Samsun,  Burgas  y 
i^arna,  fueron  frecuentadas  por  68  alumnos  de  Jos  cuales 
22  italianos  solamente. 

De  los  datos  que  preceden  resulta  que  en  ninguna  parte 
3revalecen  las  escuelas  italianas,  y  el  onorabile  Mancini 
c  confessa  apertamente  che  si  il  Parlamente  non  socorre 
i  conadecuati  mezzi  il  sentimento  de  l'itauanití  si  andra 

<  sempreypiuaffivolmdo^specxúXmQn^Qn  le  Cb/oníe  d'Oriente.» 
Vése,  pues,  que  todo  es  artificial  y  pagado  en  Oriente  para 

nantener  la  influencia  italiana  contra  la  francesa  en  el 
jomercio.  Pero  en  el  Rio  de  la  Plata  prosperan  las  escuelas 
le  seis  sociedades  italianas.  Mas  diremos,  son  las  únicas 
talianas  prósperas  del  mundo.  En  Chií^  no  tienen  una  ni 
)uena  ni  mala,  en  Méjico  ninguna,  en  Londres  no  han  po- 
lido  sostener  una,  tanto  banquero  y  comerciante  italiano. 
Sn  Marsella  les  ha  quitado  el  gobierno  la  gana  de  tenei' 
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unaescuelita  aparte  á  cien  mil  italianos,  declarando  de  ron- 
don  franceses  á  todos  los  hijos  menores  de  edad,  de  padres 
italianos.  No  hay  nf.as  escuelas  dignas  de  mención  que  las 
del  Río  de  la  Plata.  ¿Se  sostienen  estas  por  si  solas? No:  están 
subvencionadas  por  el  rey  de  Italia,  es  decir  que  á  nuestros 
ciudadanos  futuros  los  está  educando  un  rey  extranjero, 
mediante  las  instrucciones  dadas  por  su  gobierno  para  las 
escuelas  conventuales  de  los  países  berberiscos  y  para  los 
conventos  y  monasterios  de  Asia.  Un  político  bachicha  de 
aquí  haciéndose  intérprete  del  gobierno  italiano  nos  dice 
muy  suelto  de  cuerpo  y  sin  declamación,  que  el  gobierno 
italiano  al  subvencionar  escuelas  en  Buenos  Aires,  respeta 
el  derecho  de  las  otras  naciones,  etc.  Pero  el  derecho  y  el 
interés  de  subvencionar  escuelas  en  Oriente  (en  países  bár- 
baros donde  no  hay  escuelas  para  europeos  le  viene  de 
haber  desde  l'origine  «(las  cruzadas)»  mantenuto  un  cara- 
ttere  «essencialmente,  e  italiano,  e  ad  esso  dobbiano  prin- 
cipalmente se  il  nome  italiano  conservó  favore,  e  lustro 
dopo  la  decadenxa  e  la  rovina  deüi  nostre  republiche  e  de  noi  (raffice 
col LevafUe^  se  la  «nostra  lingua,  continuó,  ad  essere  la  piú 
divulgara  e  la  piíi  usata.  Anohe  dopo  il  1870,  (la  data  va 
notata)  y  Francisoani  e  le  suore  di  nostre  colonie  irALiAXE  conti- 
NüARONO  A  RiCEVERE  SüssiDí  dal  Oobemo  e  ne  chiesero  di  nuo- 
vi,  continuarone  ensegnare  sui  nostritesti^  la  linglta  italiana, 
vigilaii  dai  cónsolis.»  II  Ministre. 

Este  es  el  origen  de  la  ingerencia  del  gobierno  italiano  en 
la  educación  de  los  niños  hijos  de  italianos  en  Oriente,  y  su 
cuidado  de  mantener  allí  el  uso  de  la  lengua  italiana.  Aun 
así  el  gobierno  italiano,  si  bien  reconocía  «che  maestri  laici 
sonó  certo  preferibile  e  generalmente  piú  inteligenti;  costa- 
no  molti  puré,  especialmente  nei  paese  musulmani  hanno 
una  minore  autoritá  morale.  In  tutto  Oriente  non  si  puó 
manche  discutfere  la  necesiiid  del  ensegnamenio  relirjiozo  e  l'opportu- 
nitá  d'afíidara  la  scuola  ad  un  sacerdote  sotto  pena  di  ve- 
derla  deserta  á  vantagio  di  altri  sacerdoti  francesi!  o  co- 
mún de  nostra  gente.» 

¿Usase  entre  nosotros  el  italiano  en  el  comercio  de  occi- 
dente? No:  úsase  el  inglés  y  el  de  todas  las  naciones.  ¿Han 
sido  desde  el  origen  mantenidas  escuelas  italianas  aquí?  El 
rey  de  Italia  en  1870  recien  da  cuenta  de  existir  escuelas  en 
este  país.  ¿Por  qué  no  son  sacerdotes  los  que  las   manejan 
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labiendo  tanto  cura  italiaiiof  Por  que  las  de  oriente  las  fuu- 
.ola  iglesia  católica  hace  siglos  y  fueron  siempre  rfe  dure- 
ha  servidas  por  los  Padres  de  Tetra-Santa  y  los  Francücanos, 
De  qué  derechoQ»  de  qué  escuelas  italianas  y  de  qué  be- 
engenas  nos  vienen  á  hablar  estos  bachichas  que  están  á 
scums  de  todo  y  oteen  que  tienen  escuelas  por  todo  el 
ñundo? 

Las  escuelas  de  Oriente  pertenecen  con  los  conventos  á 
os  PP.  frailes,  monges  y  misioneros  católicos,  y  no  al  rey 
le  ItaUa  que  en  1870  halló  todo  creado  y  establecido  de 
iglos.  Dá  subsidios  y  hace  en  ello  bien,  la  civilización  gana 
m  ello;  y  si  pierde  terreno  el  italiano  es  porque  los  buenos 
adres  no  están  hoy  á  la  altura  de  los  misioneros  franceses» 


ngleses  y  norte-americanos  que  con  el  comercio  los  vaa 
uplantando. 


p 


LA  ÍTALIANIDAD 

EN    TODO     EL    MUNDO 


{Bí  Diam,  mjQ  t»  de  ISSdO 

Apres  le  glganiesque  travali  de  1789  á  1800  que  voy  ex 
vous?  Une  Idee  étrangere,  ital  snnb,  glbellne,  celle  de 
Templre  du  monde,  envalilt,  domine  tout.  Elle  s'assiede 
sur  le  faite,  et  regne. 

(E.  Quinet,  Revolution  frangaise). 

Napoleón  Bonaparte  es  un  muchacho  corso,  italiano, 
wilá  tout.  Su  carácter,  la  belleza  típica  de  la  raza^  está 
-evelando  la  pertinacia  de  las  ideas  del  romano.  Su  genio 
o  lleva  k  la  victoria  á  los  26  años,  contra  el  sacro  Imperio 
'omano  en  el  Austria.  Lleva  á  Egipto  y  pierde  un  ejército 
ú  mas  glorioso  y  patriota  de  la  Revolución,  pero  reanuda, 
3ajo  las  Pirámides,  la  tradición  romana,  rota  diez  y  seis 
siglos  antes.  Estamos  con  el  Imperio,  en  la  Roma  de  los 
Césares. 

i^Esta  es  la  idea  italiana.  Colon  quería  reanudar  las  cru- 
zadas, si  encontraba  una  nueva  vía  para  llegar  á  las  rique- 
zas del  Asia. 

En  1870  triunfa  al  fin  en  Italia  el  viejo  partido  gibelino, 
contra  los  güelfos  del  Papa,  y  la  casa  de  Saboya  sucede  y 
eune  á  los  gibelinos,  trayendo  el  trono  de   los  Césares  á 
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<5olocaiio  sobre  la  silla  de  San  Pedro.  El  italiano  ha  vivido 
catorce  siglos  dividido  en  fracciones  de  vénetos,  romanos, 
etruscos,  napolitanos,  lombardos;  repúblicas,  teocracias, 
reinos,  libertad,  despotismo;  no  importa,  güelfos  ó  gibeli- 
nos  ensagrientan  al  país  por  realizar  el  mismo  pensamien- 
to«  n9  la  nación  italiana  sino  restablecer  el  imperio  romano 
des[»edazado  por  los  bárbaros.  Los  bárbaros  alemanes 
herri.tti  la  autoridad  y  parte  de  los  italianos  obedecen  al 
Emperador  dé  Austria,  y  se  llaman  gibelinos  del  nombre 
<ie  uno  de  ellos,  otros  bascan  el  Imperio  del  mundo  por 
el  Papado,  que  no  es  italiano,  pero  que  es  al  fin  romano; 
y  éstos  llaman  á  los  españoles,  á  los  franceses,  como  los 
otros  á  los  tedeschi  para  que  los  dominen;  pues  no  es  nece- 
sario que  el  Sumo  Pontífice,  ó  el  sacro  Emperador  sean 
italianos,  con  tal  que  remeden  el  Imperio  romano. 

LA    ITALIA  COMIENZA 

El  partido  gibelino  triunfa  al  fin  en  1870  apoderándose 
de  Roma  la  casa  de  Saboya,  y  abatiendo  al  papado;  y  en- 
tonces la  casa  de  Saboya  que  ha  sucedido  á  los  empera- 
dores bárbaros,  derrotados  en  Sadowa  se  encuentra  al 
frente  de  una  Italia  unida,  después  de  catorce  siglos  de 
•dislocación.  Jóvenes  patriotas,  liberales  gibelinos,  toman 
posesión  de  las  oficinas  del  Papado  que  era  á  la  vez  civil 
y  religioso;  y  dejando  á  un  lado  las  de  la  Inquisición,  de  la 
propaganda  fide  y  otras  que  pertenecen  á  la  Iglesia,  tratan 
de  darse  cuenta  de  los  enseres  y  propiedades  del  nuevo 
Reino  de  Italia.  La  Península  entera  ya  se  sabe.  La  Cár- 
dena que  viene  con  la  casa  de  Saboya  y  la  Sicilia.  La  Cór- 
cega pertenece  á  la  Francia,  y  á  trueque  de  obtener  Roma, 
entregan  al  extranjero  Niza,  la  patria  de  Garibaldi;  porque 
el  italiano  aspira  hoy  á  ser  romano  como  en  la  guerra  social^ 
inspiróde  los  iialiotes  á  tener  los  fueros  latinos,  entregándose 
á  Roma. 

Encuéntranse  en  los  archivos  las  relacione.^  del  Papado 
con  el  Oriente,  después  de  haber  perdido  Constautiiiopla^ 
el  Asia  Menor,  la  Palestina  y  los  países  griegos,  con  el  cis- 
ma de  lus  ortodoxos  éstos,  con  el  mahometismo  aquéllos. 
Quedan,  sin  embargo,  ninohos  conventos  católicos  sembra- 
dos aquí  y   allí   entre    bárbaros,   mahometanos,   árabes   y 
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berberiscos.  En  torno  de  ellos  se  han  reunido  las  fami- 
lias europeas  cristianas  que  el  tráQco  del  Mediterráneo 
mantiene,  y  que  se  sirven  de  la  lengua  italiana  para  enten- 
derse con  los  otros  europeos.  Gomo  aquellos  conventos 
obedecen  al  Papa,  son  italianos  de  ordinario  los  monjes 
de  Terra-Santa,  del  Monte  Carmelo,  del  Sinai,  los  franr 
císcanos  que  son  los  guerrilleros  de  la  Iglesia,  teniendo 
escuelitas  para  mantener  en  ellas  la  fe  católica,  y  proveer 
de  pilotos,  de  mayorales,  y  de  sobrestantes  para  los  bu- 
ques y  de  guias  á  los  viajeros  cristianos. 

LOS  OONVSNTOS  DE  ORIENTE 

Aquellos  conventos  y  aquellas  órdenes  religiosas  exis- 
ten allí  de  siglos,  desde  el  abandono  de  las  cruzadas,  y 
como  viven  entre  mahometanos  y  beduinos  árabes,  habrían 
ya  de  siglos  perecido  si  no  hubiesen,  en  cambio  de  bue- 
nos servicios  hechos  á  esos  gobiernos  mismos,  sus  enemi- 
gos, obtenido  privilegios  y  cartas  que  sustrajesen  los  con- 
ventos de  las  autoridades  locales,  y  por  su  santidad  á  las 
violencias  de  los  árabes.  Son,  pues,  inmunes  los  conventos, 
y  por  lo  general  los  establecimientos  cristianos,  siempre 
que  los  tengan  monjes  ó  monjas,  frailes,  hermanas,  ó  mi- 
sioneros cristianos.  El  territorio  del  convento  es,  pues,  un 
asilo,  es  extra-territorial,  peio  no  es  italiano. 

El  nuevo  Gobierno  de  la  Italia  gibelina  se  encuentra 
con  estos  puñados  de  europeos  italianos  en  Oriente,  y  con 
las  escuelas  italianas  que  conviene  á  los  intereses  del  co- 
mercio fomentar,  porque  el  italiano  ha  reinado  largo  tiem- 
po como  idioma  levantino,  y  ahora  empieza  á  difundii-se 
el  francés,  pasando  las  escuelas  á  los  padres  de  la  Doctrina 
Cristiana,  y  decayendo  el  italiano  á  punto  que  ni  las  fami- 
lias italianas  lo  usan  según  lo  declara  el  Ministro  Mancini. 

COLONIAS   ITALIANAS 

¿A  qué  país  pertenecen  aquellos  cuarenta  ó  mas  grupos 
de  familias  italianas  esparcidas  en  Oriente,  á  la  sombra 
de  los  conventos,  de  monjes  italianos  y  aquellas  escuelas 
en  que  se  enseña  el  italiano?  Es  claro  que  no  pertenecen 
á  la  Turquía,  ni  á  las  Regencias  del  Mediterráneo,  son  ita- 
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líanos  unos,  franceses  otros,  pero  se  conservan  europeos 
cristianos,  protegidos  por  sus  cónsules  respectivos. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  al  organizar  su 
departamento  y  clasificar  aquellas  poblaciones  dependien- 
tes de  los  consulados  les  llamará  colonias  á  falta  de  otro 
nombre;  y  puesto  que  en  las  escuelas  se  enseña  italiano  y 
conviene  fomentarlas,  las  llamará,  escuelas  italianas,  ilu- 
sión de  óptica  á  que  ayuda  mucho  ser  italianos  los  monjes 
y  las  hermanas  que  las  regentean.  Téngase  presente  que 
al  recomendar  la  importancia  de  aquellas  escuelas,  el  Go- 
bierno hace  presente  que  tienen  que  luchar  con  la  influen- 
cia francesa  dominante  en  Smirna  y  otras  ciudades,  sobe- 
rana en  Jerusalem,  y  que  si  no  se  mandan  mas  socorros 
&  los  sacerdotes  italianos,  ios  sacerdotes  franceses  los  sus- 
tituyen inmediatamente. 

Hánse,  pues,  mandado  auxilios  á  las  escuelas  italianas, 
subsidios,  libros,  programas  y  textos  gubernativos,  y  aun 
vestidos  para  los  indigentes.  Luchan  los  buenos  padres 
con  los  misioneros  franceses,  no  siempre  con  éxito,  pues 
siendo  éstos  mas  modernos,  diremos  así,  mas  misioneros 
que  las  antiguas  órdenes  de  Terra-Sauta,  son  mas  buscados 
y  mas  útiles. 

En  el  Egipto,  donde  residen  bastantes  italianos,  puesta 
que  alcanzan  en  Alejandría  á  haber  hasta  seiscientos  niños 
europeos,  se  trata  de  fundar  un  colegio,  pues  que  no  se 
han  de  mandar  niños  cristianos  á  colegios  árabes  ó  felaes. 
En  Jerusalem  es  fuerza  ceder  el  lugar  á  los  padres  france- 
ses; y  si  se  recomienda  á  los  cónsules  de  Túnez,  cuya  pose- 
sión codiciaba  la  Italia  y  dio  lugar  á  las  primeras  desave- 
nencias con  la  Francia,  que  organizó  un  fuerte  Protec- 
toraíio,  se  recomienda  hacer  vivir  á  los  niños  europeos 
(poca  cosa)  en  una  atmósfera  italiana,  es  para  hacer  frente 
á  la  influencia  francesa  (el  Ministro  lo  dice  expresamente) 
y  para  que  se  preparen  á  concluir  sus  estudios  en  las  Uni- 
versidades y  colegios  del  Reino  de  Italia. 

LA  AMÉRICA  ITALIANIZABLE 

Hasta  aquí  todo  parece  seguir  un  movimiento  natural  en 
países  bárbaros  para  mantenerlo  heredado  y  extender  el 

Tono  XXXVI.  ^24 
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legitimo  dominio.  Pero  luego»  con  los  cambios  de  minis- 
terios, con  el  advenimiento  de  una  nueva  generación»  desde 
1870  á  1888,  se  olvidan  los  antecedentes,  las  palabras  usua- 
les se  sustituyen  á  las  cosas,  y  un  mundo  de  ideas  nuevas 
y  de  aspiraciones  se  despierta.  Tenemos  colonias,  no  obs-' 
tante  no  poseer  un  palmo  de  terreno  fuera  de  Italia;  tene- 
mos escuelas  italianas,  puesto  que  se  enseña  italiano  en 
las  de  Oriente,  luego  hay  un  Imperio  italiano,  coma  el  bri- 
tánico, fuera  de  Europa. 

No  se  necesita  mas  que  organizado.  Empieza  á  Uamar 
la.  atención  la  emigración  hacia  Buenos  Aires,  que  en  1870 
era  muy  poca  cosa,  y  en  Buenos  Aires  empiezan  á  llamar 
la  atención  las  escuelas  públicas,  y  con  ellas -^dos  ó  tres  ita- 
lianas de  la  Sociedad  de  Benevolenza,  que  se  subdivide  de 
entonces  acá  y  aumenta  escuelas^  muchas  de  ellas  de  so- 
ciedades republicanas,  y  cátame  que  el  Protectorado  de 
las  escuelas  normales  italianas  del  Oriene,  recibe  la  adición 
de  un  extenso  Continente  en  Occidente,  contándose  el  país 
que  se  extiende  desde  el  litoral  argentino  hasta  el  Brasil, 
no  sé  cuántos  millares  de  kilómetros,  al  alcance  de  la  ci« 
viltá  italiana.    Esto  está  escrito. 

T  en  este  estado  de  cosas,  sin  malicia  y  por  la  sola  pro- 
pensión del  genio  italiano,  empieza  en  el  fondo  de  las  ca- 
bezas á  moverse  el  sentimiento  gibelino  que  entregaba  las 
ciudades  de  Italia  al  extranjero  con  tal  de  restaurar  la  uni- 
dad del  imperio  romano.  Siéntense  débiles  para  acometer 
conquistas,  pero  he  ahi  iHi  medio  moderno  de  extenderse, 
organizarse  y  engrandecerse.  Cuál?  La  escuela!  ¿Qué 
nombre  dar  á  esta  singular  ocupación  de  países,  sin  gober^ 
iiarlos,  sin   poseerlos,  sin  reconocer  dueños  del  suelo? 

Es  una  organización  espiritual  como  la  del  catolicismo 
que  sucedió  al  imperio  romano. 

Necesita  dar  un  nombre  al  conjunto,  y  aparece  uña  pala- 
bra nueva  desconocida  y  sin  traducción  en  las  lenguas 
romanas  y  teutonas  ITALIANIDAD I  Traduzcan  á  las  otl*as 
lenguas,  y  se  sentirá  la  grandeza  de  la  aspiración  como 
concepción  ideal.  Va  á  fomentarse  una  cierta  civiltá  ita- 
liana en  el  stero,  con  los  emigrados  que  andan  en  busca 
de  pan  por  todo  el  mundo.  Aquellas  escuelas  y  conven- 
tos de  Oriente,  ya  dan  una  base  aunque  tengan  que  lucííar 
con  la  franceaidad  que  va  desenvolviendo  mayores   luces  ed 
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los  padres  carmelitas,  iazaristas  y  otros  misioneros.  El 
Río  de  la  Plata  suministra  mayor  espacio  y  colonias  nume- 
rosas y  ricas,  porque  dígase  lo  que  se  quiera,  aquellas  colo- 
nias italianas  y  escuelas  italianas  de  franciscanos  italianos 
son  muy  poca  cosa,  y  muy  atrasadas  é  insigniñcantes.  Asi 
se  comprende  cómo  se  ha  repetido  dos  veces  en  las  relacio^ 
nes  el  concepto  de  Cairoli^  á  que  están  aferrados  como  eje- 
cutores La  Patria  Italiana  argentina,  y  La  Naziane  argentino- 
italiana,  aquí.  (cLa  scuola  es  el  medio  mas  poderoso  de 
propagar  nuestras  ideas  y  nuestra  civüid;  de  facilitar  nues- 
tras relaciones  con  el  exterior es   el  mas    poderoso 

elemento  de  cohesión  de  nuestras  colonias  y  mantiene  entre 
ios  emigrantes  el  uso  de  nuestra  lengua». . . 

LAS  ESCUELAS   CÁTEDRAS  DE  ITALIANISMO 

No  se  trata  de  fundar  escuelas  en  Italia,  donde  no  están 
mas  adelantados  que  en  España  á  este  respecto.    La  muni- 
cipalidad de  Roma,  ha  acabado  un  ediñcio  de  escuela  en 
17  años,  emprendido  otro  que  está  en  construcción  y  habrá 
muy  pocos  mas  en    las  otras  ciudades,  mientras  nosotros 
tenemos  cien,  la  mitad  de  los  cuales  son  superiores  á  todo 
lo  que  conoce  la  Europa  á  este  respecto.  Pero  si  se  analiza 
aquel  periodo,  se  encontrará  que  no  tiene  mas  valor  que 
algunos  de  oropel  de  sus  sostenedores  aquí.    ¿Cómo  son  las 
escuelas  que  actualmente  tiene  la  Societá  Unióne  y  Beno- 
voleñza^  medio  poderoso  de  difundir  el  italiano  en  Buenos 
Aires?    Hace  veinte  años  que  fupcipnan  y  no  sabemos  que 
ningún   argentino  ni   extranjero   haya   dejado  de  hablar 
castellano,  ni  que  ningún  italisino  de  los  educados  en  ellas, 
hable  por  eso  italiano  con  nadie,  ni  en  su  casa.  Ya  lo  hemos 
visto.    En  Oriente  no  puede  sostener  el  italiano  el  terreno 
que  tuvo  en  la  Edad  Media,  pues  que  todos  los  avisos  que 
recibe  el  Gobierno  acreditan  que  va  desapareciendo  ante 
el  francés.    Pero  en  el  Río  de  la  Plata,  ¿para  qué  difundir 
el  italiano?    ¿No  está  bien  con  el  español?    ¿Es  para  que 
ios  bachichas  patrones  de  lanchas  y  goletillas,  nos  comuni- 
quen su  civiltá?    ¿No  hay  ningún  italiano  entre  nosotros 
que  sienta  la  malignidad,  el  atropello,  la  alevosía  de  tal 
pensamiento  siquiera?  ¿No  basta  que  los  italianos  europeos 
hablen  entre  sí  su  lengua,  sino  que  sus  hijos  que  van  á  ser 


o^ouu  ue  Oír  la  lengua  del  Dante»  y  creemos  ( 
mejor  razón.    Los  italianos  que  vienen  en  g* 
blan  italiano  sino  el  dialecto  genovés,  el  venec 
litano,  y  es  bueno  que    sus   hijos  aquí  les 
liano. 

El    mismo   beneñcio  pueden  obtener  los  ei 
nuestras  escuelas,  pbes  siendo  vascos  millares, 
catalanes,  valencianos,  gallegos,  cada  uno  con  ¿ 
su  lengua  formal,  aqui  vienen  á  aprender  el 
en  su  tierra  no  oyeron,  y  á  desaprender  el  galle 
to  hace  reir  á  los  niños,  fenómeno  ya  notado  en 
Unidos,  único  país  donde  se  habla  inglés, pues  ei 
á  mas  del  vuelche  y  del  irlandés  hay  los  dialecto 
condados  y  de  la  Escocia. 

<cUDITI  ORUSTICII!» 

TRADÜCOION      ABO  EN  TINA 
OÍD,  OH  BACHICHAS ! 

iBl  Diario,  Maye 

«  Ed  In  cerca  di  bnoni  argumentl  alia  i 
diñe  verso  J'Argentlna  ado  vinate  un  poce 
11  bárbaro!» 

Nella  presa  di    napou    fapta    dagu 

LIANII  III 

Por  poco  no  se  cae  de  espaldas  al  oir  tal  bla 
bachicha. 

Perdonemos  el  excesol  Qué  quieren  Vds,  en  el 
combate,  comodecia  el  gurupié  de  La  Nacinn  ^— ^ 

xSe  contentan  n^-  - 
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«Roma.  S4  de  Abril  de  i87S. 
«  ILUSTRE  Y  QUERIDO  DOCTOR  SARMIENTO: 

«Una  palabra  de  Vd.  ha  sido  para  mi  un  bien  grato  con- 
suelo^en  circunstancias  que  tanto  nos  preocupa  la  suer- 
te de  ésta  mi  patria  adoptiva.^       ^ 

Téngame  por  la  vida  su  devotísimo — 

«0.  0aribaUÍ9. 

Romal  esta  patria  adoptiva! 

No  era  su  patria  hasta  entonces? 

Si  Garibaldi  habla  en  Roma  de  una  patria  adoptiva,  per- 
mitido ha  de  ser  á  los  que  lo  acompañaron  desde  Monte- 
video adoptarla  también,  puesto  que  no  eran  subditos  de 
los  Estados  Pontiñcios  de  que  era  capital  Roma  hasta  en- 
tonces. 

Como  en  aquello  de  nostre  eolonU  en  el  Rio  de  la  Plata 
y  degli  scuole  itaUane^  hablan  el  lenguaje  bochicha  y  popo- 
lano,  bueno  es  enderezarles  las  cargas  antes  de  darles  un 
recorteris,  no  sea  que  h^gan  una  averia. 

Ningún  buque  puede  aventurarse  en  los  mares  sin  ban- 
dera de  una  nación  reconocida,  ni  capitán  mandarlo,  sin 
tener  sus  papeles  en  regla.  Los  que  se  encontraren  arma- 
dos en  alta  mar  y  no  mostrasen  la  comisión  de  un  gobier- 
no^ ó  la  patente  de  corso  (abolida  ahora)  serán  colgados 
{vulgo  ahorcados)  en  las  vergas  de  su  propio  buque,  con 
sus  marineros  y  gente  armada. 

¿Cómo  atravesó  el  mar  Garibaldi  con  ochocientos  hom- 
bres? Bajo  la  bandera  Oriental,  reconocida  por  la  Ingla- 
terra y  todas  las  naciones;  y  si  un  crueero  inglés  le  hubiese 
pedido  la  Comisión  en  virtud  de  la  cual  mandaba  gente 
armada,  les  mostraría  sus  despachos  de  General  argentino 
oriental,  ganados  sus  antorchados  en  gloriosos  combates 
argentinos,  á  las  órdenes  del  General  Paz,  que  mandaba 
la  plaza  de  Montevideo  y  militando  con  Mitre,  Tajes,  Gelly 
Obes,  Pacheco,  Thiébaud,  Susíni,  Arata,  y  tantos  otros« 

¿O  creen  mis  buenos  bachichas  que  en  aquel  tiempo  vo- 
laban  los  hombres,  y  en  el  mar  se  andaba  faií  permiso  da 
la  policía,  y  sin  pasaporte? 


m2ji  Sitio  de  Montevideo  ha  quedado  en 
uno  de  los  grandes  hechos  modernos.    Se 
que  gana  el  mas  fuerte  ó  el  General  ma 
había  perdido  la  memoria  de  una  ciudad  a 
da,  que  detiene  diez  años  un  ejército  victori 
de  con  sus  propios  vecinos. 

Hoy  que  tenemos  escuelas  italianas  se  pi 
y  por  qué  tres  mil  italianos,  mil  franceses  } 
tomaron  las  armas  en  defensa  de  una  ciu 
hasta  perder  sus  bienes  y  sus  vidas  por 
salario  y  sin  esperanza  de  recompensa  ó  botí 

Es  que  en  aquellos  tiempos  benditos  los  e» 
bonafide  á  establecerse  en  el  pais/y  aun  no  ha 
los  sabios  que  les  expliquen  las  constituciones 
eso  de  habitar  es  venir  á  espumar,  y  guadt 
trabajo,  por  supuesto,  todo  para  su  propio  pi 
habría  habido  un  éxodo  en  Buenos  Aires  si  s 
cincuenta  mil  indios  degollando,  talando,  inc 
no  es  conmigo^  diría  un  español  de  ce  La  Nací 
regarde  pas^  diría  un  repórter  del  «Courrier^ 
diría  un  cajetilla,  hijo  de  italianos.  Nosotros  e 
las  maduras.  Nuestros  padres,  sin  distinci 
preguntaron  al  General  Paz:  ¿puede  defendei 
el  General  contestó,  si  me  ayudan  todos,  la  c 
Pues  defenderemos  nuestros  hogares,  cont( 
ingleses,  franceses,  italianos,  etc.  Todavía  n( 
cido  el  tipo  bachicha,  para  preguntar,  ¿á.  có 
sangre  ? 

Y  la  defensa  se  organizó. 

No  hay  patriotismo  que  baste  c.ní**^'^- 

'No    lo    diorr»     ^•^    -  ' 
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guardián  se  ha  pasado  al  enemigo,  y  los  jefes  se  reúnen 
para  vender  al  menos  caras  sus  vidas.  El  Jefe  de  Policía 
Lamas  estaba  en  todos  los  secretos.  Rendirse?  Uno  pro- 
pone dar  orden  á  las  avanzadas,  reforzadas  al  efecto,  para 
hacer  fuego  toda  la  noche  en  todas  las  direcciones  ai  ene- 
migo, á  burro,  al  diablo,  y  quemar  las  cartucheras.  Al  otro 
día  el  enemigo  aterrado  estaba  sobre  el  quién  vive,  conven- 
cido de  la  falsedad  del  informe,  puesto  que  podían  derrochar 
asi  las  municiones.  Tres  días  después  llegó  de  Europa  un 
buque  cargado  de  pólvora,  y  se  discutió  entre  los  calaveras 
mandarle  ofrecer  una  parte  al  enemigo.  De  estas  tiene  muchas 
¡a  Providencia  f 

m 

Pero  todo  tiene  su  término.  La  Francia  comprometida 
con  Rosas,  y  respondiendo  á  justísimos  reclamos  de  compli- 
cidad, resuelve  al  fín  hacer  deponer  las  armas  á  los  extran- 
jeros, y  se  les  insinúa  la  necesidad  de  desarmarse,  después 
que  la  Inglaterra  y  el  Brasil  reconocían  el  bloqueo,  y  por 
tanto  quedaba  el  puerto  herméticamente  cerrado  para  pro- 
veerse de  víveres  los  sitiados. 

Después  de  una  proclama  del  Gobierno  anunciando  la 
triste  verdad,  y  dejando  á  cada  uno  en  libertad  de  obrar,  el 
Jefe  Político,  un  joven  Lamas,  dijo  en  un  edicto,  «  ¡vencere- 
mos solos  I »  El  1°  de  Octubre  de  1844,  formó  en  la  plaza  la 
Legión  Italiana^  á  las  órdenes  de  General  Garibaldi,  y  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  General  Pacheco  y  Obes,  instruyéndole 
de  la  angustiada  situación,  y  de  manifestarles  de  que  no 
contaba  para  su  salvación  sino  consigo  mismo,  invitándolos 
á  deponer  las  armas.  Los  italianos  contestaron  que  mori- 
rían antes  que  abandonar  la  causa  que  habían  abrazado  (*). 

Para  no  equivocarse  prevenimos  que  cuando  decimos 
italianos  no  decimos  bachichas. 

Al  día  siguiente  se  mandó  formar  la  Legión  francesa,  con 
el  mismo  resultado. 

El  13  de  Setiembre,  los  franceses  fueron  intimados  á  nom- 
bre del  Rey  á  deponer  las  armas,  ó  á  deponer  sus  colores 
nacionales,  perdiendo  la  protección  de  su  país. 


( 1 )  Biografía  de  D.  Joaquín  Suarez  por  Andrés  Lamas.— MonteTideo.  Imprenta 
del  Siglo,  calle  15  de  Mayo,  —  1881. 


toionio    materialmente    asi;  y  toi 

ORIENTALES. 

Para  evitar  sutilezas  diremos  que  orien 
que  supone  argentino,  luego  fueron  ai 
invadieron  á  Ñapóles  (*). 

¿O  eraGaribaldi  por  tierra  ó  por  mar  u 
Ya  veis  todo  lo  que  hay  de  ridiculo  en  deci 
y  tres  denodados  patriotas  de  la  canción  i 
Es  que  no  habia  Estado  Oriental  indepen 
tonces,  como  no  habia  Italia,  como  nación, 
los  Estados  Pontiñcios,  reino  de  Gerdeñi 
Ñapóles  á  mas  de  las  posesiones  austríacas. 

IV 

Hemos  dicho  que  Napoleón  Bonaparte  era 
corso,  educado  de  teniente  en  el  colegio  de  La 
cia,  por  favor  y  buenos  padrinos.  Garibaldi  en 
pataz  ó  capitán  de  goleta  de  tranco,  de  barca  6 
quiere,  en  las  costas  del  Brasil;  pero  como  Bo 
al  mundo  europeo,  Garibaldi  vino  al  Rio  de  h 
mentos  supremos  en  que  se  batían  los  de  aqu 
alcanzar  grandes  conquistas  de  derecho;  y  el 
de  Garibaldi  debió  apasionarse  con  el  espectá 
der  á  tierra  y  pedir  servicio.  Estos  son  los  i 
mildes  de  los  grandes  hombres. 

Garibaldi  no  vino  á  enseñarnos  á  ser  lil 
ejemplo  de  heroísmo.  La  lucha  venía  entabh 
y  por  todas  partes  sobreabundaron  los  actos 
iguales  á  la  defensa  de  San  Antonio.  a«»'5^-  * 
der  en  aquella  Drir.»-í  — 
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otros  durante  treinta  años  desde  1829  (batallas  de  la  Tablada 
en  Córdoba,  Niqui vil  y  Tafin,  en  San  Juan,  Rodeo  del  Medio 
en  Mendoza)  hasta  1852  en  Caseros,  en  que  nos  encontramos 
reunidos  con  los  de  Montevideo  que  entraron  en  campaña 
6n  1840,  los  que  habíamos  tomado  parte  en  aquellos  prime- 
ros y  terribles  encuentros  1  ¿Ó  creen  por  ventura  que  Gari- 
baldi  pensó  en  la  Italia  cuando  se  nos  asociaba  en  la  lucha? 
La  Italia  estaba  tranquila,  y  nadie  pensaba  en  la  conquista 
de  Ñapóles,  pues  siendo  rey  por  derecho  divino  Emanuel^ 
no  había  de  intentar  nada  contra  su  primo  Bomba,  y  nada 
se  hacía  por  revoluciones  populares  en  Italia. 


Ahora  entra  el  carácter  personal  del  héroe,  y  ante  esa 
fuerza  hay  que  inclinarse,  y  darle  todo  el  campo  de  acción. 
Apenas  se  muestra,  y  ya  todos  ven  en  él  el  caudillo  de  la 
masa  de  italianos,  poco  manejables  por  los  elementos  aven- 
tureros de  que  se  componía.  Muchos  de  estos,  decía,  seña- 
lando algunos,  son  marineros  del  archipiélago  de  Grecia 
acostumbrados  á  toda  clase  de  excesos,  aquél  es  catabres, 
éste  de  los  abruzzos  y  contaba  tranquilamente  sus  antece- 
dentes. Dominábalos  por  la  energía  de  su  carácter,  mezcla- 
da á  una  infinita  bondad,  y  la  mayor  solicitud  por  su  bienes- 
tar. Careciendo  de  todo  y  sin  salarios,  el  gobierno  daba 
raciones,  según  práctica  militar;  y  Garibaldi  guardábalas 
suyas  para  proveer  de  zapatos  y  de  medicamentos  á  los 
soldados.  No  usaba  vela  en  su  cuartel  general,  y  economi- 
zaba los  cabos.  Frecuei^ábanlo  hombres  ilustres  argentinos 
que  le  hacían  tertulia  de  noche  á  la  luz  de  las  estrellas,  y 
allí  pudieron  sentir  como  nacía  en  su  alma,  primero  la  idea 
de  la  posibilidad,  después  la  determinación  de  intentar  la 
aventura. 

Con  estos  hombres,  decía  tranquilamente,  así  que  se 
acabe  la  guerra,  desembarco  en  Ñapóles,  y  acabo  de  unifi- 
car la  Italia;  y  siempre  volvía  sobre  este  pensamiento, 
como  nos  sucede  cuando  deseamos  hacer  algo  difícil,  y  lo 
estamos  masticando,  rumiando  largo  tiempo,  como  para 
fortificarnos,  y  vencer  nuestras  propias  dudas  y  escrú- 
pulos. 

Su  sistema  de  guerra  tenía  algo  característico.    ¿Cómo 
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aumentar  sus  fuerzas,  reparar  sus  bajasT  Hacia  concurrir  & 
los  combates  de  'guerrillas  &  los  reclutas  sin  armas,  para 
qué  se  habituasen  decía,  orden  de  volar  á  tomarle  las  arniás* 
á  los  que  cafan  de  uno  y  otro  lado;  y  eran  muchos  en 
aquellos  Combates  diarios  de  tantos  años.  Asi  se  explica 
el  acto  heroico  de  San  Antonio.  Parapetado  y  encerrada 
en  una  casa,  ordenó  no  hacer  fuego  hasta  que  el  enemigo* 
estuvieser  encima,  y  entonces...  ¡tras!  cae  la  mitad,  y 
vuelan  á  tomarles  las  cananas  para  proveerse  de  cartuchos 
que  no  tenían.  Todo  esto  sin  ser  vulgar  nada  tiene  de 
sorprendente;  pero  un  comandante  brasilero  le  toma  un 
soldado  (mal  habido  me  parece)  lo  reclama,  lo  resiste  el  co- 
mandante anclado  en  el  puerto,  Garibaldi  monta  en  su  bar- 
ca almirante,  la  mueve  y  aparea  al  buque  brasilero,  y  con 
las  mechas  encendidas,  le  pide  tranquilamente  su  soldado. 
No  hay  que  achacar  á  cobardía  la  entrega.  No  es  negocio 
de  perder  un  buque,  en  un  acto  de  sorpresa  y  violencia 
sénaéjante;  pero  ese  acto  deja  presumir  el  plan  de  campaña 
de  Italia,  aparearle  su  buque  de  guerra  caído  del  cielo,  al 
que  de  la  marina  napolitana  le  cayese  á  mano,  y  santai 
pascuas. 

Este  era  Garibaldi.  No  queriendo  las  legiones  de  Cé- 
sar dar  una  batalla,  hastiados  de  ganar  ciento  en  diez 
años,  César  se  avanza  sobre  el  enemigo  y  traba  el  combate. 
Los  soldados  que  lo  ven  expuesto  á  perecer,  corren  en  su 
auxilio  y  ganan  la  batalla.  Muchos  soldados  criollos  acom- 
pañaron á,  Garibaldi:  como  muchos  italianos  mas  de  mii 
quedaron  en  Montevideo;  pero  si  no  los  declaran  piratas 
eran  y  continuaron  siendo  argentinos,  hasta  que  incorpo-, 
rado  Ñapóles  hubo  una  Italia  nacional.  Niel  derecho  de 
gentes  violaban  invadiendo  á  Ñapóles  que  no  era  parte  to- 
davía de  los  dominios  ni  del  Papa  ni  del  Emperador,  ni  del 
Rey  de  Cerdeña.  Garibaldi  llama  á  Roma  su  patria  adop- 
tiva.   Él  era  de  Niza  que  ahora  no  es  italiana. 

VII 

[Ahora  sin  los  argentinos  no  hay  Italia!  Sosiégúense  los 
bachichas  que  no  han  hecho  Italias,  ni  Argentina,  ni 
Oriental  como  nosotros  que  hemos  hecho  muchas  barbari- 
dades de  ese  género.    La  expedición  oriental,  en  buques 
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con  bandera  oríetiul,  con  sol-Ja  Jos  orientalf»5i.  vio  on»;onos 
diversos,  y  bajo  el  mando  de  generales,  jefes,  otloirtlos  y 
soldados  coa  dMpoc&M  ó  comisiones  orientales,  no  son  tilv- 
bu8tero8,n¡  piratas  ante  el  derecho  de  guerra  do  las  nuoi»»- 
nes  cultas,  aunque  invadiendo  k  la  Inglaterra,  el  Uononil 
Sarsfield  irlandés,  invadió  la  Irlanda  con  irlandosos  y  t^nyw 
ñoles  al  servicio  de  la  España,  y  la  Reina  Eli/.ab'^l  so  guiir«|ó 
bien  de  declararlo  pirata. 

Si  Garibaldi  no  viene  á  un  pais  que  estaba  liirluindo  p'n 
su  libertad,  sintiéndose  arrastrado  por  hiih  Hiiripiitlii>>i,  n'i 
es  General  argentino,  y  no  concibe  KÍóndolo  ^:\  Mtrfvido  pliin 
de  echarse  de  improviso  sobre  Ñapóles,  con  un  \*^íuíí'\'»  'id 
hombres,  y  completar  el  reino  d^  U  csma  d*-  -':ib'iy:i.  7 
si  los  argentinos  no  toman  4  Ñipo!';**  no  hfiy  I*^.:;i  'oo»» 
tuida,  como  lo  está  hoy.  Grar;''i4l  i;  d^^í^fi  i; '.  4  f!  .'f,-i,  y  :i  .^ 
que  después  faeís^  ven:;: lo.  ít>Ti4  ^r.'.r'S  *  .'í-t. ít  :,Hr*^  -)-, 
reino. 

¡Fuer'^n  r:.'nir.;'i  ;  .-a.  .vi..-.rr^>^' 

CuarrL:¿  if.'>.  :-»í».j«:-í-í  r. » !  -^^  í.*  4/ 
y  los  c i ::.:::: iá  ^.t  i. <•■.**.■  ■.••i.-.  >  ■ 
era  «7¿:rr.-..  .•>-.r'*'.:^.. 


..^.'•i.í 


5i:>i  Ji. 


re:.:.:. 

1:st: 
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El  Hinistro  Gairoli  había  prescrito  á  los  maestros  en  Tú- 
nez de  Berbería,  «hacer  vivir  á  los  niños  en  un  ambiente 
enteramente  italiano,  etc.,  etc. 

El  bachicha  en  un  país  cristiano  y  civilizado  dice  que  las 
escuelas  italianas  de  Buenos  Aires,  €8on  una  fuerza  moral  de 
resistencia  del  tipo  nacional  italiano,  contra  la  fuerza  que 
ejercita  el  ambiente  en  cuyo  medio  (la  patria  del  niño)  se  desen- 
vuelve fatigosamente». 

Hemos  andado  un  poco  en  quince  días  de  fatigosa  mar- 
cha; pero  no  hemos  llegado  al  ñn,  y  no  debemos  quedarnos 
A  medio  camino. 

No  se  olvide  que  ningún  argentino  ha  pedido  la  clausura 
de  las  escuelas  italianas.  Fué  su  propio  Consejo  de  Educa- 
ción quien  lo  propuso,  y  fueron  depuestos  sus  miembros. 

Nos  preguntan  los  que  expulsaron  á.  sus  compañeros  ita- 
lianos, «si  puede  llamarse  educación  extranjera  á  la  ense- 
ñanza moral,  ciudadanía,  historia, hablando  dos  lenguas». 
Y  todos  á  una  contestamos:  no.  Preguntamos  ahora:  ¿Es 
extranjera  una  escuela,  inspirada  como  fuerza  de  resistencia 
del  tipo  nacional  extranjero  de  cualquier  nación 

CONTRA 

la  fuerza  del  ambiente,  en  cuyo  medio  se  desenvuelve  el 
carácter  del  niño,  cuando  este  ambiente  es  la  propia  pa- 
tria, y  la  lengua  del  padre  y  su  historia  es  un  mero  acci- 
dente, pues  puede  ser  francés,  inglés,  ruso,  etc.,  etc.? 

Esta  escuela,  decimos  nosotros,  contra  la  patria  del  niño» 
contra  el  ambiente  que  lo  rodea,  para  oponer  resistencia  al 
inñujo  de  las  instituciones,  es  no  solo  un  obstáculo  á  la 
formación  del  Estado,  sino  un  crimen  que  las  leyes  deben 
castigar.  Vale  tanto  como  envenenárnosla  agua  que  bebe- 
mos, y  poner  arsénico  en  nuestros  manjares,  produciendo 
en  lugar  de  ciudadanos  argentinos,  italianos  de  la  grande 
Patria  lejana.  Nada  contra  la  Patria,  y  en  todo  caso  nada 
que  mantenga  el  aislamiento. 

Como  se  ve^  los  sarcasmos  y  burlas  personales  aumentan 
á  medida  que  bajan  los  razonamientos.  Ya  no  son  las  escae-^ 
las  italianas  j^arsi  prolongar  la  Italia  en  nuestro  pais^  sino  unas 
nuevas  escuelitas  donde  se  enseña  candidamente  geagrafía^ 
moraU  citadinanza^  é  historia  argentina? 
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con  bandera  oriental,  con  soldados  orientales,  de  orígenes 
diversos,  y  bajo  el  mando  de  generales,  jefes,  oficiales  y 
soldados  con  despachos  ó  comisiones  orientales,  no  son  fili- 
busteros, ni  piratas  ante  el  derecho  de  guerra  de  las  nacio- 
nes cultas,  aunque  invadiendo  á  la  Inglaterra^  el  General 
Sarsfield  irlandés,  invadid  la  Irlanda  con  irlandeses  y  espa*- 
ñóles  ai  servicio  de  la  España^  y  la  Reina  Elizabet  se  guardó 
bien  de  declararlo  pirata. 

Si  Garibaldi  no  viene  á  un  país  que  estaba  luchando  por 
su  libertad,  sintiéndose  arrastrado  por  sus  simpatías,  nó 
es  General  argentino,  y  no  concibe  siéndolo  el  atrevido  plan 
de  echarse  de  improviso  sobre  Ñapóles,  con  un  puñado  de 
hombres,  y  completar  el  reino  de  la  casa  de  Saboya;  y 
si  los  argentinos  no  toman  á  Ñapóles  no  hay  Italia  consti- 
tuida, como  lo  está  hoy.  Garibaldi  defendió  á  Roma»  y  aun- 
que después  fuese  vencido,  Roma  entró  k  formar  parte  del 
reino. 

¡Fueron  romanos  los  italiotesf 

Cuarenta  años  después  nadie  se  acuerda  de  estos  hechos 
y  los  bachichas  se  asombran  de  oir  decir  que  Garibaldi 
era  argentino-oriental,  y  sus  soldados  orientales,  jurados, 
reconocidos  por  las  altas  potencias,  inclusa  la  Francia  que 
los  vio  tomar  carta  de  ciudadanía^  que  en  guerja  es  tomar  la 
bandera  de  su  adopción,  como  los  franceses  á  quienes  no 
inquietó  su  Gobierno  desde  que  optaron  por  la  ciudadanía 
del  peligro  y  del  honor  en  lugar  de  llamarse  colonia  tíoiíqr- 
na  en  país  extranjero,  para  vender  naranjas  y  hacer  su 
peculio. 

LO  QUE  VA  DE  AYER  k  HOY 

(Bl  Diario,  Mayo  8  de  1888). 

BducazlODe  stranlera? il  concetto  di  morale.  i  do- 

bl)eri  di  citadinanza,  storia,  geograña  due  lingue  parla- 
tl....  puoquesta  chlamavui  educazlone  ttranieraf 

{L'Operaio  italiano). 

«Las  escuelas  italianas  en  la  República  Argentina,  no 
son  consideradas  no  tanto  por  las  ventajas  que  ofrece  á  los 
asociados  la  instrucción  gratuita  de  sus  hijos,  sino  ante  todo 
^por  8U  faz  nacional  (italiana)  diremos  asi,  porque  son  una  pro- 
«  long ación  de  la  patria  grande  l^ana». 
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Rey,  ó  Gobierno  d,e  Italia,  y  cuyo  monto  es  el  siguiente 
según  la  Relazione  de  1883,  cincuenta  mil  lire  mas  que  «e 
pidieron  para  arregláis  las  escuelas  de  Buenos  Aires  con  la 
mitad,  destin&ndose  el  resto  á  un  colegio  de  la  China,*— 
«aquello  per  unire.erecQrdinaregli  souoleitM^r^^jBtimdt. 
áireih.   .  .    •   :   .      ■ 

Subpencioms 

Para  las  escuelas  de  la  Socteiá  nassionald  (nazionale 

italiana  en  Buenos  Aires) liras  3000 

Para  la  escuela  Unione  e  Benevolenza •      «  3500 

Para  la  Unione  de  Operai «  IdOO 

Para  la  escuela  de  la. colonia  italiana.  ...•••..  ^ .      «  3400 

«El  gobierno  prometiendo  hacer  mas  y  mejor,»  añade  la 
Relaa^ione.  / 

Suponemos  que  ha  cumplido  su  promesa,  y  se  lo  agradi^* 
ippmoápor  nuestra  parte.  La  Nación  lo  ¿a  dicho,  y  eii  elio 
estamos  de  acuerdo.  Guando  el  Gobierno  pi'opio  no  cumple 
pon  sus  deberes,  teniendo  tantas  escuelas  como  hayan  alum- 
nos que  necesitan  educación,  todos  tienen  derecho  de  pro- 
curarse educación  como  puedan,  hasta  ir  á  pedir  limosna 
en  el  extranjero  para  socorrernos. 

-Debemos,  no  obstante,  rogar  á  los  padres  de  familia  ita- 
lianos que  sin  que  se  les  prescriba,  hagan  hacisr  suspender 
esos  socorros  que  reciben  de  un  erario  extranjero,  agotado 
ó  empobrecido  por  una  guerra  exterior  como  la  del  Oriente, 
y  que  no  debe  distraer  un  centavo  en  mandar  subvenciones 
ti  un  país  rico,  y  á  subditos  que  no  necesitan  estímulos, 
pues¡al  contrario,  asi  como  encontró  constituidas  en  Oriente 
las  escuelas  de  Terra-Santa,  franciscanos,  etc.,  asi  tuvo  que 
reconocer  «la  obra  altamente  civil  de  los  italianos  de  Bue» 
«  nos  Aires,  obra  que  no  sabría  recomendar,  y  presentar 
«  como  ejemplo  á  ¡as  otras  colonias,}»  Las  limosnas  están 
demás  aquí. 

LOS  BACHICHAS 

Señor  Director  de  El  Nacional: 

Hágame  el  servicio  de  publicar  aqui,  correjido,  lo  que  sik 
^ue,  sobre  el  valor  de  los  apodos  usados  en  el  lenguaje  pó- 
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Pues  ha  bajado  el  termómetro  de  treinta  grados. 

T,  sin  embargo,  mucho  mas  ha  de  bajar.  Guando  una 
parte  de  italianos  propuso  cerrar  esas  escuelas  por  inútiles 
y  la  otra  la  sostuvo  por  ser  un  medio  «de  resistencia  nacio- 
nal italiana  contra  el  ambiente  en  que  viven  los  niños»,  (el  de 
su  patria),  la  indignación  de  la  prensa  en  general,  hizo  per- 
der un  poco  la  impudencia  de  los  que  son  aquí  agentes 
de  la  Italia  de  allá,  y  por  telégrafo  se  mandóla  noticia,  natu- 
ralmente pidiendo  apoyo  en  la  vía  resbaladiza  en  que  se 
habían  lanzado. 

Todo  hace  creer  que  la  diplomacia  aquí,  como  era  su 
deber,  no  quiso  comprometer  cartas  en  este  juego,  pues  los 
diarios  aflojaron  al  segundo  envite  declarando  que  los 
niños  con  que  quieren  hacer  Patria  italiana  son  argén • 
tinos. 

El  auxilio  les  vino  de  afuera  y  muy  afortunadamente, 
con  palabras  de  aliento  del  novelista  simpático  D'Amicis. 

Traída,  pues,  la  cuestión  como  la  presentan  contestando  ó 
F. .  .que  les  repite  en  la  prensa  lo  que  el  Herald  había  dicho 
antes,  con  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos,  nada  ó  poco 
tenemos  que  aña<iir  para  bachichas  desde  que  sus  escue- 
las no  son  prolongación  de  necedad  alguna,  ni  resistencia 
moral  contra  nada.  La  declaración  es  esplicita.  «Edu- 
«  cacion  extranjera!  Pero  existe  una  educación  llamada 
«  extranjera^  porque  las  escuelas  sean  una  especie  de  pro- 
c  longacion  de  la  patria  extranjera?  El  concepto  moral, 
«  los  deberes  de  ciudadano  argentino,  puesto  que  no  hay 
«  otros,  historia,  geografía,  dos  lenguas  habladas. . .  puede 
«  esto  llamarse  educación  extranjera,  desde  que  no  opone 
«  resistencia  contra  el  ambiente  en  que  vivimos?» 

¡Qué  extranjeras  han  de  ser  tales  escuelas!  Son  naciona- 
les argentinas,  y  así  se  las  ha  dejado  existir  des(ie  1860,  sin 
que  jamas,  ni  hasta  el  día  de  hoy,  se  les  haya  puesto  óbice 
alguno. 

Estamos,  pues,  en  todo  de  acuerdo;  y  si  es  necesario  algu- 
na escusa,  debe  ser  de  nuestra  parte,  como  dueños  de  casa» 
diciendo  á  nuestros  huéspedes:  Ustedes  perdonen.  No 
hay  de  qué! — Otra  vez  serán  mejor  serviilos.  Un  pun- 
tito  solo  queda  por  arreglar  para  que  todo  sea  nacional 
argentino,  los  niños,  las  escuelas  y  la  enseñanza  salvo  las 
subvenciones  que  reciben  escuelas  llamadas  italianas  del 
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^bierno  de  Italia,  y  cuyo  monto  es  el  siguiente 

ielazíone  de  1883,  cincuenta  mil  Uve  mas  que  se 
l^ara  arreglar  las  escuelas  de  Buenos  Aires  con  la. 
=4ti0ándose  el  resto  á  un  colegio  de  la  China, — 
^jer  uniré  e  recordinare  gli  scuole  nú&tré  en  Bueno9 

Sut^venciúnes 

Iscuelasda  iB^Súcietá  nmionale  (naziooald 

en  Buenos  Aires). *  liras  8000 

kcuela  Uníone  e  Beuevolenza ^  3500 

pione  de  Operai. .....,.**.....       «t  1300 

[cuela  da  la  colonia  italiana a  3400 

[ierno  prometiendo  hacer  mas  y  mejor»»  añade  la 

pos  que  ha  cumplido  su  promesa^  y  se  lo  agrade- 
nuestra  parte.  La  Nación  lo  Ha  dicho,  y  en  ello 
le  acuerdo.  Cuando  el  Gobierno  propio  no  cumple 
l'beres,  tenien  Jo  tantas  e?!cuelas  como  hayan  alura- 
lii>cí?í^itan  educacionj  todo8  tienen  derecho  Je  pro- 
ilucucioii  como  puedan,  hasta  ir  á  pedir  limosna 
Janjero  para  sucorrernos, 

Í)S,  no  obstante,  rugar  á  los  padres  de  familia  i  ta- 
le sin  que  se  les  prescriba,  haj^an  hacer  suspender 
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U^.co^ó  de  unos  pueblos  á  otros,  de  partidos,  no  de  perso- 
nas. 

La  serie  de  injurias  personales  que  con  algunos  diarios 
bachichas  han  retornado  aquel  vulgar  epíteto,  muestran 
á  las  claras  que  son  bachichas  los  que  escriben. 

Tachan  al  General  Sarmiento  de  haberles  dicho  palurdos, 
gringos,  bachichas.  jOh  estupenda  ofensa  á.  la  grande  Pa- 
tria a  ale  la  prolongación  de  la  Italia  aquí! 

¿Cómo  habla  de  dejarlo  pasar  por  alto  la  policía  de  la 
Patria  italiana  prolongada  en  la  Patria  Nadie;  la  Nazione  ita- 
liana en  le  nostre  colonie? 

Hace  meses  que  un  alemán  y  un  español  promovieron 
unapeticion  argentina  que  suscribieron  muchos  para  que  se 
concediese^  sin  solicitarla^  la  ciudadanía. 

No  la  Qrmaba  italiano  alguno,  y  el  Qeneral  Sarmiento 
por  escrito  objetó  á  la  frase  sin  solicitarla.  Reclamábala^ 
decían,  la  dignidad  del  extranjero.  En  la  discusión  pre- 
guntó el  disidente»  si  era  la  dignidad  de  los  doscientos  mil 
palurdos  que  vemos  desembarcar,  la  dignidad  que  debía  no 
ponerse  á  prueba,ni  por  sospecha  siquiera  (este  es  el  lengua- 
je usado  en  la  petición.)  Los  diarios  en  italiano,  únicos  en 
lengua  extranjera,  salieron  ala  palestra,  y  en  su  primer 
articulo,  cuando  ni  aquella  pregunta  se  había  hecho,  cuan- 
do ni  motjvo  de  sospechar  cuál  sería  su  opinión.  La  Naxione^ 
que  ha  levantado.la  bandera  de  Italia  en  nuestra  prensa  ^ 
Cfi^rgó  de  leña  al  General  Sarmiento,  dando  por  motivo  el 
no  pensar  como  Crespo,  español,  ni  Peusser,  alemán,  di- 
ciendo que  quería  vivir  del  derroche  de  las  rentas  pú- 
blicas, con  otras  estupideces,  que  prueban  lo  que  el  esta- 
dista objetaba  al  extranjero  votante  de  sopetón,  y  es  que 
ni  la  lengua,  ni  los  hombres  conocen  del  país  que  irían  sin 
preparación  á  gobernar.  Sostenía  lo  que  los  Estados  Unidos 
han  legislado  y  nada  mas.  ¿Porqué  injuriarlo  un  italiano 
advenedizo,  pues  no  es  naturalizado?  No  hay  mas  que  de- 
sembarcar en  un  país,  y  tomar  una  pluma,  para  vilipendiar 
á  sus  hombres  notables?  Porque,  no  se  olvide;  el  reproche 
hasta  hoy,  es  haber  llamado  palurdos  á  los  que  empedran 
las  calles  y  que  serán  ciudadanos  sin  solicitarlo;y  bachichas... 
á  los  bachichas. 
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a  buque  llegan   centenares  de  palurdos  (^)  que 

Impos  para  los  trabajos  rústicos, 
iene  esta  táctica  otro  sentido.    La  grande  patria 
lejos,  donde  no  abunda  la  carne  de  vaca;  y  aquí 
cha  necesita  de  un  anteojo  de  aumento  para  ver 
re  de  Estado  nuestro.  Luego  esa  patria  prolongada 

iasiom  in  pñrObus^  vuelven  á  Italia  la  bella,  y  allá 

n  cuál  será  la  alta  posición  de  que  gozan  los  escri- 

líanos  aquí,  cuando  tratan  asi,  á  ios  que  por  acá  se 

recer  tal  nombre-    ¿  Estos  bachichas  están  hacien- 

is  para  ser  nombrados  ministros  en  Itklia,  lleván- 

colonim  que  han  formado,  y  las  escuelas  que  han 

donde  se  enseña  ilallanldad?  no.    Humanidades 

—  80  enseña  italwnidad,    Euntes  in  mundum  uni* 

Predicad  á  toda  criatura. — Ualianidad^  vulgo  bachl- 


APODOS  políticos      . 

LOS    BACHICHAS    EK   AMÉRICA 

(JHJuron  tos  partidos  de  r^aracteríziirse  con  un  apodo 
jiciiñiA  [iov  ser  denigrante,  y  acaba,  adoptándolo  el 
|io,  eo  tornarse  titulo  de  hanor.  Llama  ron  ios  espa* 
los  palriüLas  holandeses  g¡n*iu\  andrajosos,  y  andríi- 
lamo  á  sí  misma  la  marina  dr*  ios  holandeses,  que 
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diente  sublevó  las  turbas  populares  llamando  á  los  hombres 
cultos — salvajes. 

Excusamos  recordar  los  nombres  de  los  partidos  ¡eolíticos 
en  Europa ;  pero  son  curiosísimos  los  apodos  en  América. 

Hasta  antes  de  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados  Uni- 
dos, un  vecino  de  Virginia  se  daba  por  ofendido  de  que  le 
dijesen  yankée,  epíteto  de  menosprecio  que  ellos  mismos 
reservaban  para  los  Estados  del  Norte :  yankiah^  es  corrup- 
<2ion  de  la  palabra  inglish  que  no  podían  pronunciar  los  indios, 
y  sustituían  por  yangiss,  para  quedar  en  el  uso,  yankée.  Hoy 
se  dice  de  un  carácter  entero,  ó  de  un  pueblo  que  progresa 
grandemente:  es  un  yankée,  «son  losyankées  del  Sud.» 

A  los  españoles  los  llamaron  por  irrisión,  los  patriotas 
americanos,  sarracenos,  matuchos,  godos,  por  sus  antepasfl* 
dos.  Harto  favor  les  hacían  en  llamarles  godos,  raza  tenida 
por  noble ;  bien  que  el  propósito  era  rebajarlos.  Pasada  la 
guerra  y  viviendo  emigrados  los  españoles,  se  adoptó  el 
apodo  que  ellos  mismos  se  dan  entre  sí,  para  decir  que  no 
vale  uno  nada — ^gallego,  y  este  ha  prevalecido;  bien  enten- 
dido que  la  mujer  llama  ^  su  marido,  gallego,  y  que  hay  en 
Buenos  Aires  un  Centro  Gallego,  para  cultivar  las  letras  y  la 
gaya  ciencia  castellana. 

En  Norte  América,  los  irlandeses  sobreabundan  como 
aquí  los  italianos,  y  como  es  la  población  menos  culta  que 
llega,  y  tienen  la  fiesta  anual  de  San  PaírieiOy  que  es  la  ex- 
presión de  la  patria,  por  abreviación  de  la  palabra,  se  les 
llama  paddy,  es  decir,  patricio,  del  santo  de  su  devoción.  El 
diccionario  registra  la  palabra  como  de  curso  legal. 

Entre  el  vulgo  italiano  es  frecuente  el  nombí^  de  Juan 
Baustista,  y  abreviado  como  paddy  de  Patricio,  se  ha  hecho 
Bachicha,  Bautista,  con  lo  que  en  América  se  deja  en  paz  á.  la 
Italia,  cuando  se  trata  de  las  pretensiones  de  los  emigrados 
acá.  ¿Qué  quiere  decir  bachichaf  ¡Un  bachicha!  ¿Qué 
razón  ha  de  darse  ?  Hace  solo  quince  días  que  el  Maire  ó 
Gobernador  de  Nueva  York  ha  denunciado  á  la  Municipali- 
dad la  pretensión  de  los  Paddies  de  poner  el  día  de  ^an 
Patricio  la  bandera  verde  en  la  cúspide  del  City  Hall,  para 
mayor  honor  de  la  Irlanda.  Pues  eso  es  del  bachicha  en 
América.  Adviértase  que  el  Paddy  es  ciudadano  americano, 
.  y  la  Irlanda  no  es  nación.    El  otro  día  llamábamos  bárbaro 

Tomo  zxxn.— 426 
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un  diarista,  y  gustónos  la  rdmintscencU  clásica  de  Gíoberti 
que  se  empeñó,  para  moverse  á  ser  nación  á.  loa  diversoa 
reinos  en  Italia,  en  hacerles  adoptar  la  división  greco-roma- 
na  det  mundo,  en  griegos  y  barbar ú$.  Después  que  los  alema- 
nes, franceses  y  españolea,  eran  bárbaros,  hemos  visto  por 
las  contestaciones*,  que  bárbaro  aplicado  á  nosotros,  era  sim-- 
pie  inspiración  bachlchti,  pues  toma  el  epíteto  con  tierra  y 
todo,  y  lo  trae  á  América  II  primaio  italiano  de  GlobertL  Loa 
iasultos  personales  y  epítetos  injuriosos  que  nos  han  envia- 
do, muestran  que  detrás  del  bachicha  está  todavía,  y  apenas 
lavada  la  ropa  que  nos  muestran  al  desembarcar,  el  palurda 
que  viene  k  América  á  mojar  la  pluma  en  el  lodo  de  las 
calles,  escribiendo  como  aprende  aquí  á  escribir,  cuando  le 
"ha  ido  mal  ©n  vender  naranjas, 

LES  ITALIENS  A  LA  PLATA 
Mi  estimado  amigo:  {^). 

Atenciones  de  gran  momento  para  mí  en  el  Paraguay,, 
(montar  una  casita  de  hierro  y  hacerla  habitable),  me^ 
hacían  posponer  mis  observaciones  a!  trascrito  en  francés 
que  me  envía  desde  París,  y  que  por  lo  breve  reproduzco, 
yaque  uno  de  nuestros  grandes  diarios  se  ocupa  del  inci- 
dente, para  hacer  notar  cómodiñeren  las  apreciaciones. 

(BueDOs  Aires,  Janlo  1  do  1888.) 

«(Sur  les  réclamations  de  la  presse  argentine^  et  aprés 
une  enquéte  gouvernementale,  le  ministre  de  L'instrucüon 
publique  de  Buenes  Ayres,  M.  Wilde,  vient  d'ordonner  la 
fermeture  des  écoles  italiennes  sur  tout  le  territore  de 
La  Plata.» 

«Cette   mesure  rigoureuse   a  oté  provoquée  par  ce  fait 
quedans  les  écoles  italiennes  les  professeurs  italiens  s'effor-^ 
cent  purement  et  simplement  d'entretenir  etde  développer 
chee  leurs  eleves  les  idees  italiennes  et  le  sentiment  vivace 
irreductible  et  jaloux  de  leur  nationalité  d'origine. 

«Cette  éducation  constitue  done   pour  le  pays  un  tres. 


( i )   Carta  dirigida  al  Dr.  Adolfo  Saldias,  iN.  del  E.J 
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grand  danger,  car  elle  tend  á  creer  un  Etat  dans  TEtat  et  & 
fournir  aux  immigrants  italiens  les  moyens  les  plus  súrs 
de  s'implanter  un  beau  jour,  en  conquérants  et  en  maltres 
dans  cette  región  si  riche  oú  on  a  eu  Timprudence  de  leur 
accorder  une  hospital ité  sans  reserves  ni  garanties.». 

Sabemos  por  el  Ministro  italiano,  interpelado  al  efecto 
en  el  parlamento,  que  el  Gobierno  argentino  no  ha  orde- 
nado tai  clausura,  y  «que  el  Gobierno  italiano  sostendrá 
«  con  todos  sus  medios  aquellas  escuelas,  para  que  queden 
«  en  situación  de  ponerse  al  abrigo  de  cualquier  ataque 
«  ulterior  que  les  pueda  ser  dirigido.» 

Esta  es  la  contestación  que  el  sub*secretario  Damiani 
dio  al  celoso  interpelante. 

El  funcionario  público  reconoce  «la  importancia  de  la 
«  colonia  italiana  en  la  República  Argentina^  importancia  que 
«  da  derecho  k  los  italianos  para  invocar  no  solo  la  recipro- 
«  cidad  sino  algún  privilegio.» 

Esta  es  traducción  textual  que  nos  da  La  Nadon;  lamen- 
tando la  ignorancia,  «el  profundo  desconocimiento  que  de- 
muestran todavía  los  poderes  públicos  de  Italia  sobre  nues- 
tras cosas,  y  sobre  el  papel  de  la  colectividad  italiana  en 
'  nuestro  pais.»  El  «todavía»  es  espresivo.  A  nuestro  turno, 
nosotros  nos  admiramos  de  encontrar  que  también,  ó  to- 
davía tenemos  com»,  como  decía  Larra  de  España,  comen- 
tando el  dicho  vulgar  «|cosas  de  España!»  por  lo  que  no 
lamentamos  aquella  persistente  y  profunda  ignorancia  de 
los  sucesivos  Ministros  en  Italia,  pues  cuando  un  país  tiene 
ooaas^  no  están  obligadas  las  demás  naciones  k  conocerlas 
k  riesgo  como  en  el  presente  caso,  de  pedir  para  las  escue 
las  italianas  no  solo  la  reciprocidad  con  las  escuelas  argen- 
tinas, sino  también  algunos  privilegios  para  las  italianas 
sobre  las  nacionales.  Si  se  pretendiera  que  se  refiere  k 
«nuestra  colonia  italiana»  y  no  á  las  escuelas,  la  enmienda 
que  buenamente  desea  el  sub-secretario  sería  algunos  pri- 
vilegios concedidos  á  los  italianos  sobre  los  argentinos.  ¿Es 
sobre  todas  las  otras  colonias  de  europeos,  escuelas  ó  veci- 
nos que  se  piden  también  «reciprocidades»  y  privilegios? 
Usaban  en  las  antiguas  monarquías  poner  al  lado  del  delfín 
un  condiscípulo  de  baja  esfera,  al  que  se  le  llamó  souffre 
douleurs  porque  era  él  á  quien  el  preceptor  castigaba  cua- 
ndo el  principillo  no  sabía  la  lección. 


bUQua  k  algunos  períódíci 
una  algarada  intempestiva  cuando  se  I 
de  la  Italia  en  el  Rio  de  la  Plata  á  las 
Ahora  el  sub-seoretario  sostiene  el  cal 
dado  por  el  ministerio  italiano  á  los  resL 
tes  de  aquella  procedencia  en  estos  paii 
oportuno,  encuentra  que  el  Ministro»  al 
á  la  colectividad  italiana,  habla  en  un  •< 
explicación  que  satisOzo  á  Mr.  Pickwick, 
dijo  «mostrenco»  y  quiso  tomar  la  cosa  á 
boca  de  un  sub-secretario  de  Relacione 
puede  tener  mas  significado  que  el  que  k 
dan  en  Francia  á  la  colectividad  de   arg 
en  la  iglesia  de  San  Suplicio,  para  celet 
del  joven  Alvear.    La  colonia  argentina 
autorizaría  á  M.  Quirno  á  decir  hablando  d( 
al  gabinete  del  Quirinal,  nuestra  colonia  « 
i  reciprocidades  y^á  algunos  privilegios  t 
sea  en  Francia. 

Algunos  de  los  interesados  en  prolongar  < 
estériles»,  hablan  dicho  que  el  único  homb 
usar  la  palabra  colonia  oficialmente  en  el  s 
un  Ministro  ó  un  representante  de  una  i 
rancia  á  los  que  residen  fuera  de  su  paii 
tuno  comentador  de  la  palabra  ofensiva,  si 
tamentei  sostiene  que  en  boca  de  un  Min 
mentó  italiano,  no  puede  significar  sino  I 
que  el  diccionario,  la  diplomacia,  las  Iey< 
gentes  le  atribuyen.  El  sub-secretario  rep 
nistros  anteriores  han  dicho  sohrA  /»i  — •- 

comn  "«  *'--* 
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Y  para  quitar  del  medio  una  aserción  del  diario,  «cuyas 
opiniones  son  bien  conocidas»,  como  es  de  instituto,  cuan- 
do hay  una  prevalente,  arrimaremos  nuestro  candil  á  algu- 
na nebulosidad  que  parecería  luz  concreta  al  lector  des- 
prevenido. Gomo  ha  precedido  una  larga  y  clara  esposicion 
de  la  prensa,  fundada  en  documentos  oñciales  y  auténti- 
cos á  que  se  refiere  el  sub-secretario  ante  el  parlamento, 
sin  razón  es  verdad,  y  corrobora  La  Nación  llamando  «al- 
garada intempestiva»  aquella  discusión,  siendo  ella  ade- 
mas contraria  á  toda  clase  de  represión  y  medidas  espe- 
ciales; y  como  en  aquella  aprensa  local,»  que  denuncia  el 
sub-secretario,  y  abomina  La  Nación,  por  perseguir  las  es- 
cuelas italianas,  debemos  en  honor  ¿  la  justicia  hacer  una 
salvedad  que  restablecerá  las  posiciones  respectivas.  Bl 
General  Sarmiento,  conocido  educacionista,  y  aceptado 
hombre  de  Estado,  dio  su  nombre  en  las  cuestiones  sus- 
citadas, (óigalo  bien  el  sub-secretario  Damiani),  cxdíMivch 
mente  suscitada  por  diarios  italianos;  y  al  condenar  la  acción 
intempestiva  y  estéril  de  la  prensa  del  uno,  ó  la  persecu- 
ción de  la  prensa  local  del  otro^  viene  envuelto  ó  sobre 
entendido  el  nombre  y  las  doctrinas  de  aquel  hombre  pú- 
blico, á,  quien  acaso  el  sañor  sub-secreterio  ignora,  como 
tantas  de  nuestras  cosas  de  por  acá. 

El  telescopio  no  alcanza  á  ver  los  bichos  que  se  mueven  en 
el  disco  de  la  luna,  astro  opaco,  sin  atmósfera,  aunque  ilu- 
minado por  el  sol. 

Sobre  escuelas  es  considerado  autoridad,  y  á  veces  hon- 
rado con  pedirle  su  dictamen  en  los  casos  ocurrentes.  Su 
excelencia  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  con 
motivo  de  la  algarada  de  unos  italianos  contra  otros  italia- 
nos, sobre  la  conveniencia  de  suprimir  ellos  mismos  las 
escuelas  que  mantenían,  pidió  su  parecer  al  distinguido 
educacionista,  sobre  el  derecho  para  prohibir  el  uso  de  la 
lengua  italiana,  como  instrumento  docente  en  las  escuelas, 
y,  dado  que  hubiese  derecho,  si  convendría  usarlo.  A  tan 
discretas  preguntas,  estamos  autorizados  para  asegurar  que 
el  general  Sarmiento  contestó  por  escrito  en  un  estenso 
documento  desaconsejando  toda  medida  especial^  y  por  tanto  la 
clausura  de  que  no  se  trataba. 

Así,  pues,  resulta  que  estaban  de  acuerdo   en  rechazar 
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toda  meijida  especial,  primero  LaNaeian  que  no  había  dicho 
una  palabra  haáta  entonces.        • 

El  ministro  de  Instrucción  Pública,  doctor  Posae,  en  se- 
gundo tugar. 

Tercero— El  sab-secretario  Damianien  Italia. 

Cuarto — A.lgun  diario  italiano  descomedido  en  Buenos 
Aires,  con  acompañamiento  de  amenazas;  y  hasta  el  muy 
conocido  escritor  argentino  Aníbal  Latino,  que  resultó  ser 
un  joven  italiano  que  anda  siempre  en  tocamientos  con  La 
Nación  «cuyas  ideas  son  bien  conocidas»,  dice  ahora»  que 
todos  estamos  de  acuerdo,  griegos  y  bárbaros,  aludiendo  sin 
duda  k  las  ideas  del  señor  Cheppi,  que  acostumbraba  galo- 
parle al  costadOp  a!  geoerai  Sarmiento,  no  sin  echarle  como 
era  natural  un  poco  de  polvo,  estando  también  de  acuerdo 
el  educacionista  en  la  no  represión»  ni  suspensión. 

Y  ahora  que  el  sub-secretariosabe,  entre  tanta  cosa  de 
nuestras  cosas  que  le  dejan  ignorar  sus  uompatriotas,  c  á 
<c  pesar  de  los  agentes  de  propaganda  y  del  intercambio 
«  activo  y  continuo  entre  la  península  y  la  República  Ar- 
c  gentina»,  preguntamos:  ¿Cómo  ha  sucedido,  pues,  que 
mostrándose  el  Gobierno  argentino,  por  declaración  del  sub- 
secretario Damiani,  ante  el  parlamento,  muy  benévolo  ha- 
cia las  escuelas  italianas;  cómo  es,  decimos,  que  no  exis- 
tiendo ni  pretexto  ni  ocasión,  declara  sin  embargo,  (es  sin 
embargo  de  la  verdad  délos  hechos),  de  no  haber  motivo 
para  declarar  nada,  «que  el  gobierno  italiano  sostendrá  eon 
iodos  stu  medios  aquellas  escuelas,  para  que  queden  en  situa- 
ción de  ponerse  al  abrigo  de  cualquier  ataque  ulterior  que 
les  pueda  ser  dirigido»  (versión  textual  de  la  deUa  Sara,  dada 
por  La  Nación);  por  ser,  dice,  la  mas  estensa  que  enoontramos 
en  todos  los  diarios  italianos  recibidos  hasta  ayer.» 

La  enormidad  del  lenguaje  oñcial  es  solo  comparable  con 
la  pequenez  negativa  del  motivo,  (una  cosa  no  sucedida); 
pero  es  digno  de  lamentar  mas  que  la  ignorancia  de  nues- 
tras cosas  y  el  desconocimiento  que  muestran,  no  de  las 
tales  cosas  que  bien  pueden  ser  ignoradas  sin  mengua, 
como  de  la  soberanía  de  esta  nación,  gobierno  ó  lo  que  sea, 
pues  ya  dudamos  si  somos  nación,  digno  de  lamentarse  ea 
las  tragaderas  de  la  benevolente  Nación,  que  pasa  por  alto  lo 
de  nuestra  cofentaito/iana  en  Buenos  Aires,  como  el  empleo 
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que  ofrece  de  todos  sus  medios  para  «sostener  dichas  escue- 
las, contra  todo  ataque  ulterior»,  textual. 

Todo  esto  declarando  que  es  falsa  la  noticia  que  algún 
travieso  italiano  dio  por  telegrama  de  haber  sido  clausura- 
das las  escuelas  llamadas  italianas.  ¿Qué  contesta  aquel 
diario  á  lenguaje  tan  crudo  y  poco  respetuoso  hacia  el  pue- 
blo y  gobierno  de  su  país?  «Heilios  pedido,  dice,  y  seguire- 
mos i^iiséndo,  para  los  italianos,  el  mayor  respeto  de  todos 
sus  derechos,  toda  la  protección  que  pueda  acordárseles 
dentro  de  las  leyes,  y  mas  aun  que  esto,  pediremos  siempre 
se  les  acuerde  todas  las  simpatías,  todo  el  afecto  que  mere- 
cen, por  su  laboriosidad,  y  sus  dotes  especiales,  aunque  la 
Italia  entera  se  viniese  á  nuestro  país,  de  lo  cual  nos  ale- 
graríamos, siempre  que  se  respetase  nuestras  instituciones 
y  nuestras  leyes;  pero  creemos  tener  derecho  k  pedir  la 
reciprocidad  que  precisamente  invoca  el  señor  Damianí 
para  sus  compatriotas » 

Y  á  los  pobres  ingleses  que  se  nos  vienen  encima  con 
todos  sus  capitales,  ¿no  les  agradecemos  nada? 

La  ignorancia  y  el  desconocimiento  profundo  que  nota 
La  Nación^  no  es  deficiencia  personal  del  sub-secretario  Da- 
mianí^ es  una  ignorancia  de  nuestras  cosas,  tenaz,  perma- 
nente, casi  orgánica  en  los  gobiernos  italianos.  Y  no  se 
diga  que  ellos  mismos  no  han  puesto  de  su  parte  todos  los 
medios  posibles  de  curar  la  enfermedad.  Han  venido  para 
informarle  especialmente  sus  mejores  escritores  D*Amicls, 
Godio;  ha  enviado  comisarios,  inspectores;  ha  enviado  á  su 
propio  hijo,  el  principe  de  Genova.  ¡Nada!  Ni  sus  ministros 
acreditados,  ni  el  «intercambio  y  relaciones  continuas,» 
hacen  que  ceda.  Cada  vez  mas  ignorante  de  nuestras  cosas» 
Díganlo  sino  Robilant,  Damianí,  mandándonos  sus  recipes 
desde  la  tribuna  parlamentaria,  de  dejarnos  lelos.  Lo  que 
mas  ignora  aquel  buen  gobierno,  es  que  hay  una  colectividad 
italiana  aquí. 

La  Nación  que  la  reconoce  sin  reconocer  que  hay  otras 
tantas  colectividades  francesas,  inglesas,  españolas  y  hasta 
argentinas,  al  hablar  con  el  sub-secretario,  se  da  vuelta  ha- 
cia la  colectividad  italiana,  y  á  ella  le  endereza  sus  piropos» 
como  aquel  convencional  que  para  sostener  un  punto  de 
reglamento,  se  iba  volviendo  hacia  la  barra  á  punto  de  te- 
ner que  invocarle  el  reglamento  y  leérselo,  gritando  todos: 


^      QBBJlU  sis  «AKMlKliTO 

?I  presidente*  (1)  Asi  diremos  al  coletíí!»  pero  ba- 
ul>secretario  y  no  con  los  itallaoos  de  aquL 
n  Hoine  que  amaba  á»  los  francefi^s  como  La 
i  i ttí llanos,  decía  que  se  complacía  en  pisar  el 
aneéSf  por  verlo  volverse  hacia  él»  y  con  las  coi> 
Jel  dolor,  decirle,  je  roi*«  demandé  pardün^  mmisimir^ 
y  amables  eran;  pero  el  francés  á  quien  le  habla 
íiaB  regalón  de  sus  callos  no  se  r esa  reía  de  su 
í  sobro  el  primer  compatriota  que  ©ncoíitraba  á 
como  La  Naáiofi.  con  Íúe  da  la  algarada  intem- 


Aníbal  Lattnus,  que  ha  renegudo  de  su  lengua 
>ir  en  La  iVa¿Tton,  el  autor  de  estas  prescinden- 
puntapiés  y  de  estas  %aiamenm  intempestivas  y 
:>r  lo  menos»  diremos  que  Homero  dormita  en 
después  de  su  inmortal  I  liad  a,  ó  que  los  canto» 
e  la  Eneida  no  son  de  Virgilio,  razón  porque  el 
B'¿  desdeñó  traducirlos. 

de  elementos  locales!»  ¡La  persecución  de  las 
üianas  en  Buenos  Aires!  Sostener  la  Italia  di- 
Irs  con  todos  sus  medioslí! 

íne  La  Nación  de  iamet^tarse  de  tanta  ignorancia 
>  de  gentes,  déla  soberanía  hcal^  de  las  leyes  del 
le  los  recíprocos  respetos,  lo  que  hace  asomar 
is  á  los  ojos  de  un  argentino,  sino  la  ignorancia 
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¿Qué  sabrá  Bismarck  de  Buenos  Aires  8ino  es  que  cuatro 
mil  comerciantes  alemanes  poseen  dos  veces  mas  capital 
que  28.000  italianos,  para  juzgar  del  peso  relativo  en  la 
balanza? 

¿Ignorará  menos  nuestras  cositas  un  Ministro  español,  ó 
belga,  ó  francés  que  un  Ministro  italiano? 

¿Y  cuál  es  el  papel  de  la  colectividad  italiana  entre  nos- 
otros? ¿Existe  tal  colectividad  italiana?  ¿Dónde  están  reu- 
nidos? ¿qué  órganos  tiene?  Acostúmbrase  decir  los  italia- 
nos, los  franceses,  los  españoles,  los  residentes  extranjeros, 
cada  uno  en  su  casa,  en  su  negocio;  pero  no  colectiva- 
mente porque  el  hecho  no  existe  ni  puede  existir.  En  los 
teatros  se  reúnen  millares  y  se  asocian  por  centenas  y  mi- 
les para  objetos  de  caridad  como  los  franceses,  los  españo- 
leSy.etc.  Eso  de  colectividades,  agrupaciones,  se  usa  para 
escusar  la  voz,  pueblo,  nación,  que  muy  frecuentemente 
usan  los  escritores  exóticos,  negando  á  la  República  sus 
titules.  Recuérdese  que  burlándose  de  la  doctrina  Monroe, 
La  Nazione  Italiana^  gratuitamente  ingerida  en  la  cuestión 
de  ciudadanía,  á  calzón  quitado,  ó  en  pelos,  nos  negaba  el 
derecho  á  la  tierra  que  ocupamos. 

No  hay,  pues,  tal  colectividad  italiana,  á  no  ser  que  haya 
otra  colectividad  francesa,  otra  colectividad  alemana,  y 
no  hay  razón  por  qué  pedirle  á  un  sub-secretario  de  una 
nación  nueva  en  el  trato  de  gentes,  sobre  todo  si  son  estas 
menos  fuertes,  que  conozca  el  papel  de  tales  colectivida- 
des en  nuestro  país.  En  la  pública  manifestación  de  sim- 
patía de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  la  emancipación 
de  los  esclavos  del  Brasil,  algunos  simpatizantes  quisieron 
incorporarse  á  la  procesión  precedidos  de  banderas  parti- 
culares que  pretendían  ser  la  de  Italia,  Francia,  etc.,  pero 
la  policía  negó  el  paso  á  aquellos  cónsules  ó  ministros  de 
su  país  de  nacimiento  que  pretendían  ser  expresión  de  la 
colectividad  francesa  ó  italiana. 

¿Vendría  una  nación  á  decirnos  que  sostendrá  con  todos 
sus  medios  el  derecho  de  cada  uno  de  usar  su  bandera^ 
como  de  fundar  escuelas  itaiianaaf  Verdad  es  que  el  sub- 
secretario hace  valer  su  derecho,  anunciando  que  su  platita 
le  cuesta,  pues  subvencionan  nada  menos  que  con  nueve 
mil  francos  las  veinte  escuelas  italianas.  El  traductor  della 
Sera  le  pone  un  ?  á  la  cifra,  como  dudando  de  que  con  tan 
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0  Be  adquieran  derechos  tan  grandes!    No  co- 

í  se  vendió  por  treinta  dineros,  ó  por  un  plato 
b\     Pero  de  cita  en    cita,  de  documento  y  co- 

1  extraños  veo  que  nos  yamos  engolfando  en 
*oceIoso;  y»  como  el  Padre  Eterno  de  Béranger, 
lo  k  los  soplones  de  la  policía. 

i  y  podemos  decirio,  que  el  que  suscita  estas 
intempestivas  y  estériles,  aconsejó  en  debido 
que  debía  hacerse  para  olvidar  las  emenazasde 
tarda  recibe  intimación^  lamentando,  ya  que 
e  laraentacioneSj  que  el  Ministro  no  hará  efec- 
práctica  el  consejo. 

os  órganos  italianos  en  Buenos  Aires,  decía  de 
;ue  estamos  en  el  metió  em^  en  materia  de  ins- 
ignorando  que  lo  poco  que  queda  en  el  mundo 
i  a  edad  es  el  conato  cíentiüco  y  artístico  de  los 
y  su  indiferencia  por  la  educación  del  pueblo. 
»aña,  la  Italia  y  casi  toda  la  América  del  Sur  se 
el  mezsú  evo;  mientras  que  la  Alemania,  la  Ingla- 
^ueeia,  los  Estados  Unidos,  en  América,  el  Río 
[,  declarando  universal,  obligatoria  y  gratuita  la 
a  primaria  y  poniéndola  por  base  de  sus  insti- 
han  salido  del  mundo  antiguo  para  entrar  en 
»radigÍQ3  modernos.    Los  hechos  corresponden  á 

1  ,Q  imrtVAr  íiífnQÍnn  fia  !«    íiíín^j^^íñn    h«  rl»iiin    I3 
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biáramos  de  lengua,  precisamente  por  haber  enseñado  á 
leer  á.  los  italianos,  que  vienen  sin  saber. 

Nótese  que  el  sosten  de  las  escuelas  itálicas  está,  según 
el  sub-secretario  Damiani,  confiado  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  (no  habiéndolas  nacionales  en  el  inte- 
rior) dejándose  caer  de  su  peso  que  el  Ministerio  de  la 
Guerra  pudiera  ser  requerido^  si  fuesen  sujetas  á  ataques 
ulteriores  sus  escuelas  en  el  exterior^  ¿y  dirá  la  «Nación» 
que  son  nuestras  cosas  las  que  ignora  el  sub-secretario? 

De  temer  es  que  an\bos  no  entiendan  jota  de  las  cosas  de 
que  vienen  hablando.  El  que  lo  entiende  es  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  que  ya  había  provisto 
como  corresponde  oidas  las  partes.  ( ^ ) 

Contando  de  verle  luego  de  regreso  á  su  codiciada  Itaca, 
estilo  clásico,  me  despido  de  usted  su  invariable  amigo. 

.i )   Véase  el  Tomo  xxxv— el  Memorandam  sobre  estos  asantos.— (^«  del  B.) 
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«  Quien  ordenó  el  trabajo  como  condición  de 
a  la  vida,  ordenó  el  bueno  y  el  mal  éxito.  Para 
a  este  el  puesto  primero;  para  el  otro  la  lucha 
<i  con  la  muchedumbre,  A  cada  uno  algún  tro- 
«  bajo  sobre^  la  tierra  que  pisa;  hasta  que  lo 
«  pisen  debajo  de  ella.  Nuestros  cambios  men- 
«  tales  son  como  nuestras  canas  y  arrugas, 
«  apenas  el  lleno  del  plan  de  nuestro  crecí' 
<i  miento  ó  decadencia,  y  feliz  el  que  puede 
«  llevar  su  carga  generosamente  y  entregue 
tt  su  rota  espada  al  Destino  vencedor  con 
«  varonil  serenidad,  n  * 

(  Garltli  ). 
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Mrs.  Horace  Mann 

Good  Christmass  Day 

and 
Happy  New  Year  188$. 

Sea  de  buen  augurio  para  usted  y  para  mi  llegar  al 
umbral  del  año  nuevo  con  el  perfecto  uso  de  nuestras  fa- 
cultades mentales,  como  de  usted  me  lo  escribe  su  esti- 
mable hijo^  aunque  los  años  vayan  arrastrando  á  su 
paso  las  hojas  que  cada  invierno  arranca  á  las  añosas 
encinas.  Acompaño  á  esta  que  le  dirijo  impresa,  cuatro- 
cientas páginas  consagradas  al  examen  de  una  fisonomía 
de  nuestros  pueblos  sud-americanos.  Encontrará  usted 
ya  presunciones  vagas  en  «Civilización  y  Barbarie»  que 
estimó  flor  de  la  époica  juvenil,  y  llamó  «Life  in  the 
Argentine  Republic»,  traducida  al  inglés,  y  recomendada 
por  el  nombre  ilustre  que  guarda  usted  en  memoria  de  su 
ilustre  esposo. 

Muéveme  á  dedicárselo,  honrarme  con  el  nombre  de 
Horacio  Mann,  cuyos  consejos  me  guiaron  en  la  juven- 
tud para  traer  á  esta  América  la  educaciQn  común  que 
él  había  difundido  con  tan  buen  éxito  en  aquella.  La 
«Vida  de  Lincoln»,  las  «Escuelas  de  los  Estados  Uni- 
dos», escritos  en  aquel  país  para  trasmitir  á  este  las 
lecciones  que  contienen,  son  libros  que  respiran  la  vida 


I  Inglaterra  ó  da  Washington  donde  fueron 

(te  mi  liltimo  trabajo,  para  mostrar  por  qué 
>,  después  de  cuarenta  años,  cosecha  tau  abuii- 
5  la  que  Mann^  Emerson  dé  Boston,  Baríiard» 
ín,  obtuvieron,  abraza  en  un  mismo  cuadro  ím 
la  eolonizdcíon  de  ia  América,  según  lAsele- 
>  á  ella  concurrieron»  de  donde  le  viene  el 
Conflicto  y  armonías  de  las  razas  en  Amé* 
i  esta  Amóríca  solo,  sino  en  una  y  otra  Amt^* 
el  plan  ó  la  idea  que  los  guió,  y  cuento  con 
3cia  si  abro  juicio  sobre  la  suprema  influeu- 
Puritanos,  Quákeros  y  Cabaüeros  de  Virginia 
los  cinñentos  de  la  obra  imperecedera  que 
1  debía  presentar  concluida  á  la  admiración 
yaque  al  leer  mi  introducción  á  la  «Vida  de 
atad  me  reconociese  cierto  íunsight>s  ó  pene- 
mos móviles  y  causas  de  la  secesión  ínsejisata. 
lizaciou  y  Barbarie»  limitaba  mis  observacio- 
kropio  país;  pero  la  persistencia  con  que  rea- 
:  males  que  creímos  conjurados  al  adopt^ir  la 
n   federal,  y  la  generalidad   y  semejanza  de 
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Island:  «libertad  south-americana!  libertad  tumultuaria, 
«  tempestuosa!  libertad  sin  poder,  salvo  en  sus  arreba- 
«  tos:  libertad  en  las  borrascas,  sostenida  hoy  por  las 
«  armas,  abatida  mañana  á  sablazos! ...» 

Desde  que  regresé  de  ese  país,  hemos  hecho  bastante 
camino,  dejando  por  lo  menos  de  estar  inmóviles  con 
muchas  otras  secciones  americanas,  sin  retroceder  como 
algunas  á  los  tiempos  coloniales.  Nuestros  progresos, 
sin  embargo,  carecen  de  unidad  y  de  consistencia.  Te- 
nemos productos  agrícolas  y  campiñas  revestidas  de 
mieses  doradas  cubriendo  provincias  enteras:  nuevas 
industrias  se  han  aclimatado,  y  ferro-carriles,  vapores  y 
telégrafos  llevan  la  vida  á  las  entrañas  del  país  ó  la 
exhalan  fuera  de  sus  límites  El  Gobierno,  q«e  es  el 
constructor  de  estas  vías,  las  empuja  hasta  donde  el 
presente  no  las  reclama,  anticipándose  al  porvenir.  £1 
crédito  es  el  mayor  de  esta  América,  puesto  que  ningu- 
na sección  lo  tiene  empeñado  en  cifras  tan  respetables; 
pero  cuan  abundantes  sean  las  cosechas,  la  proporción 
de  aumento  de  un  año  á  otro  no  es  geométrica  siquie- 
ra. Tenemos  este  año  la  renta  de  1873.  La  educación 
común  ha  decrecido;  y  la  emigración  es  hoy  de  la  mi- 
tad de  la  cifra  que  alcanzó  entonces.  El  ejército  ha 
doblado,  y  tenemos  una  escuadra  que  hacen  necesaria 
quizás  los  armamentos  chilenos  y  la  armada  brasilera. 
Para  nuestro  común  atraso  sud-americano  avanzamos 
ciertamente;  pero  para  el  mundo  civilizado  que  marcha, 
nos  quedamos  atrás. 

Nada  hay  de  intolerable,  y,  sin  embargo,  nada  se  sien- 
te estable  y  seguro.  Hánse  acumulado  riquezas  en  pro- 
porción á  dos  millones  de  habitantes;  lo  que  hace  la 
ciudad  de  Nueva  York  diluida  en  cien  mil  millas  de 
territorio,  tocándole  un  habitante  por  cada  dos  kiló- 
metros; y  como  la  emigración  viene  del  Oriente  en  bus- 
ca de  terreno,  no  está  en  proporción  el  que  ofrecen  me- 


ÚUUkñ  &■  iáftIflKlITO 


itadas  UnidoS)  y  el  qoe  damos  sin  tasa  ai 
otros.  ¿Por  qué  van  al  Norte  un  millón  y  se 
Sur  solo  ocho,  T€int6>  cuarenta  mil  cuando 
es  que  alcaazaran  á   setenta  mil  haca  diez 


mestra  situación  material  que  no  es  mala, 
eiotí  política  lo  que  da  que  pensar.  Parece 
IOS  atrás,  como  si  la  generación  presente, 
seguridad  perfecta^  perdiera  el  camino.  El 
rían  da  de  su  propio  «motuw  construir  pala- 
rmina  y  pide  después  los  fondos  al  Congreso, 
Guta  del  hecho,  y  pidiendo  autorización  «pro 
a  tempestad  religiosa  vino  de  la  construc^ 
Q  Pedro  en  Romat  la  que  barrió  la  Francia 
irfeéricos»  jardines  construidos  en  Versailles, 
in  partido  en  Francia  que  tiene  por  su  Re- 
la  Dinamita  que  suprime  palacios.  Hemos 
latro  mil  doctores  en  leyes  desde  1853,  que 
izaron  las  Universidades,  En  1845  teñían 
tudiando  en  «Law  Schools»,  menos  de  qui- 
tmnoSj  para  veinte  y  tantos  millones.    Noso* 
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eu  toda  la  América  española  y  en  gran  parte  de  Euro- 
pa, lio  se  ha  hecho  para  rescatar  á  un  pueblo  de  su 
pasada  servidumbre,  con  mayor  prodigalidad,  gasto  mas 
grande  de  abnegación,  de  virtudes,  de  talentos,  de  saber 
profundo,  de  conocimientos  prácticos  y  teóricos.  Escue- 
las, Colegios,  Universidades,  Códigos,  letras,  legislación? 
ferro-carriles,  telégrafos,  libre  pensar,  prensa  en  actividad, 

diarios  masque  en  Norte  América,  nombres  ilustres 

todo  en  treinta  años,  y  todo  fructífero  en  riqueza,  pobla- 
ción, prodigios  de  trasformacion  á  punto  de  no  saberse 
en  Buenos  Aires  si  estamos  en  Europa  ó  en  América. 
No  exajero  cosas  pequeñas,  con  la  hipérbole  de  nuestra 
raza.  Uno  de  nuestros  Códigos  se  traduce  en  Francia 
por  orden  del  gobierno,  como  materia  digna  de  estudio, 
por  ser  el  último  y  mas  completo  de  su  género  y  obra 
de  un  jurisconsulto  célebre  nuestro.  El  tratado  de  De- 
recho de  Gentes,  es  el  mas  citado,  ó  tan  citado  como  el 
que  mas,  pertenece  á  nuestros  antecedentes.  Baste  esto 
para  asegurar  que  no  luchamos  treinta  años  en  vano 
contra  un  tirano  hasta  hundirlo  bajo  la  masa  de  mate- 
riales que  el  estudio,  los  viajes,  el  valor,  la  ciencia,  la 
literatura  acumulaban  en  torno  suyo,  como  se  amontona 
paja  para  hacer  humo  al  lado  de  las  viscacheras  y  hacer 
salir  el  animal  dañino,  si  no  se  le  puede  ahogar  en  su 
guarida. 

El  resultado  de  este  largo  trabajo  léalo  usted  veinte 
años  después,  en  un  trocito  que  en  Istra  bastardilla  pone 
un  diario,  saludando  al  joven  General  Presidente  que 
visita  una  ciudad  del  Interior.  Llámase  «El  Oasis»  el 
diario  que  nos  sorprende  con  que  «el  Presidente  tiene 
lo  que  muy  pocos,  ó  mejor  dicho,  lo  que  á  él  solo,  á 
fuerza  de  virtudes,  le  ha  sido  dado  alcanzar:  Un  altar  en 
cada  corazón». 

Lo  que  es  la  virtud  anda  á  caballo  en  nuestros  países; 
y  sin  duda  de  verla  en  ferro-carril  se  han  admirado  en 
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donde  dd  paso  diré  á  listad  que    está  desta* 

lermano  del  Presidente  virtuoso,  con  un  bata- 

ea,  para  mantener  el  entusiasmo.    En  cuanto 

jen   San  Luis  se  hace  uso  escaso  de  mármol 

ladrillo  quemado,  siendo  las  construcciones  de 

es  barro. 
Inion  Nacional»  de  Caracas,  otro  Odsls  de  Ve- 
[\  patria  de  Bolívar,  de  Paez,  de  Andrés  Bello, 
^ta  miembro  déla  Academia  de  la  lengua,  ce- 

12  de  Abril  del    pasado  año,   el    duedécimo 
|,  la  duodécima    Questura  y    el  decimoquinto 

del  Presidente  actual  y  pasado  de  Venezuela, 

«el   ilustre  Americano»,  y  á  quien    acaba  de 
!  Senado  una  nueva    estatua   ecuestre  á  mas 
|las  que  infestan  todas  las  plazas. 

Abril  hizo  su  mas  fácil  fechoría  y  que  es  la 
lacla,  ft  El  Oasis  ^*  de  e^e  día  trae  en  tíLlitor¡ale>: 
|n   Bhuico  y  su  tienijio  !  —El  caudillo  de  Abril— 

Bhirico,  nr:islnr   y  literato  — Guzraau    Blanca, 
llrador,  guerrero  y  estadista — CariVcter  trenoL')- 
Guzmriíi   Hhinco.^í 
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ni  en  los  Oasis  de  San  Luís  donde  debemos  buscar  la 
fuente  diría,  si  no  fuese  mejor  decir  el  hormiguero,  que 
destruye  así  la  labor  de  los  siglos. 

Remontando  nuestra  historia,  llego  hasta  sus  comienzos 
y  leo  la  proclamación  que  en  1819  dirigía  O'Higgins  desd^e 
Chile  á  los  peruanos  en  quichua,  aimará  y  castellano, 
anunciándoles  la  buena  nueva  de  su  próximo  llamamiento 
á  la  vida  por  la  libertad  y  el  trabajo. 

. . .  «  Buenos  Aires  y  Chile,  decía,  considerados  por  las 
<(  naciones  del  Universo,  recibirán  el  producto  de  su 
«  industria,  sus  luces,  sus  armas,  aun  sus  brazos,  dando 
((  valor  á  nuestros  frutos,  desarrollando  nuestros  ta- 
«  lentos !» 

Para  explicar  la  narración  genesiaca,  suponen  ciertos 
teólogos  racionalistas,  ó  racionales,  que  el  Creador  dejó 
ver  á  Moisés,  por  «  visiones  »,  á  guisa  de  kaleidescopio, 
seis  vistas  de  seis  épocas  distintas  de  la  Creación,  sin 
las  intermediarias  trasformaciones,  lo  que  reconcilia 
el  Génesis  según  ellos  con  los  vestigios  geológicos — 
O'Higgins,  iluminado  por  un  rayo  de  luz  que  se  escapa 
del  porvenir,  pinta  á  los  quichuas  peruanos  con  colores 
vivos,  en  cuadro  que  hace  de  tiempo  presente,  la  realidad 
por  primera  vez  en  toda  su  plenitud,  realizada  en  esta 
América  en  el  año  de  gracia  de  1873,  cuando  la  Aduana 
argentina  cobró  veinte  y  tres  millones  de  duros  sobre  la 
enorme  masa  de  « los  productos  de  la  industria  del 
universo».  En  las  alturas  de  la  Nueva  Córdoba,  el  «Ob- 
servarlo astronómico  »  hacía  descender  sobre  nuestras 
cabezas  «la  luz  de  la  ciencia»;  naves,  remingtons  y 
cañones  Amstrong  y  Krupp,  en  proporciones  modestas, 
llenaban  por  la  primera  vez  de  armas  de  precisión  nues- 
tros arsenales;  y  «aun  los  brazos»  de  Europa  en  número 
de  setenta  mil  hombres,  vinieron  á  dar  valor  á  nuestros 
frutos,  amén  de  vías  férreas,  telégrafos  y  vapores  que  no 
vio  O'Higgins  ó  viéndolos  no  pudo  enumerarlos^  por  no 
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lo  que  vdia»  ó  no  tenar  aun  la  lengua  nombre 
ríos,  como  «  á  las  beatias  y  plantas  según  &ii 


lembargGi»  lo  hemos  obtenido  después  de  sesen- 
Fagar  en  el  Desierto,  y  solo  por  cuanto  asegura 

progresos  materiales  que  nos  invaden  á  núes* 
[orno  al  Japón,  como  á  la  India^  como  al  África, 
colocando  los  rieles  de  un  ferro-carril  que 

ludaloso  Niger,  y  se  interna  á  través  de  las 
fcocoteros. 
(smos  progresos  realizados  en  la  embocadura 

la  Plata,  iniciándose  en  vfas  férreas  y  colo- 
Igracion  en  Méjico  este  año^  después  de  setenta 
|sistiendo  al  progreso  que  lo  invade,  ocurreu, 

Perú,  Solivia,  el  Paraguay,  el  Ecuador  retro- 
|esconden  en  la  penumbra  que  señala  el  límite 

(le  la  sombría»  lo  que  muestra  que  una  causa 
>poné  resistencia  en  todas  partes. 

la  serie  de  datos  y  estudios  que  lo  prntfbfUi- 

General  O'HigÉfitis,  Presidente  de  Chile  en 


í 
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abrazaron  su  cansa  del  mismo  modo  que  la  de  todos  los 
paeblos  que  lachan  por  su  libertad,  contando  desde  lue- 
go con  las  mas  ardientes  esperanzas  y  las  mas  generosas 
simpatías.  Veían  á  los  colonos  españoles  determinados  á 
rivalizar  con  los  anglo-americanos  en  su  osada  y  afortu- 
nada resistencia  á  la  dominación  extraña,  la  cual,  aunque 
severa  é  injusta  muchas  veces,  era  paternal,  si  se  la  com- 
paraba á  la  absolutista  y  gerárquica  cadena  de  la  co- 
rona y  de  la  Iglesia  española  que  coartaba  la  libertad 
civil  y  religiosa. 

«El  mundo  no  conocía,  sin  embargo^  la  educación 
política,  social  y  moral  del  pueblo  que  habitaba  las  colo- 
nias españolas.  La  Europa,  y  principalmente  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Holanda  miraban  los  progresos  de 
la  revolución  de  la  América  del  Sud,  en  Méjico  y  en  la 
América  Central,  como  gloriosos  esfuerzos  que  iban  á 
librarlos  de  la  tiranía  de  los  reyes  españoles  y  de  la  Igle- 
sia, y  que  se  alzarían  naciones  rejuvenecidas,  fuertes  ó 
independientes.  Esperaban  que  una  vez  libres  de  la 
dominación  de  Fernando  VII,  sus  nuevos  gobiernos  fue- 
sen reconocidos  por  la  Inglaterra,  Francia,  Holanda  y 
Estados  Unidos.  Las  Repúblicas  hispano-americ.anas, 
animadas  por  los  progresos  é  instruidas  por  el  ejemplo 
de  la  gran  República  anglo-sajona,  habrían  avanzado  sin 
tropiezo  en  la  marcha  de  la  civilización,  en  la  libertad 
política  y  religiosa,  en  la  útil  educación  del  pueblo,  en 
explotar  provechosamente  los  grandes  recursos  que  sus 
vastos  y  fértiles  territorios  encierran  para  la  agricultura, 
la  minería,  la  construcción  y  el  comercio. 

«Pero los  habitantes  de  los  países  libres  no  habían  estu- 
diado, y  en  verdad  que  no  habían  podido  hacerlo,  las 
condiciones  físicas  y  morales  de  la  raza  española  en  las 
colonias.  De  aquí  nace  el  desencanto  que  sobre  el  pro- 
greso de  Sud  América  y  Méjico  ha  sobrevenido;  y  si 
hubiese  vivido,  ningún  hombre   habría    sido  mas  terri- 


«En  nuestro  examen  de  los  progresi 
en  la  Ainéric.i  española,'  no  hemos  des: 
bles  obstáculos  opuestos  al  final  triunf 
blevaciones  contra  la  corona  y  dominaci 
Pero  es  un  hecho   extraordinario  en   1 
pueblo  en  otro    tiempo  tan  formidable, 
mentó  presente  (184G),  en  parte  alguna  » 
se  hable  la  lengua  española,  haya  liber 
giosa,  en   donde  no   exista   el    espíritu 
donde  haya  confianza  ó  seguridad  en  el 

«Chile  forma  en  algunos  respectos  una 
los  disturbios  en  Sud  América  han  sido 
que  el  mundo  no  tiene  confianza  ni  aun 
Venezuela  se  ha  hallado  por  algún  tiempo  € 
tranquilidad,  pero  el  orden  y  la  paz  han  sid 
interrumpidos  para  que  consideremos  aqn( 
una  seguridad  para  lo  futuro.  Todos  losl 
tinos  han  permanecido  por  largo  tiempo  € 
guerra  ó    A  la  anarquía;   los  anales  de    ( 
solo  recapitulan  guerra  y  matanzas,  y  poi 
un  hombre  sin  educación  y  de   raza  ind 
Herrera,  ha  dominado  á  Guatemala.  La  co 
jico  es  sin  esperanzas,  según  aparecerá  ci 
cuarto  volumen  de  esta  obra.  La  ignoran» 
mo  del  sacerdocio,  la  tenari'í'^^ 
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iiucion,  ea  unas  partes,  ó  el  poco  sensible  aumento  de 
Ja  población  en  otras,  la  falta  de  espíritu  de    empresa, 
la  prevalente  indolencia,  la  agricultura  rutinera,  la  falta 
de  hábitos  comerciales,  son  mas  que  suficientes  causas 
para  explicar  la  impotente  y  nula  condición  de  las  re- 
públicas hispano-americanas.    Es  un  hecho  deplorable 
que  aquellas  repúblicas  estén  en  condición  menos  pros 
pera  que  las  colonias  que  tienen  esclavos  como  Cuba  y 
Puerto  Rico;  sin  que  consideremos  que  la  paz  en  Cuba 
"Sea  un  hecho  permanente,  pues  que  estamos  persuadidos 
que  si  el  tráfico  de  esclavos  no  es  definitivamente  abolido, 
aquella  isla  está  expuesta  á  experimentar  la   suerte  de 
Haití,  cuya  condición  actual  hemos  descrito  en  esta  obra. 
«El  extraordinario  poder,  riqueza  y  prosperidad  de  los 
anglo  americanos,  son  debidos  á  causas  enteramente  dife- 
rentes—á  una  población  que  ha  crecido  en  número  con 
una  prosperidad  sin  ejemplo,  poseyendo  abundante  em- 
pleo é  incansable  energía,  industria  y  confianza  en  sí 
misma,  animada  en  todo  tiempo  por  un  infatigable  espí- 
ritu comercial  y  marítimo,  con  extraordinaria  inteligencia 
en  todas  las  materias  que  tienen  relación  con  los  nego- 
cios activos  del  globo,  y  una  indomable  perseverancia  en 
busca  de  aventuras,  animadas  del  espíritu  de  adquirir; 
4;odo  esto  mantenido  por  el  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia de  acción  que  la  libertad  civil  y  religiosa  inspi- 
ran. Por  muchas  que  sean  las  imperfecciones  de  la  natu- 
raleza humana  y  especialmente  las  de  la  esclavitud  en  los 
Estados  del  Sud,  que  no  puede  aprobarse  en  fbs  anglo- 
americanos, el  destino  de  sus  progresos  en  el  mundo  occi- 
dental, aunque  en  lo  sucesivo  puedan  dividirse  en  go- 
biernos separados,  será  fatalmente  creciente.» 

Esto  lo  decía  Mac  Gregor  en  1843:  ¿conoce  usted  á 
Mr.  Bishop  autor  Qe  un  viaje  en  Méjico,  el  año  pasado? 
£s  uu  caballero  de  Boston  que  salido  del  colegio  Harvard 
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I  de  19  años  se  conoertó  marinero  para  atajar 
>  un  pobre  salario,  antes  que  gastar  su  dluerillo* 
^  á  Baeiios  Aires  se  asoció  con  una  tropa  de  carre- 
%  atravesar  la  Pampa,  cazando  de  día  y  acogién- 
I  noche  al  fuego  de  los  carreteros  sanUagüeños» 
\  á  San  Juan,  M.  Guillermo  Bonaparte  á  quien 
é  «  robinsoneandow  en  la  isla  mas  afuera  de  Juan 
ilez^  lo  llaTÓ  á  casa,  donde  le  dieron  un  ejemplar 
imdo^  de  cuya  historia  se  apasionó,  tocándole  al 
idor  una  buena  parte  de  su  interés  y  simpatía, 
óme  desde  Cantón  en  la  China^  donde  aprendía 
mra  servir  de  intérprete,  cómo  había  sido  mari- 
ira  hacer  su  viaje  y  me  mandó  un  mapa  chi- 
Cantón  con  sus  raros  y  nacionales  signos  y 
A  los  años  me  escribió  des  Je  los  Estados  Unidos^ 
lo  yo  había  regresado  á  este  mi  país  y  ál  vuelto 
).  Ahora,  encuentro  su  nombre  en  el  a  Harper's 
ne  M  al  pie  de  una  narración  de  viaje  interesantí- 
Estabaí  pues,  de  Dios  que  había  de  ayudarme 
sbop»  con  algunas  pinceladas  á  la  segunda  edioion 
favorito  libro  de  <<  Civilización  y  Barbarie  >*  corro- 
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«gobiernos  de  estado  y  nacional»  y  lo  que  establece  fuente 
mas  ominosa  y  segura  de  peligro  es  la  imposibilidad  de 
obtener  remedio  por  las  elecciones. 

«  Preséntase  aquí  la  anomalía  de  una  que  se  llama 
República,  donde  no  hay  censo,  ó  registro  de  votos.  El 
escrutinio  es  «  hecho  por  un  partido,  el  que  ya  está  en  el 
poder. . .» 

a  El  gobierno— el  nacional  influyendo  sobre  los  Estados 
-^y  el  de  estos  sobre  la  comunidad — sostienen  y  cuentan 
en  eUoQy  «cuantos  candidatos  les  place.» 

«  Cuandoi  M  tiene  conocimiento  de  todo  esto  se  explica 
uno  todo  lo  qu»  bfe^  sucedido  antes.» 

«  No  hay  mas  reoMdio  para  un  gobierno  «  opresivo, 
que  la  rebelión.  Con  la  mas  quieta  disposición  y  la 
mayor  paciencia,  han  de  llegar  momentos  en  que  lo  que 
ha  sucesido  ya,  ha  de  volver  á  saeeder! 

«Si  alguna  noción  de  gobierno  queda  en  Méjico,  dacá 
nacimiento  á  algún  campeón,  que  acometa  la  empresa, 
de  instruir  las  masas  en  sus  derechos  políticos,  enume- 
rarlas y  asegurarles  el  mas  simple  fundamento  libre — 
un  sufragio  honrado.» 

Aun  en  la  observación  que  hace  en  otra  parte  de  que 
la  edición  á  mil  ejemplares  de  un  libro  popular  es  de- 
masiado para  un  país  de  doce  millones  de  habitantes, 
nos  constituye  mejicanos.  Seis  ferro-carriles  se  dirijen 
hoy  de  todos  los  extremos  á  la  ciudad  capital;  movi- 
miento reciente  posterior  al  de  Chile  y  al  nuestro  de 
treinta  años;  no  teniendo  antes  ni  caminos,  ni  ríos  nave- 
gables y  casi  ni  puertos. 

Cada  Estado  cobra  derechos  en  sus  fronteras  como 
Sata  Fe  y  Córdoba  cobraron  hasta  1853.  Hace  dos  años 
se  han  fundado  dos  colonias  italianas,  primer  ensayo  de 
inmigración  europea.  Con  diez  millones  de  habitantes 
solo  consume  y  produce  406  millones  de  francos  á  40 
por  persona  mientras  que  el  Río  de  la  Plata  con  millón 
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ochocientos  mil  habitantes  consume  y  produce  502.815.000 
francos  á  177  1/2  por  persona.  . 

Tantas  analogías  y  tan  grandes  disparidades,  pues  por 
todo  hemos  pasado  nosotros  y  de  todo  lo  que  allá  pasa 
también  estamos  amenazados,  me  han  hecho  de  tiempo 
atrás  sospechar  que  hay  otra  cosa  que  meros  errores  de 
los  gobernantes,  y  ambiciones  desenfrenadas,  sino  como 
una  tendencia  general  de  los  hechos  á  tomar  una  misma 
dirección  en  la  española  América,  á  causa  de  la  con- 
ciencia política  de  los  habitantes,  como  á  causa  de  una 
inclinación  Sudoeste  del  vasto  territorio  que  forma  la 
Pampa,  corren  todos  los  ríos  argentinos  en  esa  direc- 
ción. 

¿Comprende  usted  ahora  el  objeto  de  mi  libro  sobre  el 
conflicto  de  las  razas  en  América? 

El  conflicto  de  las  razas  en  Méjico,  le  hizo  perder  á 
California,  Tejas,  Nuevo  Méjico,  Los  Pueblos,  Arisona, 
Nevada,  Colorado,  Idaho,  que  son  ahora  Estados  flore- 
cientes de  los  Estados  Unidos,  y  la  Francia,  con  su  go- 
bierno de  militares  alzados  como  el  descreído  de  Luis 
Napoleón,  perdió  la  Alsacia  y  la  Lorena,  en  castigo  de 
su  despotismo. 

Nosotros  hemos  perdido  ya  como  Méjico,  por  conflic- 
to de  raza,  la  Banda  Oriental  y  el  Paraguay  por  alza- 
mientos guaraníes,  el  Alto  Perú  por  la  servidumbre  de 
los  quichuas,  y  perderemos  todavía  nuestra  Alsacia  y 
nuestra  Lorena  codiciadas  de  extraños  por  las  demasías 
del  poder  como  la  Francia. 

Lea  usted  «Vida  del  Chacho»  que  corre  impresa  en  la 
edición  «Appleton»  de  Nueva  York  al  fin  de  «Civilización 
y  Barbarie»,  y  encontrará  usted  los  primeros  barruntos 
de  la  idea  que  he  desenvuelto  en  este  libro,  generali- 
zando á  toda  la  América  lo  que  üquí  trascribo: 

«Las  lagunas  de  Huanacache  están  escasamente  pobla- 
das por  los  descendientes  de  la  antigua  tribu  indígena 
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de  los  huarpes.  Los  apellidos  Chiñinca,  Juaquinchai, 
Chapanai,  están  acusando  el  origen  de  la  lengua  primi- 
tiva de  los  habitantes.  El  pescado,  que  allí  es  abun- 
dante, debió  ofrecer  seguridades  de  existencia  á  las  tribus 
errantes.  En  los  Berros,  Acequión  y  otros  grupos  de 
población  en  las  mas  bajas  ramificaciones  de  la  Cordi- 
llera, están  los  restos  de  la  encomienda  del  Capitán  Guar- 
dia que  recibió  de  la  corona  aquellas  escasas  tierras. 
En  Angaco  descubre  el  viento  que  hace  cambiar  de  lugar 
los  médanos,  restos  de  rancherías  de  indios  de  que  fué 
cacique  el  padre  de  la  esposa  de  Mallea,  uno  de  los  con- 
quistadores. Entre  Jachal  y  Valle-Fértil  hay  también 
restos  de  los  indios  de  Mogna  cuyo  último  cacique  vivía 
ahora  cuarenta  años. 

¿Cómo  explicí^ríH,  sin  estos  antecedentes,  la  especial  y 
expontánea  parte  que  en  el  levantamiento  del  Chacho,  to- 
maron no  solo  los  Llanos  y  los  Pueblos  de  la  Rioja,  sino 
los  laguneros  de  Huanacache  y  Valle-Fértil  y  todos  los 
habitantes  de  San  Juan  diseminados? 

Eran  estas,  demasiado  parecidas  semblanzas,  para  no 
sospechar  que  algún  vínculo  nos  ligase  á  Méjico  que  no 
es  sin  duda  el  itsmo  de  Panamá. 

Es  no  poca  ventaja  para  un  s\id-americano  haber, 
como  yo,  cambiado  de  lugar  tantas  veces,  á  fin  de 
poder  contemplar  su  propio  país,  bajo  diversos  puntos 
de  vista.  Sorprendióle  á  usted  al  leer  mi  «Introducción 
á  la  vida  de  Lincoln»  el  encontrarme  apenas  llegado  á 
los  Estados  Unidos,  con  suficiente  «insight»,  como  usted 
me  decía,  en  la  vida  íntima  de  su  país.  Tocqueville  y 
Holst  recientemente  han  mostrado  que  es  fácil  al  obser- 
vador extranjero  penetrar  en  la  vida  del  país  que  repre- 
senta la  última  faz  de  la  humanidad.  Le  recomiendo 
preste  atención  á  mi  juicio  del  papel  que  han  desempe- 
ñado los  puritanos 'en  el  desarrollo  de  las  instituciones 
republicanas,  aunque  usted  no  me  perdonase  la  buena. 
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^  atribuir  á  la  rigidez  y  austeridad  del  puríta. 

aao  y  abusa  del  whiskejr  eii  los  Estados  Uni- 
t  proporeioaarse  ea  imaginacioo,  irritando  ^l 
los  goces  de  que  se  priva  eti  la  práctica  el  pu- 
quien  Id  mlá  vedado,  dicen,  besar  castamente  á 
r  en  día  del  sábado.  Pero  es  mayor  ventaja 
3erddr  el  hábito  de  pensar  de  cierto  modo^  im* 
>r  la  tradición  patria^  io  que  llamaré  el  sentido 

que  es  solo  el  modo  general  de  sentir  del  país  en 

vive.  Fué  recibida  en  Buenos  Aires  con  gran 
la  idea  de  cercar  las  estancias,  que  son  una  ex- 
ledos leguas  cuadradas^  á  veces  diez,  que  posee 
criador  en  la  Pampa,  que  es  una  extensión  de 

leguas  cuadradas»  planas  y  lisas  como  la  palma 
mo. 

;ldo  común  local  rechazaba  en  abstracto  la  idea 
isíon,  aan  con  alambrados;  mientras  que  el  que 
lía  obedecía  acaso  á  las  sugestiones  del  sentido 
ú  agricultor,  que  no  concibe  propiedad  sin  cer- 


puesj  decir  que  tengo  todos  los  sentidos  comu- 


PRÓLOGO  23 

toria  de  la  América  del  Sur  como  la  que  ha  escrito  Wilson 
de  Méjico,  llamándola  después  déla  tan  grave,  de  Pres- 
cott,  «Nueva  Historia  de  Méjico».  Es  digno  de  notar 
q[ue,  citando  tantos  autores  antiguos  sobre  tiempos  coló* 
niales  como  cito,  no  haya  buscado  ni  solicitado,  sino  rarí- 
simos libros  al  poner  por  escrito  el  que  le  envío. 

Desde  los  Estados  Unidos  recogí  gran  parte  que  abun- 
dan en  las  buquinerías  de  viejo,  y  á  medida  que  en  ade- 
lante he  encontrado  un  autor  que  corroborase  mi  juicio  ó 
me  suministrase  nuevos  datos,  lo  agregaba  á  mi  colección, 
sabiendo  por  qué  me  interesaba  su  posesión,  y  señalando 
la  página  acaso  única  que  servía  á  mi  propósito 

Y  sea  esta  la  ocasión  de  decir  algo  del  sistema  seguido. 
Si  no  es  cuando  de  principios  constitucionales  se  trata, 
que  los  tengo  por  históricos  como  ustedes  los  ingleses, 
y  no  solo  deducidos  lógicamente,  pocas  veces  se  me  ocu- 
rre citar  autoridades,  Buckle,  en  su  admirable  Historia  de 
la  Civilización,  y  del  estado  de  la  inteligencia  en  ciertas 
naciones;  emite  su  pensamiento  en  tono  afirmativo,  po- 
niendo al  pie  el  autor  que  sigue  en  sus  asertos,  repitiendo 
aun  sus  propias  palabras.  Yo  he  seguido  un  sistema  mas 
necesario  en  esta  América  todavía,  como  lo  fué  antes  en 
la  otra.  Vituperan  hoy  con  razón  los  americanos  á  un 
inglés  haber  preguntado:  «¿quién  ha  leído  un  libro  norte- 
americano?» A  nuestros  sud-americanos  les  pasa  lo  mismo 
con  los  que  sus  compatriotas  escriben,  pudiendo  cual- 
quiera estudiantino  de  primer  año,  preguntar  lo  mismo 
á  uno  de  segundo:  quien  lee  á  uno  que  no  sea  de  Francia, 
porque  de  España  empiezan  á  persuadirse  que  han  salido 
parecidos  á  nosotros.    • 

Cuando  emito,  pues,  un  pensamiento  sobre  apreciacio- 
nes abstractas,  me  pongo  detras  de  algún  nombre  de  autor 
acatado  que  da  autoridad  á  la  idea,  revestida  con  sus  pro- 
pias palabras,  y  si  de  hechos  se  trata,  copio  la  narración 
original  que  le  da  el  carácter  de  verdad.  Mía  es  solo  la 
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e  campea  en  este  primer  volumen,  y  eiiyas  con 
laH  serán  1a  materia  del  segundo. 
I  el  contesto  de  enl^  prlmeroi  Vi»rá  usted  como  se 
leu  mi  un  soto  cuerpo  ambas  AmériciSa  política» 
porque  la  forma  política  de  una  L^¡*üca  no  está  Tin- 
ni  A  una  lengua,  ni  A  la  historia  del  paía  etiqiid 
id.  Corintias  ó  dóricas  son  de  ordinario  Us  «^oluin- 
a  adorntin  monumentos  y  t6m[)Ios,  no  Importa  el 
Ito  donde  ne  erijan,  porquií  ^shh  son  las  formas 
radas   por  el  arte>     Pero  la  América    tiene  otros 
<sque  la  llevan  &  un  común  destino,  acelerando  su 
s  retardatarios  A  fin  ie  que  la   América  de  uno 
ado  del  supriioido  istmo  sea  una  facción  nueva  de 
anidad. 

istoria  empieza  á  ser  revisada,  no  para  corregir 
orea  «I no  para  restablecer  los  liechoa  al  color  de 
tdadque  no  admite  aliño.  Mr.  WíIroo,  qne  ha  ra- 
la historia  ile  Prescott  me  Iki  ser v ido,  en  lo  que 
civilización  íle  indios,  como  Taine  al  juzgar  de  ios 
lOS  que  realiziiron  en  ta  práctica  los  principios  con- 
los  por  la  razón.  El  Dr.  Berrfi,  D*  Andrés  Lamas, 
1  snhmirnstrRdñ   anuí*  rtí'i^IriUps   rlnfn*i  v  «JUíTíistín- 
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caso  decía:  Mr.  Sarmiento  debió  estorbar  que  cortasen  la 
higuera,  á  sugestión  de  sus  hermanas.» 

Pero  nos  faltan  Longfellow  el  gran  poeta,  que  me  en- 
viaba con  Mrs.  Gould  sus  últimas  poesías,  Mr.  Emerson, 
el  filósofo  norte-americano  que  me  decía  en  su  casa  delan- 
te de  usted  en  Concord:  «La  nieve  contiene  mucha  ense- 
ñanza», doctor  Hill  el  impresor,  llegado  á  Rector  después 
de  la  Universidad  de  Cambridge,  que  desde  Montevideo, 
acompañando  á  Agassiz,  me  escribía  deplorando  no  poder 
atravesar  el  Río,  para  verme  de  paso  Presidente,  y  llegar 
á  Córdoba  y  abrazar  á  Gould,  y  volver  á  hacer  los  son- 
dages  del  fondo  del  Océano. 

De  todos  estos  contertulios  quedamos  usted,  Miss.  Pea- 
body  con  su  kindergarten,  Gould  con  su  telescopio,  y  yo 
que  todavía  ofrezco  mis  humildes  servicios  de  historió- 
grafo. 

Al  cerrur  esta  carta  me  llega  la  noticia  de  la  muerte  de 
Mr.  Quincey,  padre  de  nuestra  excelente  amiga  la  señora 
de  Gould,  de  quien  hagohonrosa  mención  en  el  libro. 

Con  felicitaciones  por  el  año  nuevo,  quedo  su  afectí- 
simo amigo. 

Buenos  Aires^  Diciembre  S4  de  i88S. 


PROLEQÚMENOS 


¿QUÉ  ES  U  ««¿RICA? 

¿QUÉ   SOMOS    NOSOTROS?— N080E  TB    IPSÜM  — LA.    ATLÍNTIDA — 
POBLADORES  PRIMITiy OS— CIVILIZACIÓN  DEL  MAÍZ 

Es  acaso  esta  la  vez  primera  que  vamoB  á^preguntarnos 
quiénes  éramos  cuando  nos  llamaron  americanos,  y  quiénes 
somos  cuando  argentinos  nos  llamamos. 

¿Somos  europeos?  — ¡Tantas  caras  cobrizas  nos  des- 
mienten ! 

¿Somos  indígenas?  — Sonrisas  de  desden  de  nuestras 
blondas  damas  nos  dan  acaso  la  única  respuesta. 
^¿  Mixtos  ?  T- Nadie  quiere   serlo,  y  hay  miliares  que  ni 
americanos  ni  argentinos  querrían  ser  llamados. 

¿Somos  Nación?  —  Nación  sin  amalgama  de  materiales 
acumulados,  sin  ajuste  ni  cimiento? 

¿Argentinos?  — Hasta  dónde  y  desde  cuándo,  bueno  es 
darse  cuenta  de  ello. 

Ejerce  tan  poderosa  influencia  el  medio  en  que  vivimos 
los  seres  animados,  que  á  la  aptitud  misma  para  soportarlo 
se  atribuyen  las  variaciones  de  razas,  de  especies  y  aun  de 
género . 

Es  nuestro  ánimo  descender  á  las  profundidades  de  la 
composición  social  de  nuestras  poblaciones;  y  si  por  medio 
del  axamen  hallásemos  que  procedemos  de  distintos  oríge- , 
nes,  apenas  confundidos  en  una  masa  común,  subiríamos 
hacia  las  alturas  lejanas  de  donde  estas  corrientes  bajaron, 
para  estimar  su  fuerza  de  impulsión,  ó  la  salubridad  de 
las  aguas  que  las  forman,  ó  los  sedimentos  que  arrastran 
consigo. 
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Nuestro  país  ocupa  el  extremo  Sur  del  doble  continente 
que  bañan  por  el  otro  extremo  los  mare»  árticos.  Varias 
razas  lo  habitaron  de  antiguo;  otras  razas  lo  ban  invadido 
va  para  cuatro  siglos,  y  han  de  ser  sus  destinos,  no  obstante 
variantes  accidentales,  como  el  paso  en  las  marchas  forza- 
das, que  es  mas  lento  de  parte  de  los  débiles,  pero  que 
alcanzarán  la  cabessa  de  la  columna  al  ñn,  si  no  están  desti- 
nados á  perecer  en  el  tránsito.     Seremos  la  América* 

Principiemos  por  el  noice  te  ípsutn  del  sabio.  Conozcámo- 
nos; y  para  ello  reunamos  tras  poéticas  tradiciones  de  la 
antigüedad,  las  nociones  de  la  ciencia  contemporánea. 

Platón,  que  soñó  la  República  ideali  nos  ha  trasmitido  la 
substancia  de  una  conferencia  de  Solón  con  los  sacerdotes 
egipcios. 

—  «Un  dia  que  este  grande  hombre  conferenciaba  coa 
los  sacerdotes  de  Sais  sobre  la  historia  de  otros  tiempos, 
uno  de  ellos  dijo:  3olon  í  Solón  I  Todavía  sois  vosotros  unos 
ni0o8  vosotros  los  griegos.  Solo  hay  uno  entrí^  vosotros  que 
no  sea  novicio  en  las  cosas  de  la  antigüedad.  Vosotros 
ignoráis  lo  que  fué  la  generación  de  los  héroes,  cuya  debili- 
tada posteridad  forn^ais.  Escuchadme,  quiero  instruiros 
sobre  las  hazañas  de  vuestros  antepasados;  y  lo  hago  en 
honor  de  la  diosa,  que  como  á  nosotros,  os  ha  formado  de  tierra 
y  de  fuego.  Todo  lo  que  ha  ocurrido  en  la  monarquía  egipcia- 
ca, de  ocho  mil  años  á  esta  parte,  está  inscripto  en  nuestros 
libros  sagrados.. .  Pero  lo  que  voy  á  contaros  de  vuestras 
leyes  primitivas,  de  vuestros  reyes,  de  vuestras  costumbres 
y  de  las  revoluciones  de  vuestros  padres,  remonta  á 9,000  años. 
...Nuestros  fastos  refleren  cómo  resistió  vuestra  República 
á  los  esfuerzos  de  una  gran  potencia  salida  del  mar  Atlántico 
que  había  invadido  la  Europa  y  el  Asia;  porque  entonces 
ese  mar  era  transitable.  Sobre  las  orillas  había  una  grande 
isla,  enfrente  de  lo  que  vosotros  llamáis  las  «  columnas  de 
«  Hércules  ( Gibaltar  hoy ).  Esta  isla  era  mas  extensa  que 
«  la  Libia  (Xfrica )  y  el  Asia  juntas.  Desde  allí,  ios  viajeros 
•  «  podían  pasar  á  otras  islas,  desde  donde  les  era  fácil  volver 
«  al  continente.. .» 

Y  Snider  se  apoya  en  el  sentir  de  Platón,  Aristóteles, 
Strabon,  Eudosio,  Diodoro,  Amiaho  y  hasta  Plinio,  que 
creyeron  en  la  existencia  de  la  Atlántida. 

¿  Qué  habrá  de  cierto  en  todo  este  como  proscenio  de  la 
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futura  América,  cuyo  descubrimiento  estaba  anunciado  en 
los  tan  repetidos  versos  de  Séneca? 

Veniens  annis  stBCtUa  seris 
Quibus  oceanis  vincula  orbes 
Thetisque  non  deteges  orbes 
Nec  sit  térra  tUtima  Thule. 

¿Serán  aquellas  tradiciones  como  reminiscencias  confusas 
que  nos  vienen  en  la  vejez  de  voces,  de  rumores,  ó  de  narra- 
ciones que  creemos  haber  oido,  cuando  apenas  conocíamos 
los  rudimentos  del  lenguaje  que  hablaban  los  adultos? 

¿Será  aquella  la  oleada  que  levanta,  en  los  mares  de 
Australia,  un  volcán  submarino  al  estallar,  y  viaja  y  viaja 
hasta  llegar  á  las  costas  del  Perú,  y  avanza  sobre  tierra,  y 
sepulta  ciudades,  como  desborda  el  agua  contenida  en  una 
ancha  taza  cuando  ha  perdido  el  equilibrio? 

¿Seria  la  larga  guerra  entre  Minerva  y  Neptuno  por  la 
posesión  del  Ática,  un  simple  recuerdo  de  las  antiguas 
emersiones  ó  inmersiones  de  la  costa,  como  vemos  en  Puzzo- 
les  anegadas  hasta  el  zócalo  las  columnas  del  Serapeum, 
cuyos  capiteles  retienen  aun  pegados  caracoles,  loque  mués* 
tra  que  el  frontis  del  templo  viene  saliendo  de  una  pasada 
inmersión  ? 

Las  Chimeras,  la  serpiente  Pithon  ó  de  Lerna,  el  EsHnje, 
los  Grifos  extirpa<los  por  los  héroes,  ¿  no  serán  los  últimos 
iguanodones,  pterodáctilos  y  demás  monstruos  primitivos 
que  se  habrían  extinguido  ya  cuando  el  hombre  apareció? 
¿  No  será  la  Hidra  de  siete  cabezas,  algún  animal  difícil  de 
extirpar  á  causa  de  su  prodigioso  número,  como  los  tigres 
de  la  India  que  devoran  millares  de  hombres  al  año? 

El  león  ñemeo,  ¿no  será  el  carnicero  fósil  de  Grecia  con 
cuchillas  en  la  boca  para  hacer  tasajo  de  la  presa,  cuyos 
huesos  han  roto  robustos  colmillos  y  dientes? 

El  Dios  Baco,  venido  á  la  Grecia  de  la  India,  ¿  no  será  el 
recuerdo  que  quedaba  á  los  pueblos  arías  del  común  origen 
iie  sus  dioses,  pues  que  Júpiter  es  Dju  padre,  el  deus,  dians? 
Aurora  es  el  brillo  del  oro  y  Prometeo  es  en  sánscrito  el 
palo  con  que  se  saca  fuego  hasta  hoy  por  fricción  ? 

¿Seria  asi  la  Atlántida,  como  lo  pretende  Snider,  esta 
misma  América  desprendida  de  Europa  y  África,  por  el 
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rramieoto  y  separación,  en  du  parteF,  de  un  vlé¡Q 
leniQ  común,  ¡mesto  que  n[iriTÍiiMHjit"i  en    espiriCu 
MB  dos  hojas  se  hüría  fácil  menta  conY«Aur  la  part^ 
%ñ  del  África  con  )a  cóaeava  de  la  América  f 
iata  observar»  dice,  el  vientre  ó  btncbuzotí  enorme  d» 
ca  desde  el  Cabo  Verde  hasta  el  Sur  de  Líber Ja  :  esta 
;baS£on  entraría  perfectamente  en  el  mar  de  las  Afitl- 
y  el  golfo  de  Méjica,  que  han  quedado  en  frente  en 
&rícataln  mas  que  esta  parle  del  continente  ainerícatio 
>erdido  fragmentos  que  son  las  islas  del  Cabo  V'erde^ 
Azorea,  laa  Antillaa.  que  han  sido  muchas  vece»  levan- 
m  y  hundidas  (i)* 

pudiendo  entrar  los  orígenes  Je  la  tierra  en  loa  limí- 
la  ciencia  positiva  que  nuestro  Burmeíater,  pura  núes- 
teligeneía,  nos  ha  daJo  en  la  Histarm  fh  la  CtyfiCim, 
rnos  introducir  aquí  la  idea  que  se  ha  formado  tiuei§tro 
amigo  Francisco  Moreno  de  la  fisonomía  de  ia  tierra 
irecer  el  hombre  sociable*  y  lo  que  nos  ha  c*jmuüi* 
'ecieutemente  en  un  discurro  ante  la  Saciedad  Cíen- 
América  del  Norte  y  la  del  Sur,  dijo^  tenían  un  relieve 
rite  distinto  del  de  hoy.  El  Brasil  era  una  isla.  Vene- 
otra,  los  Andes  no  tenían  sus  majestuosas  proporcio- 
a  República  Argentina  era  compuesia  de  islotes,  lo 
o  que  una  región  pequeña  de  la  Tierra  del  Fuego  y 
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guaje,  vivia  en  el  hemisferio  del  Norte,  en  peores  condicio- 
nes que  el  Patagón  ó  el  Esquimal  del  dia  (en  nuestro  he- 
misferio donde  la  vida  era  probablemente  mas  cómoda), 
pero  ya  formaba  tribus,  impelido  por  la  lucha  por  la  vida; 
hasta  entonces  habia  tenido  el  mismo  género  de  sociabili- 
dad de  los  animales  inferiores  k  él.  En  el  hemisferio  Sur,  un 
movimiento  de  báscula  hizo  surgir  tierras  en  pleno  Océano 
Pacifico;  al  Este  de  Nueva  Zelandia  aparecieron  nuevas 
regiones  que  han  desaparecido  mas  tarde  y  cuyas  rocas  se 
transportaban,  aun  por  los  témpanos,  durante  el  periodo  ac- 
tual, hasta  esa  gran  isla  que  continúa  su  movimiento  de 
emersión;  la  isla  de  Pascuas  és  quiz&  el  resto  de  esas  tierras. 
La  Patagonia  se  elevó  sóbrelas  aguas  y  la  América  del  Sud 
adquirió  otros  contornos;  los  Andes  tenian  indudablemente 
al  Oeste  mas  tierras  que  en  el  dia.  Las  contracciones  des- 
iguales de  la  costra  terrestre^  manifestaciones  externas  del 
trabajo  interno,  continúan  obrando  desde  entonces,  en 
movimientos  rápidos  locales,  ó  imperceptibles  en  grandes 
extensiones,  pero  cada  vez  menos  sensibles. 

«Siguiendo  cierto  grado  de  desarrollo  lento  en  la  infancia 
de  la  humanidad,  lo  mismo  que  en  la  de  los  seres  inferiores, 
sea  en  sus  condiciones  fisicas  como  en  las  morales,  esa 
época  fué  larga,  dando  tiempo  áque  algunas  razas  emigra- 
sen, buscando  los  medios  mas  aparentes  para  su  desarrollo, 
según  el  carácter  de  cada  una  de  ellas.  El  hombre  primitivo 
ha  sido  nómade  por  excelencia  y  el  ejemplo  aún  lo  tene- 
mos en  nuestro  país;  el  Patagón  hace  con  frecuencia  viajes 
de  500  leguas,  sin  que  la  necesidad  lo  fuerce  á  hacer  gran- 
des emigraciones;  es  sin  duda  un  ejemplo  de  atavismo 
abolengo. 

«Gomo  medios  de  verificación  de  ciertos  hechos  etnográ- 
ficos «dos  Museos  posee  la  provincia  de  Buenos  Aires;  el 
Museo  Público,  fundado  por  Rivadavia,  y  el  Museo  Antro- 
pológico y  Arqueológico,  de  reciente  formación.  En  ambos, 
las  piedras,  las  plantas,  los  animales  embalsamados,  los 
huesos  y  los  utensilios  del  hombre,  objetos  sin  vista  agrada- 
ble muchas  veces,  cuentan  á  quien  lo  desea,  lo  que  fué  ó  lo 
que  es  la  vida  en  los  mares,  los  ríos,  las  selvas,  las  llanu- 
ras y  las  montañas  argentinas.  El  primero  ha  sido  dado  á 
conocer  en  estos  tiempos,  por  los  importantes  trabajos  de 
su  Director  el  Dr.  Burraeister,  y  á  nosotros  nos  toca,  como 


Director  del  segundo,  hacer  que  nuestro  público  sapa  lo 
que  guarda  en  bmb  urnaarlos  el  salón  alto  del  ediñcio  anexó 
al  Teatro  Colon.» 

En  el  Museo  Antrot)úlógíco  poseemos  la  mas  completa 
colección  de  cráneos  americanos,  los  que  parecen  abrazar  la 
historia  entera  del  hombre,  desde  su  primitiva  aparición  en 
tan  vasto  continente;  pero  no  entrando  en  nuestro  objeto 
siuo  la  última  forma^  según  la  encontraron  los  españoles,  á 
la  época  que  principia  á  llamarse  colombiana^  seguiremos 
la  apreciación  de  Ameghino,  uno  de  nuestros  jóvenes  estu- 
bdiosos,  en  cuanto  á  sus  armas  y  estado  de  civilización* 
I  wAl  trazaros,  dice,  este  rá.pido  bosquejo  de  ios  resul ta- 
llaos obtenidos  sobre  la  antigüedad  del  hombre,  no  quiero 
^que  creáis  que  os  hablo  en  calidad  de  uñclonado  por  lo 
Nque  be  leido  y  oido. 

CE  Yo  mismo  he  encontrado^los  vestigios  de  todas  esas  épo- 
cas, y  aunque  joven  aun,  he  tenida  la  buena  suerte  de  tomai' 
una  parte  activa  en  uno  y  otro  contiiiente,  en  tos  trabajos 
tendentes  á  probar  la  antigüedad  del  hombre  en  nuestro 
planeta.  Mis  investigaciones,  ó  quizá  la  casuahdad,  han 
puesto  en  mis  manos  ios  materiales  con  que  he  probado 
que  el  hombre  vivió  en  los  terrenos  de  nuestra  pampa  que 
pertenecen  al  terciario  superior,  conjuntamente  con  el  me- 
gaterioy  el  mastodonte,  el  tosodonte  y  otros  colosos  de  la 
misma  época.  Y  en  Europa,  después  de  un  año  de  conti* 
uuas  investigaciones  en  un  antiguo  yacimiento  de  las  ori- 
llas del  Mama,  en  Ghelles,  en  el  que  hice  colecciones  nume- 
rosas, he  tenido  la  satisfacción  de  ver  aceptada  qil  demos- 
tración de  que  el  hombre  fué  contemporáneo,  y  como  época 
distinta,  del  elefante  anticus,  y  del  rinoceronte  de  Merck, 
animales  característicos  de  los  terrenos  de  transición  entre 
el  terciario  superior  y  el  cuaternario  inferior. 

aEi  hombre,  mas  ó  menos  distinto  del  actual,  y  su  precur- 
sor directo,  remonta  á  una  época  tan  alejada  de  nosotros, 
que  aun  no  había  aparecido  ninguno  de  los  mamíferos  ac- 
tuales, y  los  continentes  y  los  mares  no  eran  entonces  lo  que 
son  en  el  día.»  (1) 
No  hace  mucho  mas  de  diez  años  que  ha  descendido  á 

(i)   Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ameghino,  en  el  «Instituto  Geográfico.» 
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noción  vulgar  la  idea  de  que  el  mundo  ha  estado  en  tiem- 
pos muy  anteriores  á  la  historia,  habitado  por  razas  de 
hombres  salvajes,  y  que  han  dejado  cubierta  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  hasta  cierta  profundidad,  con  las  armas, 
ios  instrumentos  de  silex  ó  pedernal  de  que  se  sirvieron 
por  siglos  antes  de  descubrir  los  metales  duros^  tales  como 
el  cobre,  el  bronce,  y  muy  tarde  el  hierro. 
El  mismo  Ameghino  lo  establece  así: 
«Esas  puntas  de  flechas,  esos  cuchillos  y  esas  hachas  de 
piedra  que  aun  usan,  con  exclusión  de  cualquier  otro  ins- 
trumento de  metal  muchos  pueblos  salvajes  de  la  actualidad, 
son  completamente  iguales  á  los  que  veréis  en  mis  coleccio- 
nes, recogidos  unos  en  los  alrededores  de  Buenos  Aires  y 
de  Montevideo,  y  otros  en  las  cercanías  ó  Jen  el  recinto 
mismo  del  soberbio  París,  el  centro  actualmente  mas  ilus- 
trado íiel  mundo  civilizado,  el  cerebro  del  mundo,  como  lo 
llaman  con  orgullo  los  franceses.  Iguales  objetos  se  encuen- 
tran en  la  misma  ciudad  de  Londres,  ó  debajo  de  los  mu- 
ros treinta  veces  seculares  de  Roma,  de  Atenas,  de  Siracusa 
ó  en  Turquía, — en  todas  partes  de  Europa. 

«¿Qué  deducir  de  esto  sino  que  estos  centros  pasados  y 
presentes  de  la  civilización  estuvieron,  en  un  principio,  ocu- 
pados por  pueblos  salvajes  tan  solo  comparables  á  los 
pueblos  mas  salvajes  que  actualmente  habitan  la  superficie 
de  la  tiorra?  Y  la  deducción  es  lógica,  es  positiva,  es  cierta, 
é  innegable,  porque  no  tan  solo  están  ahi  los  instrumentos 
de  piptlraque  se  encuentran  en  la  superficie  del  territorio 
de  todas  las  naciones  europeas  que  lo  prueban,  pero  está 
ahi  tumbien  el  testimonio  de  los  primeros  escritores  griegos 
y  latinos  que  lo  afirman  de  un  modo  positivo. 

«Toda  la  superficie  del  vasto  imperio  chino,  que  se  vana- 
gloria de  no  haber  conocido  el  famoso  diluvio  universal, 
está  sembrada  de  objetos  de  piedra;  y  libros  chinos  que 
datan  de  2,500  á  3,000  años,  dicen  que  esas  piedras  eran  las 
arm^s  y  ios  instrumentos  de  los  antiguos  hombres  que  los 
precedieron  en  la  ocupación  del  país. 

«En  el  Asia  Menor,  en  Siria,  en  Palestina,  en  las  cercanías 
de  lo  que  fué  Troya,  y  de  Nínive  y  Babilonia,  se  encuentran 
depósitos  enormes  de  piedra  engastados  en  capas  de  cal- 
cáreo mus  duro  que  el  mármol  y  que  los  mismos  instrumen- 
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?nlre  ellof*  no  se  encuentra  el    nías  pequeño   frag- 

tie  metaL 

K^ipto,  ta  tierra  de  los  Faraones,  en  donde  hace 
hos  brillaba  su  singular  civilización  en  todo  su  es- 
\i\  en  ilonda  hace  5,000  se  construían  las    famosas 

it^s,  pn  las  capas  de  terreno  sobre  que  se  han 
ja  esoá  gigantescos  monumentos,  se  encuentran  ins- 
htos  iguales. 

I  un  extremo  á  otro  úñ  Asia,  de  un  extremo  á  otro  de 
en  América  y  Europa,  en  todas  partes  del  mundo» 

leivtran  los  mismos  vestigios  de  una  época  de  piedra. 
ja  sido  general  por  toda  la  superficie  del  globo.  Ese 
p  el  principio  de  la  industria  humana^  bien  humilde, 

^rto,  en  su  aurora,  pero  que  íiesarroHánduse  y  per- 
¡laudóse  gradualmente,  ha  ilega-lo  á  lo  que  es  ea 
Veremos  entonces  esos  primeros  ensayos  en  la 
Jdel  progreso  y  de  ta  cii^ilizacion,  porque  sip  ellos  la 
lia  no  hubiera  na  cid  o- 3a 

|i  tístaiio  los  habitantes  de  América  en  comunicación 
ivstit  tiel   mundo  untes  de  c<utnise  loiia    (^anexion 
i  ial  eiiue  UíS  Cntitioe-iites  primitiviw? 

nví'tnj  (ie  imefeiro  ^íus^n  Aniru[>u]i3|;icn,  pui  u  cunten- 

I  tnoui  'le  enire  los  obj^ius  L^xlnuiiihlos  ni  lado  de  una 

lí'Up  t'unK^    las  escurabujüs  y  t>^tatn*fla8   que  íuu\\n[rd' 

it   las  inumiiKS  e^ípcÍHCas,   un   ¡ilíjeia  ruinante,  que 
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en  que  el  comercio  de  los  egipcios  alcanzó  al  Japón,  á  la 
Europa,  á  las  Pampas  y  á  la  Patagonia. 

De  las  pruebas  comerciales  que  denuncian  la  existencia 
de  la  Atlántida,  Snider  da  un  hecho  característico  que 
indica  que  los  americanos  primitivos  eran  los  mismos  á 
su  origen  que  los  pueblos  africanos  y  asiáticos,  que  po- 
seían precisamente  los  mismos  gustos  y  los  mismos 
deseos. 

«Los  que  han  viajado  por  el  interior  de  África  saben  que 
el  lujo  de  las  mujeres  les  hace  solicitar  los  adornos  de 
cuentas  de  vidrio  que  reemplazaron  los  antiguos  collares  y 
cinturas  de  conchas,  dientes  y  piedrecillas.  Cuando  los  es- 
pañoles penetraron  en  la  América,  notaron  que  las  muje- 
res llevaban  adornos  de  la  misma  forma,  hechos  de  con- 
chillas. Las  cuentas  y  chaquiras  de  vidrio  áe  Yenecia 
encontraron  desde  entonces  la  misma  demanda  en  América 
que  en  África;  y  en  los  tres  países  se  cambiaron  las  cuentas 
á  peso  de  oro».    (*) 

La  hidrografía  de  nuestro  globo  ha  debido  alterarse  pro- 
fundamente después  de  habitado  por  los  hombres,  como  era 
otra  la  íisonomía  en  los  tiempos  anteriores  en  que  la 
Patagonia  era  una  isla,  el  Amazonas  un  canal,  según  lo 
cree  Agassiz,  y  no  existía  el  istmo  de  Panamá  uniendo 
las  islas  dol  Norte  con  las  del  Sur  que  fueron  el  núcleo  de 
estas  Américas. 

Entre  las  tinajas  de  arcilla,  de  que  se  encuentran  tan 
repetidos  ejemplares  en  el  Museo  Antropológico,  se  en- 
cuentran varias,  recogidas  en  Catamarca,  que  han  servido 
de  urnas  funerarias,  distinguiéndose  estas  por  los  perfiles 
incorrectos  de  un  rostro  humano  labrado  en  el  cuello,  y  á 
veces  con  unas  manecillas  al  lado  de  la  boca,  en  imitación 
de  la  momia  interna  sedente.  En  una  están  señaladas  de 
relieve  lágrimas,  y  puede  decirse  que  es  este  el  embrión 
del  genio  alado,  ó  de  la  plañidera  que  decora  nuestros 
sepulcros  griegos,  llorando  eternamente  al  deudo  cuyas 
cenizas  encierra  la  urna. 

Entre  los  monumentos  y  vasos  de  arcilla  extraídos  por 
Schlieman  délas  ruinas  superpuestas  de   ciudades  prehis- 


( 1 )  Atlántlda.  —  Snider,  pág.  115. 


a*ltA4   HV  ilklLMliSitO 


una  de  las  eudes  eré0  Mr  Troya,  m  encuentniQ  y 
diseñadas  en  sus  coldccloüe«  futagráficas»  estas  mis* 
nas  cineraria»  eocoDlradat  en  varios  puntos  de  la 
a,  con  el  mismo  emblama  de  uñ  rastro  ílgurado  en 
o  de  un  cántaro»  en  la  mUmaaltuacloo»  para  moslrar 
rtenec^ii  ¿  un  mismo  culto  de  los  muertos, 
linamarqués  que  reunía  los  cantos  fiopulares  en 
m  por  hallarlos  (los  tristes)  idénticos  á  los  escan* 
a,  sostenía  que  no  era  casual  la  terminación  en 
le  las  tmtabraa  que  Indican  país,  como  Cstamarca, 
arca,  Cundinamarca  y  las  marcas  de  Aucona  que 
taron  tos  Longobardoa  danesas  en  aquetlae  comar- 
linnas. 

S66  8e  descubrió  en  Francia  en  un  conglomerado,  un 
eto  enterrado  en  la  postura  sedente  de  la  momia  de 
Ipa  y  del  Perú. 

aztecas  que  civilizaron  á  Méjico,  están  representa- 
aí  no  solo  por  sus  cráneos,  sino  por  su  alfarería,  sus 
cinerarias,  sus  simboloa  religiosoSt  ^1  lagarto  f  la 
a  de  dos  cabezas, 

sado  es  decir  que  por  todo  el  territorio  se  encuen- 
)s  rastros  recientes  de  la  conquista  Inca,  y  están  vivos 
en  en  lineas  blancas,  hasta  perderse  de  vista  por  el 
nte,  los  caminos  por  donde  transitaban  ios  ejércitos 
iascímm  k  distancias  reglamentarias  donde  pasaban 
he* 
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raros  allá,  varios  ejemplares  aquf;  y  conservan  aun  la  gao- 
ga  de  piedra,  los  cráneos  petriñcados,  arrancados  á  las 
rocas  que  los  envolvieron  cuando  la  roca  era  de  barro,  y 
llanura  la  montaña  donde  quedaron  depositados  en  el 
fango  los  animales  muertos. 

Pero  lo  que  por  demasiado  sencillo  y  por  ser  de  ordina- 
rio los  observadores,  europeos  que  vienen  de  paso,  no  han 
proclamado  todavía  es  el  grande  hecho  que  los  actuales 
habitantes  de  la  América,  que  hallaron  salvajes  ó  semi- 
salvajes  los  contemporáneos  de  Colon,  son  el  mismo  hom- 
bre prehistórico  de  que  se  ocupa  la  ciencia  en  Europa, 
estando  allí  estinguido  y  aquí  presente  y  vivo,  habiendo 
allá  dejado  desparramadas  sus  armas  de  silex,  mientras 
aqui  las  conservaba  en  uso  exclusivoi  con  su  arte  de  la- 
brarlas, y  con  todas  las  aplicaciones  que  de  tales  instru- 
mentos de  piedra  hacían.  La  manera  de  los  indios  de  sa- 
car astillas  de  obsidiana  en  Méjico  actualmente,  sirvió  á 
Sir  John  Lubbock  para  explicarse  la  manera  como  habían 
procedido  los  antiguos  hombres  prehistóricos  de  Europa, 
para  elaborar  el  silex  de  que  se  encuentran  fábricas  por 
todas  partes. 

Al  hablar,  pues,  de  los  indios,  por  miserable  que  sea  su 
existencia  y  limitado  su  poder  intelectual,  no  olvidemos 
que  estamos  en  presencia  de  nuestros  padres  prehistóricos, 
á  quienes  hemos  detenido  en  sus  peregrinaciones  é  inte- 
rrumpido en  su  marcha  casi  sin  accidente  perturbador  á 
través  de  los  siglos. 

¿Desde  cuándo  pueblan  estas  tribus  prehistóricas,  los 
países  que  hoy  forman  la  América? 

En  las  costas  del  Atlántico  vénse  con  f^^cuencia,  dice 
Lyell,  desechos  de  paraderos  indios,  donde,  de  generación 
en  generación,  han  pasado  el  verano  pescando,  y  dejado 
montones  de  huesos,  conchas  y  carbones,  como  su  único 
epitafio.  ¡Cuánto  tiempo  habrá  necesitado  una  tribu  de 
doscientas  personas  para  acumular  montes  de  ocho  á  diez 
pies  de  alto,  y  cien  yardas  de  espesor  de  estos  desechos, 
como  es  muy  común,  pues  Lyell  ha  señalado  uno  que  cu- 
bre diez  acres  de  terrenol 

¿Para  qué,  pues,  preguntar  cuándo  y  por  quién  fué  po- 
blada la  América?  Cuando  el  Capitán  Cook  recorrió  la 
Oceanía,  descubriéndola,  halló  que  toda  isla  habitable  es- 
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|ba  habitada.    Abí  encontraron  Colon,  Cortés  y  Pizarro, 
^  todos  los  conquistadores,  la  América. 

Los  depósitos  de  desechos  encontrados  en  Alaska,  k  orí- 
las  del  Pacifico,  se  componen  ó  de  conchas  de  moluscos, 
le  conchas  y  espinas  de  pescado  mas  arriba,  y  de  estos 
esiduos,  y  huesos  de  cuadrúpedos  y  aves  en  la  última 
apa,  lo  que  hace  lá  historia  de  los  progresos  de  la  alimen- 
ación  del  hombre  primitivo,  no  sabiendo  ni  pescar  pri- 
ñero,  y  adquiriendo  mucho  mas  tarde  los  medios  de  dar 
^aza  á  los  animales  terrestres  y  k  las  aves. 

Pero  los  indios  de  casi  toda  la  extensión  de  ambas  Amé- 
icas,  habían  llegado  á  asegurar  fácilmente  la  subsisten- 
la  por  el  cultivo  del  maiz  como  base  de  alimentación, 
mes  reproduciéndose  treinta  veces  mas  que  el  trigo,  y 
eclamando  ligeros  trabajos  de  agricultura,  era  adaptable. 
L  todos  los  climas  hasta  el  grado  40^  de  latitud,  proveyen- 
lo  á  gran  número  de  necesidades,  incluso  de  bebidas  es- 
untuosas. 

Ahora,  sobre  la  antigüedad  del  uso  del  maíz,  como  base 
le  la  alimentación  india,  puede  tenerse  presente  que  los 
)otánicos  declaran  que  se  requiere  un  larguísimo  curso 
le  cultura  para  que  se  altere  de  tal  manera  la  forma  de 
ma  planta,  que  no  pueda  identificársela  con  las  especies 
ilvestres;  y  mas  prolongada  debe  ser  su  propagación  arti- 
Iciai  para  que  llegue  á  perder  su  facultad  de  vida  inde- 
)endiente,  y  descansar  solo  en  el  hombre  para  preservarla 
le  extinción.  Ahora,  esta  es  exactamente  la  condición  del 
abaco,  del  maiz,  del  algodón,  de  la  quina,  de  la  mandioca 
^  del  palmito,  todas  las  cuales  han  sido  cultivadas  de  tiem- 
)0  inmemorial  por  las  tribus  americanas,  y  con  excepción 
leí  algodón,  por  ninguna  otra  raza. 

La  adquisición  del  maíz  la  hicieron  los  indios  antes  de 
[ue  'sus  progenitores  se  desparramaran  por  todo  el  Con- 
inente,  pue^  en  todas  partes  se  le  encuentra  cultivado, 
Lun  en  las  islas  donde  la  raza  existe.  Puede  llamársele 
a  civilización  del  maiz,  á  la. que  ha  alcanzado  la  raza  in- 
lia;  como  es  el  arroz  la  base  de  la  alimentación  de  la  ci- 
vilización chinesca,  y  el  trigo  de  pan  la  de  la  Europa, 
encontrándose  con  las  momias  egipciacas  de  las  primeras 
linastías,  granos  intactos  de  este  cereal.  Con  las  momias 
;edentes  que  forman  la  pirámide  que  á  los  alrededores  de 
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Lima  mide  once  mil  varas  cuadradas  de  base,  superpues- 
tas en  capas  hasta  la  cúspide,  se  encuentran  envueltas  en 
los  sudarios  de  tejidos  de  algodón  CQmo  en  los  canopos 
egipcios,  espigas  de  un  maíz  de  granos  pequeños  acabados 
en  espina,  de  donde  salió  el  cabelloso.  Creemos  que  se 
llanm  capi,  pues  reaparece  de  cuando  en  cuando  en  las 
sementeras  de  maíz  actuales,  por  degeneración  quizá,  ó 
por  atavismo,  volviendo  á  su  primitivo  ser. 

Atribuyese  á  la  misma  época  inicial  el  llevar  las  mujeres 
indias  en  toda  América  el  cabello  sobre  la  angosta  frente 
cortado  á  guisa  de  cerquillo  á  lo  Tito  y  que  es  moda  hoy 
venida  de  Europa.  El  uso  general  del  color  colorado  con 
que  se  pintan  los  rostros  y  el  cuerpo  revela  un  origen  co- 
mún, lo  que  no  puede  demostrarse  con  las  armas  que  son 
diversas,  y  afectan  formas  y  son  de  materias  distintas  en 
varios  puntos. 

Les  es  común  igualmente  á  todos  los  indios  marchar  en 
hilera  unos  tras  {otros,  lo  que  aqui  y  en  el  Paraguay  se 
llama  paso  de  indio.  El  último  viajero  que  ha  penetrado 
en  la  Tierra  del  Fuego  halló  este  hábito  invariable  en  todas 
las  circunstancias;  como  en  Norte  América  se  llama  paso  de 
guerra  cuando  marchando  unos  tras  otros,  el  segundo  pone 
el  pie  sobre  la  pisada  del  que  le  precede,  á  fin  de  que  el 
enemigo  no  pueda  inferir  el  número  de  guerreros  de  que 
se  compone  la  banda. 

La  seriedad  de  la  posición  en  reposo  de  los  músculos  de 
la  cara,  y  la  gravedad  del  porte,  son  generales  á  todas  las 
tribus  indígenas,  como  expresión  de  dignidad  personal  en  los 
varones,  y  de  impasibilidad,  que  en  realidad  toca  en  el 
estoicismo  cuando  hacen  frente  al  dolor,  al  miedo,  á  la 
alegría,  lo  mismo  que  al  martirio.  Los  negros  son  por  el 
contrario  la  raza  mas  demostrativa  y  bulliciosa  para  la  ex- 
presión de  los  afecto^,  la  pena,  la  alegría  y  aun  sorpresa. 
Reyes  de  África  no  se  contienen  en  soltar  el  llanto  al  rom- 
perles algún  juguete  ó  vaso  regalado  por  un  europeo  aun 
en  presencia  de  ellos.  Uno  lo  hacia  por  un  polichinela, 
cuyos  hilos  rompió  por  faltado  destreza  al  hacerle  hacer 
cabriola.  Un  indio  las  presencia  en  silencio  sin  mostrar 
grandes  síntomas  de  interés. 
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aunque  en  pequeña  escala»  los  Huarpes  de  San  Juan,  que 
ocuparon  las  lagunas  de  Guanacache,  los  valles  de 
Zonda,  Calingasta  y  Jacha!,  y  que  no  debían  ser  quichuas, 
pues  que  el  abate  Morales  escribió  una  gramática  de  su 
lengua,  que  se  ha  perdido,  y  debieron  permanecer  insumi- 
sos largo  tiempo,  puesto  que  de  San  Juan  hacia  el  Norte 
hay  restos  de  fortalezas  que  justiñcan  el  nombre  de  San 
Juan  de  la  Frontera,  pues  al  Sur  está  Mendoza  ('). 

El  historiador  Prescott,  para  escribir  las  historia  del  Perú 
de  y  Méjico  ha  tenido  en  sus  manos  todos  los  libros,  crónicas 
y  apuntes  de  los  contemporáneos  de  la  conquista  en  uno 
y  en  otro  país;  y  como  estos  emanan  de  pobladores  exclusi- 
vos del  Perú  los  unos,  y  de  pobladores  exclusivos  de  Méjico 
los  otros,  solo  Prescott  revela  la  noción  que  le  ha  dejado 
el  conocimiento  de  ambas  conquistas,  lo  que  da  mucho 
peso  á  su  palabra.  Auméntalo,  si  cabe,  su  credulidad,  pres- 
cindiendo de  someter  á  una  sana  critica  los  datos  que  le 
trasmiten  aquellos  autores,  como  testigos  presenciales^  ya 
sobre  la  verosimilitud  de  los  hechos  que  relata,  ya  sobre 
la  magnitud  de  los  ejércitos  que  combaten. 

Otro  historiador  norte-americano  mas  reciente,  Wilson, 
en  su  Nueva  Historia  de  Méjico,  demostrando  la  imposi- 
bilidad material  de  gran  número  de  hechos  relatados, 
dice: 

«Me  he  tomado  la  libertad  de  dudar  de  que  el  agua  co- 
rriese montañas  arriba;  que  canales  de  navegación  fuesen 
alimentados  por  aguas  mas  bajas;  que  pirámides,  teocali^ 
pudiesen  descansar  sobre  tierra  suelta;  que  un  canal  de 
doce  pies  de  ancho  y  doce  pies  de  hondo,  en  su  mayor 
parte  bajo  el  nivel  del  agua,  hubiesen  podido  escavarlo 
los  indios  con  sus  rudos  implementos;  que  jamas  hayan 
flotado  jardines  sobre  barro,  ó  que  navegasen  bergantines 
en  un  lago  de  salmuera;  ni  que  en  una  ciudad  construida 
de  tierra  entrasen  por  un  camino  estrecho  por  la  mañana 
100.000  hombres  y  que  después  de  pelear  todo  el  día,  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  á  la  noche;  oque  ejército  sitia- 
dor de  150.000  hombres  pudiese  ser  sostenido  desde  un 
lago  barroso  rodeado  de  montañas»  (>). 


( i )  Véase  Sarmiento,  vida  del  Chacbo. 

(2)   New  Histopy  of  the  Conquest  oí  México— Wilson. 


tegurdo,  citada  por  PteMOtl,  dje#  que  solo  el  trib«jo 
i  persoiiat  era  el  Iribuio  que  wb  daba,  porque  los  indiod 
setan  ütrH  coiá« 

\  ft  Perü  comoeiiliIéjicoM  morirá bii  1a  mÍBniíi  Inés- 
fld  de  difundir  loft  eá^eMOS  couucítBlQOtoe  que  real- 
i  paftefati.  Habla  la  infama  esc46e£  de  algo  qui  ae 
leae  k  espíritu  demoer&iic<^  había  el  mismo  podar 
»ticode  laaclaseii  aliase  y  la  inísma  despreciable  bajeSM 
lelaaea  infima^.i 

ifique  haya  puatoa  menorea  de  iltrereticla  enlre  ef 
y  Méjico*  ambos  Imperioa  ae  par«»olau  ea  que  no 
L9ÍI10  dos  ólaa09,la  alta  clasi^,  quo  aran  Ion  tiranoe,  y 
ta,  que  eran  su  a  esclaroa* 

ijo  esta  extraotvtitiaria  pulittca«  contloúa  t^rescoll,  un 
Id,  avan:¡sado  en  mueboB  rafinamíeíitos  socialftfí,  muy 
do  en  artefactoi;  y  agricultura,  no  cotí  ocia  la  mone* 
'Robertson  üífga  taleB  pmgresoa,  y  tal  ef^tatÍQ  de  gIví- 
Olí)»  —  No  tenian  nada  que  merezca  el  nombre  da 
edad.  No  pcKÍÍ»in  seguir  oficio  alguno,  ni  emprender 
abajo  6  entregarse  a  una  divergion  que  no  ei^tüvíese 
iificadti  ¡)or  ley.  No  podían  eambi»ír  da  residencia,  ó 
Btido,  sin  licencia  del  Gobifli'no.  Ni  siquiera  podían 
er  Ifl  libertad  que  á  los  máS  abyectos  les  esta  concé- 
en  otros  países,  la  de  escoger  una  mujer. 
>s   mejiciiiiós,  dice  Pritchard,  eran  mas  crueles  que 
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que  muelen  el  maíz  para  prepararlo  de  la  manera  que 
lo  usan,  y  las  que  disponen  las  bebidas  que  acostumbran, 
cuidando  ademas  de  los  hijos,  porque  en  esto  no  se  emba- 
razan los  padres. 

Como  en  corroboración  de  estas  apreciaciofies  en  otros 
puntos  de  América  y  en  época  mas  reciente,  el  agente 
francés  en  Caracas  M.  F.  Depons,  que  publicó  un  viaje  á  la 
parte  oriental  de  Tierra  Firme  en  Sud  América,  limitado  á 
la  descripción  del  territorio  de  la  Capitanía  de  Caracas,  por 
los  años  1800  á  1801,  fija  en  los  siguientes  términos  los 
rasgos  característicos  de  las  indiadas  ya  sometidas  de 
aquel  país. 

.  «El  indio  se  distingue,  dice,  de  la  manera  mas  singular 
por  una  naturaleza  apática  é  indiferente  que  no  se  encuen- 
tra en  ningún  otro.  Su  corazón  no  late  ni  ante  el  placer 
ni  ante  la  esperanza,  solo  es  accesible  al  miedo.  En  con- 
trario de  la  humana  osadía,  su  carácter  se  distingue  por  la 
mas  abyecta  timidez.  Su  alma  no  tiene  resorte,  ni  su 
espíritud  vivacidad.  Tan  incapaz  de  concebir  como  de 
raciocinar,  pasa  su  vida  en  un  estado  de  estúpida  insen- 
sibilidad que  demuestra  que  es  ignorante  de  si  mismo  y 
de  cuanto  lo  ro.iea.  Su  ambición  y  sus  deseos  no  se  ex- 
tienden jamas  mas  allá  de  sus  necesidades  inmediatas  (*). 


«Todos  los  esfuerzos  del  legislador  para  inspirarles  (á  los 
indios)  el  deseo  de  mejorar  sus  facultades  nativas  han  abor- 
tado. Ni  el  buen  tratamiento  que  han  recibido  de  ser 
admitidos  en  la  sociedad,  ni  los  privilegios  importantes 
con  que  han  sido  favorecidos,  han  sido  suficientes  para 
arrancarles  la  afición  á  la  vida  salvaje  que,  sin  enribargo, 
no  conocen  hoy  día  sino  por  tradición.  Son  poquísimos 
los  indios  civilizados  que  no  suspiren  por  la  soledad  de  los 
bosques  y  que  no  aprovechen  la  primer  oportunidad  para 
volver  á  ella. 

«Esto  no  proviene  de  un  amor  á  la  libertad,  sino  de  hallar 
la  umbría  habitación  de  los  bosques  mas  conforme  á  su 
melancolía,  su  superstición  y  su  absoluto  desprecio  de  las 
leyes  mas  sagradas  de  la  naturaleza. 


( i }   Vóyages-F.  Depons,  lib.  i»,  páginas  S38  y 


929. 


m  indios  estaban  acostumbraílos  i  mentí fj  y  tan  poco 
ibles  son  á  la  sagrada  obllgaclan  dt  deelr  Vdníad,  qm 
ipil  ñolas  han  creído  necdsanOt  á  ño.  de  prerenír  litji 
me  i  as  que  su  falso  testimonio  puede  ocasionar  A  ind^ 
n»  dictar,  una  ley  que  establece  que  na  menos  de  «eis 
is  pueden  ser  admitidos  como  testigos  eo  una  causa  y 
atlmonio  de  estos  seis  seres  equivale  al  testimonio  ju- 
miado  de  un  solo  blanco», 

TBRRITORIO   A^BoeNTIMO*  —  BJÜSá   Q0IOH04 

primer  establecimiento  del  país  entre  Jujuy  y  et  RiOj 
i  Piata»  fué  hecho  por  los  conquistadores  del  Pertl 
a  del  año  1540,  y  la  pla^a  en  que  se  6 jaron  primero  fué 
,iago  del  Estero,  fundándose  en  seguida  Tucuraan,  Cor- 
U  Salta  y  Jujuy.  Los  indios  de  esta  parte  habian  estado 
tos  parcial  man  te  á  los  Incas«  y  fué  fácil,  por  tantOi  in- 
ríos  á  someterse, 

í  fué,  pues,  necesario  hacer  guerra  para    avanzar    la 
[uista  desde  Lima  hasta  Córdoba.    Los  indios  nscasita- 

someterae  para  vivir  y  se  sometieron   sin  dificultad, 
kntiago  conservan  la  lengua  quichua  ó  peruana,  y  treí? 
>3  han    obedecido  al    primero   que  se  propuso    man- 
os. 
i  las  narraciones  de  los  conquistadores  y  de  los  docu- 
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de  bldncos  é  indias  fuera  de  matrimonio,  siendo  raros  los 
que  se  ven  de  indios  con  gente  blanca.  Los  hijos  de  blan- 
cos con  indias  están  fuera  de  la  obligación  de  pagar  tributo, 
no  sucediendo  lo  mismo  con  hijos  de  indios  y  blancas, 
quienes  siguen  la  condición  de  los  padres.  Esta  excepción 
favorece  las  generaciones  mixtas,  dimanando  de  ello  una 
de  las  causas  de  aumentarse  las  razas  de  mixtas,  y  dismi- 
nuirse la  de  indios  puros.  • . . 

«Es  cosa  constante  irse  disminuyendo  por  todas  partes 
los  indios  puros,  bien  sea  por  los  estragos  formidables  que 
hacen  las  viruelas,  bien  por  el  uso  de  bebidas  fuertes.  En 
las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Jamaica  sucede  en  este 
particular  lo  mismo  que  con  el  oro  y  la  plata,  que  puede 
dudarse  si  los  ha  habido  antes  de  la  conquista.  En  Puna, 
Panamá,  Guayaquil  y  cabeceras  de  la  tier  ra  baja  del  Perú 
los  vestigios  de  los  muchos  que  había  en  los  tiempos  de  la 
gentilidad,  indican  lo  muy  poblado  de  indios  que  estaban, 
pues  cada  cuarto  de  legua  y  media  legua  se  encuentra  uno 
con  sus  casas  y  calles,  dispuestas  en  toda  forma,  sin  fal- 
tarles mas  que  las  techumbres,  y  que  al  presente  están 
despobladas.,.. 

«Tienen  los  indios  el  pellejo  grueso,  la  carnadura  recia  y 
menos  sensible  que  los  de  las  otras  partes  del  mundo. 
Reconocidos  los  cráneos  que  se  sacan  de  las  sepulturas  an- 
tiguas, se  ve  tener  mas  grosor  que  lo  regular,  siendo  de 
6  á  7  líneas.  De  eso  se  inñere  ser  en  ellos  la  organización 
mas  tosca  y  de  mayor  resistencia,  por  lo  cual  es  menos 
sensible. .. . 

«En  las  razas  indias,  continúa  don  Juan  de  Ulloa,  se  dis- 
tinguen menos  las  diferenncias  que  en  las  otras.  En  los 
indios  se  » percibe  poco  la  diferencia  del  color,  y  aun- 
que en  las  facciones  varían  bastante,  las  que  son  propias 
de  la  raza  son  poco  sensibles  en  todo.  Visto  un  indio  de 
cualquier  región,  puede  decirse  que  se  han  visto  todos 
en  cuanto  á  contestura,  variando  de  corpulencia  según  los 
parajes. 

«Poco  menos  que  con  el  color  sucede  en  cuanto  á  usos 
y  costumbres,  el  carácter,  genio,  inclinaciones  y  propieda- 
des, reparándose  en  algunas  cosas  tanta  igualdad,  que 
parecen  como  si  los  territorios  mas  distantes  fuesen  uno 
mismo.    Todos  han  gustado  de  pintarse  de  colorado  para 
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la  guerra  con  tierrai  cinabrio  y  con  bermellón.»  El  doctor 
LeBon  abunda  en  este  sentido  también.  y 

Las  diferencias  de  volumeq  del  cerebro  que  existen  en- 
tre los  individuos  de  una  misma  raza,  son  tanto  mas  grandes 
cuanto  mas  elevadas  están  en  la  escala  de  la  civilización. 
Bajo  el  punto  de  vista  intelectual,  los  salvajes  son  mas  d 
menos  estúpidos,  mientras  que  los  civilizados  se  componen 
de  estólidos  semejantes  á  los  salvajes,  de  gentes  de  ea- 
piritu  mediocre,  de  hombres  inteligentes  y  de  hombres 
superiores. 

Se  comprende  que  las  razas  superiores  sean  mas  diferen- 
ciadas que  las  inferiores,  dando  por  sentado  que  el  minimun 
es  común  en  todas  las  razas,  y  que  el  máximun  que  es 
muy  débil  para  los  salvajes,  es,  al  contrario»  muy  elevado 
para  los  civilizados.  [}) 

No  está  demás  aquí  la  observación  de  Mantegazza. 

«En  la  raza  que  gobierna  y  dirige  la  política  humana  en 
nuestro  tiem[)0,  la  fisonomía  es  la  mas  móvil  y  al  mismo 
tiempo  la  mas  elevada,  sin  caer,  ni  en  la  telegrafía  espas- 
módica  del  negro,  ni  en  la  impasibilidad  desolante  del 
pampa». 

De  la  posición  social  que  los  indios  quichuas  ocupaban  en 
el  territorio  de  la  provincia  de  Córdoba  del  Tucuuian,  hasta 
épocas  próximas  á  la  independencia,  puede  formarse  jui- 
cio por  la  simple  lectura,  ya  de  ordenanzas  (ie  ios  Gober- 
nadores, ya  de  peticiones  del  Cabihlo  de  Córdoba  que  es- 
tractamos  de  las  actas  del  Ayuntamiento  de  aquelia  ciudad, 
en  lo  que  á  los  indios  respecta. 

«Juan  Uamirez  de  Velasco,  Gobernador  Capitán  General 
é  Justicia  mayor  en  estas  Provincias  del  Tucumaii,  Juries 
é  Diaguitas  y  Comechingonesy  todo  lo  á  ellas  incluso  desde 


(1;  A  medida  que  una  raza  se  trasfonnay  avanza,  se  direrencian  mas  entre  S{ 
unos  individuos  de  otros. 

Brocea  tuvo  ocasión  de  comparar  115  cráneos  auténticos  de  parlsiunses  del  siglo 
XII,  con  otra  serie  de  cráneos  del  siglo  XIX. 

La  capacidad  media  de  los  del  siglo  XII,  que  por  su  colocación  denotaban  ser 
de  personas  notables,  era  de  1415,98  centímetros  cúbicos. 

Los  del  siglo  XIX  dieron  U6l,53  centímetros  cúbicos  en  término  medio. 

Y  Cbarlton  Bastían  de  quien  tomamos  estos  datos,  agrega  que  es  averi^'uado  que 
en  el  curso  de  siete  siglos  de  civilización  progresiva,  la  medida  del  cráneo  del 
parisiense  ha  aumentado  sensiblemente,  {JSoUi  del  autor). 
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la  Cordillera  de  Chile  para  acá  por  S.  M.  etc.— Por  cuanto, 
por  experiencia  me  consta  y  es  notorio  el  daño  remarcable 
que  ha  venido  á  esta  Gobernación  ó  disminución  de  ella, 
é  haberse  sacado  indios  é  indias  de  su  natural  para  llevar- 
los á  las  Provincias  del  Perú,  Paraguay,  Chile  y  otras  partes, 
en  lo  cual  ha  habido  tanto  desorden^  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  se  han  sacado  mas  de  cuatro  mil  indios^  que  ni  han  quedado 
otros  tantos  y  para  que  de  aqui  adelante  haya  orden  en  aacallos  y 
UevaUos  de  la  presente: 

«  ORDENANZA  QUE  MANDO  SE  CUMPLA  Y  SE  GUARDE  POR  EL 
ALCALDE  DE  ELLA 

«  Primeramente:  tendréis  mas  cuenta  y  cuidado  de  que 
ninguna  persona  de  cualquier  calidad,  estado  ó  condición 
que  sean,  ansi  vecinos  como  mercaderes,  pasajeros  ó  vian- 
dantes que  salieren  fuera  de  esta  Gobernación  á  los  reinos 
del  Perú  y  Valle  de  Salta,  saquen  ni  lleven,  directamente, 
por  sí  ni  por  interpósita  persona,  indio  ni  india  de  ninguna 
edad,  sin  expresa  licencia  mía,  aunque  sean  naturales  de 
la  Provincia  del  Perú,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  aplica- 
dos por  tercias  partes  á  la  Cámara  de  S.  M.,  Juez  y 
denunciador,  y  á  los  dos  demás  vecinas,  demás  de  la 
dicha  pena  incurran  en  perdimientos  de  los  dichos  indios 
que  se  hallaren  llevar  ó  enviar  sin  la  dicha  mi  licencia, 
aplicada  para  el  presidio  de  Salta,  á  la  persona  que  fuere 
mi  voluntad. 

«  Ítem:  que  cualquiera  de  las  personas  su  soreferidas,  que 
con  licencia  mía  sacare  algunos  indios,  esté  obligado  á 
aparecer  ante  vos  á  los  registrar  ó  registre  los  cuales,  en 
el  Libro  que  para  ello  habéis  de  tener  encuadernado  y 
con  mucha  custodia  haréis  asentar  y  se  asienten  los 
nombres,  edad  y  señales  que  tienen  y  de  donde  son  na- 
turales y  quienes  son  sus  encomenderos,  para  que  cuan- 
do se  obieren  de  volver  por  la  orden  de  suyo  irá  de- 
clarado no  haya  fraude,  ni  engaño  so  la  dicha  pena 
demás  de  que  se  quitaran  los  indios  que  llevase  y  no  se 
volverán. 

«  ítem:  que  las  tales  personas  después  de  haber  regis- 
trado los  indios  que  por  licencia  mía  hubieren  de  llevar, 
den  y  estén  obligados  á  dar  fianzas  abonadas  de  que  den- 
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tro  da  un  año  del  día  que  salieron  de  esta  Gobernftcion 
los  volverán  á  ella,  y   los  traerán   ante  vos,  para  que  se 
sepa   y  entienda  si    son    los  propios   que  llevó,  y    de  los 
niuenos  dé  testimonio  del  Sacerdote  que  los  enterró»  y  do 
lo  cumpliendo  inourran  en  pena  de  cien  pasos  de  la  dicha 
plata  ensayada, aplicados  en  la  forma  sasodicha  por  cada  un 
indio  de  los  que  dejare  de  traer  y  hacer  la  dicha  diligeticla. 
<í  Ht*mi  que  las  tales  personas  que  hubiesen  de  Uevar  los 
dichos  indios  cargando  ó  en  otra  cualquier  man  era  j  pague 
A  cada  uno  cinco  pesos  corrientes  por  cada  cincuenta  le- 
guas de  ida  y  vuelta,  que  se  entienden  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero  á  esta  cinco  pesos,  al  valle  de  Salta  hasta 
Lima,  que  es  el  primer  pueblo  del  Perü,  otros  cinco  pesos; 
de  manera  que  desde  la  ciudad  de  Santiago  del   Estero  se 
les  ha  de  pagar  á  20  $   cada  indio»  y    de  comer,  y  otros 
tantos  de  vuelta,  la  cual  paga  se  les  ha  de  hacer  en  vuestra 
presencia  á  los  propios  indios  é  no  á.  otra  persona,  aunque 
ellos  lo  pidan,  lo  cumplan  so  la  dicha  pena  aplicada  eu  la 
forma  dicha. 

«  ítem:  que  si  algún  encomendero  saliere  de  esta  Go- 
bernación pueda  llevar  y  lleve  los  indios  de  que  tuviere 
necesidad  y  no  mas  para  su  aviamento  y  para  mozo 
de  espuela  uno  ó  dos  indios  mas  y  dos  muchachos  para 
pajes,  los  cuales  estén  obligados  á  los  registrar  é  mani- 
festar ante  vos,  para  que  se  sepan  si  los  vuelven  ó  no; 
los  cuales  como  dicho  es  los  han  de  hacer  presente  ante 
vos,  para  que  se  vea  y  entienda  si  son  los  propios  que 
llevó,  so  pena  de  cien  peses  de  dicha  plata  aplicados  en 
la  dicha  forma. 

«  Y  porque  en  el  Reino  del  Perú  hay  muchos  indios  é 
indias  que  se  han  sacado  y  llevado  á  ól  naturales  de  estas  \ 
Provincias  y  algunos  de  ellos  se  vienen  ellos  propios  é  se 
veniran  á  su  natural,  tenereis  advertencia  y  cuidado  en  que 
se  traigan  é  parescan  ante  vos  y  sabréis  en  la  orden  qua 
vienen  y  el  tiempo  y  día  que  salieron  de  esta  Gobernación 
y  por  qué  orden  y  por  quienes  son  encomenderos,  y  con 
relación  de  todo  los  enviareis  personalmente  ante  mí,  para 
que  yo  provea  lo  que  convenga, 

«  Ítem:  que  cualquiera  persona,  vecino  ó  mercader  que 
sacare  algún  corambre,  cordobanes,  suelas  y  baquetas, 
lo  manifiesten  y  registren  ante  vos,  para  que  siendo  la 
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cantidad  conforme  á  la  licencia  que  ya  le  diere,  lo  cual 
anto  todas  cosas  ha  de  preceder,  se  lo  dejéis  llevar  y  ece- 
diendo  de  ella,  la  retengáis  y  se  la  toméis  por  perdida 
aplicado  por  tercias  partes  á  Cámara  de  S.  M.,  Juez  y  de- 
nunciador y  ni  mas  ni  menos  lo  será;  pues  en  esta  tierra  se 
coge  por  la  falta  que  suele  haber  en  ella  para  celebrar  el 
culto  Divino. 

«  Y  asimismo  tenereis  gran  cuidado,  en  que,  sin  licencia 
mía  no  se  saque  de  esa  gobernación  caballos  de  caballeri- 
za, ni  de  carga,  ni  de  regocijo,  y  el  que  lo  hiciere,  pierda  el 
tal  caballo  ó  caballos  y  mas  incurra  en  pena  de  cien  pesos 
aplicados  en  la  dicha  forma,  si  no  fuere  uno  para  su  caba- 
llería y  otro  para  su  cama  y  otro  para  la  comida  é  matalo- 
taje y  otro  para  que  lleve  comida  para  los  caballos,  atento 
á  que  por  la  mucha  desorden  que  ha  habido  en  Uevallos 
al  Perú,  ha  habido  tanta  falta  en  estas  Provincias,  que  si 
para  una  necesidad  que  se  ofresca  se  buscasen  no  se  ha- 
llarían, y  conviene  que  los  vecinos  los  tengan  por  ser  la 
tierra  nueva  y  que  cada  día  se  van  conquistando  el  cual 
dicho  Estanco:  se  entiende  asimismo  en  el  ganado  vacuno, 
cabruna  y  ovejuno. 

El  Cabildo  de  Córdoba  pide  y  se  le  concede,  «que  los  na- 
turales de  ella  estando  muy  derramados  y  apartadas  las 
casas  las  unas  de  las  otras  mateniéndose  los  indios  en  que- 
bradas de  dos  en  dos  é  de  uno  en  uno  en  las  sierras  y  en 
montañas  de  suerte  y  manera  que  aunque  quieran  doctri- 
narlos é  industriarlos  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe 
Católica,  no  se  puede  hacer  por  estar  tan  divididos  y  demás 
de  eso,  como  no  se  pueden  recoger  no  hacen  chácaras  y  se 
sustentan  con  raíces  á  cuya  causa  mueren  muchos  de  ellos, 
é  podía  todo  esto  cesar  con  reducirlos — «V.  S.  pido  y  supli- 
co, me  mande  dar  su  mandamiento  para  que  los  encomen- 
deros lo  puedan  recoger  ó  reducir  é  hacer  un  pueblo  de  ellos 
en  la  parte  mas  cómoda  que  les  pareciere,  para  que  sean 
doctrinados  é  industriados  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa 
Fe  Católica  ése  cumpla  loque  S.  M.  tiene  mandado  y  pro- 
veído á  cerca  de  esto  y  en  lo  ansí  V.  S.  mandar  hará  jus- 
ticia la  cual  pido  etc.» 

TOMO  XXXVU  —  4 


OBKAt»  llM  SARMIIIMTO 


«A  y.  S.  suplico  mande  proveer  que  si  álgun  manda- 
miento ganare  algún  vecino  para  tener  otra  vecindad  mas 
que  la  suya  que  no  se  cumplan,  ni  caigan,  ni  incurran  en 
las  penas  que  Y.  S.  les  pusiere,  pues  es  justo  que  cada  feu- 
datario sirva  su  encomienda  y  no  la  agena  é  que  él  con- 
quiste aquella  tierra  y  pacifique,  sobre  que  pido  en  todo  en 
nombre  de  la  dicha  ciudad  entero  cumplimiento  de  justicia 
— Luis  de  Abren  de  Albornoz — Otro  sí  digo:  que  V.  8.  tiene 
proveído  é  despachado  un  mandamiento  para  que  los  feu- 
datarios que  tienen  encomiendas  de  indiosja  justicia  ma- 
yor de  aquella  ciudad  ponga  vecindades  á  aquellas  perso- 
nas que  no  las  tienen  para  que  la  tierra  se  pueda  conquis- 
tar é  algunos  vecinos  de  los  que  al  presente  están  en  la 
dicha  ciudad  tienen  de  á  dos  é  tres  vecindades  é  podría  ser 
que  con  alguna  relación  ganasen  algún  mandamiento  6 
mandamientos  que  les  sirviesen  como  hasta  aquí  les  han 
servido. 

Primeramente:  Pida  k  S.  S.  del  señor  Gobernador  en  nom- 
bre de  esta  ciudad,  mande  se  apregone  el  auto  de  los  térmi- 
nos de  esta  ciudad  y  la  vuelva  originalmente  con  el  auto 
de  pregón. 

iiltem:  Que  pida  á  S.  S.  del  señor  Gobernador  mande  vol- 
ver ios  indios  ó  piezas  que  llevó  Juan  Rodríguez  Juárez  de 
los  términos  de  esta  ciudad;  y  asi  mesmo  hago  relación 
á  S.  S.  de  como  despoblaron  cinco  pueblos  y  los  comarcanos 
se  han  convenido  á,  quejarse  de  ellos  que  no  osan  vivir  en 
sus  pueblos  de  temor  que  no  vuelvan  á  llevarlos. 

idtem:  Pida  á  S.  S.  en  nombre  de  esta  ciudad  que  las  cé- 
dulas de  encomienda  se  moderen  en  la  paga  de  ellas,  que. . . 
(está  roto). . . .  lleva  el  Secretario  ante  quien  pasan  confor- 
mándose con  la  pobreza  de  esta  tierra  y  que  los  indios  no 
dan  tributos  ninguno  para  suplir  tanta  paga. 


«Juan  Ramírez  de  Velazco,  Gobernador  Capitán  General 
de  esta  Gobernación  de  Tucuman  y  sus  provincias,  por 
su  magestad,  por  cuanto  Luis  de  Abreu  Procurador  de  la 
ciudad  de  Córdoba  en  nombre  de  ella  me  hizo  relación  di- 
ciendo que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  que  por  orden  suya 
estaban  en  costumbre  de  salir  á  correr  la  comarca  de  su  ciudad  ó 
ir  á.  la  guerra  y  conquistar  de  los  naturales  de  ella  para  los 
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allanar,  k)  rual  hadan  á  su  costa  y  en  ellos  tenían  muchos 
gastos  de  arm4S  y  de  caballos  y  de  las  piezas  que  tomaban 
en  la  guerra,  (¿ue  ias  repaiiia  el  capitán,  se  servian  en  sus 
casas,  chácaras,  estancias  de  ganados  é  otra^  cosas  como  de  su 
servicio  ó  yanaconas,  y  cuando  un  vecino  encomendero  de 
indios  moría  en  qu^  vacasen  las  dos  vidas  los  gobernadores 
mis  antecesores  daban  por  vacos  sus  repartimientos  de 
indios,  y  las  personas  i'i  quienes  de  nuevo  las  encomenda- 
ban les  tomaban  M.  tal  servicio  é  los  damas  sus  hijos  y 
parientes  que  les  sucedían  ó  herencia  no  tenían  ningún  ya- 
nacona ni  servicio,  con  que  se  poder  sustentar  y  servir  á  su 
magestad  deque  habían  recebido  é  recebían  notorio  daño 
y  agravio,  y  para  reme<liar  dello  me  pidió  mi  mandamiento 
y  yo  di  el  presente  por  el  cual  en  nombre  de  su  magestad 
hago  merced  á  los  véannos  y  moradores  de  dicha  ciudad  para  que  se 
sirvan  de  los  indios  qié^por  repartimiento  les  cupieren  de  los  que,  tra- 
jeren de  In  guerra  como  yanaconas^  y  ninguna  justicia  mayor  é 
ordinaria  de  dicha  ciudad  les  pueiia  despojar  de  ellos,  á 
título  de  la  vacante  de  repartimiento  de  indios  de  cualquier 
vecino  de  la  dichaNpindad  que  vacare  lo  cual  mando  á  los 
capitanes  y  justicia  .rpayor  de  la  dicha  ciudad,  lo  guarden;  y 
las  penas  de  quinientos  pesos  en  multa.  línero  de  1788.» 

Lo  que  se  decora  aqui  con  el  nombre  de  guerra,  es  sim- 
plemente la  caza  de  naturales  como  se  hacía  de  caballos  y 
de  ganado  cimarrón  ó  alzado,  para  proveer  á  cada  vecino, 
por  su  cuenta  de  sirvientes,  peones. 

Los  esclavos  en  África  se  hacen  del  mismo  modo,  salien- 
do á  caza  de  negros  para  venderlos. 

HAZA   GUAKANÍ 

Con  motivo  de  repoblarse  las  Misiones  antiguas  de  los 
Jesuítas,  tendremos  estos  días  descripciones  interesantísi- 
mas de  las  pintorescas  ruinas  de  templos,  cuyos  altares  del 
gusto  rococó  de  la  arquitectura  jesuítica,  se  levantan  como 
en  la  India  éntrelas  ramas  de  árboles  frondosos  que  los 
cubren,  mechadas  las  hendiduras  con  vejetaciones  tropi- 
cales, de  parásitas  y  lianas. 

En  cuanto  á  los  antiguos  indios  misioneros  se  les  encuen- 
tra representados  por  sus  hijos  en  Corrientes,  Entre-Ríos, 
Uruguay  y  Brasil,  comunicando  al  conjunto  de  la  población 


áM  mmúaioo  6  Añ  héíhmrie^  aanqoe  U 
i  iitt  Mf  brac»  ^0  i^qU  U  dboolau  maos^um* 
lUntú  de  toIohUmI  de  lom  indios  quichuas, 
;  por  siglas  d«  redaooioii  pacifica  en  el  P^vu 
j  el  pais  em^ttbtado  por  los  indios»  hndi 
Córdoba  de  este  lado  de  t<ia  AnJ^s,  y  hasu  d 
S  á  acaso  baala  el  Ko  ffio  del  oleo  lado  baata  encoii- 
»  con  la  rau  guerrera  aratieaiía  qa#  loñ  deluro^eooio 
o  i  los  «qiaftoles  y  á  los  ebUenas  sus  «uceeorea. 
i£i  eoeoEDeiidercii,  y  la  falta  da  pascada*  ca&i  ó  fmlis 
^eSi  pcies  las  aaimi^aa  son  eoiopeaSi  haclaa  íodlapen* 
aale  régioieii  patronal»  qae  ea  eoma  la  serrí  iucnbre 
hasta  ata&rm  poeo.  Asi  se  hsbla  efectoado  U  conqms- 
los  Ifieas^  ssl  la  suplantaron  los  aspsñ«}les*  Ef  r^i* 
se  exieodíó  hasta  el  Psraguay,  ea  caya  i    -^ 

t  de  que  por  el  afio  de  1^7,  ffcitareata  mil  iu  i  jr 

i4o«  en  la  Proriocia  de  la  Guayrm  eercs  del  Parani 
ie«  de  varias  lentatlras  de  rabel  íoaeSt  fuerun  deñah] 
lente  ineorporadoe  y  amatga toados  con  los  canijiu&ái 
,  atinque  formando  una  clase  inferior  y  H  pane  mas 
da  la  composición,  pues  ya    hubia  con  la  mearla  do 
^pañoles  mejorado  de  condicionas  (1) 
*@ste  tiempo  se  presenta  en  la  escena  d@  la  eanquUU 
algaaia  de  pueblos  saUajes^  el  mas  extraño  üUmento 
laya  figurado  eo  la  historia  de  las  conquistas. 
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ban»  fuesen  parte  k  retenerlos  en  sus  pintorescas  villas  al 
lado  de  los  altares  donde  acostumbraban  á  elevar  preces 
y  cánticos  á  la  Virgen  Santísima,  mas  que  á  Dios.  ¿Quie- 
nes eran  los  jesuítas?  Antes  de  entrar  en  estas  aprecia- 
ciones traigamos  á  cuenta  el  juicio  de  un  imparcial  obser- 
vador: 

«Los  jesuítas,  al  menos  durante  los  cincuenta  años 
primeros  de  su  institución,  rindieron  inmensos  servicios  á 
la  civilización,  ya  sea  atemperando  con  elementos  secula- 
res las  vistas  mucho  mas  supersticiosas  de  sus  grandes 
predecesores  los  dominicos  y  los  franciscanos,  ya  sea  por 
el  sistema  organizado  de  educación,  no  visto  hasta  enton- 
ces en  Europa.  En  ninguna  Universidad  podía  encon- 
trarse sistema  de  instrucción  mas  comprensivo  que  el  de 
ellos;  y  es  fuera  de  duda  que  en  ninguna  otra  se  mostró 
tanta  habilidad  en  el  gobierno  de  la  juventud,  ó  tal  pene- 
tración en  las  operaciones  generales  del  alma  humana. 
Debe  añadirse  en  justicia  á  esta  ilustre  Sociedad,  no  obs- 
tante su  temprana  y  poco  escrupulosa  ambición,  que  du- 
rante un  considerable  periodo,  fué  un  firme  sustentáculo 
del  saber,  como  de  la  literatura;  y  que  permitió  á  sus  miem- 
bros mas  libertad  y  osadía  de  especulación,  tal  como  no 
se  había  antes  tolerado  en  ninguna  orden  monástica.        , 

«Sin  embargo,  á  medida  que  avanzaba  la  civilización 
los  jesuítas,  como  todas  las  otras  gerarquías  espirituales 
que  el  mundo  ha  presenciado,  empezaron  á  perder  te- 
rreno; no  tanto  á  causa  de  su  propia  decadencia,  como 
por  efecto  de  un  cambio  en  el  espíritu  de  los  que  lo  ro- 
deaban. Una  institución  admirable  para  un  cierto  estado 
de  sociedad  en  su  infancia,  era  poco  adecuada  para  esa 
sociedad  en  un  estado  mas  maduro.  En  el  siglo  XVI  los 
jesuítas  estaban  mas  adelante  de  su  época.  En  el  siglo 
XVIII  se  habían  quedado  atrás.  En  el  siglo  XVI  fueron 
los  grandes  misioneros  del  saber,  porque  creían  que  con 
su  ayuda  podían  subyugar  la  conciencia  de  los  hombres; 
pero  en  el  siglo  XVIII  sus  materiales  eran  mas  refracta- 
rios, teniendo  que  luchar  con  una  generación  perversa  y 
orgullosa. 

«Vieron  declinando  rápidamente  en  todos  los  países,  la 
autoridad  religiosa,  y  se  apercibieron  claramente  de  que 
su  única  probabilidad  de  mantener  su  antiguo  dominio. 


(ititfr  tos  iitagreson  de  oquellon  coiioetmí^^iitos  qtio 
tsiúiis  bfibUD  iirop^fiiditltf  unto  á  ac^lenir.»  {1) 
iuelfve  «1^  Monlbarrey  fitie  fué  educado  por  los  }^ 
*a  I75í>,  dice  sin  asplrtiu  d*?  mpivche,  ^qna  cii  ^u.i 
f  »^  pnxltgaba  ln  m^yor  alisnclon  &  lú^  [jiipHofi 
idus»  |j|ir4  la  íglD^tu;  mienlni»  i|ii€  se  deseuidúlian 
fükis  de  lt>9  qua  96  conHagrubna  á   tas  |iftir^sÍQoet 

rjü  ñaqueza  á  luda»  lo«  partldurlo^,  que  hemos  nata 
a#  en  «tsáinenes  y  distribuctande  |irom!os.,  na  ucor* 
til  médto  d6  la  com pos Iciciu» sitio  {lor  trüluroii  seit* 
llgloso»  poro  ígDoraiit3  y  bárbaro»  el  tema  qtii)  uiro 
tule  ilustraba  cou  consldarai^iones  carréelas,  tlenas 
m  d^titldo  y  apoyadas  en  apreciacloQeB  hi8idrí€a&. 
la»  leiilattvaa  de  lo»  jesuítas  *?o  las  mt»ÍQn©^  aun 
indoloa  d©l  plan  d<*  predominio  futuro  que  se  les 
a,  eutrañaban  una  rert*luclou  práctica,  mví^  eflcaí 
qu*3t  eoii  la  sola  exposición  dé  »U8  doctrinas^  Uan 
vato  Rauí^eeau,  PourHer^  Swltil  Sinif^n  y  otros  refor- 
?,%>  Kl  Hrtsayn  Bucííd  se  Üíicííí  en  in<^diíi  *iü  id  naíu* 
in^g  risueña,  bajo  el  el  Una  mus  plácidot  sobre  uu 
ü  feraz,  accidentadu  y  regado,  como  debió  esldrlo  el 
j.  Nadie  les  iriterriimpia  hu  obra,  aunqno  tuviesen 
Tecínos,   como  los    patilistas    portugueses  que  les 


(^í%ti    Ntli      tV 


nAtlI-r 


> t Olí» ^ <r|       rv^  r 
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«Es  bien  sabido,  dice  Dixon  en  su  «Nueva  América,»  que 
todos  los  ensayos  comunistas,  (y  las  misiones  lo  eran)  que 
se  han  hecho  en  Alemania,  Inglaterra  ó  América,  han  te- 
nido desastroso  fin.  Hombres  con  cerebro,  mujeres  con 
corazón  se  han  alejado  de  lo  que  creían  los  males  de  la 
competencia,  i)ara  probar  loque  creían  ser  los  salvadores 
principios  de  la  asociación;  pero  ninguno  de  tales  reforma- 
dores ha  sido  nunca  capaz  de  llevar  adelante  una  asocia- 
ción en  que  hubiese  comunidad  de  bienes.  Cada  desastre 
tiene  su  propia  historia,  su  propia  explicación  mostrando 
como  estuvo  á  la  víspera  de  triunfar.  El  hecho  es  que  el 
mal  éxito  no  puede  ocultarse. 

«Ved  á  loque  habéis  llegado,  dice  sonriéndose  el  sadu- 
ceo,  feliz  en  medio  de  sus  dilatadas  tierras,  sus  mansiones, 
sus  jardines,  sus  viñas,  cuando  perturbáis  el  orden  del 
tiempo,  de  la  naturaleza,  de  la  Providencia!  Arribáis  á  la 
despoblación,  á  la  mendicidad,  á  la  muerte!  La  competen- 
cia! Viva  la  competencia,  que  es  el  alma  del  com«r(!Í(),  y 
Dios  sea  loado  que  combate  del  lado  del  gran  capitalista!» 
Si  la  teoría  de  la  ayuda  miitua  es  cierta  contra  el  «ayiídate 
á  ti  mismo  que  Dios  te  ayudará»,  ¿porqué  han  fracasado 
todas  las  tentativas  de  realizarla? 

Los  jesuítas  legaron  al  doctor  Francia  su  funesta  utopía! 

Acaso  en  ISan  Pablo,  en  Fénelon,  en  los  primitivos  cris- 
tianos hatíiendo  vida  común,  despreciando  las  riquezas 
como  después  Rousseau,  encontrarían  los  filósofosjesuitas 
gérmenes  de  aquella  poética  sociedad  de  santos  sin  ¡)eca- 
do,  ó  castigados  por  los  (]ue  cometían  y  de  que  hacían  con- 
fesión y  penitencia  pública,  los  indios  misioneros.  IjO  mas 
singular  es  que  tal  es  el  poder  de  la  voluntad  humana, 
guiada  por  una  itiea,  fanatizada  por  el  entusiasmo,  que  en 
los  Estados  Unidos  Iimv  reunidos,  y  han  prosperado  asom- 
brosamente, ciento  y  tantos  mil  mormones,  formando  so- 
ciedad aparte,  practicando  la  poligamia,  pero  honrando  el 
trabajo,  y  estimando  la  propiedad  que  es  base  de  la  so- 
ciedad. 

Los  Kukers  ó  temblones  han  constituido  una  sociedad 
contra  todo  instinto  de  naturaleza,  reunidos  los  dos  sexos  y 
sin  permitirse  contacto  sexual,  lo  que  hace  que  no  obs- 
tante prosperar  por  el  trabajo,  no  se  aumenta  la  sociedad 
sino  por  contingentes  nuevos. 


OBtUa   01  IfcHMISilTO 

Jesuitaa  emprendieron  nmuleoer  lodlv^ls^a  la  propia 

imcer  común  el  irTbajOi  d0t>i  decii*^^  en  prov^ebo 
2,  pOM  si  en  do9  aigloa  hubiesen  dada  á  los  coparli* 
Indlot,  cada  «lias  aflos,  su  parle  de  utilidades,  babriao 
nlado  por  müiooes  la  propia  riqíje/^  y  la  pública, 
I  de  cuenta  la  comunidad  da  bíenef»  pretendida,  era 

la  de  todas  las  manos  muerUs  y  lemporaliJadea  de 
kn¥enio<a  y  monasterios»  en  beneficio  de  la  c<»maijidad 
lal.  Los  indios  eran  trabajadores  sin  Sfllarío  á  qui^ 
e  altmeotaba,  vestía  de  almacenes  comunes,  bnutlsaba, 
MI  y  enierrabiit  como  lo  huce  lodo  amo  con  sus  siervos, 
Dles  el  honor  de  llamar  Jues  de  Paz  d  Regtdor«ó  Mayor, 

sobresianlea  de  los  trabajos,  bajo  l^  lutala  siempre 
i  Padre  Jesuitai  y  bajo  la  contadtnia  admlntsuatlva 
m»  rlgilándoee  reclprocamentepespiátHloso,  como  es  de 
jio  de  la  Orden. 

Cal!romla,IotPadr«srranclscanos  conservaron  ©I  mis* 
istema  de  haciendas  eoii  los  in^lio!:)  ^it^ivo^  hártala 
^cion  de  la  Independencia;  y  los  norte 'americanos  no 
itraron  sino  la  pobreza  secular  de  laá  colonias  e?pa- 
^  f  II  mi^dio  ÚB  sus  riqueíías, 

lo  debfi  disimular,  dice  Muratori,  que  las  mas  tocan- 
ithí>rtacit>n6s    no   habrían    bastado   quizá   para    traer 

pueblos  al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  si  al 
¡pío  no   so   hubiesen   erapleaíJo    medios    puramente 
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«  Así  8u  caridad  se  mostraba  en  todo.  Era  por  medio  de 
estas  piadosas  trazas,  (adresses),  que  se  hacían  dueños  de 
todos  los  corazones  para  sujetarlos  á  J.  G.» 

Pero  no  todo  es  bienandanza  en  este  mundo. 

«  Como  la  Guaira  no  estaba  lejos  de  San  Pablo,  los  ma- 
melucos les  cayeron  encima  en  número  de  800,  seguidos  de 
tres  mil  indios. 

a  Todo  lo  que  intentó  resistir  fué  pasado  á  filo  de  espada: 
lo  demás  esclavizado.  Mas  de  85.000  perdieron  en  pocos 
años  la  vida  y  la  libertad.  Los  mamelucos  destruyeron 
doce  ó  trece  de  las  mas  florecientes  Reducciones 

i(  Los  misioneros  resolvieron  trasplantar  los  neófitos  que 
les  quedaban  á  mas  de  130  leguas  á  orillas  del  Paraná.  La 
trasmigración  se  hizo  con  trabajos  increíbles,  y  después 
de  haber  sufrido  mucho  los  indios  en  el  camino,  no  obstante 
los  cuidados  de  sus  pastores,  llegaron  al  lugar  que  les  esta- 
ba designado,  en  número  de  doce  mil,  donde  formaron  sus 
Reducciones  de  San  Ignacio  y  de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto.  Otras  se  establecieron  después  entre  los  ríos  Uru- 
guay y  Paraná. 

« Se  contaban,  en  1717,  en  la  sola  provincia  de  Guai- 
ra, entre  Paraná  y  Uruguay,  32  Reducciones  muy  numero- 
sas y  171.168  indios,  todos  bautizados  por  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús». 

No  hay  ahora  ni  una  sola  Reducción,  ni  un  solo  habitante 
en  ellas,  lo  que  con  otros  hechos  históricos  mas  terribles 
que  la  muerte  de  cien  mil  indios  á  manos  de  los  mamelu- 
cos, y  la  esclavitud  y  trasplantes,  se  siga  en  el  viaje  de  que 
tomamos  estas  notas,  un  capitulo  así  explicado:  capítulo 
VII,  Fervor  admirable  de  los  Cristianos  del  Paraguay.  Su  asi- 
duidad en  las  Iglesias,  Ejercicios  de  piedad  que  se  practican  en 
eüasy). 

Esta  fruta  de  las  misiones  no  tardó  en  madurar.  Produjo 
el  espantoso  despotismo  del  doctor  Francia,  representante 
laico  del  sistema  indiojesuítico. 

Murieron  hace  diez  años  á  manos  de  otros  mamelucos, 
unos  cien  mil  neófitos,  en  la  terrible  guerra  que  dio  fin  al 
reinado  de  López. 

Una  de  tantas  candideces,  que  mas  tarde  quisieran  reco- 
jerse,  completan  la  explicación  del  sistema  de  las  piadosas 
trazas^  con  que  se  ganan  las  almas.    «Los  misioneros  no  se 


»n,  añadf*  ftt  pi«da<io  autor  iriludoi,  non  vi^jilar  tla- 
I  díji,  sea  por  ^1  mismos»  %^ñ  pnr  ntros^  la^  «üisium- 
t  Ifia  neófitos* 

neii  liurttitd  la  noche  emisarios  nectt^to^,  que  \m 
nn  cuidftdo^ttfvianle  de  tchlo  la  que  |>uiiii«rii  rocín müir 
réDúetdln.  Lü  tiochu  i^tíl  dl^idtdn  i>it  tro»  vidmla)^ 
i  velada  se  aatubia  t^Hüi  o^pocíú  dii  CüntínelaH,  que 
como  que  se  ocupan  d^  la  M^i^iiridnd  del  \mis,  y  no 
é<8iii>ado«i  sinoá  preTeiili*  toda  sarpreeü  üe  ]tQrte  do 
'iije^  ó  de  lo5i  mamelocos^ 

riiUlt  ^dpfoniije  rotliicido  á  hi^tilitcion:  el  |te4Utdo  m* 
é  la  poitclii* 

IOS  difjaroii  ítoJuecioníJ»,  p**ro  toi^  indiut^  queiiadiV 
^iflOQ  parte  hoy  de  loa  clu  ládanos  ^r^«intliií)a. 
ro  lo  qim  iiiwít  contribuye,  conliuÚA  el  Padre  (naa 
tfftplotitije  «ftcretoj,  A  alojur  á  los  indios  del  vioio»  eá  t' 
U)ití>  tjuo  hun  cofitraítio,  de  no  perder  jutoirt»  d».»  vi^tti, 
ílrlo  HSil;  la    presen cin  de    DíOí?.    Su  mamona  ^ntk 
le  piadogos   cáuitcoa  ()ue  han  aprandíJo  desda  la 
ü,  Ins  repiten   can   frt^ínienina  en  sus  casa^,  hiicen 
rio»  aires  ©n  el   campo  y   los  bosques,  cuando  tra- 
,  i .  tt 

ue  m^ne  es  la  dt^scripcion  de  la  Arcadia,  donde  reina 
iroHveni  et-t^niH,  y  se  ara,  siembra,  y  co8et!lia  al  son 
nbon!.  iiuUaii<ln  v   cautaiKio  ú  la  vez  aqui^llos  fe!í- 
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HAZA   ARAUCO-PAMPEANA 

Las  recientes  investigaciones  de  la  filología  establecen 
que  el  territorio  de  Buenos  Aires  lo  formaban  tres  como 
grandes  provincias,  Chivilcoy,  Tuyú  y  Chascomús,  corrup- 
ción de  palabras  gráficas  araucanas  (*).  Los  nombres 
geográficos  determinan  la  etnología.  Los  araucanos  viven 
al  otro  lado  de  los  Andes,  como  nación  independiente,  y  no 
acudiremos  á  la  Araucania  de  Ercilla,  para  buscar  las  cuali- 
dades morales  que  este  gran  progenitor  nuestro  ha  debido 
trasmitir'con  la  sangre  á  nuestros  paisanos. 

Mucha  sorpresa  causó  á  los  conquistadores,  encontrar 
determinada  resistencia  en  los  indios  de  Arauco,  después 
de  haber  tomado  posesión,  tms  de  algunas  escaramuzas,  de 
todo  Chile,  sin  resistencia.  Por  el  país  superior  del  Valle 
de  Calingasta  de  San  Juan,  yendo  por  el  paso  de  los  Patos, 
creemos  que  al  Norte  también  de  Uspallata,  se  atraviesa 
el  camino  del  Inca,  cuyo  terraplén  blanquecino  esterilizado 
después  de  cinco  siglos,  muestra  por  donde  invadieron  los 
quichuas,  pues  Uspallata  es  palabra  quichua;  y  hasta  donde 
alcanzó  la  conquista,  las  tribus  se  amansaban,  como  se 
aquietan  las  olas  cuando  se  derrama  aceite  sobre  ellas. 
Los  rotos  de  Santiago  son  una  tribu,  que  allí  encontraron 
y  sometieron  á  servidumbre  los  españoles,  siendo  efecto 
de  la  independencia  que  la  ley  municipal  prohibiese  á  los 
caballeros,  darles  de  puntapiés  ó  de  mojicones,  provocando 
los  libertos  á  administrárselos,  á  íin  de  arrancarles  la 
multa  de  compensación.  Los  chilenos  no  han  concedido 
á  los  rotos  el  derecho  de  ciudadanía,  con  el  cual  habrían 
sido  ya  aherrojados  los  caballeros,  por  algún  caudillo 
popular. 

Los  araucanos  eran  mas  indómitos,  lo  que  quiere  decir, 
animales  mas  reliados,  menos  aptos  para  la  civilización, 
y  asimilación  europeas.  Desgraciadamente,  los  literatos  de 
entonces,  y  aun  los  generales,  eran  mas  poéticos  que  los  de 
ahora,  y  á  trueque  de  hacer  un  poema  épico,  Ercilla  hizo 
del  cacique  Caupolican  un  Agamemnon,  de  Lautaro  un 
Ayax,  de  Rengo  un  Aquiles.    Qué  oradores  tan  elocuentes 


(1)  Viaje  di  país  de  los  Araucanos  por  E.  Zeballos,  pág.  89.  tomo  I 


OIBAI  U  BABMXMSra 

\  pflriamomos,  que  dejaban  A  Cicerón  pequefio,  y  topo 
libfil  lo»  generales  @u  sus  estraUígorntis!    Et  arto  del 

0  y  do  la  defensa  do  las  ciudades  oslaba  on  toda  ta 
.Rea  prActica  anteado  Vaubao  por  los  cobrizos  héroes 
^fluco,  contando  oí  poeta  hacer  subir  do  quilates  la 
i  del  voncim  lento.    Desgraciad  amen  te*  tan  Teix>sfmil 

1  cuento,  que  á  los  españoléis  qua  klan  ta  .4  ^  en 
odadoi,  les  puso  miedo  ei  relúilOi  como  ti  lü^  ioi 
0e  de  brujaa,  y  los  reyes  de  España  mandaron  cesar 
igo  y  reconocor  k  los  berdícos  uraiieano^  su  (clorloda 
lendencla,  que  conserTan  hasta  hey^  en  uti.  Estado 
Tado  dentro  de  loa  limites  de  Chile.  Una  mala  poe- 
uea,  ha  baatado  para  detener  ta  conquista  hacia  aquel 

rto  conocimos  á  CalfueuríK  k  CatrioK  ^  Manuel  Gmndo 
tog  otros  jefes  araucanos,  el  terror  de  nuestras  fronte- 
ñf^Ui  que  una  vez  por  todas  se  resolvieron  nuestros 
ales  y  gobernantes  á  destruirlos.  Calfucurá  no  levanta 
a  después  del  golpe  que  la  dio  Rivas  en  La  Laf^una^ 
?p  y  lo  habría  exterminado  si  ciimplieoJo  Uis  órdenes 
truccioiies  que  tenia  recibidas  en  previsión,  hubiese 
cado  una  división  sobre  los  Toldos  en  Salinas  Grandes, 
de  llegaron  los  dispersos  montados  de  á  cinco  como 
ir  manos  Amyon  de  las  Cruzadas. 
Presidente  castigó  á  Manuel  Grande,    cuan   grande 
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blandiendo  la  lanza  de  tacuarilla  chilena  de  cinco  varas  de 
largo,  con  tres  plumeros  á  guisa  de  tiaras,  pintado  el  rostro 
de  colorado  y  suelto  el  cabello  que  caía  sobre  las  espaldas 
y  sujetaba  la  huincha.  Cuando  sentía  por  el  silbido  la 
proximidad  de  las  balas  que  le  dirigían,  se  tendía  sobre  el 
caballo  cuan  largo  era,  para  mostrar  su  desprecio,  ó  la  ine- 
ficacia del  tiro,  todo  lo  cual  no  pasó  de  un  vano  alarde. 

El  abate  Molina, dice  de  los  araucanos:  «son  intrépidos, 
animosos,  atrevidos,  constantes  en  las  fatigas  de  la  guerra, 
pródigos  de  sus  vidas  cuando  del  peligro  de  la  patria  se 
trata,  amantes  excesivamente  de  la  libertad,  que  estiman 
como  un  constitutivo  social  de  ellos:  celosos  del  propio 
honor,  cuerdos,  hospitalarios,  fieles  en  los  tratos,  recono- 
cidos á  los  beneficios,  generosos  y  humanos  con  los  ven- 
cidos.» 

(Galle  Roma!  calle  Espartal)  ¿Qué  les  queda  á  los  cris- 
tianos con  los  efectos  de  la  Revolución  ?  Verdad  es  que  tan 
bellas  cualidades,  las  ofuscan  vicios  que  las  niegan:  la 
pereza,  la  embriaguez,  la  ignorancia  del  salvaje  y  la  alta- 
nería del  animal  de  presa. 

Esto  se  escribía  en  el  gabinete  del  sabio  italiano  en 
1776,  á  causa  de  que,  como  lo  dice  en  su  prólogo,  « la 
Europa  vuelve  al  presente  toda  su  atención  á  la  América», 
y  va  á  satisfacer  por  lo  que  á  Chile  respecta,  su  erudita 
curiosidad. 

Pero  ya  desde  los  tiempos  de  la  conquista,  Ercilla  había 
dejado  el  padrón  estereotipado : 

u  Cosa  es  digna  de  ser  considerada. 
Y  no  pasar  por  ella  fácilmente. 
De  que  gente  tan  ignota  y  desviada 
De  la  frecuencia  y  trato  déla  gente, 
De  inavegables  golfos  rodeada. 
Alcance  lo  que  asi  difícilmente 
Alcanzaron  por  curso  de  la  guerra 
Los  mas  famosos  hombres  de  la  tierra. 
Dejen  de  encarecer  los  escritores 
A  los  que  el  arte  militar  hallaron, 
NI  mas  celebren  ya  los  inventores. 
Que  el  duro  acero  y  el  metal  forjaron. 
Pues  los  últimos  indios  moradores 
Del  araucano  estado,  asi  alcanzaron 
£1  orden  de  la  guerra  y  disciplina. 
Que  podemos  de  ello  tomar  doctrina, 
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¿Qüfén  les  mostró  á  formai?  Los  escyaáfone 
RepresGiítar  en  orden  de  batalla, 
Líívantar  cahaUc^ros  y  basüones. 
Hacer  defensas,  fosos  y  raunlías. 
Trincheras,  nuevos  reparos,  inyencíones, 
V  cuan  lo  en  uso  militar  se  ha  lia 
Que  todo  es  uti  bastaiiie  y  elaro  indicio 
Del  valor  de  esta  gente  y  ejercicio^» 

No  eonocmn  todavía  el  hierro  ui  loa  metales  duros. 

No  es  que  dudamos  del  valor  y  obstinación  d©  los  arau^ 
canos;  i>ero  a  ser  ciertas  estas  pinturas,  completamente 
euroi>pas  del  arle  do  la  guerra,  resultaría  que  los  pode- 
rosos imperios  de  Mójíoo  y  el  Perú,  eran  los  salvajes  en 
América  y  los  araucanos  el  pueblu  mas  adelantado.  Los 
indios  de  Norte-América  tampoco  han  sido  subordinados, 
y  se  recuerda  al  mal  éxito  del  Adelantado  Soto,  en  Florida, 
donde  encontró  la  mas  cruda  y  obstinada  resistencia  d@ 
parte  de  los  indios  Comancheíí  y  otros,  hoy  sumetídos, 
dispersados  ó  extinguidos. 

Nuestro  temor  es,  que  no  habiendo  encontrado  los  espa- 
ñoles nunca  resistencia  seria  en  América,  como  lo  prueban 
sus  vencimientos  siempre  en  Méjico  y  el  Perú  de  cientos 
de  miles  con  menos  de  mil  hombres,  preocupó  mucho  ios 
ánimos  encontrarla  tenaz  del  otro  lado  del  Biobio,  que  no 
traspasaron  los  ejércitos  de  los  Incas,  como  lo  asegura  el 
mismo  Molina.  «  El  Inca  Impanqui,  dice,  resolvió  tentar 
la  conquista  de  Chile  y  confió  la  empresa  á  Sinquiruca, 
príncipe  de  la  sangre  real.  Este  general,  precedido,  según 
la  plausible  costumbre  de  los  peruanos,  de  varios  embaja- 
dores y  seguido  de  un  grueso  cuerpo  de  tropa,  subyugó, 
mas  con  la  pjersuacion  que  con  la  fuerza  á  las  Copiapinos, 
Coquimbanos,  Quillotanos  y  Mapochinos.  Después  de 
pasado  el  río  Rapel,  fueron  á  atacar  á  los  Promaucaes 
que  no  habían  querido  rendirse  á  las  insinuaciones  de  los 
embajadores»  (*). 

Ahí  principian  las  resistencias.  Sin  embarco,  todo  esto  es 
conjetural.  El  camino  del  Inca  que  hemos  atravesado  en 
la  Cordillera,  desciende  de  este  lado  de  Aconcagua,  dejando 
atrás  y  cortados  á  Quillota,  Coquimbo  y  Copiapó;  pero  hace- 
mos la  misma  observación  con  respecto  á  la  mansedumbre 


(i)  Historia  civil  de  Chile,  tomo  II. 
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de  aquellos  salvajes  que  se  someten  por  vía  de  persuasión. 
Esoprobai'ía  que  ya  eran  peruanos,  quichuas,  aimaraes, 
mansos  como  liamas,  que  es  el  distintivo  de  la  civiliza- 
ción peruíina,  de  manera  que  lo  que  se  dá  por  causa  es  el 
simple  efe  vito  de  la  conquista. 

Los  araucanos  eran  y  son  valientes,  sin  duda  por  ser  mas 
bravios  que  los  peruanos,  que  no  eran  salvajes  de  selva, 
sino  sedentarios;  pero  los  araucanos  están  ahí  y  los  perua- 
nos y  bolivianos  ahí  también  para  juzgar  por  lo  que  son  hoy 
de  lo  que  fueron  antes. 

Un  día  se  ha  de  escribir  la  historia  comparativa  de  todas 
las  conquistas,  para  hacer  la  crítica  de  la  literatura  de  cada 
una  de  ellas,  y  se  disipará  tanta  conseja  inventada  por  los 
conquistadores  mismos,  para  disimular  sus  derrotas,  en- 
grandeciendo al  enemigo,  para  engrandecer  sus  victorias, 
elevando  á  centenares  de  miles  los  vencidos,  y  para  ver  lo 
que  nocom[)renden  en  instituciones  lo  mismo  que  había 
dejado  en  Europa,  en  dinastías,  noblezas,  jerarquías,  pon- 
tífices, etc„  etc. 

La  historia  de  Chile  está  calcada  sobre  la  «Araucana»,  y 
los  chilenos,  que  debían  reputarse  vencidos  con  los  españo- 
les, se  revisten  de  las  glorias  de  los  araucanos  á  fuer  de 
chilenos  estos  y  dan  á  sus  valientes  tercios  el  nombre  de 
Carampangui  y  á  sus  naves  el  de  Lautaro,  Colocólo,  Tuca- 
pal,  etc.  Y  creemos  que  estas  adopciones  han  sido  bené- 
ficas para  formar  el  carácter  guerrero  de  los  chilenos, 
como  se  ha  visto  en  la  guerra  reciente  con  el  Perú  pues 
que: 

u  Hubo  alli  escaramuzas  sanguinosas. 
Ordinarios  rebatos  y  emboscadas. 
Encuentros  y  refriegas  peligrosas. 
Asaltos,  y  batallas  aplazadas, 
Raras  extratagcmas  engañosas. 
Astucias,  y  cautelas  nunca  usadas, 
Que  aunque  fueron  en  parte  de  provecho. 
Algunas  nos  pusieron  en  estrecho».  ( 1 ) 

Mas  no  son  las  cualidades  pugnativas  de  nuestros  prdres 
de  estirpe  araucana  y  nuestros  conciudadanos  chivilcoyanos, 
guaminíes,  tuyuteses,  lo  que  nos  interesa,  sino  su  capacidad 

(1)  Ercilla,  Araucana.    Canto  XXXIV. 


esta  re$p«elci  (enemoi  qat  tr  i  buscar  entra  tos 
nialfia,6  entre  los  Incligeoad  de  Australia,  ra£a^  maa 
kdas  üQ  la  orgaaízacioo  de  la  socífKlad. 

indios  dü  la  Pampa  no  tieaeD  organÍ2acloii  de  puz 
iguii  género*  Paru  salir  á  dar  malones,  hay  un  caei« 
{eiianil  hi^redttaria  á  i|ulen  tedos  obeddceDt  como  es 
ponerlo,  en  laa  grandes  reliradaa  Para  loa  caalonta 
ijiresa  imitlcular.hay  un  capitanejo  lra%aibr^  ea  de> 
luy  valiente  y  afortunado  ladrón  de  iracas,  4  quien 

la  inezunda  de  voluutarios  que  reconocen  su  autoría 
y  cotí  quienes  comparto  el  botín* 
Pampa  era  poco  socorrida  para  la  Tida  saliraj©^  y  por 
ildad  da  las  tnUu&  d«>b¡an  consenrarse  á  pie»  erran  tea, 

de  la  reaparición  del  caballo  y  la  introducción  del 
]o^  Lae  bolaa  aon  arma  india,  esclU8í?ade  la  Pampa, 
persecución,  A  pie»  da  giiaiiacoii,  arestrueeg  y  gamaai 
ndo  la  tribu  líutera  una  ítuchurof^a  manga  que  !ie  ñ€^ 
trechando  poco  á  poco  sobro  la  caza,  reunida  al  fin  ea^^H 
cho  corral  de  bolead nr 68  que  los  atacan^  cuando  bu^ca^^^l 
Clon  por  íí^ntrd  loa  claros  que  quedan,  como  entre  los^^ 
I  de  la  tiiüijü,  etUro  bolüados  y  boleadores  que  ¡aiiztin 
el  teros  y  acollarados  misilea. 

5  ruülitasj  m¿ttLicos,  peludüs,  repi-eseniantes  de  los 
uos  cliptodoHeií,  liebres  y  zorras^  con  algunos  alga* 
Jes,  lie  aqui  todo  el  escaso  almacén   de  Títeres  del 
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guos  de  tolderías,  á  cuyo  alrededor  arrojan  los  restos  y 
basuras  que  fecundaban  el  terreno  y  hacían  prosperar 
las  semillas  de  las  frutas  que  comían  sacándolas  de  los 
bosques. 

El  Coronel  Mansilla,  en  su  aventurosa  expedición  á  los 
Ranqueles,  habla  de  un  indio  mal  entrazado  que  se  le 
apegaba  demasiado,  lo  que  daba  ocasión  de  prevenirle 
ansiosamente  los  otros  mas  bien  intencionados  que  no  se 
fíase  de  aquel  indio,  que  era  alevoso  y  podía  matarlo  de 
una  puñalada  á  traición.  No  hay  Juez  de  Paz  instituido; 
no  hay  Comandante  del  campo,  ni  guardia  de  policía.  Todo 
está  abandonado  al  sentimiento  de  la  propia  conservación, 
y  á  la  práctica  de  algunas  nociones  de  moral  tradicional 
de  la  tribu.  El  padre  no  pretende  autoridad  sobre  sus 
hijos;  se  venga  cuando  castiga;  y  la  madre  tiene  tantos 
deberes,  que  poco  después  de  terminada  la  lactancia,  deja 
crecer  los  chicuelos  á  su  albedrío,  donde  no  hay  aseo,  y 
los  juguetes:  bolear,  enlazar,  pelear,  serán  las  ocupaciones 
de  la  vida. 

Acaso  en  la  Pampa  se  ha  barbarizado  mas  que  en  su 
tierra  natal  el  araucano,  pues  allá,  por  necesidad,  son  agri- 
cultores, no  habiendo  mulitas,  ni  guanacos,  ni  liebres  que 
cazar,  y  teniendo,  por  no  ser  nómades,  ranchos  fijos  las 
familias.  Las  mujeres  son  aseadas,  y  cuando  un  cristiano 
llega,  se  le  hace  aguardar  afuera  sin  darle  entrada,  hasta 
que  la  dueña  de  casa  haya  acabado  de  barrer,  en  su 
honor,  la  pieza  de  recibo. 

«Los  indios  de  Manuel  Grande  y  Tripailao,  dice  Zeballos 
en  el  viaje  citado,  recibieron  elementos  para  construir 
habitaciones,  y  aun  á  muchos  .se  les  dieron  ranchos  ó 
cabanas  pajizas;  pero  ellos  los  destruyeron,  y  prefirieron 
hacer  con  sus  maderos  los  toldos  de  cuero  opuestos  al  vien- 
to y  al  sol  en  los  cuales  viven». 

«  Admiten  de  cuando  en  cuando  las  misiones  de  los 
sacerdotes  cristianos  y  bautizan  á  sus  hijos,  y  reciben 
la  bendición  nupcial;  pero  no  por  esto  renuncian  á  su  vida 
bruta,  en  que  el  sensualismo  y  el  alcohol  les  absorben  todo 
el  tiempo  y  la  actividad.  Las  borracheras  duran,  según  la 
fiesta  que  celebran,  de  uno  hasta  ocho  días. 

Tomo  xxxth.— 6 


i  uno  de  ellos  vl¥6  con  cuantas  mujeres  pueda 
»r,  y  por  cierto  no  hay  criatura  mas  humillada  y 
la  que  la  mujer  de  estos  bárbaros,  Ellas  sostiene  a 
m  con  el  fruto  del  mas  duro  trabajo,  aeasembran* 
ando  los  ganados,  ó  tejiendo  lag  telas,  oiiiy  estima* 
>1  país;  al  mismo  tiempo  que  le  dao  de  comer  hacen 
in  el  toldo,  traen  el  agua,  reúnen  la  leña,  cuidan 
mpíezfl,  amamantan  á  sus  hijos,  y  sufren  ios  exce- 
I  mala  vida»^  (*) 

iO  han  ganado  las  mujeres  indias  con  su  arrimo  y 
íldumbrede  la  raza  euro  peal 

idSos  también  han  mejorado  muchísimo  ec  sus  eos- 
I,  pues  aquello  que  parece  depravación  accidental 
es  el  estado  normal  en  todas  las  tribus  indias. 
'  el  Padre  Tula  por  un  Presidente,  á  estudiar  ta 
I  indios  por  su  lado  rr^oral,  y  loque  podría  obteoersa 
iendo  misiones  en  los  toldos,  á  su  regreso  iti- 
ie  palabra*  no  admitiendo  mayor  formalidad  la 
iion  á  fin  de  que  no  se  la  tomase  por  consejo,  que 
cura  era  la  enfermedad,  que  sería  buena  obra 
los. 

la  parte  amansada  de  aquellas  tribus,  se  componea 
aciones  de  nuestras  campañas,  aunque  los  paisanos 
in  regimientos  da  milicias  de  Chivilcoy  á  la  ciudad 
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los    colonizadores  anglo  sajones,  de  que  hablaremos  en 
otro  lugar. 

La  filantropía  exagerada  del  Obispo  de  Chiapa,  excitada 
por  las  crueldades  ejercidas  por  los  conquistadores  espa- 
ñoles con  indios  del  carácter  y  en  el  estado  intelectual 
que  hemos  descripto,  trajeron  por  su  mal  consejo  la  idea 
de  introducir  negros  esclavos  de  África,  para  reemplazar 
á  los  indios  en  el  trabajo  forzado  de  las  minas  y  otras  fae- 
nas americanas.  El  historiador  de  Méjico,  Wiison,  pone 
en  duda  las  cifras  abultadas  de  víctimas  que  el  Padre 
Las  Casas  atribuye  á  la  crueldad  de  sus  compatriotas  con 
los  indios,  mientras  que  los  historiadores  ingleses,  desde 
que  su  gobierno  se  puso,  como  antes  el  Obispo  de  Chia- 
pa, en  favor  de  los  los  indios,  al  frente  de  la  moderna 
cruzada  de  libertad  para  la  raza  negra,  hacen  subir  á 
veinte  millones  los  negros  trasportados  de  África  á  Amé- 
rica, sin  contar  los  que  se  tiran  al  mar  por  millares  al  año, 
pereciendo  de  nostalgia,  de  hambre  y  de  enfermedades  en 
la  travesía. 

a  La  vida  del  bosque,  la  atmósfera  de  las  selvas  era  nece- 
saria á  los  indios,  como  el  género  de  alimentación  que  el 
campo  les  había  suministrado,  por  generaciones  sin  cuento. 
El  venado  y  el  ciervo  no  están  por  la  destrucción  de  nues- 
tros bosques,  mas  ciertamente  condenados  á  desapare- 
cer, que  lo  estaban  y  lo  están  las  razas  de  hombres  que 
en  la  primitiva  división  de  la  raza  hamana  fueron  desig- 
nados como  sus  dueños.  Gomo  enjaulados  leones,  unos 
pocos  dieron  progenie,  y  un  puñado  sobrevivió  á  la  revo- 
lución en  su  modo  de  vivir  —  lo  bastante  para  poner  de 
manifiesto  que  una  vez  existieron  —  lo  bastante  también 
para  probar  que  una  raza  de  diferente  organización  que 
la  nuestra  había  habitado  primitivamente  el  país.  El  cri- 
men de  los  españoles  y  la  crueldad  española  los  han  des- 
truido por  millares,  pero  la  destrucción  de  los  bosques  de 
las  llanuras,  por  decenas  de  millares. 

«  Las  Casas  no  comprendió  el  principio  constitutivo  de 
la  familia  humana.  Sus  hermanos,  los  frailes  misioneros^ 
mas  tarde  encontraron  empíricamente,  la  causa  y  el  reine, 
dio.  El  indio  reducido  fué  obligado  al  trabajo.  Si  sobrevivía 
á  las  fatigas  de  esta  nueva  condición  era  el  progenitor  de 
una  familia  de  agricultores,  de  pueblistas  y  pueblanos  (en 


OlAAA  I>Í  ttá.&lClBlfTO 


\  la  Rioja),  que  m  la  rasa  que  está  repoblaQdo  ahora 
erica  espafiola.i    («) 

a  leDerse  #»  cuenta  Mta  gmo  distinción  entre  los 
lOtes  y  groseros  aborigene&i  y  su©  descdn'llííntas 
imeiila  deganemdios,  <]ue  han  sufrido  la  servidumbre 
glos. 

de  ello  lo  que  fuere,  la  raza  negra  eolr^  como  ele- 
>  de  aügacioD  del  metal  de  que  habría  da  formarse 
eblo  amerícaoo,  auando  rolas  las  barreras  que  los 
^n  en  castait  como  en  la  India  y  el  Egipto»  acaso 
en  lo^  tniperios  de  Méjico  y  Perú,  segon  lo  quieren 
(ialoriadores  y  lo  acepta  Bukle,  en  su  t  Hisioria  de 
dltxacion»  fuese  llamada  en  virtud  del  número»  k 
sar  lii  noluntad  camun»  por  el  tdIOi  6  da  otra  manera, 
ilavia  un  hecho  que  notaremos  de  paso,  que  habrá 
ner  sus  consecuencias  Bíglos  deepuea«  que  la  uucíoa^ 
iüla,quo  dejaba  en  España  arJieudo  las  hogueras  dela| 
sicloo,  para  sustraer  la  Inteligoocia  de  sus  moradora 
)  contacto  de  ideas  nuevas  cooia  las  que  traía  consigo  1 
tiacimieiitaj  y  aun  el  eusanehe  déla  geografía  y  de  la 
Liumia,   prohibió  durante  tres  siglos  que  entmse   en 
sia  exteuyioü  de  sus  dominiús   americanos  un  solo 
iijero  ú  humbr©  de  otra  raza,  ó  ideas,  ó  creencias  que 
e  los  españoles  de  aquellos  tiempos,  despuas  de  haber 
tido  á  los  moros  en  Grauada,  á  ios  ítaltaiios  eo  Ñapóles, 
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admite  que  la  progenie  de  negro  y  blanco,  de  blanco  é  indio, 
de  indio  y  negro  que  produce  mulatos,  mestizos  y  mame- 
lucos, pueda  subsistir  sin  volver  á  uno  de  sus  tipos  origina- 
les; pero  el  lenguaje  común  se  ha  anticipado  á  la  ciencia 
distinguiendo  estos  diversos  orígenes  y  las  medias  castas 
intermediarias,  muy  sensibles  aun  en  el  Perú  y  en  Bolivia, 
aunque  no  sean  felizmente  muy  visibles  en  nuestra  propia 
sociedad  argentina. 

Mr.  Blackenridge,  secretario  de  la  misión  norte-americana 
en  los  años  de  1817  y  1818,  que  nos  ha  dejado  la  mas  extensa 
colección  de  notas  sobre  los  sucesos  de  entonces  y  aspecto 
que  presentaba  la  sociedad,  nos  da  una  curiosa  apreciación 
de  la  distribución  numérica  de  las  razas  y  medias  razas, 
sobre  la  población  de  las  provincias  del  Alto  Perú. 

a  Después  de  deducir,  dice,  del  número,  un  quinto  por  las 
órdenes  monásticas,  y  los  antiguos  españoles  peninsulares, 
con  sus  adherentes  entre  la  nobleza,  quedarán  entre  tres  á 
cuatrocientos  mil,  que  sostendrán  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, excepto  los  indios,  cuya  extrema  ignorancia  y  el 
estado  de  esclavitud  en  que  han  sido  mantenidos,  los  hace 
contar  por  poco,  comparados  con  su  número  (*). 

Por  vía  de  memorándum,  en  otra  parte  dice,  y  cuadra  á 
nuestro  propósito :  «  La  gran  porción  de  indios  en  estos 
países  tiende  mucho  á  favorecer  á  los  españoles,  y  les  da 
ventajas  sobre  los  patriotas.  Los  indios  son  continuamente 
reclutados  para  los  ejércitos  españoles,  y  acostumbrados 
como  lo  han  estado  por  siglos  á  la  mas  abyecta  esclavitud  y 
obediencia,  no  solo  se  someten  dócilmente  á  su  suerte,  sino 
que  son  excelentes  soldados.^) 

Volviendo  á  la  proporción  de  las  razas,  añade  Blacken- 
ridge: «del  cálculo  anterior  resulta  que  la  proporción  de 
blancos  con  ios  aborigénes,  es  de  uno  á  cinco  (cien  mil); 
pero  aun  entre  aquellos,  considerados  como  blancos  ó  espa- 
ñoles, la  proporción  de  razas  mezcladas  debe  ser  muy 
grande,  circunstancia  que  tiende  á  borrar  la  línea  de  distin- 
ción entre  criollos  é  indígenas,  y  acercarlos  mas  y  mas  en 
punto  á  sentimientos. 

«  La  clase  que  se  sigue  en  punto  á  número,  es  la  de 


(1)  Blackenridge,  pág.  8i. 
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m  f  oholoi*  Loi  prtmaroi  Tienen  de  la  meretfl  del 
siU  ser  colocad ú  eiitrt  los  blancos,  aunque  en  su 
,  tuatiera£i  y  tenguaga  poca  diferencia  se  note  (e! 
í  eompaiirUo ),  S#  acapsa  de  randaje»  y  negocio  de 
-  aaban  Leer  y  escribir  geoeratm^ala ;  son  mayor- 
y  capataces  de  laa  estancias  da  los  rfoos^  |)ero  imm 
een  mas  que  un  pASar  en  materia  de  fortuna*  En 
irte  BOU  calibeados  como  crloUoap  ó  españoles  ame* 

t  cholos  (Perú  y  BoltTia)  tienen  de  la  mefcla  de, 
m  y  ^le  indias»    Se  dice  que  aobrepujan  á  las  otras* 
m  tnerzñ  física,  acüYidad  y  genio  naiiTo*    Reoiben 
incaeíon,  y  en  general  hablan  español  y  ta  lengua  de 

^aal  ímpQgible  determinarla  proporción  eu  que  i 
B&ikñ  con  las  otras*  El  caballero  de  quien  recíl 
atoe  me  agregara  que  los  habitantes  de  pura  aangral 
i  mas  que  da  uno  á  quince^  pues  muchos  da  los  que 
tan  por  españoles,  llevan  una  porción  ina©  6  menos 
ciada  de  sangfe  india  en  sus  venas» 
\  criollos  constituyen  la  tercera  clase  en  cuanto  á 
).  Son  ellos  los  que  ocupan  el  primer  lugar  en  la 
d;  esipecialmeute  porque  ellos  heredan  las  grandes 
s  de  sus  antepasados  los  conquistadores  y  los  primi- 


físnl  íifcn'rvo 
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«La  profesión  de  abogados  forma  un  numeroso  cuerpo 
en  estos  países,  y  como  los  procedimientos  legales  se  llevan 
por  escrito,  su  elocuencia  escrita  excede  á  su  oratoria  en 
las  asambleas  públicas.»  {^) 

Nos  hemos  extendido  en  este  curioso  inventario  de  las 
razas,  aun  apuntando  su  capacidad  moral  y  sus  ocupacio- 
nes, porque  han  de  ir  formando  la  conciencia  del  lector 
sobre  los  elementos  que  componen  nuestra  sociedad,  y  la 
influencia  que  hayan  de  ejercer  estas  castas  y  aquellas  ocu- 
paciones en  la  nueva  sociedad  que  va  á  formarse,  cuando  los 
españoles  peninsulares  pierdan  á  su  turno  el  lugar  que  en 
los  imperios  quichua  y  azteca  ocupaba  la  clase  de  los  tiranos. 

Esta  pintura  de  la  sociedad  es  de  principios  de  este  siglo» 
y  si  bien  las  proporciones  entre  las  razas  no  tienen  una 
exactitud  matemática,  tenían  el  asentimiento  de  entonces, 
y  no  hay  tiempo  en  dos  generaciones  trascurridas,  para  que 
se  hayan  alterado  notablemente. 

Ahora  oigamos  al  sabio  Agassiz  sobre  el  carácter  moral 
de  esas  razas. 

«Si  alguno  duda  del  mal  de  esta  mezcla  de  razas,  que 
venga  al  Brasil,  donde  el  deterioro  consecuente  á  la  amal- 
gamación, mas  esparcida  aquí  que  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo,  y  que  va  borrando  las  mejores  cualidades  del 
hombre  blanco,  dejando  un  tipo  bastardo  sin  fisonomía, 
deficiente  de  energía  física  y  elemental.  (Agassiz  pág.  293.) 

«El  híbrida  entre  blanco  ó  indio,  continúa  Agassiz,  lla- 
mado mameluco  en  el  Brasil,  es  pálido,  afeminado,  débil, 
perezoso  y  terco,  pareciendo  como  si  la  influencia  india  se 
hubiera  desenvuelto  hasta  borrar  los  mas  prominentes  ras- 
gos caracterizados  del  blanco,  sin  comunicarles  su  energía 
á  su  progenie.  Es  muy  notable  que  en  sus  combinaciones, 
ya  sea  con  los  negros  ó  con  los  blancos,  el  indio  imprime  su 
marca  mas  profundamente  sobre  su  progenie  que  las  otras 
razas,  y  cuan  rápidamente  también  en  los  posteriores  cru- 
zamientos, los  signos  característicos  del  indio  puro  se  resta- 
blecen expulsanclo  los  otros.  He  visto  progenie  de  una  hí- 
brida entre  indio  y  blanco,  que  resume  casi  completamente 
los  caracteres  del  indio  puro.  (Apéndice  V.) 


(!;   Blackenridge.  Voyage  of  tlie  Congress. 
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ft  f&c€i0Q  que  deja  tina  panosa  imprMlon  Mbre  el 
^ero*  es  el  oaritctor  debilitado  de  U  pobladait.  H# 
lo  de  edl<]  antes.  No  ea  aolo  la  variedad  dú  oiñot  de 
florea  Con  la  mesada  jla  tres  r^£iiii«  parece  como  sí 
laiidadde  Itpoa  hubiese  desaparecido,  y  el  resultada 
eompueeto  indeBnSdo  eto  cerácler  ni  expreaioo, 
M  oíase  híbrida  maB  marcada  al  Norte^  por  cuanta  se 
tde  el  elementa  indio,  ea  muy  numerosa  en  las  graü- 
odadee^  y  en  laa  grande»  plantaciones.» 

BAEA  nwdñx 

iméríca española  fué»  puede  asegurarle,  la  que  requi- 
m  segunda  ra^a  »ar?il^  para  nalgar  de  la  destrucciOQ 
dtgena»t  y  es  co^a  de  hacer  meditar  mucho  en  los  ei 
I  resultadot  que  dan  las  Cümbinacíoties  humanas^  el 
A  ludepeuduncia  de  la  rasca  blanca  eliminó  la  rasa 
en  toda  la  extensión  del  continente,  mientras  solo 
i  Ubre  en  los  Estados  Unidos,  en  número  de  cinco 
oes,  después  de  una  guerra  social;  eu  la  Habana  queda 
fñ^  dííspues  de  un  supremo  y  malogrado  esfuerzo  de  la 
ílanca  criolla  para  emanciparse,  y  escla?os  quedan  en 
isil  los  negros  que  hoy  existen,  sin  trasmisión  de  la 
lumbre  á  sus  hijos, 

guerra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos  procedió  de 
rordejuLcio.  Creíase  firmameiite  que  los  frutos  tropi* 
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de  ser,  razas  que  Dios  reserva  para  mundos  futuros,  acaso 
para  el  que  preparan  Livingstone,  Stanley  y  Brazza,  en  el 
río  Congo,  el  Zarabesi  y  sus  tributarios. 

Y  sin  embargo,  la  naturaleza  misma,  la  acción  secreta  y 
latente  de  las  afinidades  y  délas  repulsiones,  viene  obrando 
en  silencio^  sin  plan  y  como  por  instinto,  hasta  que  un  día» 
echáis  la  vista  en  torno  vuestro,  y  no  veis  hijos  de  los  con- 
quistadores, ni  negros  esclavos,  los  unos  en  camino  de  des- 
aparecer, los  otros  extinguidos  en  menos  de  medio  siglo  en 
toda  la  América  española,  pues  en  Chile  no  hay  uno,  en 
Lima  poquísimos,  y  de  Méjico,  Wilson,  hablando  de  negros, 
dice  que  habla  de  oidas,  porque  no  ha  visto  ninguno.  De 
Buenos  Aires  en  veinte  años  mas,  será  preciso  ir  al  Brasil 
para  verlos  en  toda  la  pureza  de  su  raza. 

Mientras  tanto,  en  1770,  Buenos  Aires  contaba  16.000  habi- 
tantes, de  los  cuales  eran  españoles  venidos  de  Europa  mil; 
tres  ó  cuatro  mil  eran  nacidos  en  el  país  de  padres  espa- 
ñoles, á  quienes  se  llamó  criollos.  Todos  los  otros  habitan- 
tes, (once  mil),  son  mulatos,  mestizos  y  negros. 

«Los  negros  forman  el  mayor  número,  (1729),  la  América 
está  llena  de  ellos,  no  porque  hagan  una  nación  aparte, 
sino  porque  los  traen  de  África,  en  donde  los  compran  á 
sus  padres.  Esto  es  lo  que  llaman  asientos  de  los  negros  ó  la 
Trata  de  Negros.  Los  ingleses  los  conducen  en  sus  buques, 
y  los  venden  á  cien  y  doscientos  pesos  por  cabeza.  En  todas 
laá  ciudades  que  están  comprendidas  bajo  el  nombre  gené- 
rico del  Paraguay,  no  se  sirven  en  las  habitaciones  sino  de 
negros,  porque  no  hay  español,  por  pobre  que  sea,  que 
quiera  tomar  servicio.  En  cuanto  á  los  indios,  se  ven  pocos 
en  las  ciudades  españolas;  y  los  que  se  ven  son  los  que  vie- 
nen y  van  libremente.  Es  muy  raro  que  se  pongan  al  servi- 
cio de  los  españoles;  y  no  se  atreven  estos,  como  antes,  á 
atentar  contra  su  libertad.  Los  españoles  han  tenido  mas  de 
una  vez  ocasión  de  arrepentirse  de  sus  antiguas  vio- 
lencias.» (*) 

Un  servicio  debe  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  ne- 
gros, que  contribuyeron  á  su  embellecimiento.  «Buenos 
Aires,  dice  el  mismo  viajero  jesuíta,  tiene,  sin  disputa,  el 


(1)   Lettre  Secoade  du  Pere  Gaetan  CatlaDO.  Muratori  Du  Paraguay, 


OtaM  f>A  AAttMtIMTO 


ígar  entre  todas  las  ctudades  que  los  edfigñolc 
!>natruJdo  desde  las  Cordilkras  hasta  el  Océano 
eeptuar  la  Asancton  que  cuenta  dle^   mil   habí 

cuanto  k  Buenos  Aires«  aunque  se  re&n  como  en 
raa  eiudadén^  las  casas  desparra madaa  sin  urden 
ni  y  por  allá,  y  rodeadas  de  árbolesi  forman  ca* 
tstante  rectas  y  aseadas.  Ss  verdad  que  las  mai 
as  de  estas  casas  ^n   de  barro;  y  no  tieneo  sino 

0  pisa;  porque  tío  hace  uiucliü  que  uno  da  nues-^ 
erniauos,  qU6  ne  habla  hecho  venir  de  Europa  para 
r  nuestra  iglesia^  encontré  el  medio  de  hacer 
drillos  611  este  país,  que  cuenta  hoy  día  mas 
a  liornos.  Ya  se  irán  ahora  iilgunas  casas  de  dos 
.,  Otro  considerable  s«^rviclo  que  han  hecho 
pañoles,  ha  sido  hacer  un  gran  nijtDero  de  alba 
le  los  negros  de  que  se  servían,  &  los  cuales  basl 

mostrarles  un    diseño  para    que  ellos   lo  ejecuten' 
tametite.    Asi  se  embellece  Üueuos  Aires  de  dia  en 
bien   pronto  tendrá  con    qué  agradar  k  loa   ojos 
JOS.»  (1726), 

1  dar  mas  actualidad  á  este  antiguo  testimonio, 
iaremos  haber  conocido  en  San  Juan  al  maestro 
io,  al  bañil,  esclavo  de  la  casa  de  don  Pedro  Váz- 
del  Carril,    y    3üjeto    muy  respetable   y   respetada 
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El  negro,  aunque  esclavo,  era  el  amigo  del  joven 
criollo  su  amo,  con  quien  acaso  se  había  criado  en  la 
familia,  y  de  cuyos  juegos  y  gustos  había  participado. 
Es  fiel  y  entusiasta  de  raza,  y  sirviendo  voluntariamente 
como  asistente   acompañaría  á.  la  guerra  á  lamo. 

¿Por  qué  no  organizar  batallones,  dándoles  libertad  ó 
donándolos  á  la  patria  los  amos  como  contribución  de 
sangre?  Eran  compuestos  de  negros  los  números  7  y  8, 
célebres  en  la  guerra  de  Chile  y  Perú;  el  9  y  el  10, 
que  formaron  parte  del  ejército  del  Desaguadero;  el  3 
que  volvió  del  Brasil,  y  una  compañía  de  estos  valien- 
tes veteranos  con  la  cara  negra  y  la  cabeza  blanca,  que 
murió  en  las  lagunas  de  Huanacache  en  1831  con  el 
comandante  Castro,  sorprendido  por  fuerzas  de  Qui- 
roga. 

La  guerra  del  Brasil  vino  á  renovar,  con  las  numerosas 
presas  de  negros  de  África,  en  1826,  el  stock  de  la  raza 
ya  disminuido  en  Buenos  Aires  por  tantas  sangrías.  Las 
tentativas  de  aclimatarlos  en  las  estancias,  no  tuvieron 
buen  éxito  á  causa  del  frío;  por  lo  que  abundaron  enor- 
memente en  la  ciudad. 

Cada  pueblo  africano,  los  de  Guinea,  los  mandigas,  los 
congos,  establecieron  sus  municipalidades  llamadas  Can- 
dombes  á  causa  del  tambor  que  sirve  para  acompañar  el 
baile,  que  es  la  expresión  de  la  vida  y  de  la  felicidad  del 
africano.  Nómbrase  un  rey  y  una  reina  que  presiden  la 
fiesta,  guardan  el  orden  y  recogen  las  contribuciones  y 
limosnas  para  enterrar  á  los  muertos  de  su  feligresía  y 
socorrer  á  los  enfermos. 

Los  candombes  fueron  el  terror  de  Buenos  Aires  durante 
la  tiranía  de  Rosas,  que  hizo  de  Manuelita  la  patrona 
de  la  institución.  Un  día  se  pasearon  por  las  calles  de 
Buenos  Aires,  ebrios  de  entusiasmo,  precedidos  por  sus 
candombes  y  marimbas,  aquellos  africanos  reunidos  en 
clubs  patrióticos,  tras  de  banderas  rojas,  como  hoy  las 
sociedades  francesas,  españolas  é  italianas,  banda  de 
música  al  frente.  Día  de  pavor  para  los  blancos,  para 
los  hijos  de  los  españoles,  que  prepararon,  ejecutaron  y 
llevaron  á  término  la  Independencia,  proscritos  ahora,  y 
entregados  á  los  dioses  infernales,  á  los  gritos  de  |  mueran 
los    salvajes    unitarios!     |viva    el   ilustre     Restaurador! 


OBEAJ  08  IAJIH1B5T0 

mn  por  mil   bocas  de    semblatiles   negro»   y~ 

Í6Q  daba  su  contribución  de  sangre  la  raza  oegra 
uerra  d©  ext@rn3ÍDlo* 

>ntaTÍdeo  b@  levantaron  cuatro  batallones  de  J6?e^ 
;ros  encerrados  an  la  ciudad  stüada,  mientras  que 
nandó  para  aatrechar  el  cerco  un  raginsianto  de 
que  el  autor  del  l^énito  Grande  encontró  en  1*51 
o  á  treinta  soldados  mandados  por  un  sargento 
únicos  sobri7Í7ientés  en  aquel  |ltío  iroyano. 
ncedor  de  Caseros  recogió  en  Buenos  Airas  cuan^ 
ibrea  de  color  pudo,  y  los  raraítió  k  Cala,  en  el 
Uo»t  para  servir  de  plantel  &  la  infantería  con  que 
onia  fortlflcar  sus  escuadrones  de  lanceros»  y  po- 
^Ilos  ToWieron  á  sus  hogares. 

práctica  antigua  que  los  pardos  formasen  tercios  de 
urbana^  al  lado  de  los  patricios»  y  hubo  después 
apar  ación  del  11  de  Setiembre  de  1852  dos  grue- 
aliones,  con  1800  plazas,  que  mandaron  jefes  de 
^mo  el  coronel  Sosa  y  mas  tarde  el  coronel  Mora* 
que  en  todos  tiempos  habían  unido  i  la  mas  alta 
las  baja  gradación  de  las  razas,  vínculos  de  simpa* 
proca, 

3  Cámaras  estaba  igualmente  representada  la  últi- 
Sosa  y  Mendizabal,  y  los  mas  entendidos  de  su  ex* 
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culta  y  civilizada,  la  época  vendrá  en  que  el  África  ocupará 
su  puesto  en  esta  marcha  incesante  del  progreso  humano» 
la  vida  se  despertará  allí  con  una  magnificencia  y  un  es- 
plendor desconocidos  en  nuestros  fríos  climas  del  Oeste. 
«Si;  en  aquella  tierra  mística  del  oro,  de  las  perlas,  de  los 
diamantes,  de  las  ardientes  especias,  de  los  ondulosos  pal- 
meros, de  flores  maravillosas  y  de  una  fertilidad  sin  límites, 
el  arte  producirá  formas  nuevas  y  la  magnificencia  se  re- 
vestirá de  un  nuevo  brillo.  La  raza  negra,  que  ya  no  será 
hollada  como  hasta  aquí«  producirá  sin  duda  la  mas  sober- 
bia manifestación  de  la  vida  humana.  Los  negros  reali- 
zarán, en  su  forma  mas  elevada,  la  verdadera  vida  cristiana 
merced  á  su  dulzura,  á  la  humilde  docilidad  de  su  corazón, 
á  su  aptitud  para  confiarse  á  un  espíritu  superior,  y  á  es- 
perar del  poder  de  lo  alto;  á  la  infantil  simplicidad  de  su 
afección  y  á  su  olvido  de  las  injurias  recibidas.  Dios  cas- 
tiga á  los  que  ama.  Él  ha  escogido  á  la  pobre  África,  en 
aquella  hornalla  de  aflicción,  para  elevarla  al  primer  ran- 
go, cuando  todo  otro  reino  habrá  sido  juzgado  ...  y  des- 
truido; porque  los  primeros  serán  los  últimos  y  los  últimos 
serán  ios  primeros  ...(*). 

Y  esta  profecía,  inspirada  por  los  presentimientos  del 
amor  maternal  de  la  mujer,  está  en  vía  de  realizarse  ya, 
con  un  esplendor  y  una  comunidad  de  trabajo  é  impulso 
que  deja  atrás  al  siglo  XVI,  en  que  solo  reyes  se  movieron 
á  la  conquista  de  América,  y  que  le  dá  el  carácter  de  un 
hecho  providencial.  Como  detrás  de  la  estela  de  las  carabe- 
las de  Colon  se  lanzaron  las  naves  de  todas  las  naciones  en 
busca  de  su  parte  de  botín,  asi  tras  el  lento  pero  seguro 
paso  del  sacerdote  cristiano  Livingstone,  este  Pablo  Apóstol 
de  la  raza  negra,  ostentnndo  las  virtudes  cristianas  como 
única  seducción  para  el  negro,  se  han  seguido  todos  los 
heroísmi:)s  y  gramlezas  del  pensamiento  moderno,  Stanley, 
el  heroico  repórter  del  Herald,  diario  por  excelencia  de 
Norte-América,  los  representantes  de  la  Italia,  de  la  Prusia 
en  otras  direcciones,  la  Francia  prolongándose  al  Sur  desde 
sus  posesionaos  de  África  proyectando  ferro-carriles,  y  aun 


( i )   La  cabana  del  Tío  Toin;  por  Mrs.  Beecher  Stowe»  libro  traducido  á  todas  las 
lenguas  cultas  inoderoas. 


kÉ  Si  «AUMtSMTO 

^aterra  én  el  ktñm  blanca,  ó  reíala,  á  árabe,  áU  He^ 
ráoeo^  coma  an  ti  ealrtmo  8tir«  con  Setiwayo^  j  las 
B  oríeniales  del  2aj:Qb€Ci,  y  taa  mtnas  de  Diaaiaot€«, 
QtKlaaolo  Mtá  H@no  de  los  rumores  de  AfricE,  dalos 
ibrími6iiio>8,  grande^as^  esplendores  del  Afrtoa,  porque 
I  sieiiCea  que  le  ha  llegado  su  hora  de  justicial  dig* 
1  f  reparacioD. 


CAPÍTULO  n 
LOS  CABILDOS 


Fundación  de  las  ciudades— Córdoba  —  Las  franqnicias  municipales  traídas  por  los 
conquistadores  ~  Ceremonia  de  la  plantación  de  una  nueva  ciudad— Acta  de  la 
fundación  de  Córdoba  — Acta  de  las  franquicias  acordadas  ¿  la  ciudad  d« 
Córdoba. 

Los  Cabildos  — El  Rey  no  gobernaba  ¿  los  habitantes  de  América  en  sus  actos 
diarlos— Los  Cabildos  conservan  en  América  las  formas  ci\1lizada8— La  raza 
blanca  bablta  exclusivamente  las  ciudades. 

Fueros  de  Vizcaya— Ley  y  práctica  municipal  en  las  provincias  vascongadas  sin 
gobierno  político. 

Organización  primitiva  del  Cabildo  de  Córdoba  —  Libertades  y  franquicias  propias 
délas  ciudades— Derecho  innato  de  gobernarse  á  si  mismas  las  ciudades— Hoy 
se  crean  pueblos  sin  derechos— Provislonea  de  las  constituciones  modernas— 
La  consagración  de  las  prácticas  de  que  estaban  Impregnadas  nuestras  antiguas 
instituciones—  Reclamaciones  hechas  por  los  Cabildos  en  defensa  de  sus  pre- 
rogativas— Menos  republicanos  los  de  i88S  que  los  de  1588. 

Petición  de  derechos— El  Cabildo  de  Córdoba  á  la  altura  del  Parlamento  inglés- 
Libertad  de  las  ciudades  —  Importancia  de  las  funciones  municipales— Hombres 
notables— Cabildo  de  San  Juan  de  la  Frontera. 

Gobierno  de  las  ciudades  —  Tucuman  —  Bando  de  buen  gobierno  —  Disposiciones 
legales  sobre  la  seguridad  pública  é  inflracciones  sujetas  á  multa  y  prisión. 

FUNDACIÓN  DE  LAS  CIUDADES 

CÓRDOBA 

Ab  uno  disce  omnes. 

Mucho  debemos  á  la  feliz  inspiración  de  la  Municipalidad 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  hacer  imprimir  gradualmente 
el  archivo  municipal. 

Firman  el  acta  en  10  de  Agosto  de  1880,  Nicolás  Rero- 


0B«Ai  tie  i4«itisrro 


lomo  PreHideiit«,  sin  dudo,  y  Remigio  L6pe^  como 
lo. 

\m  samcio  ha  prtstado  &  la  República  con  la  oportüóa 
}lan  4s  MS  atialf«,  pues  si  bien  el  doctor  don  Santiago 
halló  en  elloe  pmebaa  y  docometitos  en  que  a(>oyar 
«nsioaes  ¿  límites  de  la  PmTincla  de  CiJrdoba  bacía 
pBra  e!  resto  de  la  Nación,  para  al  Congre^Op  para  el 
nte  úñ  la  Bepübtica«  que  están  como  GobeniEidores 
lo  territorio^  y  fundando  poblaclonea,  por  eímplea 
i,iiQ  Jai  formas  que  la  ley  y  la  tradtcloa  traían  de 
eilablteídaa«  la  pubUcactoo  de  las  antas  de  fundación 
ad«  Ud  ilustré  deapuesi Tiene  á  ser  como  nna  protesta 
ta  burbarie  é  Informalidad  de  los  tiempos  presentes, 
ido  y  abandono  de  las  tradiciones  humanas  y  clvül* 
lüe  traían  ntiof^tros  padres  de  Europa»  pues  todo  lo 
f  dlee  don  GetxSuimo  Luis  de  Cabrera»  como  repre*  ^ 
e  de  los  Reyes  católicos  al  funlar  á  Córdoba,  lo  han 
U>do8  los  conquistadores  con  las  mtsoiaB  palahraa, 
is  y  ceremonias»  en  cada  uno  dé  los  Tastos  tarrí torios 
inos,  ítl  fundar  catia  uim  de  l«s  ciudades  que  hoy  son 
3i%  de  gi^andes  Estados;  como  Colon  mismo,  al  pisar 
ra  dt^scubierta,  toma  posesión  de  ella  practicando 
ritos  qtje  constituyen  el  derecho  de  posesión,  bastan- 
ítrar  el  nciu  jjor  donde  consta  que  se  llenaron  las 
uresicrípitis  de  la  pos^?sion.    Otro  tanto  sucede  con 
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en  la  Magna  Carta,  declara  que  no  restringirá  nunca  los 
privilegios  de  la  corporación  de  Londres. 

Despojada  la  España  de  Cortes,  con  la  pérdida  de  sus 
libertades  políticas  poco  antes  de  emprender  el  descubri- 
miento de  América,  traían  los  conquistadores  consigo  las 
franquicias  municipales  que  cuidaron  de  sembrar  cual 
semilla  fecunda  en  cada  nuevo  establecimiento,  donde 
debieran  Ajarse  y  criar  á  sus  hijos  en  la  práctica  de  aquellas 
salvadoras  instituciones. 

¡Con  cuánta  regularidad  se  establece,  por  una  serie  de 
actos  y  de  actas  de  que  se  trae  y  deposita  copia  en  Córdoba, 
el  origen  y  trasmisión  del  poder  civil  á  su  Virey  en  el  Cuzco 
primero,  á  sus  lugar-tenientes  en  la  provincia  de  Tucuman 
Juries  y  Diaguitas,  hasta  llegar  al  delegado  de  la  corona 
que  va  á  plantar  el  rollo,  so  pena  de  la  vida  al  que  lo 
quitase,  en  la  que  va  á  ser  plaza  de  Córdoba  de  la  Nueva 
Andalucía,  por  ser  andaluz  el  delegado,  y  querer  amar  la 
nueva  patria  tanto  como  la  que  dejó  á*  orillas  del  Gua- 
dalquivir! 

No  se  necesita  pedir  á  la  imaginación  su  pincel  para 
trazar  la  escena,  conmovedora  por  su  simplicidad,  ma- 
jestuosa por  el  objeto  que  en  un  pequeño  espacio  de  las 
playas  del  río  Snquía  reúne  caballeros  españoles,  soldados 
y  gran  número  de  indios  atraídos  por  la  novedad  del  caso, 
de  la  toldería  que  está  sobre  la  barranca,  y  que  es  hoy 
el  pueblo  de  indios. 

Mas  de  ciento  de  su  raza,  porque  los  de  Quisquizacate  y 
los  recien  llegados  hablan  quichua,  han  venido  de  Santiago, 
cargando  á  hombros  víveres  y  equipajes,  cuan  reducidos 
fueran  estos,  de  gente  que  viene  decidida  á  establecerse  en 
la  nueva  ciudad. 

El  estandarte  con  las  armas  de  Castilla  y  de  Aragón  está 
en  las  manos  del  que  hace  las  veces  de  Alférez  Real.  Un 
indio  cristiano  sostiene  de  pie  la  gran  cruz  de  madera  que 
va  á  colocarse  en  el  sitio  que  habrá  de  entregarse  al  señor 
Cura  Herrera,  terminada  la  ceremonia.  Este  debe  revestir 
sobrepelliz^  como  es  costumbre  del  clero  católico  cuando 
oñcia  en  actos  públicos,  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera 
reviste  su  coraza,  y  está  armado  de  punta  en  blanco,  como 
muchos  otros  capitanes  y  soldados,  porque  allí    está  el 

Tomo  xxxth.— <S 
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3  ejército  expedieluDarlOi  y  su  preseocta  en  forma* 
prime  carácter  á  la  eseeuii^  por  cuan  lo  representa 
1^  de  EBpüña.  El  e&cribituo  Torrea  a^U  üI  laJo  del 
kdor»  y  lo9  varios  ctudadaDos  y  testigos  dau  frente 
rollo  que  ha  «ido  preparado  y  clavado  de  auieitiano 
e  del  terreno  que  »m*^  Iglesiiá  matriz,  para  señalaij 
o  de  Ui  pla:£a.  Algún  toque  de  (corneta  llama  U 
í  de  los  circuTistanteSf  repitenlo  los  ecos  de  laj 
quebrada!^  y  en  medio  del  silencio  prodocidOi  cor 
a^s  descubiertas»  pues  que  van  á  invocar  A  la  corte 
;,  el  escribano  lee  la  fórmula: 

el  nombre  de  lu  Santisima  Trinidad,  Padre,  HiJOj 
ilu  Santo,  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la  Gloríe 
m  madre  Nuí?^tra  Señoraiá  quien  toma  por  abogada 
^nn venturado  Apóstol  Santiago,  patrón  de  las 
Estando  en  el  asiento  que  en  la  lengua  de  e^l 
e  llama  Quisquizacate^en  seis  días  deí  mes  de  Julic 
nacimiento  do  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo  de  mil 
íutos  y  setenta  y  tres  años,  día  de  la  Octava  del 
Hn  Pedro,  Principe  de  la  Iglesia  Romana. — El  muy 
►eñor  Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  Gobernador 
n  General  y  Justicia  Mayor  de  estas  Provincias  de 
11,  Juries  y  Diaguitas  y  de  lo  demás  de  esta  parte 
ürdiilera  por  su  Magestad.  En  presencia  da  mí, 
-o  de  Torres,  escribano  de  su  Magestad  y  Mayor  de 


^,-i,«r*iri  11  ^ir>ir| 
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jor  comarca  de  los  naturales  y  en  tierras  baldías  donde 
ellos  no  tienen  ni  han  tenido  aprovechamiento  por  no  tener 
sacadas  acequias  en  ella,  por  tener  muchas  abundanas  y 
mejores  tierras  é  haber  en  el  dicho  asiento  las  cosas  nece- 
sarftis  y  bastantes  ó  suficientes  que  han  de  tener  las  ciu- 
dades que  en  nombre  de  su  Magestad  se  fundan  como  son 
dos  rios  caudales  que  tiene  en  término  de  tres  leguas  de 
muy  escogidas  aguas  con  mucho  pescado  y  que  el  uno 
alcanza  á  entrar  en  el  Rio  de  la  Plata  donde  ha  de  tener 
punto  esta  ciudad  para  contratos,  dicho  señor  Gobernador 
mandó  y  selló;  el  cual  puso  mano  á  la  espada  que  tenía  en 
la  cinta  y  desnuda,  cortó  ramas  de  un  Sauce  ó  las  mudó  de 
una  parte  á  otra  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba  y  tomó 
en  nombre  de  la  Magestad  Real  de  la  dicha  ciudad  y  Provin- 
cias de  la  Nueva  Andalucía  y  de  como  la  ha  tomado  en  el 
dicho  Real  nombre  sin  ninguna  contradicción,  diciendo  sí 
hay  alguna  ó  algunas  personas  de  los  que  están  presentes 
que  contradigan  lo  susodicho;  lo  cuales  dijeron  que 
no.  Lo  pidió  por  testimonio  y  lo  firmó  de  su  nombre, 
siendo  testigos  el  muy  Magnífico  muy  Rdo.  señor  Francisco 
Pérez  de  Herrera,  Cura  y  Vicario  de  todos  los  españoles  y 
naturales  que  están  en  el  ejército  de  su  Magestad,  y  el  Capi- 
tán don  Lorenzo  Xuarez  de  Figueroa  Alférez  General  del 
dicho  Real  ejército,  y  el  Capitán  Juan  Pérez  Moreno,  Sar- 
gento Mayor  del  dicho  Real  ejército,  y  Hernán  Mexia  Mira- 
bál  y  Alonso  de  Contreras  y  Rodrigo  Fernandez  y  Juan 
Rodríguez  Xuarez  y  Blas  de  Rosales  y  Diego  Chaves  y 
Antón  Berrú  y  Juan  de  Chaves  y  Ñuflo  de  Aguilar  y  Juan  de 
Villegas  residentes  en  el  dicho  Real  ejército.— Dn.  Geróni- 
mo Luis  de  Cabrera. — Ante  mí,  Francisco  de  Torres,  Escribano 
de  8U  Magestad. 


«E  luego  el  dicho  Señor  Gobernador  dijo  que  en  nombre 
de  su  Magestad  daba  é  dio  á  esta  ciudad  jurisdicción  pri- 
vativa de  todas  las  otras  ciudades  Villas  é  lugares  de  su  Magestad 
que  hay  en  estas  provincias  i  Reinos  é  demos  Reynos  de  su  Magestad 
con  mero  misto  imperio  é  ansi  mismo  en  el  dicho  Real  nombre  dijo 
que  daba  é  dio  á  esta  dicha  ciudad  todas  las  fiauquezas^  mercedes  y 
libertades  que  tienen  las  ciudades  de  Córdoba  en  España  y  las  que 
tienen  las  ciudades  de  los  Reyes  y  del  Cuzco  en  el  Reino 


OB&AS    Um  SJLUflKI^TO 


ipdra  que  goze  de  todas  ellas  COD  los  demás  que 
fu  Mageslad  le  hiciere  marced  ó  el  dicho  Señor 
en  su  R^al  nombre,  slecido  testigos   los  dichos 
JO  Lns  i'E  CABBEa^^aote  nüj  Fraf^hcQ  Torres. 
j  iucontlnentl  en  este  dicho  día»  mes  y  año»  et  di> 
Go Lerna Jor,  dijo:  que  en  el  dicho  Real  nombra 
;reó,  elejia  yelijlópor  Alcaldes  ordinarios  de  su 
I  de  este  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
|s  á  Blas  de  Rosales  y  á  Hernán  Mexia  Miraba];  pa- 
limioistren  la  Real  Justicia  en  la  dicha  ciudad  é 
Icos  y  jurisdicción  conforme  k  pramática  y  orde- 
leales  de  su  Magestad,  é  por  Rejidorea  á,  Rodrigo 
\¿  y  á  Juan  Rodríguez  Suarez  y  k  Román  de  Cha- 
in o  u  Berra  y  á  Diego  Hernández  y  ¿  Juan  de  Moli- 
Lete,  y  haciendo  ante  su  Señoría  en  un  íibro  de  los 
J  Evangelios  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal 
j-equi^re   asi  los  dichos  Alcaldes  como  los  dichos 
e  lu  tirmó  de  5U  nombre  siendo  testigos   los  di- 
hii.tuia  t-ii  íLinlirt.*  da  ^u  Muj^estad  los  teiig^iu  por 
:  Jlí>  Oe  í^u  M;i¿4t.^t»tiid   é  ivHjidurt-ií,  todus  Ioü  caba- 
¡ideTüí?,  Ycl'íuu?  y  muradurdá  y  ulÍL'i^le¿i  y  liouies 
la  db/liii  L'uidad  y  -iii  jariddicciuii;  v  Vv:n'¿j.ti  í\  sas 
l;->  L"  h^s  íícuLl-ii  a  ubedt^/L'aii  é  gaardfU  sus  pix^- 
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que  en  lugar  de  estar  en  América  estaba  en  España,  adonde 
se  mandaba  una  copia  de  cada  expediente,  pues  se  sacan 
tres  de  cada  uno  (Archivo  de  Simancas)  á  fin  de  que  el  Rey, 
como  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  proveyese  lo  que 
aconsejasen  las  circunstancias. 

Pero  el  Rey  no  gobernaba  á  los  habitantes  de  la  América 
en  sus  actos  diarios  y  civiles,  sino  que  se  gobernaban  estos 
á  sí  mismos  en  las  ciudades,  por  medio  de  sus  Cabildos  ó 
Ayuntamientos,  instalados  con  la  ciudad  misma  que  iban  á 
habitar,  bajo  ciertas  formas  y  con  ciertas  atribuciones; 
una  de  ellas  la  de  renovar  su  personal  periódicamente  y 
nombrar  sus  funcionarios. 

Pudiera  decirse  que  los  españoles  no  traían  á  América 
mas  institución  que  esta  de  la  Municipalidad,  que  es  tan 
antigua,  está  tan  arraigada  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
que  cuando  la  España  se  vio  privada  de  su  rey  en  1809, 
se  organizó  en  Juntas,  por  millares,  y  se  dio  tantos  gobier- 
nos como  aldeas  y  villorrios  contaba.  La  ley  de  las  Legis- 
laturas norte-americanas  reconoce  un  grupo  ó  unidad  que 
no  es  la  familia  como  entre  nosotros  hoy,  sino  «the  com- 
mon,  the  township»,  la  Municipalidad,  la  cual  se  impondrá 
su  cuota,  parte  de  las  contribuciones,  como  pedían  al  rey 
que  designase  la  suma,  y  las  legislaturas  la  impondrían  á 
sus  poderdantes;  pero  no  el  Parlamento. 

Al  rescate  de  las  comunas  en  Francia  se  debe  la  civiliza- 
ción moderna;  á  los  Cabildos  la  conservación  en  América 
de  las  formas  civilizadas  que  traían  nuestros  padres,  y  per- 
dieran en  el  contacto  coa  la  barbarie  sin  la  existencia  de 
los  Cabildos.  Un  año  después  del  temblor  que  arrasó  á  Men- 
doza, visitamos  las  imponentes  ruinas  entre  cuyos  frag- 
mentos y  paños  dislocados  de  murallas  de  templos,  estaba 
incrustiida  de  costado  una  campana,  arrojada  como  una 
bala  por  la  violencia  del  sacudimiento.  Mendoza  era,  antes 
de  la  catástrofe,  ciudad  tan  culta  y  mas  elegante  que  Cór- 
doba ó  Tucuman.  La  mayor  parte  de  la  población  antigua 
pereció  en  la  ciudad.  Los  que  salvaron  en  las  quintas,  por 
fortuna  á  principio  de  la  vendimia,  no  llevaban  corbata,  an- 
daban pórgala  y  por  moda  con  estribos  doblados  de  palo. 
Un  poncho  tosco,  por  prurito  y  ostentación  de  escasez,  en- 
cubría apenas  los  que  andaban  en  mangas  de  camisa.  Pa- 
recían pehuenches;  y  á  muchos,  los  Villanueva,  los  Videla, 
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lia  visto  en  Chile  llegar  coa  elegaucia  elfrae.  Tuda 
tí  qae  se  rehizo  la  ciudad. 

liíides  eran  la  residan  cía  exclusiva  de  la  raza  blan- 
día. Nü  ae  olvide  esta  circunstaucia,  porque  ella  va 
lia  explicación  del  trastorno  sobrevenida  después. 
fide  que  el  jesuíta  Gaetano  observa  ©n  1727  que  no 
|ijios  domiciliadoB  en  la  ciudad  de  Buenos   Aires, 
iospiran  conñaaza,  ó  porque  no  se  prestan  al 
lue  lo  desempeñan  negros,  dice,  en  todas  las  ciu- 
paisque  se  llama  el  Paraguay* 
\>^7j(}^  acaso  mas  visible  hasta  1820  ó  1810,  ninguna 
lie  antlgüR  familia, de  viso  ó  propietario  acaudalado 
I  ti  residido  fuera  del  recinto,  entonces  límitadOí  de 
de  Buenos  Aires,  adentro  de   la    calle  de  Buen 
^v  donde  mira  al  Oeste,  donde  estaban  los  Corrales 
[>,  mas  acá  de  la  plaza  once  dé  Setiembre,  como  la 
I  loros  estüba  en  el  Retiro,  dos   establecimientos, 
Libe,  que  están  en  las  afueras  de  las  ciudades  espa* 
In  los  campos,  pues,  estaban   las  indiadas  mansas 
|t  reilucciunL^íá  que  hoy  son  villas  y  put^blos,  donde, 
;iu'íJlI'Í   y   i^l   tit.nn[íü,    se   liiiii    ido    íijaudo  ¿eiitc^ís 
|y  fi'i'fítjii'i  í  t"l  Ví'i'iuddino  áL'iuuL 

|U  loí  IjIlHUMS.  1^1   hi  t>jn  ►OLl  de  ki  L'ulüliiz^ciíJQ. 

>í^,  qib>  h  iM  O'incin^ri  tü  en  ^^v.ui  nniivn\}  a  la  pu- 
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de  la  fortaleza  de  Montevideo.  Larramendi,  amigo  de  Sarra- 
tea,  y  muy  partidario  de  la  revolución,  era  vasco.  ¿Cómo  no 
habían  de  amar  al  Cabildo  y  la  Junta  como  Gobierno,  los 
vascos  en  1810  y  á  Buenos  Aires  en  odio  al  virrey,  cuando 
en  1876  un  autor  vizcaíno  hace  el  paralelo  entre  el  Gobier- 
no español  y  el  vascongado,  arribando  á  probar  lo  que  de 
suyo  salta  á  la  vista,  que  la  organización  municipal  de  las 
tres  provincias  vascongadas,  es  la  misma  de  las  municipa- 
lidades norte-americanas? 

«Cada  colonia  de  la  nueva  Inglaterra  en  América,  dice 
Hildretli,  se  arrogó  desde  luego  la  antoridad  municipal, 
que  ha  constituido  siempre  el  carácter  distintivo  de  la 
Nueva  Inglaterra.  Reunido  el  pueblo  en  el  Ayuntamiento 
votaba  los  impuestos  para  las  necesidades  locales,  y  elegía 
tres,  cinco,  siete  de  los  principales  habitantes,  conocidos 
con  diversos  nombres  al  principio,  pero  luego  con  el  de 
selectmen  ó  prohombres,  á  cuyo  cargo  estaba  la  dirección 
económica  y  gubernativa  del  pueblo.  También  tardaron 
poco  en  nombrar  un  tesorero  y  un  secretario,  añadiendo 
luego  un  condestable  ó  alguacil  para  los  procesos  civiles  y 
criminales,  de  manera  que  cada  ciudad  formaba  realmente 
una  pequeña  república  casi  completa  en  si  misma.» 

Pero  esta  institución  nos  venía  á  nosotros  de  Roma.  En 
todas  las  provincias  se  reflejaba  la  vida  social  de  esta.  El 
municipio,  que  fué  la  forma  de  la  sociedad  con  que  nació  la 
República,  se  vigorizó  y  creció,  y  ni  las  revoluciones  inte- 
riores, ni  la  tiranía  de  los  Césares,  y  hasta  la  invasión  de 
los  bárbaros  no  pudieron  destruir,  se  reproducía  en  todas 
partes  adonde  llegó  el  dominio  romano.»  (^) 


FUEROS  DE  VIZCAYA 

LEY  Y  PRÁCTICA  MUNICIPAL  Ó  INMEMORIAL  EN  LAS  PBOVINCIAS 
VASCONGADAS  SIN  GOBIEBNO   POLÍTICO 

Daremos  un  breve  extracto  de  la  organización  y  faculta- 
des de  los  Ayuntamientos  vizcaínos  que  da  el  autor  vasco 
que  hemos  citado,  poniendo  en  paralelo  las  funciones  y 


(i)   Guizot,  Histoire  Genérale  de  la  civUlzatlon  en  Earope. 


08Eá.8  1^1  PJmMlElfTO 

pa  pjoceLler  de  las  Muaicipalidades  y  da  Io3  Go* 
loUticos  en  Europa  con  los  cuales  se  preteode  su- 

s. 

fs  y  regidores  son  vecinos  del  mouicípio,  nombra- 
municipio,  reaponsablds  anta  el  municipio. 
ilion  de  estas  autoridades  es  vigilar  para  que  los 
pie  utos  no  abusen  de  sus  facu  Iludes,  no  pudieudo 
[n  cat^ü  usurpar  sus  derechos,  ni  privarles  de  nin- 
^us  atribuciones. 

lude  es  independiente  en  el  circulo  de  sub  atribu- 
litf  rviiiit^ndo  eu  cuestiones  municipales  la  Diputa- 

I 

I  litación  general  i  tu  pone  k  los  Alcaldes  y  Ayunta* 

Ifcis  ctJi  noticiones  necesarias. 

(yuiitamieiitü  nombra  libremente  su  Secretario. 

iza  de  Tesorero  se  constituye   á  gatisf acción  del 

liento. 

i*nta«del  cajero  municipal  se  examinan  y  aprue* 

^i  uyimtiaiiiento,  resolviendo  las  cuestiones  coniu- 

sf^iitiiia  insl;.uiL.!Ía,  la    DiiJiUi-ieion  ¿^niiL*i'a],    <:omü 
I  MiM;u4uun. 
|\}  UMKuniriiin    «H^ruttí    y    uiMiK^bj    libremente  la 

Ai'  ÍmIjÍm^.  cüiiiunalL'^^,  cuEi  an  <.'¿^l\>  ,<1   presu])ui^btü 
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transigen,  aceptan  donaciones  y  contratan  empréstitos,  sin 
intervención  del  Estado. 

Cada  Ayuntamiento  acuerda  y  resuelve  lo  que  le  convie- 
ne en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  interviniendo,  en  caso 
necesario,  la  Diputación  foral. 

Los  Ayuntamientos  son  libres  en  el  circulo  de  sus  atri- 
buciones: todos  sus  acuerdos  son  válidos  y  ejecutivos,  aun- 
que reformables  por  la  Diputación,  en  virtud  de  quejas  y 
reclamaciones. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS,  QÜIPÚZCUA,   ÁLAVA 

Cada  provincia  nombra  Diputados  generales,  suplentes, 
y  Secretario  de  Diputación.  Cada  Provincia  arregla  la 
división  territorial,  fijando  el  número  de  procuradores  pro- 
vinciales y  la  duración  del  cargo. 

El  Congreso  provincial  aprueba  ó  desecha  los  poderes  de 
los  procuradores. 

Las  vacantes  de  procuradores  se  proveen  siempre  por  los 
respectivos  pueblos. 

Cada  provincia  organiza  sus  dependencias  en  la  forma 
que  le  conviene. 

Cada  provincia  nombra  y  retribuye  sus  empleados  y  de- 
pendientes. 

Ningún  vascongado  puede  ser  juzgado  civil  ni  crimi- 
nalmente en  primera  instancia,  sino  por  jueces  del  país 
nombrados  y  retribuidos  por  los  mismos  vascongados. 

Cada  provincia  atiende  á  su  seguridad  interior,  nom- 
brando y  retribuyendo  la  fuerza  foral  que  juzga  conve- 
niente. 

Cada  provincia  ejerce  la  beneficencia  y  cuida  de  los 
campos  y  montes,  guardería  rural  y  otros  ramos;  hace  los 
repartos  por  Ayuntamientos,  quedando  estos  responsables 
de  la  recaudación,  que  entrega  en  las  arcas  provinciales  sin 
intervención  del  Gobierno. 

Cada  provincia  es  soberana  en  el  orden  económico  y 
rentístico,  disfrutando  completa  autonomía  en  la  impo- 
sición, recaudación  ó  inversión  de  contribuciones  provin- 
ciales. 

Cada  provincia  formula,  discute  y  aprueba  su  propio 
presupuesto. 


son  ios  rasgos  principales  del  Gobierno  Tascon- 
un  mas  latamente  lo  expone  el  vasco  Julián  Arrese 
De^cmtralizacion  Universal  6  el  Fuiro  VmcmgaM^ 
Ido  á  todas  las  provincias,  con  un  examen  conapa- 
le  las   ínstUücioDes  vascongadas,  suizas  y  ame* 

monótono   en    demasía    el    testimonio  de   cada 

t  el  formularlo    de  todas    las  de   su  género,  nos 

|inos  ii  registrar  la  sustancia  de  aquellas   cuando 

M   declaración  ú   otorgamiento  de    derechos, ^ — al 

la  ciudad  da  Córdoba  de  la  nueva  Aüdalucia  en 


acto  continuo,  el  Gobernador   que  tomando  una 

[rega  al  cura  de  los  españoles  dos  solares  donde  s© 

la  iglesia  Mayor  (hoy  catedral)  en  que  cada  año  se 

[fiesta  de  nuestra  señora  de  la  Peña  de  Francia,  el 

(ufistra  señora  de  la  Concepclonjy  ese  día  se  corran 

la  plaza  principal. 

|i  mesmo  lu^go  incontinenti  en  el  dicho  día,  mes  y 

w,  p|  .\\cha  ¡íí^fiiír  frolii^rnador  dijo;  qup  pnr  ruanto 

liirliií  i'iii  ia'i  convitMit'  instiluir  ydt?cl:jrar  la  urilen 

h^  l<4itM'  el  CahllLÍn   rie   ella  en  el    xúíav  y  hacer 

.'ñ    (>l  ^lii'liu  Caliil-iu  011  ptiiii/ipii:»  de  cala  fin  ),   ie 

V  rrjj[l'i<>r**s  ilesiir*  el  piiiuéio  liía  dn   Enero  veni- 

iiiríM  príísrMpio  A^A  íM^to  d '♦  tnil  é  qniíileiitos  éí¡^eten- 
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y  Rejidores,  habiendo  oído  una  misa  del  Espíritu  Santo 
para  que  los  alumbre,  estando  todos  juntos  en  su  Cabildo 
y  Ayuntamiento,  voten  por  dos  Alcaldes  y  seis  Rejidores,  é 
regulados  los  votos  entregue  la  Justicia  Mayor  que  se  fal- 
tare con  ellos  en  el  dicho  Cabildo  las  varas  de  Alcaldes  de 
su  Magestad  de  aquel  año  á  los  que  tuvieren  mas  votos, 
salgan  por  Rejidores  de  aquel  año;  y  si  acaso  obieren  vo- 
tos conformes  entre  los  Alcaldes  é  Rejidores  por  quien 
votaren  aquel  año  teniendo  votos  parejos  tanto  uno  como 
otro  eleven  la  dicha  elección  al  Señor  Gobernador  y  en  su 
ausencia  al  Teniente  de  Gobernador  que  residiere  en  la 
dicha  ciudad  y  sus  términos  para  que  él  señale  los  que 
obieren  de  ser  Alcaldes  ó  Rejidores». 

«  Nombróse  Procurador  de  ciudad  á  Alonso  García  de 
Salas  y  por  Mayordomo  á  Miguel  de  Moxica,  Escribano  de 
Cabildo  á  Francisco  de  Torres,  Alguacil  Mayor  de  la  ciudad, 
nombróse  á  Damián  Olovio,  quien  sería  recibido  y  recono- 
cido por  el  Cabildo,  previo  juramento,  fianza  y  demás 
solemnidades  requeridas.  Nombróse  igualmente  pregón  y 
verdugo. 

«Los  nombrados  señores  Alcaldes  dijeron  que  están 
prestos  á  hacer  el  dicho  juramento,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Gobernador  recibió  ju- 
ramento por  Dios  nuestro  Señor  é  por  Santa  María,  é  por 
los  Santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  Cruz  en  que 
pusieron  sus  manos,  so  cargo  del  cual  prometió  cada  uno 
de  hacer  bien  y  fielmente  sus  oficios  de  Alcaldes  y  Regi- 
dores de  la  dicha  ciudad  sin  hacer  ecepcion  de  personas 
que  harán  cumplimiento  de  justicia;  y  los  dichos  Alcaldes 
guardarán  el  derecho  á  las  partes  y  que  cumplirán  las 
cartas  é  provisiones  de  sus  Magestades  y  no  consentirán 
llevar  derechos  demasiados,  ó  que  si  hicieren  injusticia,  ó 
agravios,  ó  cosas  indebidas  las  pagarán  y  estarán  á  dere- 
cho con  las  partes  que  algo  les  quisieran  pedir  al  tiempo  de 
su  residencia,  é  que  los  dichos  Alcaldes  y  Rejidores  defende^ 
rán  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  sus  términos  é  mirarán 
por  la  República  é  servirán  á  Su  Magestad  con  sus  per- 
sonas y  haciendas  todas  las  veces  que  se  ofreciere  contra 
todos  aquellos  que  se  apartaren  del  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  su  Magestad  é  guardarán  el  secreto  de  lo 
qué  trataren  y  acordaren  en  sus  Cabildos  y  harán  todo 
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que  son  obligados  á  sus  oñcios,  los  cueles  dljeroD 
|iio, — si  juro  ¡f  amen.     E   yo,  el  dicho  Escribano,  les 

si  anal  lo  hicieseD  Dios  les  ayudase  y  ai  no  que 

^mandase  como  á  malos  cristianos^  los   cuales  di- 

[men   y  lo  firmaron  de  sus  nombres»  siendo  testi- 

diehos— Blas  Rosales— Hernán  Mesía  Mirabais 
l)    Fernandez — Juan  Rodríguez  Juárez — Romao  de 

-Antón  Berrú— Diego  Hamandez— Juan  de  Molina 
ate — Ante    mí — Francúm  de  TarrsM^   Es€rilHin&  de   m 

y. 

dijo  que  ordenaba  y  ordenó  mandaba  y  manija 

[jgiino  de  los  Alcaldes  y  Rejidores  deí  Cabildo  que 

ría  ©n  nombre  de  su  Magestad  hizo  y  nombró  para 

I  quedaba  da  este  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta 

I  los    eligió  como  primero  fundador  é  poblador  de 

L^ha    ciudad    no    puedan  quedar  por    Alcaldes    ni 

para  el  '^mo   sigmeniB    de    mü   quinientús   é    setmía 

ni  ninguno  de  elios  sino  que  voten   en   personas 

rnoríidures  de  es?ta  dicha  ciudad  de  los  que  están 

•I   ilirlm    Caí  lili  lo:   de    suerte    que  nHitruni3  ^K?    los 

IViciildes    ui    HiíjidQreR    ni  de  \i}^    ijue    h delaníe    áe 

|i   p]\   íMilit  utj  uñí    Mü  ha  da  stM*  AK^niile  lu    Reji- 

(¡Ht'   pif^*:   \IHtj    t'H    fHi*f¡tt>    ilt'l    que    fo  fliff  í*   (f*¡    t^Hi*    lo    pu- 

|n/r  á  »tr  Bí  pur  él  votaren  y  aun   que  íien    Alcalde 

jí-for  ;  ir    A ¡Ciiíiie 
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trar  con  armas  los  capitulares  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad 
á  hacer  Cabildo  escepto  las  personas  que  tuvieran  las  varas 
de  la  Real  Justicia  so  pena  de  pérdida  de  las  dichas  ar- 
mas, las  cuales  dichas  armas  aplicaba  y  aplicó  para 
la  Justicia  de  su  Magostad  de  la  dicha  ciudad  que  las 
quitare  al  Rejidor  ó  Rejidores  ú  otras  personas  que  las 
metieren  en  la  Sala  del  dicho  Ayuntamiento.  Y  asi  lo 
proveyó,  ordenó  y  mandó  para  que  se  cumpla  y  guarde  lo 
susodicho  y  lo  firmó— Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera — 
Francisco  de  Torres^  Escribano  de  su  Magestad. 

(dtem:  dijo  que  mandaba  y  mandó  el  dicho  señor  Go- 
bernador que  el  Cabildo  nuevo  que  entrare  en  cada  un 
año  nombre  Alférez  Real  de  la  ciudad  votándolos  por 
sus  votos  procuradores  y  mayordomo  y  tenedores  de  bie- 
nes de  difuntos  para  el  propio  año  conforme  á  las  orde- 
nanzas de  su  Magestad.» 

Tales  son  las  solemnidades  y  declaraciones  principales 
con  que  se  instalaba  el  Cabildo  ó  Gobierno  propio  de 
cada  ciudad  española  en  América,  y  tales  se  conservaron 
sus  libertades  y  prerogativas  hasta  los  primeros  años  de  la 
independencia. 

Tan  someramente  están  indicadas  las  facultades  y  atri- 
buciones municipales,  en  actos  necesariamente  restringi- 
dos á  la  creación  del  cuerpo  mismo,  que  solo  nos  deten- 
dremos en  los  puntos  principales.  Entre  los  deberes  que 
juran  Rejidores  y  Alcaldes  al  recibir  sus  varas,  está  «el 
de  defender  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  términos»:  y 
en  el  acta  de  fundación  de  la  ciudad,  queda  consignado 
que  el  Gobernador  en  nombre  de  Su  Majestad  daba  y  dio 
á  esta  ciudad  jurisdicción  privativa  de  todas  las  ciuda- 
des, y  dijo  que  daba  á  esta  ciudad  todas  las  franquezas, 
mercedes,  y  libertades  que  tienen  la  ciudad  de  Córdoba,  en 
España,  y  las  ciudades  de  los  Reyes  (Lima)  y  del  Cuzco;  por 
.  entonces  dos  grandes  capitales,  la  antigua  de  los  Incas  y 
la  moderna  de  los  virreyes,  con  lo  que  parece  ser  la  mente 
indicar  que  la  nueva  de  Córdoba  es  como  un  trasplante 
en  América  de  la  Córdoba  de  España,  ciudad  tan  princi- 
pal, pues  fué  también  metrópoli  de  un  reino,  y  trasunto 
de  las  dos  grandes  capitales  americanas  la  autóctona  y  la 
.gubernativa. 
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La  frase,  todas  las  franquezas^  mercedes  y  libertades  que  tie- 
nen las  ciudades  de  Córdoba  en  Europa,  Indica  que  rei- 
na la  idea  de  quo  esas  franquicias  y  libertades,  con 
algunas  mercedes  que  hubiesen  añadido  los  reyes,  eran 
tenidas  por  libertades  y  franquicias  propias  de  las  ciuda- 
des, pues  en  caso  contrario  habría  bastado  decir  merce- 
des; y  es  en  efecto  aquel  e!  sentido  genuino  de  las  pala- 
bras, y  el  derecho  municipal,  tal  como  lo  instituyeron  los 
romanos  cuando  lo  acordaban  á  sus  colonias,  bajo  el  regi- 
miento de  los  Duumviros^  que  corresponden  á  nuestros  dos 
alcaldes  de  I®  y  2<>  voto. 

En  la  famosa  sesión  del  Senado  Romano  en  que  se  discu- 
tió la  suerte  de  los  cómplices  de  Gattlina,  Julio  César  pro- 
puso fuesen  internados  y  mantenidos  prisioneros  en  los 
Municipios.  Cicerón  el  Cónsul  y  Catón  contestándole,  dijeron 
que  no  era  posible  obligar  á  los  Municipios  de  Italia  á  que 
guardaran  prisioneros. 

La  razón  dada  demuestra  el  grado  de  libertad  muni- 
cipal. 

Hay  una  declaración  solemne,  como  lo  es  el  contenido  de 
la  Magna  Carta  inglesa,  de  donde  emanan  las  posteriores 
declaraciones  de  los  Derechos  del  Hombre  en  sociedad^  que  con- 
sagran nuestras  Constituciones  con  el  nombre  de  Derechos, 
garantías.  El  art.  13,  de  Juan  Sin  Tierra  dice: 

«  La  ciudad  de  Londres  tendrá  sus  antiguas  libertades  y 
í(  libres  usos  tanto  por  tierra  como  por  agua:  además  nos- 
ce  otros  queremos  y  concedemos  que  todas  las  otras  ciuda- 
«  des  y  villas,  aldeas  y  puertos,  tengan  todas  sus  libertades, 
«  y  libres  usos!»  El  artieulo  trece  déla  Magna  Carta  dada  por 
Juan  Rey  de  Inglaterra  y  ratificada  por  sus  sucesores  HenriquelV  y 
Eduardo  /,  en  el  cap.  IV,  que  corresponde  al  13  de  la  Magna  Carta» 

Es,  á  no  dudarlo,  el  mismo  lenguaje  del  Rey  de  Inglaterra 
el  que  dice  en  América  que  á  nombre  del  Rey  católico  da  k 
la  nueva  ciudad  de  Córdoba,  las  mismas  libertades  que 
tiene  la  antigua,  como  el  otro  asegura  al  reconocer  los  dere- 
chos del  hombre  en  sociedad,  que  el  poder  del  Soberano  no 
alcanza  hasta  destruir  ó  restringir  las  libertades  municipa- 
les de  Londres,  que  son  el  derecho  de  los  vecinos  de  gober- 
nar sus  cosas  por  medio  de  sus  propios  magistrados. 

La  constitución  del  gobierno  que  la  nación  argentina 
se  daba  en  1853,  adoptando  para  ella  la  forma  republicana. 
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representativa,  federal,  hace  la  misma  distinciou,  negándose 
á  si  misma  la  nación  el  derecho  de  crear  siquiera  el  poder 
municipal,  y  haciendo  de  su  restablecimiento,  condición 
para  conceder  ¿  las  provincias  el  goce  y  ejercicio  de  las  ins- 
tituciones como  tales,  pues  no  es  otro  el  sentido  del  art.  5,  de 
las  declaraciones,  derechos  y  garantías  que  limitan  la  auto- 
ridad delegada  al  Congreso  ó  al  Presidente. 

«  Cada  provincia  dictará  para  si  una  Constitución  concor- 
de dan  te  con  la  nacional,  que  asegure  su  administración  de 
«  justicia,  8U  régimen  municipal  y  Isl  educación  primaria.» 

Esta  última  puede  darla  la  provincia  ó  la  Municipalidad, 
pero  la  provincia  asegura  instituciones  que  de  suyo  existen: 
la  Municipalidad,  la  administración  de  justicia.  La  provin- 
cia no  se  asegura  de  sí  misma,  sino  que  asegura  á  los  veci- 
nos de  cada  pueblo,  aldeas  ó  ciudad  en  el  derecho  innato 
de  gobernarse  y  administrarse  á  sí  mismos  lo.s  vecinos  de 
cada  villa,  ciudad  y  pueblo,  que  los  Reyes  de  Inglaterra 
aseguran  también  á  las  poblaciones,  y  á  nombre  del  Rey 
de  España  dieron  á  todas  lus  ciudades  americanas  desde  el 
momento  de  su  fundación  y  como  inherente  á  su  existencia 
material,  el  derecho  ipso  facto  de  gobernarse  así  mismas. 

Calcúlese  el  estrago  que  está  haciendo  la  práctica  inci- 
piente de  crear  pueblos  sin  derechos,  ni  mas  ni  menos  como 
se  fundan  estancias,  mandando  un  capataz  y  algunas  fami- 
lias para  faenas.  Expliqúese  el  que  pueda,  cómo  el  Gobierno 
nacional  político  y  el  de  la  provincia  han  asumido  el  poder 
municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  de  las  otras  po- 
blaciones, nombrando  y  removiendo  regidores  y  alcaldes. 

Están  visibles  las  responsabilidades  del  ejercicio  de  todo 
poder,  aun  en  las  antiguas  monarqnías  absolutas,  pues  asi 
los  cabildantes  hicieren  cosas  indebidas,  las  pagarán  y 
estarán  á  derechas  con  las  partes  que  algo  les  hicieren  pedir 
al  tiempo  de  au  resideticia.  La  Residencia  es,  como  se  sabe,  el 
juicio  de  impeachment  en  que,  residiendo  los  virreyes  un  año 
después  de  su  término,  esperaban  si  alguien  lo  reclamare. 

La  forzosa  renovación  anual  de  los  Regidores,  el  anual 
nombramiento  de  Alférez  Real,  que  mantiene  cuatro  sir- 
vientes armados,  el  no  poder  entrar  con  armas  en  el  re- 
cinto déla  sala  capitular,  que  se  permitió  en  Roma  contra 
la  ley  Claudio  el  enemigo  de  Cicerón,  con  sus  bandas,  y 
Nerón  el  día  que  hacía  condenar  á  Traseas  por  odio  á  su 
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como  la  absoluta  prohibición  de  que  sea  electa  uo 
,  siu  qoe  pase  año  en  medio  del  que  lo  fué  hasta  el 
íudiere  tornará  ser  si  por  él  votareo,  todo  está  mos- 
|ue  la  mayor  parte  de  las  provisiones  de  ouestras 
cienes  modernas  son  simplemente  la  eoosigoaeioii 
ipíQS,  prácticas  y  prascripciones  antiguas  y  de  <jue 

impregnadas  nuestras  institueionea  civiles,  muni- 
y  administrativas. 

HgacioD  de  asistir  dos  veces  en  la  semana  al  salón 

lar  y  no  en  otra  parte,  son  nuestras  sesiooes  ordina- 

lasLegislataras,  con  mas  la  multa  á  los  Regidores 

des  inasistentes,  para  que  no  se  produjera  el  escán- 

nueytros  tiempos,  en  que  la  minoría,  uo  asistiendo, 
le  la  legislación, 

nadir  comentario  alguno,  agregamos  á  la  ya  ei* 
en  vía  de  probanzas  de  las  facultades  y  autoridad 
Cabildos,  lo  mas  notable  entre  muchas  otras  reda- 
es  y  pedidos  hechos  por  apoderados  y  expensados 
roitio  seno  que  acreditaban  cerca  de  los  Gobernado- 
hi  [►ruvincia  de  Tucuman,  ía  audiencia  «le  Charcas 
rr-^y  íaismu,  cuu tr.i  netos  de  fLincioii¿iri.»s  pübÜLMS 
iííiJ'í  ubun  ati  uUiírnios  á  sus  esfuerzos  ó  duñusus  al 
Hr\i^*i*í,  An  t>xct^[iín  ir  tma  ncLisajiíjii  le  rü.-.idi;!aL*ia 

en  í\  un  ^uheniudor  aTiteriur  á  quien  culpLiii  da 

IdlM. 
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repartidos  á  esta  ciudad  y  no  á  esa,  pues  no  estaban  all& 
repartidos  ni  encomendados  antes  de  ahora  y  porque  en 
todo  entendemos  el  favor  de  V.  Señoría  no  nos  faltará  en 
esta  ni  en  lo  demás  nuestro  en  esta. 

«Ítem:  Pedir  á  S.  S.  que  confirme  los  términos  de  esta 
ciudad  dados  por  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  Goberna- 
dor que  fué,  amparando  á  esta  ciudad  en  ellos,  no  dando 
lugar  á  que  ninguna  persona  de  ninguna  calidad  que  sea, 
entre  de  mano  armada,  ni  con  mandamientos  de  ningunas 
justicias  so  graves  penas  que  para  ello  Su  Señoría  ponga. 

mltem:  Ha  de  pedir  el  Procurador  de  esta  ciudad  á  Su  Seño- 
ría revoque  un  capítulo  de  la  ordenanza  fechada  por  D.  Gon- 
zalo de  Abreu  de  que  ningún  indio  ó  india  se  pueda  casar 
fuera  de  su  pueblo  en  sus  ritos  ó  ceremonias  y  no  mas  guar- 
dando lo  mandado  en  las  demás  ordenanzas  que  están  fe- 
chas y  así  fijadas  en  el  Libro  del  Cabildo,  y  en  esta  el  primer 
casamiento  y  no  en  mas. 

^Primeramente — Contradigan  la  entrada  del  Gobernador 
Licenciado  Hernando  de  Lerma  á  esta  tierra  por  los  agra- 
vios y  vejaciones  que  esta  República  y  vecinos  de  ella  re- 
cibirían con  su  entrada. 

dltem:  pedir  y  ponerle  demanda  de  muchos  agravios  que 
esta  ciudad  ha  recibido  de  él  en  sacar  los  vecinos  de  esta 
ciudad  para  llevarlos  á  Salta,  tres  veces,  que  son  mas  de 
doscientas  leguas  de  esta  ciudad,  quedando  la  ciudad  con 
muy  poca  gente  y  en  mucho  riesgo. 

altetn:  que  yendo  un  Procurador  vecino  de  esta  ciudad  en 
pedille  y  suplicalle  por  parte  de  esta  ciudad  y  con  poder  del 
Cabildo  de  ella  mirase  la  gran  necesidad  y  riesgo  é  que 
quedaba  la  ciudad,  sacando  los  vecinos  de  ella,  no  tan 
solamente  no  lo  remedió,  mas  llevó  al  dicho  Procurador  á 
Salta  contra  su  voluntad  con  los  demás  haciéndole  muchas 
amenazas. 

<dtem:  que  yendo  un  vecino  á  la  ciudad  y  del  Calbildo  con 
cartas  del  Cabildo,  suplicando  al  Gobernador  remediase 
muchos  agravios  é  vejaciones  que  su  Lugar  Teniente  Juan 
Muñoz  hacía  en  esta  ciudad,  no  tan  solamente  no  lo  re- 
medió pero  le  hizo  echar  de  la  sala  con  palabras  feas  é 
injuriosas. 

Tomo  xxitu.— 7 
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matt  porque  un  vecino  do  esta  clodafly  úel  Cabilda 
no  voló  6U  que  se  recibiere  un  .\tguacl(  Muyar  por 
que  él  dio  en  el  Libro  del  CabíliJo,  por  mandato  del 
obe  mador  le  ©n  vi  a  ron  pr^so  á  ln  ciudad  de  SjíoÜh* 
SsUm  y  le  tuvo  preso  el  dicho  Gobernadur  lra«  1« 
michos  dina 

miü:  ^íeuíJo  H\i  Lugar  Teolante  Jurm  Munux  en  @sta 
decía  ¡aiblicamente  haberle  mandado  el  dicho  Go- 
^r  que  cuando  oblase  menester  algo  envíase  un  Al* 
t  tomarlo  donde  lo  hallare, 

max:  qnt^  hii hiendo  una  próviaiotí  real  de  i  a  Reíd 
cia  Je  Chtircaa,  píu^a  prenderá  Manuel  Rodríguez 
'o,  sti  Secreta  rio,  le  dio  de  nnano  y  le  envió  d  la  cía* 
Córdoba  para  que  n^  fuese  á  Chile  con  voz  il^  Capí- 
campo,  de  donde  se  fué  y  llevó  mucha  gente  esi 
e partimiento  como  de  otros,  y  se  mnripron  en  el 
muchos  de  ellos  y  se  quedaron  allá  por  orJen  del 
lanuel  Rodríguez  Guerrero.  Y  primeramente  pedir 
^ñ^>ría  el  patronazí^o  real  autorizado  para  que  se 
r  él  lo  que  86  debe  hacer  con  li>s  curas  é  viojírios 
proveyeren  para  esta  ciudad  y  traído  se  ponjíü  en 
'ro  lie  Cuiji  Ido- — 

r  á  su  señoría  del  gobernador  que  reboque  un   man- 
ito  que  dio  el  capitán  antonyo  fernaníjez  de  velasco 
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que  libremente  puedan  vender  sus  mercaderías  en  esta 
ciudad — 

«—y  pedir  un  traslado  de  las  libertades  y  esenciones  que 
se  an  de  guardará  los  tesoreros  de  las  bulas — 

«y  pedir  á  su  señoría  mande  librar  su  mandamyento  que 
su  lugar  tenyente  ques  o  fuere  no  pueda  executar  sentencia 
de  muerte  ny  mutilación  de  miembro  ny  afrenta  en  nyn- 
gun  vezino  sin  que  se  le  otorgue  la  apelación  con  graves 
penas  que  para  ello  les  ponga  su  señoría. — d 

El  Cabildo  de  Córdoba,  en  varias  circunstancias,  defiende 
sus  prerogativas  y  facultades  propias  contra  el  Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Tucuman,  de  que  depende  civil- 
mente Córdoba,  en  virtud  de  haber  aquel  gobernante  de 
una  sección  del  virreinato  del  Perú  entonces,  pretendido 
entrometerse  en  sus  procedimientos. 

Habiendo  dicho  aquel  funcionario,  que  había  sido  infor- 
mado sobre  las  parcialidades  y  desórdenes  que  se  han 
tenido  en  las  capitulares  de  dicho  Cabildo,  en  las  eleccio- 
nes de  regidores,  nombrando  y  eligiendo  hombres  mozos, 
procurando  excusar  en  los  dichos  oficios  y  cargos  los 
hombres  viejos  principales  y  de  calidad,  casados  y  de  buen 
ejemplo  y  costumbres,  y  de  quien  los  mancebos  y  la  Repú- 
blica han  de  ser  bien  gobernados. .  .mando  dar  el  presente 
por  el  cual  os  mando  que  reunidos  al  efecto. .  .«nombra- 
«  reis  cuatro  regidores,  que  sean  personas  cuales  os  parez- 
«  can  convienen  de  treinta  y  cinco  años  para  arriba  y  horn- 
ee bres  casa<los,  y  asentados  de  buena  vida  y  costumbres, 
«  y  hecho  la  tal  elección,  me  la  enviaseis  cerrada  y  sellada 
a  para  que  yo  la  vea  y  confirme  en  nombre  de  Su  Magestad 
«  como  tal  su  Gobernador  y  Justicia  Mayor... so  pena  de 
«  privación  de  vuestros  oficios,  á.  mas  de  doscientos  pesos 
«  de  oro  cada  uno.» 

«Reunido  el  Cabildo,  se  convino  en  contestarle  recapitu- 
lando las  libertades  concedidas  á  la  ciudad  y  Cabildo  al 
tiempo  de  su  fundación,  el  cual  uso  había  sido  confirmado 
y  aprobado  por  todos  los  Gobernadores  que  son  muchos,  y 
en  conformidad  han  dejado  libremente  los  Cabildos  de 
elegir,  y  como  lo  mandado  sería  ir  contra  las  estatutos  desta 
ciudad,  y  para  que  su  señoría  sea  informado  de  la  verdad 
y  conozca   lo  que  aquí  se    tiene  referido,  conviene  se   le 
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[viso  y  teslimonio  de  todo,  de  suerte  qtia  su  señoría 

BU  mandamienlo. 
^a  consecaencla  el  Cabildo  dtd  poder  á    D.  Pedro 

Cabrera  y  Gerónicno  Bastaraante  para  que  paraz* 
la  su  señoría  del  Gobernador  Juan  Raralrez  acerca 
ordenanzas  y  constituciones  que  esta  ciudad  tiene 
lostmnbre  de  hacer  las  elecciones  fechas,  <.  y  que 
jrfa  reponga  el  mandamiento  dado  en  contrario  del 
láo  y  costumbre,  y  sobre  esto  hagan  las  diligencias 
li  vinieren. 

Jfecto  les  daban  poder  para  pedir  que  reboque  el 
miento  que  tiene  dado  contra  los  fueros  y  ordenan- 
lesta  dicha  ciudad,  y  presentau  para  ello,  la  funda- 
1  esta  ciudad  é  libertades  é  ordenanzas  que  hizo  el 
Ij;.  .haciendo  pedimentos,  requirimientos  y  prótes- 
is; y  de  no  tener  efecto  puedan  apelar  de  autos  y 
pilontos  que  se  dieren  en  perjuicio»  y  sacar  testimo* 
Icón  ellos  puedan  parecer  ante  el  Rey  nuestro  señor, 
les  de  su  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  ante  el  señor 
I  (Itíl  Peni  yanta  otras  cualesquier  Justicias  y  Jueces 

Mn^eylnd,    trltfyiiUicos    é    segldres»    de    cualquiera 
Ijuriadleciün  que  seati.u 

less  lu  que  se  llama  correr  cíelas  y  tierra,  y  no  Jejar 
Ipor  remover  para  defender  aquellas  libertaJes,  que 
llü  düsiie  ah  intlio  aseí^uradas  á  tas  ciudades  no  han 
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El  Cabildo  de  Córdoba  se  mostró  durante  muchos  años 
á  la  altura  del  Parlamento  inglés,  y  asombra  cómo  pueblo 
tan  levantado,  que  lucha  dos  siglos  sin  cesar  por  sus  liber- 
tades, ha  venido  á  ser  el  pueblo  que  consintió  á  Bustos,  que 
obedeció  á  los  Reynafésy  los  Quebrachos  y  no  ha  podido 
hasta  hoy  restablecer  su  antigua  gerarquia. 

Son  dignas  de  eterna  recordación  las  siguientes : 

«  Instrucciones  que  dan  los  señores  Cabildo^  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  ciudad  para  que  parexcan  ante  los  señores  Presidente 
é  Oydores  de  la  Real  Audiencia. 

«  Primeramente.  Pedir  á  su  Alteza  provisión  real  para 
que  ios  gobernadores  de  estas  provincias,  no  saquen  á  los 
vecinos  feudatarios  de  sus  casas  é  vecindarios,  para  ninguna 
población  nueva,  ni  conquista,  ni  le  tomen  las  armas  que 
tienen  para  el  sustento  de  esta  ciudad,  ni  caballos,  é  confir- 
men el  estado  de  esta  tierra. 

«  Ítem — Que  los  Gobernadores  no  envíen  Jueces  en  comi- 
sión á  presidir  los  Cabildos  y  llevarles  costas,  ni  inferirles 
otras  vejaciones — porque  ha  sucedido  prender  al  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  de  esta  ciudad  —  por  volver  por  su 
República. 

«  ítem — Que  los  Gobernadores  ó  sus  lugares  Tenientes,  y 
alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  no  executen  sus  senten- 
cias de  muerte,  ni  mutilación  de  miembro,  ni  afrenta  á 
ningún  vecino  ni  morador  de  esta  ciudad,  sino  que  les 
otorguen  las  apelaciones  para  ante  su  Alteza  (1&  Real 
Audiencia)  ni  les  vendan  sus  haciendas  hasta  que  su. Alteza 
vea  la  causa  y  se  defina  en  sus  estrados,  ó  siendo  recusados 
los  dichos  jueces  en  cualquier  manera  se  acompañen  con- 
forme á  derecho. 

«  /í^m~Pedir  á  su  Alteza  que  confirme  las  constituciones 
é  ordenanzas,  términos  y  posesión  de  esta  ciudad  ;  y  que  no 
entre  ninguna  persona  en  los  términos  de  esta  ciudad  ni 
hagan  vejaciones  á  los  naturales  de  estas  provincias,  é  que 
puedan  con  libertad,  en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento  deter- 
minar los  capitulares  lo  que  viesen  que  conviene  al  bien, 
pro  y  utilidad  de  su  República. 

«  Item—Q\xe  los  Gobernadores  de  estas  provincias  dejen 
libremente  á  los  procuradores  que  vuelvan  por  su  ciudad  y 
República,  y  no  los  puedan  prender  ni  hacer  vejaciones,  ni 
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impedirles  los  caminoíisSinoqae  libramente  los  dejen  pasar 
^u  30  viaje, 

[  «  I  km— Que  los  Gobernadores  no  puedan  llevar  desta 
ciudad  á  ningún  vecino  por  ningún  delito  que  haya  podido 
cometerj  para  conocer  de  su  causa>  si  no  fuere  que  las 
justicias  de  esta  ciudad  conozcan  en  su  fuero,  é  jurisdicción, 
porque  ha  acaecido  mandar  jueces  de  comisión  por  cosas 
muy  fáciles  de  salario,  y  los  han  llevado^  así  á  los  vecinos 
como  á  los  capitulares,  de  que  reciben  grandes  agravios  por 
ser  la  tierra  pobre,» 

Mil  otras  muestras  daríamos  de  la  libertad  de  que  gozaban 
las  ciudades,  y  de  la  autoridad  de  que  están  revestidas  las 
Municipalidades  por  derecho  propio,  como  la  acordaba  la 
MagnaCarta  en  Inglaterra  y  el  formulario  de  erección  de 
ciudades  en  América,  que  viene  acaso  de  los  romanos  al 
tomar  posesión  de  territorios  ó  fundar  cludadesi  concedién- 
doles el  derecho  latino,  y  entonces  gobernaban  duumviros  ó 
alcaldes,  ó  bien  las  colonias  militares  de  ciudadanos  italiotes 
con  queaseguraban  la  quieta  posesión  de  una  comarca. 

Con  toda  indulgencia  del  lector,  la  mayor  parte  encon- 
trarán que  estamos  gobernados  por  el  sargento  de  Policía^ 
institución  patria,  es  decir  arbitraria. 

Práctica  colonial  necesita  titulo  como  petición  de  Dios. 

Cuanto  venimos  enumerando  es  la  forma  del  sistema  teó- 
rico, diremos  así,  de  la  colonizancion  española.  Ajando  por 
las  Leyes  de  Indias  las  relaciones  con  los  aborígenes,  por  las 
Reales  Ordenanzas  de  cobro  y  administración  de  los  cauda- 
les públicos  y  por  la  instalación  de  los  Cabildos,  coetánea  y 
consustancial  de  la  fundación  de  las  ciudades  de  blancos, 
continuando  la  tradición  histórica  de  los  pueblos  cultos  en 
su  manera  de  gobernarse,  como  un  derecho  propio  al  hom- 
bre y  de  que  no  puede  ser  despojado  por  transportar  su 
domicilio  de  un  continente  á  otro. 

¿Qué  habría  de  verdad  en  la  práctica  no  obstante  todo 
aquel  conjunto  de  prescripciones  legales?  Nuestras  prácticas 
actuales,  tanto  administrativas  como  municipales,  nos 
harían  suponer  que  no  debieron  ser  mejores  durante  las 
colonias,  pues  que  si  peores  fueran,  habría  ocasión  de 
compadecerlas.  Muchos  abusos  debieron  perpetrarse,  prin- 
cipalmente en  lo  que  hace  al  tratamiento  de  los  indios  por 
la  victoria  y  la  conquista  primero,  por  el  repartimiento  y  la 
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mita  después.  Mayor  debió  ser  el  despifarro  de  la  tierra, 
pues  siendo  distribuida  á  españoles,  y  la  cría  del  ganado 
requiriéndola  sin  limitóse  inculta,  no  debieron  tener  tasa 
las  concesiones  hasta  forzar  k  la  corona  á  entrar  en  mode- 
rada composición  con  los  detentadores  de  extensas  comar- 
cas adquiridas  de  algún  modo  por  los  mas  diligentes.  El 
señor  Trelles,  publicó  en  su  preciosa  colección  de  documen- 
tos los  registros  de  concesiones  de  tierras  hechas  en  Buenos 
Aires  por  los  años  1634  á  1735,  en  que  se  nota  la  falta  de  toda 
formalidad,  mensura  de  limitación,  precio  y  cantidad  en  las 
concesiones  de  tierras,  pidiéndolas  por  merced,  en  algunos 
<;asos,y  concediéndolas  por  haber  hecho  patrulla  una  noche 
«n  la  ciudad  el  solicitante.  Sobre  estas  leyes  y  sus  incon- 
venientes, hallará  el  curioso  mucha  doctrina  en  una  memo- 
ria al  Instituto  Histórico  de  Francia  por  el  autor. 

En  cuanto  á  la  realidad  de  la  autoridad  é  independencia 
de  los  Cabildos,  se  encuentran  por  fortuna  en  el  archivo 
de  cada  ciudad  sus  actas,  y  las  notas  recibidas  y  cambiadas, 
de  manera  que  cada  uno  podrá  juzgar  de  la  importancia  de 
sus  funciones. 

Las  actas  del  Cabildo  de  Córdoba,  que  hemos  recorrido 
con  interés,  cuan  monótona  sea  la  redacción  de  estos  docu- 
mentos, nos  han  suministrado  los  preciosos  datos  que  hemos 
puesto  á  la  vista  del  lector. 

Quédanos  ensayar  una  manera  de  demostrar  la  impor- 
tancia de  las  funciones,  por  la  categoría  y  viso  de  las  per- 
sonas que  las  desempeñaban.  Tenemos  á  la  vista  las  actas 
capitulares  y  correspondencia  del  Cabildo  de  San  Juan, 
desde  1801  hasta  1814,  y  probaremos  á  poner  de  pie  la  admi- 
nistración pública  de  esos  tiempos,  seguros  de  dejar  sor- 
prendido al  lector  por  los  nombres  y  posición  de  los 
empleados,  pues  si  bien  pertenecen  á  una  ciudad  del 
interior,  de  la  encumbrada  situación  de  los  padres  se 
juzgará  por  la  que  tienen  aun  sus  hijos  y  nietos,  muchos 
de  los  cuales  han  ocupado  puestos  elevados  de  la  Na- 
ción. 
En  1 81 4  el  Cabildo  Justicia^  Regimiento  y  Gobernador  político  y  mi- 

litar  en  San  Juan  y  demag  empleados. 

Alcalde  de  primer  voto.  D.  Pedro  Vázquez  del  Carril — 
padre  del  Presidente  de  la  Corte  Suprema  don  Salvador 
María  del  Carril. 
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[Unrion  Furque,  rico  propietario^  padre  de  don  Ra- 
jue,  Acimínistrador  de  Aduana  en  Concordia. 

jistrador  de  Correos,  Vicente  Sánchez  CarríJ,  fuólo 

Jños  y  murió  en  su  empleo. 

|icario.  Presbítero  Castro  Barros*  Diputado  al  Con- 

Tucuman. 
[lila le  General  de  Armas,  don   Mateo   Cano,  de  la 
ie  los  Cano  de  Buenos  Aires,  sucede  á  don  Juan 


[ni fació  Yerj,  Prior  del  Convento  de  San  Agustin, 

<iel  Congreso  de  18^* 
bidro  Mariano  de  Zavala^  Interventor  de  Hacienda, 
las  nietos  establecidos  en  Buenos  Aires. 
Uno,  don  Juan  Gromez  Garfias,  mandado  poner  por 
ho  en  reemplazo  de  don  Pedro  de  los  Ríos  fespaño!, 
pendientes  en  Tucuman),  Abuelo  del  Senador  Go- 

San  Juan, 
^ü  dtí  Kyeuela,  Presbítero  don  Manuel  Torres,  de  la 
idu  familia  de  este   apellido.  Su   hermano  dejó  sus 
k¿ira  escueiksde  mujeres  de  San  Juan, 
jvdío  Doncel,  EscríbrUio,  abuelo  del  médico  Doncnl 

*T«jberiuulor  de  San  Juan* 
j'n^óílijnio  yuirogd,  Cuuiandante  de  niilioÍM,  coiiJu- 
eciula  á  Buenos  Aíre.^,  ptulre  del  Diputado  Qtiíroga, 
[veso, 
[\}M\n  TtvH  I,  ¡iIhi^Io  riel    prof<^sor  de  mínerali^t^ia  v 
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Javier  Jofré,  Comandante  General  de  Armas,  descendiente 
del  fundador  de  San  Juan. 

No  alcanzó  á  llegar  á  San  Juan  el  cambio  de  política  colo- 
nial, introducido  por  Godoy  en  España.  «A  fin  de  confiar 
en  cuanto  posible  fuere  á.  españoles  todas  las  funciones 
públicas  proveyó  los  empleos  inferiores  y  aun  á  los  empleos 
mas  ínfimos,  lo  que  antes  no  se  había  hecho  por  los 
virreyes  y  por  los  Cabildos,  y  ¿quiénes  eran  esos  espa- 
ñoles? No  se  sino  que  entonces  llegaban  á  América,  bajo 
apariencias  y  en  número  que  mas  que  nunca  excitaban 
la  indignación  general,  los  aventureros  hambrientos,  que 
acostumbraban  á  abusar  de  sus  funciones  para  enrique- 
cerse de  una  manera  ignominiosa.  Hombres  escogidos 
por  el  favor,  si  no  por  el  dinero  que  habían  dado,  y  acce- 
sibles á  toda  corrupción,  penetraron  entonces  hasta  la  Corte 
Suprema  (*). 

GOBIERNO  DE  LAS   CIUDADES 
TÜCÜMAN 

Concluiremos  con  la  inserción  de  uno  de  los  bandos  llama- 
dos de  buen  gobierno  que  á  guisa  de  programa  publicaban 
los  Alcaldes  k  su  advenimiento,  y  contienen  generalmente 
las  disposiciones  legales  sobre  la  seguridad  pública  y  las 
infracciones  sujetas  á  multa  ó  prisión. 

Por  ignorarlas  ó  por  haber  caído  en  desuso  vuelven  adie- 
tarse leyes  y  decretos  sobre  puntos  de  antiguo  regidos  por 
disposiciones  y  reglamentos  vigentes. 

Son  ademas  interesantes  hoy  por  la  pintura  de  la  sociedad 
colonial,  y  sus  elementos. 

Ab  uno  disce  omnes 

Don  Cayetano  Rodriguex,  Alcalde  Ordinario  de  primer  voto,  y  don 
Pedro  Antonio  Araoz^  Rejídor  fiel  ejecutor  propietario^  Alcalde 
ordinario  de  segundo  voto  en  turno  por  su  Magestad  que  Dios 
guarde^  etc. 

Por  cuanto  en  acuerdo  del  día  dos  de  este  presente  Enero, 
que  celebró  este  I.  C.  en  el  cual  determinó  para  el  buen 


(1)  Gervinius,  HUtoiredu  Dix-Neuviéme  siéek,  depuis  les  traites  de  Vienoe,  Causes 
de  la  Revoluiion  d'Amerique,  tom.  IS  pág.  58. 
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régiiBen  y  gobierno  se  publiquen  y  expresen  los  puntos 
^ue  han  de  observar,  guardar  y  cumplir  todos  los  mo- 
radores de  esta  ciudad»  para  cuyo  efecto  tiene  comiaio- 
Dudo  dicho  Cabildo  á  los  doá  Juzgados  ordinarios^  siendo 
1(3  sus  cuidados  el  publicar  y  celar  lo  mandado»  eu  cu- 
ya virtud  pasamos  k  formalizar  en  la  forma  y  manera 
siguiente: 

II  1'— Que  Dios  Nuestro  Señoi'  sea  loado  y  reverenciado, 
y  que  nadie  sea  osado  de  blasfemar  ni  decir  mal  de  Dios 
DI  de  su  bendita  maüre  ni  de  sus  santos,  so  lad  penas  de  tas 
leyes  de  estos  reinos. 

2^ — Que  todas  las  personas  de  u do  y  otro  sexo,  de  eiial- 
c^uier  condición  y  calidad  que  sean,  al  toque  de  la  campana 
con  que  se  hace  seña  al  tiempo  que  alzan  á  Dios  Nuestro 
Señgr  Sacramentado  en  la  Iglesia  de  la  Matriz,  se  postren^ 
y  arrodillen  y  veneren  con  toda  compostura  y  devoción;  y 
que  así  postrados  se  mantengan  durante  el  toque  de  las 
campan  a  Sp  so  las  penas  impuestas  por  derecho  según  en  los 
casos  que  en  él  se  concurren. 

30— Que  en  cumplimiento  de  la  ley  36,  título  y  libro  !« 
de  las  Recopiladas  de  estos  Reinos  todos  los  cristianos  de 
cualquiera  dignidad,  grado,  estado  y  condición,  cuando 
viesen  pasar  por  la  calle  el  Santísimo  Sacramento,  se 
arrodillen  á  hacerle  reverencia  y  estar  asi  hasta  que  el 
Sacerdote  haya  pasado  y  acompañándolo  hasta  la  iglesia 
de  donde  salió,  y  no  se  escusen  por  lodo,  polvo  ni  otra 
causa  alguna  y  el  que  no  lo  hiciere  será  condenado  en 
seiscientos  maravedís. 

4*  Ítem:  Que  todas  las  personas  que  tienen  esclavos 
los  envíen  á  la  Iglesia  Mayor  á  la  hora  que  señala  el 
prelado,  y  allí  les  sea  enseñada  la  doctrina  cristiana  de 
forma  que  instruidos  en  nuestra  santa  fe  católica  romana 
vivan  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  según  se  ordena 
por  la  ley  72,  tít.  y  lib.  1^  de  las  de  este  Reino.  (*)     Así 


( 1 )  Esta  usanza  colonial  de  mandar  los  esclavos  á  la  Iglesia  á  ser  adoctrinados 
por  el  cura  quiso  sentirse  no  ha  UiUcUo  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  nun- 
ca se  practicó,  con  los  niños  do  la»  ©«cuelas  públicas,  en  la  misma  forma  que  los 
niños  de  las  misiones  guaranlon  ^^ran  llovadv^s  á  las  Iglesias  diariamente  por  los 
reglamentos  de  los  padres  n)Ulon<»iHv^  aunqut^  hizo  alguna  sensación  aquella  ex- 
traña innovación,  el  Consejo  dti  R»twonolo«  prohibid  que  tal  abuso  se  Introdujere 
en  país  constituldo.-(iV'ü<a  dH  HHÍar), 
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mismo  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  ley  del  mismo 
tít.  y  lib.  que  indios,  mestizos,  libres,  de  uno  y  otro  sexo 
concurran  á  la  Iglesia  á,  aprender  la  doctrina  so  pena  de 
incurrir  en  la  multa  de  cuatro  pesos,  mitad  para  la  cá- 
mara de  S.  M.  y  obra  de  la  cárcel  lo  que  impone  la  mis- 
ma ley,  y  para  que  estos  no  se  distraigan  de  tan  preciosa 
obligación,  que  se  les  impone,  con  juegos,  bebidas  y  otras 
diversiones,  todos  los  pulperos  cerrarán  sus  puertas,  y  los 
otros  harán  cesar  los  juegos,  bajo  la  multa  de  dos  pesos 
aplicados  en  la  forma  arriba  dicha,  entendiéndose  la  mis- 
ma prohibición  por  la  mañana  del  día  de  fiesta  hasta  que 
se  concluya  la  misa  mayor. 

ítem:  Que  todos  los  mercaderes  en  los  días  de  fiesta 
cierren  las  puertas  de  sus  tiendas  y  el  que  contraviniere 
incurra  en  la  pena  de  dos  pesos:  asi  mismo  mandamos  en 
cumplimiento  de  la  ley  17  tít.  y  lib.  !•  que  los  indios,  ne- 
gros y  mulatos,  guarden  las  fiestas  y  no  trabajen,  bajo 
la  pena  que  pareciere  á  la  justicia,  lo  cual  se  ha  de  en- 
tender, y  entienda  en  las  fiestas  que  según  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  concilios  provinciales,  ó  sinodales  estuvie- 
ren señaladas  por  de  precepto,  para  los  dichos  indios,  ne- 
gros y  mulatos. 

Ítem:  Que  ningún  pulpero  en  días  de  fiesta  permita 
junta  de  gente,  venda  bebida  alguna,  hasta  después  de  la 
misa  mayor,  y  porque  se  ha  experimentado  que  los  habi- 
tuados en  este  vicio  no  tienen  por  menos  empeñar  la  ropa 
de  vestir  para  hacer  estas  compras  con  perjuicio  de  la 
sociedad,  mandamos  prohibir  y  prohibimos  esta  especie 
de  ventas,  siempre  que  se  dirija  por  la  bebida  ó  juego, 
bajo  la  multa  por  uno  y  otro  defecto  de  dos  pesos  aplica- 
dos en  la  forma  dicha. 

Ítem :  Que  ninguna  persona  de  cualquier  clase  ó  con- 
dición que  sean  corra  y  galope  por  las  calles  bajo  la  multa 
de  dos  pesos  al  español,  y  al  indio,  negro  ó  mulato  de  25 
azotes,  cuyo  particular  cuidado  será  del  teniente  alguacil 
don  Agustín  Fareiro. 

Ítem:  Que  ninguna  persona  del  toque  de  ánimas  en 
adelante  ande  por  las  calles  á  caballo  bajo  la  misma 
pena. 

Ítem :  Que  del  toque  de  la  queda  adelante,  ninguna  per- 
sona ande  por  las  calles,  como  son  indio,  negro  y  mulato 


OHttA»  Ci«  iáHMtKflTa 


liante  srospechoAai  80  pina  de  un  día  de  eárca],  si  n& 
«tíilfid  este  delito* 

Que  ninguna  perdona  compre  ni  mate  rases  desde 
Ion  batta  el  umanecer,  y  para  aerificarlo  ©d  el  resto 
«  dé  etienta  á  loa  señores  alcaldes  ordinarios»  ó  jue- 

barrío  beata  tanto  se  forma   reglamento   peculiar, 

mulla  de  dos  pesos. 

Que  ninguno  traiga  espada,  daga,  puñal,  cuchillo d 
•ma  desenvainada,  sino  fuere  conforme  á  !a  pragmá- 

S.  M*  y  iey  de  Castilla,  so  pena  de  iocuriir  en  lo 
ti  dispuesto. 

*  Que  ninguna  persona  de  cualquier  condieion 
lad  que  sea  no  ande  disfrazada  ni  en  avio  que 
conrenga,  so  pena  de  to  dispuesto  por  la  ley  de 
I. 

'  Que  todos  los  vagabundos  y  personas  que  no  ?i- 
I  su  trabajo,  ni  tienen  oficio,  n!  señores,  dentro  del 
dítf  se  concbaben  bajo  la  pena  de  un  mes  de  cár- 
nforme  k  las  leyes  67  y  tít.  y  |ib,  8  de  las  Reco- 
lé 

*  Que  ninguno  sea  osado  de  jugar  dados  ni  naipes 
*8  juegos  vedados  so  pena  de  lo  dispuesto  por  ¡as 
l«  y  5*  tít.  7  y  lib.  8  de  las  Recopiladas, 

;  Que  todos  y  cualesquiera  personas  que  tienen 
s    abiertas,  de    mercaderíiis    y    pulperías   y    oficios 
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pena  de  que  se  procederá  contra  el  causante  y  los  cómpli- 
ces por  todo  rigor  de  derecho. 

ítem:  Que  ninj^^uno  se  pare  embozado  de  noche,  ni 
arrebozado,  en  las  esquinas,  puertas  y  otros  lugares  sos- 
pechosos. 

liem:  Que  toda  gente  pobre,  y  libre  de  uno  y  otro  sexo 
que  no  tienen  arbitrio  para  mantenerse  por  sí,  se  concha- 
ben dentro  del  tercero  día,  y  no  podrán  mudar  de  señores 
mientras  estos  no  los  despidan  ó  experimenten  codicia  ó 
mal  trato,  que  en  tai  caso  sería  con  licencia  de  la  justicia, 
bajo  la  pena  que  haya  lugar,  entendiéndose  la  precisión 
de  servir  por  un  año. 

ítem:  Que  todos  los  que  tuviesen  pozo  de  balde  sin  bro» 
cal  cuando  menos  de  palizada,  lo  pongan  en  un  mes  so 
pena  que  de  oñcio  se  mandarán  cegar  los  dichos  y  les  pa- 
rará este  perjuicio. 

liem:  Que  ninguno  ponga  ni  mantenga  en  la  calle 
pública  trozos  de  leña,  ni  otros  palos  so  pena  jie  que  los 
perderá. 

ítem:  Que  ninguno  pueda  abrir  cimientos,  ni  levantar 
paredes  sobre  la  calle  sin  la  precisa  asistencia  del  Procura- 
dor General  de  Ciudad,  para  que  este  vea  tanto  la  dere- 
chura de  ella,  como  el  ancho  que  le  corresponde  so  pena 
que  se  les  removerán  y  voltearán. 

ítem:  Que  todo  tropero  de  carretas,  al  tiempo  de  salir  de 
esta  ciudad  para  las  demás  adonde  giran,,  haya  precisa- 
mente de  presentar  su  gente,  con  lista  individual  de  sus 
nombres  y  apellidos  para  de  este  modo  evitar  la  salida  de 
los  indios  tributaiios,  y  al  que  no  lo  veriQcase  se  le  aplicará 
la  pena  de  seis  pesos  en  la  forma  arriba  relacionada. 

Ítem:  Que  ninguna  persona  mantenga  por  las  calles  pú- 
blicas, marranos,  y  el  que  los  tuviese  los  mantenga  dentro 
de  sus  casas,  so  pena  de  perderlos  y  se  aplicarán  para  los 
presos. 

Ítem:  Que  ningún  tendefo,  pulpero  ni  otra  persona  alguna 
compre  ni  tome  prendas  á  hijos  de  familias,  esclavos  ni 
otras  personas  sospechosas,  bajo  la  multa  si  fuere  español 
de  dos  pesos  y  si  plebeyo  de  cincuenta  azotes,  y  si  incu- 
rrieren en  ello  por  segunda  vez  se  les  aplicará  al  español 
la  pena  de  cuatro  pesos  y  ocho  dias  de  cárcel,  y  al  plebeyo 
de  cincuenta  azotes,  y  un  mes  de  cárcel,  y  si  dichas  prendas 


i  oaaAi  i«  aAKuisifTO 

EDiiMn  eun  ganan  cía,  m  \w  oon  dañará  ti  en  el  perdí'* 
JO  dé  etlits.  adeiiiáii  de  l»n  peimB  dichaa 
u  Que  ningutuí  pér^onut  de  eunlquier  elasé  ó  cüodi- 
)tie  sea,  qu@  luvidreejercícta  de  mfttanzii  para  ftbusto 
labio,  ó  para  el  gasto  de  su  caim»  piimlu  intratJucir  eo 
tildad  ref^e^  sin  Imer  papal  del  coiniíiíoiiaJo  de  8i]uel 
lo  dút  donde  la  comprare^  en  que  hoga  eoo&tar  ser 
rendidas  por  sus  Itígitimos  duoños,  eon  los  tiaiubre^t 
•casdoello^fSOpena  de  quB  skndo  español  ^a  la  apíi* 
t  mulla  de  cualro  pesos  y  si  plebeyo  la  de.clucueuta 
i^  por  ia  primera»  é  Incurriendo  por  segunda  vex^  la  de 
r  todas  lasque  tnijere,  prí*viniendo  que  en  dicho  pi*- 
I  ha  da  manifei^mr  &  Ío§  ^4füorei!i  alcaldes  ordiuaiios 
iros  que  empiecen  á  hacer  su8  inátanzai^  no  enten* 
ose  esta  dís|TOsicion  con  los  vecinoa  de  tu^reilUHda  con- 
que tienen  sus  mfleos  sacándotus  de  ello^,  pera  st  ks 
fíiveu  deberán  obs^ei  v¿ir  lo  nqui  deteraiinuidQ, 
i;  Qua  sit^mpre  que  en  la  tjiudad  ó  sus  'iniiiediocione& 
re  algún  Incendio,  concurran  todos  n  él,  en  especial 
rplnleros,  con  herramientas  para  cortar  el  fue^ja  abrir 
as,  desclavar  cajas,  tabhidps,  arma2<nies  y  lo  uia^^t^De 
eciere,  bajo  la  pena  que  lia  ya  lugtir  según  lo  liispuesto 
.8  leyes;  y  [jorque  en  estas  ocasiones  se  expeiinientíui 
í  robos,  por  el  concurso  tie  diversas  gentes,  piu'a  pre- 
ltt¿í,  formará  cada  alcaye  de  barrio  una  patrulla  de 
.  V  can  ella   irá  a   estar  á  la  e.soectaliva  en  eí  íni^nv  á 
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las  respectivas  desgracias  y  muertes  que  han  padecido  so- 
focadas de  dicho  juego. 

ítem:  Que  en  dos  cuadras  en  contorno  de  la  plaza,  y  lo 
mismo  en  ella  ningún  vecino  ni  otra  persona  arroje  basura 
á  las  calles  con  ningún  motivo  ni  pretexto,  sino  que  preci- 
samente la  manden  sacar  á  los  extramuros,  bajo  la  pena  de 
ocho  reales  aplicados  para  la  obra  de  la  cárcel,  por  cada 
vez  que  contraviniesen. 

liem:  Que  todos  los  que  tuvieren  ó  pretendan  extraer  de 
esta  jurisdicción  ganados  cuadrúpedos  ocurran  al  juez  real 
mas  inmediato  para  el  reconocimiento  de  las  marcas  y  sa- 
que de  él  licencia  autorizada  con  certificación  de  constarle 
de  ellc^,  poniendo  al  margen  de  las  licencias  las  marcas  de 
que  estuviesen  errados  los  animales,  y  su  número  sopeña 
de  pararles  el  perjuicio  á  que  diese  lugar  su  malicioso  pro- 
ceder. Y  para  que  este  auto  tenga  su  debido  cumplimiento 
y  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia, 
mandamos  se  publique  á  son  de  caja  de  guerra,  en  día  fes- 
tivo en  los  párages  de  estilo.  Que  es  hecho  en  San  Miguel 
de  Tucuman,  á  los  trece  dias  del  mes  de  Enero  de  mil 
setecientos  noventa  y  ocho  años,  con  testigos  á  falta  de 
Escribano. 

Cayetano  Rodríguez  —  Pedro  Antonio 
Araoz  —  Testigo  —  Gaspar  Salinas 
—  Testigo  —  Juan  López  Cobo. 


CAPITULO  ni 
ILA  INQUISICIÓN  COMO  INSTITUCIÓN  CIVIL 


|el  Santo  Dlclodel  auxULa  del  brszo   secolaf  para  traer  preso  ~aJ  Gob«r> 
ucuman, 

*  Qvs  soTüiajLiioif  L4  A]i&iiiG4.^EI  Torquemada  de  Víctor  Hago— Stt  coih 
i  lie  la  imtQl^lcloQ-^tni  pialara  mas  verdadera  de  U  toquIsIciOD  por 
|Hiií?ó— Su  Torqueraada  ei  üua  vieja  sopersUclosa  y  faDillca— La  bogaera 
;  vlcUmai  por  eJ  ángulo  facial  mas  abierto  y  pof  el  cráneo  íqis  voIu^ 

"La  [QijuMeloa  do  es  docente,  es  un  cartabón  para  medir  las  iDíeli- 
k— La  Inqulcjieton  como  íuslltuc loo  poiítJca  é  lutetectuai— La  Inteligencia 
pLo  e!»{rañol  fué  atrgfíacta,  mutilada,  can  cauterio  á    fuego— La  aptitud 

j.'fjbk*rno  Ubre— ürígeoes  del  g  jblerna-Kuestra  base  de  criterto— El 
Ivo,  ol  Senado— Tres  Senados  hin  g:rjbernailo  o  elvllízailo  al  rnuodo— La 
racia  pura  le  AUtlis— Ltu^as  Ki,>tta  y  AiLii-a— Raza  laltna^  rccnihlica^  iTi- 
|i:>lailo  di'l  salier  humano  ú  la  víspera  fiel  Uenaelrntentu— Las  epuzailiA, 
iH.'iiiheiiUi,  la  pi  4  Vi  ira.  la  liuprtínla,  liistruccluo  lalea— ilití^rnloo,  foluji 
|aíM.4Uia-LHX  rriifca   liisínrica— lltaiciün  política  — Ufacciun  rt^ii.i^^j?:»-' 

ijiO'Iiacon— r-jila  esta  hfPincl.i  ile  la  especie,  arruinada  cu  E?^pnña  por 

Isit'iivu— Vuestras  r.onsMtuül  xit^s  moilernas  iTüCJarnaü  en  sus  Je^er:ho^ 
IéTlihIm  -fue  la  lii^iuisiiMQD  nríti  y  pr-TstL:uiri  durriiilr  ires  ^U^lf^Ñ-Ka  í!>?s- 
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pre  la  fe  de  bautismo  y  la  genealogfa  de  la  ciudad  de 
Córdoba  que  va  á  surgir  del  haz  de  la  tierra,  por  la  magna 
evocación  del  Jefe  «Don  Francisco  de  Toledo,  mayordomo 
c  de  Su  Magostad,  su  Viso  Rey  y  Capitán  General  de  estos 
«  Reinos  y  Provincias  del  Perú,  Presidente  de  la  Audiencia 
«  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  (Lima)  nos  in- 
«  forma  que  por  cuanto  habiendo  su  Magestad  proveído  á  Fran- 
«  cisco  de  Agmrre  por  Gobernador  por  las  Provincias  de  Tucuman^ 
«  Xuries  y  Diaguitas  por  tiempo  de  ctMtro  años^  dentro  de  los 
«  cuales  á  petición  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  estos 
a  Reinos,  me  fué  pedido  mandase  dar  auxilio  del  brazo 
oc  secular  para  traer  preso  al  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
«  como  se  ha  traído. ••  »  (*). 

Hé  aquí  un  hecho,  que  está  solo  por  incidente  recordado 
para  explicar  por  qué  ha  demorado  el  nombramiento  de 
Gobernador  de  Tucuman.  jHé  ahí  también  los  tiranos  que 
sojuzgaron  la  América!  Ellos  teníah  sobre  sí  otro  tirano 
mas  terrible,  mas  implacable  que  les  infundiese  el  terror 
sagrado  que  á  los  antiguos  romanos  inspiraban  sus  dioses 
el  Pavor,  la  Palidez.  El  Santo  Oficio  mandarla  una  orden, 
una  humilde  súplica  de  prestarle  el  brazo  secular,  para 
tomar  presó  k  su  Excelencia  el  Gobernador  de  Tucuman, 
Xuries  y  Diaguitas,  á  la  cabeza  de  los  reducidos  pero  va- 
lientes tercios  que  han  tomado  posesión  de  sus  vastas 
comarcas  en  nombre  del  Rey,  sin  que  pueda  invocar  ni  la 
investidura  dada  por  el  poderoso  Viso-Rey  del  Perú  que 
tiene  su  solio  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  pero  aun  sin  que 
le  valga  el  nombramiento  que  hizo  en  su  persona  el  Rey 
mismo  y  firmó  con  su  real  sello.  Rey,  Viso-Rey,  ejército, 
todos  son  impotentes  ante  aquel  humilde  ruego  de  prestar 
el  brazo  secular,  porque  la  Iglesia  no  sabría  cómo  tomar 
con  sus  manos  la  víctima  destinada  k  las  llamas. 

La  Inquisición  es  un  poder  público. 

Anda  en  manos  de  todos  el  Torquemada  de  Víctor  Hugo, 


( 1 )  Comienzo  de  la  nota  del  Virrey  del  Perú,  nombrando,  en  nombre  de  Sa 
Majestad,  á  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  por  Gobernador,  Capitán  General,  Jastl 
cía  Mayor  de  las  Pro? indas  del  Tucuman,  Xuries  y  Diaguitas  y  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  que  se  poblaren  por  término  de  cuatro  años.— Archivo  Munlcipa- 
de  Córdoba,  tomo  I,  página  3. 

Tomo  xxxvu.— 8 


i  14  OBEAJ  OK  flAHMIENTÜ 

drama  en  cmco  actos  precedido  de  un  /ii  pace,  ¿Quién  s© 
atreverá  á  criticar  al  inspirado  vate  del  siglo?  Torquemada 
es  la  figura  ó  la  aintensis  mas  terrible  de  una  aberración 
del  espíritu  humano.  Los  griegos  han  derramüdo  sus 
ideas  sobre  medio  mundo  europeo  y  asiático:  los  romanos 
apurado  las  formas  legales  y  al  derecho.  Con  Torquemada 
es  el  sentido  moral  el  que  aconseja  quemar  á  los  hombres, 
si  pensaron,  si  se  sospecha  que  piensan,  porque  el  que  cree 
no  piensa  sobre  lo  que  cree.  Nerón  hisio  candelabros  de 
cristianos  para  alambrar  con  su  grasa  ardiendo  la  entrada 
de  un  teatro.  Torquemada  hizo  teoría  y  legislación  sobre 
esta  dato,  y  quemó  todo  lo  que  encontró  con  forma  inteli- 
gente^  lo  cual  reconoce  de  lejos  el  fanatismo  como  el  Deies- 
íit?e  reconoce  al  bandido,  y  durante  tres  siglos,  sobre  cua- 
renta mil  leguas  cuadradas  de  país,  en  España,  en  Flan  des, 
en  Ñapóles,  en  Lima,  en  México,  chirrió  la  carne  humana 
desperdiciándola,  pues  los  Maories  matan  al  enemigo  para 
comerlo,  lo  que  es  disculpable.  Pero  Torquemada  es  una 
fisonomía  del  pensamiento.  El  asegurar  la  salvación  del 
alma  quemando  el  cuerpo  es  una  pobre  idea  de  vieja  solté* 
roña,  cuyo  sentimiento  de  la  maternidad  tomaría  la  forma 
del  amor  celeste.  Torquemada  es  como  los  Papas  que  le  pre- 
Ct^ííí^n,  í^s  un  IninVbiP  de  Estado.  Es  la  SíH-ít^ílad  la  que 
salvan  del  contagio  de  las  ideas,  por  el  esterminio,  como 
en  la  Santa  Bartelemy,  por  el  destierro  con  los  judíos  y 
hugonotes. 

Y  bien!  yo  me  atrevería  á  criticar  á  Victor  Hugo! 

No  es  que  está  ya  viejo,  sino  que  no  es  español  como 
nosotros  para  sentir  k  Torquemada  ngitarse  en  su  propia 
sangre,  y  mostrar  su  capucha  de  Carlos  V,  del  fraile  domi- 
nico que  tenemos  todo  el  día  á  la  vista  en  un  cuadro  del 
interrogatorio  de  Graii leo,  ante  la  Inquisición,  y  en  presen- 
cia de  un  emisario  de  Urbano  VIII,  veniadero  autor  de  la 
persecución,  por  creer  que  le  había  dicho  necio,  personifi- 
cándolo en  Simplicio.  Y  bien,  si  yo  hubiera  sido  el  Viso- 
Rey  D.  Francisco  de  Toledo,  que  recibe  el  piadoso  exhorto 
de  hacer  traer  pieso  k  Lima  desde  Tucuman,  seiscientas 
leguas  de  distancia,  al  Gobernador  Aguirre,  y  el  poeta  Victor 
Hugo  me  preguntase  al  verme  agitado,  {)aseándome  desa- 
sosegado, pálido  y  reconcentrado,  quién  es  el  Santo  Oficio, 
donde  está,  por  qué  no    lo   mandó   á   un   calabozo  ó  bajo 
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partida  de  registro  á  España;  yo,  don  Francisco  de  Toledo, 
lo  tomaría  por  un  brazo  para  llevarlo  á  un  punto  del  salón 
donde  no  haya  puertas,  y  después  de  haber  escuchado  si 
hay  rumores  aun  lejanos,  mirado  con  terror  y  suspicacia 
una  puerta  después  de  otra,  ¿sabéis  lo  que  es  la  Inquisición, 
le  habría  dicho  con  voz  lúgubre? 

«Preciso  es  deciros  antes,  que  los  espías  de  la  Inquisición 
se  hallan  con  respecto  á  nosotros  los  Virreyes  en  una 
singular  posición.  La  Inquisición  les  prohibe  con  riesgo 
de  su  cabeza,  escribirnos,  hablarnos  y  tener  con  nosotros 
relación  de  ningún  género,  hasta  el  día  en  que  tengan 
que  arrestarnos!!. . . 

«Escuchad,  Hugo.  Sí:  si,  vos  lo  habéis  dicho,  sí,  todo  lo 
puedo  aquí;  soy  Señor,  déspota  y  soberano  de  esta  ciudad; 
soy  el  Virrey  que  España  pone  sobre  el  Perú;  la  garra  del 
tigre  sobre  la  oveja.  Sí,  todopoderoso.  Pero  tan  abso- 
luto como  soy,  arriba  de  mí,  hay  una  cosa  grande  y  te- 
rrible, y  llena  de  tinieblas  ¡hay  la  España!  Y  sabéis  lo 
que  es  la  España?  La  España,  voy  á.  decíroslo,  es  la  Inquisi- 
ción. ¡Oh!  ¡la  InquisicionI  hablemos  de  ella  en  voz  baja; 
porque  acaso  esté  ahí  en  alguna  parte,  escuchándonos. 
Hombres  que  ninguno  de  nosotros  conoce  y  que  nos  conocen 
á  todos;  hombres  que  no  son  visibles  en  ninguna  ceremonia, 
y  que  solo  son  visibles  en  todas  las  hogueras;  hombres 
que  tienen  en  sus  manos  todas  las  cabezas,  la  vuestra,  la 
mía,  la  del  príncipe,  y  que  no  tienen  ni  vara  ni  estola,  nada 
que  los  distinga  á  la  vista,  nada  que  os  haga  decir:  «Este 
es  uno  de  ellos! »  Un  signo  misterioso  debajo  de  sus  vesti- 
dos, á  lo  sumo;  agentes  por  todas  partes,  esbirros  por  todas 
partes,  verdugos  por  todas  partes;  hombres  que  jamas 
muestran  al  pueblo  de  Lima  otras  caras  que  aquellas  tristes 
bocas  de  bronce,  que  el  pueblo  cree  mudas,  y  que  hablan, 
sin  embargo,  muy  alto  y  de  una  manera  muy  terrible 
porque  dicen  á  todo  transeúnte  :  «  ¡  Denunciad  I » . . . 

«  Sí:  es  así.  Virrey  de  Lima,  esclavo  de  España.  Soy  muy 
vigilado,  creédmelo.  ¡Oh!  la  Inquisición!  Encerrad  á  un 
obrero  en  un  sótano  y  que  haga  una  cerradura  ;  antes  que 
la  cerradura  esté  concluida  la  Inquisición  tendrá  la  llave 
en  sus  bolsillos.  El  page  que  me  sirve  me  espía,  el  confesor 
que  me  confiesa  me  espía,  la  mujer  que  me  dice :  «Te  amo» 
me  espía  1 


IgUAJe  como  el  qtie  preoede  eería  dig^oa  de  ser  íovaa- 
fior  Ylotor  Hugo;  pero  du  Tonquamads  es  una  fl^i 
sUclosa  y  fanática;  es  un  delator  y  na  un  hombre  de 
lo^  que  ha  emprendido  ayudar  á  Dioa  #n  el  gobiamo 
lundo,  agregando  á  la  peale  y  á  la  guerra.  Ja  hoguera 
DO  ciega  como  aquellas  EutnéDideSt  sliio  que  escoge 
leürñispor  al  ángulo  facial  mas  abierto,  por  el  cnneo 
iOtumlnoBO.  Oii  |  Newton,  HuiiiboWt,  Guvier,  Darwio, 
4C|tlé  no  iiacísteia  011  la  Eíiptma  det  siglo  XV?  Torque- 
I  os  hubiera  descubierto  en  la  cuna.  Qué  mirada  de 
^bos  habría  diclio  al  ^er  vuestros  ojos  por  donde  ase» 
m  ya  el  alma  curiosa  é  iuquisitiv^H,  como  trata  desde 
Icón  la  dama  de  comprender  el  tumulto  y  la  caqaa  del 
^r  de  la  calle  f  (<) 

tardar  el  advenimiento  de  la  ciencia  cuatro  sigloa  ¿06 
ye  nada?  Torquemada  mandaba  la  retaguardia  de  la 
media.  Giselas  k  la  ciencia  y  t íctica  de  la  orden  de 
isuítai$|Se  retiró  combatiendo  siempre, 
mo  86  ve,  la  Inquisición  es  uno  de  los  poderes  constitu- 
3S  de  la  colonización  española,  como  podía  ser  la  Qua- 
na  en  el  gobierno  del  Dux  de  Venecia.  Aun  no  so  ha 
uistado  el  país,  y  ya  se  la  ve  funcionando,  inquiriendo, 
imiendo.  De  repente  bu  mano  oculta  se  extiende  y 
i  un  Capitán  General  en  su  campamento,  y  lo  hace 
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gradó  de  intensidad  hizo  pesar  su  ominoso  poder,  plan- 
teando su  tribunal  en  América.  Fuera  de  una  veintena  de 
ejecuciones  en  Lima,  su  acción  fué  templada.  No  había 
nada  que  alarmase  aquí.  Los  indios  han  tenido  una 
superstición  que  hace  creer  que  los  lobos  se  convierten  en 
hombres,  y  que  hay  mujeres  que  poseen  este  don.  Esto  es 
ser  lupiango,  como  si  dijéramos  judaizante,  de  judío.  Por  lo 
demás  no  entendían  el  cristianismo  en  sus  dogmas:  decían 
á  lau  sea  Dios^  al  llamar  á  la  puerta.  Bendito  y  alabado  sea  el 
santísimo  sacramento,  se  les  contestaba,  y  con  las  oraciones 
de  memoria,  era  un  perfecto  cristiano  el  neóñto. 

Tenemos  á.  la  vista  las  deposiciones  hechas  por  los 
padres  jesuítas  mismos  y  no  vale  la  pena  de  trasmitirlas  al 
lector. 

La  inquisición  es  otra  cosa.  La  inquisición  no  es  docente; 
es  un  cartabón  para  medir  la  altura  de  la  inteligencia ;  es 
una  cuba  para  echar  en  ella  una  creencia ;  es  una  romana 
cnyo  pilón  está  ñjo,  y  se  escurre  si  el  alma  pesa  menos  de  lo 
que  indica  la  línea.  La  ignorancia  es  el  error;  el  error  es 
el  crimen  intelectual^  y  con  aplicarle,  una  vez  puesto  en 
evidencia,  el  padrón  secular,  otro  sistema  de  medidas  deter- 
mina su  gravedad,  así  es  que  había  palabras  mal  sonantes, 
leve,  grave,  heregía,  reincidencia,  contumacia,  para  determi- 
nar los  quilates  del  pensamiento. 

No  miramos  la  Inquisición  sino  como  institución  política 
é  intelectual,  y  bajo  estas  dos  formas  mató  á  la  España  y 
sus  colonias,  y  según  teme  Buckie,  quedó  muerta  allá  para 
siempre.    De  su  resurrección  en  América  trata  este  libro. 

En  cuanto  á  inteligencia,  la  del  pueblo  español  fué  atro- 
fiada por  una  especie  de  mutilación,  con  cauterio  á  fuego ; 
y  como  lo  ha  establecido  ya  fuera  de  duda  el  estudio  de  la 
anatomía  comparada,  un  músculo  no  usado  por  siglos,  como 
el  que  permite  á  los  animales  mover  la  piel,  y  que  existe 
en  el  hombre  pero  sin  acción,  queda  atraído  por  falta 
prolongada  de  uso.  Así  á  los  animales  domésticos,  al  perro, 
al  gato,  al  conejo  se  les  han  caído  las  orejas  á  fuerza  de  no 
tenerlas  atentas  á  los  ruidos,  á  causa  de  que  nada  temen  al 
lado  del  hombre. 

Una  inteligencia  que  se  ejercita  agranda  el  Órgano  de  que 
se  sirve,  como  se  robustece  el  buey  á  fuerza  de  tirar  el  arado. 
Hemos  visto  que  el  parisiense  de  hoy  tiene  el  cerebro  mas 


t  que  el  del  mgíú  XIL  Es  da  crear  que  el  del  español 
a  crecido  mtis  que  en  el  eiprlo  XIV,  antes  que  comen- 
obryr  U  tnquisieíon.  Es  de  tem^r  que  ef  pueblo 
americana  en  general  I0  tenga  mas  reducido  que  lú$ 
»laH  |}&n insulares  á  causa  de  ia  m estela  con  ra^aa  qué 
»n  ooriociilamento  mas  pequeño  que  las  raíííis  euro» 
yiord  Wellhjgicm  señalaba  asta  itiferencíu  de  apitmd 
Vk  entre  el  pajaauaje  cou  qu©  estuvo  en  contacto  en 
i:*a  da  la  Pei>ínanla  y  los  ingleses, 
kaaa  dé  los  puebloi^  europeos  era  entonces  e norme- 
ignorante;  y  no  obstante  que  la  Reforma  abrid 
lia  para  hacer  loer,  se  ba  conservado  en  e¡  misnao 
hasta  ahora  poco  en  alguuos  puntus.  En  Anaérica  se 
?aú  Perü,  Bolivía^  Ecuador,  Méjico  en  peor  atraso,  á 
:le  la  gran  m^ña  d^  indígenas  tan  ignorantes  como  la 
11  de  entonces. 

Indios  no  piensan  porque  no  estAu  preparados  para 
los  blancos  españoles  bablan  {lerdído  el  hábito  de 
ir  él  cerebro  coixju  órgano,  salvo  en  el  clero  secular  y 
r  que  era  numeroso;  y  en  lu  el  use  de  abogados^  única 
on  laica  y  único  saber,  el  lierecho. 
sucedid  en  lo  que  respecta  al  gobierno, 
ega  hoy  hasta  atribuir  h  la  raza  sajona  una  aptitud 
al  para  el  gobierno  libre,  que  se  complacen  en  negar- 
latina.  A  mas  de  tener  su  cuna  en  Atenas  la  libertad 
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zonas,  una  caliente,  otra  templada  y  otra  fría,  aun  que  estas 
últimas  estén  divididas. 

Bien  se  están  estas  clasificaciones  en  los  tratados  de  geo- 
grafía. Podíamos  añadirle  otra  trilogía  de  estados  socia- 
les, tales  como  salvaje,  contando  el  hombre  para  vivir  con 
los  productos  expontáneos  de  la  naturaleza,  el  pastoreo» 
en  seguida  la  agricultura  que  hace  nacer  las  artes  y  el 
comercio. 

Estas  definiciones,  como  las  adaptaciones  sociológicas  del 
gobierno  á.  los  pueblos,  según  su  grado  de  desenvolvimiento 
ó  condiciones  de  existencia,  han  de  renerse  en  cuenta  para 
ir  á  los  orígenes  del  gobierno,  y  seguir  sus  progresos,  en  el 
seno  de  las  naciones,  ó  al  través  de  los  siglos.  Ahora,  nos- 
otros tenemos  otras  bases  de  criterio,  y  son:  que  estamos  á 
fines  del  siglo  XIX,  y  en  un  extremo  de  la  América;  que  los 
que  gobernamos  procedemos  de  una  raza  europea,  cris- 
tiana, civilizada;  que  hemos  acumulado  riquezas  los  unos, 
ciencia  los  otros,  y  tenemos  desenvuelto  por  el  ejercicio  el 
sentimiento  de  ladignadad  y  de  la  libertad  personal,  como 
la  aspiración  al  engriyidecimiento,  gloria  y  riqueza  de  la 
sociedad  de  que  formamos  parte.  Estas  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  halla  afortunadamente  la  parte  mas  influ- 
yente de  la  sociedad,  no  pueden  ser  modificadas  por  la 
incorporación  en  ella  de  razas  inferiores,  en  cualquier 
extensión  que  sea,  ó  de  extranjeros  que  no  se  asocian  al 
todo,  para  darnos  un  gobierno  mixto  entre  blanco,  negro 
é  indio,  mestizo,  zambo  ó  mulato,  según  resulte  de  la  amal- 
gama social  de  abyectos,  de  exaltados  ó  indiferentes, 
de  bárbaros,  de  ignorantes  y  de  ilustrados,  de  libres,  de 
libertos  y  esclavos  al  fin,  porque  de  eso  tratan  las  formas 
de  gobierno. 

De  ahí  era  que  Tarquino  deseaba  cortar  las  cabezas  de 
las  amapolas  que  sobresalían  en  el  prado,  porque,  en  efecto, 
el  gobierno  se  constituye  no  sobre  la  base,  como  quería 
Robespierre,  el  pueblo,  sino  sobre  las  eminencias,  como  lo 
requiere  la  índole  de  la  sociedad  que  no  es  de  hoy,  sino 
de  ayer  y  hoy,  para  proveer  por  la  tradición,  la  ciencia  y 
el  poder  de  la  sociedad  de  mañana.  Luego  hay  un  gobier- 
no de  nuestro  siglo,  de  nuestra  América,  y  de  nuestra  repú- 
blica que  habremos  de  dejar  en  claro  en  estas  páginas,  si 
han  de  ser  de  alguna  utilidad. 


1^  OBKikS  Dlfi  «JLRMtCMTO 

Somos  animales  gregarios,  y  el  hambre  no  puede  s«r 
considerado  como  un  ser  individual,  sino  colectivamente 
con  sus  padres  que  lo  ligan  k  lo  pasado,  con  sus  hijos 
que  lo  obligaa  á  proveer  al  porvenir.  Ni  aun  la  unidad  por 
familias  le  conviene,  porque  nunca  vive  fuera  de  la  tribu 
donde  estáu  sus  panentes,  ó  del  municipio  cuando  vive  en 
ciudades*    El  municipio  es^  pues,  la  unidad  social. 

El  Oriente  no  ha  dejado  formas  de  gobierno  ¿  la  imita- 
ción de  la  posteridad,  pereciendo  los  imperios  acumu- 
lados por  la  guerra,  precisamente  porque  no  teniao  ins- 
tituciones para  la  paz.  Cuando  la  Europa  se  reconoció 
á  sí  misma^  se  encontró  que  todo  el  mediodía,  la  Grrecia, 
la  Italia,  la  Francia^  la  Suiza,  la  Bélgica  estaba  poblado 
por  centenares  de  pequeños  Estados  independientes,  casi 
todos  con  un  mismo  gobierno,  el  de  un  Senado,  es  decir 
los  ancianos  reunidos  para  deliberar  sobre  la  cosa  común. 

El  Ejecutivo  es  necesario  para  la  guerra;  pero  en  la  paz 
no  era  tan  esencial  Un  Senado  conquistó  el  mundo  co- 
nocido* y  creó  el  imperio  romano.  Un  Senado  ha  salvado 
las  instituciones,  las  artes  antiguas  y  la  continuidad  hu- 
mana durante  catorce  siglos  que  se  mantuvo  por  la 
energía  de  este  resorte  de  gobierno  en  Venecia.  Siete 
siglos  ha  subsistido  el  Senado  de  Inglaterra,  hasta  hoy, 
que  aun  no  pierde  un  ápice  de  su  fuerza  orgánica;  de  ma- 
nera que  tres  Senados  han  gobernado  el  mundo  civilizado, 
ó  han  civilizado  el  mundo  durante  dos  mil  quinientos  años 
sin  interrupción,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  vicisitu- 
des de  los  pueblos. 

El  Senado  de  las  ciudades  acaba  por  ser  institución  de 
gobierno,  con  un  cierto  número  de  familias,  que  amayo- 
razgan la  riqueza  acumulada,  y  legan  á  sus  hijos  con  la 
dignidad  senatorial  la  riqueza,  para  perpetuar  el  saber  ya 
hereditario  por  la  experiencia.  Entre  los  romanos  la  cien- 
oia  del  derecho  y  la  de  los  augurios  se  transmitía  en  las 
familias  patricias. 

Aristóteles  habla  de  ciento  cuarenta  constituciones  de 
Estados  griegos  contemporáneos.  Basta  echar  la  vista 
sobre  el  mapa  de  la  Grecia  para  juzgar  de  la  verdad  del 
hecho.  Gompónenlo  islas,  promontorios,  penínsulas  y  ti6« 
rra  firme,  subdividida  por  montañas.  Atenas  se  jactó  de 
tener  mil  ciudades  aliadas  ó  sometidas,  á  las  que  no  daba 
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8u  gobierno;  y  la  Grrecia  pereció  por  no  poder  reunir  sus 
mil  municipios-naciones,  en  un  cuerpo  de  Estado.  Las 
ligas  Etolia  y  Aquea  lo  ensayaron  con  buen  éxito,  pero 
demasiado  tarde,  para  resistir  á  los  romanos,  aquellos  im- 
placables amalgamadores  de  naciones. 

Pero  como  no  es  nuestra  función  en  América  ni  conquis- 
tar ni  amalgamar  pueblos,  no  nos  detendremos  mas  en  el 
examen  de  la  institución  senatorial  para  señalar  como  un 
meteoro  brillante,  como  una  hoja  de  acero  bruñido  que 
vemos  iluminarse  á  lo  lejos  con  luz  eléctrica,  deslumhrar- 
nos y  desaparecer,  la  Democracia  de  Atenas! 

El  pueblo^  gobernado  en  Cabildo  abierto  de  Enero  & 
Enero,  dirigido  por  sus  oradores,  y  adoptadas  las  proposi- 
ciones á  mayoría  de  votos,  sobre  seis  á  ocho  mil  miem- 
bros que  hacían  quorum  sobre  un  Congreso  de  veinte  mil 
ciudadanosl 

Sin  embargo^  Mr.  Freeman,  que  ha  estudiado  mucho  las 
instituciones  griegas  para  ilustrar  los  orígenes  del  gobierno 
federal,  nos  asegura  que  el  pueblo  ateniense  en  masa, 
estaba  mas  ejercitado  en  la  política  de  su  país  y  de  su 
tiempo  que  los  Diputados  que  por  lo  general  mandan  los 
electores  ingleses  á  las  Cámaras  de  los  Comunes,  donde 
permanecen  siete  años,  tiempo  demasiado  corto,  según 
Lord  Grey,  muy  versado  en  el  juego  de  la  constitución 
inglesa.  Es  de  presumir  que  los  ciudadanos  de  una  pe- 
queña ciudad  como  Atenas,  reunidos  durante  medio  siglo 
de  vida  de  cada  uno,  los  trescientos  días  del  año,  oyen- 
do hablar  sucesivamente  á  Aristides,  Milciades,  Sócrates, 
Platón,  Cenon,  Alcibiades,  Pericles,  Demóstenes,  aprendie- 
sen de  ellos  á  gobernar  el  país  ó  conociesen  sus  intereses. 
El  hecho  es  que  Atenas  llegó  al  pináculo  de  la  grandeza 
humana  en  gloria,  en  bellas  artes,  en  comercio  y  en  esplen- 
dor; todo  en  poco  mas  de  tres  siglos,  el  tiempo  que  va 
de  la  conquista  española  en  América  de  que  quedan  fami- 
lias todavía. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  Democracia  pura  de  Atenas. 
Ha  dejado  el  Paternon,  y  la  batalla  de  Maratón,  las  bellas 
artes  que  hacen  hasta  hoy  la  gloria,  la  aspiración  y  la 
desesperación  de  nuestro  siglo;  pero  que  pereció  victima 
de  sus  excesos  de  voluntad  por  agotamiento  de  fuerzas. 
No  admitía  extranjeros  en  su  asociación  y  el  pueblo  legisla- 
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riburial  para  aciminíslrar  jasticiai  y  ©ra  0I  ejército 
L  la  guerra  declarada  en  e\  Agora  ó  el  Faix  por 
on.         ^ 

uerra  del  Peí  o  pon  oso,  provfiCBda  par  celos  y  rlva- 
Ei>parta,  la  suerte  do  la^  armas  no  les  fué  favora* 
i  alenidnses;  mandaron  nuevos  ejércitos*  fueron 
m;  hasta  que  como  Napoleón  en  WaLerloo  que 
al  juicio  mandó  quinientos  hombres  de  escolta, 
¡mo  continganteien  auxilio  de  los  ochenta  mil  que 
tragado  el  abismo,  aai  Atenas  mando  mus  últimas 
108,  quedando  solo  una  república  de  niños  y  moje- 
|ue  dio  cuenta  Bylla  antea  que  acabaran  de  crecer, 
08  modelos  no  fueron  del  todo  perdidos  para  los 
íb  ra^a  latina.  «cCuando  Be  echa  una  mirada  retros- 
íobre  la  gloriosa  época  da  las  repúblicas  italianas 
ncia,  Piüa,  Genova,  Venecíap  la  imaginación  se 
in  el  asombra  que  excita  el  podar  ejercido  por 
pequeñas  república»:  de  su  intenso  amor  á  la  U- 
uando  el  resto  de  la  humiuiidad  es^taba  sumida  en 
tí  va  esclavitud^  y  de  sus  gloriosos  monumentos  en 
a  y  en  artes,  en  un  período  cuando  el  resto  de  la 
estaba  sumido  en  la  barbarie  de  la  edad  media- 
enemigo  existía  en  su  seno,  y  el  mismo  principio 
ia  labrado  la  destrucción  de  las  repúblicas  griegas 
destrucción.  La  unión  no  existia  y  se  destruyeron 
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..  quo  habían  salVcKlü  los  modernos  nrriegos,  y 
■?s  que  eni[)ez<ii'on  á  cultivarse  en  Italia  pasan- 
lo  bizantino  lie  San   Marcos,   al  ^reco-roniano 

ihora  el  estado  ilel  saber  humano  á   la  víspera 
pimiento. 

sñanza  es  teocrática,  para  sacerdotes,  solo  dada  en 
Iral  por  el  Canónigo  Maestro  Escuela,  por  los  Maes- 
Fistasen  los  conventos,  y  de  palabra  para  los  cate- 
en el  Presbiterio, 
lay  clase  media,  no  hay  burgueses,  sino  reyes,  nobles, 
bos  y  frailes,  con  plebes,  siervos  y  esclavos,  á  guisa  de 
ido. 
^ara    hacer  las    Cruzadas,  la  Iglesia  vende  entradas  al 
3,  los  Reyes  otorgan  Cartas  á  las  ciudades,  y  los  Barones 
las  autoridades  municipales,  á  las  villas  y  aldeas  al  pie  de 
^su  castillo  feudal.  Asi  comienza,  á  causa  del  desastre  de  las 
Cruzadas,  la  época  moderna  y  se  recupera  la  libertadhumana. 
He  ahí  un  cuadro  agrandes  rasgos,  indicando   la  suce- 
sión de  las  ideas  por  la  fecha  de  los  acontecimientos. 

Año  1330 — Las  Cruzadas — Fin  de  la  época  religiosa — Un 
descendiente  de  los  Cruzados  canta  la  Iliada  del  cristianis- 
mo, sublime  poema  épico  de  las  alucinaciones  y  de  las  pesa- 
dillas del  creyente,  Dante  Allighieri,  autor  de  «La  Divina 
Comedia».  Ahí  acaba  el  mundo  antiguo. 

1400 — El  Renacimiento—La  Pólvora — En  la  batalla  de 
Crécy  habían  ya  hecho  estragos  en  hombres  y  caballos  las 
primeras  bombardas  que  con  grande  estremecimiento  arro- 
jaban con  fuego  balas  de  hierro.  Castillos  y  corazas  dejan  de 
protejer  á  Barones  y  Caballeros.  La  guerra  será  plebeya  y 
la  inteligencia  dará  la  victoria. 

Destrucción  de  las  noblezas^  por  inútiles,  y  aparición  de  la  de- 
mocracia  por  el  trabajo  libre. 

1400— La  Imprenta — Inventa  Gutenberg  los  tipos    y  se 
reproducen  por  millares  los  libros.  No  puede  haber  inter- 
pretación aceptada  universalmente,  desde  que  cada  uno 
leyendo  y  confrontando  los  textos,  es  su  propio  intérprete. 
Emancipación  del  pensamiento. 

Educación  común  universal  para  que  todos  puedan  leer  lo  escrito. 
Cesa  el  Presbítero  de  enseñar  en  las  escuelas  de  las  Catedrales. 
La  instrucción  se  hace  laica. 
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^Copérnico— Perturba  y  disloca  la  aslroDomia  tradK 
adaptada  canónicamente.    Pona  ia  tleri'a  entre  loe 
LSt  y  desciende  la  lona  ¿  satélite,  como  uno  de  tantos 
anen  rededor  de  los  siete  reetantee* 
lano  de  Dios  y  los  fLrmamentA>s  están  demás  paia 
creada  sol  y  cada  planeta.  Entran  m  funcéoms  tm  »«• 
li  y  iaatraccwn  umvm*saL 
limciaM  y  hi  maeiíros  dijan  daer  religiosos, 
i* Vasco  de  Gama,  Colan,  Magallanes — Completan  la 
itíK  verificando  la  ya  sospechada  redondez  del  globo, 
airo  de  la  historia  humana  sale  del  Mediterráneo  al 
leo,  cuya  navegación^  costas,  archipiélagos  y  razas 
^  abren  infinitos  horizontes* 

icerdote  pierde  de  su  preeminencia^  baja  á  ser  cape- 
t  buque  Ó  de  ejército,  predicador  del  Evangelio  á  los 
iSi  pero  no  director  de  ia  nueva  sociedad  que  es  esen- 
Dte  I4ica  en  descubridores  y  pobladores. 
ndú  el  mundú^  el  bramini^mo^  eljudaiinw  y  la  iidalHa^  m- 
el  núnmo  de  las  religiQUis.  Hay  Antipodas,  no  hay 
elígioso. 

—Alejandro  VI— Un  papa  Borgiaj  sobrino  de  otro 
íorgia,  padre  do  César  y  de  Lucrecia  Borgia  con  quien 
I  concubinato  en  el  Vaticano,  son  ios  monstruos  casi 
[ptÍGOí3  de  depravación,  La  mas  horrible  que  haya 
nzado  la  especie. 
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1483 — ^Martín  Lutero— Escandalizado  por  los  horrores  de 
la  Prostituta,  como  le  llamarán  en  adelante  á  la  Roma 
de  los  Borgias,  y  haciéndose  eco  de  los  pueblos  estruja- 
dos y  esquilmados  con  un  sistema  de  ventas  de  perdones 
de  todos  los  crímenes  en  indulgencias,  que  dieron  los  900 
millones  de  fuertes  que  costó  San  Pedro,  abre  la  época 
del  examen  de  los  antecedentes  y  títulos  de  esas  creen- 
cias que  permiten  tanto  desorden.  Sin  Alejandro  no  hay 
Lutero. 

La  reforma  solo  pide  mas  cristianismo,  mas  moral, 
mas  pureza,  menos  misterios,  menos  autoridad  y  jerarquía 
religiosa. 

Nace  la  critica  histórica. 

1560—Reaccion  política-— Maquiavelo— Con  el  rescate  de 
las  comunas,  con  las  sociedades  de  fabricantes  de  pa- 
ños de  Florenciai  con  el  comercio  de  los  venecianos,  con 
la  libertad  política  merced  á  la  imprenta  y  las  contro- 
versias, muchas  Repúblicas  han  saboreado  la  libertad. 
Maquiavelo,  un  profundo  sabio,  inspirándose  en  la  inmo- 
ralidad reinante  de  su  época,  escribe,  al  uso  de  princi- 
pes y  aventureros,  el  arte  de  usurpar  la  autoridad  y  ahe- 
rrojar á  los  pueblos.  Maquiavelo  ha  dejado  un  sustan- 
tivo: Maquiavelismo,  y  muchos  pueblos  son  libres  sin  em- 
bargo. 

1565 — Reacción  religiosa — ^El  cisma  que  las  predicacio- 
nes de  Lutero  producía  en  la  iglesia  y  la  secularización 
que  con  la  imprenta  y  los  nuevos  rumbos  abiertos  á  la 
vida  venía  operándose,  sugirió  á  un  capitán  de  milicia, 
herido  en  un  sitio  y  retirado,  organizar  un  ejército  de  sa- 
bios y  políticos  sagaces,  bajo  una  disciplina  per  inde  ac  cada'- 
ver-y  con  cuyo  auxilio,  dice  Emilio  Souvestre,  el  capitán 
Loyola,  «se  propuso  cerrarle  el  paso  á  la  humanidad  en 
«  marcha;  á  la  razón  que  empezaba  á  afirmarse,  opuso  la 
«  ciega  obediencia  á  las  ideas  de  libre  examen,  de  discu- 
«  sion  y  de  gobierno  libre  bajo  el  imperio  de  las  leyes, 
ce  opuso  la  monarquía  absoluta  y  el  derecho  divino. 

«  En  la  obra  que  proyectaba,  introdujo  sus  ideas  de 
ce  soldado;  y  la  Orden  cuyas  bases  echó,  fué  por  él  con- 
«  siderada  siempre  como  su  ejército,  el  ejército  de  Gris- 
ce  to.     De   allí   proviene    aquel    precepto    de   obediencia 
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iuta  y  ciega,  que  es    el  principal    fundamento  deJ 

Itismo. » 

psLiíüsmo  como  táctica   moral,  proclamó  por  medio 

teóiogos  casuistas,  este  principio:    El   fin  justlfíea 
tdios. 

Ityó  la  colonización  en  el  Paraguay,  bajo  el  gobieroo 
licD  de  la  ©dad  media,  que  se  propuso  restaurar. 
loaba  sobre  arena*    He  visto  unos  naranjales  donde 

ias  Misiones.  Ha  dejado  una  palabra  en  las  leoguas^ 

también  una  obra    monumental   en  la  literatura 

|iia:  Las  Cartas  Pravindaks  d^  Pascáis  que  son  el  origen 

iUevista  critica  literaria  moderna.» 

jvía  luchan  los  jesuítas  por  restaurar  el  mundo  an- 

lá  Co|)érnico    y  Colon»  que  ensancharon  los  limites 

jlo^  de  la  tierra  y  de  la  inteligencia.   Darwin,  Agassiz, 

Bin*m(3Ísterj  siguen^  i  nuestra  vista,    ensanchando 

mas  aquellos  limitas  hacia  las  profundidades   de  la 

kon   la  ^eulogia,  y  de  la  historia,  con  la  del  hombre 


-L'ii'il   fí;iiMih  iiUtv).liice  en    ki    lilosi.ífiLi  el  sistema 

I  v.i  i>s|h  liiijenial,  - nini)   liasi^  y   íoeÍLMlo  ile!   raz-aia- 

|,  abiniJuiianJii  hi  tiii^raJu-iLit,  qno  quería  deducir  hi 

i|p  |iis    íoxtos    o    ¡txiüüuis  [HW  iiieili>>  Ul-^í  t^ilugi^ñicn 

i'tiKJ.i  lo   ll^inii'j   iuní  el  pruí^eiitimienLip  ile]   fi^tíuui^  el 
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Y  continúa  moviéndose  hasta  ahora,  como  no  se  paró  el 
sol  para  ver  pelear  á  unos  beduinos  ptUards^  por  haber 
demostrado  el  sabio  hebraísta  Obispo  de  Colenzo  que  es 
un  simple  error  de  traducción  el  que  tomando  la  luna 
en  conjunción  que  continuaba  alumbrando  por  el  sol 
mismo,  dio  lugar  á  suponer  á  Dios,  á  merced  de  cuanto 
aventurero  acaudilla  descamisados,  como  eran  los  que 
mandaba  Josué  históricamente  hablando. 

1560 — Palissy  el  Alfarero.  Si  fuese  posible  ver  cómo  en 
un  cerebro  humano  se  están  deponiendo,  sin  que  el  pa- 
ciente lo  sospeche,  las  ideas  que  flotan  informes  en  la 
atmósfera  como  el  polvo  y  los  átomos  que  vemos  relucir 
en  un  rayo  del  sol,  y  se  encuentran  mas  tarde  deposita- 
dos en  cornisas  y  alcobas,  habríase  visto  en  el  alma  de 
un  alfarero,  pintor,  vidriero,  mensurero  y  después  fabri- 
cante de  porcelana,  estatuario  y  naturalista,  el  principio  de 
la  edad  moderna  siendo  un  paisano  el  primero  en  seguir 
el  camino  trazado  por  Bacon  para  llegar  á  la  ciencia, 
con  observarlo  todo,  recoger  todo,  ensayar  todo  (cuatro- 
cientas sustancias  para  barnizar  la  loza  hasta  que  halló 
el  plomo),  y  ser  el  primero  en  sospechar  que  en  toda  la 
naturaleza  había  un  cierto  orden  y  dependencia.  Contra 
todos  los  sabios  á  quienes  mostraba  huesos  fósiles,  él  solo 
contestaba  que  eran  reales  y  verdaderos  huesos  de  ani- 
males no  conocidos,  gigantescos,  pero  que  habían  existido 
en  las  mamas  debajo  de  París. 

Palissy  reunió  el  primer  museo  de  todas  las  cosas  ra- 
ras, minerales,  plantas,  sustancias,  sales,  curiosidades;  y 
fué  el  primero  que  dio  Conferencias  publicas^  con  la  particula- 
ridad que  él  reunía  á  los  sabios  para  que  le  enseñasen  á 
él,  ú  oírlos  decir  disparates  autorizados  por  la  alquimia, 
la   astrolügía  y   la  teología,  que  aun  subsiste. 

Época  científica  y  artística,  con  el  cuadro  sinóptico  del 
siglo  XV,  la  humanidad,  sin  su  gobierno  y  civilización  re- 
ligiosa como  antes,  vuelve  poco  apoco  á  recuperar  el  ele- 
mento legal  romano,  en  sus  Códigos  razonados  y  armónicos 
de  leyes:  con  las  Constituciones,  el  sistema  representativo 
de  los  anglo-sajones;  y  con  el  cultivo  de  las  bellas  artes, 
la  literatura,  la  pintura,  la  estatuaria  y  la  arquitectura 
griega. 


OfiüAi   UU  AAHMIENTO 


Toda  esta  herencia  de  la  espacie,  la  arruinó  ©n  España 
la  Inquisición.  Ya  era  mucho  recibir  en  su  seno  á  ios  ára- 
bes desprovistas  de  toda  noción  de  gobierno,  pues  con  los 
judíos  por  odio  teológico  procedió  como  la  rasa  blanca  ha 
precedido  en  esta  Amérioa  con  la  negra,  por  incornpatibi* 
lidad  de  humor.  ¿Qué  es  al  fin  lo  que  los  ingleses  asegu-' 
raron  eo  la  Magna  Carta?  Fuera  de  la  representación  eu 
Parlamento,  todo  lo  demás  lo  tenían  establecido  los  roma- 
nos; las  garantías  del  juicio,  la  presentación  de  testigaSr 
la  defensa.  Olee  ron  es  todo  el  sistema  político  y  civil,  eu 
su  oración  contra  Verdes  en  sus  arengas  del  foro  en  defen- 
sa de  sus  clientes. 

¿Qué  es  lo  que  nuestras  constituciones  declaran  en  su 
foja  de  derechos  y   garantías?    ¿Sabéis  lo  que    aseguran? 

Lo  que  la  Inquisición  negó  durante  tres  siglos  de  horrible, 
implacable  práctica,  el  derecho  del  acusado  de  conocer  la 
acusación,  y  testigos  para  recusar  los  inhábiles  y  parciales; 
el  derecho  de  defensa  pública,  con  recusación  de  juez,  sin 
comisiones  especiales  como  aquella  de  verdugos  que  se 
llamaba  Inquisición.  Beccaria  había  logrado  humanizar 
los  castigos,  medirlos  al  tamaño  del  delito,  y  toda  la  Euro- 
pa abolió  el  tormento  y  los  suplicios  crueles.  La  Inquisi- 
ción legalizó,  cristianizó,  hizo  católica  la  práctica  de  los 
antiguos  pueblos,  olvidada  hace  tres  mil  años  de  sacrificar 
hombres  á  sus  dioses;  tomando  de  los  antropófagos  el  asar- 
los y  presentar  la  cocina  en  horrible  festín  al  pueblo  de- 
voto. 

Este  es  el  gran  crimen  de  la  Inquisición  y  del  siglo  que 
la  favoreció  é  inspiró,  pues  que  Torquemada  se  llama  tam- 
bién Inocencio,  Benedicto. . .!  El  crimen  está  en  haber  des- 
truido en  la  práctica  diaria,  y  en  el  sentimiento  íntimo,  la 
noción  del  derecho,  la  seguridad  de  la  vida  ante  las  leyes, 
la  conciencia  de  la  justicia,  los  límites  del  poder  público. 
El  español,  y  con  mas  razón  el  americano  del  Sud,  nacen 
enervados  por  este  atronamiento  de  las  facultades  del  go- 
bierno ya  adquiridas  por  la  raza  humana.  No  estando  de- 
terminados, por  una  ley,  ó  un  Código  los  delitos  del  pensa- 
miento, que  no  tienen  forma  como  ¡as  acciones,  el  español  y 
el  americano  vivían  bajo  la  aprensión  de  exponerse  á  delin- 
quir pensando.  Descartes,  por  la  misma  aprensión,  quemó 
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4ino  de  sus  libros  inéditos,  cuando  supo  la  condenación  de 
Oalileo. 

Felizmente  que  cuando  nosotros  nacíamos  en  América 
en  el  siglo  XVII,  aspirando  el  humo  de  la  hoguera  mante- 
nida sin  apagarla,  como  los  volcanes  que  no  están  en  acti- 
vidad pero  aun  no  extintos,  unos  colonos  que  llegaban  á 
este  continente  por  el  otro  extremo,  traían  como  bandera  la 
Declaración  de  los  Derechos  del  hombre  y  el  Habeas  corpas 
que  cuestiona  la  facultad  de  apoderarse  de  las  personas;  y 
con  el  tiempo,  ayl  con  los  siglos  habia  de  llegarnos  el  co- 
rrectivo, y  el  movimiento  de  los  órganos  del  pensamiento 
paralizados  y  debilitados. 

Es  digno  de  examen  el  modo,  de  obrar  de  aquel  narcó- 
tico y  la  cantidad  en  que  lo  fueron  administrando  el  orgu- 
llo, la  ignorancia  y  la  estupidez  que  suceden  siempre  al 
fanatismo  y  á  las  tiranías. 

De  Vires  en  una  carta  á  Erasmo  datada  de  1534,  decía: 
«vivimos  en  tiempos  muy  malos  en  que  ni  hablar  ni  callar 
es  posible  sin  peligro.»  En  los  cuarenta  y  tres  años  de 
las  administraciones  de  los  cuatros  primeros  inquisidores 
generales  que  terminan  en  1524,  entregaron  á  las  llamas 
diez  y  ocho  mil  seres  humanos,  é  impusieron  castigos  me- 
nores á  doscientas  mil  personas  mas  con  diversos  grados 
de  severidad. 

Cinco  mil  personas  por  año,  en  tiempos  en  que  el  saber 
leer  era  tan  escaso,  han  debido  comprender  la  mayor  parte  . 
<ie  la  gente  instruida  y  principalmente  los  judíos. 

Las  riquezas  que  habían  acumulado  por  el  comercio  y  la 
lisura  los  judíos  en  España,  tentaron  la  codicia  de  los 
reyes,  privando  á  la  nación  con  la  expulsión  en  masa  y  los 
suplicios,  del  nervio  y  la  inteligencia  del  comercio,  como 
si  de  Buenos  Aires  se  expulsaran  ahora  k  los  comerciantes 
y  banqueros  de  raza  inglesa.  Pero  doscientos  mil  indivi- 
duos molestados  por  la  Inqusicion,  y  citados  ante  su  tribu- 
nal para  responder  á  cargos  de  delitos  del  pensamiento,  bajo 
procedimientos  terroríficos  y  si«  los  medios  ni  el  derecho 
de  defensa,  han  herido  en  una  sola  generación,  que  abraza 
33  años,  el  pensamiento  y  el  alma  de  doscientos  mil  indivi- 
(iuos,  tiempo  suficiente  y  número  bastante  considerable 
para  dejar  paralizada  en  una  nación  enrera,  como  función 

Tomo  xxxvii.— d 
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orgánica  la  acción  d6l  cerebro.  Nadie  volvió  &  pensar  ma» 
en  España  hasta  hace  menos  de  un  siglo. 

«La  experiencia  enseña,»  habla  dicho  el  Cardenal  Be- 
llarmino,  «que  no  hay  otro  remedio  para. el  manque  dar 
muerte  á  los  herejes,  porque  la  Iglesia  habia  procedido 
gradualmente  y  ensayado  todo  remedio.  Al  principio  se 
habia  contentado  simplemente  con  excomulgarlos;  después 
añadió  una  multa,  en  seguida  los  desterró,  y  finalmente  se 
vio  forzada  á  matarlos.»  (Bellabmini  de  Laois,  libbo  m  l.  21.> 

Existe  el  inventario  de  la  nación  que  con  este  último 
remedio  sofocaron  cuando  era  grande  y  próspera  é  iba  re- 
cien á  recibir  su  herencia  en  la  América. 

«En  la  época  que  aparecía  la  Reforma  en  el  resto  de 
Europa,  la  España  era  la  primera  entre  las  naciones;  y 
solo  comparando  su  pasado  con  su  presente  estado,  des* 
cubrimos  cuá.nto  ha  perdido;  y  esta  pérdida  es  debida,  si  no- 
enteramente  al  menos  en  parte,  á  los  medios  de  imponer 
su  fe  religiosa.  Jamas  liubo  nación  alguna  tan  completa- 
mente bajo  el  poder  de  la  iutluencia  de  la  Inquisición  como 
España.  Presentaba  un  cuadro  brillante  en  el  siglo  XIV 
porque  la  conquista  de  América  la  habia  elevado  al  pi- 
náculo de  la  riqueza  y  la  prosperidad.  Mientras  la  nobleza 
se  entregaba  á  la  profesión  de  las  armas,  las  otras  clases 
enriquecían  su  país  con  el  trabajo  asiduo.  Por  todas  partes 
la  irrigación,  los  canales  y  los  estanques,  distribuían  el 
agua  sobre  las  mas  remotas  y  mas  desiertas  tierras. 
La  agricultura  era  es[)ec¡almente  honrada,  la  industria  y 
el  comercio  aumentíiban  la  prosperidad  general.  El  des- 
arrollo del  comercio  era  igual  al  de  la  industria.  Un  mi- 
nistro de  Felipe  II  aseguró,  en  una  asamblea  de  las  Cortes, 
que  en  la  feria  de  Medina  del  Campo,  en  1563,  se  habían 
hecho  negocios  por  la  suma  de  ciento  y  treinta  y  dos  mi- 
llones quinientos  mil  fuertes.  Una  multitud  de  buques 
de  comercio  se  hacían  á  la  vela  todos  los  años  de  varios 
puertos,  llevando  á  Italia,  Asia  Menor,  África  y  las  Indias- 
Orientales,  el  producto  de  la  industria  nacional.  La  escul- 
tura, la  arquitectura,  la  pintura  y  la  música  brillaban 
como  en  su  elemento.  El  drama,  la  poesía  lírica  y  épica 
y  la  historia  hallaron  dignos  intérpretes  en  nonibrtis  ^utí 
vivirán  por  siempre.  Los  palacios  de  los  embajadores  d© 
España  en  países   extranjeros   eran    el  centro  de  la  maii 
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elegante  sociedad,  la  moda  venía  de  España  y  la  lengua 
española  era  la  lengua  de  la  diplomacia.  Francia,  Italia, 
Inglaterra,  y  Alemania  enviaban  su  juventud  á  Madrid,  á 
adquirir  modales  castellanos  y  política.» 

«  Hacia  el  fin  del  siglo  XV,  la  España,  victoriosa  sobre 
los  moros,  fué  el  descubridor  y  el  dueño  del  nuevo  mundo, 
i  Qué  PRESENTE  mas  magnifico!  |  Qué  futuro  mas  glo- 
rioso! Todos  los  pueblos  la  miraban  como  la  primera 
entre  las  naciones,  los  soberanos  temblaban  ante  su 
poder».  (*) 

PROCESO  DEL  POETA  VILLEGAS 

¿Cómo  ha  podido  producirse  tan  terrible  decadencia,  sino 
es  poniendo  cortapisas  al  ejercicio  de  la  inteligencia  de  una 
nación,  mientras  que  las  otras,  con  el  renacimiento,  abrían 
una  nueva  era  alas  ciencias? 

Tenemos  un  juicio  de  la  Inquisición  de  Logroño,  segui- 
do á  un  literato  humanista,  Villegas,  que  nos  da  un  modelo 
de  la  manera  de  proceder  para  producir,  sin  proponérselo 
aquel  triste  resultado.  La  lucha  de  las  ideas  tiene  un 
cierto  carácter  de  grandeza,  por  la  grandeza  del  asunto. 
Fijar  si  el  sol  dá  vueltas  en  torno  de  la  tierra,  inmóvil,  ó 
si  ésta  dá  vueltas  en  torno  del  sol  pueden  acarrear  sin  duda 
terribles  controversias,  entro  los  que  siguen  la  tradición  ó 
las  revelaciones  de  la  ciencia.  Pero  cuando  en  una  nación 
como  España  nadie  aventura  una  proposición  mal  sonan- 
te; cuando  todos  están  convencidos  de  ciertas  verdades 
religiosas,  y  ninguno  acepta  querer  ponerlas  en  duda,  es 
horrible  la  acción  del  Santo  Oficio,  amenazando  con  sus 
suplicios  de  aterrante  prestigio,  por  meras  opiniones  de 
detalle,  en  la  conservación,  sin  escribir  ni  predicar,  por 
denuncia  de  los  propios  amigos  y  deudos,  y  para  expresar 
la  inocencia  ó  futilidad  del  cargo,  declararlo  de  levi  al 
acusado  y  el  levi  negado,  comporta,  sin  embargo,  tres 
sentencias  de  tribunales,  mas  rigurosa  la  última  que  las 
primeras,  sobre  puntos  que  hoy  católico  ninguna  sostiene. 


(i)  A  Voice  to  Ámcriea  or  the  model  repnblic  ih  glory,  of  its  fall,  with  a  re- 
vtew  of  the  decline  and  faiture,  of  the  Hepublies  of  Métrico  a?id  Ihe  Oli  Wortd, 
pág.  150. 
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ni  la  Iglesia  pretende  ser  materia  de  fe,  pero  que  mues- 
tran cómo  no  se  jiociia   entonces  pensar,  ni  hablar  sobre 

nada,  que  diera  lugar  á  emitir  opiníonj  como  lo  vara  el 
lector  en  el 

Ektractü  det  proceso  inquisiiorial  formado  d  poeia  español  -don  Ikiéban 

M.  áñ  Tühgas. 

El  manuscrito  encontrado  en  Simancas  por  A.  Cánovas 
del  Castillo^  que  estudia  actualmente  estos  procesíos,  tiene 
por  título:  ík  Consejo  Supremo  de  la  Ingumcionio  I  ib.  núm*  561, 
y  folios  desde  el  283  al  33Ü— Relación  de  Ins  méritos  de  la  causa 
dñ  dm\  E&iéban  Manuel  de  Villegas^  vecitw  de  ¡a  dudad  de  Nájera  y 
natural  de  la  viíki  de  Matute, 

Villegas  no  ha  dejado  un  renglón  escrito  sobre  teología»' 
ñlosofia  ó  ninguna  otra  cosa  que  no  sean  versos  y  traduc- 
ciones del  latín  en  que  era  muy  versado.  Los  nombres! 
de  sus  obras  según  el  autor  que  seguimos  en  este  ralatoson: 
La  Delieifí^  las  Poesías  Brótimsj  y  una  traducción  de  la  CúPisola- 
don  de  Boedo^  Tiene  aiJamas  unas  Distírtaciones  teíínat.  Tú^o- 
sele,  pues,  por  gran  humani>íta  y  gran  poeta^  no  dando  mues- 
tras de  mas  conocimientos  que  el  da  la  gramática  latina, 
y  de  algún  teólogo  comoScott,á  quien  se  eonipartí,  y  estima 
en  menos.  Sospechaban  algunos  que  sabía  algo  del  griego 
por  haber  introducido  las  anacreónticas,  pero  sin  otras 
muestras  de  poseerlo.  Nacido  en  1589  y  muerto  en  1669 
era  de  saberse  si  conocía  lenguas  vivas  que  poco  se  usaban, 
en  los  escritos  teológicos  sobre  todo,  y  si  llegaba  á  su  resi- 
dencia el  rumor  siquiera  de  la  controversia  y  guerras  susci- 
tadas en  el  resto  de  la  Europa  por  la  Reforma. 

Desde  niño  se  había  mostrado  buen  poeta  y  extrema- 
do humanista,  como  docto  critico  y  hasta  jurídico  des- 
pués, pero  nada  de  cosas  que  á  religión  ó  á  infierno  oliesen. 

Los  méritos  de  la  causa  son  nada  menos  que  veinte  y 
dos,  especificados  en  otros  tantos  capítulos  distintos;  amen 
de  otros  que  se  agregaron  en  la  segunda  instancia.  Tra- 
taremos de  los  dos  primeros  por  separado — ((1°  Haber 
dicho  (en  conversación  en  cualquier  tiempo  y  ocasión)  que 
el  libre  albeldrio  no  lo  había  dado  Dios  al  hombre,  para 
obrar  mal,  sino  para  obrar  bien.  2*  De  haber  dicho  igual- 
mente que  el  hombre  ponía  el  libre  albeldrio  para  lo  malo 
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y  no  para  lo  bueno».  Esta  formidable  cuestión  ha  hecho 
devanarse  los  sesos  á  San  Agustín,  que  reconociendo 
que  Dios  por  su  presencia  conoce  de  antemano  nuestras 
vidas,  sostuvo  la  idea  de  la  predestinación  con  que  nace- 
mos para  el  cielo  ó  para  el  infierno,  llamando  gracia  á 
este  perdón  de  faltas  que  no  hemos  cometido  todavía, 
pues  obra  antes  de. nacer.  San  Pablo  negaba  la  eficacia 
de  las  obras  para  la  salvación,  contra  los  de  Jerusalem,(San 
Pedro  y  Santiago)  que  sostenían  que  con  el  cristianismo, 
continuaban  la  circuncisión  y  las  obras  del  culto. 

La  causa  le  fué  promovida  al  fin  de  sus  días,  á  .Villegas 
á  los  66  años,  como  á  los  76  era  molestado  Galileo  á  causa 
de  demostraciones  matemáticas.  La  acusación,  proceso  y 
sentencia  de  Villegas  son  mas  instructivos  que  los  de  un 
heresiarca,  ó  los  de  una  bruja.  Versan  sobre  cosas  que 
ha  dicho  en  disputas,  ó  le  han  oído  diez  y  ocho  testigos 
varones;  y  cierto  que  en  tan  larga  vida,  hablador,  vano  y 
petulante  como  lo  describen,  mucho  había  de  decir,  y  él 
no  niega,  de  las  muchas  vulgaridades  y  conceptos  que  le 
aciiminan.  Don  Vicente  de  los  Ríos,  que  encabezaba  los 
escritos  de  Villegas  con  una  biografía,  no  estando  en  este 
antecedente  de  la  Inquisición,  pues  que  el  manuscrito  de 
la  causa  se  ha  encontrado  des[)ues  «ni  en  sus  odas  ni  en 
sus  cantinelas,  ni  en  sus  monostrophes^  ni  en  sus  elegías  por 
mas  que  busca  sus  libertades  juveniles,  ó  galanterías  del 
arte,  ni  en  sus  traducciones  mismas,  como  tenerlas  muy 
arriesgadas,  no  había  apercibido  nunca  señal  alguna  de 
que  fuese  Villegas  hombre  para  dar  cuidado  á  los  censores 
del  Santo  Oficio». 

La  presión  que  ejerce  la  atmósfera  intelectual  de  una 
época,  determina  las  predisposiciones  que  reglan  al  fin 
los  detalles  de  la  creencia  general.  La  cuestión  de  libre 
arbitrio  venía  mal  planteada  desde  el  principio.  Es  una 
cuestión  de  libertad  y  de  conciencia,  en  que  Dios  no  entra 
por  nada. 

«Locke  ha  dicho,  que  no  debíamos  preguntar  si  nuestra 
voluntad  es  libre,  sino  si  somos  nosotros  libres;  porque 
nuestra  concepción  de  la  libertad  es  el  poder  de  obrar  con- 
forme á  nuestra  voluntad,  ó  en  otras  palabras,  convencidos 
cuando  seguimos  un  cierto  modo  de  acción  que  nosotros 
podríamos,  si  hubiésemos  querido,  haber  seguido  otro  total- 
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mente  diferente.  Sin  embargo,  si  llevando  nuestro  análisis 
mas  adelante,  preguntamos  que  es  lo  que  determina  nues- 
tra volición,  concibo  que  el  mas  alto  principio  de  libertad  á 
que  podemos  alcanzar  puede  halLaree  en  dos  hechos,  á  sa- 
ber, que  nuestra  voíuDtades  una  facultad  distinta  de  núes- 
'tros  deseos,  y  que  no  es  una  cosa  meramente  pasiva,  cuya 
dirección  ó  intensidad  son  necesariamente  determinadas 
por  la  atracción  ó  repulsión  del  placer  ó  de  la  pena.  {* ) 

Mirado  así  el  libre  arbitrio  es  una  cuestión  de  libertad  y 
de  conciencia  propia,  y  que  sin  la  forma  que  traía  desde  los 
tiempos  primitivos,  exagerada  por  los  sectarios  de  Calviao, 
era  indigno  motivo  del  derramamiento  de  sangre  que  causó 
en  el  resto  de  Europa,  ó  las  persecuciones  de  la  Inquisición* 

El  Santo  Oíicio  no  acierta  mejor  que  Calvino  á  definir 
aquel  indefinible  enigma  con  decir,  que  ael  poder  de  pecar 
no  pertenece  al  libre  uUjedrio  en  general»;  pero  que  era 
«teosa  muy  diversa  del  libre  albedrlo  en  general*  ó  el  Ubre 

E"»edrio  contraído  al  hombre*»  Sóbrela  segunda  proposi- 
n  de  ViliegaSi  relativa  á  que  «W  libre  albedrío  lo  dio  Dios 
'a  el  bien  y  no  para  el  maicera  buena  y  católica;  pero 
'  que  juntamente  con  aquello  se  debía  reconocer  que  Dios  dio 
el  libre  albedrío  capaz  k  un  tiempo  de  poder  pecar  y  de  obrar 
bien.»  Y  por  no  haber  acertado  á  añadir  estas  menudencias^ 
fueron  de  todos  modos  de  parecer,  que  «ni  el  reo  ni  sus  pa- 
trones, (religiosos  encargados  de  la  defensa  del  reo),  habían 
satisfecho  bien  ni  á  esto  ni  á  lo  demás,  de  que  estaba  tes- 
tificado; por  lo  cual  mantuvieron  la  censura,  sostenida  por 
los  censores  de  Logroño,  desde  que  comenzó  el  proceso.» 

Téngase  presente  que  Villegas  no  ha  escrito  un  tratado 
de  teología,  ni  dictado  un  curso  en  una  cátedra.  Son  frag- 
mentos de  conversaciones  familiares,  en  que  habría  dicho 
lo  pertinente  al  caso,  sin  que  so  le  haga  cargo  porque  no 
dijo  lo  demaí»,  puesto  que  San  Anselmo,  Santo  Tomas  y  dos 
frailes  teólogos,  están  de  acuerdo  en  general  con  él. 

Téngase  presente  ademas,  que  la  sentencia  es  de  levi^  es 
decir,  de  pecado  venial,  de  nada,  no  habiendo  mas  abajo  en 
la  tarifa  sino  palabras  «mal  sonantes,»  y  mas  arriba  «de 
grave»,  antes  de  tocar  en  la  heregía;  y  sin  embargo,  le 
cuesta  cuatro  años  de  destierro,  á  los  setenta  de  su  edad,  y 


(1)  Locke  fíationalism  in  Europe. 
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quedar  bajo  la  vigilancia  de  la  policía  inquisitorial,  que  era 
lo  que  mas  hacia  sufrir  á  Galíleo  en  Toscana  en  una  finca 
de  Fiésoli,  donde  tenía  que  recibir  á  los  primeros  sabios  del 
mundo  que  buscaban  su  sociedad  ó  venían  á  admirar  su 
ciencia,  todo  esto  en  presencia  de  un  espión  ó  de  un  sa- 
cristán, atisbando  lo  que  dirán  sobre  los  satélites  de  Júpi- 
ter recientemente  descubiertos,  ó  de  la  oscilación  del  pén- 
dulo, etc.,  etc. 

La  censura  le  cae  á  Villegas,  como  acaba  de  verse,  en 
apelación,  sobre  todas  las  veinte  y  dos  proposiciones,  y 
para  no  fastidiar  al  lector,  escogeremos  las  mas  compro- 
mitentes. 

cclO— De  que  decia  que  Cristo  Nuestro  Señor  no  fué  mas 
hermoso  que  los  demás  hombres,  y  que  antes  le  importó 
mas  no  ser  hermoso,  para  atraer  mas  con  su  santidad  que 
con  su  hermosura  á  que  le  siguiesen.» 

Desde  luego,  Villegas  no  creía  mucho  en  los  irresistibles 
encantos  de  la  hermosura  apolina  sin  otras  dotes.  Grande 
tacha  por  cierto  para  el  pintor  de  cuadros!    » 

Y  sin  embargo,  en  eso  la  erró  Villegas,  porque  nosotros 
hemos  visto  la  verdadera  imagen  de  Jesús  y  es  un  buen 
mozo.  Vímosla  expuesta  el  jueves  santo  en  San  Pedro  de 
Roma,  desde  una  tribuna  en  la  toca  de  la  Verónica,  cuando 
por  limpiarle  el  sudor  del  rostro  se  sacó  la  verdadera  imagen, 
que  eso  quiere  decir  Verónica,  corrupción  de  Vera  loinic, 
verdadera  imagen. 

«7— De  que  pretendía  que  las  palabras  «coníitemini  alte- 
ruter  peccata  vestra»,  no  querían  decir  que  el  confesar  fue- 
se al  sacerdote,  sino  unos  á  otros.» 

«9 — De  que  decia  que  Cristo  Nuestro  Señor,  no  padeció 
los  cinco  mil  y  mas  azotes,  que  dicen  personas  santas  y  pías 
le  dieron;  y  advirtiéndole  una  persona,  que  se  halló  pre- 
sente, que  sobre  ello  había  revelación,  no  la  estimó,  ni  hizo 
caso  de  ella.» 

A  la  edad  de  trece  años  nos  explicaba  el  caso  el  ex-cape- 
llan  de  los  Ejércitos  de  la  Independencia,  el  presbítero  don 
José  de  Oro,  hermano  del  docto  Obispo  Santa  María,  dicien- 
do que  siendo  en  el  Pretorio  de  Pilatos  donde  recibió  los 
azotes,  no  podrían  pasar  de  cuarenta  y  nueve  según  la  ley 
romana;  y  que  los  cinco  mil  eran  místicos,  teológicos,  dos 
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por  ser  Dios,  qué  raenosl  mil  por  ser  hijo  de  David, 
juÍD lentos  por  su  perfeceioo  humana,  etc* 
I  «12 — Da  que  según  él  decía:   Los  Apóstoles  do  tuvieion 
liencia  su  fí cien  te»» 

I  Es  )a  pura  i?erdad,  sin  embargo,  San  Pablo,  que  es  real- 
líente  una  lumbrera  de  so  siglo,  no  aes  de  loa  que  los  cono- 
nerón»  como  él  mismo  lo  dice  por  «los  d©  Jerusalem,^  á 
juienescuípa  de  medianamente  ignorantes  en  su  terrible 
jontroversiaj  mal  disimulada,  en  los  hechos  de  los  Apósto- 
les. San  Juan  se  muestra  un  teólogo  y  espiritualista  griego^ 
alejandrino,  platónico  consumado  «in  principium  erat  Ver- 
bum  et  Vertium,  etc.»  San  Mateo  es  un  buen  hombre,  pero 
ao  es  Apóstol j  y  San  Lúeas  es  escritor  de  segunda  mano^ 
pues  ha  compilada  los  otros  dos  evangelios  sinópticos. 

«4^ — De  que  estando  un  deudo  en  peligro  de  muerte  ha- 
bía hecho  testamento,  y  dejado  muchas  misíts  por  su  alma^ 
lijo  que  para  qué  era  bueno  dejar  tantas  misas,  y  que»  ó 
3\  ungüento  era  bueno  ó  era  malo,  porque  siendo  bueno  no 
3e  habria  desaplicar  sino  poco.» 

Este  argumento  no  le  ocurrió  al  autor  de  las  recientes 
3IEN  PÁGINAS  en  apoyo  de  las  leyes  de  las  colonias,  de  los 
Congresos  y  de  las  Legislaturas,  imponiendo  contribuciones 
sobre  las  mandas  pías.  Salvo  un  abogado  que  sostuvo  lo 
contrario,  pues  la  Corte  falló  sobre  la  constitucionalidad  del 
acto,  todos  los  jueces,  el  erudito  Sarmiento,  el  jurisconsulto 
Velez,  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  profeta  Isaías,  según 
Renán,  llevaban  la  contraria  de  la  que  sostiene  contra  Vi- 
llegas la  Inquisición  de  Logroño. 

cdl — De  que  sustentaba  que  el  que  hurta  y  no  restituye 
no  tiene  fe.» 

Error  garrafal,  pues  nada  tiene  que  ver  la  fe  con  los  ro- 
bos. Se  puede  ser  muy  buen  cristiano  y  quedarse  con  lo 
ajeno.  Así  lo  sostienen  los  teólogos  casuistas  en  los  tra- 
bados citados  por  el  piadoso  Pascal  en  las  Provinciales.  No 
obstante  tan  probable  doctrina,  en  las  partidas  de  tesorería 
de  los  Estados  Unidos  se  registra  anualmente  una  partida 
de  cientos  de  miles,  bajo  el  epígrafe  concierne  7no/íej/5,  produc- 
to de  devoluciones  de  derechos  de  aduana  trampeados,  ó- 
de  contrabandos. 

«  18 — De  que  entendía,  y  decía,  que  en  aquellas  palabras 
del  Pater  noster,  et  ne  nos  inducas  in  tentationem.»  «No  está 
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el  verbo  induco  bien  romanceado,  porque  no  quiere  decir 
ca^r  sino  entrar, y* 

Al  corrector  de  latines  del  Senado. 

«  21— De  que  enseñaba  que  la  parte  de  la  ciencia  en 
la  teología  era  limitada  y  corta  respecto  de  las  letras 
humanas.» 

Y  eso  que  todavía  no  había  química,  ni  geología,  ni 
sistema  glaciario,  mastodontes,  ni  megateriumsl 

Los  demás  méritos  de  la  acusación,  y  son  dos  tercios 
mas,  son  tan  necios,  que  queremos  ahorrar  al  lector  el 
fastidio  de  leerlos. 

'i  8®  — De  que  pretendía  también  que  el  que  obra  las 
virtudes  con  mayor  vencimiento  propio,  y  resistiéndose 
mas,  no  tendrá  mas  premio  en  el  cielo,  que  el  que  obró 
con  menos  repugnancia.» 

Mas  tarde  le  testificaron  de  haber  compuesto'  un  volumen 
que  tenia  manuscrito,  con  muchas  sátiras,  repartidas  en 
cinco  libros,  y  dedicadas  al  Rey  Felipe  IV. 

Una  pequeña  muestra  daremos  del  sistema  de  defensa^ 
contra  tales  enormidades. 

«  Comienzan  los  patronos  (dos  frailes)  su  alegato  por 
afirmar  que  no  había  incurrido  su  defendido  en  pena 
alguna,  á  causa  de  no  haber  estudiado  teología  (  válgale 
la  ignorancia!)  ni  cánones,  aun  en  el  caso  negado  que  en 
alguna  de  sus  proposiciones  hubiera  error  contra  la  Santa  Fe 
Católica. 

«  Por  ser  la  heregía  error  voluntario  del  entendimiento 
y  sostenido  con  pertinacia,  la  cual  no  se  podía  sostener 
sino  de  dos  modos:  ó  cuando  avisado  y  corregido  el  reo 
por  persona  de  tal  autoridad  á  que  debiera  ceder,  no  se 
retrajo  de  su  error,  ó  cuando,  conociendo  él  mismo  de  un 
modo  suficiente  la  verdad,  por  la  autoridad  de  la  iglesia, 
voluntariamente  no  la  admitiera,  revelándose  contra  su 
propio  desengaño. . .  porque  los  autores  que  mas  apreciaban 
el  punto  de  la  pertinacia,  decían  que  es  pertinaz  el  que 
no  corrige  su  error  avisado  por  el  Inquisidor  de  la  Fe,  ó 
por  un  Obispo^  habiendo  de  ser  en  suma  el  aviso  de  tal 
autoridad,  que  esté  obligado,  debajo  de  pecado  mortal  á 
obedecerle  y -corregirse.» 

Mucho  han  avanzado  los  estudios  en  cuanto  á  esta 
voluntad    del    entendimiento    que    permitía    en    aquellos 
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tiempos  en'ar  voluntariamente.    Ahora  no  sucede  así ;  y 

nuestra   experiencia    de    la   vida    parJannentaria    nos    ha 

mostrado,  en  el  Congreso  por  lo*  manos,  que  después  del 

mas  elocuente  discurso,  ó  la  mas  palmaria  demostración, 

al  votar  se  ?e  que  pocos,  no  obstante  loa  mas  laudables 

esfuerzos,  han  podido    cambiar  de   opinión.   Notábalo  M. 

Thiers    de    un    Diputado  á  la   Asamblea  nacional   que  lo 

coulradecía  en   materia  de   finanzas,    «  Lo   he   tenido  en 

mis  faldas  cuando  chico,  decía,  y  ya  pensaba  en  economía 

política  como  piensa  ahora.» 

I    Las  ciencias  naturales   han   arrojado  alguna   luz  sobre 

esta  pertinacia;  y  pueden  espiicar  la  uniformidad  de  las 

opiniones  católicas  en  España  en  aquella  época. 

.    Estas  ciencias  han   arribado  á  estos  resultados: 

I     «  Que  todos  los  seres  sufren  de  una  manera  implacable 

las  consecuencias  del  medio  en  que  vivBn.j* 

.    Vóse  por  la  acusación j  los  delitos  imputados,  los  alegatos 

ry  las  dos  sentencias  que  todos,  testigos^  defensores  y  jueces 

tenían  el  juicio  cortado  por  una  misma  tijera. 

El  desenvolvimiento  de  la  razón  sigue  líis  mismas  reglas. 
Los  salvajes  tienen  todos  el  cráneo  del  mismo  tamaño,  y 
piensan  todos  lo  mismo;  es  decir,  no  piensan,  sino  que 
sienten.  En  el  estado  de  barbarie  ya  se  diferencian  los 
cráneos;  y  empiezan  á  haber  opiniones,  es  decir,  unos  pocos 
que  empiezan  á  dudar  de  algo.  Andando  el  tiempo,  se 
presentan  seres  originales,  Newton,  Descartes, que  decretan 
la  verdad,  como  decía  de  Carnot  que  decretaba  la  victoria. 
Descartes  puso  por  fundamento  de  la  filosofía,  no  dando 
por  probada  la  existencia  de  nada  «Pienso;  luego  existo.» 

Un  español  ó  un  americano  del  siglo  XVI  debió  decir 
con  mas  verdad:  Existo;  luego  no  pienso!  pues  que  no 
existiera  si  hubiera  tenido  la  desgracia  de  pensar  como 
Villegas,  «que  si  dos  personas  se  iban  al  cielo,  una  que 
tiene  hechas  muchas  obras  buenas  y  otra  no  tantas,  no 
tiene  mas  mérito  la  una  que  la  otra,  como  entre  ambos 
hayan  guardado  los  mandamientos.»  iQuó  asuntos  para 
tratarlos  en  una  Conferencia  moderna ! 

Las  opiniones  siguen  la  misma  regla.  En  Buenos  Aires 
votaron  26.000  personas  contra  uno  de  diferencia.  En  la 
España  de  la  Inquisición  no  había  una  opinión  mas  libre 
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que    otra;   y  por   eso  era   preciso  inventar   procesos  con 
causales  como  el  de  Villegas,  para  entretenerse  en  algo. 

En  un  memorial  que  el  mismo  poeta  dirige  á  sus 
jueces,  dice: 

«Que  está  cumpliendo  el  destierro  de  cuatro  años  á  que 
fué  condenado  por  los  Inquisidores  Apostólicos  del  Reino 
de  Navarra,  desde  el  mes  de  Octubre  del  año  pasado, 
en  el  Lugar  de  Santa  María,  donde  pasa  gran  necesidad  y 
descomodidades  por  hallarse  con  mas  de  setenta  años, 
padeciendo  muchos  achaques  y  falta  de  salud,  en  tierra 
sumamente  fría,  y  sin  el  albergue,  compañía  y  asistencia 
de  hijos;  en  cuya  consideración  pide  y  suplica  á  V.  S.  lima., 
que  atendiendo  á  la  calidad  de  su  persona,  desconsuelo  y 
descrédito  de  sus  deudos,  y  á  que  en  su  causa  fué  tan 
confidente,  y  sujeto  siempre  á  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  le  haga  merced  de  permitir  se  vuelva  á  su 
casa,  levantándole  el  destierro  en  lo  que  á  él  le  falta  de 
cumplir.» 

Nájera,  donde  residía  el  poeta  y  humanista  Villegas,  es 
hoy  una  aldea  de  tres  mil  almas,  triste,  pobre  y  sucia,  á 
cosa  de  diez  leguas  de  Logroño,  sede  de  uno  de  los  mas 
terribles  tribunales  de  la  Inquisición,  pues  fué  este  el  que 
hizo  una  carnicería,  diríamos  si  no  fuese  que  murieron 
quemadas  mas  de  doscientas  viejas  llamadas  brujas,  las 
cuales  declararon  tener  pacto  con  el  diablo,  asistir  al 
Sabat,  y  lo  que  es  mas  concluyente,  consta  de  acta  ante 
el  escribano  público,  autoridades  y  testigos  presenciales  del 
hecho,  que  vieron  subir  por  la  perpendicular  á  una  bruja 
sobre  la  muralla  lisa,  caminando  como  araña,  hacia  arriba. 
De  ese  tribunal  se  destacó  un  fiscal  para  pasar  á  Nájera, 
residencia  de  un  poeta  latinista,  que  excitaría  los  celos  y 
envidia  de  los  aldeanos,  por  divertir  á  los  aficionados  y 
suministrar  pábulo  á  las  conversaciones  y  á  la  chismografía, 
excitada  por  la  Bula  que  se  leía  año  por  año  en  el  pulpito^ 
excitando  á  las  esposas,  á  los  hijos,  criados,  dependientes  y 
tuti  quanti  á  denunciar  las  conversaciones  tenidas  ó  acaso 
provocadas,  pues  las  veinte  y  dos  proposiciones  de  Villegas 
son  otros  tantos  chismes  traídos  por  personas  que  él  creyó 
amigos,  y  que  lo  serían,  á  quienes  dijo  lo  que  le  cuesta 
cuatro  años  de  privaciones,  á  mas  de  las  zozobras  de  juicio 
tan  largo,  que  creen  que  ha  durado  otros  cuatro  años. 
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LA    INQUISICIÓN   EN   LAS    COLONIAS 

Con  este  bagaje  de  ideas  y  preocupaciones  han  emigraílo 
k  América  nuestros  padres^  durante  dos  siglos  cense  cuti- 
ros, no  debiendo  olvidarse  que  no  entraban  á  estas  colc»- 
lias  extranjeros  de  otras  nacional idades,  que  por  la  raza 
íomo  los  sajones,  ó  por  el  sentimiento  ya  adquirido  del 
ierecho,  de  la  libertad  personal,  ó  por  las  ideas  difundidas 
m  el  resto  de  la  Europa,  con  las  controversias  religiosas,  ó 
03  descubrimientos  de  las  ciencias,  introdujesen  alguna 
nodificacion  científica,  filosófica  ó  política. 

Toda  la  raza  española  ignoraba  entonces  el  inglés»  por 
>dios  religiosos^  como  no  había  sino  tres  españoles  en  1849 
:iue  supiesen,  por  las  mismas  causas,  hebreo  ó  árabe*  Feíjoo 
3S  el  primer  español  que  empieza,  en  su  Teatro  Critico^  ¿t 
tifundir  ideas  nuevas  sobre  asuntos  que  no  sean  los  que 
agitaba  Villegas,  á  saber:  si  era  buen  moEO  Jesucristo,  y  las 
veinte  fruslerías  de  que  es  acusado. 

I  La  educación  dada  en  América  se  resintió  de  la  misma 
ftisulsez  ó  ignoran ciís,  porque  tal  es  el  objeto  de  ella,  en- 
señar á  ignorar  cientificamente  la  verdad  verdadera  de 
las  cosas,  y  no  la  verdad  deducida  de  textos  y  tradi- 
ciones. 

Entre  los  agravios  que  motivaron  las  Declaraciones  de 
Independencia,  figura  en  primera  línea  la  mezquindad  de 
la  instrucción  dada  en  América,  cual  si  fuera  designio  cal- 
culado de  la  política  colonial;  y  los  documentos  que  lo 
prueban  abundan  por  toda  América.  Unos  cuantos  cita- 
remos, para  deducir  en  adelante  sus  consecuencias. 

En  la  Universidad  de  Bogotá  se  tramitó  este  asunto. 

Santa  Fe,  Abril  O  de  1796. 

Vista  del  Fiscal  Director  de  Estudios. 

«Excelentísimo  señor:  El  Fiscal  de  su  Magestad,  Director 
lie  Estudios,  dice:  que  en  la  Junta  de  13  de  Otubre  de  1779- 
se  trató  el  punto  que  parece  causa  la  disputa  ahora  del 
Rector  del  Colegio  del  Rosario  y  su  catedrático  Vázquez, 
eso  es,  si  los  catedráticos  de  filosofía  á  quienes,  para  que- 
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la  enseñasen,  se  les  señaló  y  determinó  el  curso  ú  obra 
que  de  ella  escribió  el  padre  Gaudin  del  orden  de  Pre- 
dicadores, pueden  separarse  en  algo  de  las  opiniones  de 
este  autor;  porque  inapugnando  dicho  escritor  el  sistema 
copernicano,  ó  el  movimiento  de  la  tierra,  ha  querido  de- 
fenderlo en  unas  sabatinas  el  referido  Vázquez,  siendo, 
dice  el  Rector  del  Rosario,  aquel  sistema  contrario  abierta- 
mente á  varios  expresísimos  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  y  fue,  pro- 
sigue  el  Bector  del  Rosario,  en  su  opinión,  condenado  por  ¡a  Sagrada 
Congregación  sub  Paulo  quinao  y  Urbano  octavo,  contra  Oalüeo  que 
la  asentaba.  En  la  Junta  de  Julio  de  1791,  también  se  trató 
el  mismo  punto 

«Del  contexto  de  estos  documentos  se  deduce: 

«lo  Que  el  texto  de  Filosofía  hasta  1796  era  el  del  padre 
Gaudin,  del  orden  de  Predicadores;  2^  Que  este  texto  era 
contrario  al  sistema  de  Copérnico;  3<*  Que  contraviniendo 
á.  él  enseñó  el  doctor  Vázquez  aquel  sistema;  4P  Que  se 
le  reprendió  por  esa  contravención  y  se  le  previno  ajus- 
tase sus  enseñanzas  al  texto  adoptado,  evitando  por  tal 
manera  disputas  y  disensiones  con  el  Superior  y  cabeza 
principal  del  Colegio,  á  quien  debía  respetar;  5<>  Que  di- 
cho Rector  consideraba  el  sistema  de  Copérnico  abierta- 
mente opuesto  á  la  Sagrada  Escritura  y  condenado  por  la 
Sagrada  Congregación;  y  6^  Que  para  mayor  abundamien- 
to se  previno  á  los  Rectores  y  Catedráticos,  que  antes  de 
defender  conclusiones  en  cualquiera  facultad,  se  sometie- 
ran los  tratados   de  ellos  á  la  Dirección  de  Estudios.  (*) 

^La  sentencia  pronunciada  en  un  caso  anterior  al  de 
Galileo  por  la  Inquisición  de  Rima,  traía  ya  formulada 
la  doctrina  que  debía  contradecir  Vázquez,  en  términos  que 
no  dejan  lugar  á  tergiversación  hoy  que  desde  el  Papa 
abajo  toda  la  gerarquía  eclesiástica,  si  no  son  los  motilones 
á  fuer  de  ignorantes,  están  convencidos  que  la  verdad  es  lo 
contrario  de  esta  decisión: 

«  Sostener  que  el  sol  está  colocado  inmóvil  en  el  cen- 
«  tro  del  mundo  es  una  opinión  absurda,  en  filosofía,  y 
«  formalmente  herética  porque  e^  expresamente  contraria  á 
«  las  escrituras,  como  sostener  que  la  tierra  está  colocada 


(1)    Atuiles  de  la  Irislruecion  Pública  en  Colombia. 
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4.  en  el  centro  del   mundo,  que    no   está,  Inmóvili    y  que 
k  aun    no  tiene  un  movimiento  da   rotación,  es  una   pro- 
« posición    absurda,   fatm    en    filosúfia  y    no   menc$   ervénm 
. «  en  ia  fe. » 

Ya  en  1716  ta  Congregación  d^l  Index  se  había  expresa- 
ido  en  estos  términos,  que  son  aun  mas  explícitos  qua  los 
|ue  se  usaron  con  Galileo : 

ft  Quia  ad  notitiam  Sanctm  Congregationis  pervenit  Ülam 
*  falsa m  doctrinam  pitagoricam  divinm  que  scriptuiií?  om- 
«  niño  ad  vérsate  m,  de  moliilitate  terree  et  inmobilítate  solis, 
m  quara  Nicholaus  copernicus  R&vúlutiombm  &rMum  cmles- 
«  ífu??i,  et  Didacus  Astuuiu  ¡n  Job  etiam  docente  Jara  di  vul- 
K  gari  et  multis  recipi,  sicuti  videre  est  ex  quandam  epístola 
«  impressa  cojusdam  P,  CarmeÜtsBrCujus  títulos  LelUra  dei 
«  R.  P.  Maestro  Forcarini  sopra  ¡*  opinione  di  Pijtagorm  e  del 
•it  Copermca^  in  qua  dictus  Pater  ostendera  conatur  prefa- 
ktam  doctrinam  de  inniobílitate  soHs  in  centro  mundl  et 
€  mobi lítate  terr^  consonom  esso  veritatis,  et  non  adversar! 
«  sacrae  scripturae;  ideo  ne  ulterius  hujus  modi,  opinio  in 
«  pernicie  catolicoe  veritatis  serpar,  censui  dictos  hic  Co- 
«  pernicus  de  Revolutionibus  orbium,  et  Didacum  Asturiam 
«  in  Job,  suspendendos  esse  doñee  corrigantur.  Lebrum 
«  vero  P.  Paulli  Foscarini  Carmelite  omnino  prohibendum 
«  atque  omnios  alios  libros  pariter  ídem  docentes  prohiben- 
«  dos.  Tromundus  ante  Aristarcuos  sive  orbis  terrse  inmo- 
«  bilis.  In  quo  decretum  S.  Congregationis  S.  R.  E. 
«  Cardinal  adversus  Pythagorico— Copernico  editum  de- 
«  fenditur. » 

Este  fallo,  dado  dos  veces  por  la  Inquisición,  ha  salvado 
á  las  ciencias  de  toda  traba,  por  cuanto  la  verdad  no  es 
herética.  Desde  que  es  hoy  evidente  como  la  luz,  que  la 
tierra  es  uno  de  doscientos  y  mas  planetas  que  giran  en 
torno  del  sol,  siendo  el  tercero  en  orden  de  alejamiento, 
queda  demostrada  la  falta  de  autoridad  científica,  histó- 
rica ó  geográfica  de  la  as.ercion  contraria.  La  geología,  la 
antropología,  la  astronomía,  la  química,  la  historia  no 
tienen  nada  que  hacer  con  lo  que  un  pueblo  tan  antiguo 
y  tan  atrasado  como  los  hebreos  sabia  ó  creyó  saber  sobre 
cuestiones  puramente  humanas,  esperimentales  ó  demos- 
trables por  la  ciencia;  pues  fué  común  á  todos  los  pueblos 
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antiguos  creer  lo  que  sus  ojos  ven,  que  el  sol  se  mueve 
aparentemente. 

Pero  la  prevalecencia  y  firmeza  de  la  tradición  contra 
las  demostraciones  de  las  ciencias:  ha  contribuido  á  falsear 
la  razón  de  los  españoles  en  ambos  continentes,  aparta- 
dos por  tribunales  excepcionales  de  pensar,  de  investigar, 
de  proseguir  en  busca  de  la  verdad.  ¿Qué  hubiera  sido 
de  Edison,  de  Morse,  si  descubren  en  aquella  atmósfera 
de  ideas  las  aplicaciones  de  aquello  que  llamamos  elec- 
tricidad por  no  saber  como  llamarle,  pues  no  lo  conoce- 
mos sino  por  sus  efectos,  el  rayo,  el  telégrafo  y  el  telé- 
fono? 

Este  mismo  efecto  ha  debido  obrarse  en  lo  moral  como 
también  en  lo  político.  Hombres  educados  á  dejarse  pren- 
der sin  actos  criminosos  que  lo  provoquen,  sin  saber  quién 
los  acusa;  y  una  vez  acusado  sinsabor  como  defenderse, 
sin  cometer  por  ignorancia  el  mismo  delito  que  se  les 
acusa  no  estando  definido  el  delito,  han  debido  perder,  de 
padres  á  hijos,  toda  noción  de  derecho,  de  justicia,  de  pro- 
porcionalidad por  la  crueldad  del  castigo  entre  el  delito  y 
la  pena,  de  humanidad,  etc.;  y  si  á  las  preocupaciones  de 
espíritu  que  trae  de  Europa,  se  le  agrega  la  sangre  de  una 
raza  salvaje  prehistórica,  que  no  tiene  prácticas  de  gobier- 
no, sino  instintos  de  propia  conservación  y  de  crueldad  con 
los  enemigos,  si  alguna  vez  se  ve  libre  de  obrar  por  sí,  es 
de  temer,  si  otras  ideas  nuevas  no  han  modifidado  su  con- 
ciencia política,  que  tienda  á  ser  arbitrario  en  el  ejercicio 
del  poder,  y  emplee  los  mismos  medios  que  vio  practicados 
aun  por  sacerdotes  en  nombre  de  Dios  que  es  la  expresión 
aparente  de  la  moral,  solicitado  á  ello  por  el  pueblo,  ó  el 
instinto  salvaje  que  tiene  en  la  sangre! 

El  emineute  escritor  colombiano  García  del  Río,  que  fué 
Secretario  de  Bolívar  y  uno  de  los  primeros  literatos  ame- 
ricanos hizo  una  larga  exposición  de  la  enseñanza  dada 
en  Universida<ies  y  colegios  de  Nueva  Granada;  y  como  es 
la  misma  que  se  daba  en  todas  partes,  tomamos  de  ella 
algunos  fragmentos  reproducidos  recientemente  en  Co- 
lombia. 

«  Por  esto  la  educación,  fundamento  el  mas  sólido  de  la 
pública  felicidad,  estaba  en  la  situación  mas  lamentable. 
En  nuestros  campos  apenas  había  quien  conociese  el  alfa- 
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k)0t<j;  en  los  pueblos  y  hasta  en   las  ciudades   principales, 

fias  pocas  escuelas  que  se    contaban  de  primeras  letras  ni 

ktetüan  reglas  formales,  ni  esLaban  bajo  )a  inspección  de  las 

[fiíutoridadea;  hallábanse  entregadas  á  la  ignorancia  misma. 

Mí  {^^rsonas  déla  mas  baja  esfera,  de  ninguna  instrneeion, 

y  qtííe  las  mas    veces   abracaban    esta  profesión   (la  mas 

importante    de    todas)  para    procurarse  una   subsistencia 

escasa,  estaban  confiadas  á  los  hijos  del  habitante  de  la 

América  en  aquella  lierna  edad  en  que  es  susceptible  el 

^hombre  de    toda  clase  de  impresiones,  que  tanto   cuesta 

^borrar  ó  modificar  después.  De  allí  pasaban  á  los  estudios, 

en  conventos  y  demás  establecimientos  de  enseñanza,  ó  k 

los  colegios  ó  universidades,  en  las  pocas  ciudades  donde 

los  había. 

^Eran^  empero^  semejantes  establecimientos  unos  monu- 
Alientos  de  imbecilidad;  en  todos  ellos  se  nos  [lonian  en 
las  manos  libros  pésimos,  llenos  en  su  mayor  parte  de  erro* 
res  y  patrañas;  en  todos  se  vendían  palabras  por  conocímien- 
¿tos  y  falsas  doctrinas  por  dogmas*  Los  colegios  no  eran  ea 
rigor  otra  cosa  que  seminarios  eclesiásticos,  dontie  los 
-jóvenes  educandos  perdían  su  tiempo  para  todo  lo  útil,  y 
«estaban  sujetos  á  groseras  prácticas  religiosas-  Como  por 
€Sta  época  las  ciencias  síígradaseran  las  únicas  que  se  halla- 
ban en  honor,  porque  el  estado  eclesiástito  era  la  profesión 
que  daba  mas  crédito  y  utilidad,  nacía  de  aquí  que  el  prin- 
cipal instituto  de  los  colegios,  por  no  decir  el  único,  era 
proveerá  los  pueblos  de  buenos  ministros;  así,  una  distan- 
cia inmensa  separaba  ásus  constituciones  de  lo  que  debian 
ser  para  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  perfección  del 
hombre  intelectual  y  moral. 

«  Las  universidades,  que,  según  el  profundo  Condillac, 
tanto  han  retardado  los  progresos  de  las  ciencias,  solo  ser- 
vían en  América  para  enseñar  quimeras  despreciables. 
Conferida  la  educación  á  los  jesuítas  primero,  después  á. 
otros  eclesiásticos,  en  su  mayor  parte  orgullosos  y  fanáticos, 
cuyo  saber  se  componía  de  las  pueriles  nociones  adquiridas 
en  la  escuela,  y  cuya  moral  antisocial  estaba  vestida  con 
las  formas  mas  extravagantes,  no  resonaba  en  las  aulas  mas 
que  una  ciencia  presuntuosa  é  inútil,  formada  de  ideas 
abstractas  y  de  vanas  sutilezas,  explicada  en  estilo  bárbaro 
y  grosero.  Allí,  bajo  la  férula  de  un  preceptor  adusto,  solo 
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apto  para  hacer  del  discípulo  un  hipócrita  y  un  embustero, 
y  bajo  castigos  corporales,  bastantes  para  quitar  á  la  juven- 
tud toda  idea  de  sonrojo  y  dignidad,  junto  con  la  sensibili- 
dad del  dolor  físico,  consumía  ella  la  mas  preciosa  parte  de 
su  tiempo  fugaz,  en  aprender  una  multitud  de  cosas  inútiles 
ó  cuestiones  frivolas. 

a  Formaba  la  lengua  latina  la  base  de  nuestros  estudios, 
))or  la  necesidad  que  de  ella  había  para  el  estado  eclesiás- 
tico, para  la  jurisprudencia  civil  y  canónica  y  para  la 
práctica  de  la  medicina;  únicas  puertas  que  estaban  abier- 
tas ai  americano  para  obtener  una  mediana  subsistencia,  ó 
merecer  en  la  sociedad  alguna  consideración.  De  aqui 
resultaba  que  se  llenaban  nuestras  cabezas  de  frases  y 
versos  escritos  en  una  lengua  muerta,  y  rara  vez  suficien- 
temente entendidos  para  apreciar  su  mérito,  con  mengua 
del  cultivo  y  posesión  de  nuestro  propio  idiona,  de  esta  len- 
gua tan  rica,  elegante  y  majestuosa,  que  se  cuenta  en  el 
número  de  las  cosas  buenas  que  deberlos  á.  los  españoles. 
Tal  era  una  de  las  causas  principales  de  nuestro  atraso  en 
literatura  y  ciencias,  como  lo  ha  sido  siempre  en  toda  edad 
y  en  todo  país  donde  estas  no  se  han  enseñado  en  idioma 
vulgar. 

«  Al  método  de  enseñanza  que  acabamos  de  .trazar,  mo- 
numento el  mas  vergonzoso  de  la  ignorancia,  correspondía  hi 
educación  del  bello  sexo  en  América. 

«  Viciada  así  la  fuente  que  debiera  dar  ciudadanos  útiles 
k  la  patria,  no  se  encontraba  por  todas  partes  en  América 
masque  disipación,  falta  de  costumbres,  inacción  perezosa, 
galantería;  y  el  extranjero  instruido  y  sensible,  al  mismo 
tiempo  que  hacía  justicia  al  talento  natural  y  al  carácter 
ameno,  franco  y  hospitalario  del  hombre  americano,  se 
afligía  al  ver  su  mísera  condición  social;  efecto  todo  de  los 
principios  de  política  que  desde  el  siglo  XVI  han  gobernado 
aquellas  regiones. 

«  El  desorden  de  la  política  no  pudo,  sin  embargo,  triun- 
far completamente  del  orden  de  la  naturaleza;  y  por  mas 
que  el  despotismo  quiso  mantener  á  la  América  en  la  mas 
crasa  ignorancia,  hubo  de  ceder  algo  al  espíritu  del  tiempo 
en  obsequio  de  la  ilustración  del, Nuevo  Mundo,  desde  fines 
del  siglo  XVIII.  Los   destellos  de  luz  que  en   tanta  copia 

Tomo  xxxtu.— 10 
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despidieron  por  aquella  época  los  Estados  Unidos  de  Amé* 
rica  y  la  Francia,  dieron  una  dirección  mas  feliz  &  las 
ideas.  A  pesar  de  la  vigilancia  de  la  Inquisición,  pene- 
traron  en  las  posesiones  españolas  las  producciones  inmor- 
tales de  algunos  filósofos;  busc&banse  con  tanto  mas  ardor 
cuanto  mas  perseguidas  eran;  estudiábanse  en  la  soledad; 
y  comenzaron  ¿germinaren  varias  cabezas  los  principios 
luminosos  de  los  varones  ilustres  que  tanto  honor  hicieron 
ÉL  su  especie  y  tanto  bien. . . .» 

El  primer  Congreso  reuido  en  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,-  en  sesión  del  16  de  Julio  de  1818,  declara 
abolido  el  tormento  para  el  esclarecimiento  de  ia  verdad  y 
averiguación  de  los  crímenes,  mandando  se  inutilicen  en  la 
Plaza  Mayor,  por  mano  del  verdugo,  los  instrumentos  des- 
tinados k  ese  objeto. 

El  ejército,  al  mando  del  General  San  Martín,  solem- 
nizó la  toma  de  posesión  de  la  ciudad  de  Lima  con  un  auto 
de  fé,  celebrado  con  los  instrumentos  de  tortura  de  la  lo-- 
quisicion,  en  la  Plaza  misma  de  las  ejecuciones  á  fuego. 

En  ñn,  para  cerrar  esta  exposición  de  los  extragos  que  en 
el  car&cter  americano  debieron  producir  estos  anteceden- 
tes nacionales,  debemos  agregar  la  declaración  hecha  á 
nombre  del  Conf^reso  de  Tucuman  por  el  canónigo  Castro 
Barros,  aunque  ia  falta  de  filosofía  histórica,  y  la  necesidad 
de  atribuir  el  hecho  á  designios  de  la  política  le  ocultase  el 
origen. 

«  La  enseñanza,  dice,  de  las  ciencias  era  prohibida  para 
nosotros,  y  solo  se  nos  concedieron  la  gramática  latina» 
la  filosofía  antigua  (anticuarla),  la  teología  y  la  jurispru- 
dencia civil  y  económica».  {Manifiesto  que  hace  el  Congreso 
General  á  las  naciones;  motivando  la  declaración  de  Indepen- 
dencia.» ) 

Como  es  el  juicio  iníjuisitorial  el  (jue  quitaba  esas  garan- 
tías, y  suprimía  los  Derechos  que  nuestras  constituciones 
garantiza.n  hoy: 

a  El  Congreso  no  ha  omitido,  dice  el  Dean  Funes,  expo- 
niendo la  Constitución  de  1826,  la  Declaración  de  vuestros 
derechos  esenciales,  que  había  adulterado  la  corrupción. 
Fué  preciso  á.  vuestros  tiranos  que  cerrasen  los  archivos  de 
la  naturaleza  para  que  no  pudiesen  encontrar  los  justos 
títulos  de  vuestra    libertad,  iguuldad    y   prosperidad);. 


CAPITULO  IV 

LA    RAZA    BLANCA 


¿QUIÉNES  FUERON  LOS  CONQUISTADORES? 

Aislamiento  gcográílco  de  la  España— El  aspecto  político  y  religioso  de  la  España 
moderna  es  como  el  aspecto  físico  de  la  Australia  con  sus  restos  de  fauna  an- 
tidiluviana—Mahoma  y  Torqueraada— Los  m(5íos  eran  españoles— Arquitectura 
de  los  árabes— Su  agricultura— Las  ciencias— Las  industrias— Absolutismo  ma- 
hometano. 

España  Imperial. 

El  mundo  físico  de  hoy  es  el  mismo  de  los  tiempos  prehistóricos— l-.a  historia 
sigue  el  mismo  sistema— Carlos  Quinto  representante  del  Sacro  Imperio  Ro- 
mano—Sus tradiciones,  su  poder  absoluto— Revolución  hecha  en  el  gobierno 
de  la  España  por  Carlos  Quinto,  consolidada  por  Felipe  II— El  gobierno  para  el 
pueblo,  pero  no  por  el  ¡lueblo— La  tradición  romana— Supresión  de  las  Cortes 
de  Aragón,  el  embrión  del  Parlamento— Supresión  de  las  libertades  municipa- 
les—Opinión de  Macaulay. 

Los  JUDÍOS  ESPAÑOLES. 

Confesión  del  Jesuíta  Mariana  sobre  el  régimen  inquisitorial  impuesto  á  los  indios 
—«Los  apóstatas  y  hereges  son  infames  por  derecho»— Los  difuntos  fallecidos 
en  heregia  se  les  manda  desenterrar  y  procesar  para  conflscar  sus  bienes  á  los 
herederos— Situación  de  los  Judíos  en  España  en  la  época  del  descubrimiento 
de  América— Los  Judíos,  la  parte  intelingente  ú  Industriosa  de  la  nación— Ins- 
titución de  los  Bancos— Envidia  y  perversidad  de  chusmas  abyectas  y  sed  de 
rapiña  (¡uc  hicieron  expulsar  á  los  Judíos— Influencia  de  los  Judíos  en  las 
letras  estiañolas— La  decadencia  moral,  política,  cientfflca  é  Intelectual  de  la 
España-Macaulay,  Galton,  Buckle,  Sueño  de  muerte. 

NOSOTBOS  LA  E^PA^A. 

La  Indt  pendencia  de  los  Indios— Expresión  de  agravios  pro  ^orma— Nuestro  derecho 
á  separarnos  de;  España— Civilización  de  España  y  civilización  de  Inglaterra— 
El  progreso  pende  de  la  capacidad  accidental  de  los  Jefes,  y  no  de  las  fuerzas 
permanentes  de  la  nación— Administración  de  las  Colonias:  procede  de  las 
Provincias  del  Imperio  Romano— Consejo  de  Indias— Leyes  de  Indias— Juicio 
de   Residencia— Archivo  de  Slmanca— Recaudación   de  rentas— La  América  ha 
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sido  admlülstrííaa  honradaineate  y  cienta  de  gtierras  y  etaccloaes— rreveo- 
ctontítí  dül  Rey  á  aus  fuQÉlouflrios— SituacJon  de  la  Francia  al  tlempa  fJe  la 
ctaiiiliiaeloo  uspauola  en  Arnérlca— El  boiiibrc  no  ea  Indígena  de  América. 

Anitmtitii.4€io!f  mí  la  ahkeiica.  mR  aumicaiiús. 

CoiDparacioo  entre  li  adminislracloD  e^laotal  y  ¡a  actual^ Lo§  empleadas  ricos 
iiome»  y  niagoates  de  lo  prlnelpal— San  Juan  de]  Pk^o,  algunos  de  sus  admial^ 
tf adores— Predominio  de  la  raza  i>lanc^ . 

La  £3 paña  e^  una  península  que  se  aparta  ea  cuanto 
puede  de  la  Europa  á  que  pertenece  por  su  (^eografía^  aun 
que  por  su  geología  sea  africana  ó  atlántida.  Sdpáraiila 
del  continente  los  Pirineos,  que  habitan  aun  los  vascas,  de 
estirpe  tan  primitiva  que  las  lenguas  arias  que  han  alcan- 
zado de  uno  y  otro  lado  htista  sus  faldas,  no  pudieron  pe- 
netraren su3  valles  ni  escalar  sus  elevadas  crestas.  Por 
estas  barreras  continentales  ha  debido  la  España  quedar 
sustraída  á  los  movimientos  de  ideas^  salvo  cuando  civili- 
zaciones exóticas  hacían  agujero  y  traspasaban  la  Une 
vasca. 

Asi,  para  los  fenicios,  Gades  fué  el  extremo  occidente 
de  los  bordes  del  Mediterráneo  y  su  puerto  de  salida  al 
Océano.  Cartagena  está  diciendo  dónde  establecieron  sus 
factorías  sus  hijos  mas  tarde,  para  la  exportación  de  la 
plata  en  barras, que  producían  las  minas  de  la  Hespérida. 
Para  los  Godos  de  Scandinavia,  Burgos  fué  su  Finisterre 
del  lado  del  sur,  y  para  ios  Árabes,  Djebel-el  tarik  (Gibral- 
tar)  la  puerta  de  entrada  á  la  Europa. 

Los  romanos  civilizaron  la  Bética,  con  «Itálica  la  Bella», 
á  punto  de  no  distinguirse  un  romano  de  un  hispano  cel- 
tibero, ni  en  el  traje,  ni  en  el  garbo  para  llevar  la  toga,  ni 
en  la  lengua,  ni  en  ias  dotes  políticas  é  intelectuales;  y 
dando  historiadores,  sabios,  ministros  y  emperadores  al 
imperio  remano,  se  han  quedado  los  españoles  romanos 
del  imperio  ó  del  papado. 

El  aspecto  político  y  religioso  que  asume  la  España  en 
los  tiempos  modernos  tiene  el  mismo  carácter  que  en  la 
geología  y  aun  en  la  fauna  tiene  la  Australia.  Es  un  frag- 
mento de  los  continentes  antiguos,  escapado  á  las  trans- 
formaciones posteriores  de  la  superficie  del  globo.  Pocos 
mamíferos  han  sido  creados  todavía,  y  esos  "pocos  son 
marsupiales,  Kangurus  y  otros,  que  son  anteriores  á  los 
l)lacentarios.     Encuéntrase  un  pájaro  todavía  con  cola  de 
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pescado,  revelando  la  procedencia  ya  comprobada  de  las 
aves;  y  hay  un  maníiífero  con  pico  de  ganso  ornitorincus. 
El  último  gigantesco  aveairux,  cuyos  huevos  miden  casi  una 
tercia  en  el  diámetro  mas  largo  de  la  elipse,  y  se  encuen- 
tran originales  ó  imitudos  en  todos  los  museos,  es  de  la 
Nueva  Zelanda,  y  los  Mahoris  sus  habitantes  son  los  hom- 
bres de  prehistórica  descendencia  que  mas  ingenuamente 
hayan  practicado  el  canibalismo.  Necesitaba  el  hombre 
alimentarse  de  carne;  y  habiéndose  extinguido  el  último 
pájaro  del  tamaño  de  un  ternero,  fué  preciso  comerse  unos 
á  otros,  y  luchar  así  por  la  existencia. 

La  España  presenta  en  sus  Tradiciones  vivas  de  tiem- 
pos pasados  el  mismo  aspecto.  La  muía  enjaezada  con 
brillantes  borlas  de  lanas  de  colores,  y  con  penachos  en  la 
frente,  se  \i\  encuentra  con  los  mismos  arreos  en  las  pin- 
turas de  las  ruinas  de  Babilonia  y  de  Nínive.  Estos  arreos 
son  heredados. 

La  graciosa  bailarina  que  en  el  bolero  toma  posiciones 
académicas  y  agita  las  castañetas,  tiene  su  modelo  en  las 
danzatrices  de  Pompeya  ó  en  los  vasos  griegos  que  conser- 
van recuerdo  de  las  bacanales. 

Las  mas  bellas  catedrales  de  España,  como  la  de  Burgos, 
son  del  mas  puro  gótico,  y  el  nombre  Burgos,  berg,  está 
diciendo  quiénes  la  fundaron. 

El  Alcázar  de  Sevilla,  la  Alhambra  de  Granada  y  la 
Mezquita  de  Córdoba  sostienen  todavía  en  sus  bellísimos 
arabescos,  que  no  hay  ni  hubo  en  España  otro  Dios  que 
Dios  mismo  y  Mahoma  su  enviado,  lo  cual  traducido  al 
castellano  de  Felipe  II,  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Torque- 
mada,  dice  que  no  hay  otro  Dios  que  el  que  se  imponga  so 
pena  de  la  vida  por  la  autoridad  civil  y  eclesiástica  á 
la  vez. 

Setecientos  años  combatieron,  dicen  los  historiadores,  los 
españoles  con  los  moros.  Hay  un  simple  error  de  punta 
de  vista.  La  España,  que  era  goda  con  los  Reyes  godos, 
•  y  era  la  España  imperial  de  los  romanos,  combatió  con  la 
España  sojuzgada  por  los  árabes,  que  á  su  vez  era  Bética 
por  la  cultura  de  la  vid  y  del  olivo,  y  por  esto  la  España 
municipal,  comercial  y  culta  de  las  orillas  del  Mediterráneo. 
La  lucha  con   los  moros  que  pasaron  de  África  duró  un 
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siglo,  tres  generaciones,  hasta  que  muriendo  los  conquista- 
doreSf  naciesen  sus  hijos  españoles. 

Siete  siglos  después»  cuando  la  parte  goda  y  celtibera  de 
la  España,  dominó  á  la  parte  sari'acena  y  latina,  -hay  tanta 
falsedad  en  hablar,  de  los  «moros  en  españa»  como  ai 
nosotros  después  de  haber  vencido  &  los  españoles  en 
América»  y  expulsado  &  los  peninsulares,  virreyes  y  geue> 
rales  escribiésemos  una  historia  titulada,  «Los  españoles 
en  América»  y  cont&semos  la  lucha  de  los  indios  con  aua 
vencedores  en  todas  partes,  excepto  en  Arauco,  al  8ud  dé 
Buenos  Aires  y  en  la  Florida  donde  fué  derrotado  el  Ade- 
lantado Soto.  Nosotros  soníbs  la  España  en  América  como 
los  de  Andalucía,  Qranada,  Córdoba,  eran  la  Es^iaña  mas 
genuina  de  JSspaña,  puesto  que  eran  sus  mas  instruidos  y 
civilizados  habitantes,  herederos  de  todas  las  tradiciones 
históricas  de  Roma  y  de  Fenicia,  i  mas  del  acarreo  de  civi- 
lizaciones que  los  &r.ibes  hacían  del  Asia  y  de  los  reatos 
del  imperio  romano.  Si  llegaran  á  Sevilla  los  españoles 
Catón  y  Salustio,  creerían  reconocer  sus  casas  de  Roma  en 
los  tres  patios  sucesivos,  que  aun  se  desentierran  en  PonoK 
peya  con  el  triclinium,  el  impluvium,  y  el  gineceo. 

Si  un  califa  se  asomase  á  nuestras  iglesias  el  domingo, 
verla  aun  en  América  las  mujeres  sentadas  de  la  mar 
ñera  Oriental  del  diván;  costumbre  y  postura  que  solo 
las  mujeres  españolas  practican,  por  ser  heredada  de  sus 
abuelas.  La  agricultura  era  intensa,  científica  y  estaba 
circunscrita  á  la  región  dominada  por  los  reyes  moros, 
como  lo  prueban  las  palabras  arábigas^  naranja,  alhelí, 
alcachofa,  alcaucil,  alcaparras,  albahaca,  alfalfa,  azafrán, 
alhucema,  de  que  se  extrae  el  agua  de  lavanda>  almendra, 
abedul  (olivo  silvestre),  alcornoque,  algarrobo,  añil,  aljófar, 
azufre,  alambique,  alambre,  almidón,  etc.,  están  diciendo 
á  dónde  se  aclimataron  con  el  uso  de  las  palabras;  aun  los 
objetos  de  comodidad  que  revelan  el  bienestar,  tienen  el 
sello  de  los  que  los  introdujeron  en  el  uso  y  en  la  lengua 
española,  tales  como  zaquizamí,  alfombra,  alquitrán,*  alféi- 
zar, ámbar,  adoquines,  pues  el  empedrado  es  invención  es- 
pañola en  Córdoba;  alcayata,  alacena,  azotea,  alcarranas, 
alcuza,  azafate,  alfanje,  etc.  Toda  una  civilización  hasta  la 
almohada  y  la  alcoba,  y  tantas  otras  palabras  que  seria 
prolijo  enumerar.  Las  ciencias  de  la  edad  media,  la  medi- 
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ciña,  el  álgebra  son  españolas,  y  los  descendientes  de  gra- 
nadinos, A  fuer  de  cristianos,  han  renunciado  al  honor  de 
haber  salvado  la  civilización  antigua  en  España,  mediante 
la  conquista  árabe. 

Deque  la  irrigación  es  árabe,  si  las  palabras  acequia^azada^ 
alcántara  no  lo  probaran,  la  Huerta  de  Valencia  está  ahi 
fecunda  y  risueña  hoy,  como  en  tiempo  de  los  Omiadas, 
regida  la  distribución  de  sus  aguas  por  el  jurado  de  los 
Muslimes,  cuyos  descendientes  llevan  todavía  con  garbo  al 
hombro  la  manta  líiorisca. 

«Seiscientas  villas  floreciente.s  en  Jaén  convertían  la  seda 
en  íhimir^cos  y  terciopelos,  de  que  se  conservan  muestras 
inimitables  en  Granada,  la  seda  que  aun  se  cosecha  en  An- 
dalucía y  solo  sirve  para  hacer  hilo  de  coser  y  sargas,  que 
no  requieren  igualdad  en  el  estambre.  Para  la  elaboración 
del  azúcar  inventaron  todas  las  palabras  que  señalan  sus 
diversos  estados  y  manipulaciones:  arrope^  jarabe^  almíbar^  al- 
oorxay  alfeñique^  alfajor;  y  sus  descendientes  no  volvieron  á. 
cultivar  la  caña  sino  cuando  los  esclavos  de  los  plantadores 
franceses  de  Haití  expulsaron  á  sus  amos,  y  estos,  asilados 
en  la  Habana,  introdujeron  sus  industrias,  el  cultivo  del 
café  y  el  ingenio  de  azúcar.  El  papel  de  algodón  se  encuen- 
tra ya  en  1009,  en  manuscritos  del  Escorial  en  España.  La 
curtiembre  en  cordovanes^  tafiletes^  marroquines  que  aun  lle- 
van nombres  árabes,  como  el  hierro  damasquinado  que  servía 
•al  armero  de  Toledo,  son  de  los  árabes,  quienes  trajecon  el 
invento  con  el  tejido  de  seda,  y  el  albaricoque,  cultivado  en 
Damasco,  la  ciudad  de  San  Pablo.  El  primer  cañonazo  lo 
han  disparado  los  árabes  contra  los  cristianos  en  España, 
como  fueron  sus  antecesores  los  importadores  de  la  India 
del  mixto  que  se  llamó  fuego  griego.  Los  árabes  en  España 
continúan  el  mundo  antiguo,  hasta  el  Renacimiento  que 
puso  en  fermentación  al  resto  de  la  Europa.  La  civilización 
árabe,  después  de  tomada  Granada,  salió  otra  vez  por  la 
puerta  de  Gibraltar  mientras  que  por  la  del  campamento  de 
los  Reyíís  sitiadores  la  España  quedó  á  oscuras  cuatro  si- 
glos, y  no  entró  nada  para  reemplazarla  hasta  nosotros. 

Con  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  triunfaron  los  bár- 
baros, pues  que  comparados  con  los  reyes  de  Granada  y 
Córdoba,  eran  tales  los  pueblos  y  reyes  del  interior  de  Es- 
paña; pero  no  triunfaron  de  la  opinión  pública  mahometana 
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orientai,  formada  durante  siete  siglos  por  la  parte  mas  culta 
de  la  nación.  Hasta  hoy  está  gravado  á  fuego,-  como  una. 
marca  indeleble  en  nuestros  cerebros,  seamos  de  Cartagena 
de  España  ó  de  Indias,  de  la  Córdoba  andaluza,  ó  de  la 
americana  Córdoba,  el  alma  mahometana,  y  el  axioma  que 
hace  el  credo  de  dos  frases,  para  el  español  de  hoy  en 
España  ó  en  América.  «No  hay  otro  Dios  sino  Dios  y  el  Rey 
ó  el  Papa  es  su  Profeta.»  Se  borró  la  palabra  Mahoma,  y 
cada  uno  le  sustituye  la  que  debe  llenarla:  Federación  ó 
muerte,  religión  ó  muerte,  libertad  ó  muerte 

El  mahometano  todavía  cuatro  siglos  después,  venia  pro- 
pagando su  fe,  k  la  punta  de  la  espada  en  América,  yaque 
nojcontinuó  en  Europa  después  de  tomarse  á  Constantinopla, 
como  se  detuvo  en  la  India  cuando  fundó  el  famoso  imperio 
del  Mogol.  Felipe  II,  es  la  concentración  del  principio  ma- 
hometano español  de  la  unidad  de  creencia.  Él,  y  no  el 
Papa,  funda  la  Inquisición,  él  y  no  el  Papa,  emprende  la 
persecución  de  las  nuevas  ideas  de  sus  compatriotas  los 
flamencos. 

Los  gérmenes  de  la  persecución  religiosa  estaban  en  toda 
la  Europa  cristiana;  dentro  del  catolicismo  mismo,  en  las 
leyes,  y  en  la  tradición  del  im[)erio  romano;  pero  en  todas 
las  otras  nciciones  lo  falt<5  el  enjebe  mahometano,  aquel 
mordente  que  se  aplica  primero  á  la  fibra  para  que  la  tin- 
tura ajjjarre.  Sin  Mahoma  «no  hay  lii<:iuisicion  en  España. 
La  Francia  tuvo  la  San  Bartelemy,  un  crimen, la  revocación  * 
del  edicto  de  Nantes,  un  error  económico.  Los  defensores 
de  F^landes  resistieron  con  la  cuerda  al  cuello,  para  some- 
terse á  la  horca  si  vencidos;  Ñapóles  sacrificó  á  Pedro  Ar- 
bues;  el  Papa  conservó  sin  fuego  la  inquisición.  Pero  sola 
en  España,  y  con  ex-mahoinetanos,  pueblos  iluminados 
desde  la  Alhambra  por  la  íilosofia  árabe  de  los  Califas,  po- 
dían levantarse  altares  al  canibalismo,  á  la  aversión  á  la 
vieja,  (la  bruja)  que  han  conservado  los  salvajes.  El  hombre 
ama  el  dolor.  Los  indios  de  Norte-América,  al  pie  del  rollo 
en  que  son  tostados,  quemados  á  fue(To  lento,  tildados  de 
cobardes  por  las  mujeres  que  les  meten  puntas  entre  uña  y 
carne  ó  descarnan  un  nervio  para  irritarlo,  insultan  sin 
embargo,  á  la  tribu,  á  los  jefes  manchando  con  calumnias 
odiosas  su  historia  y  su  orgullo,  i)ara  forzarlos  á  apurar  y 
aguzar  mas  y  mas  los  suplicios.  El  tatuage  costaba  dolores^ 
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y  se  han  afilado  los  dientes  arrancádose  algunos,  perforá- 
dose  los  labios  como  ornato, ó  encerrados  los  pies  en  moldes 
de  hierro  que  les  impiden  crecer.  El  pueblo  romano  en  Es- 
paña gozó  el  último  de  estos  amargos  y  ásperos  placeres, 
hacer  sufrir,  oir  gemidos,  y  todo  con  pasión,  con  convic- 
ción, por  la  fe,  como  los  romanos  en  el  circo,  por  amor  á  la 
guerra,  á  la  gloria  y  las  artes,  veían  morir  á  los  gladiado- 
res y  caer  en  posturas  académicas. 

Así  se  conservan  en  España  los  toros,  que  dan  las  mismas 
fruiciones  y  crispaturas  de  nervios,  y  exaltaciones  de  la 
sangre  todavía  romana. 

ESPAÑA  IMPERIAL 

Un  accidente  dinástico  vino  á  poner  el  sello  oficial  á  estas 
propensiones  mahometanas  de  exclusiva  y  perseguidora  fe 
de  los  españoles,  después  de  puestos  todos  por  Isabel  y 
Fernando,  con  la  toma  de  Granada,  bajo  la  férula  de  los 
reyes  bárbaros.  Tocóle  la  España  como  herencia  de  familia 
á  don  Carlos,  quinto  emperador  del  Sacro  Imperio  Romano, 
y  primer  Rey  de  este  nombre  en  España. 

Bravard  nos  dice  que  el  terreno  pampeano  que  cubre  la 
superficie  de  esta  singular  llanura  en  que  hemos  nacido,  y 
cuyos  movimientos  humanos  describimos,  está  formada 
hasta  doce  metros  de  profundidad  con  el  polvo  que  viene 
tiepositando  el  pampero  desde  siglos  sin  fin.  Todos  los  geó- 
logos modernos  que  han  abandonado  la  teoría  de  los  cata- 
clismos, sostienen  que  el  mundo  físico  de  hoy  es  el  mismo 
mundo  físico  de  los  tiempos  prehistóricos,  con  la  variación 
que  el  acarreo  que  las  aguas  vienen  haciendo  y  deponen  en 
la  delta  de  los  rios  de  la  paulatina  descomposición  de  las 
rocas  por  la  acción  del  frió  y  del  calor,  del  oxígeno  y  de  los 
temblores  y  huracanes. 

La  historia  sigue  el  mismo  sistema,  y  ya  se  busca  hasta 
la  fisonomía  de  las  antiguas  razas  en  las  provincias  de 
cada  nación,  porque  ahí  están  presentes  en  sus  hijos  los 
que  las  poblaron.    Así  en  las  instituciones  y  en  las  ideas. 

Parece  nada.  Carlos  V  es  un  grande  Emperador  austría- 
co, representante  del  Sacro  Imperio  Romano;  y  este  ha  du- 
rado con  sus  tradiciones,  su  gobierno,  su  poder  absoluto 
mas  ó  menos  modificado,  hasta  la  batalla  de  Sadowa  en  que 
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perdió  la  Hegemonia  de  la  Alemania.  Napoleón  oú  se  con* 
sideró  emperador,  ni  creyó  fundar  dinastía  imperial»  sibo 
emparent&ndose  con  el  Emperador  Romano,  llamando  á  su 
primogénito  Bey  de  Boma.  El  Emperador  alemán  estuvo 
á  la  cabeza  de  la  coalición  de  los  Beyes  teutones  (ios  anti- 
guos bárbaros),  para  derrocar  al  formidable' sublevado  de 
la  rassa  latina  que  queria  volver  k  su  seno  la  sede  del  im- 
perio, con  Boma,  y  el  papado  concordado,  y  París  por  capi- 
tal. No  son  simples  rapproehements  históricos  los  quehacemos 
al  asociar  ideas  y  tradiciones  al  parecer  tan  heterogéneas. 
El  Imperio  austríaco  fué  hasta  la  víspera  de  su  calda  el 
augusto  representante  del  absolutismo  imperial  de  los  ro- 
manos, el  emperador  católico  de  la  edad  media  después 
de  la  Beforma.  Luis  Bonaparte  llamó  la  idea  napoMniea  á 
este  alarde  de  la  forma  absoluta,  despótica,  dada  al  gobier- 
no imperial,  porque  ser  Emperador  trae  en  efecto  desde 
los  romanos  y  al  través  del  imperio  germánico,  la  idea  del 
sagrado  y  divino  despotismo  del  imperio,  aunque  sea  electo 
el  Emperador.  Era  «el  gobierno  del  pueblo  para  el  pueblo, 
pero  no  por  el  pueblo»  decia  el  Principe  de  Metternicfa, 
cuyas  Memorias  se  están  publicando  actualmente  (^)  y  ex- 
ponen de  la  manera  mas  franca  la  doctrina  del  romano 
imperio  de  que  fué  Canciller,  y  nos  sirve  hoy  para  explicar 
la  revolución  hecha  en  el  gobierno  por  Carlos  V,  continua- 
da, consolidada  por  su  sucesor  Felipe  II,  su  derivado.  Me- 
tternich  profesaba  que  el  pueblo  no  era  apto  para  gober- 
narse á  si  mismo,  y  por  su  propio  bien  debía  ser  dirigido  .y 
dominado  por  la  autoridad  civil,  militar  y  esclesiática.  Para 
las  masa,  la  pUbe^  debía  proporcionarse  alimento  y  trabajo 
que  absorbiese  su  tiempo,  y  diversiones  para  alejar  los 
espíritus  de  toda  especulación  sobre  formas  de  gobierno; 
darle  aquella  clase  de  instrucción  religiosa  que  conspire  á 
mantener  la  supremacía  del  sacerdocio.»  Metternich  puso 
su  larga  vida  de  ochenta  y  siete  años  á  tapar  las  grietas  y 
hendiduras  que  la  revolución  francesa  había  hecho  á  la  idea 
imperial  romana,  por  medio  de  una  policía  protectora  y 
astuta,  para  estorbar  la  propaganda  revolucionaria  en  Eu- 
ropa, y  fuera  de  ella  la  consagración  de  principios  que  no 


(1)   Memoiresof  Prince  Metternich.    Edlted  by  Prince  Ricbardo  Metternlcüi- 
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fuesen  romanos  y  católicos.  La  Santa  Alianza  fué  un  pacto 
promovido  por  él  entre  las  j^randes  potencias,  para  man- 
tener aherrojados  á  los  pueblos;  y  es  fortuna  que  por  la 
presrencia  de  la  América  y  á,  causa  de  la  América,  la  Ingla- 
terra con  Canning  rompiese  el  maquiavélico  pacto  y  pro- 
clamase con  Monroe,  «la  América  para  ios  americanos», 
principio  que  salvará  al  mundo  de  los  romanos  imperios, 
latinos  ó  teutones.  Todavía  es  mas  singular  y  concluyente 
condenación  de  la  imperial  doctrina,  el  hecho  de  que  Me- 
tternich,  después  de  aplicarla  cuarenta  años  á  la  Alemania, 
tuvo,  en  1848,  que  escapar  al  triunfo  «de  las  ideas  libera- 
les», por  él  tan  perseguidas,  y  asilarse  á  la  sombra  de  la 
Inglaterra,  donde  el  gobierno  está  fundado  sobre  la  liber- 
tad individual  y  el  self  govevnmenty  ó  la  aptitud  del  pueblo, 
y  por  tanto  el  derecho  de  gobernar  al  gobierno,  aunque 
aquel  conserve  una  Reina  por  respeto  á  la  tradición  y  á 
su  derecho  propio. 

Estas  fueron  siempre  las  funciones  y  las  ideas  del  Em- 
perador, aun  cuando  el  imperio  estuviese  gobernado  por 
un  santo,  como  Marco  Aurelio  que  tenía  por  principio  man- 
tener las  antiguas  máximas  romanas  en  su  integridad. 

«La  tradición  romana,  dice  Renán,  es  un  dogma  para 
Marco  Aurelio  que  se  excita  á  ser  virtuoso,  «como  hombre, 
y  como  romano»...  Marco  Aurelio  no  cambió  nada  alas 
antiguas  reglas  contra  los  cristianos. 

«Las  persecuciones  eran  la  consecuencias  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  imperio,  en  materia  de  asociación, 
y  una  de  las  glorias  de  su  reinado  fué  la  extensión  que 
dio  á  los  derechos  de  los  colegios;  pero  no  fué  hasta  la  raiz 
y  no  abolió  los  coUegia  illieita,  de  lo  que  resultaron  en  las 
provincias  a[)licaciones  en  extremo  sensibles. 

«La  Lí^y  era  perseguidora,  pero  el  pueblo  lo  era  mucho 
mas.  Aun  gentes  ilustradas  como  Celso  y  Apuleyo  creen 
que  la  debilidad  política  de  aquella  época  viene  de  la  in- 
credulidad en  la  religión  nacional.  Los  mas  tristes  episo- 
dios de  la  persecución  bajo  Marco  Aurelio  vienen  del  odio 
del  pueblo.  A  cada  hambruna,  á  cada  inundación,  ¿  cada 
epidemia  se  oye  como  una  sombría  amenaza  el  grito  de» 
«los  cristianos  al  león».  Marco  Aurelio  era  Romano:  cuan- 
do perseguía  obraba  como  un  Romano.  La  entera  paz  de 
conciencia  de  los  grandes  emperadores  Trajano,   Antonino, 
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[arco  Aurelio,  nodabe  pues  sorprendernosj  y  es  sin  duda 
on  toda  serenidad  de  alma  que  Marco  dedicó  en  el  Capito* 
o  mi  templo  k  su  diosa  favorita:  la  Bondad  (*), 
El  Austria  para  no  desaparecer  como  nación,  abjuró  pú* 
licamente  al  poder  absoluto,  y  convocó  Cortes  tras  la  ins- 
mctlva  derrota  de  Sadowa. 

'Con  las  ideas  de  un  Emperador  Romano,  de  cuyas  iasig- 
.ia  «e  halla  revestido  Curios  V,  apenas  se  sentó  eu  el  tronu 
6  España,  se  ocupó  de  poner  orden  ©n  la  mas  brillante 
3ya  de  su  patrimonio  que  era  la  España?  y  se  apresuró  á 
uprirair  las  Cortes  de  Aragón,  que  eran  el  embrión  feu- 
al  del  sistema  representativo,  del  Parlamento  de  los  lores 
ngleses  y  las  libertades  municipales  que  persistían,  vade 
38  vascos  como  la  organÍ74acion  primitiva  humana,  ya  de 

fs  romanos  en  los  municipios. 
irEn  España,  dice  el  historiador  Macan lay,  «donde  las  ins- 
ítuciones  Ubres  fueron  tan  vigorosas  como  en  outUquier 
itra  parte  de  Europa,  habían  dejado  de  existir  por  no 
iabers6  buscado  nuevas  salvaguardias  de  la  libertad^  des- 
vies de  la  creación  de  ejórcitos  permanentes  Loa  espa- 
lóles lucharon  como  por  la  vida;  pero  lucharon  tarde. 

«Los  artesanos  de  Toledo  y  Val  lado!  id  en  vano  defen» 
lieron  los  privilegios  de  las  Cortes  castellanas  contra  los 
batallones  veteranos  de  Carlos  V,  como  sucedió  en  la  siguien- 
e  generación  cuando  los  ciudadanos  de  Zaragoza  se  opusie- 
on  en  vano  en  armas  contra  Felipe  II,  por  defender  las 
iejas  instituciones  de  Aragón. 

«  Grandes  asambleas  nacionales  del  continente,  no  menos 
oberbias  y  poderosas  en  otro  tiempo  que  lo  que  es  hoy 
il  Parlamento  que  se  sienta  en  Westmlnster,  cayeron  una 
ras  otras  en  la  mas  completa  insignificancia.  Si  ellos  se 
eunian  después,  es  como  nuestras  convocaciones  para 
leñar  alguna  venerable  forma  (*). 

LOS  judíos  españoles 

El  Jesuíta  Juan  de  Mariana,  en  su  Historia  de  España, 
lablando    de    la  Inquisición    y  sin  disimular  la  complici- 


( i)    Marc  Aurele— La  fln  du monde  antlque.  Renán,  (extractos). 
(3)  Hlstory  of  England  before  the  restauratlon.    Macaulay  yol,  143. 
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dad  de  la  aprobación  Intima,  aduce  con  artería  las 
objeciones  y  la  llama  «traza,  muy  saludable,  maguer  que 
al  principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  . 
todo  extrañaban  es  que  los  hijos  pagasen  los  delitos  de 
los  padres.  Que  no  se  supiese  ni  manifestase  al  que  acu- 
saba, ni  les  confrontasen  con  el  reo,  ni  oviese  publicación 
de  testigos,  todo  contrario  á.  lo  que  de  antiguo  se  acostum- 
braba en  los  otros  tribunales.  Demás  de  esto  les  parecía  cosa 
nueva  que  semejantes  p^cadoí  se  castigasen  con  pena  de 
muerte,  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pesquisas  secre- 
tas (espionaje)  les  quitaban  la  libertad  de  decir  y  hablar 
entre  si,  por  tener  en  las  ciudades,  pueblos  y  aldeas 
personas  á  propósito  para  dar  aviso  de  lo  que  pasaba, 
cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servidumbre  gra- 
vísima á  par  de  muerte». 

A  la  época  mas  ó  menos  que  se  suprimían  en  España  los 
derechos  de  la  defensa  y  garantías  contra  procedimientos 
arbitrarios,  se  obtenía  en  Inglaterra  del  Rey  Carlos  II,  cató- 
lico como  los  católicos  Reyes  de  España,  el  escrito  de  Babeas 
Corpusy  por  el  cual  nadie  puede  ser  retenido  en  prisión  sin 
orden  del  Juez  competente.    Tres  siglos  y  medio  debían 
trascurrir  pura  que,  en  nuestro  país,  por  declaraciones  par- 
ciales del  derecho,  y  mas  tarde  por  las  Declaraciones  y  Ga- 
rantías que  proceden  y  limitan  nuestras  constituciones,  se 
restableciesen  aquellos  derechos  naturales  al  hombre,  ase- 
gurados al  pueblo  por  el  derecho  romano  y  á  los  españoles 
por  las  Partidas  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y  de  que   fueron 
despojados  por  la  perversidad  de  un   Cardenal  de  España 
autor  de  la  Inquisición,  y  confesor  de  una  mujer  sin  discer- 
nimiento que  gobernaba  la  monarquía,  exaltada   por  los 
mas  pasmosos  triunfos,  tales  como  la  toma  de  Granada  que 
reunía  en   sus  manos  toda  la  España,  y  la  feliz  em[)resa 
de  Colon  que  dotaba  de  un  mundo  entero  á  las  coronas  de 
Castilla  y  de  Aragón.  Fué  el  fraile  dominico  Torquemada  el 
codilicador  bajo  el  nombre  de  7w5//*mccío/í^í  de  aquella  vuelta 
legal  á  la  vida  salvaje  de   ios  caníbales,  y  á  la  olvidada 
tradición  cartaginés,  cuya  deidad  principal.  Moloc,  era  un 
toro  de  bronce  que  se  calentaba  á  fuego  para  asar  en  sus 
huecas  entrañas  víctimas  humanas.    Uno  de  los  artículos 
de  la  nueva  ley,  que  suslituia  á  la  del  Sinal,  donde  dice,  no 
adorareis  otro  Dios  que  el   Dios  de  Israel  y  de  Jacob,  decía: 
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«Que  por  cuanto  los  herejes  y  apóstatas  son  infames  por 
derecho,  aunque  se  conviertan,  se  les  ponga  de  penitencia 
la  de  no  servir  oñcio  público^  no  usar  vestidos  de  oro,  plata, 
seda,  ni  lana  fina,  corales,  perlas,  diamantes  ni  otras  pie- 
dras preciosas,  ni  montar  en  caballo,  ni  llevar  armai^ 
todo  bajo  la  pena  de  que  si  quebrantaren  Ma  penUeneia. 
serán  tenidos  por  relapsos  en  la  heregia  (lo  que  traía  pena 
de  muerte  á  fuego!)» 

Debemos  tener  ánimo  bastante,  á  fin  de  evitar  las  recaí* 
/las,  para  descubrir  las  hediondas  llagas  de  nuestra  historia, 
y  las  infecciones  de  que  no  estamos  del  todo  curados  toda* 
vía,  como  existe  latente  la  sífilis  en  la  sangre,  aunque  sus 
estragos  no  sean  ostensibles.  El  artículo  veinte  dice:  «Que 
si  la  Inquisición  hubiese  procesos,  de  los  cuales  resulte 
haber  sido  hereje  algún  difunto  y  fallecido  en  heregia,  aun 
cuando  hayan  corrido  treinta  ó  cuarenta  años  después  de 
la  muerte,  se  mande  al  fiscal  promover  causa,  por  la  cual 
se  cite  á  los  hijos,  nietos,  descendientes  y  herederos  del 
difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  definitiva; 
y  si  resultare  bien  probada  la  acusación  se  declara  tal; 
mandando  d€s$nterrar  el  cadáver,  destinándolo  á  lugar 
profano,  y  declarando  pertenecer  al  fisco  real  todos  los 
bienes  que  quedaron  del  muerto,  con  los  frutos  y  rentas 
posteriores,  en  cuya  restitución  serán  condenados  los  here- 
deros» (*). 

Es  en  virtud  de  esta  ley  que  Obispos  y  curas  niegan 
todavía  sepultura  en  ios  cementerios  á  quienes  declaran 
fuera  del  seno  de  la  Iglesia,  sin  juicio  y  por  oídas  y 
delaciones. 

Catorce  mil  cadáveres  de  judíos  fueron  sucesivamente 
desenterrados  de  Sevilla,  de  españoles  de  origen  hebreo, 
tan  españoles  sus  hijos,  expulsos  después  de  saqueados, 
i\ae  en  las  costas  norte  del  Mediterráneo  se  habló  largo 
tiempo  español,  y  que  los  apellidos  de  Gómez,  Alvarez,  y 
otros  muchos  son  conocidos  hoy  mismo,  en  las  finanzas  y 
en  las  letras  de   otras  naciones.  (*)    Los  rpas  execrables 


(1)  Los  Judíos  de  España  (por  Ríos),  pág.  i3. 

(2)  Nombres  de  los  Judíos  que  tras  la  expulsión  constituían  el  Sanedrín  de 
Amsterdain,  como  Londres  hoy,  centro  del  comercio,  en  la  Holanda  libre  del  poder 
jjC  Felipe  II,  son  A.  Enriquez  de  Granada,  David  ábendaña,  Orobío  de  Caslro,  J. 
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antropófagos  no  han  llegado  á  este  grado  de  ferocidad.  El 
cadáver  aleja  las  profanaciones. 

¿Cuál  era  la  situación  de  los  judíos  en  España,  á  la  época 
del  descubrimiento  de  América?  La  misma  que  tienen 
conquistada,  hoy  en  Londres,  los  Rothschild,  los  Cahen  y 
tantos  otros  en  el  resto  de  la  Europa  como  Dlsraeli,  Cré- 
mieux;  en  las  letras  y  ciencias  el  poeta  Heine,  Borne,  y  eu 
las  bellas  artes  Meyerbeer,  Halévy,  Mendelsonhn,  Offen- 
bach,  la  Rachel,  la  Sarah  Bernhardt,  etc.,  que  hacen  que  los 
judíos  sean  tenidos  por  los  etnólogos  como  realmente  un 
pueblo  escogido.  «El  pueblo  de  don  Pelayo,  dice  don  José 
Amador  de  los  Ríos,  había  menester,  de  la  ayuda  del  pue- 
blo hebreo,  porque  no  se  bastaba  á  sí  mismo.  La  guerra 
era  su  ocupación  mas  noble,  su  necesidad  suprema.  Todas 
las  artes  que  no  tenían  relación  con  la  guerra,  eran  vistas 
por  ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  indig* 
ñas  de  su  valor.  El  pechero  cultivaba  acaso  la  tierra;  el 
hidalgo  solo  sabia  esgrimir  la  espada  ó  blandir  la  lanza. 
Los  elementos  de  cultura  que  estaban  en  manos  de  los 
judíos,  llegaron   á  ser  indispensables  á  los  cristianos»  (*). 

«La  situación  de  los  judíos  entre  los  cristianos  fué  por 
siglos  la  que  han  tenido  los  extranjeros  entre  nosotros, 
antes  que  la  instrucción  se  generalizase  ó  aumentase  en 
gran  número  la  inmigración.    Eran  los  módicos,  los  cajeros 


Franco  de  Silva,  Isaac  Prado,  Aaron  Cnpadoso  Erguas,  Enriquez  todo  apellidos  hoy 
espafiolízados  de  cristianos  nuevos.  Una  Academia  teológica  la  componen  Abraban 
de  Vega,  David  Telles,  Isaac  Ergan— J.  Israel  de  Faro.  J.  Bueno  de  Mezquida,  Da- 
niel Lobo,  Isaac  Belinonle,  Abrahan  de  Chava,  Abraban  Nuñez  y  otros,  no  menos 
ilustres  por  su  saber  y  talento,  López  de  Olivera,  López  de  Pina  y  Jacobo  Mendes 
fueron  insignes  grabadores  en  madera,  para  ilustrar  con  viñetas  los  libros  que 
daban  á  la  estampa. 

En  Smirna  hablan  todavía  los  Judíos  un  castellano  muy  corrompido  en  que 
se  encuentran,  dice  un  viajero,  no  pocos  giros  y  frases  del  tiempo  de  la  ex- 
pulsión. 

Durante  los  siglos  XVI  y  XVII  se  distinguieron  en  Amsterdam  las  imprentas  de 
Moses  Diaz,  David  Cíislro  Tastaz,  Baltasar  Vivieti,  Tomás  Geel,  Jacobo  Álvarez  Zoío, 
Atlas,  Brandon,  Seleuio,  León,  Young— siendo  de  notarse  el  número  de  ediciones 
castellanas,  «lue  salieron  de  estas  oflcinas,  obras  escritas,  las  mas  por  sabios  Judíos, 
en  Suecia,  Francia  é  Italia,  y  fueron  nombrados  muchos  de  ellos  consejeros  de  los 
reyes,  por  la  fama  de  su  saber. 

( 1 )  Estudios  sobre  los  Judíos  de  España,  por  don  José  Amadeo  de  los  Ríos. 
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para  llevar  los  libros  y  cuentas  de  las  casas  de  los  nobles  i 
los  jardineros  y  los  consultores  de  una  nobleza  ignorante. 
El  Rey  D,  Alfonso  X  prohibe  que  se  tomen  medicinas  de 
su  mano»  fnera  de  las  recetas  que  hiciesen  los  sabídoras 
pparajadas  por  los  cnstianos,» 

I    Heering  para  rehacer  una  factura  de  artefactos  y  merca- 

(derías  fenicias  no  ha  necesitado  masque  leerá  los  profetas 

"Ezequiel,  Isaías  y  otros,  declamando  contra  el  lujo  de   las 

mujeres  hebreas*    Bástanos  á  nosotros  leer  una  bula  de  un 

papa  del  siglo  XV^  para  saber  cuál  era  la  posición  social  de 

los  judíos  de  España.  «Que  ningún  judio  pueda  ser  médico, 

Cirujano,  tendero,  droguero,  (boticario),  provedor,  (pul pero)» 

Casamentero  (escribano)  ni  tener  otro  oficio  público  por  el 

cual  haya  de  entender  en  los  negocios  de  los  cristianos ;  ni 

^as  judias  ser  parteras,  ni  tener  amas  de  criar  cristianas^ 

©i  los  judíos  servirse  de  cristianos  ni  vender  á  estos,  ni 

Comprar  de  ellos  algunas  viandas,  ni  concurrir  con   ellos 

i  ningún  banquete,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño,  ni  tener 

mayordomos,  ni  agentes  de  los  cristianos,  ni  aprender  en 

I  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia  y  oticio.i> 

I    Todas  las  funciones  sociales  de  ia  vida  están  compren- 

Itiidas  en    esta   obra   de  la   envidia   de   curanderos  y   de 

menestrales  bárburos,  contra  la  raza  que  los  sirve  y  f^liica. 

Excluyanse  estas  profesiones  monopolizadas  por  los  judíos, 

al  principiar  la  colonización  de  la  América,  sin  judíos  (1519 

fecha  de  la  bula)  y  se  conjeturará  el  estado  de  civilización 

y  cultura  de  los  compañeros  de  Pizarro,  Cortés  y  las  ideas 

del  Padre  Valverde  al   ver  las  andas  de  oro  del  Inca   y 

leerle  la  Biblia. 

Mas  otra  prohibición  papal  viene  de  molde  á  nuestro 
propósito.  «Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  hacer 
contrato  alguno  con  los  cristianos,  para  evitar  de  este  modo, 
los  fraudes  que  á  estos  hacen  y  usuras  que  les  llevan.» 

A  esta  disposición  de  la  iglesia  se  debe  la  institución 
de  los  Bancos  y  la  creación  de  las  letras  de  crédito,  para 
sacar  de  España  los  tesoros  ya  acumulados  por  un  próspero 
comercio,  y  los  que  por  toneladas  de  oro  y  de  plata  habían 
de  ir  llegando  de  las  minas  del  Perú  y  de  Méjico  que 
bajaron  el  valor  de  los  metales  preciosos  haciendo  valer 
las  cosas. 
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La  expulsión  de  los  judíos,  al  mismo  tiempo  que  la  Es- 
paña conquistaba  la  América,  ha  impedido  que  Cádiz,  la 
antigua  y  soberbia  Gadesde  los  fenicios  y  cartagineses,  no 
hubiese  sido  el  Londres  de  nuestra  época,  por  la  acumula, 
cion  de  los  caudales  de  las  Indias  orientales  y  occidentales, 
como  sucede  hoy  con  la  Liglaterra  que  es  la  caja  de  depó- 
sito   y  de  ahorros  de  todos  los   acaudalados  del  mundo, 
buscando  allí  cobrar  la   menor  mura  posible,  el   uno  por 
ciento  anual  á  veces,  como  lo  quería  el  Papa  ignorante,  y 
obtenía  por   resultado   de   las  trabas   puestas  al   sistema 
bancario  de  los  Rothschild  de  entonces,  que  el  interés  del 
dinero  subiera  «al  dos  y  al  seis  por  ciento  mensual  y  al 
ciento  por  ciento  al  año;  pues  lo  que  baja  la  usura  es  la 
abundancia   de   la  oferta,  y  la  garantía  y  seguridad  del 
prestamista. 

Tales  son  los  hechos,  las  instituciones,  las  creencias  con 
que   fué  envenenada  la   España,  y  muerta  en   menos  de 
medio  siglo  de  administrarle  estos  brevajes,  que  estimulaba 
la  envidia  y  perversidad  de  chusmas  ignorantes  y  abyectas, 
á  quienes  estaban  abiertas  las  puertas  de  los  conventos, 
para  hacerse  camino  con  adular  y  fomentar  todos  los  ins- 
tintos populares 'de  odio,  y  la  sed  de  rapiña  de  una  nobleza 
igualmente  ignorante.    Llámese  uno  de  estos  advenedizos 
cardenal    Giménez,  llegue  á  ser   prior    de    un    convento 
Tomás    de   Torquemada,   apodérese   un    astuto  hipócrita 
del   oído  de    una   reina  nerviosa,  y   enloquecida   con  tan 
extraños  acontecimientos,  y  vendremos  cuatro  siglos  des- 
pués á  sentir  todavía  las  consecuencias  en  América  de  la 
supresión  de  todos  los  derechos  del  hambre  por  la  Inquisi- 
ción, de  la  destrucción  de  todas  las  industrias    griegas, 
romanas,  asiáticas,  africanas  que  se  habían  venido  acumu- 
lando en  España  y  desenvolviéndose   por  los  moros  y  los 
hebreos,  pueblos  ambos  viajeros,  cosmopolitas,  excelentes 
conductores  de  civilizaciones,  en  los  siglos  de   la   mayor 
ignorancia  de  Europa  y  cuando  en  ella  solo  sabían  leer  los 
Obispos  y  los  Abades,  eran  doctos  los  árabes,  así  de  Oriente 
como  en  África  y  en  España.  «  El  rey  D.  Alfonso  ordenó  que 
se  estableciesen  en  Sevilla  estudios  generales  de  latín  y  de 
arábigo;  y  mandó  traducir  preciosas  obras  arábigas  por  la 

TOMO  XZZYU  —  11 
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i  mayor  parte  a&tronómiceB  y  de  algunas  de  medicina  y  da 
quimloa.j>  (*) 
Pero  lo  que  Conde  uo  indica  y  es  capital»  es  la  inñuencia 

que  en  las  letras  españolas  ejercieron  los  judíos,  siendo 
suyos  los  primeros  libros  escritos  en  castellano,  y  los  crea- 
dores de  ta  ortografía. 

«r  Desde  los  autoies  de  la  antigüedad  mas  remota»  dic^ 
D*  José  Amador  de  los  Ríos,  conservados  por  los  iliistradoíi 
árabes,  hasta  los  escritores  mas  recientes  del  último 
pueblo,  habían  sido  consultados  por  ios  rabinos  y  con- 
versos. Crecido  número  de  obras  de  todas  las  ciencias,  ya 
arábigaa,  ya  hebreas,  habían  sido  traducidas  ai  castelianot 
y  las  mas  veces  al  latín,  lengua  usada  constantemente  por 
.  los  escritores  doctos.»  ( *,) 

¿Qué  quedó  á  la  España  y  nos  trasmitió  á nosotros,  (sere- 
mos indios  esta  vez»  para  dar  mayor  fuerza  al  cargo ),  de 
las  fábricas  de  tejidos,  papel,  curtiembrej  vidrios  y  tantas 
otras  que  ílorecieroD  en  las  ciudades  árabes?  ¿Quédelas 
ciencias  médicas  y  de  la  ai-quimica  que  abre  las  puertas  del 
templo  de  las  ciencias  modernas?  ¿Qué  hubo,  en  fin, de  los 
seiscientos  sesenta  y  un  millones  de  pesos  de  plata  produci- 
^  dos  por  las  minas  de  Potosí  solamente  que  pagaron  ciento 
cincuenta  millones  de  Derechos  por  quintos  Reales  desde 
1556  hasta  1800  inclusive  ? 

Pasaron  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  autores 
de  cosas  tan  grandes,  pasó  el  Emperador  Carlos  V,  que 
hizo  saquear  á  Roma,  pasó  Felipe  II,  el  monstruo  de  la  reac- 
ción de  la  edad  media  española  y  del  islamismo,  y  apenas 
le  sucedía  el  segundo  de  los  Carlos  cuando  el  historiador 
Macaulay  ya  señala  los  síntomas  de  muerte  de  aquella 
nación  preclara. 

«La  España  era  ya,  dice  Macaulay,  en  tiempo  de  Carlos  11 
lo  que  ha  continuando  siendo  hasta  nuestros  propios  tiem- 
pos. De  la  España  que  había  ejercido  su  supremacía  por 
mar  y  tierra,  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mundo;  de  la  España 
que  en  el  corto  espacio  de  doce  años  llevó  cautivos  un  Papa 


( 1 )  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  por  I).  José  Antonio  Conde 
introducción. 

C¿)  Estudios  históricos  sobre  los  judíos  de  España:  por  J.  Amador  de  los  Ríos. 
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y  un  rey  de  Francia,  un  soberano  de  Méjico  y  un  soberano 
del  Perú;  de  la  España  que  habla  mandado  un  ejército  á  las 
murallas  de  París  y  equipado  una  formidable  escuadra  para 
invadir  á  la  Inglaterra,  nada  quedaba  sino  una  arrogancia 
que  había  excitado  antes  el  odio  y  el  terror;  pero  que  ahora 
solo  provocaba  á  risa.  Verdad  es  que  en  extensión  los  domi- 
nios del  Rey  católico  excedían  á  los  de  Roma,  cuando  Roma 
había  alcanzado  el  zenit  de  su  poder.  Pero  aquella  enorme 
mole  yacía  entorpecida  y  sin  aliento,  y  podía  ser  insultada 
y  despojada  con  impunidad.  Toda  la  administración,  fuese 
naval,  militar,  financiera,  colonial  yacía  desorganizada. 
Carlos  era  el  trasunto  de  su  monarquía,  impotente  física, 
intelectual,  moralmente,  hundido  en  la  ignorancia,  aban- 
dono y  superstición,  y  mientras  tanto  inflado  con  el  senti- 
miento de  su  dignidad  y  predispuesto  á  imaginarse  agravios 
y  á  resentirse.»  (*) 

Por  lo  que  respecta  á  la  decadencia  moral,  política,  cien- 
tífica é  intelectual  en  que  caímos,  cualquiera  que  sea  el 
país  en  los  vastos  dominios  españoles  donde  no  alcanzaba 
á  entrarse  el  sol,  según  era  el  boato  de  sus  tiempos  de  po- 
derío, concluiremos  con  el  extracto  que  la  Revue  des  Deuor 
Mondes  hace  de  la  obra  reciente  de  Galton  sobre  el  Hereditary 
Ge/íííi5  y  que  confirma  las  que  nosotros  dimos  del  heredita- 
rio atraso  en  el  cap.  III  de  esta  obra. 

«Por  el  efecto  de  los  suplicios  y  envenenamientos,  dice 
Galton  en  su  Hereditary  genius^  la  nación  española  ha  sido 
privada  de  sus  libres  pensadores,  y  como  esprimida  á  razón 
de  mil  personas  por  año  durante  los  tres  siglos  de  1471  á 
1781,  porque  cien  personas  en  término  medio  han  sido  eje- 
cutadas y  novecientas  perseguidas  al  año.  Durante  aquellos 
tres  siglos  han  habido  32.000  personas  quemadas  vivas, 
17.000  en  efigie  (muertas  en  prisión  ó  escapadas  al  extran- 
jero), y  290.000  personas  que  han  sido  condenadas  á  prisión 
ú  otras  penas.  Es  imposible  que  una  nación  resista  á  una 
política  semejante,  sin  que  produzca  una  grande  deterio- 
ración de  la  raza.  Quitándole  á  una  nación  sus  mas  inteli- 
gentes hombres  y  los  mas  osados,  ha  traído  por  resultado 
notable  la  raza  supersticiosa   de  la  España    contemporá- 


(I)  Macpülay  lomo  III,  pág.  368,  historia  de  Wllllam  and  Mary. 


nea.ft  (')  También  ha  Mamado  muchas  veces  la  ateocion 
Mr.  Gallón,  al  efecto  desastroso  del  régimen  militar  de  nues- 
tra época,  que  arrebata  ale  familia  y  al  trabajo  la  part© 
mas  válida  de  la  juventud,  no  dejando  en  los  hogares  sino 
los  hombre»  etn Termos  ó  raquíticos,  producto  de  una  selec- 
ción al  revés  en  la  nación»  Cuando  la  guerra  viene  k  aña- 
dirse al  armamento  universal,  ciega  la  mejor  parte  de  un 
pueblo,  y  bastardea  las  generaciones  que  quedan. 

Últimamente,  para  mostrar  cuál  es  hoy  el  juicio  irrevo- 
cable y  consciente  de  todos  los  grandes  pensadores  del  siglo, 
concluiremos  con  el  fallo  de  Buckle  al  describir  el  estado 
de  desarrollo  intelectual  que  ha  alcanzado  cada  pueblo  de 
Europa. 

ííUna  desgraciada  combinación  de  sucesos,  dice  Buckle, 
obrando  sin  interrupción  desde  el  siglo  XV,  había  impreso 
al  carácter  nacional  de  la  España  una  dirección  parlicular. 
y  ni  hombres  de  Estado,  reyes  ni  legisladores  podían  nada 
contra  éL  En  el  siglo  XVÍI  tocó  á  su  máximun. 

ííEn  aquella  edad  cayó  la  nación  española  en  un  sueño, 
del  cual  no  ha  vuelto  á  despertar  como  nación  desde  enion- 
ces.  Fué  un  sueño  no  de  reposo,  sino  de  muerte.  Fué  un 
sueño  en  que  ias  facultades,  en  lugar  de  descansar»  queda- 
ron paralizadas,  y  en  el  cual  un  frío  y  universal  sopor  suce- 
dió á  aquella  universal  actividad,  aunque  parecía  que 
mientras  hacia  el  nombre  español  terrible  en  el  mundo, 
había  asegurado  el  resjíeto  aun  de  sus  mas  acerbos  ene- 
migos.» 

«En  ese  siglo  XV,  en  ese  estado  de  espíritu,  emprendió  la 
conquista  de  medio  mundo  y  le  trasflrió  el  mismo  quietismo 
de  ideas,  la  misma  petrificación  de  las  recibidas,  y  la  misma 
prohibición  de  pensar  en  las  cosas  abstractas. 

NOSOTROS    LA    ESPAÑA 

Hemos  sido  durante  la  lucha  de  la  independencia,  ios 
indios,  sublevados  decíamos  contra  la  tiranía  de  sus  opre- 
sores, los  españoles,  á  punto  de  que  los  chilenos  vencidos  y 


( 1 )  ñevues  des  fíenx  Mondes,  15  de  Setiembre  188i. 

Esta  observación  (\e  Gallón  llegó  á  Buenos  Aires,  eo  fetítit  de  an  mes  posterior  i 
la  publicación  que  se  hizo  en  la  Revista  de  Buenos  Aires  del  Cap.  t<i  inquiticíQn,  ú« 
esta  obra,  en  el  que  se  apuntaban  observaciones  y  datos  cünflucentcfl  al  íeiIsiijü 
resultado. 
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derrotados  por  los  araucanos  durante  la  conquista  y  recono- 
ciendo su  independencia  después,  por  no  haber  podido 
penetrar  en  el  territorio  de  aquellos,  han  llamado  á  sus  hijos 
propios  Caupolicanes,  y  á  sus  buques  de  guerra  Lautaros, 
como  llamaron  Huáscar,  que  era  un  indio  quiteño,  á  su 
heroico  encorazado,  los  peruanos.  Belgrano  trabajó  en  el 
Congreso  de  Tucumau  con  los  Diputados  del  Alto  Perú  y 
los  de  Córdoba,  que  lo  apoyaban,  para  levantar  el  trono  de 
los  Incas  en  el  Cuzco,  llamando  al  último  dinasta  de  su 
estirpe,  que  después  de  Tupac  Amarú,  acertaba  á  ser  un 
buen  hombre  apellidándose  Canquí.  ¡Singular  gobierno  en 
manos  de  un  oscuro  advenedizo,  colocado  en  el  mas  central 
é  inabordable  punto  de  la  América  española  ¿trescientas 
mil  leguas  de  las  costas! 

El  Manifiesto  que  acompaña  la  Declaración  de  Indepen- 
dencia contiene  una  expresión  de  agravios,  en  imitación  de 
una  pieza  igual  que  de  trámite  precede  á  la  de  los  Estados 
Unidos,  y  por  regla  general  á  toda  declaración  un  poco 
decente  de  Independencia.  Los  norte-americanos,  sin  em- 
bargo, reclamaban  de  agresiones  á  derechos  y  libertades 
inglesas  reconocitias  por  el  Rey  en  la  Magna  Carta  y  repe- 
tidos instrumentos,  como  del  Parlamento  mismo,  que  no 
podía  dictar  leyes  sino  para  los  que  estaban  representados 
en  él.  Pero  el  Rey  de  España  no  había  reconocido  otros 
derechos  á  los  españoles  que  vinieron  á  América  que  los 
que  acordaba  á  sui<  subditos  en  España,  gobernados  hasta 
entonces  despóticamente  y  sin  reclamación;  como  la  habían 
elevado  los  ingleses  muchas  veces  á  sus  Reyes,  en  diversas 
épocas,  arrancándoles  Declaraciones  de  principios,  y  aún 
llevándolos  al  cadalso  por  abrogarse  facultades  y  poderes 
á  que  habían  por  escrito  renunciado  en  diversas  ocasiones. 

Nuestro  Manifiesto,  expresión  de  agravios,  es  un  escrito 
de  bien  probado,  en  que  se  aducen  razones  que  no  son  es- 
trictamente de  derecho,  y  argumentos  ad  captandiim,  para 
obrar  sobre  el  Animo  de  los  oyentes;  pues  que  el  Juez  Su- 
premo de  las  Naciones  ante  quien  [)onían  la  demanda,  sabia 
á  que  atenerse. 

«Desde  que  los  españoles  se  apoderaron  de  estos  países, 
prefirieron  el  sistema  de  asegurar  su  dominación,  extermi- 
nando, destruyendo,  degradando  á  los  indios.»  Este  es  uno 
de  los  tremendos  cargos. 


o  bit  A»   |^l£  eiAkMtlL£«io 


la  recordar  nuestra  reciente  irrupción  al  territorio 
ista  el  Hía  Negro  y  las  Gardilleras,  para  hacer  ¿  lo 
cuadro  de  lo  que  pudieron  haber  hecho  los  espB* 
I  mayur  encala  aunque  con  menos  estrago.    Htrado 

del  puulü  de  vista  de  los  indígenas,  la  verdad 
i  mu  quti  entre  nosotros  y  por  nosotros,  todo  fué 
á  sangre  y  fuego:  arrastrando   millares  de  famí* 

mujeres,  de  niñoB  y  repartiéndolos  como  si  er- 
as r-ttsas  de  particulares.  Estos  eran  los  antiguos 
jlentos* 

dijera  que  la  Constitución  conjo  la  humanidad 
n  esta  conquista^  aquel  no  dejar  refugio  á  una 
*a  vivir,  derecho  que  le  viene  al  hombre  de  Díoí^ 
rvaban  hace  cuatro  siglos  aquellas  apartadas  tn- 
tdríatnos  meuos  disculpa  que  los  españoles  que 
descubierto  un  continente^  del  que  la  humanidad 
I,  ctviliseada,  necesitaba  entrar  en    posesión    par^i 

emas  cargos  del  Manifiesto  son  ó  sin  fundamento 
símplemeiittí  fliriiJidus  k  los  errores  económicos, 
ó  religiusüs  prevaieotes  en  aquella  época  en  ei 
ó  especióles  ú  la  España,  que  se  habia  quedado 
8  atrás  de  todas  las  otras  naciones  en  el  desen- 
3ntu  de  las  ideas  y  en  ia  marcha  de   las  ciencias. 


/ 
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pólvora  y  cañones,  prueban  que  la  América  debía  ser 
independiente  de  todo  poder  extraño.  ¡Ojalá  que  un  pue- 
blo pudiese  ser  libre,  por  el  mismo  género  de  argumen- 
tos ad  homines  con  que  llegan  siempre  á  ser  independien» 
tes!  El  medio  de  ser  libres  es  estudiar  las  causas  que  im- 
piden asegurar  la  libertad  y  obrar  sobre  ellas,  apartándolas 
si  son  obstáculos,  desvaneciéndolas  si  son  preocupaciones, 
introduciendo  ó  afirmando  su  práctica,  si  son  principios 
olvidados,  ó  no  bien  discernidos,  para  ponerlos  al  frente  de 
nuestros  almacenes  y  tiendas,  como  se  pone  el  nombre 
propio  y  la  profesión  del  individuo  en  una  plancha  de 
bronce  á  la  puerta  para  conocimiento  de  todos. 

¿Somos  indios  ó  somos  españoles?  ¿Hemos  dejado  de 
serlo  por  llamarnos  americanos?  La  España,  nuestra 
patria  común,  padece  del  mismo  mal  nuestro;  pero  no 
atreviéndonos  á  darle  su  diagnóstico  desde  aquí,  tomare- 
mos el  de  un  gran  conocedor  en  achaque  de  males  here- 
ditarios de  raza.  Buckie,  hablando  del  estado  intelectual 
de  los  españoles,  ó  de  la  forma  especial  que  su  inteligen- 
cia ha  tomado,  «c  tenemos^  dice,  en  la  España  un  gran 
pueblo,  lleno  del  ardor  patriótico,  religioso  y  militar,  cuyo 
furioso  celo  fué  exaltado  mas  bien  que  atemperado  por 
una  respetuosa  obediencia  á  su  clero,  y  por  un  caballeresco 
amor  á  sus  reyes.  Animada  y  dirigida  de  este  modo  la 
energía  de  la  España  se  hizo  tan  recia  como  pronta. 
Pero  el  lado  flaco  de  esta  clase  de  progreso,  es  que  de- 
pende por  mucho  de  los  individuos,  y  por  tanto,  no  puede 
ser  permanente.  Un  movimiento  ascendente  no  puede 
durar,  sino  mientras  es  encabezado  por  hombres  hábiles. 
Cuando  á  jefes  competentes  se  suceden  hombres  inhábi- 
les, el  sistema  cae  inmediatamente,  porque  el  pueblo  ha 
sido  acostumbrado  á  suplir  á  cada  empresa  el  necesario 
celo,  pero  no  ha  sido  acostumbrado  á  proveer  del  saber 
que  guia  á  aquella  buena  voluntad.  Un  país,  en  este  es- 
tado, ha  de  decaer  seguramente,  si  está  gobernado  por 
príncipes  hereditarios,  siendo  inevitable  en  el  curso  ordi- 
nario de  los  negocios  humanos,  que  sobrevengan  jefes 
incapaces  de  vez  en  cuando.  Desde  que  esto  sucede,  la 
decadencia  principia,  pues  que  estando  el  pueblo  habi- 
tuado á  la  ciega  lealtad,  irá  á  donde  lo  lleven,  prestando 


oiitiLi  um  tAtttiifmTo 


íjos  iudiscreíos  la  misma  ob^dianeia  que  antes  ha* 
i€ido  á  lot;  mas  prud  entes. 

I  nos  lleTa  i  |ierclbir  Ib  diferencia  esencial  entra 
teactofi  de  Bt^paflit  y  I  i  ciTilízncíati  da  Inglat^^nit* 
)a  loa  ingleses  somos  un  (lueblo  desaféelo^  crtttcon 
Icboací»  eonslaniemetite  quejátidonoe  de  nueí^lros 
ftoles,  sQspeehando  de  bub  designios^  disculiendo 
id  idas  con  un  espíritu  hostil,  concediendo  el  menor 
pomble  á  la  Igiemaó  á  la  Corona,  manejutido  núes* 
apio»  negocios  á  Queatro  gusto»  y  prontos  á  renun* 
)r  la  mas  ligera  provocación,  á  aquella  lealtad  con- 
lal  de  labios  afuera^  la  cual  no  habi^^ndo  nunca 
en  realidad  nueatros  cora?:oneB,  ©s  un  vesititio  que 
la  superficie,  pero  no  una  pasión  arraigada  en  el 
La  lealtad  de  Ioé»  ingleaes  no  es  parte  á  inducirlos 
9car  ñu  libertad  por  complacer  al  principe,  ni  eu- 
erlos  nunca  á  punto  de  no  tener  una  idea  clara  de 
vio  interés.  La  consecuencia  de  esto  es  que  para 
>  progreso  Iv  mismo  dá  que  el  Rey  sea  bueno  ó  sea 
Hüjo  el  uno  ó  el  otro,  el  movimiento  hacia  adelante 
nternimiie.  A  nuestros  soberanos  les  ha  cabido  su 
[íurte  de  imbecilidad  y  de  crimen;  y  sin  embargo, 
ibres  como  Henrique  UI^  ni  Garios  11  fueron  capa- 
hacernos  daño.     Lo  mismo  sücedió  en  los  últimos 
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los  cuales  los  hombres  no  pueden  ser  grandes,  felices  y 
sabios. 

«En  España,  sin  embargo,  desde  que  el  gobierno  aflojó 
Ta  rienda,  la  nación  se  disolvió  en  pedazos.  Durante  su 
próspera  carrera,  el  trono  de  España  fué  ocupado  por  prin- 
cipes hábiles  é  inteligentes.  Fernando  é  Isabel,  Carlos  V 
y  Felipe  II  forman  una  cadena  de  príncipes  que  por  perio- 
do igual,  ninguna  nación  tiene  mejores.  Por  ellos  fueron 
ejecutadas  las  grandes  cosas,  y  por  sus  cuidados  la  España 
floreció  en  la  apariencia.  Pero  lo  que  siguió  después  de 
que  ellos  se  hubieron  retirado  déla  escena,  mostró  cuan 
artificial  era  todo  aquello,  y  cuan  podrido  y  hasta  el  cora- 
zón, está  aquel  gobierno  que  necesita  ser  recalentado  antes 
que  pueda  marchar,  y  que  estando  basado  sobre  la  lealtad 
y  reverencia  del  pueblo,  depende  para  obtener  el  buen 
éxito,  no  de  la  capacidad  de  la  nación,  sino  del  saber  de 
aquellos  á  quienes  se  han  abandonado  sus  intereses  (*). 

Uno  de  los  mas  poderosos  cargos  que  como  publicistas 
americanos,  hemos  hecho  siempre  á  la  España,  ha  sido 
habernos  hecho  tan  parecidos  á  ella  misma. 

Esto  no  quita  que  la  hagamos  justicia  dándole  aquello 
que  le  pertenece,  que  en  verdad  era  mucho  para  nosotros 
entonces,  pues  nos  daba  de  lo  poco  que  tenía,  no  teniendo 
para  ella,  ni  para  remedio,  un  poco  de  libertad.  No  pida- 
mos, pues,  peras  al  olmo,  como  no  debemos  esperar  que 
supiese  para  gobernarnos  á  nosotros  lo  que  ignoraba  para 
gobernarse  á  sí  misma. 

Pero  así  como  asi,  debemos  concederle  que  en  materia 
de  administración,  procedió  la  Corona  del  modo  mejor  po- 
sible para  garantir  sus  propios  intereses;  y  los  intereses 
del  soberano  distante,  suelen  asegurarse  tomando  medidas 
para  que  el  Sátrapa  ó  el  Bajá  no  se  quede  con  la  mejor 
parte  de  Jos  impuestos  y  gabelas  que  cobra. 

Los  reyes  de  España  procedieron  á  este  respecto  como 
los  Emperadores  romanos  con  las  provincias  lejanas,  fuera 
de  Italia. 

Durante  la  República,  el  cónsul  saliente  recibía  el  mando 
de  una  provincia  para  rehacer  la  fortuna  que  había  disi- 


C.  üuckie  Spanisb  Intellect. 


dñt  juegos  ese¿ñieoj«  y  ñeatnft  de  glaJtadoras  al 
La  oíaciou  de  Cici^ruD  contra  Verra»»  da  idea 
tña  d&l  maL  Eran  las  proviaciaa  republicanas 
lü  en  nombra  del  pueblo  rey;  pero  cuando  losem- 
B  htibmron  4^^  crearBe  rentas  imra  vi^irp  pues  los 
loiíí  romanos  no  eran  imponible?,  establecieron 
agutara»,  cobrados  inatódlciimente»  por  sus  propios 
de  manera  de  no  matar  la  i^alHna  que  ponía  los 
le  oro.  Las  invesUgacíun<ía  úUímas  del  bisturia' 
imsen,  han  demostrado  que  eí  imperio  romano, 
Roma  é  Italia^  én  medio  de  los  actos  mas  horri- 
la  demencíw  Imperial  mí  Roma,  hw  vivido  feliz, 
:>  y  próspero  ütnco  átglo^  como  no  los  gozó  jamas  la 
tmanidad,  aon  solo  cortarle  la  cab6?«a  a  las  estatuas 
I  Tiberio  para  poperi©  la  de  su  sucttsor  y  salutlarlo 
'.  Nut'stro  régimen  admiMistrati^o  ^riene  da  allí, 
ligos  de  las  leyes  romanas,  eooidinados  por  los 
Bultos  mas  sabios,  fueron  redactados  para  que  rigíe- 
m  provincias,  y  con  las  leyes  de  las  siete  Partidas, 
casi  una  traducción,  han  Jlsgado  hasta  que  el  ju- 
Ito  Velez,  el  Ulpiaiio  nuestro,  volvió  á  cuJitiear  la 
on  moderna. 

suiQ  que  habían  heolio  los  em^ioradores  ruaianos 
on  hacer  los  royes  esípanoles  para  el  gobierrio  de 
s  posiciones    de  ultramar.    Hubo    ea    Espuna  un 
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tades  debían  ser  amplias  para  gobernar  países  nuevos  en 
vía  de  población  y  organización,  y  colocados  como  estaban 
á  tanta  distancia;  y  ademas  porque  cada  tres  años,  sola- 
mente, salía  buque  de  registro  de  Buenos  Aires  para  España 
hasta  1730. 

De  todo  lo  obrado  se  mandaba  un  duplicado  á  España 
para  compulsar  las  cuentas,  tener  noticia  de  las  expedi- 
ciones, conquistas  de  indios  y  fundación  de  pueblos  nuevos, 
de  manera  que  aun  hoy  ocurren  los  gobiernos  americanos, 
los  historiadores  y  diplomáticos  al  famoso  Archivo  de  Siman- 
ca^y  en  España,  donde  están  todos  los  documentos  relativos 
á  América,  á  los  límites  de  las  Audiencias,  Virreinatos, 
Capitanías,  Obispados,  Provincias,  etc.,  con  las  decisiones 
del  Consejo  de  Indias  ó  de  otras  autoridades  regulares  en 
los  casos  controvertidos. 

Pero  el  punto  en  que  se  muestra  el  buen  espíritu  de  la 
administración,  y  que  es  al  mismo  tiempo  el  que  interesa 
de  cerca  á  los  gobernados,  es  la  recaudación  de  las  rentas. 
La  América  ha  sido  administrada  honradamente,  pagando 
derechos  fijos  y  claros  como  pertenecientes  al  rey,  tales 
como  la  alcabala,  ó  los  quintos  reales,  sobre  metales  pre- 
ciosos etc.  No  hablamos  aquí  de  sistemas  rentísticos,  como 
no  se  hablaba  entonces  en  Europa,  cuyos  reinos  eran  sa- 
queados, excepto  en  Inglaterra,  por  sus  reyes,  hasta  dejar- 
los en  la  mendicidad,  ó  incendiadas  las  ciudades,  taladas 
las  campiñas  en  las  guerras  de  conquista,  de  sucesión,  y  las 
mas  crueles  de  todas,  las  religiosas,  que  asolaban  casi  perió- 
dicamente á  las  naciones.  La  América  estuvo  exenta  de 
guerras,  de  saqueos,  de  exacciones,  si  no  eran  los  tributos, 
los  diezmos,  y  los  demás  derechos  establecidos  y  consen- 
tidos. 

Bastará  citar  unas  cuantas  prevenciones  que  el  Rey  hace 
á  los  funcionarios  públicos  para  la  Administración  y  cobro 
de  las  Rentas,  para  darse  idea  de  la  rectitud,  orden  é  inte- 
ligencia que  las  dicta  y  desea  hacer  efectivas  en  estas  sus 
Indias. 

(f  Si  algún  ramo  ó  derecho  de  mi  Real  Erario  estuviere 
arrendado  en  todo,  ó  en  parte,  cuidarán  los  Intendentes  de 
evitarlas  demasías  y  violencias  con  que  los  Asentistas  sue- 
len aniquilar  los  pueblos,  precisándolos  á  excesivos  pagos, 
que  arreglan  á  medida  de  su  ambición  y  no  de  la  posibi- 
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lidad  de  los  contribuyentes,  á  quienes  aflijen  en  las 
cobranzas  con  apremios  y  gastos  que  no  pueden  soportar. 
Y  supuesto  que  ©1  medio  mas  añcaz  de  precaver  estos  da- 
nos, seiá  siempre  el  de  preferir^  como  lo  teugo  mandado  en 
la  Renta  de  Alcabalas  y  otras,  U  Administración  bien 
arreglada,  y  los  equitativos  ajustes  ó  encabezamientos  donde 
DO  pueda  establecerse,  ordeno  que  (os  Jueces  Subalternos 
é  Exactores,  de  Tributos  y  demás  derechos  realas  que  me 
pagan  aquellos  vasallos,  los  cobren  en  los  tiempos  oportu- 
nos, k  fin  de  escLisarles  el  gravamen  de  costas,  y  los  atrasos 
lie  un  ano  para  otro,  que  regularmente  proceden  de  omi- 
sión de  los  Administradores  ó  negligencia  de  las  misnnas 
Justicias. 

\  (srMedianteque  todos  los  que  se  sintiesen  agraviados  en 
estos  re  partimentos  de  los  pueblos  encabezados  podrán 
acudir  A.  los  Intendentes,  deben  estos  tomar  conocimieuta 
de  BUS  quejas,  y  dar  las  órdenes  convenientes  á  Us  Justicias 
respectivas  para  que  se  deshaga  ei  perjuicio;  y  cuando 
ellas  no  cumplan  Jo  mandado,  ó  expongan  circunstancias  de 
hecho  que  necesiten  de  examen  ó  justificaciones  comete- 
rán las  instancias  á  sus  Tenientes  ó  Subdelegados  del 
distrito,  con  facultad  de  nombrar  personas  prácticas  que 
revean  los  repartimentos  para  que,  verificado  el  agravio, 
lo  reparen;  pero  si  estos  expedientes  se  retardaren  por 
maliciosa  detención  de  las  Justicias,  las  apremiarán  con 
tnultas,  haciendo  que  á  su  costa  se  ejecute  todo,  ó  se  in- 
demnice el  daño  de  las  partes. 

«Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción  tenga 
su  puntual  y  debido  efecto,  ordeno  y  mando  á  mi  Supremo 
Consejo  y  Cámaras  de  Indias,  Reales  Audiencias  y  Tribuna- 
les de  la  Contratación  y  del  nuevo  Virreinato  de  Buenos 
Aires,  á  su  Virrey,  Capitanes  Generales,  Comandantes  en 
Jefe,  Oficiales  y  Cabos  Militares,  Ministros,  Jueces  y  de- 
mas  personas  á  quienes  tocare  y  perteneciere,  en  todo  ó 
en  parte,  se  arreglen  precisamente  á  esta  Instrucción  y 
Ordenanza,  ejecutándola  y  observándola  con  la  mayor 
exactitud  en  lo  que  corresponda  á  cada  uno,  y  especial- 
mente á  los  referidos  Intendentes  de  Ejército  y  Provincia» 
teniendo  todo  lo  contenido  en  ella  por  ley  y  Estatuto  firme 
y  perpetuo,  y  guardándolo  y  haciéndolo  observar  inviola- 
tóemente,  sin  embargo  de  otras  cualesquiera  Leyes,  Orde* 
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nanzas,  establecimientos  costumbres  ó  prácticas  que  hubiere 
en  contrario,  pues  en  cuanto  lo  fueren,  las  revoco  expresa- 
mente, y  quiero  no  tengan  efecto  aJguno;  prohibiendo,  como 
prohibo,  el  que  se  interprete  ó  glose  en  ningún  modo,  por 
que  es  mi  vel untad  se  esté  precisamente  á  su  letra  y  ex- 
preso sentido,  y  que  solo  se  pueda  suspender  la  práctica  de 
lo  que  dispone  cuando  no  haya  razón  de  dudar  del  perjuicio 
que  de  ella  resultaría»  (*). 

Basten  los  documentos  transcritos  para  formar  idea  ca- 
bal del  espíritu  de  justicia  y  orden  que  transpiran  las 
ordenanzas  de  Intendentes,  las  cuales  constituyen  un  Có- 
digo administrativo  colonial,  no  en  instrucciones  secretas, 
ó  dadas  por  comunicaciones  oficiales  á  los  Colectores  y 
empleados  de  la  Real  Hacienda,  á  medida  que  el  caso  lo 
requiere,  sino  en  un  libro  en  cuarto  mayor,  lujosamente 
impreso  en  caracteres  grandes  y  con  renglones  esparcidos, 
á  fin  de  hacer  fácil  su  lectura,  y  difundidos  en  el  Virrei- 
nato por  centenares  y  miles  de  ejemplares,  para  que  estén 
al  alcance  de  los  contribuyentes  mismos,  y  se  aperciban  de 
los  abusos  y  los  denuncien. 

¿Cuál  era  la  situación  de  la  Francia  mientras  tanto,  du- 
rante la  colonización  española  en  América?  « En  las 
comarcas  mas  fértiles,  dice  un  autor,  en  Limagne,  por 
ejemplo,  habitaciones  y  habitantes,  todoanucia  la  miseria 
y  el  trabajo.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  son  débiles, 
estenuados  y  de  estatura  pequ^a.  Casi  todos  cosechan 
en  sus  terrenos  trigo  y  vino,  pero  están  forzados  á  vender- 
los para  pagar  las  rentas  y  los  impuestos;  no  comen  sino 
de  un  pan  negro  hecho  de  centeno,  y  no  tienen  mas  bebida 
que  el  agua  arrojada  sobre  residuos  de  la  fermentación 
del  vino.  Un  inglés  que  no  hubiera  salido  de  su  país,  no 
pudiera  figurarse  la  apariencia  de  la  mayor  parte  de  las 
paisanas  en  Francia».  Arthur  Young,  que  habló  con  una 
de  ellas  en  Champagne  dice,  que  «aun  mirándola  de  cerca, 
se  le  darían  sesenta  años  de  edad;  tan  encorbada  era,  y 
tan  arrugada  y  endurecida  estaba  por  el  trabajo;  me  dijo 
que   no  tenía   sino  veinte  y    ocho    años».    Esa  mujer,  su 


( 1 )  Real  Ordenanza  para  el  Establecimiento  d  Instrucción  de  Intendentes  de 
Ejército  y  Provincias  en  el  Virreinato  de  Buenos  Aires  año  de  i78i.  De  Orden  de 
su  Majestad.— Madriíl.— En  la  Imprenta  Real. 
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lando  y  su  menaje,  son  una  muestra  bastante  exacta 
I  Ja  condición  del  pequeño  cultivador  propietario.  Toda 
i    fortuna   consíate    en  un  rincón    de  terreno,    una   vaca 

un  pobre  caballo;  sus  siete  hijos  consumen  toda  la 
■che  de  la  vaca-    Deben  á   un   señor  42  libras   de  trigo 

tres   pollos,  k  otro   126  libras,  un    pollo  y   un  centavo, 

Ío  que  debe  agregarse  la  décima  y  otros  impuestos», 
t  ¿Qué  será  de  ellos,  en  las  comarcas  donle  la  tierra 
mala? 
í«  Desde  Orm es  hasta  Poitiers?,  escribe  una  contemporá- 
3a,  hay  mucho  terreno  que  no  da  nada,  y  desde  Poitiers 
^sta  mi  propiedad,  hay  vehile  y  cinco  mil  arpents  de 
rreno  donde  no  hay  sino  paja  brava  y  juncos  marinos, 
ll¡  los  paisanos  viven  con  harina  de  laque  no  se  separa  el 
Techo  y  que  hace  un  pan  negro  y  pesado  como  plo- 
10.  El  país  no  está  poblado,  porque  casi  todos  los 
ifios  mueren.  Como  las  madres  no  tienen  leche,  los 
iños  de  un  año  comen  de  ese  pan  negro  y  niños  de 
latro  años  tienen  el  vientre  grueso  como  de  una  mujer 

1  cinta (*). 

Labruyere  escribía  en  1689:  «Vénse  ciertos  animales 
roces,  machos  y  hembras,  esparcidos  en  la  campaña,  ne- 
[•08,  lívidos,  tostados  por  el  sol,  adheridos  á  la  tierra  y  que 
amueven  con  una  tenacidad  invencible.  Tienen  una  co- 
10  voz  articulada,  y  cuando  se  enderezan  sobre  sus  piernas 
uestran  una  faz  humana;  y  en  efecto  son  hombres.  Retí- 
.nse  á  sus  guaridas,  donde  se  alimentan  de  pan  negro, 
;ua  y  raíces.  Ahorran  á  los  otros  hombres  el  trabajo  de 
imbrar,  de  labrar  y  de  cosechar,  y  merecen  por  tanto  del 
in  que  han  sembrado». 

Massillon,  Obispo  de  Clermont  Ferrand,  escribe  en  1740: 
El  pueblo  de  nuestra  campiña  vive  en  una  miseria  es- 
mtosa,  sin  lecho,  sin  muebles:  y  la  mayor  parte  carecen 
mitad  del  año  de  pan  de  cebada  y  de  centeno,  que  es 
i  único  alimento,  y  que  tienen  que  arrancarse  de  la  boca 
ira  pagar  los  impuestos. 

«  Uno  de  mis  curas  me  escribe  que  siendo  el  mas  viejo 
s  la  Turena,  no  se  acuerda  de  haber  visto  miseria  mayor 
le  la  presente,  ni  aun  en  1709.    Señores  de  la  Turena  me 

7}  Taine,  Origines,  etc.  Cap.  V. 
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han  dicho:  que  queriendo  dar  trabajo  por  jornales,  á  los 
habitantes  de  la  campaña,  se  encuentran  tan  débiles  y  en 
número  tan  pequeño,  que  no  pueden  trabajar  con  sus  bra- 
zos. En  Rouen,  en  Normandíajosque  mejor  se  encuentran 
hallan  dificultad  de  proveerse  de  pan;  y  el  pueblo  bajo  care- 
ce de  él   absolutamente. 

«Un  viajero  que  hubiese  recorrido  la  Francia,  dice  M. 
Quinet,  dos  años  antes  del  89,  habría  visto  al  salir  de  París, 
grandes  rutas  reales,  las  mas  bellas  de  Europa,  magníficos 
puentes ;  pero  en  medio  de  estos  esplendores,  ni  viajeros, 
ni  transeúntes;  ninguna  circulación;  la  soledad  á  cien 
pasos  de  la  capital.  Donde  quiera  que  se  levanta  un  castillo, 
las  tierras  permanecen  incultas,  cubiertas  por  lo  general  de 
yerbas  silvestres,  con  raras  chozas,  y  en  los  lugares  públicos 
donde  los  hombres  se  reúnen,  prevalece  un  silencio  taima- 
do, obstinado.  Nada  de  espansion,  nada  de  alegría;  pero 
ni  quejas  siquiera,  como  si  los  habitantes  de  las  provincias 
no  tuvieran  nada  que  decir,  ó  como  si  temiesen  reventar  si 
comenzaban  á  hablar.  Signo  de  resignación,  de  desespera- 
ción, ó  quizá  de  tempestades.»  ( * ) 

Nos  detenemos,  aunque  Taine  consagra  un  capítulo  en- 
tero á  los  extractos  de  documentos  que  abrazan  mas  de  un 
siglo  de  horrores,  y  otro  capitulo  á  probar  que  son  los  im- 
puestos la  causa  del  mal.  «El  tallable,  dice,  paga  por  su 
talla  real,  personal  é  industrial  35  libras  17  sueldos;  por  los 
accesorios  de  la  talla,  17  libras  17  sueldos;  por  su  capita- 
ción, 21  libras  4  sueldos, en  todo  99  lib.  3  s.  con  mas  5  lib.  4s. 
por  el  reemplazo  de  la  tarea,  sobre  un  bien  que  arrienda 
por  240  libras. 

No  necesitamos  ir  tan  lejos,  pues  la  Irlanda  ha  visto  des- 
cender de  dos  y  medio  millones  su  población,  muertos  de 
hambre  la  mitad  de  sus  habitantes  en  medio  del  siglo  XIX 
en  Europa,  en  menos  de  veinte  años. 

Otra  fué  la  suerte  de  los  americanos  indios  y  europeos 
durante  la  colonización. 

El  P.  Gaetano,  para  continuar  su  viaje  al  Paraguay  desde 
Buenos  Aires,  compró  en  1729  en  el  Río  de  las  Vacas  70 
novillos  de  alta  talla,  á  seis  paulos  la  pieza  ( un  paulo,  dice. 


( M  La  Hevoiuclon,  Edgard  Quinet,  35. 
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son  cinco  sueldos  franceses)*  Así,  cada  balsa  luvo  cuatro  ó 
cinco  reses  por  su  parte:  pero  lo  que  no  podréis  creer,  dice 
«1  Padre  4  su  corresponsal  ©n  Italia,  es  que  esta  provisión 
apenas  alcanzaba  para  ocho  ó  diez  días  de  camino»  que  nos 
laltaban  para  llegar  á  la  Reducción  de  Santo  Domingo.  Los 
indios  SOI]  da  una  giolonería  insaciable.  He  visto  á  los 
de  una  de  las  balsas  comerse  un  novillo  entero  en  un 
solo  día.» 

Ki  hambre,  pues,  no  es  indígena  de  América. 

Hasta  1855,  que  se  introdujeron  en  las  estancias  procede» 
res  industriales,  y  el  uso  de  la- galleta,  pues  el  pan  era  des- 
conocido» fué  práctica  colgar  una  res  entera  en  el  galpón 
&  merced  de  los  peones  y  renovarla  caila  tres  días  para 
anticiparse  á  la  descomposición. 

ADMlNISTft4ClON  DE  LA  AMÉRIOJL  POR  AMERICANOS 

¿Correspondia  la  |ii'áctif*a  y  Hdminisiracíon  de  América 
por  americanos  á  estas  sabias  intrucciones? 

Para  juzgar  prudentemente  de  lo  pasado,  debemos  tender 
la  vista  á  lo  que  nos  rodea,  y  ver  por  la  imposición  de  la 
contribución  directa  y  su  recaudación,  por  los  contratos  y 
adjudicaciones  hechas  á  proveedores  y  contratistas,  si  la 
fortuna  privada  y  el  patrio  tesoro  están  mejor  resguardados 
de  exacciones  y  de  malversaciones  que  las  reales  rentas. 

Hemos  presenciado  repartimientos  de  indios  por  millares, 
venta  y  adjudicación  de  tierras  públicas  por  miles  de  leguas, 
creación  de  pueblos  nuevos,  y  otros  muchos  actos  impor- 
tantísimos que  refluyeh  sobre  toda  la  sociedad,  las  ins- 
tituciones y  la  administración  de  las  rentas;  y  lo  que  es 
mas,  están  todos  aquellos  actos  regidos  por  las  leyes  de 
Indias  y  las  ordenanzas  de  Intendentes,  y  no  sabemos  que 
se  haya  guardado  ninguna  de  las  prescripciones  legales, 
presidiendo  el  arbitrario  en  todo,  dando  con  la  supresión 
de  las  formas  lugar  al  fraude,  al  cohecho,  la  explotación 
y  el  favor. 

Pudiéramos  aplicará  la  América  la  observación  de  mada- 
n\e  de  Stael,  en  presencia  de  las  violencias  de  la  República 
francesa:  «La  libertad  en  el  mundo  es  antigua,  el  despo- 
tismo solo  es  de  ayer.» 

Pero   podemos  por  las  reglas  de  una  sana  crítica  y   las 
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lecciones  de  la  historia,  llegar  á  aproximarse  á  la  verdad, 
ea  cuanto  á.  la  eficacia  de  las  garantías  que  la  administra- 
ción colonial  daba  á  sus  administrados  de  raza  blanca,  por- 
que dada  la  depresión  moral  é  intelectual  de  las  razas 
cobrizas  rescatadas  de  la  vida  salvaje,  las  instituciones 
civilizadas  no  podían  extenderse  hasta  ellas  sino  bajo  la 
protección  de  sus  patrones,  como  domésticos,  mitayos  ó 
inquilinos,  labradores  de  tierra  para  procurarse  el  común 
alimento. 

«  Es  una  necesidad  de  los  gobiernos  absolutos,  observa 
Duruy  en  su  Historia  del  Imperio  Romano,  servirse  de 
gentes  de  poco  valer.  Nuestros  reyes  de  Francia  no  acor- 
daban los  empleos  civiles  sino  á  gentes  nuevas ;  y  Luis 
XIV  excluía  sistemáticamente  &  la  alta  nobleza.  Los 
emperadores  romanos  procedieron  lo  mismo,  cuando  la 
verdad  disimulada  por  Augusto,  que  era  el  Lnperio  solo 
en  el  nombre  una  República,  fué  puesta  de  manifiesto  por 
sus  sucesores,  y  que  ei  Estado  vino  &  ser  la  casa  particular 
del  Príncipe. 

«El  único  ministro  que  tuvo  Tiberio, era  un  simple  ca- 
ballero; y  con  Claudio  reinaron  cuatro  de.  sus  sirvientes 
libertos.  (*) 

De  Felipe  II,  dice  un  contemporáneo. 

«  No  se  sirve  S.  M.  de  los  Grandes,  de  que  vive  receloso 
«  ni  quiere  acrecentarlos  en  autoridad.»  Con  efecto,  por 
lo  regular,  los  primeros  oficios  se  confiaban  á  criaturas  de 
oscuro  linaje^  que  elevaba  el  Rey  hasta  la  altura  que  le 
convenía :  si  los  Grandes  servían,  destinábaseles  á  puntos 
distantes  de  la  Península.» 

Este  sistema  de  proveer  á  lo  Príncipe  de  la  Paz  los 
empleos  públicos,  lo  liemos  experimentado  nosotros  mismos 
tantas  veces,  que  no  requiere  demostración;  y  si  no  se 
diera  por  atenuación  que  los  empleos  son  el  botín  y  la 
recompensa  que  aguardan  los  colaboradores  jde  los  elegi- 
dos magistrados  superiores,  se  diría  que  la  oscuridad  es  un 
titulo  y  no  pocas  veces  la  mala  reputación  moral  es  de  suyo 
recomendación  para  optar  á  los  puestos  lucrativos. 


(i)  Daruy,  Histolre  des  Romalns. 


Tomo  xxxyii.— lí 


178  DUflAB  US  íahmiknto 


I        178 

i       No  era  este  el  espíritu  que  presidia  en  los  tiempos  últi 
mo&de  las  colonias,  y  nos  es  fácil  demostrarlo  con  el  simple 
[     recuerdo  de  nombres  propios  esclarecidos,  no  olvidadoa 
lodavfapor  la  generación  presente* 

Es  admisible  suponer  que  los  empleados  de  la  percepción 
de  las  Rentas  Reales  fuesen  necesariamente  españoles  pe- 
ninsulares» ú  hombres  de  poco  viso.  Sucedía,  sin  embargo, 
lo  contrario  en  la  ciudad  de  San  Juan, cuyos  archivos  hemos 
podido  consultar»  mediante  la  prolijidad  del  doctor  Larrain 
©n  tomar  las  carpetas  de  los  expedientes  y  notas  cambiadas 
con  el  Ilustre  Cabildo  de  San  Juan  de  la  Frontera,  desde 
1801,  que  existen  en  el  Archivo.  Casi  todos  los  persoíiajes 
nombrados  en  aquellos  documentos  vivían  hasta  la  época 
en  que  pudiera  recordarlos  quien  llegase  á  la  edad  viril  ea 
1820,  y  de  aquellos  documentos  resulta  que  aun  los  subdale- 
gados  de  la  Renta  en  ciudad  como  San  Juan,  que  era  por 
entonces  de  tan  poca  consideración,  son  ricos-homes  y  mag- 
nates de  lo  principal  como  lo  demostraremos  con  algunos 
nombres  propios» 

«18^)6.  «Se  comunica  en  1806  la  orden  del  Rey  á  consulta 
del  Consejo  de  Indias,  la  Instrucción  de  20  de  Marzo  de  1780 
(anterior  A  las  ordenanzas  de  intendentes  sobre  modo  de 
otorgarla  fianza  de  los  empleados  de  la  Renta  de  T(tba€Q$^¡>^) 
Luego  se  otorgaba  fianza  para  administrar  Rentas? 

Ahora  somos  mas  honrados  y  menos  escrupulosos. 

Diciembre  20.  «Se  comunica  á  esta  subdelegacion  de 
Rentas  la  circular  del  Virrey  avisando  que  el  Tribunal  de 
Cuentas  sigue  sus  funciones  interrumpidas  por  la  conquista 
de  los  ingleses.» 

«1807.  «Al  subdelegado  de  la  Real  Hacienda — el  Gober- 
nador de  Córdoba,  acusa  recibo  de  la  foja  de  servicios 
del  señor  Administrador  de  Tabacos  Don  Juan  Manuel  de 
Castro.» 

«Al  mismo— El  Gobernador  de  Córdoba  acusa  recibo  del 
estado  semestral  del  presente  año  de  la  operación  de  arcas, 
(arqueo)  y  estado  de  que  tratan  los  arts.  106  y  107  de  la  Real 
Ordenanza.» 

«El  Cabildo  comunica,  Noviembre  3,  que  en  acta  celebrada 
en  unión  con  el  subdelegado  de  la  Real  Hacienda  y  el 
pueblo,  ha  resuelto  la  suspensión  interina  del  Teniente 
Ministro  de  la  Real  Hacienda  y  Tabacos  D.  Manuel  Castor 
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y  Carreño.  Se  queja  en  otra  nota  de  que  el  Comandante  de 
armas,  en  lugar  de  cumplir  con  su  orden  de  mandarle  tropa, 
para  guardar  el  orden  y  retener  en  arresta  al  Teniente  Mi- 
nistro, se  presenta  como  mediador. 

«Comunica  que  en  unión  del  vecindario  ha  resuelto  depo- 
sitar interinamente  el  manejo  de  las  rentas  reales,  en  don 
Pedro  Vázquez  del  Carril.» 

El  Cabildo  contesta  nota  de  este  en  que  se  niega  á  acep- 
tar  el  empleo,  por  obstáculos  que  el  Cabildo  ofrece  allanar 
al  día  siguiente.»  No  hacemos  la  historia  administrativa  de 
las  rentas  públicas,  bastando  para  nuestro  propósito  los 
tres  nombres  propios  que  ocurren.  D.  Manuel  Castro  Ca- 
rreño era  persona  tan  notable,  que  de  su  casa  se  decía 
«casa  de  cadena»,  estoes,  solariega  nobiliaria  por  usar  pos- 
tes encadenados,  como  aun  se  usa  en  Italia. 

Estuvo  en  ella  hasta  1864  la  Escuela  de  la  Patria,  por  lo 
vasto  de  sus  antiguos  salones.  El  general  D.  Nicolás  Vega 
fué  casado  sucesivamente  con  dos  sobrinas  de  aquel  gran 
potentado,  á  que  sucedieron  los  Furques,  de  los  cuales  hay 
en  la  Aduana  de  Entre-Ríos  el  último  representante,  Don 
Rafael. 

El  sucesor  que  se  intentó  dar  al  señor  Castro,  D.  Pedro 
Vázquez  del  Carril,  es  el  padre  del  Dr.  D.  Salvador  M.  del 
Carril,  uno  de  nuestros  mas  altos  personajes  políticos  é  his- 
tóricos. En  la  testamentaría  de  don  Pedro  entraban  sesenta 
cuadras  cuadradas  de  viñas,  ademas  de  molinos,  esclavos, 
casas  y  otros  enseres. 

Sus  descendientes  que  llevan  aun  su  apellido,  y  los  Corti- 
nez,  Rufinos  y  Lloverás,  que  pertenecen  á  la  misma  des- 
cendencia, han  trasladado  domicilio  á  Buenos  Aires. 

Don  Francisco  de  Oscari,  llamado  después  el  doctor  Os- 
cari,  siendo  acaso  el  único  que  tuviese  ese  título  en  aque- 
llos tiempos  en  San  Juan,  era  persona  de  mucha  posición, 
vivió  hasta  1829,  y  no  dejó  sucesión. 

Como  se  ha  visto  por  las  órdenes  recibidas,  las  ordenan- 
zas de  Intendentes  y  otras  particulares  se  hacen  cumplir,  y 
los  reclamos  de  no  llenarse  las  fórmulas,  son  atendidos  y 
tramitados. 

Sucedió  en  1812  en  la  administración  de  las  Rentas,  don 
J.  Antonio  de  Oro,  padre  de  D.  Domingo  de  Oro,  tan  cono- 
cido por  la  elegancia  eminentemente   aristocrática  de  su 


figura  y  modales,  y  como  tipo  de  raza  solo  comparable  al 

ioctor  Carril. 

.  Era  su  padre  hermano  del  obispo  Santa  María  de  Oro, 

Bon  lo  que  esti  dicho  todo,  y  diputado  al  Coogreso    de 

Tucumao. 

Queda  representada  esta  familia  descendiente  de  los 
couquistadores  en  un  joven  Oro,  regente  de  una  sucursal  de 
Banco,  en  San  Pedro,  y  ©o  una  de  las  familias  Sarmiento»  k 
que  pertenece  por  parte  de  madre  el  doctor  don  Tonaás, 
todos  residentes  en  Buenos  Aires. 

[  Baste  lo  dicho  para  mostrar  cuan  libres  de  esacciones  se 
encontraban  los  colonos  no  solo  por  la  legisUcion  adminis- 
trativa, sino  por  la  responsabilidad  y  dignidad  personal  da 
los  empleados  k  quienes  se  encargaban  tales  funciones» 
[Siendo  criollos  los  administradores  y  gentes  de  pro. 
I  En  lo  militar^  como  que  mas  poder  personal  se  confiere 
e^t^ndoles  sahordinados  todos  los  que  llevan  armas,  los 
encargados  del  mando  de  la  milicia  en  aquellos  tiempos,  en 
que  el  temor  primero,  y  en  segundo  lugar  la  presencia  de 
los  ingleses  en  el  Río  de  la  Plata,  requería  aprestarse  á  la 
guerra,  se  ve  el  mismo  hecho  de  ser  los  jefes  y  aun  los 
capitanes,  personas  notables  de  las  primeras  familias,  los 
cuales  continúan  sirviendo  en  las  guerras  de  la  indepen- 
dencia. Tomamos  de  aquel  archivo. 

En  lo  militar  los  siguientes  nombres:  Marzo  1— Al  efectivo 
Comandante  de  armas  D.  Javier  Jofró  para  que  haga  la 
clausura  de  los  ingleses.  Otra  para  que  allane  el  fuero  á* 
los  sargentos,  Justo  Duran,  Pedro  Verterino  para  decla- 
rar en  una  causa.  Al  mismo,  Marzo  13.  Pidiendo  mayor 
vigilancia  sobre  los  prisioneros  ingleses,  (201)  por  haber  sido 
tomado  Montevideo  por  esta  nación;  que  aquellos  sean 
recogidos  á  sus  cuarteles,  excepto  los  que  hubieren  jurado 
domicilio  (*)  Otubre  5,  se  pide  informe  sobre  el  hecho 
denunciado  por  el  capitán  Mateo  Cano  de  prisión  indebida 
por  queja  elevada  por  este  al  señor  don  Santiago  Liniers. 
Aquel  comandante  de  armas  don  Javier  Jofré,  es  el  último 
representante  varón,  por  la  línea  masculina,  del  capitán 
don  Juan  Jofré,  fundador  de  la  ciudad  de  San  Juan;  en 


( i )  El  prisionero  de  guerra  que  se  domicilia  sale  de  la  Jurisdieeion  militar  f 
pasa  ála  civil,  como  vecino. 
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las  mujeres,  su  último  vastago  fué  el  valiente  general  Ce- 
sáreo Dominguez,  que  murió  en  la  guerra  del  Paraguay. 
La  casa  del  primero  ocupaba  el  costado  del  Este  de  la 
plaza  de  armas  al  lado  del  Cabildo,  como  era  la  práctica 
de  los  conquistadores;  la  de  la  familia  del  general  Domin- 
guez,  ocupaba  el  costado  del  Sur,  sus  hijos  Rodolfo,  capi- 
tán é  ingeniero  residen  en  Buenos  Aires^  y  aquel  Mayor 
don  Cesáreo,  excelente  oficial  de  artillería,  murió  hace  un 
año,  por  acudir  donde  incendiábase  un  proyectil  que  ensa- 
yaba. No  sabemos  de  otra  familia  de  conquistador  que 
esté  tan  dignamente  representada  hoy,  como  la  del  capitán 
Juan  Jofré  que  pasó  la  Cordillera  nevada  con  60  lanzas  y 
fundó  San  Juan.  El  capitán  don  Mateo  Cano,  fué  coman- 
dante largos  años  de  la  milicia  después  de  un  Grimau,  al 
parecer  oficial  francés,  que  hubiese  sido  mandado  de 
Buenos  Aires  para  disciplinarla.  Las  diversas  ramas  de 
la  familia  de  los  Cano,  dejaron  fincas  valiosas,  plantadas 
de  largas  hileras  de  cipreses  que  embellecían  el  paisaje. 
Solo  los  Cano  tenían  cipreses.  Están  en  Buenos  Aires  es- 
tablecidos sus  descendientes,  que  han  sido  con  don  Juan 
Cano  hacendados  muy  poderosos  y  personas  muy  distin- 
guidas.   Los  Zaballas  pertenecen  á  esta  familia. 

En  lo  eclesiástico,  San  Juan  pertenecía  á  la  diócesis  de 
Santiago  de  Chile,  como  en  lo  civil  dependía  de  la  provincia 
de  Córdoba,  donde  residía  el  Gobernador  que  impartía  órde- 
nes á  los  jefes  milicianos,  y  á  los  sub-delegados  de  las  rea- 
les rentas.  Aun  en  lo  eclesiástico  podemos  citar  un  reclamo 
de  indebida  tramitación. 

1808,  Setiembre  23— Al  sub-delegado  de  Real  Hacienda: 
El  diputado  de  la  Real  Caja  de  consolidación  de  Santiago 
de  Chile,  con  fecha  13  del  corriente,  comunica  la  queja 
elevada  por  don  Francisco  de  Oscari  de  haberse  remitido 
á  la  Real  Caja  de  Mendoza  las  cantidades  ingresadas  por 
redención  de  obras  pías,  y  sin  llenar  los  trámites  de- 
bidos. 

Un  documento  antiguo  explica  aquel  predominio  de  la 
raza  blanca  en  San  Juan,  y  deja  entrever  la  existencia 
de  aquellos  ricos-homes,  hidalgos  que  figuran  mas  en  el 
Cabildo  y  Rentas  Reales,  milicias,  etc.  En  1748  el  gobier- 
no de  Chile  á  que  pertenecía  Cuyo,  manda  levantar  el 
censo  de  las  poblaciones  al  Norte  de  la  ciudad  de  San  Juan» 


qu6  dá  en  Jachal,  entre  españoles  ó  indios,  doscientos  se* 
aenta  y  una  personas  de  toda  edad  y  sexo^  en  Valla  Fértil 
doscientos  dos,  en  Pismanta  ciento  cuarenta  y  siete  y  ciento 
quince  an  Calingasta,  Magna  y  Ampacamat  lo  que  en  todo 
no  da  quinientos  indios»  en  poblaciones  rurales,  donde  de- 
bleroQ  estar  sus  antepasados,  pues  tiernos  visto  en  Galio- 
gasta  la  Keduccion,  conservándose  la  iglesia  y  una  mura- 
lla de  circunvalación*  Hoy  hay  escuelas  en  todos  estos 
puntos,  los  maestros  muestran  grande  adelanto  según  las 
muestras  que  mandaron  á  la  última  Exposición  continen- 
tal y  que  les  merecieron  una  medalla  de  oto. 


k 
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CAPÍTULO  V 
VIRREINATO     DE    BUENOS  AIRES 


GÉRMENES  DE  DISOLUCIÓN 

£1  contrabando^Necesidad  de  crear  una  plaza  faerte  en  el  Atlántico— El  Virreinato 
de  Buenos  Aires— Síntomas  de  de8meml)ramlento— Rivalidades  preexistentes— 
Charcas— Córdoba— El  Paraguay— La  Provincia  de  Cuyo  no  fué  separatista— La 
Banda  Oriental— La  reconquista  de  Buenos  Aires- Repercusión  en  toda  la 
América  española— Habían  sido  vencidas  en  las  calles  de  Buenos  Aires  la  Es- 
paña y  la  Inglaterra  á  un  mismo  tiempo— La  nueva  capital  conquistó  la  bege- 
monia— Los  cambios  de  gobierno  se  bacen  tumultuariamente  en  el  Cabildo  de 
Buenos  Aires  con  presclndencia  de  los  demás— Las  distancias  entre  las  ciuda- 
des, otra  causa  de  desasociacion— La  tonada  explicada— Defecto  de  consistencia 
nacional  en  la  falta  de  un  nombre  apropiado  para  la  nueva  nación— El  Alto 
Perú  queda  apartado— El  Paraguay— Los  indios  educados  en  el  odio  y  desprecio 
de  la  raza  blanca— £1  misionero  no  enseñaba  á  amar  la  patria— El  abismo  que 
separaba  á  los  blancos  de  los  neófltos  de  los  Jesuítas— Las  ideas  del  mundo 
exterior  se  detenían  en  Buenos  Aires  sin  penetrar  en  el  Interior— Efectos  del 
odio  inculcado  á  los  indios  contra  la  raza  blanca— «Fusile  usted  dos  españoles 
por  semana»- Simplicidad  y  pureza  primitiva  de  la  vida  salvaje,  según  Rousseau 
—Las  Cartas  Edlílcantes,  Puritanos  anacreónticos-Goblerno  paternal. 

Tiempo  es  ya,  y  sobrado,  de  que  coQcretemos  especial- 
mente el  estudio  á  nuestra  sociedad,  formada  con  los  res- 
tos que  quedaron  unidos,  después  de  la  general  emancipa- 
ción de  las  colonias  españolas,  y  su  separación  en  Estados, 
ya  siguiendo  las  demarcaciones  administrativas  de  la 
España,  ya  como  lo  dispusieron  fatalidades  históricas. 

El  contrabatido,  aquel  enemigo  malo,  armado  como  Sa* 
tanas  de  todas  las  astucias  del  ingenio,  para  corregir  y 
castigar  los  abusos  y  errores  económicos  de  los  gobiernos, 
iba  á  medias  con  la  Compañía  de  Contratación  de  Cádiz, 
en  proveer  de  mercaderías  á  las  colonias,  para  repartirse 


los  provechos;  y  como  fuesen  aniquilados  los  filibusteros 
€on  Morgan,  en  las  A.n tillas,  el  contrabando  hurtó  la  vuelta 
k  los  gualda  costas  de  Panamá,  y  enderezó  las  proas  de 
sus  veleras  naves  hacia  los  mares  del  3ui\  Tenían  la  isla 
dtí  San  Javier  k  siete  leguas  de  distancia  de  Buenos  Aires 
b dicen  la^  crónicas»  ocupada  por  los  portugueses,  muy 
provista  de  géneros,  para  introducir  por  tierra,  hasta  lle- 
gar á  Lima,  corte  de  los  Virrey  es»  y  depósito  de  pastas  de 
plata  del  mineral  de  Pasco,  como  en  el  camino  encontra- 
,r¡an  las  del  Cerro  de  PotosL 

I  Este  cambio  de  rutas  del  comercio  aconsejaba  á  la  Co- 
rona de  España  dar  frente  oficial  á  sus  colonias,  hacia  el 
Atlántico,  creando  una  fuerte  administración  con  naves  y 
¡ejército  apercibido,  para  oponerlo  á  la  hostilidad  de  los 
portugueses. 

El  temor  de  que  los  ingleses,  que  acababan  de  perder 
sus  posesiones  en  la  América  del  Norte,  intentasen  apode- 
rarse de  las  de  España  en  esta  parte  del  Sud,  influían  no 
poco  sobre  aquella  determinación. 

aConvenia  organizar  un  gobierno  capaz  de  contener  á 
los  portugueses,  dice  el  erudito  historiador  del  Virreinato, 
don  V.  Quesada,  obrar  con  celeridad  por  autoridad  propia 
é  independiente  del  Virrey  de  Lima«  imposibilitado  por  la 
distancia  para  atender  con  eficacia  las  fronteras  de  la 
Banda  Oriental,  que  era  el  punto  mas  vulnerable,  por  ser 
el  mas  codiciado  de  los  lusitanos  (^).» 

En  1776,  se  creó  por  tanto  el  Virreinato  de  Buenos  Aires, 
subordinando  á  la  autoridad  del  nuevo  Virrey  las  demar- 
caciones territoriales  siguientes: 

Provincia  de  Cuyo  á  la  falda  de  los  Andes. 

La  antigua  provincia  del  Córdoba  del  Tucuman. 

La  Audiencia  de  Charcas,  ó  el  Alto  Perú. 

La  Capitanía  General  del  Paraguay,  incluyendo  las  nfiísio- 
siones  jesuíticas. 

La  "Capitanía  General  de  Buenos  Aires,  que  compren- 
día Santa  Fe,  Corrientes,  Entre  Ríos,  y  la  Banda  Oriental. 

Las  tierras  desiertas  de  El  Chaco  del  Norte^  I  a  Patago- 
nia.  Tierra  del  Fuego  é  islas  del  Sur,  incluyendo  las   Mal- 


(i )  virreinato  del  Río  de  la  Piala  — 4776-1842  — por  Vicente  G.  Quesada  —  isst 
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vinas  que  los  ingleses  leían  Falckland,  donde  los  franceses 
habfan  puesto  las  Malvinas. 

Nada  mas  sencillo  al  parecer  que  hacer  un  Reino  en  lo 
administrativo,  de  un  vasto  territorio  que  la  naturaleza 
misma  ha  limitado  al  Oeste  por  la  grande  Cordillera  de  los 
Andes,  cuya  areta  central  cubren  nieves  eternas,  visibles 
desde  el  Pacífico  de  un  lado,  desde  la  Pampa  del  otro.  No 
se  borrará  así  no  mas  el  Cabo  de  Hornos,  ni  se  cegará  el 
Estrecho  de  Magallanes  hacia  el  Sur.  Los  tributarios  del 
majestuoso  Rio  de  la  Plata  hasta  tocar  con  las  posesiones 
portuguesas  al  Este,  y  mas  allá  del  Desaguadero  al  Norte, 
limites  de  fácil  determinación. 

Comprende  este  paño  de  tierra  todos  los  climas,  con  ancha 
exposición  al  Atlántico  para  la  exportación  de  los  productos 
de  todos  los  países,  cuyos  grandes  ríos  desembocan  en  el 
estuario  del  Plata. 

Los  habitantes  de  las  diversas  regiones  ya  pobladas  pare- 
cían ser  los  mismos  españoles  blancos;  y  los  indios  de  la 
raza  cobriza  que,  como  dice  don  Juan  de  Ulloa,  «ver  á 
uno  es  haberlos  visto  á  todos,  desde  el  Canadá  hasta  las 
Pampasi). 

Sin  embargo  de  no  haber  encontrado  obstáculo  algu- 
no interno  para  constituirse  y  funcionar,  la  creación 
del  Virreinato  parece  la  señal  dada  no  solo  para  la  dis- 
locación de  sus  propios  elementos  componentes,  sino  para 
la  destrucción  de  la  autoridad  española  en  sus  antiguas 
colonias. 

Trasportándonos  á  cuarenta  años  atrás  mostraremos  en 
acción  aquellos  enormes  témpanos  del  deshielo  de  tan 
vasto  sistema  de  colonización,  entrechocándose  los  colo- 
sales fragmentos  que  arrastra  tras  sí  la  corriente  de  los 
sucesos. 

Desde  el  Alto  Perú  se  extendía  la  raza'quichua,  indígena, 
prehistórica,  hasta  la  ciudad  de  Córdoba,  sobre  cuyas  altu- 
ras estuvo  el  mas  avanzado  Pucará^  6  fortaleza,  de  la  con- 
quista Inca,  y  á  cuyos  hijos  acostumbraban  los  vecinos 
de  la  ciudad,  como  lo  acreditan  las  Actas  Capitulares  de 
Córdoba,  cazar  para  proveerse  de  gente  de  trabajo  y  yana- 
conas^ ó  sirvientes. 

Charcas  era  una  grande  ciudad  poblada  desde  el  Perú, 
con  sus  ínfulas  de  Corte,  su  Universidad  de  materia  legal, 


yneid  y  su  foro;  pero  mas  que  todo,  con  íñs  ricas 
íe  Potosj,  cuyos  tesoros    se   difundían  por  todo  éi 

en  pesos  ruertes  acuñados,  proporcionando  rentas 
pinato  para  sosleoerset  pues  la  Capitanía  de  Buenos 

vñ  muy  pobre  de  articules    de    exportacíOD  hasta 
^^,  según  se  ve  por  cuadros  de  Aduana  de  aquelk 

Sus  hombres  da  accioa,  como  los  doctores  de  sus 
lidades,  ejercieron  graDde  influencia  en  el  Virrei- 
Vles  como  don  Mariano  Saaredra^  Jefe  de  los  Pa- 
len  la  Reconquista  de  Buenos  Aires  en  1807»  como 
]tor  don  Manuel  Moreno,  de  la  Universidad  de 
autor  de  la  primer  memoria  sobre    el  Comercio 


[mbre  de  Virreinato  de  Buenos  Aires,  sin  embargo, 
pendía  á  sentimiento  posible  alguno  de  unión,  oi 
bde  de!  patriotismo,  tanto  en  las  masas  quichuas, 
(nserván  basta  ahora  su  leugua,  como  entre  los 
españoles  y  criollos  que  forman  la  alta  so- 
lí iie-j^^u  el  Alto  Pürii,  de  des[Ut?iiderse  lú  menuf 
|nit:^uh),  siini>l^;ineíU9  [ior  falta  de  aiihesion  y  cohesión 
lii  |ior  aquellas  causas. 

1  CórJüba  el  Cambio  debió  dejarle   iini>resiaiies  des- 
¡bles.     Pequeña  ciudad,  fiües    en    1SÍG    ciietiU    soIü 
habjüailes,    era    cabei:era    de    la    pru v í n c la i.i^ 
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Aires,  mal  conductor  para  las  ideas  nuevas,  siendo  obser- 
vación y  pesar  de  don  Juan  de  Ulloa,  al  visitar  las  colonias 
españolas,  «que  la  parte  blanca  de  la  sociedad  no  tome  ofi- 
cio ni  ejerza  el  comercio». 

Buenos  Aires  sin  Universidad,  hasta  después  de  la  Revo- 
lución, sin  un  Colegio  hasta  poco  antes,  librados  sus  habi- 
tantes al  comercio,  debía  ser  tenido  en  menos,  y  mirado 
como  poca  cosa  en  la  gerarquía  colonial,  según  la  opinión 
de  aquellos  tiempos,  porque  era  de  reciente  data  que 
empezaba  á  hacerse  notable  esta  ciudad  en  América,  por 
cierto  desembarazo  y  como  degeneración  de  las  ideas 
coloniales  á  causa  de  sus  tratos  con  extranjeros,  atraídos 
á  la  colonia  por  el  comercio  de  contrabando;  y  entre  el  con- 
trabando, deslizándose  las  nuevas  ideas  propaladas  en  el 
siglo  XYIIL 

No  obstante  los  cordones  sanitarios  establecidos  para 
que  no  penetrasen  por  esta  finestra  falsa  los  libros  pues- 
tos al  vértice,  porque  desmoralizaban  al  pueblo,  encon- 
tróse en  Mendoza  la  ilustrada  de  Robertson,  que  tan  mal 
trataba  á  los  reyes  y  frailes  españoles,  traducida  al  caste- 
llano, hecho  ignorado  por  la  Aduana.  Examinado  el  caso 
se  encontró,  que  los  Curas  en  toda  la  extensión  de  la 
América  eran  los  ocultadores  del  contrabando  inglés,  por 
el  permiso  que  conservan  aun  de  introducir  ornamentos  y 
vasos  sagrados  sin  pagar  derechos,  y  por  tanto  sin  abrirse 
sus  cajones  sino  en  la  sacristía;  y  como  los  Curas  tenían 
Sotacuras,  y  sobrinos,  el  Enemigo  Malo  pallaba  un  virgí- 
neo para  introducir  las  obras  de  Voltaire,  Rousseau,  y 
hasta  la  Enciclopedia  de  que  estaba  plagada  toda  la 
América  y  hemos  encontrado  ejemplares  desde  la  infancia. 

Del  Paraguay  nada  diremos.  Hasta  entonces  había  dado 
nombre  á  estos  países,  pues  Buenos  Aires  mismo  está  in- 
cluido en  el  mapa  con  el  nombre  de  Paraguay.  En  1839 
tiene  la  Asunción  diez  mil  habitantes,  conservando  sus 
humos  de  capital.  Nunca  había  obedecido  á  extraños,  ni 
admitídolos. 

En  el  acto  de  aflojarse  el  vinculo  colonial,  se  apartó  el 
Paraguay  pa,ra  no  volver  á  formar  parte  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Las  Misiones  del  Paraguay,  inspiradas  por  el  sentimiento 


religioso  de  los  jesuítas,  mantenidas  aparte  del  resto  de  la 
colonización  española,  y  educadas  como  en  invernáculo 
por  un  sisteniía  de  experimentación  social  y  comunista,  s© 
marchitaron  y  secaron  cuando  los  vidrios  se  rompieron,  y 
quedaron  expuestas  esas  plantas  á  la  atmósfera  de  este 
mundo  sublunan 

I  La  provincia  de  Cuyo,  aunque  de  origen  chileno,  no 
tnostró  nunca  tendencias  separatistas,  acaso  porque  la  con* 
templacion  diaria  de  la  estupenda  barrera  que  la  separaba 
de  Chile,  obraba  sobre  el  ánimo  de  sus  habitantes,  como  el 
mas  incuestionable  argumento  en  favor  de  la  unión  con  loa 
otros  pueblos  de  la  misma  llanura  al  Oriente- 
No  sucedió  asi  con  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata» 
poblada  desde  Buenos  Aires,  de  manera  que  gran  parte  de 
escrituras  de  sus  campiñas  se  conservan  en  los  archivos  d© 
asta,  por  haber  sido  hechas  las  concesiones  desde  este  lado. 
Plaza  fortificarla,  y  residencia  de  españoles  peninsulares  de 
nota  en  la  administración,  y  apostadero  de  los  buques  de 
guerra  españoles,  Montevideo  conservó  siempre  ese  carác- 
ter de  estación  marítima,  viéndose  por  sus  calles  con  mas 
frecuencia  que  en  Buenos  Aires  oficiales  de  marina,  que 
por  lo  general  pertenecen  á  buenas  familias  y  tienen  ma- 
yor apariencia  de  cultura  que  los  de  tierra.  La  sociedad 
cuHa  se  conservó  por  tanto  mas  española,  y  la  campiña 
asumió  bien  pronto  su  carácter  indígena. 

Cuando  la  princesa  Carlota  ofreció  la  compostura  entre 
la  Independencia  y  la  dinastía  española,  que  ofreció  Fe- 
lipe igualdad  entre  la  República  Francesa  y  los  Borbones, 
Montevideo  prestó  oídos  á  la  insinuación  y  pasó  k  ser  por- 
tuguesa. 

En  1807,  la  población  del  Virreinato  de  Buenos  Aires, 
tuvo  ocasión  de  probar  por  la  primera  vez  su  flamante  pa- 
triotismo. Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires^  bajo 
el  mando  del  Capitán  de  marina,  Liniers,  francés  de  origen, 
vencieron  á  once  mil  ingleses  de  tropas  de  linea,  después 
de  reñido  combate,  tomando  manzana  por  manzana  de  la 
ciudad,  reconquistándola  con  los  patricios,  los  arribeños  y 
los  españoles  peninsulares  organizados  en  batallones  y 
tercios  de  milicias  urbanas.  Las  tropas  que  güarnecian  i 
Montevideo,  las  autoridades  y  el  vecindario  de  la  ciudad 
tuvieron  buena  parte,  contribuyendo  con  sus  fuerzas  á  pro- 
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ducir  este  grande  acontecimiento,  pues  allí  se  organizó  la 
Reconquista. 

Todavía  no  se  atenúa  en  América,  ni  se  olvida  en  Ingla- 
terra, el  asombro  que  causó  hecho  tan  preclaro,  El  sabio  y 
literato  Andrés  Bello,  de  Colombia,  residente  en  Londres 
por  largos  años,  y  en  contacto  con  lo  mas  distinguido  del 
partido  liberal  español,  decía  mas  tarde  en  América,  que  el 
Foreing  Office  tenia  desde  entonces  por  regla  habitual  usar 
de  deferencia  y  buena  voluntad  para  con  las  autoridades 
argentinasi  como  un  tributo  de  respeto  al  denuedo  de  sus 
habitantes  en  la  reconquista  de  Buenos  Aires. 

La  Revolución  de  la  Independencia  de  la  América  del 
Sud  quedaba  resuelta  y  cosumada  en  todas  las  colonias, 
con  la  noticia  de  tan  grande  hecho,  magnificándolo  el  ge- 
neral inglés  Whitelock  mismo,  para  su  defensa  en  la  causa 
que  se  le  siguió  y  corre  impresa,  con  el  ánimo  de  disimular 
así  y  cohonestar  la  vergüenza  de  la  derrota,  como  es  prác- 
tica siempre  de  los  grandes  vencidos^  hacer  mai  grande 
todavía  al  vencedor. 

Todo  corazón  americano  respondió  con  la  exclamación 
del  Gorreggio:  |anghe  lo!  no  sintiéndose  cada  uno.menos  que 
nadie,  con  tanta  mas  razón  que  en  Buenos  Aires  había 
huido  el  Virrey  Marqués  de  Sobre  Monte;  y  bastaba  eso 
para  creer  que  los  españoles  peninsulares  nada  ó  poco  ha- 
blan hecho  de  su  parte.  Hablan  sido  vencidas,  pues,  en  las 
calles  de  Buenos  Aires,  la  España  y  la  Inglaterra  á  un 
tiempo.  La  idea  de  la  emancipación  empezó  á  fermentar 
en  todas  las  cabezas,  y  en  tres  años,  lo  que  va  de  1807  á 
1810,  estuvo  incubada  casi  sin  concierto;  y  sin  casi,  pues 
las  comunicaciones  entre  Méjico  y  Buenos  Aires,  no  habien- 
do periódicos  ni  correos,  eran  punto  menos  que  imposibles. 

Esta  aseveración  no  procede  de  simples  deducciones  de 
Id  lógica,  sino  de  las  declaraciones  obtenidas  de  boca  de 
ancianos  de  Chile,  del  Perú,  de  Venezuela  y  Nueza  Granada 
quienes  la  manifestaron  al  autor  durante  sus  viajes  en 
América. 

Otra  revolución,  empero,  se  operó  en  los  ánimos,  ó  mas 
bien  una  serie  de  revoluciones  y  de  reacciones,  dentro  del 
Virreinato  mismo  de  Buenos  Aires.  La  nueva  capital  en  el 
nombre  conquistó  esta  vez  la  hegemonía  que  Córdoba  y  la 
Asunción  se  disputaban^  pues  que  por  tales  y  tan  buenas 
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capitales  se  tenían.  El  pueblo  de  Buenos  Aii'es  4  su  vez, 
como  su  fama  crecia  en  el  concepto  de  propios  y  extraños 
se  ensorberbacia  en  demasía,  como  aquellos  que  se  enri- 
quecen de  golpe,  y  empezó  á  prescindir  de  todos  los  otros 
pueblos  y  Cabildos  aun  de  los  de  su  propia  jurisdicción  como 
Santa  Fe^  Corrientes  y  Entre  Ríos,  que  eran  los  últimos  en 
saber  lo  que  se  tramaba  rayolucioñariamente  en  Buenos 
Aires. 

Como  no  había  sistenaa  electoral,  los  cambios  de  gobierno 
tenían  que  efectuarse  tumultuariamente  en  Cabildo  abierto 
de  notables,  ó  bien  como  los  romanos  da  los  últimos  tiem- 
pos de  la  República,  en  que  los  Italioles,  teniendo  dereclio 
*  de  ciudadanía  romana  no  podían  votar  sino  en  Roma. 

El  triunfo,  sin  embargo,  había  sido  no  solo  de  porteños, 
sino  de  españoles  peninsulares,  de  orientales  y  de  arribe* 
ños,  llamados  asi  los  habitantes  de  las  otras  provincias  del 
Virreinato,  pues  solo  de  Montevideo  habían  venido  mil  dos* 
cientos  combatientes. 

El  Cabildo,  en  cuya  corporación  debían  predominar  na- 
turalmente los  peninsulares,  pero  simplemente  por  conme- 
moración del  hecho,  mandó  poner  por  nombres  á  las  calles 
los  de  los  Jefes  quemas  se  habían  distinguido,  resultando 
como  era  natural  también  la  mayor  parte  españoles.  La 
exaltación  revolucionaria  los  hizo  borrar  mas  tarde,  dejan- 
do á  la  posteridad  la  duda  de  si  los  americanos  resistieron 
con  mas  encono  la  dominación  inglesa,  que  no  lo  intenta- 
ron los  españoles  mismos. 

Otra  causa  de  desasociacion  que  podía  señalarse  desde 
los  comienzos  en  la  organización  del  Virreinato,  provenía 
de  las  distancias  entre  las  ciudades  de  entonces,  sin  cam- 
piñas pobladas,  ni  aldeas,  ni  vill.as  intermediarias,  no  ha- 
biendo mas  vehículo  que  las  muías,  pues  las  carretas  ni  las 
carabelas  volaban  entonces  por  la  Pampa  ó  por  los  ríos 
tranquilos  y  de  lento  curso.  De  ahí  ha  provenido  que  se 
conserven  tonadas  distintas  en  cada  provincia,  por  el  aisla- 
miento secular  en  que  han  vivido,  como  han  conservado 
los  norte-americanos  la  entonación  gangosa  de  ios  predica- 
dores puritanos. 

El  golpeado  de  algunas  de  ellas  haciendo  vocales  graves 
de;que  carece  la  lengua,  y  ante-esdrújulos  como  en  el  inglés, 
parece  provenir  de  la  marcha  de  la  cabalgadura  haciendo 
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acentuar  la  palabra  al  asentar  el  caballo  la  pata.  No  la 
hay  de  este  género  en  San  Juan  y  Mendoza,  por  andar  á 
pie  en  calles  las  gentes  de  campo. 

«  Fuimos  destinados,  dice  en  1727  el  jesuíta  Gaetano,  en 
«  número  de  doce  á.  pasar  á.  las  Reducciones  del  Paraná  y 
«  Uruguay.  Aguardamos  todavía  algunos  días,  á  ;que  los 
«  indios  que  debían  conducirnos  llegasen  é  hicieran  las 
«  provisiones  necesarias  para  viaje  tan  largo;  porque  si 
a  exceptuáis  dos  ó  tres  habitaciones  que  no  están  muy  lejos 
«  de  Buenos  Aires,  y  una  Reducción  de  indios  bajo  la  con- 
a  ducta  de  los  Padres  Franciscanos,  no  se  encuentra  en 
a  todo  el  camino  que  es  de  mas  de  doscientas  leguas,  una 
«  sola  casa  donde  poder  acojerse  en  caso  de  necesidad.» 

Un  extraño  motivo  de  desasociacion  sobrevino  con  la 
Independencia.  Llamábase  el  país  bajo  el  dominio  español, 
el  Virreinato  de  Buenos  Aires.  ¿Cómo  llamarle  los  del 
Alto  Perú,  los  del  Paraguay,  etc.,  después  de  dejar  de  ser 
Virreinato,  República  de  Buenos  Aires?  De  Maistre  notaba 
este  defecto  de  consistencia  nacional  en  la  palabra  Estados 
Unidos.  Desde  luego  antes  de  llamarse  Virreinato  estos 
países  llamábanse  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Cuando 
pretendieron  ser  Estado,  le  agregaron  el  calificativo  Unidas, 
como  las  Provincias  Unidas  de  Flandes,  tan  noblemente 
conocidas  en  la  historia. 

El  Alto  Perú,  no  obstante  la  presencia  de  sus  represen- 
tantes en  el  Congreso  de  Tucuman,  quedó  como  queda  en 
los  campos  un  girón  del  vestido  desgarrado  durante  la 
lucha. 

El  Paraguay  no  tuvo  ocasión  de  oír  la  palabra  Indepen- 
dencia siquiera,  ni  la  gloria  de  conquistarla.  Conquistó 
gloriosamente,  sin  embargo, medio  siglo  después,  su  muerte, 
pereciendo  todos  sus  varones  por  sostener  la  mas  extraña, 
la  mas  salvaje  tiranía  que  haya  producido  la  extravagancia 
neurótica  de  un  abogado,  apoderándose  del  gobierno  de  la 
raza  india,  que  los  jesuítas  habían  preparado  para  todas  las 
obediencias  y  sumisiones,  bajo  la  tutela  de  todos  los  directo- 
res espirituales,  morales  y  políticos  á  la  vez. 

Tomamos  de  un  escritor  de  la  Orden  el  siguiente  dato 
histórico : 

«  Fué  en  particular,  á  fin  de  prevenir  el  pernicioso  efecto 
«  del  mal  ejemplo,  que  los  reyes  católicos,  á  ruego  de  los 
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4  misioneros,  han  prohibido  k  los  españoles  y  k  todos  los 
K  demás  europeos  ir  á  las  Keducciones^  á  me  tíos  qae  en  sus 
«  viajes  la  necesidad  no  lea  fuerce  á  ello,  no  siéndoles  oi 
a  aun  entouees  permitido  permanecer  mas  de  tres  días,.. 
«  Desda  que  se  veía  llegür  un  europeo,  algún  indio  discreto 
<t  y  prudente  se  le  ponía  al  lado,  á  pretexto  de  acompañarle 
K  y  hacerle  los  honores,  pero  en  realidad  era  para  obser var- 
ec lo  y  para  velar  de  mas  cerca  sobre  su  conducta*»  (*) 

Son  verdaderamente  ediñcantes  estas  revelaciones  aatén* 
ticas»  hechas  con  alarde  por  aquellos  inocentes  varones,  que 
encontraban  en  efecto,  tque  las  Reducciones  mas  apartadas 
de  la  visla  y  del  comercio  da  lús  europeos ^  son  aquellas  en  que 
se  nota  mas  fervor  y  mas  inocencia  en  los  neófitos  mdíoa.]» 
Ya  habían  los  mismos  Indios  notado  su  superioridad  moral 
sobre  los  europeos.  «¿Cómo  es  que  nos  habéis  enseñado, 
decian  ciertos  indios  de  las  misiones  mandados  á  Buenos 
Aires  á  trabajar  en  obras  públicas,  que  tal  ó  cual  accíoo  es 
pecado  contraía  honradez,  cuando  nosotros  sabemos  á  no 
dudarlo  que  los  españoles  los  cometen  ?  » 

Algunos  años  mas  tarde  aquellos  neófitos  de  cristianos^  de 
siervos  de  los  jesuítas,  que  eran  en  realidad,  van  á  pasar  á 
ser  ciudadanos  de  una  República,  iguales  en  derechos  con 
lus  hijos  de  esos  españoles,  con  quienes  no  estuvieron  en 
contacto  y  á  quienes  se  reputaban  superiores  en  moralidad. 

Un  lago  de  sangre  será  necesario  llenar  para  acercar 
bajo  un  pie  de  igualdad  estas  dos  razas;  y  muchas  víctimas 
ilustres  de  la  raza  blanca  caerán  antes  bajo  el  cuchillo  de  la 
vetidelta  de  razas,  al  grito  de  mueran  los  asquerosos,  inmun- 
dos blancos!  «Hijos  míos,  les  había  contestado  el  reverendo 
padre  Miñones  á  los  neófitos,  otra  cosa  no  puedo  deciros 
sino  que  nosotros  predicamos  á  los  españoles  la  misma 
doctrina  que  á  vosotros.  Si  los  españoles  no  la  observan» 
ellos  darán  cuenta  al  Supremo  Juez  que  les  hará  pagar  bieti 
caro  su  negligencia.  En  cuanto  á  vosotros  mostraos  fieles 
en  ponerla  en  práctica,  y  Dios  recompensará  vuestra  fide- 
lidad,  con  lo  que  haréis  ver  qiie  tenéis  mas  juicio  que  toi 
españoles,  (*) 


( i )  Muratori  Ib  id  li5. 
(2)  Du  Muratori  114. 


1^ 


CONFLICTO  Y  ARMONÍAS  DB  LAS  RAZAS  BN  AMÉRICA  193 

Los  salvajes,  con  mas  juicio  que  los  europeos  civilizados; 
el  indio  mejor  que  el  blanco,  «porque  está.n  separados  á 
semejanza  de  los  habitantes  de  las  campiñas  europeas  de 
los  malos  cristianos  que  viven  en  las  ciudades.» 

Ahora  que  ha  trascurrido  apenas  un  siglo  desde  que  se 
observaban  tales  prácticas  en  las  misiones,  y  que  aquellas 
ejemplares  poblaciones  se  han  desparpajado  como  si  el 
viento  hubiese  soplado  sobre  montoncillo  de  paja,  queda  por 
averiguar  cuáles  han  debido  ser  las  consecuencias  de  este 
sistema  de  colonización,  bajo  otros  móviles  y  con  otros  fines 
que  los  que  las  sociedades  humanas  reconocen. 

Debe  desde  luego  observarse  que  á  la  tribu  errante  le  falta 
un  sentimiento  y  un  vinculo  que  es  la  patria,  pues  apenas 
estorba  que  otra  tribu  se  introduzca  en  los  campos  donde 
ella  caza.  La  sepultura  de  los  padres  fijó  un  día  en  torno 
de  ella  á  los  hijos,  para  cuidar  sus  restos,  y  de  este  simple 
hecho  parte  la  sociedad  según  Fustel  de  Coulanges,  y  la 
creación  de  la  familia,  las  leyes,  la  religión  y  la  patria,  la  cité 
ó  ciudad.  Pero  la  patria  no  es  solo  una  extensión  de  tierra 
que  hemos  hecho  el  patrimonio  exclusivo  de  una  familia, 
tribu,  ó  pueblo,  es  un  sentimiento  común  á  la  presente  gene- 
ración, para  trasmitirlo  á  las  futuras  con  el  recuerdo,  el 
amor  y  el  vinculo  que  nos  yne  á  lo  pasado. 

Ya  traía  el  salvaje  á  la  Reducción  el  desapego  á  la  tierra 
que  agravaron  aquellas  manumisiones,  trasplantes  y  emi- 
graciones de  que  dieron  ejemplo  y  modelo  los  misioneros, 
y  que  servirán  mas  tarde  para  disolver  las  Reducciones 
mismas  por  medio  de  nuevas  traslaciones,  y  aun  haciendo 
botín  de  Ips  habitantes  en  la  guerra,  como  las  hormigas 
asaltan  otros  hormigueros  para  apoderarse  de  las  larvas,  y 
hacerse  de  trabajadoras. 

A  este  despego  á  un  suelo  que  no  es  la  patria,  sino  la 
misión,  se  añade,  como  lo  hemos  visto,  el  desafecto  natural 
del  conquistado  á  su  dominador,  de  la  raza  inferior  á  la 
superior,  pero  reagravado  por  la  educación,  obteniendo  los 
misioneros  que  los  indios  apenas  domesticados  se  crien  y 
mantengan  lejos  y  separados  de  los  blancos,  llamados  espa- 
ñoles, con  lo  que  se  forma  una  nación  no  ya  en  la  nación^ 
sino  fuera  de  la  nación ;  pero  es  el  colmo  de  la  imprevisión» 
del  orgullo  y  del  espíritu  de  cuerpo,  inculcarle  la  idea  á  la 
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raza  tnfenor  conquistada»  que  es  me^jory  mas  aceptable  & 
Dios  que  la  de  sus  amos,  y  aun  cousLítuíilos  clandestioa- 
mente  en  espías  y  centinelas  de  vista  d©  la  penrersidad 
lunatadel  hombre  civilizado;  á  fin  de  que  no  escandalice  al 
inocente  salvaje,  que  Rousseau  había  hecho  por  naturaleza 
bueno,  y  que  los  viajeros  hallaron  en  todas  partes  incori'e" 
giblemente  perversos. 

¿Era  este  espíritu  de  despego  k  la  España,  es  decir  6  su 
Dación,  efecto  del  plan  que  se  atribuye  k  los  jesuítas  de 
preparar  pueblos,  odios  y  ejércitos  para  la  soberanía  y 
dominio  d©  las  Indias  Occidentales?  Ni  nos  sorpreridleía 
asie  designio  en  sociedad  tan  poderosa  y  disciplinada,  cou 
cinco  mil  miembros  reclutados  ©n  las  familias  criollas  mas 
ricas  é  inllayentea,  desde  que  hemiíS  visto  á  la  siguiente 
generación  de  esos  criollos  emanciparse  sin  una  or^^aniza- 
cion  tan  vasta  tendida  como  una  red  sobre  toda  la  Amé- 
rica. Los  magos  de  la  PersiSi  con  Zoroastro,  los  faraones 
egipcios  de  raza  sacerdotal,  la  supremacía  y  soberanía  laica 
secular  del  papado  están  diciendo  que  tales  hechos  son 
casi  inevitables  en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Consideramos  suspicaz  el  extracto  de  los  reglamentos 
dados  por  diversos  jefes  de  misiones  organizando  milicia, 
haciendo  obligatorios  los  ejercicios  militares,  recogiendo  las 
armas,  creando  intendencias,  arsenales,  y  mandando  fabri- 
car pólvora.  La  proximidad  de  los  portugueses  mamelucos 
justificaba  en  demasía  estas  medidas.  Un  proceso  natural 
del  espíritu  había  de  producir  en  el  jefe  soberano  absoluto 
de  grandes  poblaciones  de  indios  un  poco  de  despego  á  la 
gerarquia  de  otro  soberano  lejano,  cuya  autoridad  delega 
en  subalternos. 

Todos  estos  son  accidentes.  El  misionero  no  enseñaba  A 
amar  la  patria,  porque  él  no  la  tiene.  El  jesuíta  tiene  un 
soberano,  la  orden  á.  que  pertenece;  un  rey  absoluto  en  el 
que  está  en  la  Casa  Grande  de  Roma,  superior  al  R«y,  al 
igual  al  Papa  ó  el  órgano  gerárquico  para  recibir  sus  urde* 
nes.  La  patria  del  sacerdote  cristiano  está  en  el  cielo.  Los 
jesuítas,  los  misioneros  que  dirigen  las  misiones  no  son  pre- 
cisamente españoles,  ni  americanos,  son  jesuítas,  de  todas 
las  naciones,  mandados  desde  Roma  á  catequizar  neó- 
fitos. 

El  padre  Catanes,  italiano,  vino  á  Buenos  Aires  enviado  á 
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Ids  misiones  por  sus  superiores,  y  de  él  tenemos  en  tres  de 
8US  cartas  á  sus  hermanos  que  publica  el  traductor  de  Mura- 
tori,las  curiosas  revelaciones  que  preceden. 

He  aquí,  pues,  uno  de  los  fenómenos  sociales  mas  extra- 
ños que  haya  presentado  el  mundo  moderno.  Una  nación 
sin  patria.  La  Compañía  de  Jesús  ejerció  la  mayor  influen- 
cia sobre  el  espíritu  de  los  hispano-americanos,  pero  sobre 
los  indios  de  las  Misiones,  Paraguay,  Corrientes  y  Banda 
Oriental  fué  suprema. 

De  ahí  vienen  las  desmembraciones,  la  fedei ación,  la 
montonera,  los  caudillos  de  ginetes,  la  destrucción  de  las 
misiones  mismas,  hechos  buena  presa  los  habitantes  en 
las  guerras,  robados,  arreados,  trasportados  de  un  punto  á 
otro,  del  país  español  al  país  portugués  como  ganado,  como 
mercadería,  propiedad,  ó  cosa.  «Los  indios  á  su  turno, 
libres  al  fin  de  sus  superiores,  libres  de  ser  buenos  ó  de 
parecerlo,  bajo  el  ojo  del  vigilante  teatino,  libres  de  mentir 
á  toda  hora  de -ser  inocente,  libres  ahora  de  dejar  salir  do 
su  boca  juramentos  é  imprecaciones  y  palabras  injuriasas 
é  indecentes,  como  los  europeos  y  sus  hijos,  «que  no  se 
a  contienen  mucho  en  este  punto,  como  en  muchos  otros, 
«  en  i)resencia  de  los  indios,  los  cuales  saben,  al  decir 
«  del  padre  Gaetano,  preservase  con  el  auxilio  de  la 
«  gracia  divina,  del  contagio  del  mal  ejemplo. 

Razón  tenía,  pues,  Gervinius  el  historiador  del  siglo 
XIX,  de  señalar  «el  vasto  abismo  que  separaba  en  esta 
«  América  á  los  campeones  de  la  libertad,  generalmente 
<(  hombres  instruidos,  de  la  masa  de  los  indios  y  aun  de 
«  la  gran  multitud  de  los  criollos,  (mestizos  y  campecinos) 
«  que  estaba  encadenada  por  el  temor  que  le  inspiraban 
«  el  Rey  y  la  Iglesia.  Una  grande  excisión  desunió  á  toda 
«  la  sociedad,  á  la  cual  vino  á  agregarse  el  odio  que  sepa- 
«  raba  á  las  castas  y  las  razas,  á.  las  tribus  y  las  clases,  y 
«  ademas  aquellos  celos  envidiosos  de  las  diferentes  loca- 
«  lidades»,  (engendrados  por  la  distancia),  que  fermenta- 
<f  ban  con  mas  violencia  que  las  que  hemos  notado  en  Espa- 
de ña  misma.»  (*). 

Causas  semejantes  de  desorganización  encerraba  el  Vi- 
rreinato. Las  ideas  nuevas    que  agitaban   al   mundo,  con 


( i )  Gervlnlas,  Hlstolre  du  XIX  Siecle— T.  IV. 
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limitada  difusión  en  sus  lenguas  orígtnaleíi  He- 
se detfitifaB  en  Buenos  A^ires^  la  ciudad  liíja  del 
*  y  del  movimiento  externo.  Antedores  capitales 
aban  la  supremacia  que  dá  el  tiempo  y  las  ideas 
ites,  de  hidalguía  hereditaria^  de  saber  universitario» 
quía  religiosa.  Las  indiadas  están  tranquilas  como 
s  antes  de  la  tempestad,  el  espíritu  de  las  Misiones 
jre  una  grande  extensión  del  territorio  guaraní  y 
3n  movimiento  por  emanciparse  i  las  rasas  indi- 
uando  los  blancos  traten  de  hacerse  independian- 
i  corona  de  España  para  fonnar  naciones  nuevas;  y 
ia  no  sabrá  clarificar  fácilmente  hechos  que  todos 
ma  misma  forma  exterior:  la  guerra»  Pero  ¿qué  es 
dad  la  guerra  contra  la  guerra  ó  la  guerra  en  la 

locumentos  públicos»  las  solicitudes  de  la  misma 
fa  al  Bey  no  dejan  lugar  á  discusión,  ni  á  denega^ 

>  loque  merece  todavía  mas  la  atención  de  Su  Ma- 
ldice el  Padre  Aguilarenun  Memorial  dirigido  al 
'elipe  V,  es  que  si  se  perniitiese  á /o^  españoles  traíav 
iiatamente  con  los  indios,  estos  recibirían  un  daño 
rabie  con  el  maí  ejemplo  de  aquellos,  ejemplos 
llámente  contrarios  á  las  buenas  costumbres  y  á  !as 
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a  Fué  pafa  prevenir  estos  abusos  que  se  prohibió  á  los 
c(  españoles^  (los blancos).. ..  cuando  pasan  por  alguna  Re- 
ce duccion  de  morar  en  ella  por  largo  tiempo.» 

El  Padre  Aguilar,  dice  Muratori  que  cita  largamente 
aquel  documento,  añade  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  antes^ 
y  lo  que  se  encuentra  confirmado  por  las  afirmaciones  mas 
auténticas  de  Obispos  y  Gobernadores,  impresas  en  Madrid^  á 
saber:  «que  la  comunicación  con  los  españoles  (blancos)  es 
una  peste  contagiosa.  Si  alguna  nación  infiel  frecuenta  á 
los  españoles,  (la  raza  blanca),  es  casi  imposible  convertirlos, 
como  se  ha  experimentado  en  todas  las  provincias.  Lison- 
jearse de  hacer  abrazarla  verdadera  religión  á  los  Payaguas^ 
en  el  Paraguay,  á  los  Charrúas,  k  los  CalchaquíeSy  á  los  Abi- 
pones^ del  lado  de  Corrientes,  y  de  Santa  Fe,  &  los  Pampas^  k 
los  Minuanos  del  lado  de  Buenos  Aires,  (Banda  Oriental)  k 
otros  Pampas  establecidos  en  los  alrededores  de  Córdoba, 
es  como  prometerse  la  conversión  de  los  judíos.» 

Cuando  aquellos  mismos  indios  minuanos  y  charrúas 
fueron  armados  en  las  campañas  de  Montevideo  para 
hacer  cruda  guerra  y  emanciparse  de  esos  españoles  contra 
quienes  había  inculcado  tanto  desprecio  una  raza  clase- 
neutra  como  las  hormigas  trabajadoras,  el  Macabeo  de  la 
insurrección  daba  esta  orden  k  uu  jefe  minuano  encargado 
del  gobierno  de  una  ciudad  de  españoles: 

(cFnsile  usted  dos  españoles  por  semana;  sino  hubiese 
españoles  europeos,  fusile  dos  porteños,  (los  blancos)  y  si 
no  hubiera,  cualesquiera  otros  en  su  lugar  k  fin  de  con- 
servar  la    moral »  (de  los  indígenas   misioneros   en 

armas!) 

Oh!  De  esas  aguas  vinieron  estos  lodosi 

Bastaba  el  instinto  de  raza,  la  protesta  del  sometido,  el 
odio  del  salvaje  contra  el  hombre  civilizado,  sin  necesidad 
de  azuzar  por  la  educación  estas  malas  pasiones,  sin  ele- 
varlas por  la  predicación,  el  ejemplo  y  las  leyes  á  virtudes 
cristianas  y  principios  sociales,  como  lo  hicieron  los  jesuí- 
tas socialistas,  pues  socialistas  eran  por  espíritu  de  pro- 
paganda religiosa,  y  por  orgullo  y  alucinación  de  innova- 
dores. Español^  repetido  cien  veces  en  el  sentido  odioso* 
de  implo,  inmoral,  raptor,  embaucador,  es  sinónimo  de 
civilización,  de  la  tradición  europea,  traída  por  ellos  k 
estos  países,  hasta  que  ellos  mismos  y  por  su  propia  igno- 


rancia,  llaman  en  su  auxilio  ¿  convertir  á  los  indios  unu 
t(Km¡:iañfa  de  todas  naciones^  sin  patria  ni  sumisión  poií- 
Mca  á  n¿idie,  á  hacer  ensayo  iii  anima  mli  de  nuevos  siste- 
mas sociales^  que  tienen  por  base  el  confesonario,  la  de- 
lación, el  espionaje,  y  la  tutela  ejercida  sobre  pueblos,  en 
los  mismos  términos  que  la  ejerce  el  padre  sobre  sus  hi- 
jos menores.  El  indio  era  un  menor»  cualquiera  que  fue- 
Re  su  edad,  «porque  la  excesiva  simplicidad  de  los  indios 
Eo  permite,  habla  el  Padre  Águila r^  dejarles  hacer  ntn- 
un  contrato,  sin  la  participación  del  Procurador  de  Ion 
jpQisioneros,  pues  que  cuando  han  sido  abaudoaados  k  si 
pEnismos,  han  sido  cien  y  cien  veces  engañados  por  los 
i^pamie^f  (los  blancos,  los  americanos,)**  que  teniendo  que 
¡habérselas  con  gentes  p&tves^  y  poco  instruidas  del  valor  da 
Cada  cosa,  les  daban  un  peso  y  aun  menos  por  lo  que  vale 
diez  ó  doce.  Los  españoles  se  holgarían  mucho  de  ir  á  Im 
reducciúnes.i»  Sigue  la  exposición  de  los  males  del  comercio 
directo,  y  añade  el  Padre  Aguilar,  «es  comercio  inicuo  y 
peligroso  el  que  los  jesuítas  han  querido  prohibir  como 
padres  y  como  tutores  de  los  pueblos  que  han  sido  confiados  á 
su  guarda.» 

«Creen  que  tales  son  las  intenciones  de  Vuestra  Mages» 
tad.  Los  que  piden  el  comercio  con  los  indios  (de  las  re- 
ducciones que  ocupaban  lo  que  hoy  son  tres  Repúblicas), 
son  hombres  que  abusarían  sin  escrúpulo  de  la  simplicidad 
de  los  indios.» 

El  doctor  Francia  cortó  el  mal  por  la  raíz,  cerrando  las 
puertas  del  Paraguay  bajo  pena  de  la  vida  ó  prisión  [)erpé- 
tua  al  descendiente  de  español  ó  porteño  que  intentase  pe- 
netrar, (el  odio  era  común  á  los  blancos),  y  monopolizando 
el  Estado  la  exportación  de  la  yerba  mate,  casi  el  único 
producto  del  Paraguay,  y  que  compraba  á  pi*ecios  oficiales  á 
los  habitantes. 

Ni  paran  aquí  estas  extrañas  innovaciones. 

Tuvieron  en  Europa  misma  sus  sostenedores,  y  los  que 
no  querrán  confesar  que  el  doctor  Francia,  colono  español, 
había  empapádose  en  las  doctrinas  sociales  jesuíticas,  se 
sorí)ren(ierán  mas  todavía  al  saber  que  en  Fr^incia  en  el 
siglo  XVIII,  tuvieron  en  Juan  Jacobo  Rousseau  su  mas 
ardiente  apóstol,  en  la  famosa  Memoria  que  presentó  á  la 
Academia  de  Dijon^  abogando  contra  la  civilización  y  aconse* 
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jando  volver  á  la  simplicidad  y  pureza  primitiva  de  los  pue- 
blos salvajes. 

Circulaban  por  entonces  en  Europa  las  famosas  Cartas 
Edi fican tes j  aquel  reclamo  de  colonizadores,  para  embellecer 
y  magnificar  su  obra,  con  descripciones  de  la  vida  pasto- 
ril, que  se  encuentran  en  Teócrito  y  en  los  poetas  arcAdi- 
cos,  y  que  Cervantes  había  ya  descrito  en  su  inmortal 
phítica  con  los  cabreros  sobre  la  edad  de  Oro,  donde  ík» 
se  conocía  l;i  palabra  tuyo  ni  mío;  y  no  se  olvile  que  los 
jesuítas  son  españoles  de  origen,  de  ideas,  y  en  colonización 
quijotescos  como  su  maestro.  Aquellos  puritanos  anacra- 
ónticos,  eran  un  miraje  seductor  que  alucinaba  espíritus 
febriles  como  el  de  Rousseau.  El  Memorial  del  Padre 
Guevara  había  sido  publicado  en  español  y  traducido  k 
todas  las  lenguas.  Los  informes  de  Gobernadores  y  Obis- 
pos que  confirmaban  sus  asertos  habían  sido  impresos  en 
Madrid,  y  la  obra  de  Muratori,  del  célebre  Muratori,  fué 
escrita  on  italiano,  traducida  al  francés,  y  publicada  en 
MDCCLVII,  en  la  librería  de  la  viuda  Bordelet,  calle  de 
San  Jacques,  avis  á  vis  du  Collége  des  Jésuiles  á  Paris,^)  No  es 
aventurado  inferir  que  los  jesuítas  de  París  tenían  vis  á  vis 
de  su  Colegio,  su  imprenta  de  propaganda  fide  y  que  Rousseau 
haya  leído  las  Cartas  Edificantes.  El  Memorial  del  Padre 
Guevara,  cuyas  conclusiones  adoptó  Felipe  V,  las  atesta- 
ciones de  Giíbernadores  y  Obispos,  y  la  obra  de  Muratori 
(iRelation  des  Misions  du  Paraguay^  tradtiite  de  Vltalien  de  M. 
Muratori»,  habiendo  Muratori,  lejos  de  trabajar  sobre  las 
Memorias  de  los  jesuítas,  como  podría  objetársele,  recibido 
sus  datos  del  Príncipe  de  San  Bueno,  que  había  sido  Vi- 
rrey del  Perú,  y  por  tanto  sabedor  de  lo  que  pasaba  en  las 
colonias  españolas,  y  se  hizo  un  placer  en  comunicar  á 
Muratori  las  luces  que  necesitaba  para  componer  esta 
obra,»  al  decir  del  traductor  al  francés  que  no  se  nombra, 
y  que  por  su  oportuna  modestia,  sospechamos  que  es  un 
padre  de  la  casa  frente  á  frente  de  la  librería  editora, 
de  la  viuda,  pues  trae  al  fin  las  cartas  del  misionero 
Gaetano. 

El  Contrato  social  está  fundado  en  la  teoría  de  la  bon- 
dad innata  del  hombre  y  de  la  corruptora  influencia  de  la 
civilización. 

«El  hombre    nace   libre,  dice,  y  por  todas  partes  se  le 


aherrojado*»  La  Idea  de  igualdad  d#  »u  ttori^ 

Ú  mismo  prliiclplo,  y  la  prepondarancia  y  acttorídad 

protectora  y  directiva  que  da  at  EsttidOi  es  la  Ira* 

apeo&i  modificada  del  gobierno  pateriial  de  loa 

i  misiaueroa  jesuítas,  á  quiaiies  combatía  Val  taire, 

pulo. 

aB  traducciones  ha  tenido  aquella  teoda  popular  des- 
con  horror  de  las  Memorias  de  Díjon  eo  171% 
la  en  la  segunda  parte  da  la  Resolución  frauceía 
nt  Jusl,  Hobespierre  y  la  guniotina;  y  corregida  y 
ada  en  el  Paraguay  por  el  doctor  Francia  en  cuan* 
aerciD,  cerrándolo  absolutamente  para  que  no  »fl 
[)a  y  perviertii  la  simplicidad  de  sus  siervos, 
América  del  Sur,  y  sobre  todo  eo  el  terreno  mis^ 
la  colonl^aclott  de  los  jesuítas,  han  debido  igual* 
aenih'se  los  efectos  aoclalea  de  las  doctrinas  que 
n  de  ba»e  k  las  misioneSf  a  aaber^ — tutela  gubernati* 
bajo  común— odio  á  los  blancos— iucomunicacioa 
al — aislamieuto  por  raEas— sumitiion  y  obediencia 
ores.  Los  tiempos  se  hacercau  y  luego  habremos 
Lrar  los  resultados  en  la  historia  y  eo  la  fusión  de 
.s,  quizá  en  las  instituciones  que  se  daián  definiti- 
e  á  los  pueblos  sud-americanoá.  De  abi  partió  la 
on  del  Virreinato,  al  refundirse  las  niisioues  en  la 
spañolfl,  que  quería  hacer  una  nación  constituida 
le  fué  Vineioatú  de  Buenos  Aires. 
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siD  límites— Las  mlgraclODes  de  la  raza  primitiva  aria— Creencias  religiosas 
-  ligadas  con  la  geografía— El  fatalismo— Progresos  de  la  Idea  religiosa— La  Refor- 
ma del  siglo  XVI  y  progreso  de  la  razón  humana  con  el  Renacimiento— El 
examen  de  la  Biblia— Las  discusiones  teológicas  toman  en  Inglaterra  forma 
social— Moisés  y  los  Puritanos— Antagonismo  de  hebreos  y  egipcios— La  concep- 
ción del  Dios  de  los  egipcios— La  moral  de  los  egipcios— «Yo  hice  que  la  viuda 
amase  á  la  mujer  con  marido». 

Los  PURITANOS.— Resurrecciones  y  reacciones  en  la  mente  humana,  Reaparición  el 
Inglaterra  de  Moisés,  Fascinación  mental— Retrato  del  puritano— Las  ideas 
republicanas  de  la  Biblia— El  pacto  de  los  puritanos  considerado  como  el  prin- 
cipio fundamental  de  las  libertades  modernas— Los  Intransigentes,- Resistencias 
del  Parlamento  puritano.  Petición  de  derechos— Reacción,  Persecución  á  los 
puritanos. 

Los  QUAKBRos.— Caracteres— Nivelan  la  sociedad— Guillermo  Penn— El  territorio 
concedido  para  el  nuevo  asilo— Dos  siglos  después.  Segundo  centenario  del 
desembarco  de  Penn— ^La  semilla  de  una  nación»- La  carta  real.  El  sistema 
de  colonización— «Seréis  gobernados  enteramente  por  leyes  de  vuestra  propia 
hechura»— El  Santo  experimento. 

Los  CABALLEROS.— La  noblcza  inglesa  coloniza  la  Virinia— Corrupción  al  principio- 
Siguen  las  transformaciones  del  espíritu  de  libertad  triunfante  en  Inglaterra 
—Los  caballeros  vlrginianos  y  los  nobles  españoles— Aptitud  de  la  nobleza  para 
el  gobierno— Modales  aristocráticos.  En  Virginia.  En  Sud  América— Hegemonía 
de  la  Virginia— Los  Presidentes  de  los  Estados  Unidos. 

Los  PADRES  PEREtiRiNos.- La  uueva  tierra  de  promisión- Excitación  cerebral  produ- 
cida por  la  exaltación  religiosa— Rigorismo  de  creencias  los  salva  de  mezclarse 
con  razas  Inferiores— Moisés  prohibe  hacer  alianza  con  el  cananeo,  Moisés 
tiene  razón— Los  indios  arrollados— Su  extinción— Las  tradiciones  políticas- 
La  nueva  Inglaterra  mas  libre  que  la  vieja— Se  honra  el  trabajo  y  se  idean  má- 
quinas para  facilitarlo— Diez  mil  patentes  de  invención  en  un  año— El  aniver- 
sario de  la  llegada  de  la  May  Flower— Un  interior  puritano. 

La  coNSTiTuaoN  de  i68i.— Declaración  de  los  derechos  de  los  nuevos  habitantes  de 
la  Nueva  Inglaterra— Xace  la  tolerancia  religiosa— La  libertad  de  conciencia— 
La  ciudad  de  Providencia,  refugio  de  los  proscriptos  y  desamparados— Ana 
Hutchinson— El  Génesis  del  Nuevo  Mundo  es  una  resurrecion  de  la  historia 
humana  entera— Elaboración  de  la  Constitución- Documentación. 

Hemos  analizado  el  cuerpo  social  que  la  colonización  espa- 
ñola dejó  formado  de  la  mezcla  de  dos  razas  de  color  con 
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BU  propia  estirpe,  en  estaparte  del  continente  únicamente 
descubierto. 
Sin  embargo,  eí^td  parte  no  es  toda  la  A. m erica. 
Sus  conquistadores,  por  ser  los  primeros  en  abordar  á  SU3 
playasj  no  eran  ^eii  espíritu  y  en  verdad»  la  vanguardia 
del  género  humano  con  las  múltiples  conquistas  de  la  civi- 
lización qne  la  España  no  podía  acarrear,  como  lo  habían 
|4iecho  los  fenicios  on  el  antiguo,  los  árabes  mas  tardé,  los 
^'tolantleses  nn  si^lo,  sucedíéndoies  los  que  hablan  hoy  el 
lenguaje  de  las  naves  del  Océano  y  de  las  islas  {*). 
I     Al  desequilibrio  de    la  columna   de  BÍre  qne    envuelve 
jiuestro  planeta  se   deben  los  vientos  Alisos  que  nos  dan 
fftn  la    cara  á  ambos   lados  del  Ecuador,    porque   vamos 
-caminando  hacia  el  Oriente  pegados  á  la  tierra  niientraa 
.que  el    aire  se    derrumba  por    la  cúspide   de   la   almós- 
fexa,   y  se  derrama  á  los  lados  por  no  poder  seguir  el  mo- 
cimiento. 

La  civili^aeion  luí  seguido  á  su  vez  ai  Monzón  de  los 
mares  de  la  India, 

Habíanse  quedado^  empero,  atrás  las  p<iginas  del  derrotero 
seguido,  hasta  que  no  hace  mas  de  medio  siglo  se  han 
encontrado  en  el  sánscrito^  que  es  la  lengua  que  hablaran 
los  Dioses  de  la  Indiií,  ra^ítros  de  la  primeras  tnig  ración  es 
humanas,  que  han  venido  dejando  etapas,  afines  ó  deriva- 
das de  un  tronco  común,  como  naciones,  de  un  pueblo  que 
desde  un  punto  central  ha  lanzado  enjambres  humanos, 
todos  diiigiéndose  hacia  el  occidente,  todos  obedeciendo  aun 
mismo  procedimiento  gramatical  para  coordinar  sus  ideas, 
todos  sirviéndose  de  un  corto  número  de  raíces  comunes 
para  variar  al  infinito  la  palabra.  Cuarenta  leguas  han  que- 
dado así  formadas,  y  siglos  han  debido  mediar  entre  las 
jjrimeras  y  últimas  migraciones,  de  manera  que  griegos  y 
romanos,  teutones  y  españoles  ignorasen  al  ün  que  están  ha- 
blando la  misma  lengua,  pues  que  todos  llaman  matet\ 
matton,  mothet\  madre  á  la  mujer  que  les  dio  el  ser. 

Esta  raza  amovible  sobre  el  globo,  es  también  la  raza 
del  movimiento  intelectual  sin  límites,  sin  pretender  fijarse 


(1)  La  estadística  marítima  universal  da  á  la  Inglaterra  la  mitad  délos  bu- 
ques que  tienen  en  el  mar  todos  los  pueblos  actuales  y  la  posesión  de  diez  mtl 
islas. 
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como  la  raza  amarilla  que  se  ha  colocado  en  el  medio  del 
mundo,  y  trazádose  una  muralla  en  torno,  para  que  nadie 
se  le  acerque,  ó  como  el  Egipto  que  pretendió  endurecer 
en  pirámides  eternas  su  historia,  prolongar  la  vida  de  las 
generaciones  en  sus  momias. 

Los  pueblos  de  la  raza  aria  vienen  de  camino  hacia  el 
porvenir,  por  la  conocida  ruta  de  occidente,  que  le  tienen 
trazada  ios  Monzones  y  los  Alisos,  dejando  al  i)asar  del 
Asia  á  la  Europa,  Grecia  y  Roma  al  salir  del  Mediterráneo, 
la  Inglaterra  con  sus  costas  y  colonias.  Al  saür  del  Medite- 
rráneo la  Inglaterra  atraviesa  el  Atlántico  como  vanguardia 
de  aquel  movimiento  humano  que  ha  principiado  en  la 
Bactriana,  dicen;  y  funda  colonias  en  estos  mundos  nuevos, 
para  volver  acaso  á  recalentar  los  antiguos,  como  lo  hace 
el  Gulf  *Stream  que  saliendo  del  Golfo  de  Méjico,  se  divide 
en  ramos  y  brazos  animados  para  llevar  á  los  polos  el  calor 
que  les  escasea, y  acariciando  al  pasólos  continentes  é  islas 
de  su  tránsito. 

¿Habrá  habido  eu  la  historia  de  estos  movimientos  hu- 
manos alguna  otra  corriente  como  la  del  Gulf  Stream,  que 
vuelva  hacia  Oriente  á  recalentarse  en  las  fuentes  de  la 
vida,  al  calor  del  espíritu  de  los  pueblos  en  marcha  y  cuya 
acción  sobre  las  instituciones  y  las  creencias  sea  tan  visi- 
ble y  demostrable  como  aquella  que  el  sol  excita  en  el 
Golfo  de  Méjico  calentando  una  grande  y  delgada  superfi- 
cie del  agua? 

Este  es  el  hecho  mas  culminante  que  descuella  sobre  la 
historia  del  hombre.  La  raza  que  piensa,  que  discurre, 
que  cambia,  que  medita  y  analiza  ha  recibido  tres  veces  el 
impulso  del  espíritu;  la  raza  semítica,  que  le  fija  por  siglos 
sus  creencias  religiosas,  que  le  enciende  el  corazón  en 
santo  entusiasmo,  y  alumbra  el  espíritu  con  resplandores 
que  producen  el  iluminismo,  y  dan  valor  para  el  martirio, 
que  gana  todas  las  batallas  del  pensamiento. 

De  aquellas  migraciones  arias  nada  sabemos  sino  que 
han  ocurrido,  como  por  las  chorreras  de  lava  que  cubren 
un  valle  sabemos  que  una  de  las  vecinas  montañas  fue  vol- 
cán en  actividad  en  algún  tiempo. 

Los  pueblos  griegos,  Atenas,  Esparta,  Tebas,  cuando  en 
aquellas  ciudades  naciones  rebalsaba  la  vida,  expulsaban 
el  pueblo  en  ebullición  y  enviaban  colonos  al  Asia  Menor, 


B.  Italia  y  el  mundo  del  mediterráneo,  donde  han  quedado 
ñas  estatuas  de  mármol,  columnas  dóricas  y  corintias 
m  esos  fragmentos,  que  habitantes  tienen  hoy  día.  Áte- 
las coligó  y  mandó  mil  ciudades  griegas  una  vez.  Ale- 
andró  el  Grande  es  el  último  colonizador  de  este  sistema; 
7  sin  su  temprana  muerte,  la  Gran  Grecia  estaría  hoy  en 
orienta. 

I  Nada  sabemos  del  mecanismo  y  sistema  de  colonl2iactou 
intigua  d©  los  arias  primitivos,  pero  se  conserva  el  itíne- 
'ario  de  una  grande  migración  que  parte  de  la  basa  da 
as  Pirámides  de  Egipto,  se  detiene  un  año  en  el  Sioaí 
>ara  darse  un  Programa,  se  establece  tras  el  desierto  ínter* 
laediario  en  tierra  de  filisteos,  donde  como  los  árabes  eii 
España,  permanece  mil  años,  confeccionando  nuevos  desen- 
íTolvimieiitos  á  la  idea  primitiva,  hasta  que  vuelve,  esta  vez 
3olo  en  el  espíritu  á  emigrar  con  el  Evangelio,  irradia  su 
ioctrina  por  toda  la  tierra,  y  acaba  en  América  con  fijar 
las  relaciones  sociales  qne  se  avienen  mejor  con  el  conoci- 
miento de  las  cosas  divinas»  y  la  plena  libertad  de  la  con- 
[Ciencia  y  de  la  voluntad,  para  hacer  posible  la  existencia  A 
todos  los  hombres,  á  todas  las  razas,  sin  exponerse  al 
predominio  de  los  fuertes^  porque  se  les  ha  dado  indebida* 
mente  ó  la  abyección  de  los  débiles  porque  se  les  ha  mez- 
quinado lo  necesario. 

Para  estudiar  el  cuadro  que  presenta  la  América  hoy,  el 
que  presentó  desde  1810  en  esta  parte,  en  1776  en  aquella,  el 
que  presentará  toda  junta  bien  pronto;  porque  los  canales 
que  suceden  á  los  itsmos,  rotos,  perforados,  abiertos,  unen 
ios  continentes  que  estos  separaban,  como  el  de  Suez  ha 
hecho  un  mundo  y  continente  solo  de  la  Europa,  el  África  y 
el  Asia.  Para  poder  contemplar  las  maravillas  que  están 
para  mostrarse  en  esta  América,  necesitamos  también  re- 
templar nuestro  espíritu  en  aquella  corriente  de  agua  cálida, 
que  encendió  el  ánimo  de  los  Puritanos  en  el  seno  del  cris- 
tianismo inspirándose  en  Moisés,  en  el  Éxodo  y  el  libro  de 
los  Jueces,  para  emprender  por  tercera  vez  la  marcha  de 
las  Pirámides  al  Sinaí,  de  Jerusalem  á  Roma,  de  las  playas 
de  Inglaterra  la  vieja  á  la  nueva  del  Norte  de  América, 
hasta  envolvernos  á  nosotros  en  toda  la  extensión  de  la 
América  por  la  comunión  de  las  ideas,  á  que  sirvió  de  so- 
lemne y  gloriosa  puerta  la  independencia  conquistada  en 


:^^ú 
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cien  batallas  dadas  por  nuestros  padres  hasta  obtenerla  y 
asegurarla. 

Antes  de  entrar,  pues^  al  examen  de  los  cambios  políticos 
y  civiles  producidos  por  la  independencia  y  la  creación  de 
autonomías  y  nacionalidades  sud-americanas»  necesitamos 
traer  k  la  vista  del  lector  el  cuadro  general  del  movimiento 
y  marcha  de  las  ideas  en  el  otro  extremo  de  esta  América, 
á  fín  de  que  se  vean  venir,  dirémoslo  así,  las  nuevas  co- 
rrientes que  como  los  grandes  ríos  que  fluyen  de  fuentes 
lejanas,  y  de  opuestos  rumbos,  llegan  ai  fin  á.  incorporar 
sus  caudales  formando  en  adelante  el  estuario  que  recibe 
nombre  nuevo,  desaguando  majestuosamente  en  el  Océano. 

Tal  como  el  rio  Uruguay  se  confunde  á  cierta  altura  con 
el  Paraná,  para  formar  el  Plata,  así  ambas  Américas  mo- 
viéndose con  movimiento  diverso,  pobladas  por  nacionali- 
dades distintas,  acaban  por  ser  una  América. 

Había  bastado  el  descubrimiento  de  un  continente  para 
poner  en  tela  de  juicio  los  accesorios  de  la  creencia  religiosa 
que  á  las  ideas  abstractas  y  metafísicas  sobre  el  destino  del 
alma,  hubiese  asociado  afirmaciones  sobre  geografía,  astro- 
nomía, etc.  Por  eso  San  Agustín  hallaba  herética  la  admi- 
sión de  los  antipodas,  y  que  algunos  frailes  dominicos  jura- 
sen que  el  planeta  Tierra  es  el  centro  del  sistema  solar, 
siendo  que  se  compone  de  otras  doscientas  tierras  mas. 

La  Reforma  religiosa  del  siglo  quince  en  Alemania  prove- 
nía de  un  cambio  en  la  manera  de  discurrir  en  general 
que  se  había  venido  operando  en  los  espíritus,  con  la  admi- 
sión de  mas  elementos  para  formar  el  raciocinio.  El  fata- 
lismo es  una  manera  de  razonar  como  cualquiera  otra, 
aunque  muy  elemental.  Quod  scriptum  scriptum.  Estaba  es- 
crito! Asi  lo  había  dispuesto  Dios  ab  initio. 

Rarey  se  ocupó  mucho  de  estudiar  la  manera  de  razonar 
del  caballo.  Cuando  se  le  castiga  por  detras  el  caballo 
avanza,  si  se  castiga  por  las  manos  retrocede.  El  chalan  se 
coloca  en  el  centro  de  la  arena,  con  su  largo  chicote,  que 
hace  dar  chasquidos  para  llamar  la  atención  del  corcel  que 
gira  en  torno  de  la  barra,  galopa  hacia  adelante,  corre  si  los 
chasquidos  se  repiten.  De  repente  el  caballo  se  detiene,  y 
marcha  hacia  atrás  retrocediendo.  ¿Qué  ha  sucedido?  que  el 
chalan  ha  cambiado  de  dirección  á  los  latigazos  que  da  al 
aire,  pues  en  lugar  de  darlos  de  derecha  &  izquierda,  los  ha 
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invertido  de  izquierda  i  derecha;  y  el  caballo  que  corre  á 
[diez  varas  no  sabe  medirla  distancia,  y  eree  que  el  látigo 
amenaza  á  bus  patas  traseras  si  se  agita  de  derecha  á 
izquierda.  El  razonamiento  del  niño  de  seis  meses  que 
iende  lae  maueciílas  desde  la  cuna  lincia  la  vela»  para 
'Agarrar  la  lux  que  lo  fascina,  está  en  el  mismo  í^raiioque  la 
inteligencia  del  caballo  adulto, 

I     Fáltanles  asi   á  muchos  imeblos  ciertas    nociones    para 
[aceptar  y^  conservur  una  creencia  religiosa;    sóbninles  á 
f Otros  con  el  andar  del  tiempo  y  ios  procreaos  parí*  conservar 
tititacta  la  que  tenían.    El   cristianismo  esiá  destinado,  sin 
MudEi  á  dominar  la  tierra  ó  incorponu*  en  su  seno  á  todas 
Has  razas;  porque  es  seguro  é  infalible  el  piular tiHu  de  la 
^inteligencia    en  tudas   ellas,  aun    las    mas    retardatariab, 
[acabarán  por  adquirir  las  nociones  accesorias,  secundarias, 
anteriores   que   hacen   niwjer  la  idea  ile  un  Dius  creador, 
moral    y   ní3C€sarío.     La    m^y<jr    parte   de    las  lenguas    de 
los  pueblos    salvajes   no  tienen  la  palabra  Dios,    porque 
no  tienen  la  idea;  y  los  jesuítas  mismos  usan  del  nombre 
del  cielo  en  chino  Tien,  para  adoptarlo  como  el  nombre 
del   Dios    abstracto,   que    figuradamente    está  en   elcielo; 
y  chino  quiere  decir  seiscientos  millones  de  seres  que  se 
han  mostrado  refractarios  al   cristianismo   durante  diez    y 
ocho  siglos.  Los  pueblos  del  Asia   Menor,  la  raza  semítica 
que  poblaba  las  costas  del  Mediterráneo,  la  Arabia,  la  Asirla 
hasta  el  Eufrates,  aceptaron  el  cristianismo    mientras  les 
parecía  variante  del   monoteísmo  antiguo,  pero  desde  que 
pasó  á  misterios  y  á  dogmas  lo  abandonai'on,  restableciendo 
con  Mahoma  la  idea  pura,  bárbara,  irracional,  pero  tranqui- 
lizadora, del  fatalismo,  que  sale  como  corolario  de  esa  afir- 
mación:    No  hay  otro  Dios,  sino  Dios.    Los    bárbaros  del 
Norte  que  se  habían  incorporado  k\  imperio  romano,  adhi- 
rieron al  arrianismo  que  presentaba  mas  sencilla  la  creen- 
cia   religiosa,   como    se   separaron    ios  griegos  cuando  el 
espíritu  práctico,  administrativo,  oficial  del  imperio  romano 
ocupó  la  sede  de  San  Pedro. 

La  iglesia  griega,  que  había  dado  las  mas  grandes  lum- 
breras del  cristianismo  en  los  Santos  Padres,  durante  los 
tres  primeros  siglos,  se  separó  de  la  sede  romana,  para 
hacer  una  iglesia  así  como  era  un  imperio  de  Oriente. 

Los  indios  de  la  América  del  Sur,  como  los  Canacas  de 
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las  islas  de  la  Polinesia,  no  comprenden  el  cristianismo, 
dándoles  los  jesuítas  en  el  Paraguay  prácticas  superticiosas, 
carne  y  música,  mientras  que  los  protestantes  buscan 
artículos  de  exportación  para  el  comercio,  y  los  habitúan  ^ 
la  familia  y  al  vestir  europeo. 

La  Reforma  religiosa  del  siglo  XV  tiene  por  fundamento, 
á  mas  de  la  manera  de  razonar  del  saxon,  mas  llana  que 
la  mas  completa  y  ormentada  del  latino,  un  progreso  gene- 
ral de  la  razón  humana  con  el  Renacimiento,  que  se  com- 
ponía de  la  cruzadas,  los. autores  griegos  descubiertos,  la 
imprenta,  el  telescopio,  la  gravitación  como  ley,  y  la  redon- 
dez de  la  tierra  verificada.  Lo  que  no  estaba  consumado 
estaba  germinando  en  las  cabezas,  corpo  el  descubrimiento 
de  América  que  provocaron  el  viaje  de  Marco  Polo  y  los 
Reyes  portugueses  con  dar  vuelta  al  África. 

Estaba,  pues,  desquiciado  el  antiguo  programa  mediterrá- 
neo y  asiático  de  las  ideas  antiguas. 

La  religión  debía  experimentar  una  revisión  deafirtnacio- 
nes;  pues  la  r^zon  que  leía  era  otra  que  la  que  había  escrito. 

El  primer  paso,  después  de  protestar  contra  abusos  qn^^ 
clamaban  al  cielo,  como  la  venta  de  la  entrada  á  la  gloria  d«^ 
Dios,  con  los  pasaportes  llamados  Indulgencias,  fué  volver  á 
leer  la  Biblia  que  contenía  los  documentos  originales,  y 
siete  años  consagraron  cuatro  profundos  hebraístas  á  con- 
frontar, depurar,  castigar  y  limpiar  los  textos  í^rameno, 
copto  ó  griego,  de  las  excrecencias  que  los  siglos  hubiesen 
depuesto,  ó  la  usura  del  tiempo  destruido. 

La  primera  edición  impresa  de  la  Biblia,  hecha  como 
resultado  de  aquella  verificación  de  su  texto,  cambió  para 
siempre  la  faz  del  mundo;  pues  seria  intérprete  el  que  hu- 
biese á  las  manos  un  ejemplar. 

He  aquí  el  origen  del  movimiento  mas  asombroso,  mas 
fecundo,  mas  irresistible  dado  á  la  inteligencia  humante, 
acabando  por  las  ciencias  experimentales,  las  matemáticas 
y  la  química  cuando  deshechos  naturales  se  trata;  en  las 
constituciones  políticas  que  aseguran  la  libertad  humana, 
en  cuanto  al  gobiern^o  de  las  sociedades;  en  la  aplicación 
de  las  fuerzas,  el  calor  y  sus  grados,  el  magnetismo  y  la 
electricidad  al  movimiento;  y  la  doctrina  del  progreso  á  la 
marcha  general,  con  la  lucha  por  la  existencia  como  estí- 
mulo. 
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Pero  el  hecho  material  da  leer  la  Biblia  trajo  otras  dos 
revoluciones  que  han  influido  mas  que  sus  textos  miaraos^ 
^ti  acelerar  el  movimiento  y  difundirlo*  k  fin  de  que  todo 
buen  cristiano  leyese  la  Biblia,  se  procuró  ensañar  á  leer 
á  todo  hombre  y  mujer,  de  donde  debía  nacer  la  igualdad 
ante  la  razón»  ó  la  democracia  científica  de  nuestros  tiem- 
pos. La  otra  se  obró  en  los  ánimos  de  los  pnmeros  lecto- 
res de  las  Santas  Escrituras. 

h.  fuerza  de  ver  pasar  en  rápida  sucesión  los  siglos,  en 
sus  páginas,  las  raza»,  los  imperios,  los  patriarcas,  y  des- 
cubrir los  orígenes,  acabaron  por  sentirse  inspirados  del 
mismo  espíritu  profético,  oriental»  semítico  que  dictó  aqua- 
llas  sublimes  páginas,  en  que  después  de  la  catástrofe  del 
Diluvio  vóse  la  zarza  ardiendo  que  habla  con  Moisés. 

La  nube  que  se  asienta  sobre  el  Sinal  y  despide  rayos  y 
truenos,  la  Cruz  elevada  sobre  el  Gólgota,  la  Redención  del 
hombre  por  el  espíritu. 

Apenas  ha  bastado  el  lapso  de  cuatro  siglos  para  catmar 
la  tempestad  que  sublevaron  las  discusiones  teológicas  de 
los  sabios  de  entonces,  sobre  tas  graves  cuestiones  que  per^ 
turbaban  la  conciencia  humana,  á  saber:  la  acción  de  la 
gracia»  la  predestinación»  la  comunión,  la  presencia  real, 
el  libra  albedríOi  la  tradición,  ©1  papado,  el  sacerdocio,  etc*, 
elc> 

En  Inglaterra,  sobre  todo,  estas  cuestiones  tomaron  for- 
mas sociales  y  cambiaron  la  faz  de  la  nación,  preparada  k 
eUo  por  una  especie  de  desintegración  social  que  se  venía 
operando  durante  un  siglo,  hasta  que  rotos  los  valladares 
con  que  la  represión  la  conten ia^  la  <? voluntad  del  pueblo 
se  abrió  camino  y  tomó  forma  definitiva,  y  golpe  tras  golpe 
hizo  caer  toda  la  vieja  ^trnctura,  dispersando  sus  restos 
para  fundar  un  nuevo  orden  de  cosas.»  Este  es  el  origen  de 
la  revolución  inglesa  contra  los  Estuardos^quesi  bien  fué 
detenida  en  su  marcha  por  una  restauración  de  la  monar^ 
quía  y  nobleza,  los  grandes  principios  proclamados  busca- 
ron con  sus  adeptos,  terreno  virgen  y  desembarazado  de 
obstáculos  para  que  ensayaran  y  practicaran  francamente, 
y  el  continente  recientemente  descubierto  al  Occidente,  fué 
designado  para  tan  «santo  experimento»,  como  lo  llamó 
Guillermo  Penu»  la  mística  Sion,  ó  la  nueva  tierra  de  Pro- 
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misión  como  la  ansiaron  los  peregrinos,  imitando  el  lengua- 
je de  los  hebreos. 

En  la  asombrosa  revisión  de  las  creencias  religiosas  á  que 
se  lanzó  el  espíritu  humano  como  resultado  y  complemento 
del  Renacimiento,  todos  los  libre  pensadores  sinceros  de- 
bieron apelar  á  la  revisión  y  examen  de  los  textos  sagrados 
en  que  las  doctrinas  prevalentes  debían  apoyarse,  pues 
ellos  contenían  la  palabra  de  Dios,  superior  á  toda  palabra 
y  sentencia  humana.  De  ahí  resultó  el  prolijo  estudio  con 
el  auxilio  de  las  lenguas  orientales  y  clásicas  de  cada  libro 
del  nuevo  y  del  antiguo  testamento;  y  sin  entrar  á  especi- 
ficar ni  los  nombres  siquiera  de  las  diversas  sectas  en  que 
se  dividieron  los  conteiyiientes,  nos  limitaremos  á.  dos  que 
van  á  ejercer  la  mas  profunda  influencia  sobre  los  destinos 
humanos,  pues  que  de  su  acción  y  aun  de  sus  errores  dog- 
máticos, de  que  no  nos  ocupamos  por  sernos  indiferentes, 
proceden  lus  instituciones  republicanas  y  libres  que  tienden 
á  establecerse  como  forma  de  gobierno  universal  de  las 
sociedades  civilizadas  y  cristianas. 

Era  natural  que  entre  cristianos,  en  un  debate  sobre 
dogmas,  gerarquía,  y  doctrinas  cristianas,  los  teólogos  acu- 
diesen á  los  Evangelios  para  retemplar  su  espíritu,  y  bus- 
casen allí  guía  y  autoridad  para  apoyar  su  disentimiento 
de  las  prácticas  y  doctrinas  oficiales  que  combatían.  Pero 
una  vez  exaltado  el  sentimiento  religioso  en  aquellos  espí- 
ritus ya  calcinados  por  la  controversia,  para  muchos  el 
nuevo  testamento  no  bastó  ya,  ni  detuvo  el  vuelo  de  la 
imaginación  que  habían  puesto  en  actividad  las  vigilias 
del  erudito,  las  luchas  de  la  arena  política,  la  predicación 
del  fanático,  y  remontando  la  corriente  de  los  siglos  subie- 
ron algunos  hasta  la  fuente  del  cristianismo,  hasta  Moisés, 
el  grande  legislador  de  todos  los  siglos.  Estos  fueron  los 
puritanos,  creyentes,  como  la  palabra  lo  dice,  que  hoy 
llamaríamos  ultras,  rojos, intransigentes;  por  cuanto  esta- 
bleciendo y  sosteniendo  principios  abstractos,  intentan 
arreglar  sus  actos  en  la  práctica  austera  á  la  severidad 
de  aquellos,  sin  desviarse  por  el  respeto  humano,  ni  á  la 
izquierda,  ni  á  la  derecha. 

Habían  provocado  la  tormenta  intelectual  de  la  reforma 
las  demasías  de  los  Papas  como  Hildebrando  y  Borgia» 

Tomo  xxxm.— 14 
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elevando  el  uno  el  poder  sacerdotal  sobre  el  civil,  prescia* 
diendo  de  la  moral  «1  otro  para  dar  á  la  religión  formas^ 
plásticas  como  las  que  muestra  San  Pedro  en  Roma,  el 
Partenon  de  Periclee  de  la  Roma  gentílica  é  imperial. 
Los  puritanos  se  declararon  iconoclasias,  aquella  heregfa 
que  mata  las  bellas  artes»  que  es  esencialmente  cristiana, 
pero  que  tiene  por  patriarca  al  que  huyó  de  la  serviduna- 
bre  de  Egipto^  antes  de  doblar  la  rodilla  ante  los  ídolos 
y  animales  sagrados  del  Egipto,  ya  que  el  pueblo  que 
rescató  había  &ido  agobiado  por  los  trabajos  para  construir 
templos  y  palacios*  «  No  harás  para  tí»  había  dicho  Dios 
«  á  su  pueblo,  imagen  de  escultura  ni  figura  alguna  de  las 
«  cosas  que  hay  arriba  ©n  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra. 
«  No  te  inclinarás  á  ellas  ni  las  adorarás.  ( * )  Yo  soy  ei  Señor 
«  tu  Dios»  el  Fuerte,  el  Celoso,  que  cantiga  la  maldad  de 
«  los  padres  en  los  hijos,  hasta  la  tercera  y  cuarta  gene- 
«  ración,  de  aquellos  que  me  aborrecen;  y  que  usa  da 
(T  misericordia  hasta  millares  de  generaciones  con  lus  que 
«  me  aman  y  guardan  mis  mandamientos*  No  tomarás  en 
a  vano  el  nombre  del  Señor  tu  Dios»  porque  no  dejará  el 
«  Señor  sin  castigo  al  que  tomase  en  vano  el  nombre  del 
«  Señor  Dios  tuyo.» 

Coloquémonos  bajo  el  punto  de  vista  político  para  con- 
templar aquella  raza  de  proscriptos  conducida  por  su  jefe 
al  lugar  determinado  para  la  grande  escena  de  la  iniciacioa 
que  debe  hacer  de  ellos  un  verdadero  pueblo  dándole  una 
destinación  religiosa;  toda  aquella  multitud  arrodillada  al 
pie  de  las  formidables  cimas  del  Sinaí,  y  creyendo  ver  entre 
los  relámpagos  y  truenos  de  la  tempestad,  que  sin  cesar 
ruge,  la  cara  terrible  de  Jehovah;  el  profeta,  elevándose 
solo  sobre  aquellas  cimas  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  perma- 
neciendo allí  cuarenta  días  en  conversación  con  Dios, 
conversación  verdadera,  aunque  no  en  la  forma  que  la 
muchedumbre  se  imaginaba;  aquellas  tablas  de  la  ley 
grabadas  en  medio  de  los  rayos  y,  según  la  creencia  reci- 
bida, bajo  el  dictado  del  Todopoderoso,  toda  esta  historia, 
verosímilmente  exacta  en  el  fondo,  no  obstante  las  exage- 
raciones necesarias  de  la  leyenda,  están  representadas  á 


(1)  Tablas  de  la  ley  promulgadas  en  el  monte  Sinai.   Éxodo. 
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lo  vivo,  bajo  la  forma  concisa  de  un  admirable  drama,  el 
extraño  alumbramiento  de  donde  salieron  las  sociedades 
primitivas.  (*). 

El  antagonismo  de  hebreos  y  egipcios  que  no  pueden  al 
fin  habitar  juntos,  proviene  sin  duda  de  que  estos  se  han 
inventado  un  panteón  de  figuras  de  animales  divinizados. 
Esto  es  loque  excita  la  cólera  de  Moisés;  pues  antes  los 
egipcios,  acaso  todavía  en  tiempo  de  José,  eran  monoteístas 
como  los  hebreos,  y  lo  prueba  la  inscripción  recientemente 
descubierta  y  leída  por  M.  Maspero,  el  bibliotecario  del  mu- 
soo  de  momias,  papiros  y  piedras  inscriptas. 

La  traducción  de  M.  Maspero  es  la  siguiente.  «Esta 
augusta  deidad,  jefe  de  todos  los  dioses,  amén,  ra— Señor 
de  Karnack,  grande  espíritu  que  ha  sido  desde  el  principio. 
Dios  subsistiendo  por  la  verdad.  El  primero  en  existir,  y  el 
Padre  de  todo  lo  que  vive,  de  manera  que  todo  Dios  está  en 
él.  El  ÚNICO  SER :  Creador  de  todas  las  cosas;  cuyo  principio 
fué  el  principio  del  mundo,  cuyos  nacimientos  son  misterio- 
sos, y  sus  formas  muchas  y  varias,  etc.,  etc.»  (•) 

Ni  David  en  sus  celebrados  Salmos  dos  mil  años  mas 
tarde,  ni  el  evangelista  alejandrino  San  Juan,  tres  mil  años 
después  de  escrito  este  epitafio,  han  añadido  gran  cosa  á.  la 
idea  egipciaca  de  Dios. 

La  moral  egipciaca  está,  conforme  también  con  nueve  de 
los  preceptos  del  Decálogo. 

«  Yo  honré  á  mi  Príncipe.  Fui  conduciendo  el  metal 
«  (bronce)  á  la  ciudad  de  Coptos,  Con  el  noble,  señor 
«  Gobernador,  Monarca  Osertosen,  el  Justo.  Fui  con  800 
((  hombres  á  mis  órdenes,  todos  de  Speos  Artemidós.  Yo 
«  conduje  mis  tropas  en  paz  ciertamente.  Yo  hice  todo  lo 
«  que  me  fué  mandado.  Yo  fui  una  excelente  persona,  muy 
«  querida,  un  Régulo  muy  amado  en  el  distrito.  Yo  pasé  el 
«  fin  de  mi  vida  como  Régulo  de  Speos  Artemidós.  Todas 
«  las  obras  del  lugar  fueron  hechas  por  mí.  Fui  hecho 
«  Superintendente  de  los  acarreadores  de  agua  de  los  estan- 
«  ques  de  Speos  Artemidós,  con  tres  mil  cabezas  de  ganado 
«  y  terneros,  y  yo  proveí  de  leche  al  palacio. 

(i )  Pleppe  Scpoux,  Enciclopedie  Nouvclle. 

(S)  Pabiicacion  acompañada  del  texto  en  caracteres  hierátlcos. 
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^  Yo  llevé  todo  al  producto  al  palacio.  Nada  fué  distraído 
tt  por  mí  de  sus  altares.  Yo  edifiqué  el  Speoa  Arteraidos, 
«  con  numerosos  trabajadores*  No  injurió  k  párvulo  alguno. 
«  No  oprimí  k  ninguna  viuda.  No  detuve  para  la  obra  á 
a  ningún  pescador.  No  separó  á  ningún  pastor  de  su  rebaño, 
ft  No  le  arrebató  á  ningún  mayordomo  sus  obreros.  No  hubo 
u  mendigos  en  mi  tiempo.  Nadie  tuvo  hambre  en  mi  tiempo. 
tt  Cuando  venían  años  de  carestía»  yo  araba  todas  las  tierras 
«del  Speos  Artemidos,  hasta  sus  límites  al  Sur  y  al  Norte» 
,  «  alimentando  á  sus  habitantes  y  haciéndoles  de  comer; 
a  ninguno  padeció  hambre.  Yo  hice  que  la  viuda  amase  á 
«  la  mujer  con  marido.  No  preferí  al  mayor  sobre  el  menor 
<í  en  todo  lo  que  hice,  El  Nilo  hizo  una  grande  inundación 
ft  produciendo  toda  clase  de  cosas.  Yo  no  distraje  aguas  de 
«  las  canales. A 

Ni  tas  tablas  da  la  ley,  ni  el  evangelio  han  avanzado  mu- 
cho sobra  moral  y  sobre  caridad. 

LOS  PUftlTANOa 

Entonces  Qporrió  en  Itiglaterra  un  fenómeno  igual  al 
que  preseató  la  revolución  francesa  en  uno  de  sus  mas 
nobles  periodos  de  efervecencia,  y  que  explican  las  resu- 
rrecciones y  reacciones  á  que  está,  sujeta  la  mente  huma- 
na, por  la  energía  de  las  ideas,  que  provocan  las  imágenes 
y  evitan  la  imitación.  Careciendo  de  modelos  la  República 
francesa,  sus  apóstoles  trataron  de  imbuirse  en  el  espíritu 
de  las  Repúblicas  antiguas  de  Grecia  y  de  Roma,  adop- 
tando de  sus  prohombres  el  lenguaje,  los  nombres  propios, 
los  sospechados  usos,  y  aun  los  trajes.  Tuvimos  Arístides, 
Pociones,  Marco  Tulios  y  Catones.  Los  juegos  olímpicos 
y  ios  coros  de  la  tragedia  griega  suministraban  modelos 
para  las  fiestas  y  solemnidades  de  la  República,  el  Parte- 
non,  arquitectura  para  su  panteón  de  los  grandes  hombres, 
por  los  antiguos  héroes  Teseo,  Jason  y  Hércules.  Los 
muebles  eran  sillas  enrules,  y  aun  la  esposa  del  Director 
Tallien  llevaba  la  túnica  griega  sin  peplum,  á  ñn  da  mos- 
trar desnudo  el  seno  con  la  afectada  simplicidad  antigua. 

Faltáronles,  empero,  las  virtudes  de  romanos  y  griegos, 
que  sobraron  á  los  puritanos,  obedeciendo  á  otra  reaurrec* 
cion  histórica  á  efecto  de  las  controversias  religiosas,  y 
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de  vivir  por  años  en  contacto  diario  con  Moisés  y  los 
libros  del  Pentateuco,  con  su  espíritu  dé  exterminio  y 
guerra  contra  el  moabita,  al  filisteo,  y  el  amorreo  en  que 
se  transforman,  al  fin,  los  anglicanos,  los  prelatistas,  los 
monarquistas  y  todos  los  hijos  y  adoradores  de  Baal,  sin 
excluir  la  bestia  apocalíptica  que  reside  en  Babilonia,  pro- 
fetizada Roma. 

Por  este  iluminísmo  ó  fascinación  mental,  Moisés  reapa- 
reció en  Inglaterra  con  sus  orientales  teorías  iconoclastas, 
con  su  fanatismo  intransigente,  y  el  mundo  moderno  se 
transformó  á  los  ojos  de  los  iluminados  en  una  parte  del 
Asia  y  del  África. 

«Los  puritanos,  dice  lord  Macaulay,  bautizaban  á  sus 
hijos  con  nombres  de  guerreros  y  héroes  hebreos.  La 
fiesta  del  Domingo  la  convirtieron  en  el  Sabbath.  Busca- 
ron los  principios  de  su  jurisprudencia  en  la  ley  mosaica, 
y  los  precedentes  para  guiar  su  conducta  ordinaria  en  los 
libros  de  los  Jueces  y  de  los  Reyes.  El  saber  y  la  elocuen- 
cia que  habla  distinguido  á  los  mas  famosos  predicadores 
de  la  Reforma  les  inspiraba  sospechas,  llegando  algunos 
á.  dudar  de  la  utilidad  de  aprender  griega  por  cuanto  los 
nombres  de  Baco,  Apolo,  Marte  ocurrían  en  éh 

Las  bollas  artes  fueron  del  todo  proscritas,  declarando 
idólatras  la  mitad  de  las  pinturas  de  Inglaterra  é  inde- 
cente la  otra  mitad.  El  puritano  radical  se  distinguía  de 
los  otros  hombres  por  la  dura  solemnidad  de  su  fisono- 
mía, sus  vestidos  oscuros,  sus  cabellos  largos  hasta  los 
hombros,  el  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  el  acento  nasal 
con  que  hablaba,  y  sobre  todo  por  su  especial  dialecto. 
Empleaba  en  toda  ocasión  las  imágenes  y  el  estilo  de  la 
Escritura. 

Con  esta  disposición  de  ánimo,  con  la  solemnidad  de  su 
talante  tétrico  y  sañudo,  el  pueblo  inglés  llevó  á  los  ban- 
cos del  parlamento  varios  puritanos,  distinguidos  por  la 
severidad  de  sus  costumbres,  la  rigidez  de  sus  principios 
y  su  elocuencia  enérgica  y  figurada  como  la  de  un  profe- 
ta, con  la  ciencia  que  ya  se  conociera  en  aquellos  tiempos, 
y  por  cierto  no  muy  remotos,  pues  Newton  y  Bacon  son 
contemporáneos,  como  Milton  era  uno  de  ellos. 

El  nuevo  testamento  es  punto  menos  que  indiferente  á; 
las  formas  de  gobierno,    aconsejando  dar  al  César  lo  que 
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es  del  César,  y  éralo  entonces  Tiberio.  El  antiguo  testa- 
mento DO  es  favorable  k  la  monarquía,  que  alguna  veces 
tolera.  Los  Faraones  son  hasta  hoy  ©1  emblema  del  des- 
potismo. Los  hebreos  son  gobernados  por  Jueces»  y  para 
castigo  da  Samuel  al  pueblo  el  Rey  que  en  mala  hora  le 
^l)iden.  Muchas  indicaciones  hay  en  la  Biblia  en  favor  de 
1a  República  y  bastaba  esto  á  ios  puritanos  para  tenérse- 
las firmes  á.  los  Stuardos,  que  intentaban  cercenar  las  li- 
bertades del  puebla  inglés  y  acrecentar  la  prerogativa  real 
mas  allá  de  lo  que  pretendieron  conservarlo  varios  monar- 
cas que  de  tiempo  en  tiempo  otorgaron  cartas  asegurando 
y  garantiendo  las  libertades  políticas,  civiles  y  municipales 
de  los  ingleses. 

«Los  puritanos  imprimieron  k  su  época  un  carácter  es- 
pecial. Eran  no  solo  hombres  que  pensaban,  sino  que 
Sunllan  con  toda  la  intensidad  del  pensamiento.  Los  ac- 
tos de  opresión  de  la  Cámara  estrelladla  no  eran  para  ta- 
les hombres  secretos  agravios^  sino  calamidades  públicas 
intolerables,  de  cuyo  contacto  debían  huir,  porque  sus  con- 
ciencias como  sus  cuerpos  podían  ser  infestados.  Los  de 
^  la  May  Flower  antes  de  desembarcar  en  América,  se  liga- 
ron con  un  pacto  en  fina  estipularon  solemnemente  entre 
sí  formar  un  cuerpo  político  civil  para  su  mejor  protección 
y  arreglo,  y  constituir  órdenes,  leyes,  ordenanzas,  constitu- 
ciones y  empleos  que  de  tiempo  en  tietupo  juzgasen  nece- 
sarios para  el  bien  general  de  la  colonia;  y  este  extraor- 
dinario documento,  ha  sido  mirado  siempre,  como  el  prin- 
cipio fundamental  de  las  libertades  modernas.»  (*) 

La  persecución  de  una  Iglesia  á  otras  dio  su  fruto;  que 
siempre  hace  entrar  mas  hondamente  en  el  corazón  el 
dardo  que  el  espíritu  había  aguzado.  Los  mas  ardientes 
partidarios  de  las  nuevas  ideas,  se  habían  refugiado,  hu- 
yendo de  las  crueldades  de  la  reina  María,  en  Suiza  y  Ale- 
mania, y  oído  ahí  la  predicación  de  los  grandes  doctores 
de  Strasburgo,  Zurich  y  Ginebra,  y  sido  recibidos  en  pal- 
mas de  mano  por  sus  hermanos  en  la  fe. 

Volvieron  durante  el  reinado  de  Isabel  de  Inglaterra,  des 
echando  toda  tradición  é  interpretación  recibida,  y  el  espl- 


i 


<i)  Buckle. 
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rltu  de  examen  pasó,  luego,  de  desconocer  la  autoridad  de  la 
Bestia,  y  del  Antecristo  del  hombre  del  pecado,  al  examen  de 
los  quilates  del  oro  de  la  corona,  y  hallaron  que  la  estatua 
de  oro  tenía  pies  de  arena;  y  el  sarcasmo  amargo,  acerado 
del  puritano,  contra  el  Obispo,  pudo  desde  entoíices  pene- 
trar y  agarrarse  como  un  dardo  en  las  carnes  vivas  de  la 
monarquía;  y  sus  doctrinas  se  difundían  en  todas  las  clases, 
adoptólas  la  gentry  de  las  campiñas,  que  era  entonces  el 
nervio  de  la  vieja  y  taimada  Albion,  y  con  los  comerciantes 
de  la  City  se  avenía  grandemente.  A  las  próximas  elec- 
ciones una  minoría,  en  seguida  una  mayoría  de  puritanos 
se  sentó  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Trájose  al  debate 
una  cuestión  de  monopolios,  y  la  Camarade  los  Comunes 
se  puso  de  pie,  delante  de  la  poderosa  y  temida  reina 
Elisabet,  y  á  su  lenguaje  activo  y  amenazador  respondió 
el  eco  de  toda  la  nación.  Cuando  Jacobo  II  subió  al  trono 
ya  el  espíritu  republicano  había  tomado  creces;  y  como  la 
pasión  política  era  una  forma  de  la  pasión  religiosa:  y 
como  el  Evangelio  que  manda  dar  al  César  lo  que  es  del 
César  y  es  poco  dado  á  la  política,  los  puritanos  buscaron 
en  el  antiguo  testamento,  textos,  armas  y  aun  ejemplos 
terribles  para  justificar  todo  acto  en  contra  de  los  ser- 
vidores de  Belial;  y  las  Escrituras  fueron  su  dogma,  su 
credo,  su  apóstol,  interpretadas  es  verdad  con  su  propio 
espíritu. 

Los  puritanos  forman  en  el  parlamento  lo  que  hoy  se 
llamaría  la  extrema  ezquierda,  el  grupo  de  los  intran- 
sigentes. Lo  que  eran  en  verdad  eran  los  rojos,  los 
montañeses,  pues  estos  se  inspiraron  en  el  espíritu  de 
aquellos. 

Una  guerra  exterior  estalló,  y  era  necesario  que  el  rey 
levantase  un  fuerte  ejército.  Los  prelatistas  de  hoy,  los 
clericales,  estaban  por  la  mas  lata  prerogativa  real,  el  arbi- 
trario, mientras  que  los  puritanos,  en  mayoría  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  estaban  resueltos  á  conservar  incólumes 
las  facultades  del  parlamento,  siendo  privativo  de  los  Co- 
munes conceder  ó  no  subsidios  á  la  corona. 

«  No  pudiendo  legalmente  el  rey  imponer  contribuciones 
sin  el  asentimiento  del  parlamento,  seguíase  de  aquí  que  era 
inevitable  obrar  en  el  sentido  del  parlamento  mismo  6 
lanzarse  á  tal  violación  de  las  leyes  fundamentales,  cual  no 


vísto^dd  siglos  atrás,  Pn recibí,  f>ues,  llegada  la  hora 
i  el  parlameoio  inglés  participaba  de  Ja  suerte  dñ 
les  d^l  conlinenté^ó  tooiabE  su  suprema  ascecdencia 
tado.»  Una  triste  reputación  de  mala  fe  ha  mdachá* 
e moría  de  aquel  rey  Carlos  I,  de  quiea  dice  Mac- 
que  en  este  caso  fué  impedido  por  una  ftiUl 
ioná  preferir  los  caminos  oacurofi  y  torcidos.  Curios  I, 

sabidOf  disolvió  parlamento  tras  píiiínmento,  b^sU 
Hila  i|OB  la  resistencia  era  íni^enoible  y  mas  fuerte 
ictí,  cambió  de  táicUca;  y  en  lugar  de  oponer  una 
ríistencia  á  laa  demandas  de  los  Comunes,  entró,  des^ 

muchos  altercados  y  otras  tantas  evasivas,  en  un 
miso,  que  si  lo  hubiera  cumptido,  habría   ahorrado 
muchas  calamidades. 
i  ría  mentó  le  concedió  cuantiosos  fondos;  y  el    rey 

de  i  a  manera  mas  solemne  la  petición  de  debe- 
iie  es  la  segunda  gran  carta  de  -las  libertades  in- 


|iéitH'  (le  Hquel  rey  y  la  revolución  que  se  fsigtnó,  no 

M   nn<'!^ííi>  ¡iiMpiKjto,  ^iii[ii|íhí   !(is    iMnihin  <s    fui^^t-u 

Ml^  1"^  piií'ilrint»!,  in>  nos  iureJretiiuF:   li.   ,i<-c  ;i].(,  L'Otí 
i'd    l,i>  itnfi^fru*s  ^it*  HijUiHkt  finesiü.  t[\i^    Iümm*  -Ir  \\j< 
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en  sus  doctrinas,  como  lo  mostraban  sus  escrjtos,  sus  ser- 
mones y  sus  arengas  en  el  parlamento. 

Una  tierra  de  promisionnara  necesaria  para  completar  el 
drama,  y  la  Tierra  Saiíta  empezaba  ya  á  señalarse  siempre 
al  Occidente. 

Los  QUÁKEROS 

Antes  de  hablar  de  los  padres  peregrinos,  *  necesitamos 
sacar  de  su  gloriosa  y  bondadosa  oscuridad  á  otros  fanA- 
licos  que  han  echado  con  su  arrogante  humildad  los 
cimientos  de  la  igualdad  y  de  la  benevolencia  práctica 
entre  los  hombres,  que  el  cristianismo  enseña.  Si  los  puri- 
tanos debían  hacer  de  los  Faraones  víctimas  espiatorias,  los 
quákeros  estaban  preparados  mansamente  para  el  martirio, 
sin  provocarlo.  Eran,  bajo  la  inspiración  de  Foz,  una 
sociedad  de  hermanos,  que  se  debían  protección  y  ayuda 
efectiva;  que  trataban  de  tú  á  sus  hermanos  los  reyes, 
y  no  se  quitaban  el  sombrero  ante  ellos,  aun  que  incli- 
nasen dulcemente  la  cabeza  para  no  ver  tanta  majestad. 
No  matarían  á  un  semejante  suyo,  y  las  leyes  de  todos 
los  países  harf  tenido  que  doblegarse  ante  el  quákero  que 
no  jura,  pero  que  cumple  siempre  lo  que  promete  y  no 
ha  mentido  jamas;  y  no  disparará  un  fusil  en  la  guerra, 
no  porque  se  dispare  en  presencia  del  enemigo,  sino  porque 
no  reconociendo  enemigos  entre  sus  semejantes  no  va 
jamas  á  la  guerra. 

Como  se  ve,  estos  innovadores  no  salieron,  como  los  puri- 
tanos, del  terreno  del  Evangelio,  y  se  propusieron  por 
modelo  la  blandura  y  mansedumbre  de  Jesús,  en  lo  que  » 
dice:  «amaos  los  unos  á  los  otros»  en  mi  nombre.  Pero  con 
esta  pacifica  predisposición  de  ánimo  iban  mas  adelante 
todavía  que  los  puritanos,  negando  títulos  y  funciones  á 
todo  clero  intermediario  entre  la  criatura  y  el  Creador,  y 
nivelando  la  sociedad  en  una  hermandad  universal.  No 
había  para  guiarse  el  hombre  de  apelar  á  otra  autoridad 
que  la  suya  propia,  preparándose  para  recibir  la  palabra 
de  Dios  que  escucharía  dentro  de  sí,  y  que  se  llamó/a/ttJ 
interna.  Para  prepararse  debía  renunciar  á  los  placeres 
de  esta  vida,  que  tendiesen  á  alejarlo  de  la  otra.  Debía 
alimentarse  con  los  manjares  mas  simples  y  vestir  el  traje 


mas  sencillo.  El  aseo  personal  y  la  castidad  debían  goar- 
dar,  porque  se  declan,  asi  el  hombre  exterior  está  inmun- 
do, ¿cómo  no  lo  estará  el  borabre  interno?»  De  los  templos 
decían:  «Esos  hombres  edifican  casas  á  que  llaman  casas 
de  Dios,  mientras  que  ellos  son  devorados  por  el  orgullo 
mundano  al  contemplar  au  belleza  y  el  dinero  y  trabajo 
empleados  en  construirlas^  apartando  con  esto  sus  cora- 
zones del  cielo  por  tenerlos  apegados  á  la  tierra,»  Los 
quákeros  se  reúnen  á  orar  en  las  casas  particularest  y  si 
alguno  se  siente  inspirado,  si  oye  la  T02  interna,  se 
levanta,  mujer  ú  hombre,  y  habla,  y  generalmente  lo 
hace  con  belleza  y  buena  doctrine,  porque  solo  sabe  de 
Dios  que  es  bueno,  caritativo  ó  inteligente  con  nuestras 
faltas. 

\  Remontémonos dossiglos  siguiendo  la  historia  aguas  arri- 
ba^y  Guillermo  Penn,  noble,  joven,  hermoso, hijo  da  un  almi- 
rante y  amigo  de  un  rey,  se  presenta  á  nuestra  imaginación 
como  los  peregrinos  y  el  pueblo  hebreo  continuando  el 
movimiento  hacia  Occidente  tres  mil  años  después:  Penn, 
como  un  Josué  pacifico,  enmendando  con  la  doctrina  del 
amor  predicada  por  Jesús,  las  terribles  cóleras  atribuidas 
por  Moisés  á  Jehova.  Los  salvajes  de  América  eran  los  her 
manos,  y  desde  entonces  los  quákeros  tienen  el  honroso 
privilegio  de  ser  los  mensajeros  de  paz  que  los  presidentes 
envían  á.  los  indios. 

Penn  no  era  fundador  de  secta,  era  adepto  sincero.  Sedu- 
cíale el  erguimiento  moral  del  individuo  sin  sublevarse,  y 
no  obstante  la  humildad  cristiana  de  que  su  maestro  Fox 
hacía  alarde  en  la  simplicidad  de  su  vida,  vélasele  entrar  á. 
los  templos  á.  implorar  á  los  pastores,  fuesen  presbiterianos 
ó  episcopalistas,  diciéndoles:  «la  palabra  de  Dios  es  el 
sumo  bien:  pero  sí  un  hombre  cobra  un  estipendio  por  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios,  la  rebaja,  y  su  corazón  se  inclina 
mas  hacia  el  propio  beneficio  que  á  la  exaltación  de  la 
religión.» 

Guillermo  Penn  el  cortesano  del  rey  Jacobo  I,  se  propuso 
dar  asilo  y  morada  á  esta  nueva  secta,  pobre  y  soberbia  de 
su  verdadera  humildad.  Es  célebre  el  dicho  de  Jacabo  II  al 
presentársele  el  joven  Penn  con  su  sombrero  puesto.  Como 
el  rey  al  verlo  se  quitase  el  suyo,  Penn  le  preguntó:  ¿por 
qué  te  quitas  el  sombrero? — Porque  en  mí  presencia  solo 
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uno  puede  estar  cubierto,  contestóle  el  rey,  sin  ofen- 
derse. 

Ese  uno  no  fué  nunca  un  quákero. 

Cuando  las  colonias  holandesas  de  América  fueron  con- 
quistadas por  la  corona  de  la  Inglaterra,  el  rey  había  hecho 
merced  á  su  hermano  el  Duque  de  York  de  aquel  pedazo  de 
tierra  que  se  extiende  desde  el  Atlántico,  tierra  adentro, 
hasta  la  Mar  Pacíñca,  según  el  acta,  (aunque  nadie  supiese 
á  qué  distancia  estaría  aquel  mar  de  la  ciudad  holandesa,  á 
que  dio  su  nombre.)  En  aquel  girón  de  tierra  están  hoy  los 
mas  poderosos  estados  de  la  Union;  New- York,  Ohio,  hasta 
California. 

El  Duque  de  York,  sabiendo  que  había  paño  en  que  cor- 
tar, hizo  gracia  de  un  sobrante,  que  ahora  es  el  Estado  de 
New  Jersey,  á  sus  humildes  siervos  Lord  Berkeley  y  Carteret. 

Había  ya  en  Elizabethtown,  capital  del  Estado,  nada  menos 
que  cuatro  casas;  pero  toda  la  parte  del  Occidente  entre  el 
río  Delaware  y  la  Bahia,  estaba  intacta,  excepto  algunos 
plantadores  suecos  y  filandeses  aqui  y  allí  esparcidos.  Dis- 
putas sobrevenidas  entre  los  propietarios  de  Jersey,  nece- 
sitaron un  juez  arbitro,  y  Penn  aparece  como  tal,  arreglando 
pacíficamente  el  asunto,  y  volviendo  con  este  motivo  sus 
miradas  al  nuevo  mundo  y  fué  llamado  por  algunos  correli- 
gionarios que  vagaban  en  América  por  todas  partes  mal 
vistos  y  peor  recibidos,  ya  fuesen  prelatistas,  puritanos, 
episcopalistas  ó  católicos  los  ya  establecidos  colonos. 

Tomamos  de  un  diario  norte-americano,  que  nos  llega,  la 
descripción  de  la  siguiente  escena  que  ha  presenciado  Fila- 
deltia. 

DOS  SI6L0S  DESPUÉS 

DÍA  DEL  DESEMBARCO  DB  GUILLERMO  PENN 

Segundo  centenario 

( FUadeifla,  Octubre  33  de  i883.) 

«La  ciudad  de  Filadelña,  en  los  Estados  Unidos»  ha  estado 
este  día  entregada  al  mas  intenso  entusiasmo.  La  antigua 
estolidez  y  estiramiento  quákeros  han  cedido  su  lugar  á 
toda  la  pompa  y  aparato  de    una  gloriosa  manifestación 


uaHA«    l>IC    SAHMIKfiTO 


A^nciauos  y  jóvenes»  ricos  y  pobres  se  han  ideo- 
ZQii  el  63|>iritu  de  la  cosa,  dejando  satisfechos  k  los 
i>iraban  la  Qesla;  y  la  represeutactotí  det  desembarco 
l^rmo  Pean,  imitado  dos  siglos  después,  para  üouQsa- 
I,  fué  di g ñámeme  desempeñada* 
ludad  de  Filadelfia  fundada  á  orilJas  del  Delawart 
iuákero  Guillermo  Penn,  para  refugfio  de  los  quák^ 
íde  Europa  desterraban  y  en  América  quei  ían  ahor^ 

I  cuenta  hoy   mas  de  un  millón   de  habitantes,  iao 

mas  ricos  que  loa  neo-ingleses  de  Masf^acbuseiSi 
leomo  Ftladelña  lo  es  de  la  industria,  de  las  ciencias» 
Is  heUas  artes.  Un  actor»  como  en  los  entierros  dfi 
]  icios  romanos,  del  tiempo  da  la  República,  debía 
[atar  áPenn  desembarcando  en  el  muelle  en  el  lugar 
Ique  la  tradjciou  señala,  que  fué  el  da  desembarco 
Iriarea  de  los  quákeros. 

lido  el  representante  de  Penñ  bajó  k  tierra,  después 
ler  sillo  saludada  por  una  diTiaion  de  la    escuadra 

II  y  Ing  fuoríes  de  la  ciudad,  los  buques  todos  de  \ñ 
1  .iiitu  A  Vi'})  üii  i:on  sus  caíiipiuiM^,  ios  vapi^ie--  d^l  ño 
Ui'[ii)n,iA  ilr  li^^rra  liirteroii  re^ouur  stis  pib  ^,  ílo 
|>  h,u'i;in    fiiv^i^u  ^TLmeihii^   y    hi   iiiurllniunií  t  fc-   .un 

,h'.n.ijLtfLilia  ruii  sus  liurrus  ;'t  hs  ivcieii  ile-i.ii.iMS 
't^|ri*tui*  iüiu.tiliu  En  el  hi^ut  del  deí^emharoij  (-f^íiü^au 
?n^>  (.'inruf'iita  ii  orlií.Milfi  persuniis,  vesl)ií:is   Ji^ 
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mosamente  en  la  ciudad  en  que  desde  el  principio  de  la 
fundación  el  martillo  del  obrero,  suplió  con  ventaja  la  cara- 
pana  de  los  repiques. 

El  padre  de  Guillermo  Penn,  que  había  servido  largos 
años  en  la  marina  real  y  ganado  batallas  á  la  corona,  reci- 
bió del  rey  á  cuenta  de  honorarios  «atrasados  territorio  de 
que  al  obtenerlo  decía  su  hijo  en  una  carta  á  sus  asocia- 
dos: ya   sabréis  que  después   de  mucho  aguardar,  velar, 
solicitar,   de   muchos   altercados  en  el  Consejo,  este  día 
de  hoy  mi  tierra  me  ha  sido  concedida,  bajo  el  gran  sello 
de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Pensylvania^  con  honores  y  pri- 
vilegios, bajo  el    nombre  de  Pensylvania;  nombre  que  el 
rey  ha  querido  darle  en  honor  á  mi  padre. ...  Es  cosa  clara 
y  justa  esta,  y  Dios  que  me  la  ha  dado  al  través  de  muchas 
diñcultades,  la  bendecirá,  asi  lo  espero,  y  hará  de  ella  la 
semilla  de  una  nacion,y>  aDebió  ser  dice  un  escritor,  un  espec- 
táculo nuevo  en  Whitehall,  veren  medio  de  una  corte  alegre» 
brillante  y  fútil  solo  dos  hombres  con  el  sombrero  puesto. 
El  uno  era    un  rey,  el  otro  un  quákero,  que  pedía  no  se 
diese  su  nombre  á  una  provincia  llamada  á  ser  una  República. 

Con  la  carta  real  dada,  y  por  esto  entramos  en  tan  inte- 
resantes detalles  sobre  el  sistema  de  colonización  del  Norte 
de  la  América,  que  tan  pasmosos  resultados  ha  dado  en 
menos  de  tres  siglos,  otorgada  en  1663,  aseguraba  áPenn 
la  propiedad  del  territorio  recibido  en  pago  de  una  deuda, 
enumera  facultades  que  le  daban  casi  los  derechos  de  un 
principe  independíente,  se  le  faculta  adietar  leyes, levantar 
impuestos  y  contribuciones,  sujeto  solo  á  la  conformación 
de  la  Asamblea  de  los  Representantes  del  pueblo.  Fué  autorizado 
á  nombrar  magistrados  y  jueces,  y  poseía  toda  la  autoridad 
de  un  Capitán  General  para  reunir,  revistar  y  disciplinar 
toda  clase  de  hombres  y  hacer  guerra  por  mar  y  tierra  á 
piratas,  ladrones  y  naciones  bárbaras;  á  mas  de  otros  privi- 
legios de  un  carácter  extremadamente  ejecutivo. 

En  carta  anunciando  á  los  que  ya  levantaban  sus  cho- 
zas en  el  nuevo  territorio  les  decia:  «anuncióos  la  buena 
nueva;  seréis  gobernados  enteramente  por  leyes  de  vuestra  propia 
hechura  y  viviréis  libres,  y  si  lo  queréis  seréis  un  pueblo 
sobrio  é  industriosno.» 

Poco  se  ha  cambiado  hasta  ahora  en  la  Constitución  de 
Pensylvania  de  la  que  se  dieron  en  rasgos  generales  los  pri- 


mitivos  pobladores,  ni  ia  Constitución  Federal  ha  aSaüido 
'  DÍTiguo  princiiiio  esencial  á  los  que  ya  encerraba  aquel 
|>rtDier  borrador. 

El  segundo  trabajo  de  Hércules,  porque  loa  tuvo  muchos 
liastasu  muerte  y  empreadió  muy  rudos  este  matador  del 
león  del  despotisma  y  de  la  Hidra  de  las  discordias  entre  los 
hombrea  entre  sí,  fué  llamar  de  todas  partes  á  lo8  hombres 
de  buena  voluntad;  ofreciendo  las  ventajas  de  poseer  una 
morada  en  país  libre  de  toda  tiranía  cítíI  ó  religiosa;  pera 
lio  disimularles  las  contrariedades  y  fatigas  que  cuesta 
abrir  el  primer  surco  en  la  tierra  virgen  del  Desierto,  «Co- 
liozco«  decía  el  pros  pee  to^  muchas  personas  dispuestas  á 
nmaglDarse  las  cosas  mas  allá  de  \q  que  van,  y  como  la 
Dmaginaeion  es  un  adulador  de  la  mente  de  los  hombresi 
lemeroso  de  que  algunos  se  alucineu  esperando  obtener 
^provechos  inmediatamente  desde  que  con  la  ayuda  da 
ft>ios  hayan  llegada  á  PensylVBnia,  debo  hacerles  compren* 
der  «que  deben  contar  con  un  invierno  en  sus  negocios,  antes 
«  que  les  llegue  el  verano,  y  que  pasarán  tres  antes  de 
«  encontrar  las  conveniencias  que  dejaren  en  sus  negó- 
ce  cios,  antes  que  les  llegue  el  verano»  y  que  pasarán  tres 
«  antes  de  encontrar  las  conveniencias  que  dejaren  en  su 
c  antigua  casa».  Y  sin  embargo.  Heno  de  la  visión  él 
mismo  de  la  grandeza  de  sus  nobles  designios  les  anadia: 
«En  cuanto  á  la  tierra,  tenía  en  vista  mi  Señor  el  adquirirla, 
y  espero  que  no  sea  yo  indigno  de  su  amor,  sino  que  haga 
lo  que  esté  de  acuerdo  con  su  benévola  Providencia — y  ser- 
vir á  su  verdad  y  á  su  pueblo — y  que  en  ella  un  ejemplo  sea 
dado  á  las  naciones. 

Hay  terreno  allí,  sí  aquí  falta. 

Para  hacer  un  santo  experimento  como  aquel. 

Son  hoy  los  Estados  Unidos,  mañana  serán  la  América» 
mas  tarde  los  pueblas,  como  Pensylvania  desde  1669  serán 
gobernados  todos  por  las  leyes  de  su  propia,  hechura. 

LOS   CABALLEBOS 

La  Virginia,  y  parte  de  las  Carolinas,  fueron  al  principio 
colonizadas  por  vastagos  ó  deudos  de  la  nobleza  inglesa, 
recibiendo  después  una  población  mas  decididamente  aris- 
tocrática, si  cabe,  por  el  gran  número  de  hidalgos  y  caba-^ 
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lleros  que  afluyeron  sobre  todo  Virginia  durante  la  guerra 
civil  de  Inglaterra. 

Por  muchos  años  el  gobierno  de  la  Virginia  se  pareció 
mucho  al  de  la  madre  patria  en  cuanto  á  negligencia,  co- 
rrupción y  rapacidad  de  las  autoridades;  y  en  cuanto  á  las 
ideas  que  prevalecían  en  el  espíritu  de  los  hombres  de 
aquella  clase  y  de  aquellos  tiempos,  recuérdase  un  concepto 
de  uno  de  los  magistrados,  que  merece  un  lugar  en  la 
historia  de  los  progresos  hechos  en  la  carrera  de  la  civi- 
lización. 

^Doy  gracias  á  Dios,  decía  uno  de  los  Gobernadores  de  la 
Virginia,  de  que  no  exista  aqui  escueta  gratuita^  ni  imprenta  algu- 
na, ni  espero  que  la  haya  ni  en  un  siglo;  pues  la  insttw:cion  ha 
producido  la  desobediencia^  la  heregia  y  las  distintas  sectas  que 
conmueven  al  mundo^  mientras  que  la  imprenta  la  ha  divulgado 
arrojando  libelos  contra  el  mejor  de  los  gobieiiíosy>. 

Hay  una  ordenanza  de  Felipe  II,  desaprobando  y  prohi-* 
hiendo  que  se  aumenten  las  escuelas  para  el  común  de  los 
niños,  á  fin  de  no  distraer  sus  ánimos  ni  sacarlos  de  la 
condición  en  que  han  nacido. 

Las  violencias  á.quo  se  entregaban  las  autoridades  corres- 
pondía al  atraso  que  tales  ideas  revelan,  llegando  hasta 
ejercer  actos  de  crueldad;  pero  estas  mismas  violencias 
hicieron  que  los  hidalgos  se  fuesen  poniendo  del  lado  de 
las  ideas  liberales,  hasta  que  Jacobo  II  mandó  disolver  la 
Asamblea  por  rebelde,  nombrando  otra  mas  sumisa.  Sin 
embargo,  el  espíritu  público,  que  en  Inglaterra  ponía  tan 
fuertes  barreras  al  arbitrario  del  último  de  los  Stuardos, 
se  había  comunicado  en  Virginia  no  solamente  al  pueblo, 
sino  también  á  la  Asamblea  misma,  que  tuvo  que  disolver 
por  segunda  vez  el  Gobernador. 

La  Virginia,  no  obstante  su  origen  hidalgo,  sigue  las  tras- 
formaciones  que  el  espíritu  de  libertad  triunfante  en  Ingla- 
terra debía  producir  en  colonias  que  tenían  por  blanco  el 
goce  de  las  instituciones  libres,  y  de  la  libertad  religiosa, 
que  les  negaba  la  madre  patria  á.  la  época  de  la  emigración 
de  los  individuos  que  venían  á.  establecerse  en  América. 

Virginia  y  varios  Estados  del  Sud,  en  condiciones  iguales, 
se  consagraron  al  cultivo  del  tabaco,  y  con  el  del  algodón 
mas  tarde  admitieron  el  concurso  del  trabajo  servil. 

Andando  el  tiempo  y  prosperando  el  cultivo  de  aquellos 
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productos  tropicales,  con  la  ignorancia  y  pobreza  en  que 
quedaban  ciertas  familias  blancas  formóse  una  plebe  llama- 
da ttasfi^  de  las  gentes  de  estirpe  europea  no  poseedoras  de 
tierras  ó  de  capital,  caida  por  esta  causa»  en  la  nfia«  cona-- 
pleta  ignorancia. 

Si  susMtuímos  al  trabajo  esclavo  la  cría  del  ganada  h 
campo  abierto,  sobre  ilimitado  terrenoi  como  medio  de 
ymr,  ó  la  situación  déla  clase  superior  de  ios  habitantes  j 
úm  Estados  con  esclavos  del  Sud  allá,  como  la  Virginia,  ss 
parecería  mucho  á  las  clases  superiores  de  la^Améríca  es- 
pañola, sobre  todo  de  esta  parte  de  América»  por  la  dis- 
tancia que  las  separaba  de  las  otras  ciases  sociales  en  que 
entraban  indios,  mestizos,  y  negros. 

La  distinción  de  razas  estaba  en  las  leyes^  pues  los  caba- 
lleros, y  lo  son  ios  blancos  de  origen  que  llevan  ó  adquieren 
el  don  en  llegando  k  América,  están  exentos  del  castigo  ds 
azotes,  aplicados  él  las  gentes  de  color,  y  subsisten  así  hasta 
nuestros  tiempos»  Esta  misma  distinción  i  a  había  en  favor 
de  los  ciudadanos  romanos,  para  distinguirlos  de  tos  pro?in* 
cíanos  y  de  los  esclavos  á  los  cuales  se  podía  aplicar  al 
tormento. 

La  Virginia  aventajaba  por  esta  causa  á  las  demás  colo- 
nias fütidadaíi  p^v  entusiastas,  reunidos  por  una  comunidad 
de  creencias  y  formando  una  sola  clase. 

Los  habitantes  de  la  Virginia,  no  obstante  la  homogenei- 
dad de  instituciones  libres  que  les  eran  comunes  al  fin  con 
todas  las  colonias,  se  distinguían  por  la  cultura  de  los  moda- 
les y  cierta  elevación  aristocrática  de  que  sus  damas  con- 
servan trazas  y  que  había  dejado  la  época  en  que  llegó  á 
ser  Richmond  como  una  corte,  así  como  lo  fue  Lima  en  el 
Perú,  centro  entonces  de  la  nobleza,  lo  que  hizo  que  gran 
número  de  jóvenes  virginianos  se  consagrasen  en  todos 
tiempos  á  la  carrera  de  las  armas. 

*En  el  monumento  de  bronce  elevado  á  "Washington  en  la 
plaza  de  Richmond  capital  de  la  Virginia»  están  sobre  la 
plataforma  las  estatuas  de  Jefferson,  Jay,  Madison,  Mara- 
chal,  como  las  grandes  figuras  históricas  de  la  Virginia  á 
mas  de  Washington,  cuya  estatua  descuella  sobre  todas. 
Tres  de  aquellos  fueron  Presidentes  ó  miembros  de  la  Corte 
Suprema.  La  Virginia  al  prepararse  las  trece  colonias  pfi^a 
entrar  en  lucha  con  la  Inglaterra,  proveyó  d.e  hombres 
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capaces  de  ponerse  al  frente  de  los  ejércitos,  como  "Washing- 
ton, ó  hacerse  oír  en  las  Asambleas  y  redactar  la  declara- 
ción de  Independencia  como  Jefferson, ó  comentar  y  aplicar 
las  leyes  y  la  nueva  Constitución  como  Jay  y  Marschai, 
y  presidir  la  ya  constituida  República '  como^  Madison, 
Jefferson  y  el  mismo  Washington. 

Ocurrió  lo  mismo  en  las  colonias  españolas  en  el  momento 
de  intentar  emanciparse.  La  revolución  de  la  Independencia 
fué  preparada  y  ejecutada  por  los  hijos  de  los  hidalgos 
españoles;  encontrándose,  en  los  Consejos  y  en  los  ejércitos, 
los  apellidos  mas  antiguos  en  generales,  presidentes»  juris- 
consultos y  tribunos;  dirigiendo  los  primeros  pasos  délos 
pueblos  con  aquella  secreta  aptitud  para  el  gobierno  tras- 
mitida por  la  sangre,  como  el  valoren  las  razas  nobiliarias, 
el  honor  en  los  fídalgos,  y  que  obró  prodigios  durante  siglos 
en  los  patricios  de  Roma,  de  Venecia  y  de  Inglaterra^  asegu- 
rando y  perpetuando  el  poder  de  aquellos  países. 

Washington  es  desde  joven  tan  grave  personaje  que  se 
pretende  que  nadie  le  vio  reír,  mientras  que  la  distinción 
tle  sus  modales  le  aseguraba  el  predominio  sobre  todos, 
aun  antes  de  estar  revestido  de  autoridad,  que  entonces  no 
perdonó  nunca  á  su  edecán  y  ministro  Hamilton  haberle 
hecho  aguardar. 

A  los  doce  años  se  tenía  trazado  un  ceremonial,  prescri- 
biéndose las  formas  que  han  de  guardarse  en  sociedad,  el 
homenaje  debido  á  sus  superiores  y  la  cortesía  para  sus 
iguales.  Consérvase  este  precioso  reglamento  del  gentleman 
que  aprendía  la  aritmética  y  la  esgrima  en  su  casa. 

Por  un  sistema  igual  se  conservaban  en  el  interior  de  la 
América  española  las  costumbres  de  los  colonizadores  hi- 
dalgos, en  ciudades  tan  remotas  de  las  costas  como  no  las 
hay  en  ningún  otro  continente;  pues  salvo  el  África  y  la 
Asia  central,  donde,  por  ser  inaccesibles  al  comercio,  se 
conservan  los  orígenes  de  la  vida  salvaje  en  los  negros  y  los 
patriarcas  pastores  de  donde  salió  Tamerlan,  en  la  segun- 
da. Las  madres  de  familia  trasmitían  de  generación  en 
generación  á.  sus  hijas,  por  lecciones  prácticas  y  en  los 
buenos  usos,  el  garbo  y  gracia  infinita  que  conservaron 
hasta  nuestros  tiempos  las  damas  criollas  de  la  alta  socie- 
dad y  que  se  echa  de  menos  en  las  ciudades  norte-ameri- 
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A  estos  usos  y  modal^  pertanecieroo  loa  prohombres  de 
la  iodet^ndencia,  sieado  geoefalmente  Iob  prolectore^  ge* 
neral^ft,  preaideotes  j  Uibtmos  de  la  mas  para  raza  espa- 
ñola, cao  SUS  rostros  blancos  y  rosados  como  Pueym^oo» 
La  Talle,  Necüchea,  Airear,  BlaDCO  £scalada,0'Higgiiis^  etc.; 
y  si  eran  de  color  tostado  eran  hijos  da  Gobernadores  de 
Uisiones  como  San  Martin^  é  deacendienles  del  General 
Sar«tfeld|  Irlandés,  ó  algún  otro. 

La  administración  de  RiTadaTia  hasta  1S26,  asistía  de 
corbata  blanca  k  las  ofíciDas,  y  el  Presidente  recorría  todas 
las  msoanas  los  salones  con  sombrero  apuntado. 

En  la  historia  de  la  Constitución  da  los  Estados  unidos» 
como  los  convencionales  que  la  formaron  volasen  por 
BstadoSi  recnerdaTícnor  Curtís  con  frecuencia  las  veces  que 
ae  abandona  un  articulo  propuesto  á  moción  hecha  y  soste- 
nida por  varios  Estados  ante  la  sacramental  objeción :  la 
Virginia  se  opone:  la  Virginia  ha  propuesto  lo  contrario,  y 
todo  debata  termina  ahí.  La  cuestión  de  la  esclavitud  se 
transó  bajo  el  dictado  de  la  Virginia;  y  esta  verdadera 
hegemonía  de  la  Virginia,  esta  tutela,  digámoslo  así^  ejercí* 
da  por  la  Virginia,  dura  basta  nuestros  tiempos,  hasta  que 
aquella  cuestión  de  la  raza  negra  se  hubo  hecho  de  derecho 
humanOt  desde  que  la  Inglaterra  se  había  declarado  el 
campeón  de  la  raza  esclava. 
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El  hecho,  por  contradictorio  que  parezca»  es  que  el  gobier- 
no aristocrático  por  excelencia  acaba  al  ñn  con  la  escla- 
vitud del  hombre,  como  fueron  los  barones  y  lores  ingleses 
los  que  en  la  Magna  Carta  aseguraron  tas  libertades  del 
pueblo. 

Con  la  misma  verdad  la  aptitud  de  las  antiguas  familias 
para  gobernar,  se  pone  en  evidencia  no  solo  en  la  mani- 
festación y  organización  de  los  Estados  Unidos,  que  los 
descendientes  de  los  antiguos  hidalgos  dirigen,  sino  en  la 
sucesión  de  los  Presidentes  que  casi  todos  son  de  Virginia 
hasta  Lincoln,  cuyos  padres  procedían  de  aquel  Estado. 
«  Cada  nación,  cada  hombre  público  que  la  representa, 
dice  Evert  Duyckinck,  autor  de  la  «  Vida  y  Retratos  de  los 
Presidentes  de  los  Estados  Unidos»,  tiene  su  historia;  que 
no  en  balde  coloca  Dios  al  frente  de  los  unos  loque  para  su 
felicidad  han  de  hacer  los  otros»  y  no  aprovecharíamos  de 
las  lecciones  que  encierra  su  precioso  é  instructivo  libro, 
si  no  señalásemos  los  precedentes  de  aquellos  célebres 
gobernantes. 

Mr.  Irving  hace  remontar  á  los  primeros  días  de  los 
Plantagenets,  á  los  de  Wessyngtons  quienes  prestaban  al 
obispo  militar  de  Dournon  servicio  señorial  en  la  guerra 
y  en  la  caza. 

La  residencia  de  la  familia  se  hallaba  á  orillas  del  arroyo 
de  Bridges,  cerca  de  las  márgenes  del  Rio  Potomac,  donde 
nació  Jorge  Washington. 

La  familia  de  los  Adams  se  halla  citada  en  los  anales  de 
la  colonia  primitiva  de  Massachusets,  estableciéndose  el 
progenitor  de  los  Adams  en  1640  en  Braintree,  donde  nació 
el  primer  Presidente  de  este  nombre. 

Jefferson  dice  que  los  Randolfos,  de  los  cuales  descendía 
por  parte  de  madre,  hacen  ascender  su  árbol  genealó- 
gico á  una  época  tan  remota  en  la  historia  de  Inglaterra 
y  de  Escocia,  que  cada  cual  puede  concederle  la  fe  y  el 
mérito  que  mejor  le  parezca.  Era  hijo  de  hacendados  de  la 
Virginia. 

Santiago  Madison,  cuarto  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, descendía  de  una  antigua  familia  de  hacendados  de 
Virginia,  que  halla  mencionada  en  las  célebres  Memorias 
del  capitán  Juan  Smith,  como  una  de  las  primeras  que 
se  establecieron  en  la  colonia. 


Saoiiago  Xonroe,  naca  en  el  condado  de  Westmoreland, 
«ü  Titf  tiU««  &  1«E  arUlas  del  Potomac.  Dedicase  á  la  gue- 
mi^  que  m%  por  etitoocas  la  ocupación  favorita  de  Lodos 
los  Tirginiaiios^  como  Wastüngton  y  Marschal  misnao, 
Tirgiuiaao  t&mbiso»  que  fué  soldado  antes  de  ser  juris- 
oaosulto. 

Mooroe.tiettd  p&rm  nosotros  tíida  su  historia  en  estas  pala- 
bras: «La  América  para  los  americanos». 

Quiñcy  Adamare»  de  la  familia  de  Samuel  Adams»  de  que 
ym  hemos  hablado  aolea  El  joYen  Adams  fué  un  sabio 
escntor,  y  desde  ta  mas  tierna  juventud,  diplomático  en 
%^arias  cortes  de  Europa,  y  después  de'Presidente,  y  después 
díei  y  seis  años  diputado  al  Congreso»  y  donde  fué  ©1  que 
aaisttó  mas  puntualmente  á  la  asambleat  siempre  alerta, 
frío,  resuelto  y  hasta  belicoso»  pues  apenas  hubo  una  sola 
cuestión  de  moral  que  se  refiriese  al  honor  de  la  nación, 
al  cultiro  de  la  literatura,  en  que  no  se  deje  oir  su  voz. 
Fué  el  principal  promotor  de  un  Observatorio  en  el  Insti- 
tuto  Simithsoniano. 

La  simple  enumeración  de  sus  escritos  y  discursos 
sobre  puntos  legales,  gubernativos^  biográñeos,  cientíñ- 
eos»  morales  y  sociales  y  nacionales,  pronunciados  ante 
las  senadores  y  ante  los  niños,  llenarían  grandes  pá- 
ginas. 

La  familia  de  los  Adama  es  basta  hoy  Una  familia  de 
sabios:  fué  hasta  su  muerte  Rector  de  la  Universidad  de 
Cambriage  Josias  Qoincy  Adams,  de  quien  es  hija  la  señora 
del  doctor  Gouldy  asociada  á  sus  trabajos  en  el  Observatorio 
ustrouómico  de  Córdoba. 

Harrison,  familia  virginiana  establecida  á  orillas  del  rio 
Jamesí»  uno  de  los  héroes  de  la  Independencia,  que  al 
tiempo  de  firmar  el  Acta  que  la  declaraba  tomó  la  plu- 
ma, y  encarándose  con  Jears,  su  ab versarlo  político,  que 
era  de  baja  estatura  y  muy  delicado^  le  habló  asi:  «cCuan- 
do  nos  ahorquen  k  todos  te  llevaré  gran  ventaja,  porque 
yo  quedaré  muerto  en  el  acto  mientras  que  tú  estaráis 
bregando  medía  hora  cuando  yo  me  halle  ya  en  el  otro 
mundo». 

Un  consejo  dado  k  su  sucesor  al  morir  podía  repetirse  á 
los  nuestros:  ((deseo  que  comprenda  usted  los  verdaderos 
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principios  del  gobierno,  y  que  los  ponga  en  práctica.  Nada 
mas  pido9. 

La  familia  de  Juan  Tylor  descendía  directamente  de 
Inglaterra,  y  fué  á  establecerse  en  Virginia  durante  los 
primeros  días  de  la  colonización. 

Zacarías  Tylor,  nacido  en  el  condado  de  Oronga,  Virgi- 
nia, figura  con  sencillez,  distinción  y  pureza  en  su  alto 
puesto  entre  los  héroes  modernos  de  la  América.  Fué  el 
General  que  dirigió  la  guerra  de  Méjico;  y  el  senador 
Benton  dijo  de  su  breve  carrera  administrativa  (murió 
en  la  Gasa  Blanca),  que  no  se  notó  la  falta  de  sabiduría  po- 
lítica, que  era  de  suponerse  en  un  hombre  puramente 
militar. 

Excepto  Tylor,  que  es  uno  de  los  grandes  Generales  y 
Presidentes  norte-americanos,  los  demás  no  son  virginianos 
ni  descendientes  de  los  peregrinos,  y  por  lo  general  son 
insignificantes. 

LOS  PADRES  PEREGRLNOS 

Perseguidos  en  su  país  los  puritanos,  inflexibles  como  su 
modelo  el  pueblo,  cuyo  lenguaje  imitan,  cuyas  reminiscen- 
cias históricas  evocan  á  caUa  emoción,  á  cada  escándalo, 
como  si  no  mediaran  tres  mil  años  entre  los  profectas,  el 
cautiverio  de  Babilonia  y  nuestros  tiempos;  los  puritanos 
desesperando  en  Europa,  de  convertir  á  aquella  Jorusaiem 
á  su  Dios,  emprenden  un  nuevo  Exodus  de  la  servidumbre 
de  Egipto,  hacia  otra  tierra  de  puritanos  que  ya  se  ve 
diseñar  entre  los  celajes  del  crepúsculo  de  la  tarde,  como 
aquellos  paisajes  encantados  y  valles  que  nubes  orladas 
de  fuego  forman  hacia  el  Ocidente  de  los  mares  para  que 
descienda  á  ellos  dignamente  el  glorioso  sol  de  una  tarde 
de  los  trópicos. 

Un  número  de  puritanos  se  embarcó  en  la  May  Flower, 
que  con  mas  razón  que  la  barca  de  Argos,  repleta  de  los 
héroes  que  iban  á  la  descubierta  de  la  Colchida,  debia 
estar  entre  las  constelaciones  del  cielo.  Estálo,  empero,  en 
la  historia  de  los  progresos  y  los  triunfos  del  cristianismo 
de  un  lado,  de  la  República  el  otro.  Era  como  el  Arca  que 
transporta  á  la  América  nuevos  levitas,  bajo  la  inspiración; 
siempre  de  Moisés,  cuyas  leyes  se  proclaman  en  este  nue- 


F 


£90  OSEAS  DB  8AR111BNT0 

0  desierto,  y  rigen  al  pueblo  da  la  Nueva  Inglaterra  algún 
empo  hasta  que  la  experiencia  va  mostrando  que  no 
?  puerien  descartar  treinta  siglos  at  desenvolvimiento  bu- 
lauD» 

Pero  tengo  para  mí,  que  aquella  eialtacton   religiosa   de 

)S    i>eregnno8,  aquellos  recuerdos,  imágenes,   arcaísmos, 

ideas  elevadas  sobre  Dios,   han  producido  el  estado  de 

^citación  cerebral  que  despierta  el  don  profético,  ó  el  ilu- 

linismO]  que  es  el  entusiasmo  cambiado  en  estado  normal, 

6  modo  accidental  del  alma  que  es,  y  producido  por  tras- 

liston  aquel  sistema  de  instituciones,  nuevo  en  el   mundo 

asta  ahora  poco,  como  las  áeñniSL  Abrahan  Lincoln^  dicieo- 

o:  «r  que  eran  calculadas  para  mantener  eneí  mundo  aque- 

illa  forma  de  gobierno,  cuyo  objeto  capital  es  elevar  la 

condición    del    hombre,    quitar  de  sus  hombros  cargas 

abrumantes  y  artiñciales,  abrir  á  todos  el  camino  de  las 

aspiraciones  nobles,  suministrar  á  todos    un   arranque 

Ubre  y  la  probabilidad  de  aventajarse  en  el  camino  de  la 

vida^  cediendo  de  cuando  en  cuando  t  las   dificultades 

parciales  y  temporales  que  nos  rodean», 

'  «  Hó  aquí  el  gobierno  porque  combatimos»,  concluía  Lin- 

oln,  he  aquí  el  Gobierno  que  vamos  á  fundar  en  el  Desierto 

e  América,  dijeron  los  puritanos. 

Al  embarcarse  en  la  May  Fiower  y  pasar  reseña  de  los 
eregrinos  encuóntranse  dos  domésticos  que  traen  para  su 
ervicio  algunos,  como  es  práctica  usual  y  necesaria  de  la 
ociedad  que  dejan;  pero  la  comunidad  se  opone  á  darles 
asaje,  fundándose  en  la  divina  maldición  en  que  incurrió 

1  hombre  por  el  pecado. 

c(  Mediante  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan  hasta 
que  vuelvas  á  confundirte  con  la  tierra  de  que  fuiste 
formado;  puesto  que  polvo  eres,  y  á  ser  polvo  tomarás,» 
Sénesis);  y  este  recuerdo  del  origen  humilde  está  en  con- 
radiccion  con  la  idea  de  amos  y  de  servidores,  siendo  to- 
los ¡guales  ante  el  mismo  Dios;  y  los  dos  sirvientes  fue- 
on  vueltos  á  tierra,  para  no  llevar  esta  contaminación  á 
a  nueva  Sion  del  pueblo  escogido. 

Cuando  se  conocieron  los  efectos  anestésicos  del  éter 
ulfúrico,  que  tantos  sufrimientos  debían  ahorrar  al  hom- 
>re,  uno  de  los  practicantes  del  nuevo  invento  ponderaba 
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SUS  ventajas  y  auxilio  en  las  amputaciones  y  otros  dolores 
acerbos. 

Escuchábalo  un  anciano  de  raza  inglesa  con  visible  sor- 
presa, hasta  que  preguntó  al  cirujano,  ¿y  lo  aplicaría  usted 
á  los  partos? — Se  aplica  con  el  mayor  éxito,  le  contestó, 
entrando  en  pormenores  de  los  casos  ocurridos,  mientras 
que  su  interlocutor  meneaba  lentamente  la  cabeza.  Pre- 
guntóle en  seguida,  ¿y  aplicaría  usted  el  éter  sulfúrico  í^ 
su  mujer?— ¿Por  qué  no?  A  ella  mas  que  á  nadie. — Pues 
lo  que  es  yo  no  lo  consentiría  con  la  mía;  porque  el  Señor 
dijo  á  la  mujer:  «Multiplicaré  tus  trabajos  y  miserias  en  tus 
preñeces:  con  dolor  parirás  tus  hijos;»  y  es  contrariar  abier- 
tamente los  designios  de  la  Providencia  suprimir  el  dolor 
que  ella  creó,  para  castigo.» 

Es  esta  la  versión  puritana.  ¿Valiera  mejor  que  hubie- 
ran sido  menos  severos  al  trasladarse  á  la  nueva  patria? 
Habría  sido  de  desearlo  sin  duda;  pero  esa  rigidez  de  in- 
terpretación del  texto  mosaico,  reputado  sagrado,  y  hecho 
propio,  impidió  cuando  llegaron  á  tierra  que  se  unieran 
con  las  hijas  de  loscananeos  qué  allí  encontraron,  también 
por  prohibición  expresa  de  Moisés.  «Pondré  en  tus  manos 
á  los  moradores  del  país,  y  los  arrojaré  de  tu  presencia. 
No  trabarás  con  ellos  alianza,  ni  con  sus  dioses.  No  ha- 
biten en  tu  tierra,  no  sea  te  hagan  pecar  contra  mi  y  sean 
tu  ruina.  ( * )  » 

El  sistema  de  colonización  venia  pues  marcado  por  la 
ley  mosaica;  no  hacer  alianzas  con  el  cunaneó  que  mora 
en  la  tierra,  no  habitar  con  él  sino  arrojarlos  del  territo* 
rio.  Lois  españoles  no  siguieron  la  ley  de  Moisés:  cohabi- 
taron con  las  hijas  de  Moab;  y  los  jesuítas,  en  lugar  de 
temer  que  los  ismaelitas  y  amorreos  charrúas  hiciesen 
pecar  á  sus  compatriotas  cristianos,  pretendieron  que  el 
contacto  con  los  españoles  seria  ocasión  de  pecado  para 
los  salvajes.  De  una  y  otra  trasgresion  vino  la  anunciada 
ruina  de  las  colonias  españolas,  de  las  misiones  jesuíticas 
y  de  la  España  misma,  para  que  la  mano  del  Señor  se 
hiciese  sentir  sobre  la  tercera  y  la  cuarta  generación. 

Las  ciencias  modernas,  la  sicología^  la  sociología,  la  ana-^* 


(i)  Génesis,  Y.  3),  Cap.  XXIV. 
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tomfo,  la  etnología  se  bao  encargado  de  probar  que  Moisés 
tenia  razón. 

«  Las  ventajas  que  proTiéDen  de  trasplantar  la  raxa  hu- 
«  maoa  como  las  plantas  son  man  i  testamente  gran  Jes; 
m  pero  el  trasplante  no  ha  de  confundirse  con  la  mezcla  de 
«  tribus,  ya  sean  de  la  raza  humana^^ó  de  las  inferiores 
m  especies  de  anirnales  ó  da  plantas.  Aunque  Chanaan 
«  abundó  en  fragmentos  de  nacionalidades,  sajada  de  que 
<  su  sani^re  no  se  ha  mezclado  con  ninguna  de  ellas^  Pre> 
tf  guntado  un  labrador  holandés,  por  la  gran  superioridad 
«  de  sus  cosechas  de  trigo  sobre  las  dé  sus  vecinos,  su  res- 
m  puesta  fué  que  siempre  traía  sus  simulas  de  una  dis- 
«  tancIa,  las  cambiaba  con  frecuencia  y  no  las  dejaba  mez- 
«  chipé  con  el  trigo  de  aquella  región.  En  la  cadena  d« 
tt  las  familias,  con  mas  verdad,  los  pecnd&s  de  ios  paérm  $on 
<r  castigadús  hasta  la  tercera  y  cuarta  genf racima  nüeniras  qm 
«  aquelim  qm  cumplen  con  lai  leyes  del  Sc^or*  «no  smúrards  iu 
<f  cmnpQ  de  diverm^i  jfemí/kí,»  los  premia  en  mil  generaciones 
%  según  el  articulo  29  del  Decálogo.»  (New  History  of  the 
Conquest  of  México,    Wilson), 

A  los  indios  les  bandado  terrenos  que  se  llaman  reser- 
vas, cuando  no  los  han  arrollado  delante  de  sí  á  me- 
dida que  se  va  agrandando  el  campo  de  la  civilización  y 
obrando  sobre  el  contacto  de  esa  civilización  misma,  que 
es  fatal  para  los  salvajes;  la  embriaguez  que  es  congé- 
nita  de  la  vida  salvaje;  como  lo  muestran  los  nuestros  aquf, 
y  lo  denuncian  los  viajeros  en  toda  la  extensión  de  la  Amé- 
rica, y  sobre  todo,  abatiendo  los  bosques  por  las  necesidades 
de  la  agricultura,  y  cambiándose  la  contestura  del  aire 
por  la  falta  de  emanaciones,  los  indios  decaen  visiblemente, 
destinados  por  la  Providencia  á  desaparecer  en  la  lucha 
por  la  existencia,  en  presencia  de  las  razas  superiores, 
como  la  nobleza  de  Honolulú  en  Sandwich,  civilizada  y 
conservada  en  la  posesión  de  sus  derechos  y  jerarquías,  de 
<i¡ez  y  nueve  familias  solo  dos  tienen  hijos,  porque  el  Ka- 
naka  es  un  animal  silvestre  que  perece  de  inanición  cuan- 
do se  le  reduce  á  las  formas  civilizadas. 

El  norte-americano  es,  pues,  el  anglq-sajon,  exento  de 
toda  mezcla  con  razas  inferiores  en  energía,  conservadas 
sus  tradiciones  políticas,  sin  que  se  degraden  con  la  adop*^ 
cion  de  las  ineptitudes  de  raza  para  el  gobierno,  que  son 
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orgánicas  del  hombre  prehistórico,  bravo  como  un  oso 
gris,  su  compañero  de  vida  en  los  bosques  de  los  Estados 
Unidos,  amansado  como  una  llama  en  la  vasta  extensión 
del  Perú,  perezoso,  sucio,  ladrón  como  en  las  Pampas,  y 
ebrio  y  cruel  en  todo  el  mundo,  incluso  en  las  antiguas 
Misiones,  sino  era  hipócrita  consumado,  no  obstante  los 
idilios  y  consejas  qiie  esparcía  por  el  mundo  una  sociedad 
de  sabios,  la  cual  daba  la  tónica  de  los  cantos  que  debía 
entonar  la  Orden  en  todas  las  lenguas  para  gloriñcacion 
de  Dios  y  su  propio  engrandecimiento. 

La  vieja  Inglaterra  era  la  única  nación  libre  cuando 
los  peregrinos  emprendieron  su  marcha,  la  marcha  eterna 
del  espíritu  humano  hacia  el  Occidente;  y  la  Nueva  Ingla- 
terra es  mas  libre  todavía  que  la  tierra  que  dejó  c6q  sus 
reyes,  nobleza  y  tradiciones  seculares.  Honraba  el  trabajo  la 
Inglaterra  y  fué  de  las  primeras  en  idear  maquinismos  para 
facilitarlo  y  aumentar  el  rinde  del  sudor,  siendo  la  primera 
"  entre  las  naciones  fabricantes.  La  Nueva  Inglaterra,  pues 
que  los  Estados  Unidos  son  el  hijo  primogénito  de  la  vieja 
Álbion,  concedía  este  año  solo  diez  mil  patentes  de  nuevos 
inventos,  lo  que  daría,  atribuyendo  solo  mil  por  año  en 
un  siglo  trascurrido  de  constituida  nación,  que  el  hombre 
está  allí  dotado  con  cien  mil  instrumentos  auxiliares  del  tra- 
bajo que  es  la  reconocida  piedra  angular  de  Estado  donde 
no  hay  nobleza  ni  mayorazgos,  que  se  escusa  de  derramar 
un  poco  de  sudor,  poniendo  en  lugar  de  fuerzas  brutas  las 
fuerzas  mecánicas  é  impulsivas  que  Dios  ha  creado  en  la 
electricidad,  el  calor,  el  magnetismo  y  la  gravedad.  Y  pues- 
to que  de  instituciones  vamos  á  hablar,  los  puritanos  no 
podían  admitir  en  la  nueva  Sion  al  salvaje  que  no  podría 
firmar,  ni  comprender,  ni  practicar  el  pacto  que  celebraron 
entre  si  los  peregrinos  de  la  May  Flov^^er  la  noche  antes  de 
descender  á  tierra  en  la  Bahía  Massachussets  en  el  lugar 
llamado  hoy  Plimouth. 

Caían  en  tierra  delgada  y  poco  fructífera  las  primeras 
semillas  sembradas  por  los  peregrinos  en  Massachussets 
donde  las  encinas  y  maples  se  quedan  enanos.  Todavía  se 
ven  los  troncos  blanquizcos  de  los  árboles  que  cortaron  los 
padres  con  sus  hachas.  La  May  Flower  volvió  á  Europa  á 
refrescar  los  víveres  de  la  colonia,  que  no  aguardarían  la 
nueva  cosecha,  y  demorando  su   vuelta    mas   del  tiempo 
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admisible  de  espera,  las  familias  hambrientas  se  reunieron 
en  la  Bahía,  á,  orar  y  esperar,  mirando  hacia  el  rumbo  por 
donde  había  de  aparecer  la  Providencia  que  velaba  por 
sua  hijos.  Una  voz  gritó  al  fin,  velal  como  tierra  había  anun- 
ciado el  capitán  de  laPMa,  y  la  May  Flower,  entró  en  el 
puerto,  recibida  como  la  nubécula  que  Isaías  vio  en  el  Monte 
Carmelo,  poniendo  fin  al  hambre  que  había  diezmado  al 
pueblo  de  Israel  después  de  una  larga  seca.  Cada  año  en  los 
Estados  Unidos,  se  sacrifica  un  [lavo  el  día  de  Tkanks  giring^ 
que  1  laman  al  que  conmemora  la  vuelta  oportuna  de  la 
May  Flower,  como  los  iiebreos  el  cordero  pascual  para  cele- 
brar su  rescate  y  salvación  de  la  servidumbre. 

Mucho  han  cambiado  en  dos  siglos  las  costumbres  de  la 
imeva  Inglaterra;  pero  todavía  se  ven  restos  det  puritanismo 
antiguo. 

Todos  los  que  han  viajado  en  la  nueva  Inglaterra,  re- 
cuerdan haber  observado  en  las  frescas  aldeas  una  vasta 
granja  con  su  patio  de  musgo  siempre  recortado^  sombreada 
!por  el  espeso  y  pesado  follaje  del  mapfe  deazücan  Recuer- 
dan el  orden,  ta  tranquilidad  y  el  inalterable  reposo  de  todas 
las  cosaSp  Hada  perdido»  todo  en  su  lugar;  ni  siquiera  un 
palo  mal  puesto  en  el  cerco,  ni  una  paja  sobre  el  tapiz  verde 
del  patio:  los  matorrales  de  lilas  suben  bajo  las  ventanas 
En  el  interior  las  piezas  son  anchas  y  aseadas;  no  hay  nada 
que  hacer,  nada  que  componer,  todo  está  exactamente  en 
su  lugar  y  para  siempre,  todo  marcha  con  la  misma  regu- 
laridad puntual  que  el  viejo  reloj  colocado  en  uno  de  los 
rincones  del  salón.  En  la  pieza  en  que  se  reúne  la  familia» 
se  muestra  la  vieja  y  respetable  biblioteca  con  sus  puertas 
de  vidrios.  La  historia  de  RoUin,  el  Paraíso  perdido  de  Milton, 
el  Viaje  del  peregrino  por  Bunyan  están  colocados  en  hileras 
en  un  orden  majestuoso,  con  una  multitud  de  otros  libros 
igualmente  solemnes  y  respetables.  No  hay  en  la  casa  otro 
sirviente  que  la  dueña  de  casa  con  su  toca  blanca,  los  anteo- 
jos en  la  punta  de  las  narices,  que  cada  tarde  se  sienta  y 
cose  rodeada  de  sus  hijas.  El  trabajo  se  concluye  tan  tem- 
prano por  la  mañana,  que  no  se  recuerda  exactamente  la 
hora  en  que  se  hizo;  pero  á.  cualquiera  hora  que  vayas  todo 
está  ya  hecho. 

Sobre  el  suelo  batido  de  la  cocina,  ni  una  mancha  ni  un 
hueco:  las  sillas,  los  utensilios  del  menaje  parece  que  nunca 
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hubieran  sido  removidos,  no  obstante  que  se  hagan  alli  tres 
ó  cuatro  comidas  por  dia,  no  obstante  que  alli  se  lava  y  se 
plancha  toda  la  ropa  de  la  familia,  bien  que  allí  se  elabora 
la  manteca  y  el  queso. 

A  este  cuadro,  trazado  por  la  mano  de  Miss  Beecher  Sto* 
we,  autora  del  «Tio  Tom»  y  hermana  del  célebre  orador 
Henry  Beecher,  que  con  otros  hermanos  formaban  una 
familia  de  levitas  puritanos,  podemos  añadir  nosotros  que 
esa  cocinera  que  pela  papas,  enseña  griego  y  latin  á  los 
jóvenes  que  se  preparan  para  entrar  á  la  Universidad. 

LA  CONSmUCION  EN  1681 

Nos  hemos  limitado  á  los  tres  tipos  religiosos  y  políticos  \ 

que  mas  contribuyeron  á  formar  el  carácter  americano. 
Todas  las  sectas  religiosas  tienen  sus  representantes  en 
aquella  emigración,  hasta  los  hugonotes  de  Francia.  Siguen 
alli  la  controversia  y  la  persecución  religiosa  de  unos  con- 
tra otros  colonos,  mientras  que  todos  dan  las  batallas  de  la 
Inglaterra  en  favor  de  la  libertad  contra  la  casa  de  los 
Stuardos,  cuya  caída  hasta  los  caballeros  virginianos  cele-^ 
bran  porque  ya  son  republicanos. 

En  1681  ya  formulaban  los  habitantes  de  la  Nueva  Ingla- 
terra sus  ideas  de  gobierno,  en  una  declaración  que  redac- 
taron y  publicaron,  definiendo  sus  derechos,  reputando 
tales: 

«La  facultad  de  elegir  á  su  propio  Gobernador,  al  Teniente 
Gobernador,  á  los  Magistrados  y  á  los  Representantes; 

ocLa  de  prescribir  las  condiciones  para  la  admisión  del 
mayor  número  de  hombres  libres  (ciudadanía); 

<(La  de  nombrar  empleados  de  todas  clases,  superiores 
é  inferiores,  con  las  atribuciones  y  deberes  que  ellos  les 
señalasen; 

«La  de  ejercer,  mediante  los  magistrados  elegidos  anual- 
mente, y  de  sus  tenientes  ó  delegados,  toda  clase  de  auto- 
ridad, legislativa,  ejecutiva  y  judicial; 

«La  de  defenderse  ellos  mismos  á  mano  armada,  contra 
toda  clase  de  agresión; 

«Y  la  de  rechazar  toda  especie  de  intervención  que  pu- 
diera ser  perjudicial  &  la  colonia.» 

Solo  á  esta  última  prerrogativa  renunciaron  en  la  Cons- 


OBRAS  DB  SiLRUIS^TO 


litücion  que  se  dieron  un  siglo  después  en  1776,  cutndose 
conatituyeron  las  colonias  en  nación. 

Así  sa  estEbleciau  desde  el  coraienm  los  gratides  ptiti- 
cipios  en  que  reposa  hoy  el  derecho  público  de  las  na- 
ciones. 

La  controversia  relif^iosa  misma  creó  nuevos  principios» 
tal  es  al  de  la  toterancía  religiosa,  que  es  conquista  aoieri- 
cana,  proclamada  por  Lord  BHltimore,  un  católico,  el  pri- 
merOf  sostenida  ©n  ocho  años  de  lucha  por  al  célebre  Roger 
WiHiams^que  proclamó  la  libertad  de  concieucia,  signiñ- 
cando  con  tal  expresión,  «el  mas  completo  derecho  del 
hombre  A  gozar  de  libertad  de  opiniones  en  materia  de 
religión,»  y  reputada  entonces  monstruosa  heregía  por  el 
Coiifífjo  de  Boston,  refugiándose  Williams  entre  los  salva- 
jes hasta  que»  haciéndole  los  indios  donación  de  un  leri  ¡to- 
rio considerable  en  la  comarca  de  Narragansett,  fundó  ía 
ciudad  de  Praviámeía^  para  significar  que  habla  de  serrir 
Je  refugio  á  los  que  se  vieran  proscriptos  y  desamparados. 
Muchos  de  sus  secuaces  de  Salem  partieron  inmediatamente 
á  reunirse  con  él,  y  les  distribuyó  generosamente  sus  tie- 
rras. Este  pequeño  país  es  hoy  el  Estado  de  Rhode-Island, 
el  mas  rico  del  mundo,  tomado  habitante  por  habitante;  y 
que  cuando  lo  visitamos  en  1866,  con  nuestro  honorable 
amigo  Hopkins  parando  en  la  casa  del  Gobernador  Arnold, 
con  el  objeto  de  pronunciar  un  discurseen  la  Sociedad  His- 
tórica de  Rhode-Islañd,  á  que  pertenecemos,  'visitamos  sus 
escuelas  públicas,  dándonos  examen  las  de  las  niñas  de 
escuelas  públicas  de  Xenofonte  en  griego,  y  de  versificación 
latina  en  Horacio. 

El  hecho,  sin  embargo,  que  queremos  hacer  notar  para 
distinguir  nuestra  colonización  autoritaria,  militar,  semi- 
bárbara y  salvaje,  de  aquella  otra,  libre,  expontánea  y  bajo 
Cartas  que  fijan  claros  principios  de  gobierno,  es  el  que 
muestra  toda  la  colonización  norte-americana,  y  de  que 
no  podría  darse  al  lector  sino  una  ligera  idea  con  de- 
cirle que  se  hace  bajo  la  excitación  cerebral  mas  aguda 
porque  haya  pasado  jamas  una  porción  de  la  especie  hu- 
mana. Es  la  realización  con  verdaderas  lavas  de  la  idea 
giiega  de  Minerva  que  sale  del  cerebro  de  Júpiter,  ardiendo 
aquellas  cabezas  del  volcan  de  ideas  que  remueven  Moisés 
y  los  Profetas  antiguos.  Cal  vino,  Lutero  y  Zwingli  con  su 
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Reforma  y  discusiones  teológicas;  los  Stuardos  con  sus 
tentativas  de  arrancar  al  pueblo  inglés  sus  libertades;  con 
Rogerio  Williams  que  niega  la  legalidad  del  juramento, 
combate  la  ordenanza  que  compelía  á  asistir  al  culto  pú- 
blico, al  mismo  tiempo  que  proclama  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

Secundábalo  Mistres  Ana  Hutchinson,  predicadora  insigne 
que  reúne  las  mujeres  en  grandes  meetings.  Para  contra- 
rrestarla, se  celebraron  varias  conferencias;  señaláronse 
dias  de  ayuno  y  humillación;  se  convocó  un  Sínodo  general, 
y  tras  violentas  discusiones  que  amenazaron  poner  térmi- 
no á  la  existencia  de  la  Colonia,  fueron  condenadas  por 
erróneas  las  opiniones  de  la  innovadora,  á  la  cual  se  impuso 
la  pena  de  destierro. 

Es,  pues,  el  Génesis  del  Nuevo  Mundo  una  resurrecion 
momentánea  de  la  historia  humana  entera,  en  el  cerebro 
de  aquella  parte  mas  escogida  de  la  especie,  los  grandes 
pensadores,  los  hidalgos  y  caballeros,  los  republicanos, 
puritanos  y  quákeros,  dejando  en  menos  de  dos  siglos 
de  elaboración,  propuesta,  discutida,  generalizada  y  acep- 
tada la  Constitución  que  van  á  darse  en  1776,  pues  que  es 
el  resultado  de  la  conciencia  ya  formada  de  aquellos  pue- 
blos y  colonias,  tan  desemejantes  entre  sí  al  principio,  tan 
homogéneas  al  fin,  para  conquistar  su  Independencia  y 
constituirse  en  gobierno. 

DOCUMENTACIÓN 

A  riesgo  de  exigir  demasiado  de  la  indulgencia  del  lee- 
tor,  insertamos  á  continuación  documentos  coetáneos  á 
la  fundación  de  las  colonias  inglesas,  precediendo  á  su 
población,  y  las  cartas  reales  que  expontáneamente  otorgan 
los  mismos  derechos  que  los  pobladores  se  atribuyen  ó 
reclaman.  Son  unas  cuantas  fojas  que  el  lector  puede  sal- 
tear; pero  que  están  ahí  en  su  lugar  antes  de  pasar  á  la 
revolución  de  las  colonias  de  la  América  española,  y  los 
gobiernos  que  se  propusieron  establecer. 

La  antigüedad  de  estas  piezas,  y  su  confrontación  con  las 
constituciones  modernas,  contribuirá  no  poco  con  su  lectu- 
ra á  corregir  uno  de  los  mas  deplorables  extravíos  del 
juicio  adquirido  de  la  desastrosa  revolución  francesa  en 
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ORDENES  FUNDAMENTALES  DE  CONNECTICUTT 

1638  á  1639 
cábta  de  rhode  d£  island  y  plantaciones  de  providencia 

(1663) 

Por  cuanto  ha  sido  la  voluntad  del  Todo-Poderoso»  me- 
diante la  sabia  disposición  desu  Divina  Providencia, ordenar 
y  disponer  las  cosas  de  manera  que  nosotros  los  habitantes 
y  residentes  de  Windsor»  Hartford  y  Wetherfield,  estemos 
cohabitando  y  morando  &  lo  largo  del  rio  C!onnecticutt  y 
tierras  adyacentes,  y  conociendo  bien  que  donde  un  pue- 
bla está  reunido,  la  palabra  de  Dios  requiere,  para  mantener 
la  paz  y  unión  de  tal  pueblo^  haya  establecido  un  gobierno 
ordenado  y  decente,  en  conformidad  con  Dios,  para  ordenar 
y  disponer  los  negocios  del  pueblo,  en  todas  las  estaciones, 
según  que  el  caso  lo  requiera. 

Nosotros,  por  tanto,  nos  asociamos  y  convenimos  para  ha- 
cer como  República  ó  Estado  público. 

Y  para  nosotros  y  nuestros  sucesores  y  aquellos  que  en 
adelante  puedan  reunirsenos,  entramos  en  combinación 
y  confederación,  para  mantener  y  preservar  la  libertad  y 
la  pureza  del  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesús,  la  cual 
profesamos,  como  también  las  disciplinas  de  la  iglesia,  que 
conforme  &  la  verdad  del  dicho  Evangelio  son  ahora  prac- 
ticadas entre  nosotros. 
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Coma  también  negocios  para  ser  guiados  y  gobernados 
conforme  á  tales  leyes,  reglas,  órdenes  y  decreloe»  serán 
hechos,  ordenados  y  decretados  eomo  sigue: 

19  Se  ordena,  sentencia  y  decreta,  que  habrá  anuaí- 
mente  dos  asambleas  ó  cortes,  la  una  el  segundo  martes 

|de  Abrilf   y  la    otra  el    segundo  martes  de  Setiembre  si- 
guiente; la  primera  será  llamada  Corte  de    Elección^  en 

[  la  que  se  elegirán  anualmente,  de  tiempo  en  tiempOp  tantos 
magistrados  y  otros  oficiales  públicos  cuantos  se  consi- 
deren necesarios:  De  los  cuales,  uno  será  elegido  Gober- 
nador para  el  año  siguiente,  y  hasta  que  otro  sea  elegido, 
y  ningún  otro  magistrado  sera  elegido  por  mas  de  un 
año,  con  tal  que  siempre  haya  seis  elegidos  á  mas  del 
Gobernador;  los  cuales  siendo  elegidos  y  juramentados 
conforme  á  un  juramento  registrado  para  aquel  objeto, 
tendrán  poder  para  administrar  justicia  según  las  leyes 
aquí  establecidas,  y  á  falta  de  ellas»  conforme  k  la  regla 
de  la  palabra  de  Dios;  cuya  elección  será  hecha  por  todoa 
los  que  son  admitidos  hombres  libres  y  han  prestado  jura« 
mentó  de  fidelidad,  y  cohabitan  dentro  de  esta  jurisdic- 
ción, (habiendo  sido  admitidos  habitantes  por  el  Mayor  del 
Municipio  en  que  viven  ó  de  aquel  en  que  se  halle  enton- 
ces presente). 

2®  Queda  ordenado,  sentenciado  y  decretado,  que  la  elec- 
ción de  los  sobredichos  magistrados  será  hecha  de  esta 
manera:    Toda  persona  presente  y  caliñcada  para  elegir, 
traerá  (á  la  persona  encargada  para  recibirlo)  una  sola    pa- 
peleta con  el  nombre  escrito  de  aquel  á  quien  desea  tener 
por  Gobernador,  y  el  que  tenga  el  número  mayor  de  pa- 
peletas será  nombrado  por  aquel  año.    Y  el  resto  de  los 
magistrados  ú  oñciales  públicos,  deberá  ser  elegido  de  esta 
manera:    El  Secretario  en  ejercicio  por  aquel  tiempo,  leerá 
primero  los  nombres  de  todos  los  que  van  á  ponerse  á  elec- 
ción, y  en  seguida  los    nombrará  á  cada  uno   separada- 
mente, y  todo  aquel  que  quiera  que  se  nombre  la  persona . 
que  va  á  elegirse,  lo  traerá  escrito  sobre  una  sola  papeleta, 
y  el  que  no  quiera  que  sea  elegido  lo  traerá  ea  blanco;  y 
todo  aquel  que  tuviese  papeletas  escritas  mas  que  blancas 
será  magistrado  por  aquel    año:  los  cuales  papeles  serán 
recibidos  y  leídos  por  alguno  ó  mas  por  los  que  hayan  sido 
entonces  por  la  Corte,  y  juramentados  al  ñel  desempeño. 
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pero  en  el  caso  que  no  hayan  sido  seis  á  mas  del  Gober- 
nador, de  aquellos  que  fueron  nombrados,  entonces  aque- 
llos que  hayan  tenido  mas  papeletas  escritas  serán  los 
fnagistrados  por  el  siguiente  año,  que  deben  completar  el 
antedicho  número. 

3®  Que  el  Secretario  no  nombrará  persona  alguna  ni  se 
elegirá  nuevamente  persona  alguna  en  la  magistratura  que 
no  haya  sido  propuesta  en  alguna  Corte  General  antes 
para  ser  nombrado  en  la  siguiente  elección;  y  para  aquel 
fin  será  lícito  á  cada  uno  de  los  municipios  sobredichos, 
por  medio  de  sus  diputados,  nombrar  dos  que  consideren 
aptos  para  ser  puestos  á  elección;  y  la  Corte  puede  añadir 
tantos  cuantos  juzgue  necesarios. 

4^  Que  ninguna  persona  será  elegida  Gobernador  sino 
<5ada  dos  años,  y  el  Gobernador  será  siempre  un  miembro 
de  alguna  Congregación  aprobada,  antes  de  la  magistratura, 
dentro  de  esta  jurisdicción;  y  todos  los  magistrados,  hom- 
bres libres  de  esta  República:  y  que  ningún  magistrado  ú 
otro  oficial  público  ejecute  una  parte  de  su  oñcio  antes  de 
haber  prestado  juramento  cada  uno  de  ellos,  lo  cual  se 
hará  ante  la  Corte,  si  se  estuviere  presente,  y  en  caso  con- 
trario por  apoderado  para  aquel  objeto. 

5^  Que  los  varios  municipios  enviarán  sus  diputados  á 
la  sobredicha  Corte  de  Elección,  y  cuando  las  elecciones 
hayan  concluido,  procederán  en  cualquier  servicio  público 
-como  en  las  otras  Cortes.  También  la  otra  Corte  General 
en  Setiembre  será  para  hacer  leyes  y  cuotas  públicas  y  en 
ocasiones  lo  que  concierna  al  bien  de  la  República. 

6*  Que  el  Gobernador  por  sí,  ó  por  su  territorio,  enviará 
órdenes  á  los  condestables  de  cada  municipio,  para  que 
convoquen  estas  dos  Cortes  permanentes,  una  vez  al  me- 
nos antes  de  sus  épocas  determinadas:  Y  también  si  el 
Gobernador  y  la  mayor  parte  de  los  magistrados  viesen 
que  había  causa  en  especial  ocasión  para  convocar  una 
Corte  General,  pueden  dar  orden  al  Secretario  para  hacer- 
lo asi  dentro  de  los  quince  días  del  aviso;  y  si  una  urgen- 
te necesidad  asi  lo  requiriese,  aviso  mas  rápido,  dando  sufi- 
ciente motivo  para  ello  á  los  diputados  cuando  se  reúnan» 
ó  sea  interrogado  por  ellos  por  lo  mismo;  y  si  el  Gobernador 
y  la  mayor  parte  de  los  magistrados  descuidan  ó  rehusan 
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leyes  y  órdenes  que  se  reputen   de  interés  público  y  que 
deban  obligará  dichos  municipios. 

9»  Que  los  diputados  de  este  modo  elegidos,  tienen  facul- 
tad para  señalar  el  tiempo  y  lugar  de  reunirse  antes  de 
una  Corte  General,  para  consultarse  y  aconsejarse  sobre 
todas  las  cosas  concernientes  al  bien  público,  como  tam- 
bién á  examinar  sus  propias  elecciones,  para  ver  si  están 
conformes  á  la  orden,  y  si  ellos  ó  la  mayor  parte  de  ellos 
hallasen  que  una  elección  ts  ilegal,  pueden  separar  el  elec- 
to por  el  presente  de  su  reunión,  y  dar  cuenta  de  ello  con 
sus  razones  á  la  Corte;  y  si  resultase  ser  cierto,  la  Corte 
puede  multar  á  la  parte  ó  partes  intrusas,  y  al  municipio 
si  halla  para  ello  causa,  y  expedirá  un  decreto  para  proce- 
der á  nuevas  elecciones  en  la  forma  legal,  ya  en  parte  ya 
en  el  todo.  También  los  dichos  diputados  tendrán  poder 
para  multará  los  que  se  conduzcan  desordenadamente  en 
sus  reuniones,  ó  bien  por  no  asistir  en  debido  tiempo  al 
lugar  que  fuere  designado;  y  ellos  pueden  devolver  las 
dichas  multas  á  la  Corte,  si  se  rehusasen  á  pagarlas,  de- 
biendo el  Tesorero  tomar  nota  de  ellas  y  exigir  y  cobrar 
las  mismas  comq  lo  hacen  las  otras. 

•  10— Que  toda  Corte  General,  excepto  aquellas  que  por 
negligencia  del  Gobernador  ó  de  los  magistrados,  los  hom- 
bres libres  convocaren,  consistirá  del  Gobernador,  algunos 
nombrados  para  moderar  la  Corte,  y  otros  cuatro  magistra- 
dos por  lo  menos,  con  la  mayor  parte  de  los  diputados  de  los 
varios  municipios,  legalmente  elegidos;  y  en  el  caso  de  que 
los  hombres  libres  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  por  causa  del 
descuido  ó  negativa  del  Gobernador  y  la  mayor  parte  de  los 
hombrías  libres  que  están  presentes,  ó  de  sus  diputados,  con 
un  Moderador  elegido  por  ellos,  en  cuya  sobredicha  Corte- 
General  estará  el  supremo  poder  de  la  República,  y  ellos 
solamente  tendrán  poder  para  hacer  leyes  y  revocarlas, 
imponer  contribuciones,  admitir  hombres  libres,  disponer 
de  las  tierras  baldías,  en  favor  de  varios  municipios  ó  per- 
sonas, y  tendrá  poder  también  de  convocar  Corte  ó  magis- 
trado ó  cualquiera  otra  persona  en  cuestión  por  algún 
delito,  y  puede  por  justas  causas  suspenderla  ó  proceder 
de  cualquier  otro  modo,  conforme  á  la  naturaleza  de 
la  ofensa,  y  también  pueden  proceder  de  cualquier  otra 
materia  que  concierna  al  bien  de  esta  República,  excepto 
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14  de  Enero  de  1638|  las  once  órdenes  sobredichas  goa 
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bajo  el  nombre  de.  El  Gobernador  y  compañía  de  la  Colonia 
Inglesa  de  Rhode  hland  y  Plantaciones  de  Providencia  en  la  Nuera 
Inglaterra  en  América;  y  que  bajo  el  mismo  nombre  ellos  y 
sus  sucesores  puedan  tener  herencia  perpetua,  y  serán 
dentro  de  la  ley  personas  aptas  para  demandar  y  ser  de- 
mandadas, para  abogar,  defender  y  ser  defemlidas  en  todas 
las  materias  civiles,  etc. . .  * 

Y  ademas,  ordenamos  que  para  el  mejor  orden  y  arreglo 
de  los  asuntos  de  dicha  compañía  y  sus  sucesores,  habrá  un 
Gobernador,  un  Teniente  Gobernador  y  diez  Asesores,  que 
deben  ser  electos  y  escogidos  de  tiempo  en  tiempo  entre  los 
hombres  libres  de  dicha  Compañía  y  por  el  tiempo  presente, 
en  la  manera  y  forma  que  mas  adelante  se  expresan;  los 
dichos  funcionarios  se  aplicar-An  al  cuidado  de  la  mejor 
disposición  y  orden  de  los  asuntos  y  negocios  generales  de 
la  misma,  concernientes  á  tierras  y  heredamientos  arriba 
mencionados  que  deben  garantir,  así  como  del  gobierno  del 
pueblo  en  la  misma. 

Ordenamos  que  el  Gobernador  de  dicha  Compañía,  ó  en 
su  ausencia,  por  enfermedad  ú  otro  motivo,  el  Teniente 
Gobernador  por  licencia  y  permiso  (ie  aíjuel,  de  tiempo  en 
tiempo  y  para  todas  ocasiones,  dará  órdenes  para  la  reunión 
de  dicha  Compañía  para  consultar  y  proveer  sobre  los  nego- 
cios de  dicha  Compañía. 

Y  que  en  adelante,  dos  veces  al  año,  es  decir,  en  cada 
primer  miércoles  del  mes  de  Mayo, y  en  el  último  miércoles 
de  Octubre,  ó  mayor  número  de  veces,  si  el  caso  llegare 
á  ser  necesario,  los  Asesores  juntos  con  aquellos  hombres 
libres  de  la  Compañía,  que  no  excedan  de  seis  personas 
por  Newí)ort,  cuatro  por  cada  una  de  las  ciudades  de  Provi- 

*dencia,  Portsmouth  y  Wai  wick,  y  dos  personas  por  cada  uno 
de  los  í)tros  lugMios,  villorios  ó  ciudades,  los  cuales  serán 
elegidos  y  diputados  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  mayor 
parte  de  los  hombres  libres  de  los  respectivos  lugares, 
villorios  ó  ciudades,  y  los  asi  elegidos  y  diputados,  ten- 
drán una  reunión  general  ó  Asamblea  para  consultar, 
proveer  y  determinar  sobre  los  negocios  de  dicha  Com- 
pañía  y   Plantaciones Ordenamos    y    Otorgamos.... 

que  dicha  Asamblea  general  ó  la  mayor  parte  de  sus 
miembros,  estando  presentea  el  Gobernador  ó  Teniente 
Gobernador,  y  por  lo  menos  seis  de  los  Asesores,  tendrán 
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de  razonables  y  legales  multas  y  prisiones,  y  ejecutar 
otros  castigos  pecuniarios  ó  corporales  sobre  ofensores  ó 
delincuentes,  (ie  acuerdo  con  las  demás  corporaciones  de 
nuestro  reino  de  Inglaterra;  y  así  mismo  de  alterar,  revo- 
car, ó  perdonar,  bajo  su  sello  común,  ó  de  otro  modo,  ta- 
les multas,  prisiones,  sentencias,  juicios  y  condenas,  como 
juzgaren  convenir ^  queriendo,  ordenando  y  requirien- 
do, que  to«ias  aquellas  leyes,  estatutos,  órdenes  y  orde- 
nanz  is,  instrucciones,  imposiciones,  que  sean  msí  lie<!has 
por  el  Gobin'nador,  Teniente  Goberna(ior,  Asesores  y  hom- 
bres libres,  como  está  estatuido,  y  publicadas  bajo  su  sello 
común,  sean  debida  y  cuidadosamente  observadas,  conser- 
vadas y  puestas  en  ejecución,  de  acuerdo  con  la  verdadera 

intención  y  sentido  de   las   mismas 

sirviendo  las  presentes  Cartas  de  patentes  de  debido 

descargo  para  ios   que  ejecutaren   las  mismas 


(Charts  and  ConstltuUons  of  the  United  SUtes— T.  2.— ed;  de  1877). 


CAPÍTULO   VIH 

18  10 

INSURRECCIÓN  SUD-AMEfllCANA 


U  1e\'aiitj miento  de  las  colonias  tnglesaíi  prt>^ne1i1o  piir  U tifio  úé  defeebo  oúh^ 
Mtiiclnnal^^e  hielefoü  laiepeadk'iQtos  eu^iníio  sé  slntlcfOTí  tiiaduros  para 
fierlú—Lii  'lUB  ^ran  las  colonias  é&  Norte-Amérlea,  trpínti  años  anti^s  de  ía  re- 
TOlQclou  fc^ncesa— FraDkllD~El  procedí  intenta  y«nké€  del  esi>tritu  de  InTea- 
cion— La  íMfasioo  *lel  satrtr— Las  noelon*;íS  de  gobierno— El  parlamentarismo— 
Sltuacloü  dt5  la  EuPúpa— Asamblea  ú^i  úUpUi^a—El  il  de  Mayo  de  iiló  m» 
Miélica  y  cíi  Bueóus  Aires -El  ni  oví  intento  prc*daeldo  por  ideas  generales— La 
indf'n<»nrl»^n€ía  estalii  en  la  atmr>^fcra-'lnnTj(?nda  de  la  etnancipüdon  de  la 
A^méflca  ilcí  Norte— Süij  grande*  hombreí*— Su  ftoría— Las  Irtess  de  reforma 
del  Al^^lo  XVllí— Rl  estado  de  lus  espíritus  en  Únenos  Aires— U  invasión  inglesa 
— ta  Heconqiiifit^— Su  influencia  sobre  la  Iciik^pendenela— Las  fom^as  de  gd- 
Mefn3  n>}  eran  muy  rlaras  par;»  ios  eiiianci(iíiilos— PeD^Tfos  de  la  RevolüCfiíJn— 
Aislamiento  de  los  cabildantes— El  crimen  para  salvarse-La  Junta  localizada 
— S*-  p^erCt"  Xúúo  rastro  de  Instituciones  rejíulares -El  doctor  Moreno— El  con- 
trato soeUI— Se  sacrillca  la  práctica  de  los  principios  á  la  necesidad  de 
trlunrar. 

Lo»  TBES  Vj[ieieli>:atí^-  oel  Sur— Méjico  y  Centro-América— Las  riquezas  de  América 
^Líis  Juntas  revitlucionafias  gobernando  en  nombre  de  Don  Fernando  VII— 
Compo-ilcíon  de  la  población  de  Lima— La  nobleza -Costumbres— La  tapada— 
CatialkTos  en  plaza— Los  toros— La  galantería— Las  procesiones— Es  lieregía  ser 
portu  finés. 

Lá  LvgiTisitiiiPN  &x  Lima -La  procesión  del  auto  de  /e— Espectáculo  religioso— No  hubo 
slmpati^iK  por  la  iadepeudencía— La  procesión  de  San  José— Chorrillos  patriar- 
cal—C  lio  rdl  los  hoy- Lima,  ciudad  sin  industria,  patria  de  santos— I^  revolución 
en  las  Ideas— El  padre  \\gi\. 

CoLOMriA— Nueva  Granada  el  centro  de  la  Revolución  en  el  otro  extremo  de  la 
*  Ajnéncra  delSar—Gien  Constituciones— El  22  de  Mayo  de  1810— Historia  de  las 
Con^iirQelaneii'-Tíndencias  federales— Progreso  de  las  Ideas  constitutivas— 
Cultura  a \*an?,ada— Cometas  y  campanas— Carta  de  M.  Ancizar— Góigotas  y  esto- 
máiío^'os— Qjiombia  mucho  mas  adelantada  que  nosotros— Opinión  del  doctor 
Cañé— Panamá  el  centro  del  mundo— Ponenir  de  Colombia. 

El    levantamiento  de  las  trece    colonias    inglesas,    que 
enmucijiímdüse,  tomaron  en  el  comité  de  las  uacioues  el 
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nombre  de  los  Estados  Unidos  de  Ainéríca,  es  un  aconte- 
cimiento, cuan  grandes  hayan  sido  sus  consecuencias,  que 
el  mundo  vio  venir  preparándose  por  las  causas  aparentes 
que  producen  todos  los  litigios.  El  Parlamento  inglés  de- 
liberadamente ó  no,  quiso  imponer  contribuciones  á  los 
habitantes  de  las  colonias,  con  un  sello  en  el  papel  oficial, 
y  sobre  el  té  después.  La  manera  de  obtener  fondos  de 
las  colonias  era  hasta  entonces  dar  al  rey,  sumas  pedi- 
das para  los  gastos  de  guerra,  y  las  Asambleas  procedían 
á  obtenerlas  de  los  habitantes. 

La  innovación  del  parlamento  parecía  indiferente  á  mu- 
chos; el  rey,  la  Corte,  y  la  mayoría  del  parlanñento  tenían 
por  la  indiscutible  constitucionalidad  del  acto.  Burke  el 
grande  orador  de  la  Cámara,  comparado  solo  á  Cicerón,  el 
acusador  del  Warren  Hasting  en  el  juicio  de  impeachment  por 
sus  extorsiones  en  la  India  Oriental,  opinaba  sin  embargo 
como  Franklin,  como  Adams,  como  Jefferson,  como  Han- 
cock de  Virginia  y  la  pléyade  de  caballeros'  virginianos 
de  que  formaba  parte  el  joven  Washington  electo  por  va- 
rias colonias  reunidas  para  mandar  en  jefe  las  milicias  en 
defensa  de  la  frontera  amenazada  por  la  liga  de  las  seis 
naciones. 

Era,  pues,  un  punto  de  derecho  constitucional  que  se  dis- 
cutía en  las  Asambleas,  y  que  dividía  las  opiniones  de  los 
leales  y  de  los  entendidos,  pues  del  lado  de  América  no 
hubo  arriare  pensée^  en  el  conflicto  suscitado.  Sostenían  los 
ingleses  americanos,  que  el  derecho  inherente  á  la  raza, 
inalienable,  como  la  sangre  del  inglés,  es  no  pagar  im- 
puestos que  no  hayan  sido  sancionados  por  la  Asamblea 
que  los  representa  en  virtud  de  nombramiento  y  elección 
del  diputado,  como  habían  sido  electos  y  nombrados  por 
cada  burgo  elector  de  Inglaterra  los  miembros  de  la  Cáma- 
ra; y  que  ellos  los  ingleses  nacidos  de  este  lado  en  Améri- 
ca no  habían  delegado  ni  enviado  R.  R.  para  decretar  un 
impuesto.  Este  era  en  efecto  el  principio  inglés;  lo  es  de 
todos  los  países,  y  forma  parte  de  las  instituciones,  ó  de  la 
conciencia  pública.  El  parlamento  se  obstinó,  el  rey  y  la 
Corte  se  indignaron,  los  políticos  sostenedores  del  Gobierno, 
los  tories  hicieron  suya  la  demanda,  y  estando  la  Asam- 
"blea  de  las  trece  colonias  resuelta  á  resistir,  y  habiendo 
decretado  un  Congreso  reunido  al  efecto,  estalló  la  guerra. 
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siguió  con  regularidad  y  vicisitudes  varias,  hasta  que 
vencidos  los  ingleses  y  aun  capitulados  sus  ejércitos, 
fuerza  fué  firmar  la  paz  y  reconocer  la  indapendencia  de 
ios  Estados  Unidos 

Esto  sucedía  en  1783,  habiendo  desde  que  Iññ  coioníás 
se  hubieron  declarado  independientes^  sido  reconocidos 
como  una  nación  por  la  Francia  y  la  España,  las  dos 
Daciones  reputadas  mas  poderosas  de  la  cristiandad^ 
%aaxiliá,ndülos  eu  la  guerra,  no  obstante  tener  ambas  techos 
de  paja. 

Habriase  retardado  la  época  de  la  emancipación  de  las 
colonias  inglesas  con  solo  no  imponerles  pedios  el  Paría- 
me uto;  pues  es  un  hecho  demostrado  que  los  colonos  naas 
influyentes  no  quedan  al  principio  separarse  de  la  madre 
pBU  ia  por  la  que  conservaban  un  culto  álial  tiernisirao^  y  que 
p  Fianklin  solo  aceptó  al  hecho  consumado,  no  habiendo 
podido  evitarlo. 

De  nación  alguna  en  la  tierra  entonces  ni  en  Europa  ni 
en  América  habriase  pensado^  sin  embargo,  con  mas  acier- 
to, ai  decir  que  se  hizo  independiente  cuando  se  sintió 
madura  para  serlo*  Estábalo  en  efecto,  y  este  es  otro  hecho 
todavía  mas  sorprendente  que  su  voluntaria  obediencia  k  la 
corona,  aun  que  resistían  pagar  pechos  impuestos  por  el 
parlamento,  ofreciendo  al  rey  amplios  subsidios  votadas  é 
hnpuesios  por  sus  propias  asambleas. 

Tantos  i»rogresos  han  hecho  hacera  las  diversas  naciones 
modernas  las  instituciones  libres,  tantas  constituciones  se 
han  dictado,  que  al  fin  hemos  concluido  por  creer  que  el 
saber  político  como  dicen  del  esprit  francés,  anda  á.  rodos. 
Pero  es  necesario  transportarse  á  fines  del  siglo  XVIII, 
á  las  colunias  inglesas  de  América  para  ver  lo  que  se 
hace  y  é  inferir  lo  que  pensaban  las  trece  colonias  sobre 
institucíoties  políticas,  treinta  años  antes  que  se  reunieran 
los  primeros  Estados  generales  de  Francia  en  1789»  época 
que  nos  hemos  acostumbrado  según  el  calendario  fran^ 
cés  á  mirar  como  el  principio  de  la  Egira  de  la  Libertad 
política. 

Había  ya  Franklin  conquistado  el  titulo  de  sabio,  arranca* 
do  á  la  nube  la  chispa  eléctrica,  inventado  el  pararrayo,  por 
métodos  é  inducciones  que  pertenecen  al  genio  yankee,  y  * 
suQ  de  la  familia  de  la  aplicación  del  vapor  á  ia  nevegacion^ 
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el  telégrafo  de  Morse,  la  anestesia,  la  míiquina  de  coser. 
Todos  tienen  el  cachet  del  primer  invento  cuyas  conse- 
cuencias están  transformando  con  Edison  todas  las  nocio- 
nes recibidas.  Consiste  la  cosa  en  atar  una  llave  en  el  hilo 
que  sostiene  una  pandorga,  y  tratar  de  hacer  que  la  pandor- 
ga se  toque  con  la  nube,  pero  era  preciso  ser  Franklin,  ser 
un  selfmade  Mwn,  un  hijo  de  sus  obras,  para  haber  adquirido 
la  manera  de  proceder  del  espíritu  que  lleva  á  esa  forma 
de  descubrimientos.  Daguerre  y  Niepce  que  le  comunicjf 
sus  primeros  ensayos  de  fotografía,  pertenecen  á.  esa  fami- 
lia, el  demi-savant  que  no  duda  de  nada,  un  punto  mas 
arriba  del  charlatán.  Diez  y  siete  mil  inventos  han  pedido 
patente  el  pasado  año  hasta  Junio  en  los  Estados  Unidos; 
y  aunque  no  se  haya  concedido  la  mitad,  y  la  mitad  menos 
se  vengan  concediendo  en  un  siglo,  con  eso  solo  tenemos 
un  pueblo  armado  de  cien  mil  instrumentos  de  labor,  dis-^ 
tanciando  de  tal  manera  á  todos  los  pueblos  contemporá- 
neos, que  puede  decirse  que  es  un  desarrollo  del  cerebro 
humano,  preparado  ya  normalmente  para  inventar  má~ 
quinas,  como  puede  decirse  que  la  veneración  según  el 
sistema  de  Gall  ha  modificado  la  forma  del  cráneo 
yankee  predisponiéndolo  al  espiñtismo^  el  mormonismo, 
el  adamismo,  y  otras  degeneraciones  del  sentimiento  re- 
ligioso. 

Franklin  era  el  buen  hombre  Richard,  ó  como  diríamos 
nosotros,  el  Tío  Ricardo,  el  pueblo  de  entonces,  aprendiendo 
irregularmente  todo,  escribiendo  si  es  necesario,  defendien- 
do sus  pleitos  cada  uno  sin  abogados,  según  lo  demostró 
como  agente  de  Massachuseta-Bay  en  la  Comisión  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  pero  demostrando  también  con  el 
testimonio  de  los  libreros  de  Londres,  que  la  mitad  de  las 
ediciones  de  las  obras  de  derecho  y  de  ley  publicadas  en 
Inglaterra  se  consumían  en  las  colonias. 

Contemporáneos  de  Franklin  eran  muchos  hombres  de 
saber  profundo  en  política,  historia  y  derecho,  los  cuales 
sostuvieron  la  Revolución,  expusieron  los  «Derechos  del 
Hombre»,  discutieron  la  Constitución  en  el  Federalista^  y  la 
ejecutaron  sin  trepidación  en  la  presidencia. 

Hoy  es  fama  que  el  mundo  no  tuvo  ni  antes  ni  enton- 
ces hombres  mas  sabios,  mas  prácticos  ni  mas  acertados 
que  los  que  constituyeron  aquella  nación.    Mr.  Freeman  en 
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un  eíifiiilin  lie  Sét^í^ientas  páginas  sobre  la  Uktoria  del  Go- 
bmno  FMfnti,  LtinptíZiniilo  pur  lus  UgñH  Etolia  y  Aquea, 
Coiií.'luyi^  |K)r  asti'guríir  qvie  sí0^o  líi  Uiuon  americatm  ha 
teerUtíu  a  ^írtraiuir  esta  forma  la  mus  perfecta  tie  gobierna 
de  que  entalle  como  ínáñs  las  que  la  precedieron,  por  carta 
de  mws  (^ivirtH  ^ít*  mniiosí,  y  un  sítalo  de  prosperidad  asonfi- 
brü^rtí  ^in  quf^  aquel  L'ompiiüudo  instrumento  dé  Señales  de 
usurA|OSt^n  demoíítraiidí>  su  bf>n(iad  y  solidez,  sin  que  la 
ca^ualidíul  liaya  pueisio  nada  para  sugerir  su  mecanismo  6 
dirigir  sua  moTimientos.  Los  Bscritos  pfjn temporáneos  de  la 
CDnatitncíaii  acreditan  que  sabían  lo  que  hacían  los  que  la 
inventaront  y  ioH  dí^cumentos  que  heñios  publicado  mues- 
tran quí*  ñra  una  estru^^tura  de  gobit*rno,  fjiie  tleduokla  d# 
lod  et^nt^^ntoíd  fifijones  la  habían  crístnlizí*tlo  los  peregrino» 
de  líi  Nueva  In^ílaterra  iietiáe  1671 

Podrá  decir^í*  que  ins  escritos  dt^l  siglo  XVIIl  en  Francia» 
debieron  ^jÉriíar  los  pueblos  á  emanciparse,  y  el  Cúnlrato 
íúeiai,  Mon  tesqui  en  y  la  psciielti  filosófica  suministrarles 
nociones  íiñ  ItljerL^d.  Debe  tenerHe  presente  que  la  Re- 
volui*ion  de  las  colonias  inglesas  es  encaheza'ia  y  dirigida 
por  la  Virginia,  qne  era  la  ni*is  británica,  la  parte  mas  »n* 
glO'Sajona  de  Íh  naeinii,  como  qrn^  fué  poblada  por  los  Caba- 
llaroM  y  ari,stócr*ifas,  y  qu»^  ni  aun  hoy  es  popular  ni  la 
lengua  ni  la  uiauera  de  pen.^ar  del  francés  en  materia  polí- 
tica y  religiosa. 

Los  ajíi^rieanos  habían  durante  dos  siglos  practicado 
tatito  el  sistema  representativo,  que  el  primer  reglamento 
de  lu  díáousion  que  »s  tradujo  ai  francés  y  al  español,  y 
de  donde  tiznamos  ioü  nuesti^is,  es  el  Manual  de  Jefferson, 
el  que  tirnió,  quí^  confeccionó  y  redaütó  el  acta  de  la  Ind^* 
pendencia,  fué  Ministro  de  Washiugion  y  su  sucesor  en  la 
Presidencia. 

¿Qné  sucedía  en  Europa  mientras  tanto? 

QuB  \a  ignorancia  y  abyección  del  pueblo  llegaba  á  tal 
grado  que  ^l  eminente  Buckie  se  asombra  solo  de  que  el 
pueblo  francés  hubiese  podiiio  tolerar  hasta  la  rerolucton 
de  1789  el  infame,  monstruoso  gobierno  que  lo  había  reducido 
k  la  condición  de  bestia  de  sembrar  trigo;  y  que  Taine  reve- 
la que  los  nueve  décimos  de  los  municipales  de  Francia 
enloncepi  no  sabían  leer,  porque  pocos  poseían  tanto  saber. 
Los  oráculos  de  la  opinión  eran  Voltaire,  demoiiéfKiolo  todo 
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con  el  arma  francesa,  el  ridículo;  Rousseau  enseñando  los 
medios  y  método  de  parar  de  punta  una  pirámide,  y  toda 
la  nobeleza,  sin  excluir  al  rey,  conspirando  en  socavar  las 
bases  delediñcio  social.  Llega  el  momento  de  obrar  la  de- 
seada reforma;  los  Estados  Generales  se  reúnen  y  se  en- 
cuentra que  las  Asambleas  que  los  precedieron  no  fueron 
deliberantes;  se  desecha  con  patriótica  y  unánime  indigna- 
ción la  moción  de  Mirabeau  para  que  se  adopte  el  regla- 
mento que  rige  el  debate  en  el  parlamento  inglés,  y  se 
abren  en  efecto  las  sesiones  de  una  Asamblea  de  utopistas, 
de  espoliados,  de  curas  de  campaña,  de  demagogos  y  de 
nobles  orgullosos,  sin  reglamento  para  tomar  y  dirigir  la 
palabra.  Tres  dias  se  discute  apasionadamente  nada,  porque 
de  nada  se  trataba,  no  habiendo  orden  del  dia^  y  siendo 
enorme  el  salón  y  poco  acústico,  se  discute  á  gritos,  se 
exaltan  los  ánimos  y  se  acaba  por  anegar  en  sangre  la 
Francia.  Una  Asamblea  cuyos  oradores  hablan  á  grito  he- 
rido para  hacerse  oir,  y  arrastran  tras  si  al  pueblo  de  las 
tribunas  que  representaron  al  fín  Marat,  Gamille  Desmou- 
*linSy  Saint  Just  y  otros  carniceros. 

Todo  por  gritar  demasiado;  y  porque  de  las  profundida- 
des de  la.historia  con  la  Saint  Burthelemy  resucitaba  en 
el  corazón  de  masas,  incapaces  de  gobernar,  el  pensamiento 
que  inspiró  áMahoma,  á  Felipe  II,  el  plan  de  cortar  todas 
las  cabezas  que  disienten  primero,  para  acabar  con  todas 
las  que  piensan  después. 

«La  consecuencia  de  todo  esto  ha  sido,  dice  Mr.  Buckle, 
aunque  para  nosotros  es  la  causa,  que  el  pueblo  francés 
un  grande  y  espléndido  pueblo,  abundando  en  saber  y 
acaso  menos  supersticioso  que  cualquiera  otro  en  Europa, 
se  ha  mostrado  casi  siempre  poco  apto  para  ejercer  el  poder 
político.  Aun  cuando  han  llegado  á  poseerlo  se  han  mos- 
trado inhábiles  para  combinar  la  permanencia  con  la  du- 
ración. Siempre  les  ha  escaseado  uno  de  estos  elementos. 
Han  tenido  gobiernos  libres  que  no  han  sido  estables,  y 
gobiernos  estables  que  no  han  sido  libres.  A  causa  de  su 
temperamento  audaz,  se  han  rebelado,  y  continuarán  sin 
duda  rebelándose  contra  tan  perversa  condición. 

«Pero  no  se  necesita  la  lengua  de  un  profeta  para  decir 
que  al  menos  durante  algunas  generaciones,  tales  esfuerzos 
deben  ser  sin  resultado;  porque  los  hombres  no  pueden  ser 
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aprovechar  de  la  coyuntura,  como  la  forma  de  hacerlo,  síq 
estar  los  americanos  de  distintos  puntos  entendidos  entre 
sí,  es  el  primer  indicio  de  que  el  movimiento  era  producido 
por  ideas  generales,  independientes  de  circunstancias  loca- 
les, y  solo  explicable  por  el  sucesivo  desarrollo  de  ideas  que 
parten  de  orígenes  comunes,  históricos,  lejanos. 

Cuando  en  Roma  fueron  depuestos  con  Tarquino  el  So- 
berbio los  reyes,  la  historia  recuerda  también  ese  año  la 
caída  de  los  Pisistratidas  en  Atenas,  por  causas  locales,  y  el 
comienzo  de  la  democracia.  La  lingüistica  y  la  etnología 
revelan  ahora  que  romanos  y  griegos  tenían  afinidades  de 
lengua,  de  raza  y  de  procedencia  tales,  que  no  es  de  admi- 
rarse llegaran  á  un  tiempo  en  una  y  otra  nación  á  produ- 
cirse progresos  en  la  organización  social,  tomando  poder 
los  patricios  para  corregir  las  demasías  del  rey  y  suprimir 
la  monarquía. 

Cada  sección  americana  de  las  que  quedaron  divididas 
en  Estados  después  de  destruida  la  dominación  española  en 
América,  se  forjó,  desde  luego,  para  darse  aires  de  nación, 
una  leyenda  popular  que  hace  que  sus  abuelos,  acaso  sus 
deudos,  preparasen  la  revolución  y  aun  concertasen  la  ma- 
nera de  llevarla  á  cabo.  Con  las  tentativas  frustradas  en 
Charcas,  Méjico  y  otros  puntos,  la  simultaneidad  del  movi- 
miento en  lugares  tan  distantes  como  Buenos  Aires  y  Carta- 
gena, ciertos  como  estamos  ahora  de  que  no  hubo  concierto, 
tenemos  que  aceptar  una  causa  mas  general,  mus  inde- 
pendiente déla  voluntad  de  cada  uno;  y  debe  añadirse  que 
esa  causa  obraba  sin  consideración  á  las  ideas  prevalentes 
en  los  mismos  pueblos  que  ejecutaban  los  hechos.  Qué 
diriamos  del  denuedo  con  que  se  defendió  Buenos  Aires 
contra  los  ingleses,  sino  que  no  conocían  las  instituciones 
inglesas  ni  tenían  idea  de  la  libertad,  pues  aseguraban  el 
dominio  de  la  España,  reconquistando  la  ciudad  con  sus 
propios  esfuerzos,  para  continuarle  el  dominio  á  la  corona. 
Del  triunfo  salió  con  efecto  la  esperanza  y  el  intento  de  ha- 
cerse independientes;  pero  la  idea  existia  en  todos  los 
ánimos,  en  toda  la  América  en  estado  latente,  y  tomó  forma 
con  el  sentimiento  de  la  fuerza  que  se  trasmitió  al  resto  de 
la  América. 

Pero  la  independencia  estaba  en  la  atmósfera,  se  lávela 
venir  como  la  venida  del  día  se  presiente,  por  débiles  ilu- 
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natural,  debiendo  asombrarse  solo  de  que  no  hubiese  sido 
asi,  pues  se  habían  dado  una  constitución  escrita  que  es 
ciertamente  un  hecho  considerable  y  aun  capital  en  la 
historia  y  desarrollo  de  las  instituciones.  Venía  este  grande 
hecho  á  corroborar  las  ideas  de  reforma  del  siglo  XVIII, 
propagadas  por  todos  los  pensadores  de  Francia,  codifi- 
cadaa  en  Enciclopedias  y  ejemi>lificada8  en  Contratos 
Sociales,  en  Emilios  ó  modos  de  educar  al  ciudadano  ^u^ 
viene;  para  la  libertad  y  la  igualdad,  bien  entendiilo  que 
el  Estado  ha  de  ser  el  encargado  de  distribuir  con  equidad 
este  pan  bendito  y  el  maná  que  va  á  caer,  lan  luego  como 
ia  filosofía  reine  en  el  mundo,  y  tan  convencidos  llegan 
á  estar  todos  de  que  esto  es  la  cosa  mas  natural  y  sencilla 
del  mundo,  que  el  rey,  los  cortesanos,  los  príncipes,  los 
nobles,  los  obispos,  los  abades  y  los  frailes,  tenedores  todos 
ellos  de  los  privilegios  y  de  la  mayor  parte  del  territorio, 
son  los  primeros  filósofos,  los  primeros  revolucionarios,  los 
primeros  propagadores  de  las  doctrinas  mas  subversivas 
y  desquiciadoras,  de  tal  manera  que  hoy  se  han  acumulado 
los  desencantos  de  un  siglo,  y  pocos  hallan  sorprendentes 
las  profecías  de  Cagliostro  y  otros  iluminados,  que  anun- 
ciaron la  triste  suerte  <}ue  les  aguardaba,  aplastados  por 
las  ruedas  del  mismo  carro  que  con  tan  poca  destrezal 
echaban  ó  rodar. 

Desde  antes  de  la  convocación  de  los  Estados  Generales 
en  1789,  en  Francia  se  agitaba  la  idea  de  emancipar  las 
colonias  españolas,  aunque  la  iniciativa  no  viene  de 
ninguna  parte.  Un  sujeto  de  la  Nueva  España,  hoy  Es- 
tados Unidos  de  Colombia,  intrigó  desde  1785  en  las  cortes 
de  Europa  por  excitar  los  celos  de  Inglaterra  contra  la 
España,  á  fin  de  que  invadiese  las  colonias  ofreciendo  la 
cooperación  de  sus  habitantes.  De  Francia  se  reunieron 
algunos  fondos,  y  se  emprendió  una  campaña  á  órdenes  del 
General  Miranda,  que  así  se  llamaba  aquel  «venturero. 
Tuvo  éste  desastroso  fin  ;  y  durante  la  Revolución  francesa, 
se  le  ve  figurar  como  representante  de  la  América  recla- 
mando subsidios  [>ara  libertarla. 

La  Inglaterra,  que  parecía  ser  poco  sensible  á  estas  in- 
ducciones, había  mandado,  sin  embargo,  á  Buenos  Aires 
desde  1795  un  agente  secreto,  real  ó  supuesto  fraile  domiui- 

ToMO  xxxTn.— 17 


aprestó  en  el  Cabo  de  Buena 
de  suponer  que  sus  datos  s 
del  gobierno  inglés  sobre   lu 
en  efecto  casi  no  encontraron 
esta  ciudad. 

El  Padre  (iomínico  dice  qu< 
exaltación  y  odio  contra  la  dor 
tióndoles  la  vida  á  los  partidí 
colgar  al  último  de  ellos  con  . 
como  era   la  frase  aceptada   d 
Observa  que  uno  encontró  que 
la  idea  de  que  les  fuesen  famil 
las  ideas  é  instituciones  de  gobit 
y  que  no  tenían  idea  alguna  de 
sas,  aunque  monárquicas,  se  refu 
pusieron  todos  á  una  en  expulsar 
que  no  se  había  hecho  sentir  s 
números  de  un  diario  que  pubüc 
deo,  excelente  por  las  ideas,  de  m 
y  lo  abundoso  en  noticias,  dejan 
anticipado  bajo  el  dominio  britác 
beneficios  de  la  civilización  ingle 
ció,  y  de  seguro  el  privilegio  de  t 
revestidas  con  las  facultades  de  \ 
y  todas  las  demás  franquicias  de 
es  fácil  explicar  por  qué  no  noí 
tienen  de  suyo  el  dominio  del  Caí 
ros  Estados  de  Australia,  cuyos 
verdaderos.     Habriase    sm»»--  ' 
nuestra   *^'' * 


CONFLICTO   Y    ARMONÍAS  DE   LAS   RAZAS   EN   AMÉRICA         259 

heredado  de  nuestra  propia  historia,  que  principia  verdade- 
ramente en  Felipe  II  como  teoría  de  gobierno  y  acaba  para 
nosotros,  con  intermediarios  no  siempre  en  antagonismo 
con  los  fundadores  y  confesores  del  sistema  perfeccionado 
por  la  enseñanza  de  los  jesuítas  en  las  misiones  de  indios,' 
que  no  teniendo  imágenes  que  adorar,  adoraron  al  gran 
cacique  que  les  ofrecía  ponerlos  encima  de  los  blancos.  ¿Qué 
importaba  hacer  entrar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á 
Rosas,  al  recibirse  del  gobierno,  veinte  mil  paisanos,  todos 
coronados  de  plumas  de  avestruz,  en  caballos  enjaezados 
con  pretales  de  cascabeles  á  usanza  india? 

Si  la  idea  pues,  de  la  Independencia  venía  por  inducción 
y  como  corolario  de  los  Estados  Unidos,  los  medios  de 
obtenerla,  la  forma  de  gobierno  que  habría  de  suceder  al 
de  España  preocupaba  poco  los  ánimos  de  los  que  en 
cada  gobernación  se  preocupaban  de  estas  cosas  que 
debian  venir  necesuriamente,  porque  el  éxito  feliz  de  la 
emancipación  de  la  parte  norte  de  la  América,  y  la  fácil 
expulsión  de  lus  ingleses  de  Buenos  Aires,  con  solo  inten- 
tarlo, no  obstante  sus  once  mil  hombres,  daban  por  sen- 
tado que  hacerse  independientes  era  serlo,  con  solo  que- 
rerlo. 

De  ahí  provenía  que  nadie  ó  pocos  se  apasionasen  por  la 
forma  de  gobierno,  no  estando  esto  en  la  raza  ni  en  los  estu- 
dios clásicos  muy  limitados  entonces,  sin  el  griego  y  del 
latín  poquísimos  clásicos,  pues  se  estudiaba  para  leer  el 
breviario  ó  traducir  á  Antonio  López. 

La  República  que  apasionó  á  los  franceses  desde  1793, 
muerto  el  rey,  y  acató  en  el  Consulado,  estaba  desacre- 
ditada en  1810  hasta  1811  ya  porque  los  republicanos  de 
Europa  tenían  encima  la  sangre  y  los  crímenes  de  la 
guillotina,  ya  porque  los  escritores  y  las  victorias  del 
emperador  Napoleón  cuidarían  de  desacreditarla.  En 
1813  la  parte  oriental  de  las  Provincias  Unidas  se  adhiere 
á  la  reina  Carlota.  La  Santa  Alianza  no  se  hacía  sentir 
todavía  en  1816,  y  ya  hombres  sinceros  como  Rivada- 
via,  Belgrano,  San  Martín,  Sarratea  y  tantos  otros  no 
repugnaban  la  monarquía,  y  aun  la  solicitaron,  cuando 
se  temió  que  no  se  reconociese  en  otra  forma  la  Indepen- 
dencia. 

No  profesaban  doctrinas    muy  claras  sobre  la  división 
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Buenos  Aires;  y  en  torno  suyo  la  muchedumbre  que  le  tendía 
en  muestra  de  gratitud  ios  ponchos,  para  que  no  tocase  tie- 
rra ai  entrar  al  Fuerte.  Si  Liniers,  volvía  sobre  Buenos 
Aires  era  de  temer  que  como  Ney,  los  jefes  y  soldados  le 
presentasen  las  armas. 

La  Junta  no  trepidó  y  mandó  un  representante  del  pue- 
blo, con  la  terrible  orden  de  ejecutar  á  Liniers,  temerosa 
de  que  el  francés  cumpliese  con  su  deber  de  subdito  leal 
al  rey. 

La  revolución  quiso  salvarse  con  un  crimen  aconsejado  por 
la  necesidad.  Sacriñcio  enorme,  que  ha  costado  diez  mil  ca- 
bezas después,  para  su6sanar  el  agravio  hecho  á  la  Justicia 
y  la  moral.  Los  hermanos  Carreras,  Dorrego,  los  jefes  y 
oficiales  de  la  Independencia  sacrificados  en  la  Cindadela 
deTucuman,  en  San  Nicolás  de  Buenos  Aires,  Florencio  y 
Rufino  Várela,  y  la  guerra  de  esterminiot  ¿Quién  inspiró 
el  primer  sacriñcio?  ¿Danton  aconsejando  audacia,  mas 
audacia  y  siempre  audacia,  ó  Felipe  II  persiguiendo  al  Taci- 
turno, mandándolo  asesinar  durante  diez  años,  hasta  que  lo 
consiguió? 

La  Junta  Gubernativa  se  vio  acosada  por  las  dificultades 
y  se  localizó  pronto,  ya  que  no  podía  llenar  cumplidamente 
su  deber  de  convocar  á  todos  los  Cabildos  según  lo  reza 
el  acta  del  Cabildo  abierto  del  25  de  Mayo,  á  la  brevedad 
posible,  para  formar  el  Congreso  que  dictaría  la  forma  de 
gobierno  que  habían  de  tomar  en  adelante  las  Provincias 
Unidas. 

Cuatido  se  reunieron  unos  cuantos  Representantes,  los 
miembros  de  la  Junta,  que  preferían  la  acción  al  derecho, 
estaban  por  laño  incorporación  de  tales  Representantes  de 
un  Congreso  trunco. 

El  Presidente  que  lo  había  sido  no  de  un  Congreso,  sino 
de  un  Directorio  ejecutivo,  estuvo  con  la  mayoría  por  la 
incorporación  de  los  Representantes  en  la  Junta  gubernati- 
va, con  lo  que  se  complicó  mas  la  dirección  de  los  negocios, 
y  se  perdió  todo  rastro  de  instituciones,  en  un  cuerpo  que  era 
Consejo,  Legislatura,  Poder  Ejecutivo,  representante  del  rey, 
gobernando  á  su  nombre,  y  emanado  del  Cabildo  de  una 
ciudad. 

Al  día  siguiente  de  la  formación  de  la  Junta  Gubernativa, 
su  Secretario,  joven  doctor  de  veinte  y  seis  años,  creó  la 


/  /T 


^frmiU  como  KU  Monitor  psim  ponerán  circtiliieinn 
ci|H08  é  ideas  revolución  a  rlus  5*  hacitr  confi'!€ir  los 
4  nuevo  í^obierno;  y  pm'í>  de^pue»  empreinlió  la 
oti  ilel  Oontmtú  Soaaí  qu«i  ern  tfidavía  en  Fraiiciii 
tor  íití  Us  conoieDcia»  [loliücaa  y  rairolucloiiaríiis. 
ernoB  vista  antes,  Kou8aeíiii  ^m^  en  ctmtito  á  lits  fiin- 
el  Kstado,  un  paco  miütionero  jesnlUí,  y  su  conctp- 

gobieiuo  dabió  hiiihu  fácü  acogida  en  el  país  del 
l»ti*  expeííttietUo». 

ureUiiki  dtt  Ja  Lagücinn  norte-am lírica  na  Mn  Rad- 
iado en  1a  Fragata  «rCongrs^Bi»  k  t^xainhiarel  estado 
DEías  í*n  Bsttít  pnrt«  dw  AniéHci*  ei*  1816*  consigna  al* 
bstírvaciotitís  sobre  las  opiniones  que  se  formaban 
I  painel».  «Entre  la??  liroducoiones  de   la  prí^nsn  du* 

primer  ano  de  la  llevolticion,  dice,  obí<#rvá  una 
on  liecha  i>or  t*I  Dr.  Moreno  del  Contntlí*  Social  d© 
lU.  La  traducción  es  bien  tiechá»  y  parece  haber  sido 
atada  de  la  cbise  nnedia.  Pero  ^ís  difidl  asegurar  si 
^  benéfica  que  perjudicial.  Estaba  destinada  á  crear 
i  visionarioB  y  crudos,  no  tenienJn  por  base  la  ex- 
a,  con  la  que  cania  hombre,  como  en  la  re vo lucían 
i,  iiabia  de  teiier  su  phuí  propio  de  gobierno,  niien- 

su  intolerancia  por  la  opinión  ita  bu  vecino  probaba 
i  vía  aígunas  de  las  cardas  del  despotismo  estabran 
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Legación  norte-americana  en  Montevideo,  que  había  leído 
la  historia  de  los  Estados  Unidos,  las  constituciones  y  la 
despedida  de  Washington.  Dijo  que  miraba  el  Contrato  so- 
cial de  Rosseau,  como  obra  de  un  visionario,  hallando  el 
Sentido  común  y  Lo%  derechos  del  hombre  de  Thomas  Payne,  pro- 
ducciones sobrias  y  racionales. 

«Lu  Asamblea  provisional  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  debía  componerse,  según  el  reglamento,  de 
veinte  y  un  artículos,  de  los  miembros  déla  corporación  ó 
Cabildo  de  lu  capital,  de  los  (iiputados  ó  apoderados,  por  las 
diferentes  ciudades  de  las  Provincias  Unidas  y  de  cien  ciu- 
dadanos que  debían  elegirse  de  la  manera  allí  prescripta. 
Estos  ciudadanos  debían  elegirse  de  los  ciudadanos  de  la 
capital,  ó  de  entre  los  ciudadanos  de  las  provincias  que 
pudieran  encontrarse  allí,  aun  de  tránsito  simplemente.»  El 
Secretario  d^i  la  Legación  norte-americana  de  quien  tra- 
ducimos este  extracto,  observa  muy  benévolamente:  «este 
modo  dt  proceder,  hasta  cierto  punto  ridículo,  poco  se  avie- 
ne con  la  práctica  de  las  naciones  habituadas  al  sistema 
electoral.» 

¡Ojalá  que  solo  ridículo  fuesel 

Con  caudal  tan  desmedrado  de  nociones  de  gobierno,  pero 
con  una  fe  incontrastable  y  robusta,  se  lanzaron  estos  pue- 
blos en  la  revolución,  mientras  que  conquistaban  su  inde- 
pendencia, sacrificando  la  práctica  de  los  principios  á  la 
necesidad  de  triunfar  y  dejando  con  visos  de  patriotismo 
á  las  ambiciones  probarlo  todo,  á  las  tradiciones  volverá 
tomar  su  predominio,  ensancharse  al  desierto,  y  á  la  bar- 
barie oponer  su  resistencia  destructora. 

Pero  la  fe  salva;  y  la  independencia  se  obtuvo  á  mucha 
costa  y  con  mucha  gloria. 

LOS  THES   VIRREINATOS    DEL  SOR 

Casi  no  podemos  hacer  entrar  en  nuestro  cuadro  el  Vi- 
rreinato de  Méjico,  con  sus  seis  millones  de  habitantes  en 
1810,  los  nueve  décimos  acaso  indios  aztecas  primitivos,  y 
una  clase  social  en  estremo  aristocrática.  La  revolución  la 
emprendieron  los  cu  ras,  encabezando  á  los  feligreses  de  sus 
parroquias,  como  Morelos  en  1809.  La  América  central,  divi- 
dida hoyen  cinco  republiquetas,  á  causa  del  clima  mortífero 


oso  pam  hi  ra^M  bUnea,  bhWó  del  coiiflicta  a»!  en 
partes»  úé  calor  ea  oirus»  como  con  mi  gaiieml  Gh 
ü6  »a  cansó  de  matar  biuneo^  f>jrí]tje  no  guiítab^ii 
r  (lor  Presidenla  ¿  uti  negio  que  d«?j^ba  vetím  paojca 
miim  la  casacu  de  f;atiera|  y  loa  catisones,  por  no 
ainm»«  según  lo  rsferia  «1  malogrado  C«i*afous,  «mi» 
rgentinoque  fué  á  tirar  la  rienda  por  enon  muüdu»  y 
bti  con  fainUíandad. 

imitaremos  á  Ion  tres  grandes  Virreinatos  de  Sur 
Li  qiieocapitron  la  parte  española  desde  al  iBtmoda 
i  ba^ta  al  üKtr#cho  de  MdgtdluneK,  limité  del  pais 
la  y  poaaidn  por  la  Curo  ti  a  do  España. 
lia  aegregaciuii  de  lo»  pelses  españolas  allende  el 
to quita  que  forman  un  todo  con  los  de  eate,  de  que 
parttiuog  iie  preferencia,  y  como  se  ha  visto  en  los 
>s  que  piecedeti,  gin  de»ligartos  da  taparte  ingieaa 
lotii^acionamarioati^,  por  ser  nuestra  revolución  ©I 
mentó  aunque  retardado  treinta  años,  del  gran  expe- 
i  y  práctica  felk  allá,  dudosa  aquí  de  los  grandes 
los  tras[»ortatJo3  de  las  viejas  civilizaciones  para  fun- 
nueva, 

ntada  asi  la  cuestión,  ouan  grande  es  el  paisque  han 

tudtí  las  Cordilleras  de  ios  AnJe^?,  que  corren  desde 

de  Hornos  á  la  Tierra  del  Labrador,  para  cunstiLuir 

orio  efi  que  va  á  regenerarse  la  Humanidad  por  la 
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podían  llamarse  hijodalgos,  porque  eran  hijos  de  españoles, 
personal  admiinstrativo  de  las  colonias,  y  aun  de  los  Cabil- 
dos, constituirse  en  Junta  Suprema  de  Gobierno,  á  las  bar- 
bas de  Virreyes  y  reales  Audiencias,  bien  entendido  que  á 
fuer  de  subditos  leales  gobernarán  en  nombre  de  nuestro 
rey  Don  Fernando  VIL 

Mucho  mal  debió  hacer  al  carácter  americano  esta  fic- 
ción, que  disimulaba  la  verdad;  pero  es  tan  expontánea^ 
tan  universal  la  forma,  que  puede  llamarse  sacramental, 
como  impuesta  por  la  dura  necesidad  de  los  tiempos. 

Hacia  el  centro  del  continente  del  Sur  tiene  sólido  trono 
el  Virrey  del  Perú,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  bajo  el 
clima  mas  soporífero  tenía  cuarenta  y  nueve  mil  habitan- 
tes en  1810.  De  ellos  ocho  mil  esclavos  negros  que  guardar, 
doce  mil  entre  libertos  de  color  ó  indios,  seis  mil  mulatos 
y  zambos,  y  apenas  doce  mil  blancos,  de  los  cuales  la  mitad 
peninsulares,  pues  que  era  fastuosa  corte  de  funcionarlos 
públicos,  cesantes  y  espectantes. 

Todavía  podía  sub  lividirse  ia  población  blanca  criolla  en 
nuevas  categorías  para  buscar  donde  pudieran  asirse  las 
nuevas  ideas  del  siglo  diez  y  nueve,  que  era  de  temer  no 
hubiesen  penetrado  todavía  en  el  Perú,  pues  que  el  sol 
mismo  lo  alumbra  cuatro  horas  después  que  á  la  Europa. 

Habían  contado  en  el  pasado  siglo  mil  quinientos  frailes 
y  coristas  los  numerosos  conventos  del  Perú,  y  Lima  era 
la  residencia  de  ciento  cuarenta  nobles  americanos,  con 
títulos  de  marqueses,  condes  y  caballeros.  ¿Cuántas  fami- 
lias y  personas  retenían  estos  titulares,  sacerdotes  y  nobles 
al  lado  del  trono  délos  Reyes  Católicos? 

Las  costumbres  de  aquella  ciudad  cortesana,  Capua  y 
Sevilla  americana,  han  ya  perdido  su  carácter  especial;  pero 
aun  vive  en  la  tradición  y  la  recuerdan  los  diseños  que  to- 
maron los  viajeros,  la  tapada  de  Lima,  aquel  dominó  de 
Venecia  que  permitía  esquivar  el  rostro  bajo  el  manto, 
descubrir  solo  un  ojo^  resto  modificado  de  la  usanza  árabe, 
haciéndose  un  velo  espeso  con  el  mas  seductor  de  los  pren- 
didos, una  blanca  mano  reteniendo  el  manto  negro,  y  en 
ella  un  grueso  brillante  ó  esmeralda  para  dar  vista  al  ve- 
lado rostro. 

Todavía  en  1864,  en  que  estuvo  en  Lima  reunido  el  Con- 
greso Americano,  Caballeros  en   plaza,  de  alta  posición  en 


Ind,  CApeAbao  «1  loro  ácubalio  sin  el  tlnnia,  y  mío 

lio  girando  Habré  las  mtinoH  ptim  oirítar  ^1  asi»  del 
cual  t»nconlraba  en  cambio  loi^  iili^f;ry0|i  «f^i  rpt^"^^'} 
mvoWíki,  etinei^uecU  y  aínhimíí^  ¡Kiniéinf^^lo  en 
par**  unta  al  numeroso  piSblico,  y  iirríiiiiínndo  nplaii- 
uno  y  la<!rldü^  da  coiUetito  *il  p«^rríto  «le  los  toro», 
le  qtiiiice  anos  uutéí4^pon|ue  nt  fut^oapúint  iiidteabn 
r  edtid,  tiguardtiba  Lraii*|iiilo  sobre  el  btilau^ire  det 
palco  da  la  derecha  que  al  miitador  hiibí^He  h^H^bo 
I  y  entrado  la  cuadriga  de  ^nja^^ada<«  tntilu.s  p>irH 
ú%mn  ildl  muerto  loro  arrastrada,  l*idrán<tola  ó  tiisut* 
t  cadáver* 

eanteríaií  tío  atraían  ya  k  lai  daiTia»  de  noche  bu 
10  de  tSücribanoe  ú  otros  lugares  eál^breti  aiiten  ^n 
md€  la  g^biiiteria  lituana;  y  aunque  las  piYicasit^ 
seriraban  toduvia  su»  nnzaremx  por  centeriares  de 
s  ^^estidoe  con  túnicas  moradas  y  acompanaitdu  aoit 
ceiidiilo  las  andad  dal  santo  ó  santa  que  s^  fn^lajn, 
argíi  procesión  ira  prectedida  [tor  Tarascan  y  tííf?íin* 
lia  ce  II  ravHi'HíiíUUíí,  ó  uÍHctitii  trursir  a  tas  ^^i^iifv's 
gundo  piso  en  las  celosías  s^ívillanas  que  abaudan 
idíid;  la^  proí^e^^iones,  d^^aiainus,  ociífiícian  y  jíala 
I,  después  de  lu:^  Loi'os,  yu  L'^airtf,  su  vi;i  triunfal,  su 
I,  baií  pardillo  de  su  antiguo  ei^pleiirior,  y  leneuios 


|.»i*  '\    I  hi    J  aún' rM  rtn^íiitn    mía   iif^a  Í1  *    <K 


ITM     Ul-Jltirí 


fÍ£i 
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de  timbales,  que  á  un  mes  de  la  fecha  contado  desde  aquel 
día  habrá  un  Auto  de  fe. 

«Un  mes  después  de  esta  publicación  comienza  la  cere- 
monia por  una  procesión  que  parte  de  la  Iglesia  en  este 
orden:  Cien  hombres  armados  de  picas  y  mosquetes  mar- 
chan á  la  cabeza,  vienen  en  seguida  los  PP.  Dominicos 
precedidos  de  una  cruz  blanca,  y  <ie  la  Bandera  del  Santo 
Oñcio  qtie  és  un  estandarte  de  damasco  rojo,  en  que  está 
de  un  lado  representada  una  espada  desnuda  en  una  coro- 
na de  laureles,  con  esta  inscripción  latina:  Justitia  et  miseri- 
cordia y  sobre  el  otro  se  ven  la  armas  de  España.  Viene 
en  seguida  una  cruz  verde  envuelta  en  un  crespón  negro, 
tras  de  la  cual  marchan  muchos  Grandes  y  otras  personas 
de  calidad,  familiares  de  la  Inquisición,  cubiertos  con  capas 
ornadas  de  cruces  blancas  y  negras,  y  orladas  con  hilos 
de  oro.  Los  alabarderos,  que  hacen  la  guardia  de  la  In- 
quisición, les  siguen  vestidos  de  blanco  y  de  negro.  Otros 
hombres  que  llevan  etígies  de  cartón  de  tamaño  natural 
les  siguen.  Una  de  estas  imágenes  representa  k  los  que 
han  muerto  en  prisión,  y  cuyos  huesos  vienen  en  el  cor- 
tejo encerrados  en  cofres,  en  cuyos  costados  se  ven  Ruta- 
das llamas,  y  las  otras  figuras  representan  á  los  que  se 
han  escapado  de  manos  de  la  Inquisición  y  son  condenados 
por  contumacia.  En  seguida  vienen  otros  críminalss,  mu- 
jeres y  hombres  con  la  cuerda  al  cuello,  con  una  vela  en 
la  mano^  y  una  coraza  en  la  cabeza  de  tres  pies  de  alto, 
en  la  que  están  escritos  sus  crímenes,  ó  representados  de 
diversas  maneras.  Tras  de  estos  vienen  muchos  otros  con 
una  antorcha  en  la  mano,  y  cubiertos  de  Sambenito^  que  es 
un  saco  sin  mangas  de  color  amarillo,  con  una  cruz  de 
San  Andrés,  roja  por  delante  y  por  detras.  Estos  son  los 
que  han  sido  tomados  por  la  primera  vez;  y  se  les  condena 
de  ordinario  á  algunos  años  de  prisión  ó  á  llevar  el  Síim- 
benito.  Cada  culpable  de  estas  dos  clases  va  conducido 
por  dos  familiares  de  la  Inquisición,  y  por  un  patrón  que 
le  eligen.  Estos  padrinos  están  encargados  de  las  personas 
que  acompañan,  y  deben  responder  de  ellas  y  presentarlos 
cuando  la  íiesta  se  ha  concluido.  En  seguida  vienen  los 
relapsos^  esto  es,  los  que  han  caído  por  la  tercera  vez,  y  que 
tanto  los  hombres  como  las  mujeres  están  condenados  á 
'ser  arrojados  al  fuego  sin  misericordia. 


quQ  li4a  Amúú  mueatfii  da  arrepentimiento  notí 
loa  á  ({ürrate  unt^ü  «le  n^r  #ohiMlaü  á  la  Hümaa  Los 
ia)ia«»ceii  obstlniiito^  m\  nn  errar,  ilalmn  s^r  quema' 
«j^,  y  llof«iu  Samfrirriiroi  do  t«:jli4  |iíiiUíIa  q«l@  repre^ 
iltAblafi  y  iUmarafla».  Sas  coniF^fi  #fitáñ  píntatlas 
tii^ftiti  mmierti,  Lo^^  que  ñou  condmmdo^  al  lifiímo 
»,  á  mas  de  U  ^íicult^  de  dos  fdintniíraii,  vienen 
kfiii4<»$  |iar  cuair»!  a  cinco  reUgitiJíio^*  de  diversa»  órdí** 
\fiam  \eñ  mhorUii  darán t^  la  trave^ín.  Los  Itiquh 
dti  osUs  ocii^ioTiAí«  vi<«neii  t^mbiat]  ttcompanndod  da 
mdoSt  oflciiila«  dtí  Jiiíítícía,  los  del  Rey,  ilel  Qober- 
de  U  N«ibloz»A,  d«tl  Obiüpo,  da  todi>  el  olera  s^^ciilur 
lur. 

li  ^níH  procmsíon  en  el  urd^n  que  va  des^cntift,  ea  din* 
igle»Í4  (|iii^  f«d  ba  elegidij  y  prepartidD  para  la  eel6* 
i  del  autü  He  ft.  El  altar  mayor  entá  colgado  de  negro» 
una  erUK  y  íseí*  cunileleros  de  plata  con  seis  cidus 
s  ©nceudidos  ^  «mbos  Indos  del  altar.  Se  levantan 
Iglesia  doíi  dí^pacleji  de  trDiios.  el  de  la  derecha  para 
uisicion  y  los  consejaros,  el  de  la  Izquierda  para  el 
y  toda  la  iioblezií,  A  ulguiiti  liistainiia  al  frente 
rtr,  se  ha  jiractiüaijo  litia  galería  ancha  de  tres  pies, 
la  baiiiuíitra^la  dn  hmiIios  lados,  y  de  un  laiio  y  otro 
.i;aii  bancos  en  que  se  sientan  los  criminales  y  BUñ 
os,  y   van    ocnpanjo    á  medida  que  entran    en    la 
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cido,  ávido  de  ver  sufrir  enjj^rande  escala,  como  el  pueblo 
romano  el  día  en  que  algún  triunfador  arrastraba  tras  sí 
los  reyes  asiáticos,  vencidos  y  encadenados  á  su  carro,  con 
sus  mujeres  é  hijos  que  sabían  iban  en  seguida  á  ser 
decapitados  sin  misericordia  en  la  prisión  mamertina,  que 
aun  se  ve  al  pie  ó  debajo  del  Capitoliot 

Las  ejecuciones  de  la  Inquisición  participaban  como  se 
ve,  del  carácter  de  graneles  fiestas  y  soletnnidades  religio- 
sas» con  todo  el  aparato  de  la  justicia  y  con  la  presencia 
de  todos  los  rtUos  funcionarios,  lo  que  les  daba  aterrante 
majestad.  Haber  presenciado  un  auto  de  fe  que  se  les  eco- 
nomizaba para  darse  tiempo  á  reunir  gran  número  de 
reos  y  de  todas  las  categorías,  debía  ser  un  acontecimiento 
notable  en  la  vida,  y  proveer  de  pábulo  á  las  hablillas  po- 
pulares por  años,  hasta  que  un  nuevo  espectáculo  se  ofre- 
ciese al  público,  á  la  nobleza,  á  la  monotonía  de  la  vida, 
á  redoble  de  timbales  y  alaridos  de  las  trompetas  sa- 
gradas. 

Escusamos  la  descripción  de  los  horrores  del  fuego,  pues 
que  no  entran  en  nuestro  propósito. 

Bástannos  estos  horrores  consentidos,  aplaudidos,  feste- 
jados por  el  pueblo,  para  hacer  sentir  los  defectos  de  la 
vida  pública,  política,  de  aquellos  tiempos,  en  que  á  título 
de  religión,  ó  de  hacerle  justicia  á  Dios  ó  á  Jesucristo,  á 
sus  santos,  á  la  iglesia,  en  ñn,  se  despojó  al  hombre  real, 
en  servicio  de  abstracciones,  de  los  derechos  que  había  en 
otros  casos  adquirido  y  entregaba  así  voluntariamente.  A 
este  respecto,  como  en  tantos  otros,  no  hubo  en  realidad 
revolución  en  el  Perú,  siendo  indiferentes  á  toda  mejora 
moral,  intelectual  ó  religiosa  las  razas  aimará  y  quichua, 
que  hacen  todavía  el  fondo  de  su  población,  indiferentes 
los  mestizos,  cuarterones  y  negros  de  Lima,  las  clases  me- 
dias de  los  criollos,  proveedores  de  coristas  y  clérigos  y 
de  dotes  para  monjas  los  ricos,  hostiles  á  la  revolución  la 
grandeza  y  la  nobleza  titular  de  Lima,  especie  de  Versailles 
colonial,  centro  de  la  Coi  te  de  los  Virreyes,  residencia  de 
empleados  cesantes,  ú  hospedería  de  aventureros  recomen- 
dados y  aspirantes  llegados  de  España,  en  aquella  ciu- 
dad erizada  de  cúpulas,  pináculos  y  torres  flexibles,  como 
elevados  cipreses  y  pinos  de  parasol,  á  fin  de  lu(;har  con 
los  temblores.    Hubo   imprenta  en  Lima  apenas  se  hubo 


iido  en  Eumpitf  y  sus  preiisus  i^emlan  «jando  á  íme 
ieft«  tmtenái,  vulag  fie  íe$dn|i>»«  ciirteJes  da  toros  y 
k«  y  eiultíclms  puna  ^ít^rj^otuar  la«  liü^añiis  d^i  loüsol* 
iscilebrusí  que  giu»«iroa  0I  cmÍQ  mediante  un  esnU' 
),  y  qua  ejorclau  entre  el  Calltsu  y  Lima,  que  tuui . 
por  aqiif«l  camfio  hu^tit  ahora  )ioco  iiit/Jitia^  de  pelo 
chOf  cruzar  i  cabalUí  nu  obstante  no  inedltir  ü^ 
d^  díi^tancla*  Hasin  hoy  Imh  gen  tea  def  ¡jueblo  eti 
Bín  excluir  las  negras  dt^l  tnorcitriii,  hiibtan  el  cas- 
y  umB  cum^cta  qu«»  ^^  hublu  ^n  iLmónea,  como  dé 
vd|mraá8itt  farmó  ul  i**iitmni>  011  Flureucía  que  eru 
te  di^  k)B  Módíciíi, 

iitü  ha  debido  adherir  el  pueblo  d^  Urna  k  sus  ad- 
tie^tHH  como  qua  era  ln  vida  pilbliea  de  la  calotila 
L^tti  1864  i.ni  quti  eslavo  reunido  en  CongreíSu  ameii* 
i)  CliornÜüs^  dt*  tríigicu  recnurdu  buy,  «e  eonii^rvuba 
'Al  de  San  Jusé,  ei  Hanlo  palroQ  de  afiuella  ?lüa  de 
laüi  término  da  un  Juürutivu  ferro^üarrili  á  c^iUKa  de 
tíüradu»  byñois  de  mur  que  iian  provocad  o  iu  cr^ucion  | 
L  ciudad  de  raugnifieus  nimhoi^. 

ivun  luy  iiidiuíá  €011  grande  devui'iuu  la  fuga  á  Egipto 
Uu  paLion,  y  para  i^üli^miii?.aila,  el  ¡santu,  en  lu¿Jar 
liiyHtíViidas  í'i  lioiiibraH,  o<!üpti  «1  eofítru  ile  la  proce- 
ihalifíro  en  un  borrico  y  Kfívaudü  ¿i  Mama  Sanii&inia 
ucuHj  íiguríula  p(ír  una  liúda  ^laisanilla  que  cuidará 
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y  hundidos,  cuánta  energía  aquella  boca  contraída  y  es- 
pumosa! iQué  gloria  si  llega  á  la  meta,  sin  necesidad  de 
cambiarlo,  cuando  se  le  ve  extenuado;  qué  lástima  si  re- 
vienta una  arteria  y  cae  fulminado! 

El  borrico  es  objeto  de  verdadero  culto,  como  el  buey 
Apis  en  Egipto,  ó  el  elefante  blanco  de  Siam.  Vive  del 
tesoro  de  la  parroquia  durante  el  año,  y  entra  al  mercado 
de  legumbres,  busca  con  la  mirada  las  yerbas  que  mas  le 
placen;  y  la  india  vendedora  se  considerará  dichosa  y  pre- 
destinada á  la  gloria  si  prefiere  sus  zapallos,  sus  choclos, 
ó  sus  lechugas  para  desayunarse. 

Estas  sencillas  y  patriaijcales  prácticas  religiosas  subsis- 
tían hasta  1864,  en  que  las  hemos  presenciado.  En  1879 
la  historia  ha  registrado  otra  clase  de  fiesta  en  Chorrillos; 
la  destrucción  de  la  nacionalidad  peruana,  la  derrota  de 
sus  ejércitos,  la  desmembración  de  su  territorio,  porque  el 
día  de  la  prueba  el  vinculo  nacional  se  encontró  demasia- 
do flojo,  la  mano  que  dirigía  el  timón  del  Estado  vacilante 
é  inexperta,  el  tesoro  exhausto,  sus  Asambleas  como  las 
vírgenes  imprudentes  que  cedieron  al  sueño  y  habían  de- 
jado extinguirse  sus  lámparas  cuando  el  esposo  llegó. 

Porque  no  se  encuentran  hoy  sino  ruinas  y  destrucción 
en  los  lugares  en  que  se  representaron  aquellos  idilios 
de  la  leyenda  de  la  conquista,  mediante  procesiones  y 
cánticos  religiosos  de  San  Javier  y  San  Francisco  á  orillas 
del  Uruguay,  y  Chorrillos  en  Lima  en  el  Valle  del  Apu- 
rimac. 

Porque  la  nación  no  fee  alimenta  ni  de  oraciones  ni  de 
cánticos  elevados  á  Dios.  Libertad  y  trabajó;  he  ahí  la  vida 
pública. 

El  cielo  siempre  nublado  sobre  Lima,  cubierto  con  una 
gasa  luminosa  que  no  es  nube  ni'se  condensa  en  agua, 
ofrecía  [)ulio  permanente,  eterno,  para  las  pompas  triunfa- 
les  de  sacramentos,  santos  y  de  autos  de  fe.  Ciudad 
antes  sin  industria,  posada  de  empleados,  sede  arzobispal  y 
patria  de  santos,  como  Santo  Toribio,  Santo  Tomé,  y  Santa 
Rosa,  la  abogada  de  América,  no  tenía  que  hacer  con  la 
Independencia,  porque  nadie  tenía  para  qué  ser  indepen- 
diente, y  sí  mucho  que  perder  en  serlo. 

Un  sacristán  había  ganado  veinte  y  cinco  mil  fuertes  co- 
'  lectando  veinte  años  los  recortes  de  brocado  de  oro  deque 


S7S  Ul«Hül   tlK  tt«lttÍtlll4Ta 

sa  hacen  ca^allaa  y  nrnatnentosde  Iglesia^  y  quemarlos  dil 
ron  una  barra  de  [tiau  y  de  om  de  ese  valor. 

Lbi  rerolucion  penetró  en  las  ideas,  sin  embargo,  ] 
ciando  por  donde  pecaba  la  colonia,  un  hara^iarca,  el  Padra 
VigU,  de  dulce  memoria,  Bibliotecario  de  la  gran  Biblio- 
teca de  Lima^  humanista  y  teólogo  de  ía  altura  de  to^t 
que  ya  no  tiene  la  Iglesia  C^tóÜca,  que  ha  fijado  todos 
los  puntos  y  no  necesita  es^tudiar  na<la,  el  Pjesbiteto  Vígil^ 
era  solo  comparable  en  la  profundidad  de  sus  esturiios  »l 
alemán  BunBCD  padre,  que  reconoció  un  manut^crito  de  Sita 
HiUrio,  sin  comienzo,  en  la  Biblioteca  Real  de  París,  por 
solo  ta  doctrina,  y  iil  hijo  de  Bunsen,  autor  de  los  Apócrifo» 
en  la  vasta  erudición. 

Escribió  muchos  volúmenes  sobre  puntos  taotógicos  que 
4  nadie  apasionan,  ponjue  á  nada  condticen  boy,  y  un  libro 
en  que  h^bia  reunido  todos  los  test Imotí ios  católicun  de  la 
Iglesia  Católica,  enríclicas  y  dechn'aciones  de  los  Papan, 
aplazamietilob  de  la  prupobicfou  de  GoüCtJioá,  doctriifas  á%^ 
los  mas  grandes  luminares  de  la  Iglesia,  contra  la  afirma- 
ción que  los  jesuítas  habían  introducido  furtivamente  en 
el  bendito. •••  «y  la  Purísima  Concepción  sin  pecado  ori- 
ginal, améni>.  No  tenia,  sin  embargo,  como  el  común  de 
los  teólogos  modernos,  incluso  Lamennai83d"&n,  ^^  Padre 
Jacinto  y  otros,  el  talento  de  la  oportunidad.  Cuando  pu- 
blicó el  trabajo  de  su  vida,  precisamente  por  creerlo  de  la 
época,  se  reunió  el  último  Concilio  Lateranense  que  reco- 
noció los  títulos  de  María  á  la  divinidad^  al  mismo  tiempo 
que  á  los  Papas  la  infalibilidad,  con  lo  que  se  «ieclara- 
ba  divino  un  cuerpo  de  mujer,  y  divina  una  inteligencia  de 
hombre,  y  el  estudioso  teólogo  limeño,  tan  sabio  y  tan  man- 
so, solo  tuvo  los  honores  de  ser  declarado  heresiarca  del 
postumo  dogma,  y  su  libro  pasar  al  Index. 

Necesitó  el  resto  de  la  América,  y  los  otros  Virreinatos 
ya  libertados,  cristalizarse  en  héroes,  como  San  Martin  5 
Bolívar,  para  arrastrar  tras  sí  á  los  habitantes  del  otro  ladc 
del  Ecuador,  con  Bolívar,  de  la  Línea  con  Santa  Cruz,  y  d( 
la  zona  templada  del  Sur  de  este  lado  con  San  Mailin  ^ 
O'Higgins  para  dar  libertad  ala  que  se  mecía  en  hamacas 
muelle  y  somnolienta  tapada  que  no  ve  el  sol  sino  á  trave 
de  la  niebla  encendida  por  sus  rayos. 
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COLOMBIA 

En  dos  centros  de  acción,  fuera  del  Perú,  se  reconcentra 
e\  movimiento  de  emancipación,  que  á  medida  que  se  de- 
sarrollaban ios  sucesos  iba  quitándose  todo  embozo  llamán- 
dose por  su  nombre  y  despojando  á  los  peninsulares  de 
toda  situación  y  poder  de  obrar.  Buenos  Aires  fué  uno 
de  estos  centros  adonde  convergió  luego  Chile  por  co- 
munidad de  intereses  y  facilidades  de  comunicación.  San 
Martín  preparó  de  este  lado  de  los  Andes  un  fuerte  ejér- 
cito, escaló  los  Andes,  y  en  dos  memorables  batallas 
dejó  asegurada  por  ese  lado  la  independencia  de  los  dos 
países. 

Al  norte  del  Perú,  y  dando  frente  al  espacioso  Golfo  de 
Méjico,  se  extendía  á  lo  largo  de  la  costa  el  Virreinato 
de  Nueva  Granada  y  la  Capitanía  General  de  Venezuela 
que,  como  Chile,  se  agrupó  con  el  Virreinato  durante  el 
conflicto,  entrando  luego  Venezuela  á  formar  un  Estado 
con  Nueva  Granada,  trayendo  como  contingente  al  céle- 
bre caudillo  que  había  de  dar  cima  en  el  Perú  á  la  glo- 
riosa empresa.  Las  hazañas  de  Bolívar  están  escritas  al 
calor  de  su  genio  en  el  duro  bronce  de  la  historia;  pero  no 
entra  Bolívar  en  límites  de  este  trabajo  después  de  cortadas 
las  amarraduras  si  no  es  como  remora  ó  como  obstáculo. 
Loque  diremos  de  Nueva  Granada,  lo  diremos  también  de 
Venezuela,  aunque  allí  se  extiendan  llanui;as  inmensas, 
haya  ó  hubiese  entonces  famosos  llaneros  á caballo,  que  con 
Paez  hicieron  prodigios;  pero  con  cuyos  jefes  de  montonera 
necesitara  Bolívar  armarse  de  valor  para  darles  la  mano, 
según  Gervinus. 

Nueva  Granada,  pues,  ó  los  Estados  de  Colombia  hoy, 
fué  el  centro  civil  de  la  revolución  de  la  Independencia 
de  aquel  extremo,  como  Buenos  Aires  lo  fué  de  este;  y 
siendo  comunes  las  aspiraciones,  debemos  presentar  pri- 
mero el  trabajo  que  allá  se  hace  y  los  resultados  que  se 
obtienen,  para  hacer  á  nuestro  turno  el  inventario  de  lo 
que  aquí  hicimos  y  cuanto  alcanzamos  en  la  misma  em- 
presa. 

Toyo  xxifn.— 18 


274  OHftAt    un   gAKMlMMO 

Lo  ne()-fíranaiiíii08   quieren    emanciparla   de  la  Espai 

ilesde  camitíiizuíí  de  1810  para  ser  libres,  y  al  revés  de  no 
fítros  [írincifvitm  \u>r  ser  Ubres  primero.  El  ht^nhu  es  i 
tal  moneía  juíítificado  y  claro  que  deja  espaütiido  ^J  qu 
oye  el  relato  de  Un  exlraño  acoiUect miento  humano.  Ari 
ló teles  habla  de  ciento  cuarenta  con^ütuciunes  que  habí 
en  su  iieoipo  en  la  Grecia,  füriiiHda  de  islas,  archipiéli 
gos,  penínsulas  y  pequeños  continentes^  poblada  jk 
pelasgQHís  dorios,  ilotas,  tracios;  gobernada  por  reyes,  dí 
mocraciaa,  aristocracias^  y  aun  idutocracias  oligárquica 
En  Nueva  Granada  se  han  dado  cien  constituciones  (n 
mos  á  contarlas)  en  eesenta  años»  que  han  regido  u 
tiempo  mayor  ó  menor  en  uno  ó  en  dos  Depürtamentüi 
6  un  ano  ó  diez  sobre  todo  Estado;  han  sido  derogadi 
por  una  facción  opuesta  ó  reclamadas  por  el  prí^greso  d 
las  ideas.  Loa  neo-granadinos  han  peleado  á  punta  d 
eonstituciones. 

«  La  historia  de  nuestro  derecho  constitiudonaU  tlice  i 
autor  de  un  trabajo  histórico  sobre  Nueva  Granada,  es  e 
compeladlo  la  historia  de  tiuestras  rerolucioneí?;  porqu 
Mo  ha  exisfiílo  oíuguna  de  nuestras  constitución 6%  ya  ni 
cionales,  ya  de  los  Estados  que  corapoaen  la  unión  C( 
limibiana,  que  no  haya  sido  el  inme^diato  fi'uto  de  un 
r*?volucion  ó  insurrección  triunfante,  ó  que  al  ser  pacificí 
mente  discutida  y  expf^dida,  no  haya  servido  de  pretext 
pura  una  posterior  insurrección.» 

Con  mutivo  tle  mandar  el  Consejo  de  la  Regencia  de  Espí 
ña  á  América  unos  coniisarios  para  comunicar,  explicar 
hacer  aprobar  ííus  actoK,  se  trató  de  convocar  un  Cabild 
abierto  en  Cartagena  (puerto);  y  íf  reunid  a  aquella  Asaa 
blea,  acordó  su  acta  ile  23  da  Mayo  de  1810  por  la  cual  s 
diapuso,  en  su^taaeia,  crear  un  gobierno  provisional,  arr< 
glado  á.  las  leyes  especiales  de  Iridias  y  encomendado  f 
Gobernador  de  la  provincia  en  unión  del  Cabildo  (*)  com 
bI  2Q  de  Mayo  de  1810,  reunidos  en  el  Cabildo  de  Buenc 
Aires,  los  curas,  prelados,  alcaldes  de  sección,  el  obispo^ 
Oidores  en  su  capacidad  individual  y  mochos  ciiidadacio 


I  f )  Memoria  histórica  sobre  el  desarrollo  del  derecho  consUtuctonal  en  Coloi 
i)ia  á  a4)at«if  deiíde  el  10  de  Julio  de  tai  O  hasU  U  fecha»  par  Ai|uU1og    Sampí 
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íldo  abierto,  como  fué  publicado  al  día  si- 
[ndo,  firmado  por  los  miembros  del  Cabildo, 
íoracion  quedaba  investida  del  poder  supremo, 
iteyhustala   formación  de  unA  Junta  Guberna- 
idieiite,  sin  embargo,  de  la  que  legítimamente 
-en  el  nombre  de  Fernando  VII.» 
^que  estamos  seguros  es  que  el  22  de  Mayo  se  hizo 
Imo  en  Cartagena  de  Indias,  á  la  llegada  de  los  agen- 
la  Regencia, 

era  solo  para  abrirles  el  apetito  á  las  otras  ciudades, 
ge  sabe  lo  que  sucedió  aquí.  El  Cabildo  del  Paraguay 
se  pronunció  ni  en  pro  ni  en  contra;  Montevideo  adhirió 
gobernación  de  Cádiz;  Córdoba  y  las  otras  ciudades 
^úa\  interior  no   se  sintieron    con  expontaneidad   bastante 
para  obrar  separadamente. 

Por  allá  procedíamos  de  otro  modo.  El  4  de  Julio  la  ciudad 
dtí  Pamplona  depuso  todas  las  autoridades  del  Virrey,  y 
constituyó  su  Junta  Gubernativa.  La  ciudad  del  Socorro 
hizo  lo  mismo.  Su  Cabildo  abierto,  numeroso  y  compuesto 
de  diputados  de  varios  pueblos,  se  constituyó  en  Junta  Po- 
lítica, enumeró  en  su  acta  todos  los  abusos  que  motivaban 
el  alzamiento,  y  proclamó  el  derecho  popular  é  invitó  á  las 
demás  provincias  del  Virreinato  á  constituir  inmediatamen- 
te una  general. 

El  5  de  Agosto  llegó  la  oleada  á  la  ciudad  de  Moupar,  que 
formaba  parte  de  la  provincia  de  Cartagena.  El  día  6  el  pue- 
blo y  el  Ayuntamiento,  reunidos  en  la  sala  capitular,  pro- 
clamaron la  independencia  absoluta  con  respecto  á  la  España^  y 
de  cualquiera  otra  nación  extranjera. 

Todo  lo  demás  no  vale  nada  á  ese  paso,  aunque  no  se  hu- 
biese inventado  el  vapor  todavía.  Ya  creada  una  Junta  Su- 
prema de  gobierno  nacional,  había  ésta  convocado  á  los 
pueblos  á  elegir  sus  diputados,  y  el  30  de  Marzo  de  1811, 
expidió  el  Serenísimo  Colegio  Constituyente,  su  laboriosa 
Constitución  de  Cundinamarca,  constando  de  catorce  títulos, 
divididos  en  trescientos  cuarenta  y  siete  artículos^  y  el  acto  fué 
inmediatamente  sancionado  por  el  Poder  Ejecutivo,  quien 
la  presentó  á  los  pueblos  por  medio  de  una  proclama  fechada 
en  Santa-Fe  de  Bogotá. 

La  Constitución,  para  no  anticipar  los  oficios,  se  daba  en 
nombre  de  Fernando  Vil,  y  era  monárquica. 


í 


OBRAS  DE  SAKMISNTO 


Esto  era  en  Marzo.  En  Noviembre  del  mismo  año,  f 
vlticia  de  Caitageaa  de  ladias  se  declaró  sin  mas  £ 
raaa  alhi,  de  hecho  y  de  derecho,  Eí*tado  lil^re^  mbe 
imiepindtente. 

En  27  de  i  mismo  mes,  los  diputadlos  de  las  pro  vinel 
Antioquiíij  Oartagetia,  NeWa,  Pamplona,  Junjaf  ¡irn 
una  acta  de  Confederación  da  Las  Prúvinctas  Unidas 
Niteva  Granada^  fuera  de  la  Constitución  de  Cuudnian 
k  la  que  habían  adherkio  Mariquita  y  Socorro. 

Cunduiamarca  desmonarquízó  su  Constitución  en 
Aotioquia  se  dio  una  Constitución  provincial  En  18: 
formó  la  Constitución  CunJinamarca,  para  corregir 
gonismus  cotí  el  Congreso  Federal. 

Nótase,  según  el  concienzudo  autor  del  derecho  co: 
cional  granadino,  una  extraña  uniformidad  en  el  m 
de  expomoion  y  los  principios  adoptados  en  esos  íi 
mentos  que  por  lo  general  sotí  fednrales.  Los  darecboí 
viduales,  especiticados  con  toda  claritiad  y  con  mlni 
detalle,  están  en  primera  linea,  y  ensancliun  lo  mas  p 
la  autoiiomia  de  las  provincias,  rtístríngiendu  la  unte 
del  gobierno  federal,  que  es  la  tendencia  jijeneral. 

También  en  esto  hay  una  notable  coincidencia  < 
espíritu  federal  de  los  primitivos  tíempus  entre  noí 
Blackenridge  recuerda  que  el  secretario  de  Artigas  1© 
ñólos  nueve  artículos  de  la  Confederación  norte-amer 

EL  capitán  Page  los  encuentra  en  una  biblioteca  d 
raguay,  y  el  Congreso  deTucuman  loa  sanciona  provi 
mente,  según  él  para  regir  las  relaciones  de  unas  prov 
con  otiaa  mii^ntras  se  constituye  la  tuición. 

En  estos  ültimos  tiempos  también  Rosas,  desde 
thampton,  hablaba  de  la  Federación  como  forma  de  g 
no,  y  entiende  por  ella  la  Confederación  de  los  nueve  í 
los.  Así  la  inteligencia  de  los  ignorantes  sirve  muchas 
para  explicar  los  hechas  históricos.  Véae,  pues,  qi 
tendencia  á  la  desagregación  que  se  notaba  en  Noev 
nada,  era  la  que  reinaba  en  la  nueva  Andalucía  de  Có 
con  Bustos,  que  solo  reclamaba  el  derecho  de  no  iU 
mando  nunca,  y  fuera  de  eso  que  arreglasen  la  Co 
cion  como  quisieran.  Mas  ya  en  1819  se  siente  el  pr 
de  las  ideas  en  Colombia,  supriinietido  de  las  aiiti 
constituciones  loque  es  de  derecho  admlnislraiivo, 
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multitud  de  disposiciones  secundarias  que  les  daban  as- 
pecto de  Códigos  civiles.  Veíase  que  entraban  ideas  consti- 
tucionales de  Francia,  Estados  Unidos  y  España. 

Desde  1816  á  1819  en  Nueva  Granada  se  fueron  acumu- 
lando los  materiales  explosivos,  que  estallaron  en  guerra 
civil  y  matanzas  á  efecto  del  furor  de  los  partidos  y  del 
triunfo  de  los  llamados  pacificadorea. 

Bolivarque  había  retrotraído  del  Perú  la  provincia  de 
Quito,  construyó  el  Estado  de  Colombia  con  este  nuevo 
aditamento  al  territorio  de  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

El  Congreso  de  Colombia  en  1819  declaró  desde  ese  día 
reunidas  aquellas  grandes  secciones  bajo  la  denominación 
de  Colombia. 

La  Constitución  de  una  República  popular  representativa 
fué  el  término  de  la  grande  obra.  No  tardó,  empero,  la 
ocasión  de  reformar  dicha  Constitución,  convocando  Bolívar 
una  convención  para  revisarla,  Bolívar  que  era  el  alma  de 
la  provocada  reforma.  Los  diputados  nombrados  traían  sin 
duda  el  pensamiento  de  suprimir  un  artículo  que  estaba  de 
mas  en  la  Constitución,  el  artículo  1°:  —  Simón  Bolivah; 
como  Buenos  Aires,  después  de  constituida  federativamente 
la  nación  argentina,  pidió  y  obtuvo  para  incorporarse  que 
se  suprimiese  y  se  suprimió  un  artículo  semejante.  Esta 
moción  obligó  á  una  minoría  á  separarse  escandalosamente 
del  Congreso,  cuyo  acto  probaba  cuánta  razón  tenía  la  ma- 
yoría. Una  Municipalidad  de  Bogotá,  y  á  su  ejemplo  otros 
pueblos,  dieron  á  Bolívar  la  dictadura,  dictando  él  para 
ejercerla  un  decreto  orgánico  que  sustituyó  á  la  Constitu- 
ción. Luego  se  alzaron  los  departamentos  venezolanos, 
encabezados  por  el  General  Paez.  Venezuela  se  separó  dé 
Colombia,  cuyo  Congreso  fulminaba  un  decreto  de  proscrip- 
ción contra  el  Gran  Libertador,  que  abrumado  por  su  gloria, 
su  ambición  y  sus  desengaños,  moría  casi  solitario  en  las 
cercanías  de  Santa  Marta. 

En  cambio,  la  opinión  pública  había  hecho  grandes  pro- 
gresos en  las  ideas  constitutivas,  aproximándose  cada  día 
mas  y  mas  al  padrón  general  del  gobierno  representativo, 
con  división  de  poderes  y  enumeración  de  derechos  y  ga- 
rantías. En  el  primer  período  había  el  instinto  y  el  deseo 
de  seguir  las  inspiraciones  de  un  ardiente  tribuno  que,  como 
Rousseau,  creía  constituir  el  gobierno  con  solo  asegurar  la 


«>  11414  •    LiA   i|i.ltlUSNTii 


Moii  de  lot  iierechos  del  hombre»  h(^ha  en  U  mno^m 
LloriH  de  la  fórmulti  rraiie€»sji,dt)teM  {dezt*  salvad«iclé 
Mm'  revoluclotinria.  La  Ck>riBtitticíaci  del  Bulado  dt 
Imtiudfl  d<i  1S32,  mgun  Ih  ounl  el  gobínrDo  debít  s«r 
Heiftiit»  6  popular,  reprmfniatiw,  Heciiv&,  atief'ñatit^  f 

Mk3  fué  reformadii  efita  ConftiUicíon,  tendiendo  4^ 
fot  |iodar  al  Ejecutiva  y  ronlinii^ltttido  cterlo§  de- 
lfidlvídual«s«  ó  limitaado  las  utiibycíooe^  de  tai 
lalidatJat* 

tS3  fué  auevanieiiia  rerormada,  daitda  aatisf acción 
era^  ftiderat latas  <|Uti  vaiiiaii  ganando  terreno,  y  aa 
mas  tarde,  k  niainjra  d*5  trí*nsia celan,  un  ^Lsi^ina 
d©  creación  de  Estado»  fedemlea,  <|ue  díó  ¡lor  re*^ 
una  Oí íi) federación.  Esta  Constitución  restableció 
rminnoipal  en  tmla  ru  plenitud,  é  hi^o  elegibles  por 
»  uoiviirisal  y  decreto  los  magíetrados  de  la  Corte 
a  y  Procmtidor  Qoneral  y  Gobernadores  de  |at 
ía».  Declaró  íncüinpu tibien  mucbos  atnpleoa  á  fin 
wvnx  la  índeptMidencia  de  \\\h  Cámaras.  En  1854 
tiluyá  iilnertanit*iUe  el  gübierno  federal.  En  1857 
iiorieiiin  yeiy  KsLados  f^ídtírtLleSj  forraaJoy  dt;  las 
i5-^lr<Jvmcias- 

iltiidua  luH  pueblos  sobi't*  sí  destraban  constituii*se 
régimen   fedüralivo,  cüntestaron  arirmativatueiite, 
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üniJos  de  Colombia,  creó  por  decreto  un  Distrito  federal, 
que  lo  era  también  de  Cundinamarca,  dándole  al  efecto  un 
gobierno  particular. 

Como  es  nuestro  objeto  seguir  en  el  pueblo  granadino 
«1  desenvolvimiento  de  las  ideas  de  gobierno,  tan  limitadas 
y  confusas  en  la  raza  esj)añola,  y  mas  oscurecidas  en  Amé- 
rica, las  pocas  nociones  que  aquellos  trajeron  de  Europa 
por  la  incor|)oracion  en  la  city  de  los  indígenas,  aprovecha- 
remos de  la  enumeración  que  Samper  hace  de  las  Constitu- 
ciones parciales  de  los  Estados  desde  1856  á  la  fecha,hechas 
á  influjo  de  cada  partido  ó  circulo  político  que  ha  verificado 
un  alzamiento  con  éxito  favorable,  á  íin  de  justificarlo  ó  de 
<;aracterizarlo. 

Antioquía — la  primitiva  Constitución  de  1856  á  virtud  de 
la  ley  que  organizó  el  Estado— la  de  1863— la  de  Mayo  del 
mismo  año  —  la  de  1864 — el  acto  legislativo  reformatorio 
de  1867  — la  Constitución  do  1877  y  la  de  1878— siete 
Constituciones.    Contemos  en  los  dedos. 

Antioquia,  siete. 

Bolívar,  tres. 

Bocoyá,  cuatro. 

Cauca,  tres. 

Cundinamarca,  seis. 

Maydalen,  cuatro. 

Panamá,  siete. 

Santander,  tres. 

Toluma,  cuatro. 

Constituciones  provinciales,  cuarenta  y  una. 

Cuenta  Nueva  Granada  con  dos  millones  y  medio  de  ha- 
bitantes, Y  de  aquel  prurito  de  cambiar  los  sistemas,  de 
mejorarlos  y  de  asociar  el  triunfo  de  un  partido  á  una 
reforma  en  las  instituciones,  ha  debido  producirse  lo  que 
ya  se  ha  notado  en  los  veinte  años  que  lleva  de  práctica  la 
última  Constitución  y  tiempo  trascurrido  desde  1810,  y  es  el 
grande  interés  del  pueblo  por  darse  instituciones  libres,  y 
los  progresos  que  ha  venido  haciendo  el  conocimiento  gene- 
ral de  las  doctrinas  de  la  ciencia  constitucional.  La  opinión 
ha  podido  formarse  en  virtud  de  serias  y  detenidas  discusio- 
nes, apoyadas  y  generalizadas  por  una  prensa  ya  muy  ilus- 
trada y  una  cultura  avanzadísima,  como  nos  lo  demuestra 
la  profundidad  de  los  estudios  que  se  hacen  sobre  el  derecho 


UiKA»  I»l  ■AUMlICN'ro 


ion  al  mismo,  y  Iqs  progresos  de  la  1  iterar  um  oeo- 
a,  que  «s  de  las  tnaa  avanzadas  en  América,  lenidde 
tores  como  los  mas  castiEos  hablisia^^  liu blando 
silos  varioa  miemUros  k  i  a  Academia  de  la  lengua 
a  tales  &omo  Bella,  Btiral,  etc.  Háse  dado  Colombia 
la  amparado  la  iglesíu  del  Eatudo»  y  aunque  esta 
a  cria  4  cada  momento  embara^oa,  los  hombrasde 
jr  loa  ti^ne  notablea, — ^reapouden  á  cada  una  de 
una  nueva  libertad  acordada.  Fué  en  Colombia 
formuló  la  pnUtlca  contra  ^cQrnetm  y  campttnúi^^ 
teE  nombrada  entre  nosotros  trajo  graves  aconte- 
s. 

yB  muf  d^l  caso  insertar  aquí  una  carta  dé  uno  de 
Itstinguidos  hombres  d6  Estado  de  Colombia  por  los 
&  ideas  que  contiene. 

Umn^  reblara  t  ds  lasi. 
Domingo  F*  Sannientú.  ^H 

AMIGO    BIEN    ArHECrADO: 

ntorés  qu€  füc  inspiran  todoB  los  eBcritoé  de  usted^  he  ¿eida 
'Fi  I  a  rio  $  á  la  Co  ns  t  ít  u  cion  A  rge  n  t  in  a  « ,  o  hra  q  m  fjc  ncralí^a  r .  i 
irú%  (as  i^anai  ideas  de  libertad  ¡j  republicanismo  yenutn^ 
nadai  mi  fí  pitebio  rjankee^    nuestro  maestro  y  mes  tro  faro 


CONFLICTO  T   ARMONÍAS  DK  LAS  RAZAS  EN   AMÉRICA         ^1 

nuestra  revolución  social  iniciada  en  1849.^Lo8  hombres  tímidos^  los 
ESTOMAGOGOS,  se  ajustarán  creyendo  que  la  nación  se  desploma  des- 
trozada por  los  demagogos.  Dejarlos  con  su  miedo  y  su  egoísmo. 
Tengamos  fe  en  la  democracia  y  adelante,  muchachos! 

Salud  y  prosperidad.    Expresiones  al  señor  Belin  (padre)  y  reciba 
bien  este  recuerdo  de  su  afectísima  amigOy 

M.  Ancizar. 


Bate  mismo  señor  Ancizar  forma  hoy  parte  del  go- 
bierno góigota,  como  se  honran  en  llamarse  los  libe- 
rales. 

Este  partido  con  tales  ideas,  con  Obando,  López  y  sus 
grandes  proceres,  ha  podido  decir  con  orgullo  que  desde 
la  época  gloriosa  de  la  Independencia  ha  existido  en  la 
Nueva  Granada  un  partido  político  fuerte,  inteligente  y 
altivo,  que  ha  figurado  en  todos  los  acontecimientos  mas 
notables  de  aquella  República,  que  ha  luchado  con  pode- 
rosos adversarios,  que  ha  detenido  el  paso  de  los  tiranos, 
que  ha  pasado  por  el  fragor  de  los  contrastes  con  resig- 
nación y  firmeza,  como  todos  los  partidos  que  tienen  fe  en 
el  porvenir,  que  ha  tomado  sus  inspiraciones  y  sus  doc- 
trinas de  republicanos  ilustres,  y  que  después  de  vicisitudes 
dolorosas  y  sangrientas  se  ha  restablecido  en  la  dirección 
de  los  negocios,  con  el  gobierno  que  concluye  el  término 
en  los  límites  fijados  por  la  Constitución.  (Tomado  de  un 
discurso  político). 

No  hay  encomio  bastante  á  realzar  el  mérito  de  las  pu- 
blicaciones oficiales  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia^ 
tales  como  los  Anales  de  la  Instrucción  Pública^  en  que  se  con- 
tiene estudios  originales  sobre  el  Derecho  civil  nacional, 
el  de  Gentes^  historia  natural,  que  agotan  la  materia,  todo 
concebido  en  las  mas  acreditadas  formas  y  expresado  en 
el  mas  correcto  lenguaje.  Un  Congreso  nacional  sobre 
temas  científicos,  artísticos  y  literarios,  tenido  en  1881,  con- 
tiene varias  Memorias  sobre  el  desarrollo  del  derecho 
constitucional  en  Colombia  á  contar  desde  el  20  de  Julio  de 
1810  hasta  la  fecha,  trabajos  importantísimos  y  completos, 
que  arrojan  una  grande  luz  sobre  los  primeros  movimien- 
tos de  la  América  y  el  estado  embrionario  de  las  ideas.  Con 
estos  escritos  á  la  vista,  podemos  decir   que    los  Estados 


ÚBKkñ   l>Í  ttAKimtlUTO 

Colombia  están  mucho  mas  adeln atados  en  Eto- 
Linictíeas  del  gobierno  republicano  que  Dosotro^, 
|n   eiiucacion  común    hemos  retroj^radádo   vemia 

joveti  EüüargaJo  de  Negocios  cerca  de  los  Es* 
l\'í^\s  de  Colombia,  doa  Miguel  Gané,  tomado 
jhu  sin  duda  por  aquella  completa  reaHzacioü 
lro()09itos  da  la  Resolución  de  la  Independen- 
Ijenta  de  sus  impresiones  en  estos  calorosos  tér- 


lun  pueblo  de  la  tierra,  dice,  puede  eoorgulteserse 
linstituclones  mas  liberales  que  tas  que  goza  actual- 
Iflorabia,    Los  derechos  iuitividuales  son  absolutos 

poder  tiene  el  derecho  ai  el  medio  de  limitarlos 
tna  de  sus  legitimas  mauifestacionea  La  libertad 
I  es  itrualmente  absoluta. 

&t3iiio  no  protege    ni    interviene  ©u  ainguuo.     La 
Jl  fmiiibra,  mn  completamente  Ubres,  lo  mismo  que 

o   de   reunión.     Ha^tsi  maiiifesiar  hi  voluntad  para 
|i.l..i  iMij  |n.<   htM/-is  iihii-Tf-is  \i-^r   \,i  i'Mn^Iiü]i'i''^u  'U* 
iftio  i'iulüdaní  d-^  U<  Uiiinn. 

iui'suñ'ís,  t'iJínu  laiiihh.Mi  varias  iiistif  iit'iMiie^  íMhti- 

iiM'Í;íS    :i  un  '^VJU    lhM\t-iúl\ 
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uno  de  ios  mas  vastos  campos  para  maravilla  de  sus  múlti- 
ples expansiones.»    (*) 

Terminaríamos  aquí  la  reseña  histórica  de  aquella  ra- 
ma de  la  corriente  revolucionaria,  que  conmovió  toda  la 
América  española,  y  que  no  por  todas  partes  encuentra 
expedito  canal,  á  fin  de  que  no  se  estanquen  sus  aguas,  si  no 
debiéramos  señalarles  feliz  término  á  su  laboriosa  obra 
liberal  en  la  ya  emprendida  apertura  del  canal  de  Panamá, 
que  quedará,  dentro  de  seis  años,  pues  Lesseps  anuncia 
terminarlo  para  1888,  convertida  la  Nueva  Granada  en  el 
centro  del  mundo  nlioderno  que  ha  dejado  de  dividirse  en 
occidental  y  oriental,  y  Panamá  en  el  emporio  del  Univer- 
so, con  todas  las  acumulaciones  de  población  y  de  riqueza 
que  se  reúnen  en  puntos  tales,  y  que  se  han  llamado  antes 
Venecia,  Amberes  ó  Londres,  según  se  cambia  el  lugar 
de  las  permutas  mercantiles. 

La  emigración  atraída  á  Buenos  Aires,  que  está  fuera 
de  las  rutas  comerciales  del  mundo,  ha  progresado  lo 
bastante  en  estos  veinte  años  para  darse  cuenta  de  las 
transformaciones  que  experimentará  rápidamente  aque- 
lla parte  de  América,  y  aquel  Estado  que  viene  á  quedar 
tan  bien  colocado  al  lado  de  las  nuevas  vías  del  movi- 
miento interoceánico.  El  porvenir,  pues,  de  Nueva  Gra- 
nada, libre  del  poder  dictatorial  que  ha  anulado  á  la  patria 
de  Bolívar,  donde  ni  las  letras  cuentan  con  favor,  está 
asegurado. 

Nueva  Granada  de  un  lado,  ía  América  central  del  otro, 
y  Méjico  en  contacto  de  asimilación  con  los  Estados  Uni- 
dos, acelerarán  la  marcha  que  tan  lenta  se  mostraba,  no  sin 
dar  traspiés  á  cada  momento. 


( 1 )  Carta  del  Encargado  de  Negocios  de  la  República,  doctor  don  Miguel  Caoé. 


m 


CAPITULO  IX 

LOS  indígenas  a  caballo 


Bt  eo¿iaIlo--Sti  iDfítieneia  sobre  el  esplrJtii  del  salvaje— La  edaft  del  eabtlto— L 
países  ijue  no  poseen  eJ  caballr>— La  l^mpa,  asUo  Inviolable— Banda  Oriental— 
MuQtetlílcu— Vacas  y  yeguas  precedieron  al  hocabre— Baotiuetc  de  U  miunr 
kia—ltandole  ros -Comercio  del  euepo^Potitacltjoea  movedlía*— FtmdacJoo  ^e 
Mot)tcvlijeo--Loi  blaEJdeog^Qes— Dos  geoeraclon^üs  median  eQtrc  Ja  fliodíLciOí] 
de  HoDteyldep  y  La  Ueyolucloo. 

gL  c^KMH-Oasas  de  cuero— A  pata  Ja  Uaná— El  proteo  de  la  industria  colODJal— U 
vida  erraslG  en  la  Banda  Oriental— E¡  escollo  de  la  Revülucloii--Et  germen  del 
desquicio  general— La  revuelta  de  lasra^as  Indígenas  contra  la  ReroJaclon  tie> 
cha  por  la  raza  blanca- Esa  revuelta  JnuÜlUa  las  InstltueloQes—InnQ encía  de 
tos  españole;^  en  Montevideo— La  cooperación  de  la  rasa  liJanca  suprimida— 
Los  portugueses— Programa  ideal  de  revoluciones— Los  revolucionarlos  atian* 
donan  el  sHlo  de  Montevideo— La  caballeria.  orden  de  emigrar— Artigas— Emi» 
graclones- Las  misiones  y  reducciones  transportadas— El  campamento— Se  par 
radon  de  las  tropas  regulares--El  ejército  y  Jefes  de  Artigas  de  indios  y 
mestizos— Los  españoles  ensillados— a  Fué  purlíJcadon— «  Para  mantener  la 
moral .  n 

l^tmADA  oE  ftivEEA-Las  rueFzag  de  Rivera,— Benemérito  de  la  patria— Hlvalidades 
entre  charrúas  y  guaraníes— Revolución  de  Lavalleja^-^üacuabé— S^der — Quienes 
dieron  su  poder  á  Artigas- Quienes  le  obedecían— El  mas  salvaje— El  protec- 
tor de  los  pueblos  libres— Alstaraiento  de  raicas  conquistadas- incoUepencta  del 
lenguale-Cual  fué  el  pensamiento  de  Artigas— Es  on  caudillo  salteador  aje^o 
á  toda  tradición  humana  de  goüle rao— Lina  vida  de  crímenes- Gao  na^  La  ilnea 
de  salteadores— La  Junta  provisoria  dl^uelta  por  Artlgas—Se  levanta  el  slUo 
de  Montevideo--No  traidor  sino  una  bestia— Los  caudillos  y  los  diputados— U 
Idea  de  la  delegación— Vivir  como  moros  sin  Sefior -Triunfa  ArtljErasf— La  ttr 
voiücion  francesa  cayó  en  manos  de  noa  conspiración  de  bandldos^La  lude- 
peodencia  y  los  Indios. 

f  Feliz  el  día  en  que  desembarcó  eí  primt^r  cabatlo  eti 
América!  De  su  proptífíacioii  dependía  la  elevación  mo- 
ral de  las  túZññ  indígenas  prehistóricas  que  sometían  su 
empuje  mismo  después  de  vagaiv  k  pie  siglos  sin  cuento  I 
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El  cristianismo  obra  muy  lentamente  sobre  el  espíritu 
del  salvaje;  y  la  esclavitud  ó  servidumbre  que  le  imponían 
necesariamente  los  blancos  ó  europeos  para  domesticarlo, 
contribuía  á  degradar  el  carácter,  castigando  en  ellos  toda 
manifestación  de  independencia.  Era,  pues,  necesario  un 
cambio  en  la  manera  de  ser,  en  las  dependencias  y  vín- 
culos de  la  sociedad,  para  levantar  el  espíritu  del  indio, 
y  abrirle  camino  á  una  condición  mas  personal. 

La  mtía,  la  hacienda,  el  Pueblo,  la  Reducción,  fijan  k  cada 
habitante  su  lugar  y  su  dependencia. 

El  caballo  rompe  todas  estas  amarras,  y  el  ginete  á 
campo  raso,  donde  no  hay  cercos  que  lo  dividan,  ni  mon- 
tañas que  l«)  estrechen,  cuando  aquel  campo  es  la  Pampa 
ó  los  llanos  sin  límites,  se  siente  libre  en  sus  acciones;  y 
darla  rienda  suelta  á  su  pensamiento  como  á  su  caballo 
si  alguien,  ú  otros  en  iguales  condiciones,  igualmente  á 
caballo,  tratasen  de  sustraerse  á  las  penosas  sujeciones 
del  patrón,  de  la  mita,  de  la  encomienda  ó  reparti- 
miento. 

Se  ha  creado  una  edad  de  piedra  y  una  edad  de  bronce 
que  marcaría  el  paso  de  la  vida  salvaje  á  la  bárbara,  de- 
biéndose al  hierro  el  comienzo  de  la  civilización.  Ha  debido 
haber  una  edad  del  caballo,  que  permite  al  hombre  desli- 
garse del  suelo,  aspirar  otra  capa  de  aire  mas  pura,  mirar 
á  los  demás  hombres  hacia  abajo,  someter  á  los  animales 
y  sentir  su  superioridad  por  su  dilatación  del  horizonte, 
por  la  ubicuidad  de  morada,  por  la  impunidad  obtenida 
sustrayéndose  á  la  pena.  En  América  marca  de  tal  manera 
una  época  la  introducción  del  caballo,  que  puede  decirse 
que  suprime  dos  siglos  de  servidumbre  para  el  indígena, 
lo  eleva  sobre  la  raza  conquistadora,  aun  en  las  ciudades, 
hasta  que  el  ferro-carril  y  el  telégrafo  devuelvan  á  la  civi- 
lización del  hierro  su  pre[)onderancia. 

La  influencia  del  caballo  ha  sido  tal,  que  en  los  países 
que  no  lo  poseen  en  abundancia,  como  enBoliviayen  el 
Ecuador,  las  indiadas  conservan  su  carácter  secular  y  su 
secular  fisionomía;  y  aun  en  los  Estados  Unidos,  donde  el 
bosque  los  proteje  y  la  adopción  del  rifle  los  defiende  con- 
tra la  raza  blanca,  no  han  cambiado  de  modo  de  ser  en 
contacto  con  los  blancos,  con  excepción  de  los  sioux  y 
comanches  que  viven  en  llanos,  por  los  que  vagan  á  ca- 


OVIAS  til  lAPUUKirro 

Por  ti  ootitrsirío,  m\  V#iieisu@]a  y  fu  It^públfc^  á^ 
i  ion  lUfieros  y  ta  mantotiara  hnu  ^j^reido  supreiq 
eü&  en  \úB  guernis  civita»,  habiliUtnilo  4  lás  añügui 
i  mezclarfie  y  rafimdtrfMSt  ajei^cíBudo  como  mu^ 
re»  ()a  á  calMllo^  la  ma«  vitíl^fita  acolen  coiuríi  i 
cion  colanial  y  las  inMituetones  de  oHgen  europeC 
dci  biin^eraa  k  lú  i uti  aducción  de  Ía3  forioas  eii 
hay  0I  gabt@ma  de  Ion  puébloi^  cullos. 
ciriolunos  de  la»  cUidadt^s  é»pa fiólas^  lo^  bli 
>8»  loé  üi^apadoH  de  la  jUHlloia  haUíiriaii  síi» 
^ampa  «in  limitas  alga  m^B  que  uit  a^tlo  invíal 
loe  de  guerra  con  poblacion^a  prontas  4  ¡a  obé 
t  oon  reciimos  iiiagotnlileí^  de  loa  dos  irtdÍBpetisil? 
ementoa,  caballos  y  gun»dos.  Los  ^partuco^»  lol 
tcanea,  aeran  Síi^nldo*^  y  Hclamado?^  por  Iiik  turbutt  di 
dñ  las  campiña»,  al  gritci  dé  Uaímmt  italiam^  la^  ctU' 
lo  loacivitta* 

ion  de  trabar  con  astos  elementos,  ^1  cuadro  en  bre* 

sj^Os,  y  caracterizar  í$i   es  posible,  loí^    actores  del 

drama  donié^tií^o  que  ha  defigítrrHíío  el  pñis  du- 

;ietlio  í^i^do,  al  d^ííjn^üiiderí^e  de   la  EMpufin. 

lenti-'  del  Rtu  dH    bi    IMula    y  al   Sur    del    Ujuguay 

t^iície  eiiUv  ItiR  ;;rudus  :i(^  y   4íí   de   latitud    Sur  una 

lí  i(in*  inidBCotnn   duscieiitos  mil  kilómetros   de  Sü* 

l)ividHii   el   ttífritorio    íujüs  i'oliims    que    por   su 
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No  es  pues  la  Pampa  sin  accidentes  y  sin  vegetación 
mayor  lo  que  se  extiende  á.  lo  largo  de  las  cuchillas  de  la 
Banda  Oriental.  Es  el  país  accidentado  de  la  Francia,  tan 
regado  como  aquel  fértil  territorio,  cubierto  ademasen  toda 
su  extensión  de  pastos  apetecibles  para  los  rumiantes  y 
los  herbívoros.  El  clima  suavizado  por  las  brisas  del  mar 
salado,  y  aquellos  mares  dulces  que  le  sirven  de  marco,  no 
es  el  que  encontraríamos  en  Argel  ó  Trípoli,  sino  el  del 
medio  día  de  Europa. 

Tiene  hoy  una  ciudad  en  una  península,  sobre  un  ligero 
basamento  piramidal,  encerrando  la  boca  del  excelente 
puerto  que  guarda  al  lado  opuesto  de  su  estrecha  entrada 
una  Bastilla  que  la  naturaleza  colocó  alli,  y  que  el  primer 
navegante  señaló:  Montevideo. 

En  1804  todavía  no  había  un  solo  rancho,  en  el  lugar  don- 
de hoy  extiende  la  ciudad  coqueta  sus  formas  artísticas  al 
lado  de  la  bahía. 

En  1860  se  registraban  en  la  Banda  Oriental,  que  así  se 
llamaba  este  afortunado  país,  como  seis  millones  de  cabezas 
de  ganado  y  setecientos  á  ochocientos  mil  caballos. 

Sin  necesidad  de  que  fuesen  en  tan  grande  número,  sus 
ascendentes  vacas  y  yeguas,  habían  precedido  al  hombre 
civilizado  en  la  posesión  de  aquel  banquete  de  un  siglo  per- 
manente de  verdura  tendido  á  guisa  de  césped  para  la  feli- 
cidad de  los  animales. 

Quizá  sea  esta  la  única  extensión  conocida  de  la  tierra 
en  que  el  país  se  haya  infestado  en  un  siglo  ó  mas  de  ga- 
nado y  caballos,  vueltos  k  la  vida  salvaje,  y  de  tan  extraño 
hecho  debían  resultar  extrañas  consecuencias,  y  no  fueron, 
en  efecto,  oscuras  ni  {)equeñas. 

Los  viajeros  que  han  penetrado  en  el  interior  del  África 
•central,  nos  instruyen  de  la  existencia  de  una  comarca  de 
mas  de  doscientas  leguas  cuadradas  en  que  crecen  y  ma- 
duran expontáneamente  sandías  exquisitas  y  refrigerantes. 
En  la  estación  en  que  ofrece  sus  millones  de  frutos  acuden 


eu  un  lugar  llamado  Santa  Lucía.  Los  árboles  eran  acacias,  algarrobos,  mas  go~ 
meros  que  los  de  Francia. 

ttToda  la  campiña  está  llena  de  vacas,  y  se  les  ve  correr  en  rebaño.  Nuestros 
cazadores  las  mataban  y  los  voluntarios  iban  á  recogerlas.» 

Voyages  aux  indes  Occidentales,  1704. 


ro»«  loa  eMíiniMi  y  los  eí#rra«^  uiJa  cliu»e  deani- 
ttn  eiclulr  I08  tembi#«  teoui^s  d#  in^ieria,  looEiifido 
arte  «11  et  feailn  y  dapoiiiendo  anto  la  golo^tiiA  éé 
tlaots  rmu  sus  iii$tthiioa  ferocas  los  tinoe^  sus  Uium 
ddseutiQiiH^^t^  íii^iiniiv«i(  los  otroa.     Las  c;imptQá!i 
s  de  la  Bandu  Orí«riltil^  debieron  ofracar  el  mistuo 
blanc^js,  i  Indios^  i  iminaH  y  k  saittnidare^. 
Í8  lUmudo  üu  M*iH£añ(it  acudan  también  Ion  iiidios 
nkis  tríbu«i»ti  lii  ópoai  de  ta  m^idurez  de  in  frtii^* 
inda  Orieiirdil  del   ftío  de  la  PUla  se  fjobíé  da  cri$^ 
MS  iui'de  que  de  gatmdos  |iara  a  propia  t  se  d^  lo^ 
y  las  grasas  da  lus  panudos,  que  sin  permísa  da  lá 
ad  quo  aun  no  existía,  se  habíati  a|>CKlerada  del  paia 
ími  tiiü^cládo  lo»  caballoft  con  ia  poblactüii  carnuda; 
I  lio  80br«)abuud^lMti   h>8    Itibot^  tií  los  tigres   para 
ir  el  crecí mieti lo  HMpi^ra bu  11 J nula,  como  lo  hai^e  la 
Ifiía  cuando  eí   hombre  uo  n&  niele  »le   por  tnedtu, 
Be  trepado  sobra  tosí  caballos,  bípedos  que  ojerciaii 
0  profesión  de  ha nd uleros,  para  proveer  de  cueros  á 
iii'OH  tio  las  eoHtas  y   traimportar  el  v^liosí)  cotui^a- 
dtí  tuttrciideridíü  íniropeasí,  i^ue  el  comercio  de  pieles 
labií,  y  inanLtínian   l<m  purtii^me^itís   con   las    uuves 
-H^  iVani^e^as  y  hí.>liiihlesiis  i|ue  fiecuentabau  el  pueriu 

tres  iíiiques  de  que  acabi>  úe  hablar,  están  ncftual- 
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tu  licenciosa  impunemente.    Los  negros  escapados  á    sus 
«  amos,  están  seguros  de  ser  allí  bien  recibidos»».  (*) 

MONTEVIDEO 

El  bandalaje  adquirió  tales  proporciones  en  la  Banda 
Oriental,  donde  los  indios  Charrúas,  Gatos  y  Babones  infes- 
taban los  caminos  con  atroces  insultos,  que  el  Coronel  D. 
Baltasar  García  en  1713  pasó  á  someterlos  é  imponerles  la 
paz.  Su  sucesor,  D.  Bruno  Zavala,  fundó  á  Montevideo  en 
1726  y  puso  su  mayor  celo  en  perseguir  el  contrabando  y 
los  bandoleros,  instituyendo  un  cuerpo  de  blandengues  ó  ca- 
rabineros para  perseguirlos  sin  descanso,  y  cuyo  personal 
debía  parecerse  en  su  composición  á  los  que  habitaban  el 
pais,  siendo  sus  hábitos  los  mismos,  de  ginetes  habituados 
á  correr  enormes  distancias,  vivir  de  privaciones  y  fatigas 
y  practicar  las  mismas  atrocidades  á  que  se  abandonaban 
aquellas  poblaciones  salvajes  ó  depravadas. 

Desde  1726,  en  que  se  funda  Montevideo  con  cuarenta  fa- 
milias canarias,  hasta  contener  doce  mil  habitantes  en  1770, 
han  mediado  poco  mas  de  dos  generaciones,  pues  los  que 
figuraron  á  principios  de  este  siglo  debían  haber  alcanzado 
á  la  edad  viril  en  el  otro. 

£L    CUERO 

Un  viajero  jesuíta,  que  vio  en  construcción  la  ciudad  de 
Montevideo  en  1727,  nota  solo  dos  casas  de  material  y  cua- 
renta de  cuero,  aunque  las  familias  que  las  habitan  son 
canarias.    El  cuero  fué,  diremos  así,  la  materia  prima  pro* 
ducida  por  la  colonización  española.    No  eran  muchos  los 
curtidos  que  proveían  de  suelas  y  baquetas.    Los  indíge- 
nas resistieron  hasta  el  pasado  siglo  á  llevar  calzados,  ca- 
minando á  pata  la  llana  y  poniéndose  los  zapatos  solo  al 
entrar  á  la  iglesia  ó  para  estar  ante  la  autoridad;  pero  el 
cuero  crudo  fué  el  proteo  de  la  industria  colonial.    Se  cons- 
truían casas  con  ellos  cuando  eran  tan  abundantes  como 
al  fundarse  Montevideo.    Superpuestos,  constituyen   abri- 


(1)   (Muratopl— Da  Paraguay,  pág.  74.) 

Tomo  xxxtii.—  19 


aiOlAi   ItK  mAAiit«ITV 


I  te€*huii3bn^,  como  on  €l  lolilo  íodfo.  SiejiJü  ei^msm 
uros,  iimtidildel  alambre,  no  9f?&perhB«la  la  mgñ  4t 
Da  ó  ln  cuerda  dt  Uno,  el  cuero   Uam'fdeel>iri  |if>ipoi^ 

IoiIa  clíá^B  de  eordaje  f  cruilo,  aiutirradaraj»  r]ue  iii  al 
10  Mllojari*  |iamtupHr  escoploiidutus  eti^^iinhl»^  y  re* 
Le».  Las  puertas  y  las  CA mus  de  cuero  extendí  iaeo 
ttfilidor  m  dejati  ver  lodüvla  eit  ln^  ctffnptíbt^.  Lai 
;as  de  las  casaii»  los  cafres^  los  oatmatoi?»  los  SúcoSf  tus 
9^»Qn  hachas  de  45u#ro  enido  con  pela,  y  miii  lll«lc^^ 
0  Jos  jardines  y  los  techos  esi&u  cuíiíartoa  dd  ruerodi 
tires  psi*«  el  irunsporle  de  los  líquidos,  los  yoltfs,  las 
itis  para  si  da  las  sosia  fíelas,  la  ttpii,  ^¡  ttoque  paim 
Jarliis  y  moVsrlus,  las  petacas  para  lAStentos  y  cQÍr€% 
ri'aos  dcileaballo,  los  ar tiesas  para  el  liro,  el  iazo^l^s 
ias  tejidas,  para  toda  @l  cuero  de  vaL*a  ha  ^nHtituUlQ 
mériiM  d(»ndd  abundan  \oñ  ganados,  á  la  iiiulent,  ál 
o,  &  la  nihiibr*^ria  y  aun  A  los  inaietiates  de  laa  techuin- 

y  coma  bastaba  para  manejarlo  eii  sus  múltiplas 
ocloiiej^  ol  usíj  Jel  cuchillo,  puede  decírsie  que  ai  ruina 
i  lii«  artea  á  que  suplía,  como  se  re  en  la  confección 
,8  intiiituriis,  en  que  Be  perdió  hi^^la  la  formudtí  la  silla 
\\iAn  ó  ai  ubique  traían  los  conquistadores?. 

irania  por  íiiiidoae  á  Europa  la  carne  de  Ihíí  vacas,  ni 
la  ilü  his  ovejas,   la    cría  del  ganado  ti  aba  sícvlo   cueros 

el  conierciú  europeo  y  sacos  como  tos  que  todavía  sír- 
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numerosa  de  contrabandistas,  bandidos,  salteadores,  escla- 
vos y  criminales  escapados  de  las  poblaciones,  huyendo  de 
la  justicití.  Esa  abundancia  de  ganados  alzados  y  la  facul- 
tad de  procurarse  caballos  debía  crear  una  existencia  fácil 
y  exenta  de  privacionos,  pues  el  comercio  de  cueros  propor- 
cionaba los  otros  articulos  de  consumo  que  el  país  no 
producía  con  este  modo  de  ser  especial. 

Guando  sobrevino  el  movimiento  de  emancipación  de  las 
colonias  que  como  una  inmensa  marea  venía  avanzando 
desde  el  Norte  de  América  y  bañaba  las  costas  de  la  del 
Sud  por  ambos  mares,  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata 
fué  un  atolladero  en  que  se  estrelló  el  primer  impulso, 
saliendo  de  ahí  los  obstáculos  que  hicieron  estériles  la  mi- 
tad de  los  esfuerzos  hechos  para  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  en  el  resto  de  la  América.  En  lo  qlie  hace  al 
Virreinato  de  Buenos  Aires,  no  solo  trajo  su  disolución,  sino 
que  le  introdujo  un  virus  deletéreo  que  ha  consumido  sus 
fuerzas  durante  cuarenta  años  de  guerras  civiles,  ha^ta 
acabar  por  quedar  reducido  en  extensión  el  territorio,  á  lo 
que  buenamente  le  dejaron  las  vicisitudes  de  la  guerra  civil 
y  las  desmembraciones  sucesivas,  recibiendo  instituciones 
inipuestas  por  la  fatalidad  de  los  sucesos,  ó  por  la  voluntad 
de  ios  régulos  de  ginetes  que  triunfaron  ai  fin,  suprimién- 
dose unos  á  otros,  hasta  dar  un  cierto  orden  constitucional 
al  gobierno  de  un  país  ya  pequeño. 

De  la  Banda  Oriental  salió  el  germen  del  desquicio  gene- 
ral, y  como  lo  atribuímos  á  los  defectos  orgánicos  de  la 
colonización,  hemos  creído  que  debemos  detenernos  en  el 
estudio  de  este  gran  trastorno  á  fin  de  aclarar  las  oscurida- 
des y  desvanecer  las  incertidumbres  sobre  las  causas  que 
han  obrado  y  ios  efectos  que  aun  se  sienten  por  toda  esta 
española  América. 

Sin  las  precauciones  oratorias  con  que  Darwin  anuncia 
el  resultado  de  sus  largos  estudios,  tan  poco  alagüeño  para 
el  orgullo  humano,  sosteniendo  que  el  hombre  descit^nde 
de  un  animal  arbóreo,  parecido  á  uu  simio,  me  permitiré 
resumir  en  dos  frases  el  objeto  y  el  resultado  de  esta  in- 
vestigación, y  es  que  desde  el  instante  en  que  la  clase 
espuñola  de  las  ciudades  americanas,  cediendo  á  un  impulso 
histói'ico  externo,  se  dispuso  á  hacerse  independiente  de 
la  Españij,  del  mismo  impulso  se  produjo  un  inovimienio 


El  d#  disloeaclem  de  U  antigua  oomposlcíofi  éé  li 
is  #11  el  Río  lie  1&PUiá«  principian  Ja  una  refuettl 
la&laRevalucioa  J@  Ja  IiiLJepefiJenciap  de  las  mi 
»«ji|  suaciLtJa  por  loü  Coriaiauos  penrerMS  que  b^ 
\nm  da  ]o<t  propteltos  é  iostiolos  clriles  da  su  nisi# 
ineabezar  eii  provecho  propio  las  reaisteacías,  los 
ittft  y  laa  ineptitudaa  eivilei  de  los  Indíganna,  no  pr^t 
)«  para  la  vida  civil  ni  pora  las  insüiuciaiies  líbrela 

aspiraban  loa  blancoa  entendidos  y  en  coulücto  con 

ado  exterlar. 

L  remella  no  ha  oreado  lae  InslUuclones  que  pos«e* 

lijas  del  espíritu  liberal  de  la  rñiM  blanca,  pero  esU 

índoles  en  la  pr&cUea  todavía,  después  de  s^tianU 

per  la  mi^ma  tneapaeidad  de  lomar  parte  regular  f 

lal  en  lu  organis&aüion  y  funcioOaaiiento  del  gabtemi3 

[londcirado  y  rei^pansable. 

mas  preparación»  eütraracnos  al  examen  d©  los  siogu- 

esirañosa  a^ombro^os  acoatecimieatos  en  qua  sq 
la  la  Revolución  de  1810»  al  trasmitirse  á  Montevideo 
icia  oficial  de  la  instalaciOQ  da  la  Junta  Gubernativa 
loria  el  25  de  Mayo  de  1810, 

la  ser  reducido  el  número  de  jóvenes  patricios  suscep- 
dtí  apusioíiíirse  con  el  propósito  de  la  Independencia 
dad  como  Montevideo,  que  tenia  solo  oclienta  añoá 
ütencia,  para  poder  tener  muchos  blancos  criollos,  y 
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de  otro  modo;  y  exigió  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  se 
reconociese  dependiente  de  la  Junta  de  Regencia  de  Cádiz. 
Alzóse  con  la  autoridad  civil,  puesto  que  tenía  la  militar, 
apartó  del  ejército  á  los  oficiales  americanos  de  voluntarios^ 
prendió  los  sospechosos  y  ocupó  militarmente  las  plazas  de 
Maldonado  y  la  Colonia  que  se  habían  adherido  ya  al  movi- 
miento. Era  suprimir  para  la  causa  de  la  Independencia, 
la  cooperación  de  la  raza  blanca  en  la  costa  oriental  del  Rio 
de  la  Plata. 

No  estaba  todo  perdido,  sin  embargo.  No  tardaron  en 
pronuncicirsü  los  pueblecillos  de  Belén,  Soriano,  Mercedes 
y  otro  ,  apoyados  por  Soler  con  los  pardos  y  morenos  de 
Buenos  Aires  situados  en  la  costa  del  Uruguay.  El  espí- 
ritu de  revuelta  fué  cundiendo  por  las  vecinas  campañas, 
las  tribus  indígenas  sintieron  como  que  les  llegaba  su  hora, 
los  bandoleros  de  á  caballo  que  abundaban  en  país  tan 
socorrido,  tuvieron  como  los  palicaros  de  Grecia  el  pre- 
sentimiento de  su  rehabilitación  social  en  una  patria  futura, 
y  prestaron  el  oído  á  los  ecos  de  los  llamamientos  á  la 
acción. 

Si  los  habitantes  criollos  de  esa  parte  del  Virreinato  eran 
mas  españoles,  diremos  así,  que  los  de  esta  band?»,  eso 
no  quitaba  que  fueran  mas  accesibles  al  extranjero.  Los 
portugueses  no  solo  eran  limítrofes  por  el  lado  del  oriente, 
sino  que  habían  avanzado  una  factoría  en  la  Colonia  del 
Sacramento  á  orillas  del  Plata,  para  aprovechar  de  las 
ventajas  del  contrabando  de  ingleses  y  holandeses,  en- 
tonces los  mas  osados  marinos  y  comerciantes.  Con  la  de>i- 
truccion  de  los  bucaneros  y  los  filibusteros  en  las  Antillas, 
y  sometimiento  de  Morgan,  los  contrabandistas  abando- 
naron la  ruta  de  Panamá  y  se  abrieron  una  por  este 
lado  para  proveer  de  mercaderías  baratas  al  Alto  y  Bajo 
Perú,  Chile  y  las  otras  provincias  del  Río  de  la  Plata. 
El  Virreinato  mismo  fué  creado  para  regularizar  y  vigilar 
este  comerció. 

La  Colonia  fué  tomada  á  los  portugueses,  perdida,  cedi- 
da, recuperada,  con  lo  que  los  habitantes  estaban  en 
continuo  contacto  con  los  brasileros,  y  no  obstante  los  , 
odios  entre  fronterizos,  como  entre  escoceses  é  ingleses,  el 
hábito  de  pasar  de  una  dominación  á  otra  prepara  las 
posibles   anexiones,  no  sabiendo  siempre  ó  todos,  si  mirar 


6  iil  Oeste  en  biisom  cía  npoyo  y  proCaccían.  Arii- 
f#ra«  y  con  ettos  «us  Jofe^  y  baiKlaa  han  ^mJd 
ámenle  i  españobs,  arg^iuíiios,  portii^uesie»,  bra$l' 
sttiendo  A  ser  urgetitino^  fiara  arr^ibur  de  £iei  iimn* 
n  la  Impoelbüidad  de  llegar  nunca  con  el  Brasil  k 
>  final. 

idei^titmren  la  narración /le  ioñ  sucesos  que  rao 
r»t^p  perm I U»enoa  transcribir  loa  rasgos  fin nci pal' ~ 
grama  hlea!  de  todas  las  rtívolueloiiea  que  la  fílosn 
liicgifüu  ptüdujo,  üil  cual  los  dtsi^ña  Taina  en  $us 
«fe  iit  Frattcm  contemimráufa.  Kn  América  iba  4  epll- 
i  ini^tBtíL  depuraciotí  del  hombre  reaL  Eittamoaaüte 
bloe  da  1810- 

isiderud,  dice  Taiiie,  afttudian^lo  ef^ia  brusca  meta* 
oaia  en  Fraiicía,  ¡a  sociedH'i  futura  tul  como  aparece 
te  hiKtante  A  nu6»trot  legii^Udores  de  gabinete,  y 
id  que  aparecerá  muy  luego  ía  misma  á  los  legisla- 
t  de  Asambkas.  A  eus  ojos,  ha  llegaJo  el  niometito 
ivo.  Para  en  adelante  habrá  ños  historias:  la  del 
lo  y  la  del  porvenir;  antes,  la  historia  del  hombre 
ru visto  ilt*  wii  razón,  y  ahora,  la  historia  di?l  hombre 
uible- — De  todo  cuanto  el  pasado  ha  fundado  ó  tras- 
lü,  nadd  es  legitimo.  Por  arriba  del  hombre  n  a  tu  ral  > 
reado  un  hombre  artificial:  eciesíático  ó  lego,  noble 
lano,  rey  ó  sujeto,  ijrtjpietario  ó  proletario^  ignurante 
•Ht\a    T>íiií;íínn   n  í'inHtvJrtno     pp:f*f»i  ^n  lí  h  rriA.   tniia   ^W*^ 
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«  nes  injustas  que  la  fuerza  bruta  y  l.is  hereditarias  preocu- 
«  paciones  les  imponían.— Pero,  siendo  todos  iguales,  no  hay 
«  razón  alguna  para  conceder  por  contrato,  particulares 
«  ventajas  al  uno  antes  que  al  otro. — Así,  todos  serán  igua- 
«  les  ante  la  ley;  ninguna  persona,  familia  ó  clase  tendrá 
a  privilegios;  nadie  podrá  reclamar  un  derecho  de  que  otro 
«  esté  privado;  nadie  soportará  una  carga  de  que  otro  esté 
«  exento.  Por  otra  parte,  siendo  todos  libres,  cada  uní» 
«  «ínira  con  su  volnntfld  propia  on  la  h;iz  (ie  volunuides 
a  qu»3  constituye  la  sociedad  nueva;  es  preciso  que  en  las 
«  resoluciones  comunes,  cada  uno  intervenga  por  la  parte 
«  suya.  No  se  ha  comprometido  sino  bajo  esa  condición; 
«  no  está  obligado  á  respetar  las  leyes,  sino  en  cuanto  ha 
«  contribuido  á  hacerlas,  ni  obedecer  á  los  magistrados, 
«  sino  en  cuanto  ha  contribuido  á  elegirlos.— En  el  fondo  de 
«  toda  autoridad  legítima,  debe  encontrar  cada  uno  su  con- 
a  sentimiento  ó  su  voto,  y  en  el  mas  humilde  ciudadano 
«  los  mas  altos  poderes  están  obligados  á  reconocer  uno  de 
«  los  miembros  de  su  soberano.  Ninguno  puede  enajenar 
«  ni  perder  esa  parte  de  soberanía;  ella  es  inseparable  de 
«  su  persona,  y  cuando  delega  el  uso  de  la  misma,  guarda 
«  para  sí  su  propiedad.  Libertad,  igualdad,  soberanía 
«  del  pueblo,  son  los  primeros  artículos  del  contrato 
«  social  ». 

Iniciada  la  revolución  de  la  Independencia  por  esta  par- 
te del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  los  representantes  de 
la  corona  portuguesa  acudieron  con  fuerzas  en  auxilio  de 
los  españoles  sitiados  en  Montevideo,  ya  que  con  la  prisión 
del  rey  en  Bayona  podía  pasará  la  corona  portuguesa  este 
rico  florón. 

Los  revolucionarios,  sitiadores  de  una  plaza  bien  artillada 
como  eslaba  Montevideo,  sintieron  que  podían  ser  estruja- 
dos contra  los  muros  por  la  presión  de  los  portugueses,  y 
como  las  armas  revolucionarias  habían  sido  desgraciadas 
en  el  Alto  Perú,  los  patriotas  ofrecieron  levantar  el  sitio  si 
el  Virrey  Elio  obtenía  el  retiro  de  las  fuerzas  portuguesas 
que  avanzaban  en  su  auxilio. 

Embarcóse  entonces  la  infantería  para  pasar  áeste  lado  y 
la  caballería  recibió  orden  de  buscar  paso  al  río  Uruguay  y 
establecerse  en  la  margen  opuesta. 

El  jefe  de  estas  fuerzas  ordenó  que  todos  ios  habitantes 


íiin|>aña  tle  U  Banda  OrkniíiL  hombrea,  iiteii 
I»  i}iñ09«  emigrasen  cotí  el  «jérelto,  y  la  operación 

cabo  cúñ  Tlg0i%  desbaiiiy  uUase  para  conseguirlo 
jéreiio  di}  ginet@««  eompuosrxj  de  los  hyos  y  ««apoe^kft 
fdmlliafi  que    debían  trausporcarse.     La  operaelon 

la  desocupainOQ  del  temtorio,  coiiio  asiaba  eátí^ 
,  dando  lugar  4  ^aríof*  combates  cott  los  portugue- 
i%  lomuroii  de  aqui  pretexto  pura  iio  desacuptr 
irüo  el  territorial  {M^r  faUti  de  cumpfímIenCo  á  los 

mibre  de  Artigaa  aparece  al  freule  de  a^ii ellas  ban* 
giui*ieB  y  dn  tiquelUs  mucThédiimbr^«i  tifTouda^  como 
Ai  siguiendo  U  retirada  de  Ids  fuerzaft. 
piritu  heroico  de  loti  tiempas  athiKiyó  rácilmeole 
lOViinií^iUo,  ft  la  protesta  del  pueblo  cotiti^  ñon  do* 
ire*%  como  el  iniíemüo  de  Moscow,  al  mal  éxito  de  U 
,  u  Las  fiiriiilias  sufrían  el  htitiibrtí  y  los  ri^'ores  de 
Lemporit»;  muchas  iban  áuciilUirí^u  desnuden  en  loi^ 
;es,  ó  á  g  1 1 H  re  c  o  rs  «s  co  nlt  a  1  a  o  p  r*}s  í  o  1 1  de  I  a  ^o  j  d  a- 
i;  otras  muchas  velan  desaparecer  Sius  miembros 
a  arción  t]é  la  niisíería  j^  úü  los  instintos  feroces  de 
1.10  tenían  «ii  sus  nmiiüs  la  fuei¿J.  Aquel  cainpa- 
,o  cunfusíí,  de  hüiiibres,  tnujeies  y  uíuos  de  ladas 
!«.  oru  uii  fíH'o  de  corrupciint  y  uu   uuLiictuíiul  iinneíi- 

ht'cliu  iil  parecer  extriAonliiiaiio*  eá  el  que  dá  el  ca- 
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«  los  mamelucos^  por  su  veciudad  á  San  Paulo,  salvar  ios 
«  débiles  restos  de  las  poblaciones  indias.  Se  apercibieron 
«  también  los  jesuítas  de  que  la  desgracia  que  había  sóbre- 
te venido  á  estas  poblaciones,  había  hecho  mas  difícil  la 
«  conversión  de  los  otros  indios.  Los  misioneros  tomaron  el 
«  partido  de  trasportar  lo  qm  les  quedaba  de  neófitos  á  mas  de 
«  ciento  treinta  leguas  sobre  las  riberas  del  Parami. 

«  La  trasmisión  se  hizo  con  trabajos  increíbles;  y  los  indios» 
«  después  de  haber  sufrido  mucho  en  el  camino,  k  pesar  de 
«  las  atenciones  y  de  los  cuidados  de  sus  pastores,  llegaron 
«c  al  fin  al  lugar  que  les  estaba  destinado,  en  número  de 
«  cerca  de  doce  mil,  de  los  que  se  formaran  las  Reducciones 
«  de  San  Ignacio  y  de  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Muchas 
<c  otras  Reducciones  se  establecieron  después  en  el  Paraná  y 
«  Uruguay^  Entre-Ríos  y  Corrientes.  Están  de  tal  manera  dis- 
«  puestas  que  pueden  socorrerse  mutuamente  cuando  sea 
«  necesario,  y  como  los  neófitos  se  han  aguerrido  después^  han 
«  entrado  en  posesión  de  los  países  que  han  abandonado. 
«  Han  construido  nuevas  Reducciones  y  se  han  puesto  en 
«  estado  de  no/em^*álos  mamelucos,  á  (quienes  han  hecho 
«  arrepentir  mas  de  una  vez  de  su  violencia  y  crueldad. 
a  Contábanse  treinta  y  dos  Reducciones  á  principios  del 
«  pasado  siglo,  entre  el  Paraná  y  Urugui^y,  de  indios  bau- 
«  tizados  y  se  habían  fundado  muchas  otras  Reducciones 
«  entre  el  rio  Uruguay  y  el  mar,»  lo  que  hoy  llamamos  la 
Banda  Oriental. 

El  sistema,  pues,  de  los  éxodos,  para  escapar  á  las  violen- 
cias de  mamelucos  (el  enemigo)  y  de  españi)les,  tenía  mode- 
los en  la  tradición  religiosa  y  jesuítica. 

La  condición  de  las  tribus  salvajes  sujetas  como  rebaños 
á  las  especulaciones  de  los  conquistadores  ó  de  los  jesuítas, 
se  presta  mucho  á  esos  éxodos  de  pueblos  en  busca  de  tie- 
rras de  promisión  como  los  hebreos  escapados  de  Egipto,  ó 
como  los  judíos  llevados  en  cautiverio  i»  Babilonia. 

Los  jesuítas,  por  hábito  de  espíritu,  debían  mostrarse  pre- 
dispuestos á.  estas  trasmigraciones  que  alejaban  la  idea  de 
patria  en  los  neófitos,  idea  de  que  carece  el  salvaje  errante 
en  los  bosques,  y  que  solo  defiende  contra  otras  tribus  á 
causa  de  la  caza  y  frutas  que  halla  en  la  extensión  que  ha- 
bita. Pero  los  jesuítas  hicieron  mas,  y  fué  estimular  por 
motivos  religiosos  el  odio   natural  del  salvaje  al  hombre 


kdél  Inilio  ttl  blanco,  ifel  cencido  ai  venceúon  i  A 
Ifenir  ios  malos  efeclos*  dal  muí  ejemplo,  fuá  fian 
i€«l4U€o.%i  üolicitud  da  loft  jasuftti^,  hati  j^mhK 
los  «spañoW»  ir  *  las  Reducciones  k  iiierio^  que  i^n 
ijM  lio  los  obügUi^  H  olio  itt  uec^sfdtid,  >  (Jfif/«ili?fi, 
lili  Fara^mtjf^  página  Íi4.) 

I  ex|iÜcars0  este  a|mi  te  de  las  tropas  regulares»  orde^ 
r  jeíe  cylto«  de  las  turbas  de  glnetes  sin  quebrar 
ife-de  baudldos,  y  aquel  seguirla  eX|iotiUliieatiieiiM 
niales  de  Hoiilendea,  si  no  ea  porque  e^»  ñocha 
iron  lat  dos  laxiis,  lus  blancor  hijo»  de  hiJalgof^,  de 
is  cultos»  obedeciendo  k  Reniimientoi*  noblesá.  y  las 
dlK^naSi  ios  ininuiinos,  guaraníes  armados  y  anlrs- 
1  aquel  {nrasaso  lupatiar  ilalieeucia  que  Artigas 
i  por  no  tener  la  eonclencia  siquiera  del  bietu  Ai 
tente  prtooípmb^i  el  terrible  drama  que  no  acabó 
en  Caseros  en  \Wl. 

is  repite  el  movimiento  retrógrado  de  las  misiones 
Uruguay  y  el  mar  hdcia  las  treinta  y  dos  misiones 
iJíiS  entre  el  Paraná  y  el  Uruguay- 
LíH  s8  hubíji  i»uesu>,  ^\i\  ónienes  lie  sus  jefes*,  en  comu- 
i  tnsurrecciunitl  con  cttbécilJHS  y  capitunejus  de 
j  Ue<iiicciüJitís  deCurrientesy  EiUre-Ríoy;  y  tciu  en- 
idu  debió   ser  ya  en  el   campu mentó  babilóínco  de 

levantamiento    m-ii^^ena   encabezHLlo  por   Artigas, 
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rico  del  Dr.  Berra,  pasa  la  esponja  sobre  aquella  figura 
abominable,  y  lo  hace  tan  suavemente  que  la  deja  como 
estaba. 

«  Recordando,  dice,  la  educación  y  la  vida  de  Artigas, 
«  la  composición  de  las  fuerzas  que  obraban  á  sus  órdenes, 
«  la  oscura  estirpe  de  casi  todos  sus  tenientes,  el  acosa- 
«  miento  incesante  en  que  lo  tuvieron  sus  múltiples  con- 
c<  tiendas,  y  el  peligroso  ejemplo  que  le  dio  la  revolución 
a  con  las  inmolaciones  de  Córdoba  en  1810  y  Buenos  Aires 
a  en  1812,  no  es  difícil  comprender  que  debe  haber  un  gran 
«  fondo  de  verdad  en  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
«  desórdenes  y  crueldades  de  las  huestes  de  Artigas.  El 
a  Dr.  Berra  las  pinta,  llevando  por  séquito  inseparable,  el 
«  saqueo,  la  violación  y  el  degüello,  lo  mismo  en  la  Banda 
<c  Oriental  que  en  Río  Grande,  en  Misiones,  en  Entre-Ríos 
«  en  Corrientes  y  Santa  Fe.  La  devastación  y  la  muerte 
«  eran  sus  únicos  impulsos,  sus  únicos  propósitos,  si  nos 
«  atenemos  á  los  espantables  relatos  del  Bosquejo,  ¿Están 
«  perversa  la  naturaleza  humana?  ¿Tanta  fué  la  barbarie 
«  de  aquella  revolución  que  al  íin  quedó  triunfante  en  la 
«  sociabilidad  argentina?» 

Nosotros  contestamos:  Sí;  y  estas  páginas  lo  prueban. 

En  cuanto  á  la  elasticidad  de  la  naturaleza  como  de  la 
conciencia  humana,  sin  buscar  tipos  históricos  como  en  los 
Borgias,  ó  en  mil  bárbaros  atroces  que  practicaron  el  mal 
por  el  mal,  recomendaríamos  á  Gauna,  que  probablemente 
se  daba  de  yapa  el  pico  de  treinta  y  dos  sobre  cien  hombres 
muertos  por  su  mano. 

No  nos  interesa  esta  atenuación,  sino  por  el  reconocimien- 
to del  rasgo  característico  que  hace  que  confirme  nuestras 
vistas.  La  calidad  de  stisjefes^  indios,  mulatos,  bandidos,  cada 
uno  de  ellos.  Sus  soldados  son  de  la  misma  catadura;  son 
los  charrúas,  los  guaraníes,  los  minuanos.  Andresito  es  in- 
dio minuano.  Lleva  el  apellido  de  Artigas,  como  usan  los 
indios  de  la  Pampa  adoptar  el  de  un  amigo  ó  protector. 
Mariano  Rosas,  Baigorrita  que  era  hijo  adoptivo  del  coronel 
Baigorria.  En  las  Misiones,  en  Corrientes  y  Entre-Ríos 
quedó  por  largo  tiempo  el  recuerdo  de  los  horrores  de  las 
hordas  salvajes  acaudilladas  por  aquel  indio  llamado  ge- 
neral. Los  jefes  de  esta  división  eran  indios  minuanos. 
El  indio  Ticurey,  el  indio  Lorenzo  Artigas,  por   adopción 


liiilresitOg  el  indio  Matías  Abacúi  el  toJio  Juan  da 

Irtiifesí  el  (gobernador  del  Entre  Rías,  dice  el  irlandés 
|u€  era  feo  de  aspecto  y  color  muy  oscurOi  lo  que 
^ntre  zambo  ó  indio. 

maciont  el    mas  horrible  de  aquellos  bandidos,  es 

\i\  de  í'eño  y  hechos  tan  feroces  que  traían   aterra- 

1  s  m ismos  co m  pa  ñe ros.    Sas  c ru e ! á  mi  es  y  actos  de 

I  je  lo  «iefiHlaron  eonao    un  flagelo  por  el  país  que 

Is    ra&rgenes  del  Uruguay  recorría.      Otorgues  era 

]  y  como  Artigas,  rubio:    gobernó  un   tiempo  la  ciu- 

lonteviieo;  y  el  historiador  Mitre  ha   consignado, 

\itla  rff  Bfijraiíú^  la  observación  obscena  de  Otorgues 

^Rñoni  que  habla  sido  asaltada  á  medio  día  en  la 

Ir  un  indio  soldado.     Un  dfa  domingo  se  en  tocó   k 

francisca 00  con  las  nalgas  descubiertas  k  la  puer* 

i^rh^ia  dft!  coTiventfj,  y  ?5e  obligHba  á   besárselas  4 

►na*í  tenidíis  por  godas  ó  aporteñadas  que  saltan  de 

lEl  h^cho  es  notorio, 

piacion   fué    nombradlo  gobernarlos  «le   la  Colonia, 

-^*    un    pnohlo  l!;inin  I*  ^^)l^li1^^'i,in.     I'    iimit^í   f^i 
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Siguiendo  otra  rama  de  las  fuerzas  de  Artigas,  los  indó- 
mitos charrúas  eran,  entre  los  indígenas  de  la  Banda 
Oriental,  los  mas  refractarios  á  la  fusión  iniciada  por  la 
conquista,  que  se  precipitaba  y  consolidaba  por  la  misma 
incorporación  de  los  indígenas  á.  las  tropas  y  á  las  mon- 
toneras de  los  caudillos  revolucionarios,  de  manera  que 
los  guaraníes,  los  chaná.s  y  los  minuanos  mismos  se  fueron 
confundiendo  y  desapareciendo  entre  ellos. 

Los  únicos  que  se  conservaron  en  tribus  errantes  y  ais- 
ladas, aunque  poco  numerosas,  fueron  los  charrúas. 

El  cuerpo  de  dragones,  de  que  Rivera  era  jefe,  se  com- 
ponía, en  buena  parte,  de  indígenas  y  de  mestizos. 

Con  ellos  estuvo  al  servicio  de  los  brasileros,  y  con 
ellos  peleó  contra  los  brasileros  en  el  Rincón  y  en  Sa- 
randi. 

Desavenido  con  el  general  Lavalleja,  malquistado  con  el 
general  Alvear,  acusado  de  inteligencias  con  los  brasileros, 
Rivera  tuvo  que  venir  á  Buenos  Aires,  donde  se  ordenó  su 
prisión.  Fugó  de  aquí  y  se  asiló  en  Santa  Fe,  bajo  la 
protección  de  don  Estanislao  López  en  la  época  en  que  tuvo 
lugar  la. batalla  de  Ituzaingó. 

Después  de  la  caída  de  Rivadavia,  Rivera  hubo  de  hacer 
parte  de  la  expedición  en  que  don  Estanislao  López  debía 
operar  en  las  Misiones,  ocupadas  por  los  brasileros;  pero 
encontrándose  con  dificultades,  y  temiendo  quedar  anula- 
do á  la  celebración  de  la  paz,  de  que  ya  se  hablaba,  se  aven- 
turó á  pasar  el  Uruguay  con  algunos  hombres,  contando 
con  su  prestigio  y  bajo  el  pretexto  de  reconciliarse  con  La- 
valleja,  para  que  le  diera  alguna  parte  en  las  operaciones 
de  la  guerra.  Allí  se  le  mandó  perseguir;  y  perseguido 
por  la  división  del  coronel  Oribe,  á  la  que  debía  incorpo- 
rarse otra  de  Corrientes  con  el  mismo  objeto,  se  arrojó  al 
Ibicuy  con  poco  mas  de  cien  hombres,  que  atravesaron  á 
nado  mot*e  majorum^  aquel  caudaloso  río,  que  á  la  sazón  se 
encontraba  crecido,  realizando,  en  esa  forma,  con  tan  esca- 
so número  de  hombres,  la  invasión  de  las  Misiones  brasi- 
leras, que  logró  conquistar,  supliendo  su  falta  de  elementos 
de  fuerza  material  con  un  cúmulo  de  estratagemas  y  de 
mentiras  prodigiosas,  á  las  que  simpatías  de  raza  daban 
fácil  crédito. 

Cuando  él  pasaba  el    río,  acampaban  en  las  alturas  in- 
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con  el  nombre  de  ejército  del  norte,  varios  regimientos  de 
guaraníes  acompañados  de  sus  familias,  que  eran  bastan, 
tes  para  formar  un  verdadero  pueblo;  y  desde  allí  se  some- 
tió á  la  obediencia  de  la  Asamblea  Constituyente  de  su 
país,  la  cual  lo  declaró  benemérito  y  reconociendo  y  reci- 
biendo el  tercer  éxodo  como  fuerza  nacional  las  tropas  y 
familias  guaranies  y  un  pueblo  que  se  llamó  «La  Bella 
Union». 

Lavado  de  la  mancha  de  traidor,  declarado  benemérito 
de  la  patria  y  Jefe.de  la  fuerza  guaraní,  personalmente 
suya,  Rivera,  apoyado  en  ella,  obtuvo  primero  la  Coman- 
dancia General  de  campaña,  y  con  esta  Comandancia,  poco 
después,  la  primera  Presidencia  Constitucional  de  la  Re- 
pública. 

La  oposición,  encabezada  por  Lavalleja,  principió  á  con- 
mover el  pais;  y  entre  los  elementos  revolucionarios  contra 
Rivera  podían  contarse  los  charrúas^  disgustados  con  el 
Presidente  guaraní  desde  que  lo  veían  apoyado  en  los  gua- 
raníes, y  los  mismos  guaraníes  que  habían  quedado  eii 
aLa  Bella  Union»,  de  los  que  Rivera  se  había  cuidado  poco 
y  que  estaban  en  una  situación  de  miseria  y  de  desam- 
paro absoluto. 

Los  charrúas  venían  frecuentemente  á  las  manos  con  la 
policía  de  campaña,  y  al  fin  se  pusieron  en  hostilidad 
abierta,  llegando,  el  11  de  Abril  de  1831,  á  derrotar  una 
fuerza  de  Rivera  haciéndole  muchos  muertos,  entre  los  que 
se  contó  el  oficial  don  Máximo  Obes,  hijo  del  doctor  don 
Lúeas  Obes,  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  del  círculo 
de  Rivera. 

Exasperado  este  por  tan  sangriento  suceso  resolvió  el 
exterminio  de  los  charrúas;  y  en  pocos  meses  fueron  ba- 
tidos estos  en  todas  partes,  salvándose  solo  un  puñado  de 
hombres  que  se  refugiaron  en  los  terrenos  fronterizos, 
poniéndose  allí  en  contacto  con  los  guaraníes,  desesperados 
por  la  miseria  en  Bella  Union  y  dispuestos  á  dar,  como 
dieron,  fácil  oído  á  la  seducción  de  los  opositores  de  Ri- 
vera, que  lograron  sublevarlos  en  Junio  de  1832  capitanea- 
dos por  el  indio  Tacuabé  y  por  el  indio  Lorenzo,  que  era  un 
vaqueano  muy  renombrado,  al  que  luego  se  incorporó 
Andes  Cheveste,  el  célebre  vaqueano  de  los  33. 

El  coronel  don  Bernabé  Rivera,  que  batía  aquellos  cam- 
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portuguesas  que  ya  hablan  penetrado  en  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental. 

Gomo  la  revolución  había  prendido  en  las  campañas, 
todos  sus  hombres  de  á  caballo  habfan  acudido  al  cerco 
da  Montevideo,  y  su  jefe,  según  lo  estipulado  debía  reti- 
rarse al  otro  lado  del  Uruguay  con  su  numerosa  caballería. 
Guando  Soler  ocupaba  la  margen  occidental  del  Uruguay 
presentósele  un  jefe,  pasado  de  los  españoles,  á  cuyo  ser- 
vicio estaba  de  años  atrás  y  á  quien  precedía  la  fama  mas 
extraña  y  singular.  Había  sido  hasta  entonces  jefe  del 
Resguardo  de  la  campaña  oriental  para  la  persecución  de 
contrabandistas,  cuatreros,  salteadores  y  bandidos,  y  en 
aquellas  funciones  no  había  por  cierto  desmerecido  la  fama 
de  cruel,  de  bárbaro  y  sanguinerio  que  se  había  conquis- 
tado en  la  profesión  de  contrabandista,  cuatrero  y  salteador 
que  había  ejercido  desde  la  adolescencia  hasta  la  edad 
provecta,  pues  contaba  ya  cincuenta  y  un  años,  cuando  se 
pasó  á  los  patriotas,  á  causa  de  no  entenderse  con  el  jefe, 
español  que  lo  trajo  á  la  Colonia. 

Verdad  es  que  sus  padres  no  habían  podido  entenderse 
con  él  desde  la  edad  de  doce  años  que  se  escapó  del  techo 
paterno,  concluyendo  por  internarse  de  un  punto  á  otro, 
abandonando  una  partida  de  cuatreros,  para  entrar  á  for- 
mar parte  de  otra  de  salteadores,  hasta  que  la  capacidad 
singular  para  dominar  tales  caracteres,  su  desprecio  de  la 
vida  ajena,  su  valor,  su  vigilancia,  sus  crueldades  lo  pu- 
sieron en  su  lugar,  á  saber,  á  la  cabeza  y  al  frente  de  toda 
la  banda  de  ginetes.  En  el  sitio  de  Montevideo  era  ya  el 
jefe  de  la  caballería,  y  desde  que  las  tropas  regulares  de 
Buenos  Aires  se  retiraron  don  José  de  Artigas  se  sintió  ser 
el  jefe  de  los  orientales,  palabra  nueva,  si  se  aplicaba  á 
una  demarcación  política. 

¿Quién  era  Artigas,  se  han  preguntado  los  contemporá- 
neos asombrados  de  su  poder,  sin  preguntarse  quienes  le 
dieron  ese  poder? 

Artigas,  como  se  ha  visto,  era  un  salteador,  nada  mas 
nada  menos.  Treinta  años  de  práctica  asesinando  ó  robando 
de  cuenta  propia,  asesinando  y  quitando  contrabandos  de 
cuentad  el  gobierno  español,  dan  títulos  indiscutibles  para  el 
ejercicio  del  mando  sobre  el  paisanaje  de  indiadas  alborota- 
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bandos  no  son  ya  los  mismos,  sino  otros  hombres,  hijos  de 
la  victoria.  La  frase  no  tiene  sentido;  pero  debe  leerse 
entre  lineas  la  revuelta,  la  separación  de  razas,  de  propósi- 
tos. Está  contra  los  es[)añoles,  contra  los  portugueses,  y  por 
poco  que  le  nieguen  los  auxilios  para  hacer  de  su  cuenta  la 
guerra,  estará  contra  los  patriotas  también.  ¿  Vióse  jamas 
un  viejo  salteador  en  posesión  mas  espléndida  con  un  ejér- 
cito de  una  raza  sublevada,  contra  fui  qt^e  ce  soit^  con  caballos 
y  ganados  á  discreción,  las  dos  riberas  de  un  grande  río, 
donde  cuarenta  Reducciones  de  indios  lo  proclamarían  su 
libertador? 

¿Cuál  fué  el  pensamiento  de  Artigas?  se  preguntan  hoy 
los  que  ocupan  un  paraje  cualquiera  del  territorio  que  des- 
membró. Valiera  tanto  preguntar,  qué  mano  desprendió  los 
aludes  que  deslizándose  desde  la  cumbre  de  la  montaña 
sepultaron  la  desapercibida  aldea  sita  de  siglos  á  su  base  ? 
Artigas,  El  Proteclor  de  los  pueblos  libres^  como  él  se  llamaba, 
el  jefe  de  los  orientales,  como  tuvo  que  reconocerlo  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  el  monstruo,  como  lo  apellidaron 
sus  victimas,  es  un  candido  salteador,  nacido  en  una  estan- 
cia, criado  como  Rómulo  entre  bandidos,  bandido  él  mismo 
durante  los  dos  primeros  tercios  de  la  vida,  perseguidor 
atroz  de  tales  alimañas  durante  diez  años  mas,  endurecido 
animal  de  rapiña,  y  extraño  á  todo  sentimiento  de  patrio- 
tismo entre  dos  razas  y  dos  naciones  distintas,  incivil,  pues 
no  frecuentó  ciudades  nunca,  ajeno  á  toda  tradición  huma- 
na de  gobierno  libre,  aunque  blanco,  mandando  indígenas 
menos  preparados  todavía  que  él  para  las  instituciones 
regulares,  Artigas  subleva  á  sus  antiguos  compañeros  sal- 
teadores, á  los  caciques  de  indios,  á  las  razas  apeniis 
iniciadas  por  el  caballo  en  la  vida  pública;  y  desper- 
tando Jos  antiguos  vínculos  de  adhesión  de  las  Reducciones 
orientales,  uruguayas,  guaraníes,  brasileras,  levanta  una 
entidad  política  que  va  á  obrar  sobre  esa  parte  del  Vi- 
rreinato, y  ambas  márgenes  délos  ríos  Paraguay,  Paraná 
y  Uruguay.  ¿Para  qué  darle  mas  á  Artigas  sin  exponerse 
á  deshonrarse? 

La  tradición  de  salteadores,  tan  antigua  como  la  abundan- 
cia de  ganados  alzados,  le  servía  de  base  de  operaciones; 
pero  sus  mas  honorables  practicantes  desaparecieron  lon 
Berdun,  Andrecito,  Blasito  y  tantos  otros. 
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Durante  una  de  las  últimas  tentativas  de  Jordán,  d 
estirpe  de  Ramírez,  en  el  Entre  Ríos,  para  restablece 
levantamiento  indígena  en  1872,  un  Gauna  oriental,  c 
en  manos  de  sus  enemigos  en  la  Banda  Oriental,  y 
instantáneamente  degollado  en  espiacion  de  tantos  c 
que  él  había  sacriñcado.  Era  un  arrogante  joven,  atié 
rosado,  al  parecer  de  estirpe  irlandesa,  que  había  pasa* 
esta  banda  con  el  General  Flores,  antiguo  oñcial  de  Arti 
aunque  hombre  muy  honorable  con  otros  jefes  orienta 
Fausto,  Sandes.  No  querían,  á  lo  que  parece,  tenerlo  t 
lado,  y  el  coronel  Rivas,  oriental,  se  lo  llevó  consigo.  Te 
una  historia  siniestra.  Parece  que  habiéndole  muert<: 
padre  á.  la  edad  de  14  años  un  brasilero  fronterizo,  pas^ 
frontera  y  sorprendiéndolo  en  su  casa  lo  mató,  con  su  mu 
y  sus  dos  hijos. 

Esta  fué  su  entrada  en  la  vida  de  aventuras,  muertes,  s 
teos  y  combates  con  la  partida  primero,  y  con  los  partid 
después  que  se  hubo  afiliado  en  el  de  Rivera. 

El  cüronei  Rivas,  que  conocía  á  su  protegido,  haciendo 
ojos  á  un  compañero  de  armas,  decía  á  Gauíia;  van 
Gauíia,  cuéntanos  tu  vida.— Oh,  señor,  replicaba  aquel, 
vida  es  muy  fiera,  no  se  puede  contar. — Hombre,  vean: 
cuántos  iiombres  has  muerto  con  tus  manos  en  tanta  reñ 
ga  como  has  tenido.  Di  la  verdad.  —  Por  mi  cuenta,  lie 
ciento  treinta  y  dos. 

Si  era  exagerada  la  ciñ'a,  la  depravación  del  sentido  moi 
para  atribuírsela  á  sí  mismo  debía  ser  mayor. 

Pero  como  hemos  dicho  su  fama  era  espantosa. 

Preguntábale  el  Coronel  Rivas:  Veamos,  Gauna,  ¿cuál 
el  militar  mas  valiente  que  has  conocido?  ¿para  mi  es 
General  Paz. — Quite  allá  con  su  General  Paz  I  Cualquit 
es  mas  valiente  que  ese.  El  hombre  mas  valiente  que  yo 
conocido  es  el  Sargento  Pérez.  Eso  llamo  valiente  yo  : 
corrido  mas  de  treinta  partidas  en  los  campos,  á  veces  s 
ó  con  cuatro  compañeros.  Eso  sí,  no  daba  cuartel  á  nac 
Se  infiere  que  Gauna  era  de  la  banda. 

Este  sargento  Pérez,  es  el  coronel  Pérez  que  se  alzó  hi 
meses  en  la  campaña  occidental,  y   fué  derrotado  y  niue 
La  linea,  pues,  de  los  salteadores  famosos,   como  la    de 
peJikaros  albaneses,  alcanza  hasta  nosoti'os. 

Artigas  firmando  en  nombre  de  gobiernos  federales  ó 
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nombre  de  la  federación,  deja  sospechar  que  él  no  leia  nunca 
lo  que  Matroso  y  otros  le  imputaban.  Su  plan  de  gobierno 
es  el  del  paradero  de  indios,  pues  que  si  de  soldados  fuera, 
tendrían  por  constitución  las  ordenanzas  militares.  Sus  gober- 
nadores, dice  el  doctor  Berra,  Otorgues,  Ramirez,  Encarna- 
ción, eran  nombrados  por  Artigas  con  prescindencia  del 
voto  de  las  localidades;  ellos  no  tenían  atribuciones  propiaR^ 
eran  meramente  sus  agentes. 

Considerando  los  antecedentes  y  los  actos  de  Artigas, 
sentimos  una  especie  de  sublevación  de  la  razón,  de  los 
instintos  de  hombre  de  ¡raza  blanca,  al  querer  darle  ua 
pensamiento  político  y  un  sentimiento  humano.  Otorgues 
gobierna  en  Montevideo,  ó  mas  bien  administra  los  vejá- 
menes á  la  población,  las  crueldades  y  torpezas  con  los 
españoles,  la  licencia  desenfrenada  de  los  indígenas  solda- 
dos y  ex-baudoleros  de  la  campaña,  el  derroche  de  las^ 
contribuciones  impuestas  y  arrancadas  por  el  terror  y  los 
tormentos.  Lléganie  al  fin  no  ya  las  quejas  que  tal  estado 
suscitaba,  siuo  las  cuentas  que  mostraban  los  saqueos  y 
malversaciones  de  Otorgues.  El  jefe  de  aquellas  bandas  se 
contenta  con  decir:  «Hoy  mismo  salen  para  Otorgues  loi  docu- 
mentos  justificativos  del  pasado  disgreño^  para  que  convencido^  se 
reconozca  su  error». 

|E1  error  asi  justificado  consiste  simplemente  en  saquear 
los  pueblos  y  tirar  la  plata!  (^) 

Veinte  y  tres  pueblecillos  de  campaña  de  la  Banda  Orien- 
tal en  los  que  prevalece  la  raza  blanca,  convocados  como 
electores  de  diputados  al  Congreso. 

Con  algunos  emigrados  \x)r  la  capital,  y  dos  por  el  ejér- 
cito se  reunieron  en  número  de  veinte  y  cuatro  en  una 
casa  de  Miguelete;  Artigas  les  ordena  que  se  presenten 
los  electores  en  su  domicilio.  La  junta  procedió  á  insta- 
larse, y  para  resolver  dificultades  pide  la  comparecencia  de 


( i )  Hablase  perpetrado  an  salteo  de  caminos  A  mano  armada,  sobre  pasajeros  en 
tiempo  de  paz,  arrebatándoles  sus  mercaderías  á  dos  franceses,  7  el  Gobierno  de 
San  Joan  pedia  la  entrega  á  la  Justicia  de  los  criminales.  El'Cbacho.  contestaba 
negándose  á  entregar  los  reos.  «Permítame  sefior  Gobernador  qne  yo  abrlgae  la 
convicción  qne  al  soldado  valiente  y  al  amigo  bueno,  cuando  se  desviares  mas 
prudente  de  encaminarlo  que  de  destruirlo».  {CiviUMaeion  y  Barbarie,  Bl 
Clmeho). 


QmHUM  um  MhUM^msiTO 


,  quien  M  niega,  dándose  por  0ri9ndido  de  qm  h 
110  Túytí  h  so  eampim^nto.  Arilgiis  faaee  ln  decía m^ 
gQÍ6iiUi:  «Que  siendo  la  rotunUd  de  los  pueblos 
» dipolfidos  a8ltU«s«n  |>ré7i«mai]leá  su  ciim|>iimeti«}, 
btr  lo  qae  él  lariee«  qu«  proponar * . . «  a uakba  toJo 
dOi  ele». 

iniá  procedió  no  obstante  ¿  establecer  una  foriut 
lemo,  y  nombrar  twa  diputados  al  Congreso,  pi)r 
iDtivo«  al  McUrar  el  dia  aigutente  SI  de  Enero  de 
[larecié  detieria  y  abandonada  el  ala  izquierda  Je 
¡L  que  ocupaban  las  Iropaa  al  manda  de  Artiga^ 
lie  de  HonUtvideo.  El  general  en  jefe  Rondeau  mandé 
dar  al  reala  de  laa  ruernas  slÜadoraB  á  una  legua  >Ji 
'ia,  temeroao  de  una  Halida  de  las  tropas  españolas 
las  que  ea  mayor  núniero  que  los  sitiadores  baliíao 
>  del  Perü.  Se  levantó  el  sitio,  y  Artigas  la  empreo- 
eon  loi  espaAoteSf  sino  con  las  poblaciones  Je  Co- 
a  y  Entre  Ríos»  donde  tenía  gentes  de  su  clasd  que 
jaban  á  desquiciarlo  iodo. 

ior  lo  deolaró  el  gobierno  de  Buenos  Aii^s  Aires, 
r  á  quiénf  La  bestiaí  diriamos  nosotros^  para  espli- 
:?ívnducta  de  un  animal  feroz,  sino  hubiera  en  este 
ían  monstruoso  al  parecer,  la  explicación  de  lo  qae 
ia  hasta  hoy  como  un  rasgo  caracLeriatico  y  en  núes- 
eneia  de  sentimiento  político.  Artigas  se  funda  en 
votutitaJ  de  los  pueblos  era  que  sus  diputados  asís- 
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candorosamente  en  un  banquete  di[)lomático,  negando  que 
las  autoridades  de  Montevideo  hubiesen  celebrado  un  tra- 
tada de  que  él  no  tenia  conocimiento.  «Montevideo  soy 
yo,  dijo,  hablemos  claro.» 

Todavía  es  cierto  en  nuestros  países  que  la  voluntad  de 
los  pueblos  es  que  los  diputados  al  Congreso  pasen  primero 
por  el  alojamiento  del  caudillo,  régulo,  gobernador,  Presi- 
dente para  imponerse  de  sus  votos  y  deseos.  Si  el  diputado 
no  v.i,  el  cnudillito  lo  hará  tíamar;  le  mandará  un  meú- 
Süjc",  le  escribirá  una  esquelita,  acaso  lo  visitará  para 
arrancarle  una  promesa,  un  compromiso.  So  pena  dé 
escarmentarlo  si  no  lo  llenase.  Será  traidor,  el  dipu- 
tado. 

Esta  es,  pues,  la  lucha  en  que  tantas  veces  ha  sucumbido 
la  parte  educada  de  la  América,  y  en  la  que  continuará 
hasta  que  la  voluntad  de  los  pueblos  no  vea  que  pasen  lo^ 
diputados  por  el  alojamiento  del  régulo.  Aqui  viene  la 
ocasión  de  preguntar  ¿de  dónde  podía  venirle  á  Artigas 
entonces  la  noción,  hoy  ya  difundida  de  que  los  diputados 
electos  por  las  poblaciones  de  las  villas  y  aldeas,  y  reuni* 
dos  en  Convención  ó  Junta,  para  nombrar  representantes 
al  Congreso  general  de  la  nación,  y  darse  un  gobierno 
propio,  quedaban  por  el  hecho  de  la  convocación  é  instala- 
ción de  la  Asamblea,  constituidos  en  la  autoridad  soberana, 
á  quien  debía  obediencia  el  General  en  Jefe  del  ejército  y 
todas  las  personas  constituidas  en  autoridad?  Artigas  era 
entonces  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  el  mismo  Ar- 
tigas que  había  arrastrado  las  poblaciones  del  tránsito  hasta 
barrerlos,  que  mandaba  todos  los  varones  hábiles  en  campa- 
ña, no  concibiendo  que  los  pocos  que  quedaban  en  sus  casas 
por  inhábiles,  tuviesen  tal  representación  y  poder.  La 
idea  de  la  delegación  pasa  ya  ente  nosotros  como  verdad 
política  inconcusa;  pero  aun  ahora  mismo  y  entre  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  la  transustanciacion  de  hom- 
bre en  representante  del  pueblo  se  hace  coii  diñcultad  ó 
no  se  hace  del  todo.  En  los  pueblos  ingleses  se  hace 
completamente,  razón  por  la  cual  la  ley  parlamentaria 
in)pone  el  deber  de  conocer  al  diputado,  para  no  tomarlo 
por  un  individuo  simplemérite. 

En  los  documentos  que  llevaii  la  firma  de  Artigas  hay 
dos  autores.  Cuando  lo  que  dice  es  absurdo,  cinico,  incoo* 


r,ó  birbtroes  ArUgtti  quien  tittblii.  Cyarnta  trecU 
regulards  coa  pralenslofi  de  expresar  íctéas  dt  g^ 
priucit^íos  dt»  libertad  as  su  ñécreímtio  HaÉoro^Ov  8» 
tpói^Uiia  que  debemos  suponer  un  ranegado  é  ttii 
le  l«  sociedad  que  habla  abandonada.  Debía  tener 
»iito^  de  iiiütruccion  y  eosti  extraña  entouceaf  mát 
Hiksolsaber  irigléa^pue^i  le  habJé  4  Mr.  Blancktci- 
le  poseer  un  ejemplar  de  loa  artículos  de  Conred^- 
de  toa  Rsladoe  UoidiMi,  j  debemos  suponer  úé  la 
ucion  también,  pues  de  allí  sacaba  la  palabra  T^de- 
ya  lanzada  á  la  circulación  por  el  doetor  Francia^ 
ñ    todos  caaos  signiBeaudo  «  7l7ir  como  moros  sin 

andéa  Tates^  dlce^  que  Carreras  se  sep^iró  al  Gn  ¿é 
12  después  de  disol?er  el  Congreso  su  1819  en  Buerioii 
[torque  t^nta  k  au  lado  al  Fraile  Mai/iroso  qtie  le  babia 
o  Artigas  de  secretario,  cotitlnuando  adicto  á  Artiga» 
rarUndo  la  influencia  sobre  Rdmirez,  de  Carreras 
habría  deseado  exclusiva.  No   no^  ocuparemos  d& 

t>  un  monumento  de  estolidez  brutal  tlebe    con  ser- 

íl  compte  rmdu  de  la  situación  de  los  negocios  púbU- 

a  da  Artígds  á  un  Barrelros  su  agente  diplomático- 

usted  le  dice  que  Chile  fué  tomado  por  los  limeños 

s  eíípañoles). 
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El  Dr.  Francia  separado  definitivamente  del  Virreynato 
de  Artigas.  Triunfa  Artigas! 

¡Qué  va  á  suceder,  tras  estas  tempranas  manifestaciones 
de  la  mas  profunda  descomposición  social! 

La  Europa  se  ha  quedado  sorprendida  al  leer  en  M.  Tai- 
ne  que  la  Francia  cayó  en  manos  de  una  conspiración  de 
bandidos»  fanáticos,  neuróticos  y  semi-salvajes  que  se  lla- 
man los  jacobinos,  autores  ó  inspiradores  de  todos  los  crí- 
menes que  mancharon  la  revolución,  consagrando  un  libro 
entero  á  ostentar  las  pruebas  de  tan  extraño  aserto. 

Había  venido  insinuándosenos  tímidamente  la  misma 
idea  desde  hace  años  al  examinar  los  comienzos  de  las 
luchas  civiles  de  nuestro  país;  pero  sin  ir  al  origen  del  mo- 
vimiento. 

Ni  el  genera]  Bustos,  ni  Dorrego,  ni  los  generales  y 
hombres  de  estado  que  en  1820  aparecen  proclamándose 
federales,  ni  aun  los  López,  Aldaos,  Ibarras  que  rechazan  la 
Constitución  de  1826  presentan  ya  la  fisonomía  de  bandi- 
dos.  Son  desertores  unos,  díscolos  otros,  torpes  caudillejos 
plebeyos  otros,  que  denuncian  la  anarquía  ó  la  ignorancia  y 
atraso.  Solo  profundizando  la  historia  se  encuentra  la  saga- 
cidad de  Taine,  para  rastrear  lo  que  todo  el  movimiento 
anárquico  disolvente,  brutal,  sanguinario  que  descarrió  ó 
detuvo  la  Revolución  de  la  Independencia,  procedió  del 
alzamiento  de  los  indígenas  de  la  Banda  Oriental,  y  los 
indios  misioneros,  que  los  jesuítas  educaron  en  el  odio  de 
los  españoles,  los  blancos,  y  á  la  obediencia  pasiva.  De 
estos  segregó  el  Dr.  Francia  en  1811,  una  parte  en  el  Para- 
guay para  mostrar  al  mundo  lo  que  puede  hacerseí  con  el 
precepto  per  inde  ae  cadáver  aplicado  á  los  salvajes  domesti- 
cados, y  sin  las  libertades  y  pasiones  humanas  admitidas 
como  móviles  de  las  acciones.  Los  otros  los  tomó  Artigas 
en  Entre-Ríos,  Misiones,  Corrientes,  que  López,  Ramírez, 
Carreras  extendieron  hasta  Córdoba  y  San  Juan,'  suble- 
vando dos  ejércitos  de  los  que  debían  llevar  adelante  la  obra 
de  asegurar  la  independencia  común.  ¿Qué  opondríamos 
nosotros  á  esta  palmaria  explicación? 


APÉNDICE 


Documentos  referentes  á  este  volumen 


UNA  CARTA  A  MRS.  MANN 


( Diciembre  19  de  1881. ) 

«Las  letras  americanas  conocen  el  nombre  de  ia  esposa 
del  patriarca  de  la  educación  común,  y  ios  lectores  de 
El  Nacional  han  gozado  de  la  lectura  de  cartas  de  aquella 
ilustre  dama,  tan  llenas  de  interés  y  simplicidad  sobre 
asuntos  argentinos. 

Creemos  dar  á  nuestros  lectores  un  rato  agradable  publi- 
cando la  carta  que  le  dirige  su  corresponsal  de  aqui, 
anunciándole  el  regreso  de  la  señorita  Graham,  de  la 
Escuela  Normal  de  San  Juan,  y  una  idea  del  plan  de 
Conflicto  y  armonios  de  las  razas  en  América,  el  libro  que 
verá  la  luz  al  concluir  el  año  y  aguardan  con  interés  los 
que  gustan  de  los  escritos  del  autor.  Uno  y  otro  asunto 
no  son  indiferentes  á  nuestros  lectores:  el  adiós  simpático 
á  la  maestra  inteligente  que  viene  de  dos  mil  leguas  á 
educar  nuestros  hijos,  al  autor  tan  conocido  que  nos 
presenta  para  leer  un  nuevo  Facundo  ó  Civilización  y  Bar- 
barie cientifica.yo 


Buenos  Aires,  Diciembre  6  de  1883. 


Mrs.  Horace  Mann. 


Mi  estimada  amiga: 

Miss  Mary  O.  Qraham,  maestra  de  Escuela  Superior  en 
San  Juan,  regresa  á  los  Estados  Unidos  en  las  vacacio- 
nes, á  solazarse  y  respirar  el  aire  de  la  patria,  para  cobrar 
nuevas  fuerzas  y  volver  á  sus  tareas  en  la  enseñanza. 

Ella  y  medía  docena  mas,  de  jóvenes  norte-americanas. 


OSftAi  tl8  ÍAUUÜIEIITO 


al  izada  cumplidamente  el  plan  que  usted  y  yo  ensa- 
I  con  dudo&o  éxito,  al  priacipio,  de   traer,  de  prefe- 

maestras  norte-americanáB^  an  Jugar  da  varones, 
lirundir  lo9  buenos  métodos  y  el  arte  de  enseñar,  qaf 

^quélias  par  droü  de  conquiiSj  par  droii  de  namance^ 
\\x%  el  arte  no  trae  en  iaa  mujeres  nada  mas  que 

y  perfeccionar  sus  instintos  de  tutor,  de  madre,  de 
la,  por  estar  desde  la  cuna  ensayando  con  sus  cbicue- 
Iniétodo  que  k  cada  uno  mas  contiene  para  adquirir 
Iciones  de  las  vida,  la  lengua»  etc.,  etc.. 
[señoritas  que  han  venido  y  sido  enviadas  por  el 
10  k  las  provincias,  casi  siempre  para  Bigh  ichúoUt 
para  Escuelas  Normales,  han  dejado  tras  si  un 

luminoso,  y  sembrado  una  semilla  preciosa  que 
I  perderá,  pues  han  educado  á  centenares  de  niñas 
feíio  su  espíritu  á  las  que  les  sucedan  en  la  enseñanza. 

Mary  O.  Graham,  responde  de  traer  á  Buenos 
Jmeília  docena  de  niñas  educadas  por  ella  en  la 
|a   Normal  de  San  Juan*  sin  temer  la  rivalidad  de 

ifesi.rjis    í^iliiiM.la^  t^n    Eiit-npa,    y    j?lí1vi>  por   ln   <^d^d 

r,v  !^X[Kníé^i:i']ii,  ni  ^N-»  [i\^  norrenuiiericiAntis  tnismas. 
pul  t^^  qm^   fniuelhi  Sí^tniíLi    cnin   en   íeneiio  IioHíIíi- 

l'te    stM']iii'it;is,  y    liHiít-  sni^iv  su  rhimentM,  at  birlo  >\^[ 
3i-    I  t    írhnhi    MiuisíV,  üíM^nni   ule   e.-^L'rifje    Mr,   Pti*k- 
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á  vivir  á  nuestro  país,  cuyas  costumbres  hospitalarias' 
y  la  distinción  de  noodales  de  la  clase  culta,  k  la  par 
que  sencilla  de  San  Juan,  ha  conquistado  su  afecto  y  su 
adhesión. 

Si  usted  recuerda  las  dificultades  que  nos  opusieron  las 
primeras  que  me  mandó,  dejándose  arredrar  por  cuentos 
é  historias  malevolentes,  tendrá  mucho  gusto  en  oir  á. 
Mlss  Graham  todos  los  detalles  que  le  dar&  de  la  acogida 
que  recibió  en  San  Juan,  de  mi  familia,  que  ha  tratado 
intimamente,  etc.  Hemos  pues  triunfado,  y  creo  que  su 
ejemplo  decidirá,  k  otras  á  venir,  y  al  gobierno  á  darles 
empleo.  Yo  he  recibido  de  todas  partes  de  los  Estados 
Unidos  pedidos  de  colocación  y  promesas  de  obtenerla^ 
á  que  no  he  respondido  por  no  poder  asegurar  nada,  no 
teniendo   posición  ni  influencia  en  la  instrucción  pública. 

Le  hablaré  ahora  de  lo  que  me  incumbe  personalmente 
y  ha  de  interesarle  á  usted  por  amor  de  la  cosa  y  mío. 
Escribo  esta  en  medio  de  una  marejada  tumultuosa  de 
pruebas  de  1»  y  de  2*  que  llegan  de  la  imprenta,  y  no  se 
han  aquietado  todavía,  cuando  llega  otra  oleada  mas 
turbia,  mas  espumosa  y  alborotada  de  nuevas  pruebas. 
Anteayer  trabajé  sin  levantar  cabeza  con  mis  frescos 
años,  doce  horas  que  no  llamaré  mortales,  sino  gloriosas 
porque  describiendo  el  fervor  de  los  Padres  peregrinos, 
y  aquella  irritación  cerebral  del  siglo  XV,  que  dio  como 
Júpiter  nacimiento  á  Minerva  en  las  instituciones  libres  en 
los  Estados  Unidos,  yo  mismo  me  sentía  arrebatado  por  la 
grandeza  del  asunto,  como  se  -enciende  el  rostro  del 
herrero  que  da  formas  al   hierro  candente. 

Escribo — (^Conflicto  y  armonías  de  las  razas  en  Amética.io 

Ojalá  que  al  leer  sus  páginas  pueda  usted  apellidar 
glonoso^  algún  capítulo,  como  llamó  usted  mi  introducción 
á  la  Vida  de  Lincoln, 

El  prospecto  del  librero  Jtf.  S.  Ostwald  no  le  dará  idea 
cabal  de  la  obra  que  en  verdad  no  tiene  antecedentes 
en  nuestra  literatura,  y  creo  que  contiene  observaciones 
nuevas  sobre  ciertos  hechos  de  la  historia  de  la  coloni- 
zación inglesa  en  América.  Para  V.  que  está  tan  versada 
en  nuestra  historia  le  diré  que  tiene  la  pretensión  este 
libro  de  ser  el  Facundo,  llegado  á  la  vejez,  como  el  Trampero 
de   Cooper,    condenado    á    tender   trampas  y    redes  á  las 


oEfut  DI  ñhñMiMsrro 


y  prmri€  kickim  para  7fvír,  después  da  haber  sido 
biocedadedSittiiifalrtii^^ — en  su  edad  v^íril  Larga  Carabina^ 
|or  de   las  pieles  BojaSi  y   el    amigo  úb  Uocas  el 

mohicano, 

BerK  si  acierta   á  expresar   mi   idea  CmUmcim  ti 
or  Lif0  in  th&  Argeníim  Republic  coma  usted  lo  llamó 
[ucirlo,  científico,  apoyado   en    las  ciencias  socioió* 
etnológicas  moJernaSi  y  rico  de  citas,   revistiendo 
lisa  míe  lUo,  para  hacerlo  aceptable,  con  la  autoridad 
II  gran  masa  de  autores  antiguos  sobre  las  colonias 
]>ltti^  y  modernos,  sobre  la  historia  contemporánea. 
luendo  dar  cuerpo  á  ideas  que  vengo  dejando  des- 
Lmijas  en  el  camino  de  mi  vida  pública  y  literaria, 
[ida  <]ue  el  espectáculo  del  lugar  y  de  la  ocasiou  las 
ló  y  qu€  pasaron  desapercibidas  para  muchos,  arras- 
flKS  trai9  sí  el  torbellino  de  los  acontecimientos,  sin 
alguno  por  no   prestarles  atención  al  paso»  ya  des- 
las  ó  njsulusi,  le  vinif^se    la   idea  de    que,    aquellas 
Mi--l!iis  [«r^rt<Mit^L'tín  todas  á  una    vieja  encina,  dilace' 
Mi^    inn^iiíu^   ruiiins    por  la  acción    del    iiem|iü,  y 
Ihii  lii>    ilri    ai  bol    y   arrastradas   sus  hojas    [\oi  los 
i^tií'  itiisel  numo  de  la  vida,  anuncian  la  proximi- 
[os  lijetns  tÍ!^l  invierno. 
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-ca  olvidaré  nuestras  luchas,  V.  por  dar  mas  extensión  á 
la  biografía  que  precede  á  Life  in  the  Argentina  Republic^  yo 
apoderándome  de  la  masa  enorme  de  sus  manuscritos 
para  extractarlos;  V.  pidiendo  gracia  por  la  Toribia,  la 
negra  Toribia  siquiera  decia  V.,  la  compañera  de  la  ama 
en  las  penas  y  el  trabajo,  la  muda  y  elocuente  amiga  de 
la  que  defendía  la  higuera  del  patio  condenada  á  muerte 
por  los  hijcs  ingratos  que  abrigó,  sombreó  y  deleitó  tantos 
años.  La  Toribia  fué  sacrificada  al  bien  parecer  literario, 
como  lo  fué  la  higuera  al  decoro  de  las  nuevas  costum- 
bres. 

Envío  á  Mr.  George  B.  Read  un  libro  conteniendo  la 
biografía  del  general  San  Martín,  que  me  pidió  directa- 
mente viendo  que  no  la  obtenía  por  conducto  de  V.  Es 
el  caso  que  hace  dos  años  le  mandé  un  ejemplar  por  el 
intermedio  del  nuestro  Foreing  Office,  y  por  su  silencio 
•de  V.  infiero  que  no  lo  recibió  nunca.  Me  manda  uoa  copia 
de  un  retrato  de  San  Martin,  y  cuyo  original  dice,  fué 
pintado  en  Chile  en  1816,  y  después  de  sesenta  años  de 
haber  estado  en  este  país  ( ü.  S. )  vuelve  á  Chile,  como 
un  presente  á  aquella  República.  «  Y  feel,  añade,  a  great 
a  interest  in  all  that  relates  to  general  San  Martin,  and 
«  desire  and  intend  to  have  his  life  written  and  published 
«  in  english,  and  will  be  very  much  obliged  if  you  will 
«  favor  me  with  what  Information  you  may  be  pleased  to 
«  give  me  in  regard  to  his  person  aud  prívate  life,  and 
«  public  career.  » 

En  cuanto  á  su  vida  privada  le  aconsejo  dirigirse  á 
París  al  señor  Balcarce  su  yerno,  que  suministrará  datos. 

Le  envió  una  conferencia  sobre  Darwin  y  un  informe 
sobre  los  trabajos  de  la  Sociedad  Protectora  de  los  Anima- 
les para  que  lea  castellano,  mientras  le  llega  el  Conflicto  y 
armonías  de  las  razas,  que  pusieron  en  conflicto  también 
á  su  país  con  la  sublevación  del  Sud. 

Deseándole  Á  Happy  x\ew  Year  y  la  salud  que  le  escasea, 
como  le  sobra  actividad  intelectual  á  usted  á  los  setenta 

T«MO  XXXVU  —  ai 
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y  8ei8,  y  á  Mrs.  Peabody  á  los  setenta  y  ocho  pai 
lecturas  en  FiladelOa  sobre  Kindergarten,  quedo  si 
tisimo,  joven  y  fresco  amigo^  el  mas  joven  de  la  fi 

Buenos  Aires,  Al>rU  9  de  i 
Señor  don  Francisco  P.  Moreno. 

Mi  estimado  amigo: 

Publicada  la  primera  división  de  su  extensa  carta 
rria  la  segunda  parte  para  darla  á.  la  estampa,  cuan 
he  encontrado  con  una  apología,  mas  bien  que  un 
de  ^Conflicto  y  armonías.Ti>  Hubiéralo  de  buena  gana 
mido,  sino  temiera  que  usted  se  equivocase  sobre  el 
vo,  mas  que  todo  porque  viene  de  tal  manera  enlazac 
su  inútil  revindicacion  contra  el  Standard^  que  me  1 
suelto  á  darlo  al  público;  y  allá  le  irá. 

Aprovecharé  tan  buena  ocasión,  sin  embargo,  de  1 
del  libro,  dando  algunas  explicaciones  y  complem 
Bien  rastrea  usted  las  ideas  evolucionistas  de  Spenc< 
he  proclamado  abiertamente  en  materia  social,  deja 
usted  y  á  Ameghino  las  darwinistas,  si  de  ello  los  con 
el  andar  tras  (le  su  ilustre  huella. 

Yo  no  tengo  ni  la  pretensión  ni  el  derecho  de  serlo 
Spencer  me  entiendo,  porque  andamos  el  niisra 
mino. 

He  reído  grandemente  esta  noche  de  saber  que  ei 
<ioba  están  nniiy  indignados,  creyendo  que  he  <lich< 
por  allá  descienden  de  monos. 

Como  este  es  el  cargo  que  se  hace  á  Darwin,  (h^j 
dicho,  no  de  los  cordobeses  sino  de  nuestra  especie) 
malicioso   habrá   dicho:  mire    usted.   Sarmiento   dic 
somos  hijos  de  monos;  y  el  oyente  habrá  creído  que 
y  no  de  nosotros  todos  lo  dice,  no  obstante   que    de 
digo  yo  nada. 

Otro  contaba  que  en  la  sala  de  Salta  un  diputado 
abominó  media  hora,  el  insulto  hecho  por  Sarmie 
los  gobernadores,  llamándolos  «mulatos.» 

Esta  especie  salió  en  un  hecho  local,  ó  vino  por  inci 
en  un  editorial  de  La  Patria  Argentina.  Tal  frase  pud 
la  flecha  del  parto  lanzada  sobre  el  enemigo,  al  empn 
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la  retirada.  Pueden  vanagloriarse  que  esta  vez  hicieron 
el  daño  que  intentaron.  {Dios  se  los  pague!  Yo  no  dije 
tal. 

•Pero  volvamos  á  nuestro  libro.  En  alguna  parte  he  repro- 
ducido la  idea  de  Lecker,  (de  la  Escuela)  de  que  un  hombre, 
no  es  el  autor  del  giro  que  toman  sus  ideas.  Estas  le  vienen 
de  la  sociedad;  y  cuando  mas  el  autor  logra  darles  forma 
sensible,  y  anunciarlas.  Realizase  con  a  Conflicto  y  armonías» 
esta  verdad,  de  una  manera  extraña.  No  esperemos  nada 
de  Europa,  que  nada  tiene  que  ver  con  nuestras  razas.  Algo 
puede  venirnos  de  los  Estados  Unidos,  de  donde  nos  vinie- 
ron nuestras  instituciones. 

No  bien  terminaba  mi  trabajo,  cuando  leía  en  una  Revista 
norte  americana»  el  anuncio  de  una  nueva  «Historia  de  los 
Estados  Unidos»,  en  que  el  autor,  abandonando  el  camino 
trillado,  atribuyela  Constitución  norte-americana  (la  nues- 
tra )  no  á  Washington  ni  á  Hamilton,  sino  &  los  puritanos  y 
á  los  quákeros! 

Si  llegan  á  leer  Conflicto  y  dar  algún  valor  á  mis  ideas» 
encontrarán  con  sorpresa,  acaso  con  edificación,  los  críticos 
norte-americanos,  que  á  aquellos  dos  elementos  antiguos, 
añado  un  elemento  nuevo,  el  que  menos  se  imaginan  los 
políticos  norte-americanos,  á  saber:  la  clase  aristocrática 
encargada  del  poder,  con  la  larga  serie  de  Presidentes  vii-gi- 
nianos,  hidalgos  y  caballeros. 

Cosa  singular!  En  este  último  correo  viene  indicado  el 
primer  candidato  para  la  próxima  Presidencia.  ¿  Quién  se 
imagina  usted  ?  El  nieto  del  Presidente  Harrison  que,  si  no 
era  virginiano,  pertenecía  á  las  familias  fundadoras  de  las 
colonias.  He  pedido  el  libro  y  lo  espero  por  horas.  Mucho 
de  lo  que  leo  en  el  compte  reiidu^  lo  he  escrito  yo. 

En  este  último  correo  anuncian  la  aparición  de  un  libro 
nuevo  que  tiene  por  título:  Errores  populares  sobre  los  indios 
americanos.  Sería  imposible  darle  un  resumen  de  otro  re- 
sumen; pero  le  copiaré  unas  cuantas  frases.  «Se  sigue  de 
aquí,  que  en  muchos  respectos,  los  anales  de  la  historia 
de  los  indígenas  son  inexactos,  á  punto  de  ser  inútiles. 
Es  erróneo  todo  lo  que  se  nos  ha  dicho  del  rey  Powhatam, 
del  emperador  Montezuma,  de  Estados  formados  por  con- 
federaciones de  tribus,  de  despotismos  militares,  de  la  casa 
de  las  monjas,  y  de  los  prtlacios  de  Palenque  y  Copan, 
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hubo  tales  empei^doreB,  ni  rayas,  ni  Estado»,  ni 

lsmo3,  ni  monjas»  ni  palacios,  oí   cosa  que  lo  valga.» 

|e  iisieá  cotejar  eaia  aseí  to  con  los  tnios. 

lanto  á  ideas,  oiga  usted  algo  mas  al   caso,  ya  que 

■creía  en  los  encantamientos  que  creyó  Prescottoi 

¡versos  de  Ercílla.  Mientras  en  Conflicto   denunciaba^ 

ma  vieja   alucinación  de   los  chilenos,  la   cantada 

|*a  de  los  araucanos^  un   destacamento  ha  tomado 

}n    tranquila    de  la  Imperial,    perdida    dos    siglos 

tata    conñrmaelon    viene    como    la    candidatura  de 

Ion. 

alji^o  mas  al  caso:   «  Nadie  ha  pretendido  demostrar, 

nuevo  historiógrafo,  que  la  raza  americana  teuga 
3s  orgánicos  que  la  hagan  incapaz  de  desarrollo.. > 
bnio  tiempo  es  imposible  inocular  k  una  nación  con 
Ilizaeion,  Esta  es  la  desenvuelta  {evaived);  y  la  evolu- 
[s  un  proceso  de  crecimiento,  determinado  por  los 
Jntes  que  lo  rodean.  El  progreso  puede  ser  prevenido, 
lado,  acelerado,  según  las  circunstancias, — Pero  auD- 
Itiestros  indios  han  mejortilo  mucho,  no  hay  un  cAmi- 
ll  [u>r  v\  cual  los  hombres  [lueden  ¡msiii  de  un  estaJ^j 
Iv  a  üliü  lutíA  elevado»  Los  pasos  hacia  aquel  íiii 
|h  bcr  fuciliíadüs;  [leru  deben  darse  toJus,  y  eí?[o  i't-- 
ruiichü  tíemno,  Unsaivuje  nu  puede  ser  reíNjiistruíJsí, 
In^Nii    |iioceíiiüiiento  Cíhiuchíü.     Ni  e!  ejeniiilo»  ni  !a 
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Si  alguna  duda  le  quedare,  le  comunicaré  que  al  mismo 
tiempo  ha  aparecido  una  Historia  de  la  raza  negra  en  Amé- 
im/,  á  que  yo  he  consagrado  un  capítulo,  como  uno  de 
nuestros  elementos  sociales,  aunque  ya  absorbido  en  su 
mayor  parte.  Aquella  historia  es  escrita  por  un  negro, 
pastor  y  erudito,  preocupándose  del  porvenir  de  su  raza 
en  Norte  América.  «Si  bien  el  autor  Mr.  Williams,  no  es 
un  historiador  de  gran  fuerza,  ha  sabido  dar,  sin  embargo, 
k  su  raza,  una  nueva  aptitud  para  la  civilización,  y  mas 
elevado  puesto  en  el  concepto  de  los  hombres.  Hasta 
ahora  había  sido  pasiva  su  existencia,  como  pueblo  sin 
historia  y  sin  un  propósito  definitivo.» 

«Deja  desde  ahora  de  ser  un  incidente,  para  pasar  á  ser 
activo  elemento  de  civilización.  El  negro  no  solo  tiene  una 
historia,  sino  una  historia  llena  de  estímulos,  y  una  histo- 
ria en  que  se  apercibe  un  cierto  desarrollo  aunque  peno- 
samente lento.» 

Los  negros  han  derramado  su  sangre  con  tanta  profusión 
allá,  como  aquí,  en  fundar  la  independencia  de  los  blancos. 

Terminada  la  guerra  de  secesión,  los  negros  fueron  eman- 
cipados, «y  en  lugar  de  mandarlos  á  la  escuela,  añade  el 
buen  negro  historiador,  los  mandaron  al  Congreso.» 

No  los  cree  en  estado  de  gobernar  y  aun  no  hallaría  á. 
mal  una  especie  de  tutela,  hasta  que  se  fortalezcan  los 
dos  auxilios  k  su  postración — la  educación  y  la  industria. 

Excuso  comunicarle  mas  de  las  ideas  que  contienen  los 
tres  libros  citados,  por  cuanto  las  apuntadas  bastan  para 
mostrar  que  las  mismas  cuestiones  se  presentan  ;i  los  es- 
píritus, aunque  para  nosotros  encierren  problemas  mas 
fundamentales. 

Las  apreciaciones  del  Standart  en  estas  materias  tienen 
para  mi  el  raro  niérilo  de  no  haberlas  leído,  ni  contádome 
nadie  lo  que  contenían,  sino  es  lo  que  de  usted  y  de  Ame- 
ghino  ensartaba.  Verdad  es  que  alguno,  rifiriéndome  las. 
críticas  que  se  hacen  á  la  sordina,  me  aseguraba  que  el 
Standart  había  suministrado  argumento  al  vulgo,  que  qui- 
siera maldecir,  y  no  se  atreve,  como  aquello  de  que  son 
hijos  de  monos  los  de  allá,  y  mulatos  los  de  todas  partes, 
^or  qué  no  se  deduciría  esto  y  aquello  del  asunto  de  mi 
libro?    Acaso  lo  escribo  para  probar  ambas  cosas. 

Espero  que  haga  un  poco  de  frío,  para  ir  á  ocupar  mi 
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estrecha  banca  de  escuela,  como  quien  escribe  sobr 
rodilla,  mientras  los  rayos  tibios  del  sol  me  tienen  cor 
lado  y  dispuesto. 

Puesto  que  estamos  hablando  de  Conflicto  y  usted  los  t 
¿i  su  paladar,  lea  lo  que,  al  recibirlos,  me  escribe  el  ^ 
senador  Laboulaye,  autor  de  Paris  en  América^  y  com< 
aqui,  él  en  Francia,  americanizante^  como  él  lo  caracte 
))ues  que  ambos  hemos  trabajado  en  la  misma  viña 
fruto.  Dá  pena  oirlo. 

(Parfs,  10  de  Marzo  d«  1883 
(íCoüége  de  France  f*w  des  Eeoles. 
Mon  cher  monsieur:    ^ 

Recibo  casi  al  mismo  tiempo,  su  amable  carta  y  su  n 
vo  libro.  Apenas  he  tenido  tiempo  de  leer  su  Prefa 
que  me  hace  recordar  viejos  amigos.  LongfelloTv  y  la  bu 
Mrs.  Peabody  (hermana  de  Mi^.  Mann),  de  quien  he  ter 
carta  estos  días.  Bajo  tales  auspicios  su  libro  de  Vd., 
puede  menos  que  ser  bienvenido.  Vd.  está  acostumbr 
al  buen  éxito.  Leeré,  pues,  este  nuevo  trabajo  con  grai 
interés,  y  lo  pondré  al  lado  de  las  escuelas  americana 
la  VIDA  DE  Lincoln. 

¿Podré  decir  algo  de  él?  Lo  espero,  sin  estar  segui'o. 
dos  años  á  esta  parte  mi  salud  se  ha  deteriorado  mu( 
(tengo  setenta  y  dos  años),  y  se  me  hace  difícil  todo  trab 
prol()ngado,  y  á  veces  imposible. 

Nuestra  República,  en  lugar  de  americanixarse,  vuelv( 
la  centralización  y  á  la  administración  monárquica.  Yo 
soy  sino  vox  clamans  in  desekto,  por  no  decir  un  profeta 
dículo,  un  importuno,  á  quien  no  se  quiere  escuchar. 

Los  hechos  se  encargan  de  darme  razón,  sin  embar 
La  desconfianza  est;\  en  todos  los  ánimos,  y  ayer  lien 
tenido  ya  el  comienzo  en  París,  del  nuevo  régimen  de 
primera  asonada.  (Es  la  que  describe  ayer  El  Nacional  b 
el  rubro:  Los  anarquistas). 

Es  poca  cosa,  pero   prueba   que  volvemos  al  erhpleo 
la  fuerza,  tan  del  gusto  de   las  razas  latinas.    Si   teñen 
que  recurrir  al  ejército  estamos  perdidos. 
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Ya  ve  Vd.  mi  querido  señor,  que  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  Vd.;  ¿pero  no  seremos  los  dos  los  últimos  ame- 
ricanos? 

Le  ruego  crea  en  todo  mi  respeto  y  amistad. 

Su  adicto  servidor, 

Ed.  Labaulayei». 

Ya  tendrá  Vd.  rnzon  de  haber  vislumbrado  el  objeto  del 
trabiijo  de  toda  mi  vida.  Conflicto  de  las  razas^  era  el  últim-^ 
llamamiento  á  la  razón,  á  los  principios,  á  la  tradición  de 
Mayo,  que  era  solo  la  ola  que  venía  desde  1776  hinchando 
los  mares,  de  Norte  á  Sur,  y  no  de  Este  á  Oeste,  para  ini- 
ciarnos y  conducirnos  en  el  nuevo  camino  que  se  abria  la 
humanidad  por  las  instituciones  americanas. 

No  he  caído  en  la  lucha  todavía,  como  el  senador  Labou- 
laye;  pues  que  aun  tengo  un  pedazo  de  espada  en  la  mano, 
— pero  me  está  medido  el  tiempo,  como  á  los  oradores  del 
Congreso  norte-americano. 

Como  ya  ha  recibido  los  libros,  y  en  el  Río  IV  encontrará 
mis  cartas  de  introducción,  espero  que  alcance  á  Calln- 
gasta  y  se  haga  mostrar  y  abra  Vd.  ocho,  al  menos,  sepul- 
cros, bóvedas  que  le  mostrará  un  señor  Villarino  ó  Caicedo, 
ú  otro  de  los  habitantes  del  lugar. 

Tengo,  esperando  sus  noticias,  el  placer  de  suscribirme 
su  afectísimo, 

INSIDIAS 

(Bl  Nacional,  Agosto  10  de  1883). 

No  voy  á  hacer  ni  la  exposición  ni  la  defensa  de  uq 
libro.  Contra  la  práctica  en  estos  casos,  el  autor  ha  guar- 
dado silencio  seis  meses,  desde  que  la  prensa  nada  ó  poco 
opina. 

La  Umorit  redactada  por  jóvenes  que  se  precian  de  en« 
tendidos,  denuncia  el  hecho  de  que  el  iíbro  había  hecho 
fiasco. 

La  Union  habla  todos  los  días  de  religión  y  de  moral  cris- 
tiana, y  estas  cualidades  deben  brillaren  sus  escritos  como 
su  ciencia. 


«ofti  enmudeció,  cuando  ap4&reció  ai  libro»  acasa  par 
r#cer)o»  oí  aun  con  su  Fitupery?.     A.hurd  que  «stá 
usjon    sobre    materíds  qu@  él    crea  reltgíoeás, 
Tt  escribe  ptkVü.  hacerle  mal,  y    ii&&banrarla 

• 

acto  tío  se  aviene  con  la  moral  cri^ttnrift.  Es  de  un 
siu  religión  y  sin  delicadeza*    Y  si  @l  hecha  fuese  fiú- 

I  de  uu  picaro  desvergonzado! 
uaoLo  á  ia  moralidad   del  acto«  la  moral  y  la   ley 
ora  de  la  i^iraptedaá  es  !a  misma  un  Bueuus  Atr^s 

liiglalerra. 

casos  do  critica  de  obrai^  hecha  con  ítUencíon  dañi* 
i  sido  condenados  a  |»agar  daños  y  |jerjijicios  portón 
ales   de  Jualicia  Ingleses  en  euos  sei&  meses  pa- 

lutor  escribe  un  libro  con  el  sudor  de  su  tv^nl^ 
lando  años  y  vigilias  á  preparatlo.  Lo  Imprime, 
i  luz.  y  un  uitil  intencionado,  por  celus  ú  otra  pasión,    ^ 

i  una  LÍíí»triba  dsegurando  que  os  him^   ridicuUt  pru- 

II  dtí  la  itínoi an€ia,  y  como  el  público  na  Im  leído 
1  el  libro,  no  lo  compra  bajo  ia  fe  del  bribón.  En 
iü  rué  líondeiutdo  i  [jagar  ctenl&íreuita  eitiva  mÜ  francos 
IOS  y  perjuicios  al  autor. 
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Es  esta  venta  un  fiasco?  No  ha  debido  creerlo  asi  el  Edi- 
tor, ni  el  autor,  puesto  que  por  cuentas  recibidas  de  las 
provincias  hay  colocados: 

Ejemplares 


En  Tucuman,  parte  empastados ..••••  56 

Jujuy,  todos  empastados 36 

Salta,  (sin  dar  cuenta) 40 

Santiago  del  Estero 56 

Córdoba,  (hay  otra  partida) 10 

Corrientes • 2 

San  Luis 41 

San   Juan 25 

Mendoza,  (sin  dar  cuenta) 25 

Bioja,  con  igual  pedido 12 

Cataraarca,  no  se  ha  mandado — 

Santa  Fe,  no  se  ha  mandado — 

Montevideo 50 

Chile 8 

No  doy  cuenta  á  acreedores,  ni  explico  las  razones; 
ahí  están  los  hechos.  La  edición  fué  de  mil  ejemplares. 
¿Qué  llaman  fiasco  los  inmorales  calumniadores  de  esa 
necia  producción?  La  Union  ha  dicho  que  el  insigne  Veui- 
llot  fthacia  pedazos  al  que  hablaba  mal  de  CristOT»;  y  parece 
que  imitan  á  su  modelo  los  bribonzuelos  ó  bribonazos  que 
se  pasan  la  pluma  cargada  de  hiél  y  de  vinagre  para  herir 
y  hacer  daño.  Hé  ahí  pues  toda  la  historia.  Me  consta 
que  hay  muchas  personas  que  esperan  el  segundo  volumen 
creyendo  como  debía  esperarlo,  pronto  á  ver  la  luz.  Des- 
graciadamente ni  el  interés  pecuniario  puede  allanar  difi- 
cultades que  vienen  surgiendo.  Conflicto  y  armonios  es  una 
obra  de  conciencia  y  de  actualidad  palpitante. 

No  es  de  Draperla  idea,  pues  tal  autor  no  se  ha  ocupado 
de  ello.  Si  no  fuera  mas  que  por  dañar  que  aquel  envidioso 
supone  una  idea  ajena,  habría  citado  al  inglés  Díxon  que  ha 
llamado  la  atención  sobre  la  invasión  de  la  raza  amarilla, 
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donde  !a  coloraJa  se  extingue  y  la  negra  se  emancif 
de  la  blanca. 

Tomo  del  coiTesponsai  del  Herald  de  hace  cuatro  días 
ñoliela  siguiente; 

«  Se  nota»  dice,  un  poco  de  agitación  aquí  (astados  U 
dos)  entre  la  raza  africana.  Sus  raoreiios  hijos  se  aoc 
reuniendo  eo  coa  venciones  en  todos  los  exU  amos  del  pi 
reclamando  sus  incuestionables  derechos  sociaíesp  politi^ 
y  oficiales.  Socíalmente  reclaman  absoluta  igualdad 
lodos  respectos  con  la  ra5:a  blanca.  Palíticamente  preti 
den  ser  oídos  en  la  asamblea  politica,  con  abutidaí 
compensación  por  la  misma,  y  el  privilegia  de  llevar  c 
hermanos  de  coIoFí  á  la  urna  electoral  eti  los  díasua  Bh 
clon,  fficou  una  asignación».  Oñciaimente  [)lden  paree 
liamenteuna  porción  de  empleos  de  gobierno,  y  una  grao 
proporción  en  diputados  al  Congreso  de  los  Estados  Unid^ 
y  si  aun  quedaren  caballeros  inodernus  sin  empleos,  est 
deberán  ocupar  los  de  menor  cuantía.  Saben  que  m 
grande  elección  se  aproxima  y  que  sus  votos  han  de  s 
solicitados  de  una  y  otra  paiten.  Ú 

Ya  pueden  ver  las  vinchucas  de  La  üinou^  dónde  está' 
plagio.  Hay  conflicto  de  razas  en  esta  América  y  arm 
nías  que  solo  los  que  tienen  ojos  ven.  Los  que  gobierna 
y  el  pueblo  mismo  no  lo  ven  sino  tarde.  Era  el  objeto  c 
este  libro  demostrarlo.  Lo  conseguirá?  Lo  intentará  í 
quiera? 

Nana^  se  ha  reimpreso  ciento  y  una  veces  en  un  año;  ui 
noventa  americana  lleva  quince  ediciones,  en  estos  tn 
meses;  pero  Confiíclo  demanda  otra  clase  de  trabajo  y  c 
lectores  y  cae  en  terreno  mal  preparado.  Cu  alquil 
estanciero,  comerciante,  agiotista  en  tierras,  acumula  w 
Ilones,  sin  duda,  con  su  grande  Inteligencia;  p^ro  nadie 
disputa  ni  aun  el  valor  de  las  expoliaciones  que  se  desliza 
entre  el  grano  bueno.  Es  tristísima  la  situacioo  del  qi 
piensa,  del  que  escribe,  desvelándose,  privándose  de  tot 
goce,  para  recibir  en  cambio  de  vida  tan  miserable,  las  i 
jurias  y  el  desprecio  y  pagar  apenas  la  impresión  del  trab 
jo  mantaL 

Todavía  con  los  de  La  ünion^  viene  el  trabajo  de  za; 
para  deshonrarlo  y  empequeñecerlo,  sin  saber  qué  mal  I 
ha  hecho! 
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Esta  ha  sido  la  vida  que  ha  llevado  el  autor  sesenta 
años,  padeciendo,  sufriendo^  aun  en  las  situaciones  mas 
altas,  para  que  otros  gocen,  para  que  el  país  prospere,  para 
que  disminuya  la  ignorancia  de  las  muchedumbres,  etc.  Ahí 
están  por  sacarse  los  ojos,  discutiendo  sobre  educación,  los 
que  han  embarazado  sus  progresos,  quitando  de  su  puesto 
al  que  había  sacrificado  todo  á  mejorarla,  sin  el  remordi- 
miento de  quitarle  á  uno  el  fin  de  una  vida  entera,  que 
solo  para  esto  no  lo  hallan  viejo. 

Pero  no  ha  de  ser  por  las  punzadas  de  La  Union^  que  aban- 
done mi  puesto,  persistiendo  como  aquel  centinela  que  olvi* 
daron  en  la  guerra  del  Paraguay  y  encontraron  al  otro  día 
paseándose  en  presencia  de  las  avanzadas  enemigas.  Ahí 
me  han  de  hallar  cuando  me  venga  el  relevo! 

Para  dar  satisfacciones  á  mis  lectores,  diré  que,  así  como 
hay  conflicto  de  raza  blanca  y  negra  en  los  Estados  Unidos, 
asi  hay  también  autores  que  allá  están  escribiendo  sobre  lo 
mismo  que  escribo  yo  aquí.  El  doctor  Gil  llevó  encargo  de 
pedir  y  mandar  un  libro  de  Historia  que  se  acaba  de  publi- 
car en  los  Estados  Unidos,  y  que  está  basado  en  los  mismos 
principios  que  el  mío  de  Conflicto;  y  como  no  pongo  vanidad 
de  autor,  espero  leer  aquel  para  instruirme  y  completar  ó 
corregir  mi  juicio,  ó  acaso  saber  que  no  tienen  mucho  que 
darme  para  mi  propósito. 

En  la  cuestión  que  agita  al  Congreso  no  dirán  que  yo  le 
he  metido  fuego.  Yo  fui  encargado  de  presentar  un  proyecto 
de  ley  de  educación;  y  los  señores  Guido,  de  la  Barra, 
Broches,  Navarro  Viola,  pretendieron  que  debía  obtener  la 
aprobación  de  ellos  ó  incorporar  los  artículos  que  ellos  su- 
girieran á  pluridad  de  votos.  Me  echaron.  Di  algunos  ante- 
cedentes para  una  ley  en  el  informe  impreso  que  presenté  al 
Congreso,  como  Superintendente.  No  sehablabla  allí  sobre 
religión. 

Yo  no  asistí  al  Congreso  pedagógico,  ni  promoví  cuestio- 
neS|  como  debían  necesariamente  surgir  en  aquel  pandemó- 
nium inútil,  costoso,  y  sugerido  por  la  ignorancia  de  un 
petulante.  Fuimos  citados  á  casa  de  un  ministro,  á  delibe- 
rar^ nada  mas  que  para  hacerme  morder  el  ajo,  de  ver  que 
era  dependencia  Superitendente  y  Consejo,  del  Ministro  que 
esta  vez  presidia.  Eran  todos  tan  poco  habituados  al  res- 
peto humano,  que  al  negarme  á  tomar  parte  en  aquella 
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farsa,  y  hacer  nombrar  presidente  ni  otro  día»  do  comf 
litfíion  que  me  iba  k  mi  casa  al  dia  slg^uietite,  sin  iiecesí 
de  que  ajasen  mis  canas,  toda  aquella  turba  de  malsai 
conjurados,  como  consta  de  la  sublevación  de  las  Carpi 
del  escrito  de  Navarro  Viola,  único  que  publicó  el  núnl 
Wilde  en  su  Memoria  para  dejar  un  documento  e  te  roe 
las  víilanias  que  se  cometieron  conmigo.  En  esa  docume 
que  nada  tiene  que  hacer  en  la  Memoria  del  Ministre 
Instrucción  Pública,  pues  no  comprueba  nada,  el  hoy  ¡ 
hidente  de  la  Cámura  declara  que  el  reglamento  lo  I 
becho  conforme  alas  instrucciones  que  les  dio  el  MídÍí 
mismo,  á  cuya  aprobación  debieran  presentarlo.  No  sé  ce 
vive  este  paÍB  con  tales  prácticas,  y  tal   moral  gubernat 

En  cuanto  á  las  cuestiones  religiosas  que  yo  no  ha  £ 
citado,  S.  S.  llma*j  el  Dr,  Aneiros,  sino  lo  ciega  la  pa^ 
üino  adopta  la  doctrina  de  Veuítlot  que  le  predican  los  i 
lo  rodean,  dará  testimonio  de  que  en  miíiempa  no  hul>o  ci 
tienes  de  este  género,  que  yo  las  aparté  prudentement 
que  le  di  satisfacciones  por  medio  de  mí  amigo  Don  Fí 
Fri  18  que  aprobó  y  aplaudió  mi  conducta;  y  después  p 
á  su  disposición  cuanto  deseaba  y  podia  poner  á  sus  ór 
OBB.  Si  no  lo  hace  entre  los  que  lo  rodean,  estrecha  cuei 
hade  rendir  de  las  calumnias  que  se  hacen  correr  con 
mí,  siendo  yo  el  único  en  América  que  introdujese,  aqu; 
en  Chile,  las  prácticas  religiosas  eu  las  escuelas,  á  vec 
contra  la  voluntad  de  curas  y  obispos, 

Pero  cuando  vienen  el  mismo  Navarro  y  el  mismo  Ach 
val,  á  poner  en  la  ley  un  precepto  que  destruye  las  gara 
tias  de  la  Constitución,  alto  ahí,  les  digo,  y  vamos  á  v 
con  qué  cartas  nos  ganan.  jGon  !a  guerra  civil,  como  cont 
Rivadavia?  Como  yo  sé  hacer  la  guerra  civil  con  los  subí 
vados^ian  bien  como  enseñar  á  leer  á  los  niños^  es  chii 
punto  para  mi  amenazarnos  con  ella. 

Lo  que  me  hace  reir  debajo  del  poncho  al  ver  á  jesuíta 
judíos,  nuncios  y  gazmoños,  echando  los  cimientos  de  , 
división  y  la  discordia  en  lugar  de  dar  educación  á  I< 
uiños,  f^s  que  por  meterse  en  lo  que  no  entienden,  como  > 
que  mandó  levantar  censos  cada  dos  años,  idea  que  no ! 
había  ocurrido  al  diablo  todavía  (se  levantan  cada  áh 
años)  van  en  efecto  buscando  la  guerra*  Por  lo  demás  esl 
es  la  ley  del  mundo^  Es  locura  querer  decir  k  las  neces 
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dades  de  una  época:  «Haced»  Señor,  que  esta  copa  pase  de 
mis  labios.» 

Necesitamos  apurarla  hasta  las  heces,  y  contener  la  au- 
dacia de  los  explotadores. 

D.  F.  SARMIENTO  A  MR.  NOA 

EN  BOSTON 

SeFior  F.  M,  Noa. 

33  Studto  Bullding.— Boston  Mars.  U.  S.  A. 

Baenos  Aires,  Setiembre  i«  de  ilSi. 

Llenando  el  pedido  de  su  estimable  carta  de  30  de  Julio 
del  presente,  tengo  el  placer  de  acompañarle  los  textos  ori- 
ginales en  inglés  de  los  autores  por  mi  citados  en  Conflicto 
y  armonías  de  las  raxas  en  América. 

Aprovecharé  esta  ocasión  para  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  el  contenido  y  propósito  de  aquel  libro,  las 
que  pueden  contribuir  al  buen  éxito  de  una  edición  en 
inglés. 

La  resolución  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  auto- 
rizando al  Ejecutivo  á  enviar  comisiones  á  los  Estados  his- 
pano-americanos  para  estrechar  sus  relaciones,  muestra 
que  empieza  á  sentirse  con  mas  fuerza  que  antes  la  solida- 
ridad de  destinos  de  toda  la  América,  y  la  oportunidad  de 
estrechar  sus  relaciones. 

Tenérnosla  ya  en  la  forma  de  su  gobierna  republicano 
representativo^  y  en  algunos  Estados,  como  Méjico,  Colom- 
bia, Venezuela  y  República  Argentina,  Estados  federales, 
con  mas  ó  menos  aproximación  del  sistema  federal  de  los 
Estados  Unidos. 

La  tradición  republicana  de  la  América  del  Sud,  le  vino 
trasmitida  por  los  movimientos  revolucionarios  de  la  Fran- 
cia, y  no  poco  han  contribuido  los  extravíos,  errores  y 
ensayos  de  aquella  nación,  ^  producir  los  desórdenes  que 
han  caracterizado  la  marcha  de  estas  repúblicas.  Pero  á.  las 
falsas  nociones  de  gobierno  trasmitidas,  se  añadía  la  exis- 
tencia en  mayoría  de  una  raza  indígena,  salida  apenas  de 
la  vida  salvaje,  que  vino  á  ser,  con  los  derechos  de  ciuda- 
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icordadof,  el  pueblo,  iegon  el  sentido  ítí^ncéH  d#  lu 
r^valueiotmiias.  Cú§í/lkU  y  af^m^Hüís  denuncm  U 
iltL  dt  ef^te  elemeniOt  no  admitido  mj  Im^  eolottks  in* 
(el  ptel  fojii)»  con  lo  que  ta  rnza  sujouit  bii  cong^iTada 
y  iu  imdlciotí  sajona  del  gobierou. 
tiba  Itin  solo  dealigAt  tiueelfu  re|iiíbjicjá  Jn  Im  ínidi* 
republicüiias  da  la  Pmnem  y  busa^r  al  rastiia  casi 
I  da  la  marcha  de  la  tradición  sajona,  y  [mra  noao 
»fta*emericatia«  de  todos  los  prmcíiáo.s  coiistitutífos 
ierao  Ubre,  i>oadaradOt ©lectivo, repubncai).>í|aecon^ 
nuestras  InstituoIoDee* 
ido  teritilnabii  mi  libro,  llegóme  i^or  tn'ormedto  del* 
iiicaH,  periódico  muy  seuí^alo  y  Ud  una  Uoctriiiíi  el^- 
le  FiladeHia,  conocimiento  del  libro  d@  Mn  Ebeit 
f)Ugh  ScQlU  tittilEdo  Ths  áetthpment  of  cmttüuiiúnai 
m  M«  mglüh  mlúmei  of  Ámémn^  Thi  Ánwkatt,  ni  úut 
del  libro  lo  presenta  coñac  ana  revolución  en  \añ 
mciendo  aui^ir  Ja  Cünstitucion  norle-ainericaoa,  no 
,bajo  mental  de  algunos  harabrus  pilbiicos  de  la 
ii«!encia,sino  que  Eben  Scott  las  híice  venir  desde  los 
ui4  Litíuipos  dala  colonizticion,  formuia'iui^  por  Gui- 
Penu  y  adoptadas  como  Constitución  del  golíierno 
íítlvaniH,  citando  sus  palabras:  atio  man^  ñor  atiy  num- 
um  hai  pQwer  over  comíCieHce.  jVg  petsmt  ^Itait  at  any  Itme^ 
aty^  or  on  an^  pretence  f>e  cali  td  in  qaesUúH,  ar  in  ihe  ieast 
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nes,  creí  hallarlo  como  Scott,  en  las  primitivas  declaracio- 
nes y  ensayos  délos  colonos  ingleses  al  establecerse  en. 
América.  Hallábalas  yo  en  el  Covenant  de  los  Padres  Puri- 
tanos, al  desembarcar  de  la  «May  Flower»,  y  principalmente 
en  las  declaraciones  de  los  que  se  separaron  y  poblaron 
Gonnecticutt,que  he  transcrito  integras;  y  aunque  sea  mas 
acertada  la  derivación  que  les  da  Scott,  siempre  será  un 
hecho  importante,  que  dos  escritores,  uno  al  Norte  y  otro  al 
Sur  de  la  América,  al  mismo  tiempo,  y  en  el  mismo  año,  sa- 
liéndose de  los  caminos  trillados  y  de  la  rutina,  mas  que  en 
la  voluntad  y  el  genio  de  los  hombres,  hayan  encontrado  en 
la  tradición  histórica  y  el  desenvolvimiento  de  las  ideas,  la 
libertad  moderna  y  las  formas  de  gobierno  que  la  ga- 
rantizan. 

Pero  yo  introducía  otro  elemento  en  el  gobierno  norte- 
americano, de  que  los  mismos  norte-americanos  no  se  aper- 
ciben^ por  parecerles  un  incidente  personal,  y  es  la  presen- 
cia, casi  constante  al  principio  en  el  Poder  Ejecutivo  de  los 
Estados-Unidos,  de  virginianos,  raza  eminentemente  guber- 
nativa, noble,  guerrera  y  aristocrática.  Sus  proceres  ejercían 
la  profesión  de  las  armas  en  las  otras  colonias.  Guando  apa- 
recieron los  primeros  síntomas  de  la  revolución,  mandaba 
por  esa  causa  un  virginiano,  el  coronel  Washington,  las 
tropas  aliadas  de  diversas  colonias.  A  Washington  suceden 
en  el  gobierno  una  larga  serie  de  caballeros^  que  de  todo  te- 
nían menos  de  demócratas.  La  persistencia  de  este  hecho 
ha  impreso  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  el  carácter  de 
autoridad  que  revistió  en  todo  tiempo  y  que  rara  vez  sale 
de  convenciones  puramente  voluntarias.  Esa  es  la  autori- 
dad. Respetamos  de  ordinario,  aun  á  nuestro  pesar,  lo  que 
la  tradición  trae  como  respetable,  la  nobleza  de  raza,  por 
ejemplo. 

Usted  podrá  comparar  los  puntos  en  que  se  aproximaban 
los  Conflicto  y  armonios^  con  la  obra  de  Scott,  y  las  divergen- 
cias necesarias  impuestas  por  los  antecedentes  de  cada  uno 
de  los  pueblos  á  que  pertenecemos.  Mi  objeto  era  producir 
esa  aproximación  á  la  homogeneidad  que  traerán  mas  tarde 
ó  mas  temprano,  la  comunidad  de  instituciones,  que  en  la 
República  Argentina  es  mas  estrecha  con  los  Estados  Uni- 
dos que  en  cualquiera  otra  de  las  Repúblicas. 

Nuestra  Constitución  federal  está  calcada  sobre  la  de  loa 


que  en  nin^^una  de  las  otras  Re, 
hayan  hedía  traducciones  igua. 
los  casos  de  decisiones  fedérale 
suyos  los  fallos  de  la  Corte  Supre 
y  los  Attorneys  generales  sigue 
educación  primaria  ha  sidoregiac 
Mann,  cuyos  escritos  están  en  ca 
Lincoln  y  de  Franklin  forman  pa 
La  emigración  europea  salta  des 
Aires  sin  iutermediarios  en  los  de 
seme  janzü  de  climas  y  de  aliment 
por  el  esfuerzo  deliberado  de  atra 
gracion  pura  poblar  el  país,  escaso 

La  raza  caucásica  que  forma  el 
aumenta  el  número  de  individuos 
Clones  de  igobiernos  europeos,  eler 
realzar  el  carácter  moral  y  político 
prehistóricas,  que  debilitan  entre  n 
tradición  civilizada  y  libre.  Desgrac 
tes  afanosos  por  mejorar  de  condic 
preparados  como  vienen  para  la  vid 
la  ejercitado  en  sus  respectivos  pa 
parecerj  lejos  d^  remediarlo. 

Esto  es  lo  que  he  hecho  llamando 
las  razas  en  América,  por  la  influ 
ellas  ejerce  en  la  práctica  de  institi 
libertad  política,  aunque  sus  efe» 
inmediatamente,  si  no  es  en  el  des 
la  libertad  de  acción  ^^  '-^  '' 
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Por  las  razones  indicadas,  creo  que  este  libro  llega  á  tiem- 
po á  los  Estados  Unidos,  para  servir  de  guía  de  forasteros  k 
la  comisión  que  viene  á  visitar  estos  países,  con  los  fines 
indicados  en  la  ley  del  Congreso. 

Sería  conveniente  que  se  publicasen  ahora  en  los  Estados 
Unidos  los  informes  que  llevó  el  Conr-odoro  Rodney  de  la 
fragata  «Congress»  enviada  igualmente  en  1817,  á  reco- 
nocer estos  países,  estudiar  sus  instituciones  y  el  espíritu 
que  animaba  á  los  hombres  públicos  y  pueblos  de  entonces. 
Mucha  luz  arrojará  y  sobre  todo  muchas  simpatías  desper- 
tará el  recuerdo  de  aquellas  épocas,  los  ensayos  de  libertad 
practicados,  los  escollos  en  que  tropezaron  y  los  resultados 
obtenidos. 

Temiendo  haber  abusado  de  su  tiempo,  tengo  el  honor  de 
suscribirme  su  affmo. 


COINCIDENCIA    DE    DOS    AUTORES 

(  Revista  CientifUa  y  Literaria ) 

Un  largo  lapso  de  tiempo  ha  transcurrido,  después  de  la 
publicación  del  primer  tomo  de  la  obra  que  lleva^l  nom- 
bre que  encabeza  estas  palabras,  y  el  autor  cree  deber  una 
explicación  á  los  que  le  favorecieron  con  el  apoyo  de  sus 
simpatías. 

No  ocurre  con  frecuencia  que  un  autor  se  sienta  obligado 
á  suspender  un  trabajo  literario,  ó  acaso  á  dar,  por  causas 
supervinientes,  nuevo  rumbo  á  sus  ideas. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ha  ocurrido,  sin  embargo,  por  fortune^ 
al  autor  de  la  obra  comenzada,  sino  que  por  el  contrario, 
hánle  llegado  nuevos  materiales  y  el  concurso  de  pensado- 
res que  llaman  la  atención  en  el  otro  extremo  de  la  Amé- 
rica, sobre  las  mismas  cuestiones  de  razas  y  de  influencias 
religiosas  que  han  entrado  en  la  formación  de  la  sociedad 
americana  y  dictado  sus  instituciones  políticas. 

Tales  son  los  nuevos  elementos  que  entran  á  figurar  en 
el  estudio  de  la  historia  con  los  nuevos  trabajos  de  este  gé- 
nero en  los  Estados  Unidos,  y  tal  es  la  necesidad  que  ha 
reconocido  el  autor  de  Conflicto  de  detenerse  un  poco  de 
tiempo  en  su  obra,  hasta  oír  el  nuevo  testimonio  de  los  ino- 

Tomo  xxxyu.— 12 


colaboradores  que  TiéQen  en  su  apoyo^  ea  rnüyor 
idlgimoülo  aslf  OOP  loa  hechos  americanos. 
00  CúHflkí^}^  por  0Jdmplo,  qtid  hiibla  oiuclio  que 
. las  htsboriu que  sobru  la  civi[l?aciyii  de  los  Indios 
ú^  Méjico  y  Chile  nos  Imn  d«^jado  loa  historiadores  y 
B  con  temporáneos  ¿  la  conquiEila,  y  leemoa  en  el 
nicfín  de  bhq^  meses  hi^Bla  Junio,  escritos  con  €ste 
irrme$  púptil<ir^$  cúh  nspfcío  ú  im  Jndm  dts  Aménm: 
oepciotí,  dice»  mqaeiUs  aulorklnde»  describian  como 
Sé  eu  América  gobíemos  iraperiales*  y  reale»;  y 
les  inulitucioiiea  debían  tener  con  tenles  formas  so- 
C^omo  propiedad,  nobleza,  lo  que  vieron  era  muy 
;e  de  lo  que  ellos  supouhin  haber  vistOp  según  los 
6  políticos  que  prevaíecian  eu  Europa^js 
ítrar  en  mat  delaitejí  basta  non  notar  esta  coinciden- 
muestra  poca  fe  en  loa  documentos  históricos,  con 
recieute  proclamíicioii  de  su  fulla  da  autoridad  para 
*  que  nuestra  observación  no  era  repruduccion  de 
,  sino  prueba  del  coetáneo  movimiento  de  ]t\ú  ideas 
y  úUo  e^ívútno  do  AünhiL'iu 

;iuevü  y  aiu  íinteeedeiittí  conocidu,  hacer  venir  de 
lotí  principiOB  constítucíuMiUes  modernos,  aun  los 
<S|  por  medio  dtí  ht  exultación  reli^^iosa  pi-uducida 
sectas,  y  represeiiLudii  priuci pálmente  por  ios  pu* 
rnu^  nolinji/fUMm   hi  niinvü   Inj^lHlerrji  v  los  <nj;ikeriíft 
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grafos  de  la  Constitución  han  evitado  acudir  á  las  fuentes 
en  busca  de  sus  orígenes.» 

«Esta  es  la  tarea  que  ha  acometido  bravamente,  Mr.  Scott 
quien  nos  ha  suministrado  una  adición  valiosa  á  nuestro 
escaso  tesoro  de  la  filosofía  de  la  historia.  Atribuye  Mr.* 
Scott  la  libertad  americana  al  establecimiento  de  un  gobier- 
no en  Pensylvania,  con  absoluta  prescindencia  de  toda  idea 
ó  iglesia  religiosa,  lo  cual  no  podía  dejar  de  hacer  su  im- 
presión en  las  otras  colonias,  y  atraer  á  Pensylvania  los 
emigrantes  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  cultos, 
alemanes,  irlandeses,  escoceses,  suecos  y  aun  franceses. 
Mr.  Scott  encuentra  los  actos  mas  prominentes  en  las 
plantaciones  distantes,  y  las  sigue  hasta  dar  con  su  origen 
allende  los  mares,  de  los  que  vinieron  á  América  en  busca 
de  la  libertad  como  ellos  la  entendían.» 

El  lector  formará  idea  de  la  novedad  de  las  ideas  de  Mr. 
Scott  por  la  sorpresa  agradable,  con  que  han  sido  recibidas 
por  la  prensa  norte-americana;  pero  no  las  encontrará  tan 
nuevas,  si  ha  leído  en  Conflicto  el  capítulo  VI  en  que  están 
desenvueltas,  aunque  con  las  variantes  inevitables  cuando 
se  exponen  teorías  y  doctrinas  análogas.  Acaso  Mr.  Scott 
sabe  medir  mejor  la  parte  que  á  cada  uno  de  aquellos  ele-  í 
mentos  cupo  en  la  formación  del  gobierno  libre;  acaso  tenga 
sobrada  razón  el  autor  sud-americano  de  atribuir  en  la 
práctica  de  las  instituciones  democráticas,  su  parte  á  la  in- 
fluencia de  los  caballeros  virginianos  que  con  el  aristócrata 
Washington  y  aun  el  noble  Jefferson  morigeran  y  dirigen  la 
democracia  norte-americana,  notable  por  su  ciego  respeto  á 
la  ley  y  sus  hábitos  de  orden  en  medio  de  la  libertad;  mas  el 
lector  convendrá  en  que  ambos  libros  son  de  la  misma  fa- 
milia, y  que  el  mismo  espíritu  ha  guiado  á  sus  autores,  se- 
paradamente. Mas  el  libro  análogo  al  nuestro,  no  ha  llegado 
aun  á  nuestras  manos,  razón  por  la  que  hemos  debido 
suspender  la  organización  de  los  materiales  acumulados 
para  el  segundo  volumen,  hasta  leer  lo  que  de  nuevo  pu- 
diera suministrar  el  estudio  mas  cercano  de  Mr.  Scott,  ya 
sea  para  aprovechar  sus  indicaciones,  ya  para  confirmar 
nuestras  nociones  sobre  la  materia. 

Esperamos  que  los  que  favorecieron  el  primer  tomo, 
tengan  la  deferencia  de  aguardar  un  poco  de  tiempo  la 
publicación  del    segundo    tomo  de  Conflicto^    ya  que    las 


\  anuncian  que  no  iba  err&do  0I  que  se  ofrecía 
en  0I  nuefo  geii*l*^m  Abierto,  y  que  #1  libro  de 
i,  jusliGea  y  contlrma  lu  Mea  runtlamental  del 
I  la  uiüdml  de  destinos  de  ambas  Améi  scu^h  por 
d  de  in«itltucion«€  tieeesariamante  libren  y  repti- 

eo  ambos  continentes^  como  ya  están  reaü^ii  Jas 
rma.  Í  muyor  a  bu  nil  a  mié  uto  ^e  trascribe  intf^gro 
Úú  iJei  Amerkan^  sobre  «Libertad  Constitucional 
kilonias  inglesas»,  por  Seott 

lestlon  de  3a  lii^toria  constitucional,  dice,  ha  salido 
I  Umliesd»)  texio,  tal  como  dejaba  satisfechos  á  los 
!i]paban  en  el  desarrollo  legal  de  nuestro  país.    El 

la  obra  de  Votí  Holts  no  obstante  feus  defectos 

efecto  de  la  desventaja  de  tener  que  habérselas 
mgera  con  una  lengua  extraña,  y  una  región  de 
mas  extraña   todavía),  es  una    prueba  mas  del 

celo  de  nuestros  conteraporáneos  esludiosos  en 
ir  los  principicios  sobre  los  cuales  reposa  la  fun^ 
iet  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
t^Kíús  dü  hi  h^y  coníítituciurjLil,  desde  Story  á  Stenie, 
lart(a  y  ¿rnda  serie  de  pesados  tratados  de  ley,  en 
?ce  que  se  evilura  ciuiladusitmente  entrar  en  dis- 
Tetíeral  algiuia,  de  la  íilüsofía  que  preside  a  la 
:ion  y  su  desarrollo:  y  cJe  las  pocas  obras  que 
Hípn   MÍinv   rni(*a  nm*  lu    íM'ltiiHt   «li^   ]ti^  n;ílnhrHS.  rt^fni 
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de  los  bosques  germánicos,  para  dar  con  los  Padres  Teu- 
tónicos, cuya  obra  sigue  á  través  de  la  historia  inglesa 
hasta   la  nuestra. 

«Con  alguna  mayor  riqueza  de  retórica  que  la  que  se 
requiere  para  el  regular  desenvolvimiento  de  su  tesis, 
deja  atrás  á  Mr.  Freeman  con  dar  á  las  instituciones 
americanas  una  fecha  de  origen  mucho  mas  remoto, 
en  los  primitivos  años  del  primer  establecimiento  del 
gobierno  entre  los  pueblos  del  Norte  de  Europa.  Debilita 
la  fuerza  de  su  argumento,  y  confunde  los  esclarecimien- 
tos de  su  asunto,  con  una  elocuencia  ornamentada  que 
amengua  el  real  mérito  de  su  obra;  pero  fuera  de  esto, 
merece  el  mas  alto  elogio  por  señalar  un  adelanto  real 
en  el  estudio  de  las  verdades  sobre  las  cuales  reposa  la 
Revolución  americana,  que  fué  sobre  la  expresión  de  los 
principios  desarrollados  en  la  historia  del  pueblo,  que 
existía  mucho  antes  de  que  hubiese  adquirido  indepen- 
dencia y  nacionalidad. 

a  Mr.  Scott  da  mucha  importancia  á  la  influencia  de  las 
varias  formas  y  grados  de  tolerancia  religiosa  en  las  Co- 
lonias, y  atribuye  al  poder  del  misticismo  en  la  forma 
de  quackerismo  en  Pensylvania,  y  del  racionalismo  en 
Rhode  Island,  aquella  unión  de  libertad  de  conciencia  y 
gobierno,  distinto  de  la  Iglesia  dominante,  que  es  lo  que 
mas  efectivamente  caracteriza  el  final  crecimiento  en  todo 
el  país  de  una  forma  y  Constitución  enteramente  libre  de 
rastro  alguno  de  Iglesia  en  el  Estado.  Su  ordenado  esta- 
blecimiento en  Pensylvania,  con  su  absoluta  libertad  de 
conciencia,  no  podía  dejar  de  liacer  su  impresión  en  las 
otras  colonias,  con  sus  sucesivas  luchas,  entre  las  iglesias 
dominantes  y  los  impacientes  Inmigrantes.  El  crecimiento 
de  Filadelfia,  con  sus  acomodados  pobladores  y  su  fácil 
armonía  entre  todos  los  elementos  de  religión  y  nacio- 
nalidad, reunidos  en  sus  prósperas  calles,  fué  de  suyo  un 
argumento  en  favor  de  la  completa  tolerancia.  Los  ale- 
manes, irlandeses,  escoceses,  los  suecos  y  neo-ingleses 
se  establecieron  armónicamente  en  diversas  secciones  del 
Estado,  y  todos  ellos  estaban  representados  en  la  ciudad, 
en  la  que  una  grande  infusión  de  franceses  anadia  toda- 
vía otra  nueva,  á  las  diversas  creencias  y  tribus  que  se 
UQÍan    para  formar   un   próspero  pueblo.    La  abundante 


»M  proviaíon    hecha  para   m  colonia  por  Peón, 

bu  ventajosa    y    favor  aljlemente  con   la  f^jia  de 

eu  loñ  primUIVoi  ealublccimíenloB  de  los  Estadc^ 

aTa  Inglaterra^  qua  déjarotí  sus  rastros  por  años 

al  era  esperar  que  en  la  littirgm  da  lo»  santos 
m  d^  Mr*  Scotti  tenga   ei    luimer  lugar  Rogelio 

por  doelarar  principia  cotisU  lucio  nal  la  libertad 
ncia*  Muchachü  do  etiicaela  de  caridad,  estudiante 
io  de  Pembrocke  (GambrWge),  uu  favorito  il#  ííir 
Cocke^  un  puritano  y  un  re  fnnn  ador,  Rogé  rio  fué 
no  en  pom^rsíi  de  frente  contra  h*  absoluta  su* 
iclamada  por  la  iglesia,  y  qun  tíítíctuú  su  divorcio 
unía  naciente.  Lo  que  Wiiliams  hixo  coma  una 
Calvert  lo  hko  ^n  Maryluud  en  proteeciou  de  sus 
orreligíonarios  católicos;  pero  todo  esto  y  mucho 
üibía   hecho    Pena  Ubre  menta,  de*   una    manera 

y  deliberada,  y  para  todos  ios  tietupos,  E»ta- 
i*n  FílH<kdíiít  lina  ítnprí^nta  tres  años  después  de 
la  i'iuil.hl.  njteiitriis  *pi»^  tMi  Ja  euiuuid  qim  Jaba 
n  lií  Nueva  Iii^iuterra,  lulivia  v^iiue  íiüos  des- 
Jíi  (itíchtracion  Je  la  Jniit*[it:'ii'iencitt,  subsusüaii 
118,4  hi^r,iles  sol>i"n  la  nn[ít'i^tUii.  Taíes  suu  jus 
tí  lo.s  diversEiS  siyteuius    lHJ^^  M\.  ScuLL  Cü¡ii|íüra  en 
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de  los  estatutos,  y  de  los  debates  dentro  y  fuera  del  Par- 
lamento, sobre  los  grandes  problemas  económicos  cuya 
solución  no  logramos  todavía  obtener.  La  economía  polí- 
tica pre-revolucionaria  de  los  principales  escritores  ingleses 
de  la  época,  desde  1677  á  1777,  la  práctica  destructiva  del 
comercio  es  analizada  en  detalle  y  descrita  é  ilustrada  por 
la  clase  de  legislación,  que  estorbaba  á  las  colonias  em- 
barcar de  una  á  otra,  y  loda  clase  de  empresas  industriales 
desde  1672  hasta  1775,  la  destrucción  real  del  comercio  y 
manufacturas  americanas,  debía  solo  estorbarse  por  un 
reconocimiento  sin  condiciones  del  derecho.  Esto  lleva 
á  Mr.  Scott  al  gran  período  del  discurso  de  Otis  contra  los 
escritos  de  asistencia,  el  cual  es  dado  principalmente  para 
probar  la  aserción  de  Adams  que  fué  esto  lo  que  sopló  en 
la  nación  un  aliento  de  vida.  La  acta  declaratoria  de  1766, 
con  sus  reservas  de  imponer  pechos  después  de  la  dero- 
gación de  la  ley  de  sellos,  fué  la  inmediata  causa  de  la 
revolución,  y  de  su  buen  éxito,  porque  esto  fué  lo  que  unió 
á  todas  las  colonias  y  las  robusteció  en  sus  reclamos  de 
derechos  legales  á  la  independencia  industrial.  A  haber 
pasado  el  acta  que  propuso  Chatam  habría,  para  usar 
de  sus  propias  palabras,  por  medio  de  una  sincera  reconci- 
liación, desviado  las  calamidades  que  amenazaban.  Puede 
muy  bien  creerse  esto,  pero  cuesta  adherir  á  la  opinión 
de  lord  Mahon,  que  se  habría  prevenido  la  revolución, 
tranquilizando  los  temores  de  los  americanos.  Aun  el 
discurso  de  Burke,  en  sosten  de  este  plan  de  conciliación, 
justificaba  la  revolución;  y  las  fuerzas  de  mar  y  tierra 
que  acudieron,  sólo  sirvieron  para  acelerarla.  Ricardo 
Penn  fué  el  último  mensajero  de  paz  del  Congreso  de  1775, 
conduciendo  lo  que  fué  lamentablemente  llamado  por 
Franklin  la  última  petición;  pero  el  rey  rehusó  recibirla, 
las  colonias  fueron  declaradas  rebeldes,  y  Parlamento  y 
pueblo  apoyaron  al  ministerio  en  sus  medidas  de  acción. 
Aun  entonces,  las  colonias  del  medio,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Pesylvania,  ganadas  por  Dickinson,  estaban  todavía 
empeñándose  en  estorbar  la  independencia  y  asegurarse 
la  reconciliación.  El  Sentido  Común  de  Tomás  Payne  con 
su  osada  proposición  de  un  hecho,  positivo  y  central,  fijó 
la  noción  de  independencia  en  el  espíritu  público,  y 
encendió   la   llama  de  la  revolución.    Desde  entonces  se 


QBKkM  HK  «AKMlUfTO 


;a  en  una  historia  de  resaltados  mos  bien  que 
«3,  y  Mr.  ScoU  abandona  &  los  analitlas  y  cronistas 
eño  de  contarla,  tnteniriis  qiii^  él  ratHi«f  lo^  hilm 
rrogreiio  mental,  Líboritul  do  concíoncía,  desarrolla 
ilaciones  de  soci^diid,  Mob^ritnía  populart  son,  &  su 
lo  ter,  loa  tms  sucesivos  gradoB  de  desenralti- 
qit0  UuAlmdote  produjeron  la  revoincton  americana* 
ibra  Itinid  muchofi  du^fectog  y  diversos  quilates  de 
cía;  pero  su  rasgo    mnn  ctiraeterisUco  es  la  ortgi* 

de  ati  prtipómiij,  y  h\  ble  ti  el  des^^tgnio  es  mejor 
ejecticlon,  ella  7lena  á  aumentar  nuestro»  medios 
idiar  lait  cíusiib  y  fuentefi  reales  de  nuestro  ére- 
lo, 

ciertas  Ttiltad  de  pre^icion  an  el  lenguaje  y  en 
caá  de  tois  suce»os,  y  de  detalle  en  las  autorldadea 
isla  cierto  puutUf  dañan  á  su  utilidad  y  debi lilao 
liajas,  como  libro  d©  fánil  referencia  y  como  manual 
ruccion.  Hay»  sin  embargo,  algunos  nuevos  modos 
fstigacion,  sfíl>re  todo  aquellos  que  se  refieren  á  la 
ion  Industrial  de  la  nuidre  patria  hacta  sus  nacientes 
9  que  pueden  uniy  bion  ser  recoraendadoi?  :i  los 
Uidisin  iiisíüiíu  y  ecnuomía.  Mr.  ScoLt  nos  ba 
íjlrudo  utm  ¡idíinou  vjlIIüsíi  á  nueslni  escíiso  tesoru 
su  fia  de  la  historiu,  y  necesita  solo  podarlo  ¡>ara 
1  servir  como  un  Inanua]  A^\  frecuente  referencia.  (*)» 
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Me  interesa  que  conste,  precisamente  porque  hace  tres 
días  me  lamentaba  de  no  haber  llegado  todavía  el  ejem- 
plar que  pedia,  así  que  tuve  noticia  de  la  publicación  de 
la  obra  de  Mr.  Scott,  sobre  la  libertad  constitucional  de  las  co- 
Ionios  inglesas, 

Gomo  leyó  usted  en  la  Revista  Científica  y  Literaria,  la  apa- 
rición del  libro  ha  sido  recibida  en  los  Estados  Unidos, 
como  una  revolución  en  la  manera  de  tratar  las  cuestio- 
nes constitucionales,  «yéndose  derecho  á  la  raíz  de  la  ma- 
teria y  seguir  nuestra  Constitución  hasta  sus  primeros  co- 
mienzos.» 

De  las  poquísimas  apreciaciones  sobre  el  plan  y  propósi- 
tos de  Conflicto  y  armonías,  hay  alguna  frase  de  La  Nación, 
que  parece  indicar  hubiera  novedad  en  la  idea,  esperan- 
do verla  desarrollarse  en  el  segundo  tomo,  para  recono- 
cer la  posibilidad  de  cambiar  el  sistema  generalmente 
seguido  de  explicar  nuestras  instituciones. 

De  la  identidad  de  ideas  bastará,  confrontar  dos  frag- 
mentos en  uno  y  otro  libro,  para  asegurar  al  que  lleva  mi 
nombre,  la  originalidad  que  le  corresponde.  Mr.  Scott  dice 
en  su  prólogo  para  explicar  el  objeto  de  su  libro:  a  Se 
«  demuestra  que  estos  Es^tados  Unidos  son  el  hijo  directo  y 
«  natural  de  aquel  grande  movimiento  intelectual,  que  á 
«  falta  de  mejores  términos  llamamos  la  Reforma,  y  que  la 
«  libre  investigación  por  ella  desenvuelta  pasó  de  los  asun- 
«  tos  religiosos  á  los  políticos,  y  nos  dio  un  gobierno  cons- 
«  titucional  establecido  sobre  la  libertad  de  la  conciencia  y 
«  la  libertad  del  ciudadano.» 

Abreviando  la  exposición  mía,  mas  comprensiva,  digo: 
El  hecho  que  queremos  hacer  notar  es  el  que  muestra  toda 
la  colonización  norte-americana  y  de  la  que  no  podría 
dársele  al  lector  sino  una  ligera  idea  con  decirle  que  se 
hace  bajo  la  excitación  cerebral  mas  aguda  porque  haya 
pasado  jamas  la  especie  humana.  Moisés  y  los  profetas 
antiguos,  Galvino,  Lutero,  Sinngh  con  su  Refoima  y  dis- 
cusiones teológicas,  remueven  aquellas  cabezas,  pág.  279. 
En  la  pág.  63,  Mr.  Scott  pone  por  epígrafe  de  un  párrafo 
Quaqtieriam.  Conflicto  abre  otra  discusión  con  la  misma 
frase:  Los  q'oákeros.  pág.  219. 

Es  excusado  entrar  en  mayores  detalles,  pues  es  esta 
uniformidad  y  novedad  lo  que  constituye  el  derecho  que 


laariglnal  idea^  cuando  ai^ai-^ce  oiro  II 
tltmpe»  y  qua  por  el  |»resttgio  que  le  úm  ¿  Mr,  Scoli 
en  que  eftoribet  acabarla  istn  esta  coofrciotacioD  d^ 
le,  pam  hacerla  suya  eseluaíira;  puUietiiJo  apltearsd 
r  sud^americana  una  frase  ó  ver^o  absurda  qud 
ba  piítJhla  comprender,  y  se  atribuye  k  Quedado» 
ÜabHa  dicho:  «Si,  señor,  y  son  da  cobre;  y  como  las 

tin  pobre nadí^  ne  baja  á  cojar]aH.i> 

k  Uüted  visto  un  caso  igual  en  algtinoR  (JocunietHos 
idos  en  La  Libertad,  Puede  «^efiaiar8t>  en  la  üis^toria 
progreaua  humauoH  el  día  que  asoma  una  idea^  casi 
e  reehasada  por  el  buen  sentbio. 
>  diez  y  aets  aúois  que  habiendo  sido  MinlMro  Pletii- 
tario  eü  Gtüle^  duróme  la  tentativa  de  reivindicación 
üchaa,  en  el  Perú,  en  la  época  del  Congreso  araeri- 
en  Estados  Unidos,  durante  la  guerra  Je  Méjico, 
ar  la  sHuaciotí  de  los  beligerantes,  de  donde  nació 
i  de  buscar  garantías  en  tratados  [jermanentes  da 
je,  no  obelante  rechazar  estemtdio  la  Inglaterra;  y 
nota  en  que  so]iciLuba  autorización  para  jirueéder, 
Uíi  Vñ  a  lii  Sui/.a,  y  a  la  Diiiauuirija  cumo  hj^  Estii- 
1  íCiunpa  íjue  ^é  buÜLibiin  eo  la  niisiaa  situaciou 
í^tMiPiali^iii'i  dn  his  Ut^[>úblicas  sud-americanas, 
88  noLiible  ijUü  la  Suiza  busque  ahora  el  inlsuiü 
,ü  que  yo  indicaba  úl^/.  y  éseis  añus  atUesi?    ¿Es  ca- 
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derá  porqué  la  colonixacion  jesuítica^  apeirece  haciendo  con- 
traste con  la  colonización  quákera  que  ha  dado  sus  institucio- 
nes á  la  Constitución  de  la  República  Argentina  de  1853, 
que,  como  la  norte-americana,  constituye  un  gobierno  fuera 
de  la  Iglesia  dominante. 
Quedo  con  este  motivo,  S.  S.  S. 

LAS  ELECCIONES  AZTECAS  Y  LAS  QUICHUAS 

( El  Nacional,  Enero  de  1883 ). 

El  autor  de  Conflicto  y  Armonios  de  las  Razas  en  América^  ha 
querido  dar  á  la  realidad  histórica  su  verdadero  valor  para 
explicarse  los  extraños  aspectos  que  presentan  en  su  apli- 
cación las  instituciones  libres  hechas  para  pueblos  civiliza- 
dos dirán  unos,  cristianos  les  apellidarán  otros,  pero  en 
todos  casos  europeos,  blancos,  herederos  de  las  adquisicio- 
nes de  los  siglos. 

En  este  sentido  llamaremos  quichuas  las  elecciones  que 
se  practican  en  Santiago  y  Córdoba,  guaraníes  las  de  Entre 
Ríos  y  Corrientes,  y  como  llamamos  aztecas  las  que,  bajo  la 
influencia  y  predominio  de  la  inmensa  mayoría  indígena, 
se  practican  en  Méjico. 

En  el  prólogo  de  aquella  obra  se  cita  el  relato  que  el  via- 
jero Bishop  de  lo  que  pasa  en  Méjico,  lo  cual  es  de  hacer 
que  hasta  nuestros  ministros  tengan  vergüenza  de  las  mal- 
dades é  intrigas  electorales  de  que  es  sucio  taller  la  Casa 
Rosada. 

Para  que  nuestros  lectores  y  el  Presidente  mismo  se 
persuadan  de  que  aquellos  hechos  ocurridos  en  el  otro 
extremo  de  América,  todavía  no  son  tan  mentirosos  como 
los  que  aquí  se  han  practicado  y  forman  la  plataforma  de 
la  política  reinante,  tomamos  en  corroboración  de  Bishop 
la  correspondencia  de  Méjico  al  World  de  los  Estados 
Unidos. 

El  lector  hará  sus  aplicaciones  al  caso  presente,  y  com- 
parará nuestras  declaraciones  oficiales  y  las  candidas  con- 
fesiones de  los  diarios,  connives  ó  cómplices,  que  dicen  las 
cosas  con  la  gravedad  del  oficio,  es  decir  oficial,  sin  verse 
como  lo  nota  el  corresponsal  del  World. 

Fué  el  triunfo  de  la  federación  y  la  táctica  orgánica  de 


OCÜ- 

4 


vbH^i  ntt  «MtHlMTo 


iKlllltJoi,  de  ojos  aMleft,  6  de  piel  tosiAila,  (luts  ti 
d  DO  rtcotioee  color^t,  iiHliif9<',  MtrMbiiriil  liorison-^ 
tamo  de  cada  cmcicüzgo^  y  olvidáudfji^  de  que  |ln^« 
tt08  eer  nacíc»o«  desconocer  toilo  rinoolo,  de  ammetú 
iBrB&  una  nucioncita  \mrA  Cüda  uno^  una  nacíociota 
uty,  una  naeíonciUt  SaoUi  Fe  Mu   yn  régulo  cual* 

ttlclica  de  los  bombres  bonradoe  }*  bueitc^  patríete^ 
ir  el  eonlrarío  epuaiiehar  el  espacio  que  debía  oeu 
lajesluosatnente  la  Hepübllca,  llamándose  nació 
lose  por  las  formiiH  de  gobienio  á  loe  deinas  [lue 
adon.  EbU  tAcliea  fieguiremon  ¿  fuer  de  leales  á  Íü^ 
m  principios,  aun  ptirtí  eorreii^ir  Iüs  malan  y  apuular  el 
Ito;  y  uru  lugar  de  preloniler  que  loa  de  Róca  liau 
Lado  la  ingerettcia  en  lita  elecciones,  Ó  que  Roeba  e^ 
de  echarle  una  primer  ti  sobre  la  rodaja  de  una 
la,  cuan  Jo  aa  trata  de  imitar  unas  elacciones  légale^ 
dos  BUH  |>iinto8  y  comas^  nos  trasiadaremoa  á  MéjttHd 

hay  dos  ruilloiiea  do  votantes  aztecas»  para  rer.  céolW 

<|Uitíti68  pueJen  bacerse  estas  gracias. 

fíilüs  esfíejos  á  la  vista,  volverán  la  cara  los  blancos 
uceu  buihrr  los  litares  eieetoraleís;  y  ío:^  quichuas  y 
uiBB  8ti  recouuoeriui  hombres,  y  volverán  por  sus 
\iiH,  qiuWiurto  han  avaitmdo  al  lado  de  los  llainadüó 
■io*4,  qiiitjiitití  trahajaroii  siempre  por  educarlos,  crean- 
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generales  han  sido  rarísimas,  y  la  verdad  parece  ser  al  pre- 
sente que  la  paz  y  tranquilidad  de  las  elecciones,  es 
simplemente  la  paz  y  la  quietud  del  letargo  ó  de  la 
muerte. 

«  Ha  sido  materia  de  reir,  el  anuncio  que  el  Diario  Oficial^ 
hace  de  esas  mismas  elecciones,  á  que  el  General  Presiden- 
te hace  referencia.  En  cierto  domingo  de  cierto  distrito, 
dice  aquel  diario,  ocurrieron  las  elecciones  de  Juez  Supre- 
mo» y  resultó  unánimemente  eleo4o.  Fulano  de  tal,  por 
treinta  votos,  puede  ser,  pero  en  todo  caso  por  un  número 
asombrosamente  pequeño.    Así  lo  acreditan  los  registros. 

«  Los  órganos  del  gobierno,  conservan  su  seriedad,  al 
hablar  de  la  elección  del  pueblo,  mientras  la  verdad  es  que 
según  lo  demuestran  las  cifras  y  la  oposición»  comprueban 
que  las  elecciones  son  meras  farsas^  simplemente  una  labo- 
riosa forma  de  declarar  la  voluntad  del  Ejecutivo. 

El  Monitor  reprocha  al  gobierno  las  mas  graves  irregula- 
ridades en  la  manera  de  anunciar  y  dirigir  las  elecciones  y 
declara  que  no  alcanzaron  á  doce  los  votos  en  la  reciente 
elección  de  Juez,  en  todo  el  país,  fuera  de  los  empleados 
civiles  y  militares,  y  que  los  felices  candidatos  pertenecen 
al  circulo  íntimo  de  los  partidarios  del  gobierno. 

El  hecho  parece  ser,  que  á  merced  de  la  ignorancia  é 
indiferencia  del  pueblo,  y  las  intrigas  del  partido  que  está 
en  el  poder,  las  elecciones  de  Méjico  son  ejecutadas  con 
tal  método  y  precisión,  de  dar  envidia  á  un  caucus  de  la 
ciudad  de  Nueva  York.  El  plan  del  voto  indirecto,  con  la 
oportunidad  que  se  ofrece  á  los  miembros  del  Congreso  de 
constituirse  en  Juez  absoluto  de  las  elecciones,  aumenta 
grandemente   las  facilidades  de  operar  de  esta  manera». 
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